V 

* 


Digitized  by  Googl( 


>  ¿ 


CORONICA  GENERAL 

QUE  CONTINUABA 
SlJÍDUOSIO  DE  ^ií?)R^lLES 

CORONISTA 
■DEL  'HEY  mrESTI{0  SEÑOR.- 
DON  FELIPE  IL 

TOMO 


Se  hallará  en  ladrería  c¿?  ¿hurogUy 
calU  déla  concepción.  • 


V8R.  J  CJLMiCBO 
«s^.,  1804 


'7 


r 


Digitized  by  Google 


LIBRO  VIII. 

CORÓNICA  GENERAL 
DE  ESPAÑA,  . 

•  .  .  . 

CAPITULO  PRIMERO. 

La  causa  de  la  guerra  C0n  Jos  Numantinos ,  quan* 
do  la  comenzó  el  Cónsul  Quinte 
'  Pompeyo. 

ya  aquí  la  Historia  de  España  á  lo 
mas  alto  de  gloria  y  fama  que  en  estos 
tiempos  pudo  subir ;  pues  se  ha  de  co- 
nlenzar  á  escribir  la  guerra  de  los  Bró- 
manos con  nuestros  Numantinos ,  que 
habiendo  ántes  durado  muy  poco ,  agora  pasó  hasta 
la  entera  destruicíon  de  Numancia.  Mas  ántes  de  lle- 
gar á  esto ,  por  el  grande  esfuerzo  y  valentía  de  los 
nuestros  ,  padecieron  los  Romanos  terribles  ignomi- 
nias y  afrentas ,  vencimientos  crueles  ,  y  muy  tristes 
estragos ,  quaics  de  m'nguna  otra  nación  jamas  los  re- 
cibieron. De  tal  manera ,  que  aunque  son  sus  Historia- 
dores de  los  Romanos ,  los  que  cuentan  estos  hechos, 
Tom.ir.  A  .  d^i 
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dan  en  eUos  tanta  gloria  á  los  nuestros ,  que  si  noso- 
tros los  escribiéramos,  no  nos  la  pudiéramos  atribuir 
mayor.  Y  por  haber  sido  esta  guerra  una  de  las  cosas 

mas  scñ liadas  que  en  España,  y  aun  en  niuclia  parte 
del  universo  han  sucedido  :  será  uiuy  notable  y  muy 
digno  de  memoria  todo  lo  que  della  se  contaia.  Y  si 
fueron  inj  istas  las  causas ,  con  que  la  otra  vez  se  mo- 
vió la  guerra  a  los  Numantinos  ,  mucho  mas  lo  fuc- 
roo  la  de  agora  ,  pues  no  hubo  mas  de  buscar  los  Bró- 
manos malas  ocasiones. y  achaques  para  sqiecaüos.  Por- 
que hasta  ahora ,  como  se  ha  visto*»  no  eran  sujetos, 
sino  ,  amigos  y  confederados  con  el  Pueblo  ^Romano, 
desde  quando  Tiberio  Graco  hizo  el  ^anza  con  ellos, 
y  después  h  renovó  el  Cónsiil  .Marcelo.  .Mas  .el  mo-  - 
verse  s^oca  la  guerra  tuvo  este  principio* 

2  Todo  lo  de  la 'Celtiberia  Aiabia  quedado  agora, 
en  obediencia  y  sniecion  de  los  Romanos ,  porque  el 
Cónsul  Mételo  lo  dexaba  muy  rendido  y  paciíico.  Y 
así  el  año  siguiente  en  -que  'Qiiinto  Pompcyo  en  su 
Consulado  vino,  como  queda  dicho  ,  por  sucesor  de 
Mételo  en  la  Citerior  ,  deseando  hubiese  guerra  ,  co- 
menzó á  buscar  ocasiones  para  trabar  con  los  Numan- 
tinos  9  que  solos  con  los  Termestinos  sus  '.vecinos /es* 
Mban  libres  desta  sujeción siendomo  mas  que  amigos 
j  confederados  con  el  Pueblo  Romano.  El  pueblo  prin- 
cipal destos  Tetmestinosy'iunqaeestá^ora  despobb- 
dq ,  todavía  conserva  el  nombre  casi  nada  diferente, 
en  el  sitio  donde  está  la  ermita  llamada  Nuestra 'Se- 
ñoia  de  Tieimes  ,  nueve  leguas  al  Occidente  del  sirio 
de  Ni  mancia.  La  ccasicn  que  halló  el 'Cónsul  pa- 
ra ron^per  con  los  Nuiiiantinos  fué  tan  liviana  como 
lá  cuenta  Lucio  Floro.  Y  aun  á  el ,  con  ser  Romano, 
le  parece  tan  mal ,  <  que  dice  -expresamente ,  q»e  para 
decirse  la  verdad;  se  ha  de  confesar,  que  ninguna  guer- 
ra hicieron  jamas  los  Romanos  con  mas  injusta  caa« 
sa  que  ésta.  Y  así  parece  pemurió  Dios,  que  los  nues- 
tros 
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tros  hiciesen  muy  á  la  larga  en  ella  el  castigo  qne  tan 
injusta  causa  ¡iicrecia.  V  como  ia  cuenta  Lucio  l  loro, 
fué  desta  maneta.  Los  Segedanos  hcoian  ofciidido  á  los 
Romanos  con  algún  levantamiento  o  desacato  que  la 
causa  no  se  dice.  Aunque  poi  ventura.  padv>  ser  qnc 
en  ia  guerra  pasada  con  Viriito  le  habían  ayudado: 
pues  cuenta  Appíano según  hemos  visto ,  que  ¡0$  Pue- 
blos Beiós dondé:  Scgedsk  estaba^,  junto  con  los  Tí- 
ttos  enviároa  alguna. ver.  nuic&a!  gente,  en  su  ayuda.  Por* 
ésta  y  o>  por  otra  ouisa-  tentttn^lbs. Sédanos  algún  gra« 
ve  castigo,  de  los  Romanos*.  Y'  nase:  teniéndo  por  se- 
guros en  sn-ciudadvacogiéronsc-á  la  de: Numancia,  coa 
quien  tenían  mocha  amistad  y.  confederación »  están- 
do  también  muy  aparentados  tos;  unos  con  los  otros. 
Los  Numantínos  los  acogieron  por  esto,  y  queriéndolos 
reducir  y  conservar  en  el  amistad  de  Romanos ,  enviá- 
ronles á  suplicar  les  perdonasen  lo  pasado..  No  valió 
nada  con  los  Romanos  el  ruego,  de.  los  Numantínos,  ^ 
ni  híciéron  ningui\caso  de  su  buena. Intercesión,  Y  aun- 
que así  fueron  desdeñados,  los  de  Numancia,.  por  no 
ofender  á  ios  Romanos,  ni  provocarlos  contra  si :  dc- 
rerminácon  estarse  quedos  ,,7  perseverar  ca  el  amistad 
que  con  dios  tenían:  sin  mezcJarse ,  ni  entremeterse 
por  ninguna  via  m  la  guerra  ^  que  ya  muchos  de  los 
Celtiberos  junto  con  ios  Se^Kumos  aparejaban  muy 
brava*  Todo  este  buen  miramiento  tuvieron  los  Nu- 
mantínos ,  y  con  todo  este  recato  se  excusáron  de  no 
dar  ninguna  ocasión  para  que  los  Romanos  se  altera- 
sen contra  ellos,.  Pues  la  remuneración  que  hubieron 
por  todo  este  su  buen  comedimiento  y  cuidado,  fué, 
que  queriendo  ellos  renovar  las  alianzas  pasadas ,  y  con- 
,  ñrmar  de  nuevo  la  confederación  que  con  Graco ,  y 
después  coaMarcelo  habían  liecho :  les  propusieron  los 
Romanos  con  mucho  desden  y  aspereza,  que  si  amts* 
tad  y  confederación  querían  con  ellos,  habían  de  dar 
'toda$  las  armas  que  tenían ,  y  quedar  del  todo  sin  ellas. 

A  a  ^í**" 
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Sintieron  ios  Niimanrinos  el  oír  esto,  como  si  verdade- 
ramente se  Ies  niandara  que  se  cortasen  tocios  las  ma- 
nos. Indignados  pues  ya  con  tanta  afrenta  y  desden, 
determinaron  de  tomar  las  armas » porque  nadie  les  for- 
zase á  dexarias*  Tan  injusta  como  esta  fué  la  causa  de 
la  guerra ,  y  también  en  lo  que  sucederá  adelante  en 
día  9  habrá  muy  buenos  miramientos  y  respetos  de  los 
Numantinos ,  que  harán  mas  culpables  y  graves  las  sin* 
razones  y  rigores  que  los  R.omanos  náron  después 
con  ellos.  Determinados  pues  ya  los  Namanrinos  con 
una  ¡ra  rabiosa  á  la  guerra ,  comenzáron  á  pensar  en 
su  defensa.  Tomáron  por  su  Capitán  General  a  Mega- 
ra ,  ciudadano  muy  prnicipal,  de  cuyo  grande  animo 
y  esfuerzo  se  tenían  ya  grandes  experiencias. 

^  Era  Numancía  ,  como  mas  á  la  larga  queda  di- 
clio  ,  una  ciudad  no  muy  grande ,  y  Paulo  Orosio  muy 
de  espacio  se  para  á  deshacer  la  opinión  de  algunos  que 
,  la  hadan  tan  grande ,  que  tenia  tres  millas  de  circuid 
to  (a).  Estaba  puesta  en  un  lugar  alto^  y  no  tenia  mui- 
ros, ni  torra  (jüe  la  fortaleciesen,  sino  solamente  i 
Duero  y  otro  no  llamado  agora  Tera ,  que  la  tonaa- 
ban  en  medio ,  y  grande  aspereza  de  peñas  y  monta- 
ñas que  la  cercaban  por  todas  partes ,  dexándola  abier^ 
ta  solamente  por  un  llano  de  la  vega  que  agora  vemos 
al  Oriente  de  aquel  sitio  :  y  se  tiende  mas  de  tres  le- 
guas el  rio  Tera  arriba,  con  buena  fertilidad  de  tier- 
ras para  sembrados.  Por  allí  estaba  fortalecida  de  ca- 
bás niuy  hondas  ,  con  muchos  traveses  y  tranqueras  de 
vigas ,  y  coiunas  y  paredones ,  así  dispuesto  y  atrave- 
sado todo ,  que  hacían  muy  defendido  y  peligroso  el 
acometimiento.  Tenian  esta  vez  los  Numantinos  ocho 
mil  hombres  de  g^ierra  de  pie  y  de  caballo :  y  los  unos 
y  los  otros  valientes  y  muy  diestros  y  aparados  con 

un 

{a)  Floro ,  Orosio^  Apfiaao  y  San  Auj^utifl  en  ti  üb.  3.  <ie  Ck« 
cap.  xif 
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un  riguroso  corage  ú  perder  de  muy  bueníi  gana  U 
vida  en  defensa  de  su  tierra.  El  Cónsul  Quinto  Pompc- 
yo  comenzaba  la  guerra  con  treinta  mil  hombres  de 
pie  ,  y  dos  nul  caballos :  todos  gente  diestra  y  exercí- 
tada » y  acostumbrada  á  vencer  con  Metdo  los  años 
pasados* 

4  Este  levantamiento  de  los  Numantinos  parece  que 
sucedió  el  año  del  Consulado  de  Pompeyo ,  que  es 
ciento  y  treinta  y  nueve  ántes  de  la  natividad :  y  lo 

que  el  nizo  después  contra  ellos  ,  es  sin  duda  del  año 
siguiente  ciento  y  tixúua  y  ocho  ,  que  t.-imbicn  se  que- 
dó acá  con  cargo  de  Procónsul ,  y  ts  esrc  misiiio  año 
el  de  la  muerte  de  Viriato  ,  en  el  qiial  se  comenzó 
esta  guerra  de  Nnmancia ,  aunque  ya  desde  el  año  pa- 
sado (juedaba  rompida.  Y  si  nlcuno  le  pareciere  que  to- 
do fue  en  un  mismo  año  del  Consulado  de  Pompeyo, 
poroue  los  mas  Historiadores  le  llaman  Cónsul  en  es- 
tos hechos :  considere ,  que  habiendo  e]  año  pasado 
recebido  de  Merejo  el  exércsto  al  fin  del  invierno ,  no 
pudo  tener  lugar  de  hacer  todo  lo  que  dél  se  cuenta*  • 
Qnanto  mas,  que  si  Pompeyo  hizo  la  guerra  á  los  Nu- 
mantinos  en  su  Consulado ,  el  año*  siguiente ,  que  es 
éste  de  la  muerte  de  Viriato  ,  no  queda  ningiiii  Ca- 
pitán Romano  en  la  Citerior  que  continué  la  guerra 
que  Pompeyo  había  dexado  comenzada.  Y  éste  es  tan 
grande  inconveniente ,  que  no  se  puede  sufrir.  Y  atm- 
que  acabó  con  la  paz  Pompeyo  ,  fue  tan  mal  compues- 
ta como  luego  veremos»  Y  el  decir  también  Appiano, 
que  el  Cónsul  Popilio  sucedió  acá  en  la  Citerior  a  Pom- 
peyo :  quita  toda  la  duda  que  podiá  haber ,  para  que 
se  crea  que  sucedió  todo  lo  que  dkémos  ^  no  ea  su  • 
Consulauo ,  sino  en  el  año  siguiente  ,  quando  se  que-* 
dó  por  Procónsul  acá.  Porque  entre  et  Consulado  de 
Pompeyo  y  et  de  PoHBo ,  hubo  un  otro  ano ,  que 
fté  el  de  la  muerte  de  Viriato.  Y  así  queda ,  que  ha- 
biendo  comentado  esta  gueira  en  el  año  pasado ,  c*- 

•  .te 
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te  en  lo  que  se  sig-ie  es  el  ciento  y  treinta  y  ocho 
áates  del  nacimiento :  y  es  el  mismo  en  que  Pompeyo 
es  acá  Procónsul  en  la  Citerior ,  y  el  mismo  en  que 
fué  muerto  Vinato*. 

CAPITULO  11. 

Quinto  Pompeyo  sujetó  ¡os  Térmestinos :  maltra^ 
tárenle  los  Numantinos ,  y  bizo  muy  fea 

paz  con  ellos.* 

1  C^on  aquel  su  excrcito  tan  poderoso ,  puso  Pom- 
peyo su  real  cabe  Numancia,.y  habiendo  salido  á  cier- 
to camino ,  dieron  sobre  él  los  Numantinos  derribán- 
dose de  un  collado :  y  sobreviniendo  algunos  de  sus  ca- 
ballos de  Pompeyo  á  socorrerle ,  se  los  matáron  casi 
todos.  Sacó  después  toda  stt  gente  algunos  días  ,  7  or<* 
deaó  su  batallas  en  lo  llano ,  pata  pelear  con  ios  nues- 
tros. Mas  dios  acometiéndole  con^  escaramuzas  desde 
el  collado ,  y  retirándose  i  diversas  parces  dél ,  poco  á 
poco  le  UeVáron  hasta  aqneT  llano  fortalecido  de  las 
cavas  y  traveses  que  diximos  ,  donde  dios ,  por  las 
entradas  y  salidas  que  sabían  ,  tenían  gran  ventaja  á  los 
Romanos ,  y  allí  le  apretaron  tanto  ,  que  tuvo  por 
bien  de  volverse  á  recoger  como  mejor  pudo. 

2  Cansado  desta  manera  de  pelea  el  Procónsul ,  y 
enojado  de  ver  cada  día  vencidos  los  suyos  de  tan  po- 
ca gente  por  la  diiiculcad  del  lugar  :  dexó  á  Nunian- 
da,  y  fuese  i  cercar  á  Termancía  ^  que  así  llama  Ap- 
píano  la  dudad  prindpaf  de  los  Teimestiaos  ,  que  to- 
dos los  demás  llaman  Termes ,  ciieyendo  poderla  to- 
mar con  £K:ilidad.  No  lé  sucedió  como  pensaba.  Por- 
que en  soh  una  pelea  le  iñadiron  setecientos  de  los 
suyos:  y  otra  vez  hicieron  huir  á  un  Tribuno ,  que  traía 
provisión  al  real.  Después  desto,  ca  un  mismo  dia  die- 
ron 
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ron  los  Termcstinos  tres  veces  sobic  ios  Roniauos ,  v 
otras  tantas  los  hicieron  icriiar  hasta  unas  sierras  muy 
enriscadas ,  y  forzaron  á  nuichos  dellos  que  se  despe- 
ñasen con  sus  caballos  por  la  nioataña  ,  y  los  iiemas 
con  el  espanto  [)asáron  toda  aquella  noche  armados. 
£i  día  siguiente  pjekáron  Jos  unos  y  los  otros  sin  po- 
derse vencer iiasta  que.la  noche  los  despartió.  Otrano* 
che,  como  prosigue  Appiaao ,  Pompeyo  se  fué  con 
sus  caballos  i  una  ciudaid  llamada  Malia  ,  que  no  es- 
taba lejos  ,  y  tenian  en  .ella  Jos  Numantinos  gente  de 
guarnición.  Esta  toda  matáron  los  vde. .Malia  .  con  trai« 
don  ,  y  entregáron  la  ciadad.i  Pompeyo ,  y  le  dieron 
rehenes  para  su  seguridad  y  .armas  para  su  exército. 

-3     Cómo  habiamos  de  vencer  los  Españoles  á  los 
Romanos  ,  siendu  nosotros  mismos  los  que  procura- 
.bamos  nuestra  destruicion  >  Nuestras  discordias  y  par- 
tic  iLucs  enemistades,  y  aquelia.incJinacion  natural  de  to- 
dos los  Españoles  á  ver  novedades cansándose  de  estar 
.siempre  en  un  ser,  aunque  sea  muy  bueno  ,  nos  ha- 
cia la  guerra ,  y  nos  quitaba  de  las  manos  la  victoria 
.  de  todos  los.Rjomanos ,  que  sin  duda  la  alcanzáramos 
con  unión  v  concordia.  .Y  en  España  hubo  entónces 
quien  sintió  esto  mismo ,  <y  lo  dixo :  y  .Strabon  tam- 
.Uen  lo -considera  muy  de  propásíto^»  como  presto  $e 
-verá  todo.en  su  lugar  (a).  Y. ninguna jduda^iehgo ,  sino 
que  al  fin  ídesta  vez  Quinto  Pompeyo. sujetó. á  los  Ter- 
snestinos ,  ó  Jos  había  sujetado  ántes,  como  expresa- 
mente lo  dexó  escrito  Tito  L¡YÍo,  y  agora  parece  en 
i  el  sumario  .de  su  libro. 

4    A  esta  sazón  Tangino ,  un  Capítan'Es pañol ,  des- 
truía con :  su  exército  toda  la  provincia  de  los  Scdeta- 
nos,  que  como  se  entiende  claro,  eran'Ias  comarcas  de 
Zaragoza.  Pompeyo  se;partió  contra  él  con  todo  su 
i  campo,  atravesando  lo  gue  hay  desde  ias  comarcas  de 

So- 

En  «1  capw  so.  de  M  Ifliro. 
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Sütía  ,  por  cerca  de  Lis  faldas  de  Moiicayo  ,  hast.i  ine- 
tcrse  bien  en  Aragón  :  y  habiendo  peleado  conrra  él, 
lo  venció,  y  tomó  vivos  muchos  de  sus  soldados  ó 
ladrones.  Mas  ellos  eran  ,  como  Appiano  refiere  ,  tan 
feroces  y  crueles ,  que  muchos  se  mataban  por  no  ver- 
se cáUcivos:  y  otros  inacaban  á  sus  señores,  y  otros 
que  eran  itevados  por  mar ,  horadaban  ios  navios  en 
que  iban ,  para  que  se  hundiesen »  y  todos  se  ane^ 
gasem 

5  Volvió  de  allí  Pompevo  á  Nuniancia  »  y  para 
qutcatles  los  mantenimientos  que  les  entraban  por  Due- 
ro, pensó  en  atatarlo  y  echarlo  por  otra  parte.  No  lo 

consintieron  los  Numantinos ,  y  á  los  que  andaban  en 
la  übia,  y  a  los  que  vinieron  cn  su  ayuda  ,  los  hicie- 
ron retirar  al  real  con  perdida.  También  matáron  un 
Tribuno  ,  y  a  todos  los  suyos  que  venian  en  guarda  de 
los  que  traían  mantenimientos  al  real.  Por  otra  parte 
también  matáron  un  Centurión  ,  con  muchos  orros 
que  hacían  un  foso.  No  sabia  Pompeyo  que  hiciese  pa- 
ta reparo  de  tantos  daños ,  ni  hallaba  consejo  en  los 
cjiie  se  io  podían  dar.  Y  por  no  perder  mas  de  reputa- 
aon ,  y  cobrar  si  pudiesen  la  pérdida ,  aunque  entraba 
el  invieráo,  como  dice  Appiano ,  se  estaba  en  los  rea* 
les ,  perseverando  en  el  cerco.  Los  soldados  lo  pasa^ 
ban  muy  mal  con  d  frió ,  que  en  aquella  tierra  es  cruel, 
y  para  los  cxtrangcros  intolerable ,  y  esto  con  la  mu- 
danza de  ayre  y  aguas ,  causaba  que  muchos  muriesen 
de  cámaras.  No  cesaban  entretanto  los  de  la  ciudad 
de  hacer  sus  salidas ,  matando  en  todas  muchos  Roma- 
nos de  los  principales  ,  y  de  los  demás.  Y  tanto  y  tan 
continuo  fué  este  estrago  ,  que  forzó  a  Pompeyo  mu- 
dar de  parecer ,  y  retirarse  á  invernar  en  las  ciudades 
*  que  estaban  por  el  Pueblo  Romano. 

6  Todo  estó  pasó  en  este  a&o ,  y  en  parte  del  si* 
guíente  ciento  y  treinta  y  siete  ántes  del  nacimiento, 
en  que  fué  mandado  venir  i  BipaSa  el  Cónsul  Marco 

Po- 
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Popi/Io  Leñare ,  que  tenia  por  compaikro  á  Gaeo  Caí* 
puriiio  Pisón. 

7  Pompeyo  que  ya  al  principio  del  verano  lo  es-^ 
pecaba,  y  ceima»  como  dke  Appiano ,  de  qiiien  es  todo 
esto  y  que  le  acusaiián  en  Homa  por  no  h¿>ec  adminisr 
trado  bien  la  goeira :  comenzó  á  háblar  con-  kM  Ntt« 
mantillos  de  la  paz ,  y  eUoi  holgiton  qoe  se  tratase 
della.  Porque  habían  muerto  algunos  de  los  t)rindpa-' 
ks  en  la  guerra ,  y  los  campos  estaban  por  labrar ,  y  la 
hambre  ios  apremiaba  ,  y  la -guerra  también  qu»  no 
pensaran  dorara  tanto  ,  los  tenia  algo  cansados/  Mas 
q'ierian  los  Numantinos  la  paz  muy  igual  en  todo, 
donde  no  perdiesen  punto  de  reputación  :  y  entendía 
Pompcyo  qiie  dándosela  así ,  no  ciunplia  con  la  honra 
del  Pueblo  Romano.  Teniendo  todavía  mucha  gana  de 
la  paz  ^  trató  secretamente  con  los  Numantinós  de  dar- 
les las  condiciones  que  pedían  ,  mostrando  en  público 
mucha  ventaja  de  su  parte.  Con  estos  tratos  maniñes- 
tos  y  encubiertos ,  al  ñn  se  concluyó  ia  paz :  y  los  Nu« 
mantfnos  se  diéron  á  los  Romanos ,  y  di¿ton  rehenes; 
y  entrq^on  todos  los  que  se  ks  hablan  pasado.  Pe-* 
dia  mas  Pompeyo  treinu  talentos ,  que '  era  valor  de 
mas  de  dies  y  ieb  mil  dulcados ,  y  los  Numantinos  pa« 
gárón  hiego  la  mitad ,  porqué  expresamente  dice  Éu* 
tropio  y  que  la  ciudad  era  muy  rica ,  aunque  los  demás 
historiadores  la  hacen  pobre  de  dinero.  Estas  condicio- 
nes de  U  paz  pone  Appiano  ,  y  cst¿s  debieran  ser  las 
públicas,  pues  claramente  parece  que  fueron  á  venta- 
ja de  Romanos.  Las  secretas  ,  que  el  no  refiere  ,  flié- 
ron  sin  duda  muy  honrosas  para  los  nuestros ,  pues 
luego  veremos  como  los  Romanos  tuviéron  todo  es- 
te concierto  por  afrentoso.  Y  tal  cierto  debió  ser, 
pues  Eutropio  llama  esta  paz  muy  fea  ,  y  Paulo  Oto^ 
Sfo  muy  infame.  Y  el  sumario  de  Tito  Livio  dice  y  que 
por  cobardía  la  hizo  Pompeyo,  Lucio  Floro  tainíbieii 
cuenta  ,  que  la  quisieron  mas  loa  Numantinos  >  '4^ 

Tm.  1K«  B  no 
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jip  CQD^Iair  la  guerra  qon  ni\icha  cerridumbre  qae  re* 

nian  de  la  victoria.  Por  donde  parece  claro  ,  que  esta- 
ba en  su  mano  pedir  las  condiciones  de  paz  que  le 
pl* iguiese. .  Y  Pompcyo  como  quien  enterdia  la  mala 
paz  que  concertaba  ,  dice  Tiro  Liyio  ,  que  el  día  que 
había  de  firmarla  ,  se  tinsió  enfermo  por  no  hallarse 
prénsente  en  ella.  Esto  no  se  lee  en  1  iro  Livio  ,  por- 
que no  teñónos  agora  este  libro  ,  sino  Icese  en  Tris-* 
cianp  ,  que  citó  este  lugar  en  su  gramática.  Y  sin  co* 
do  ésto  ^  es  cosa  manilieatá  que  la  paz  tlie  á  ventaja 
de  los  Numancinos  ^  porque  luego  que  Ikgó  acá  el  Cói> 
snl  Popilio  JLetiate ,  Pompeyo  «  con  empacho  del.  mal 
^Ondcrro  que  había  h^cho ,  comenzó  á  decir  qne  el 
no  había  hecho  mnguQo.  Los  Numanrinos  afirmaban 
pu  vefdad  con  testimonio  de  los  mas  principales  hom- 
bres del  cxércíro  Romano  ,  que  habiaa  intervenido  y 
escado  presentes  en  los  concieiros. 

%  Popilio  vista  ia  mala  contienda  ,  y  que  Pompeyo 
sin  autoiidad  expresa  del  SennJo  habia  hecho  aquella 
paz:  remitió  los  N'iaiantinos  a  Roma  ,  para  que  allá 
tratasen  con  Pqmpeyo  lo  que  en  esto  pretendían.  Mas 
ningún  buen  recaudo  halláron  alia  los  que  íiiéron;  por- 
qiie  aunque  en  ,e]  Senado  hubo  diversos  pareceres  ,  al 
fin  se  resolvió  ^q»n  va^on  i  ó  sin  ella ,  que  se  les  bicíe^t 
se  guerra  á  los  Nuinatitíno&  r  ■• 

9  M  P>n$t|l  .Popilio  en  esie  tiempo  filé  cpptr^  los 
I^usooes;^,  pueblos  vecinos  de  losNuniantinos.  Nolhizo 
allí  nada,  por  la  mucha  resistencia  que  halló.  Tan  breve 
como  esto  pasa  Appiano  Alcxandriiio  lo  que  este  Gón- 
S*il  hizo  en  España ,  y  con  esto  escribe  que  se  vulvió 
á  Roma  ,  porque  ya  le  venia  sucesor.  Y  por  decir  que 
era  su  sucesor  el  Cónsul  Lucio  Mostillo  Mancino  ,  que 
no  twyo  el  Consulado  hasta  otro  año  después  :  parece 
«in  duda ,  que  el  ano  siguiente  se  quedó  también  Po- 
cilio en  E^'p  vña^con  cargo  de  Procónsul,  £sto  también 
Kf^tiet^de  kabet  sido  así,  porque  el  sumario  de  Tito 
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Livto  lo  que*  cuenta  qoé'fatao  Papilío ,  hTTjMio  en  d* 
año  qae  viene ,  en  el  quat  si  Popítio  no  queda  acá  ,  nó 
hay  qaicn  renueve  la  g  ierra  con  lós  N  míandnos  ,  y 
habiéndose  decermiiiado  en  Roma  con  tanta  fmía ,  se-, 
ria  grande  inconveniente  ,  decir  qiic  se  quedó  sin  ha- 
ber acá  Capitán  R.oniano  que  le  tratase.  De  la  Ulterior 
no  se  hace  mención  este  año  en  los  Historiadores  anti-* 
guos ,  y  así  ao  &e  puede  eaccaUcr ,  ni  aun  quiéa  estuvo! 
eo  eüa* 

CAPITULO  IIL 

 ij.      . ;  s.í 

Im  NítmamM»  vendé^  4  PapíHo  \  y  riiOiérmf 

feamente  al  Cónsul  Mancino,  Bruto  fundó  á    '  ^ 
Falencia  en  la  Lusitania.        '  '* 

•  *^  ••*•»  '*      .         •      '     •  *  i  ti 

or  muy  justas  causas  dexamos  acá  en  la  Citerior 
por  Procónsul  á  Popilio  Leñare  este  año  sigiiicnre  cicn^ 
to  y  treinta  y  seis  antes  del  nacimiento  ,  en  que  uno  de, 
los  Consales  Decio  Junio  Bruto,  vino  á  la  Ulterior. 
Popilio  peleó  este  año  con  los  Numantinos.  Y  como 
la  causa  de  comenzar  esta  ^rra  había  sido  injusta »  y 
el  fompeir  la  paz  de  Pompeyot  muy  á  sinrattoni^así 
Les  sucedía  mal  á  los^  Romanos  todo  io  que  coriora  \úi 
NumantHiOi  tacedubam  £ilofrdesbaratáron  todo  el  exéc^ 
dto  Romaoo ,  con  que  les  acorneé  Popilio  »  %  lo^piH 
siécou  en  huida  de  pula  manenu  Y  porque*  no  se  1u<^ 
lia  esto  escrito  en  otro  Autor  \»  siittyentiel  sutnaiioii^ 
Tica  Lí^'ó ,  -ndí  se  fwte  cmebir  mas  áíb  larga  I  copo 
pasó  {á\  Soló  Jah'o  Ffont^'no  cuenta  al^na  particutari-^ 
dad,  de  quán  mal  lefiB:  á  Popilio  en  el  cerco  deNumar^- 
cia.  Viendo  los  de  la  ciudad  que  Popilio  sácaba  todo  sU 
excrcito  para  combatirla  ,  estuvieron  tan  quedos  y  tan 
encerrados ,  que  ninguna  deteusa  pusiécou  ni  aitíl  en  lo^ 

*  Jí  4.,..  *../  i.'  «iBi..  .!».  •      'ií."-'  r.  .  ler 
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reparos.  Al  Procónsul  le  parcelo  ,  viendo  que  no  pare-, 
oían  los  enemigos ,  que  podía  ,  poniendo  las  escalas, 
entrar  h  dudad.  Mas  guando  vio  que  aun  entonces 
tampoco  no  resistían,  creyó  que  habla  alguna  mala 
cdm:  y  fK>r  no  dar  en  elbí  ,  imnáó  decender  los  si}« 
yos  apriesa;  di  las  cscdto^  y  retkaiae.  Entonces  ya.QMan- 
do  los  Róznanos  Ataban' turbados  en  esta  vuelta ^-sa- 
liéron  •oonífnpetttllosdeb  ciudad  ^  y  diécpn.eii  dios 
muy  á  su  salvo, 

2  Mucho  mas  prósperaníetitc  te  sucedió  al  Cónsul 
Junio  Bruto  en  la  Ulterior.  Luego  que  llegó  ,  ruvo  cui- 
dacio  de  preniiai"  los  'Soldados  que  habían  seguido  mu- 
"clios  «años  li  Q:neiTa  contra  Viriato :  y  como  en  el  su- 
jiiario  de  í  ito  JLivio  se  dice ,  dióles  tierra  ,  y  fundóles 
•una  ciudad  que  Tlamáron  Valencia.  Algunos  hombres 
doctos  creen  ser  ésta  la  ciudad  muy  famosa  deste  nom- 
.  bre  16  'da  á  todo  eii^yoo  <a  Cmoüñ  de  «Arago9. 
Mas  otros  con  mas  advertencia  Ies  paiiece  ,  que  tenierw 
do  fimo  el  gohierao  de  la  Ulterior^  .y  habiendo  sido* 
lár  goenra  ét  Ysriato  por  la  mayor  pam  en  ila  Lusita- 
nia ,  sin  que  íamas' entrase  tan  lé^os  en  Ja  Citerior-:  que 
él  dat«'íiiidrnii4  lo9.veteraac$,  seria  en  Ja  misAia  pro**' 
vinciaiéMile'concfulstáfon.  r^I^  esto  cre^  seria. éstit 
Vdlemcia  ,  que  agora  se  fundó,  ia  que  llaman  de  Al-: 
címtar^ ,  por  estar  cerca  de  aquella  ciudad ,  ó  otra  en 
Poftugaí,  frontero  de  la  ciudad  de  Tuyd,  llamada  de 
Mi  fio  ,  por  estar  á  la  ribera  de  ^qud  rio*  Y,  esto  tiene 
í*iC)or  íundan^ento  de  verdad. 

(>x^qvEn  R.oma  fue.  acusado  este  año  im  Gnyo  Macie^ 
no  .)x;porque  huyó  ^á»»en  <£spa¿a  en  Mt>a  WtalU  ,  sift 
qne  señalen  los>  Autores  quándo,  ni  '^¿nao^uce^ió.' 
Fué  'eondenado , 'y  asótado  idcbate  de  una  hQ^<a  .paja 
Iiuy0r3ígnoip¡ma :  y  d^pucs  fué  puesto  en, almoneda, 
y^veoditekomo  jcaclava^  y  cocnq  hcuínivc  mm^  vi(  ¡fi^ 
tto  mas  que  un  nunmo  ,  que  4ira  el  valor 'de  un  quarci- 
Uo  de  jplata  de  ios  nuestros  de  agora.  Junábase  41a  sa- 
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zon  el  cxército  en  TLoma  para  venir  á  España  ,  y  con 
cJ  rigor  destc  castigo  Íes  quisieron ^dar  cxemplo  tciii- 
ble  á  los  soldados  dé!  ,  que  les  advirtiese  mejor  de  sa 
deber.  Y  por  este  año  no  parece  que  hizo  mas  Bruto, 
hasta  el  sigiácsMtc ,  en  que  te  <]aedó  por  fioscómná  en; 
la  Ulterior. 

4   Es  ya  este  año  dente  y  treinta  7  cinco ,  y  eo  el 
vino  i  la  Citerior  el  Ccáosul  Goyo  HostlUo  Mandno.  A 
la  partida  segpn  ]a  mah  sopcrstídon  de  Romanos ,  le 
sncediéroQ  en  agüeros  y  en  otras  -extrañas  novedades, 
muy  tristes  señal»  ét  16  nutl  ^e  en  España  (e  había  de 
suceder^  (a)  Llegado  acá  ,  y  pacsto  su  campo  sobre  Nn- 
mat\cia ,  como  Appiaiio  Alexandrlno  cuenta  ,  fué  ma- 
chas veces  vencido  de  ¡os  déla  ciudad,  que  lo  tcni.ui 
después  encerrado  en  el  fuerte  de  sus  reales :  sin  que  osa- 
$e  salir  del.  Oyendo  allí  decir  que  los  Vaccos  y  los 
Cántabros  vaúan  á  ayudar  á  <Íos  nuestros  :  una  noohe 
salió  huyendo  con  todo  su  exército  de  sus  reaks.  Y' 
para  ir  mas  encubierto^  no  llevaba  xklante  ni  LfCtoTes, 
ni  las  otras  insignias  de  la  Alage&tad  Consular*  Fuese  ¿ 
meter  en  un  ütáo  fiierte^  <loiide  óiganos  años  imes 
ka|)¡a  tenido  su  real  Fnlvio  NabiÜQr  s  7  ioé  tan  secseoa 
esu  su  pai:nda ,  que  ningún^  MNimiemo  tuvieron  dcAo 
suá  enemigos.  Súpose  en  ib  ciudad  ^r:está^tociskMi*'fil 
dia  siguiente  era  de  gran  fiesta  para  Jos  Numantinos ,  y 
haciau  en  él  muchos  casamientos  de  sus  hijas.  Había 
entre  ellas:una  muy  hermosa  ,  y  pedíansela  á  su  padre 
dos  nobles  ma^c^os.  kl  con 'respcao  y. pensamiento 
de  yeidadero  Español  y  Numantino  ,  íes  dixo  la  darta  M 
pni^ero  dciios,qae  truicesc  una  mano  «derecha  ,  que  hu* 
biese  coctadcá  algiiino.de  ios  enemigos*  (2^)  Los  <k>s 
mancebos  oncendioos  con  ^1  amor  y  oimpetcncia  en 

*  '  .    'í.^.ji    ^.    .    ' 'ti  1 '«lí 

(o)  EÍ  íumario  de  Tito  Livio.  Vaí.  Mai.  en     lib.  j.  q.'6.,  S."  ífgSsiíi 
.  .ff)  fhaí» idc U»  Vamois.  IfilsHtt.  ^       C  . *-  :  c:bt : >:  V.  cl 
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él  y  dos  cosas  harto  poderosas,  ea  los  ánimos  <ié  los 
mozos ,  se  fUéson  lijego  muy  denodados  al  real  de  los 
Romanos ,  por  darse  priesa  a  volver  con  las  arras  que 

se  les  pedían.  Llegados  allí  ,  y  no  hallando  ninguna 
persona  ,  entendieron  como  los  Romanos  se  hibían 
ido  verdaderamente  huyendo :  y  volvieron  lae2;o  á  ha- 
cerlo saber  en  la  ciudad.  Salieron  quatro  niii  Numan- 
tinos  d  buscar  los  Romanos ,  que  eran  veinte  mí!  ,  ó' 
treinta  mil ,  según  otros  dicen  ,  y  allí  donde  los  tiicron- 
á  hallar  en  las  montañas ,  ánces  que  pudiesen  fórrale* 
cerse>  ios  cercaron  ,  y  los  pasiéron  eB'tanto  aprieto, 
que  no  íiabia  mas  que  morir  todos  »  ó  darseks.  For-- 
zado  así  ei  Cónsul  >Mancino  ,  trató  de  paz  con  lo^  Nq- 
mancinos  ^  y  concertóse  con  aliánxa  en  todo  igual, 
quedando  los  Nomantinosfior  amigos  y  confederados  del' 
Pueblo  tLomano  ,  como  al  principio  lo  habbn  estado/ 
Así  cuenta  esto  Appiano :  mas  la  verdad  es ,  que  Itié' 
mas  aventajada  y  honrosa  esta  contedei ación  para  los 
Numantinos  ,  según  todos  los  otros  iVutores  niacho  la 
afean  y  encarecen,  San  Agustín  llama  á  esta  paz  man« 
chada  con  espantosa  ignominia  de  Romanos.  Lucia 
Floro  dice  ,  que  los  Romanos  cnrre2¡iron  las  armas  ,  y 
^  compara  el  afrenta  desta  alianza,  con  la  antigua  de  las 
horcas  Caudinas  ^  donde  pasáron  los  Romanos  por  do^ 
boxo  dd  yugo ;  como  domados  y  sujetos.  Entropio  lía* 
ma  á  esta  paz  infame ,  Paulo  Orosío  feísima ,  y  Plinto 
en  los  varones  ilustres  dice ,  que  Mandno  admitió  to-* 
das  las  condiciones  que  los  nuestros  t¿  tfoisiéron  pedir« 
y  tódos  dncascGen  tantb^^etr  emtáió  quc^^tos 
manos  se  hallaban  ,  que  ¡se  pite<k  'bten'<!rsbf '<me  eM 
y  mas  consintieron.  El  mismo  Plinio  dice  ,  que  Mancí-* 
no  hizo  esta  paz  taii  lea ,  por  persuasión  y  consejo  de 
$u  Qüestor ,  que  entonces  era  Tiberio  Graco ,  hijo  del 
que  hemos  dicho  ,  que  triiínfó  do  España.  Mas  Plutar- 
co no  dice  que  Graco  lo  aconsejo  á  Mancino  ,  ni  se 
lo  persuadió ;  sino  que  habiendo  ya  comenzado  el  Con* 

sul 


Digitized  by  Google 


La  guerra  de  Ntimancia.         i  ^ 

sul  á  ofrecer  h  paz  ,  los  HttDinanrifios  respondiéron» 

que  no  trauiian  dclla,  sino  con  sola  Tiberio  Graco, 
^    y  del  solo  se  conUarian.  Esto  decían  por  la  buena  an lis- 
tad que  su. padre  había  hecho  y  guardado  con 
j  así  interviniendo  agora  el  hiío  ,  los  Komanos  alean* 
z^roa  ea  las  coadidóncs  mucho  aias  de  io  que  pea*^ 

5   AI  partirse  d  Cónsul  del  real  ,  que  tenia  cabe 
Numancía  ,  con  la  priesa  se  quedó  alíi  casi  codo  quaiK 
to  ttfnian  los*  Romanos ,  y  lo «saqueáron  después  -los 
de  la  ciudad.  A  Graco  se  le.  cjueáiroii  allí  ios  libros  de 
las  cuentas  de  ftu  Qííestiva ,  y  aoondándoscdeUos.  des*- 
pUfd  que  ya  se  h^bia  -faechó  la  pa2./7 .se'halñanr  vuel-» 
to  k)^  Numantinos  á  su  ciudad ,  fuese  allá  con  solos 
qüatro  compañeros  ,  y  parando  cerca  de  la  ciudad  ,  en- 
vió á  llamar  algunos  principales  della  ,  y  pidióles  le  die- 
sen aquellos  libros  ,  porque  él  pudiese  dar  tan  buena 
cuenta  de  su  cargo  ,  como  convenia.  Los  Nümanri- 
nos  ,  que  tenían  todavía  fresca  la  memoria  de  Ja  buc* 
na  amistad  que  con  su  padre  habían  tenido  ,  y  el  tana^ 
bien  babia  sida  buen  tercero  en  ia  pas  agora « holgii'< 
nkt  .mucho  qne^  ofrecieie.algiQna.'Otasion  de  ma&t 
tcarle  su  bucúi^oluiitad :  le  fo^iion  qne  enttase  en  h 
dudad,  Gnó0  ^  aiinquc  Aidó  a^  ».  al .  Al  se  íbé  con 
los'iiQe^  lo  pediaa  AOi  .fu¿«  ínoy  bien  hospedado  y 
fescqado  con  gran  convite  $  y  &ce  acabado ,  Je  dieron 
sus  Ubros ,  y  le  ofteciéron  toda  la  presa  >  para  que  to^ 
mase  dclla  todo  lo  que  le  pluguiese.  El  muy  comedick- 
mcntc  no  tomó  mas  de  un  poca  de  incienso  ,  que  por 
estar  ya  áipiiuácx  para  sacrihcar  con  el  i  ios  Dioses^ 
fiiera  falta  de  religión  se  quedara  allL 

•  .  '        .  »  - 
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CAPITULO  IV. 

tas  Rm^mos  rompieron  injustamente  ¡a  paz  ,  y 
)a  injusta  guerra  que  ei  Céfsui  Jjepiik  biw  á  los 
Vacies ,  y  los  daños  que  recibid 

í     •    '    .  •  iobr^  Falencia»  '  ' 

t  Xjaega  que  se  entendió  en  Roma  como  Mzn* 
ciño  había  peleado  con  perdida ,  Imido  con  cobardía, 
y  hecha  paz  con  ignominia  ^  eavió  el  Senado  á  su 
compañero  el  Cónsul  Emilio  Lepido ,  parai  que  toma- 
se acá  el  gobierno  del  excrcko-,  y  -Mmciao  volviese  á 
Roma  á  dar  caéntade  todo  lo  sucedido  en  su  cargo» 
Con  Mancillo  fiiéróo  á  Cüoma  £mlxnadote$  de-  los  Na^ 
Aiantlnos  ,  porqxieentendian  qoe'd  Senado  alM>m{nafi4> 
do  de  la  paz ,  na  estaba  ovpasar.jioüclla;  Libados  <ca« 
tos  Embaxadores  diloma  ,  *  mostraban  en  el  Senado  lasi 
e»critur.is  de  ios  conciertos  deia  paz  ,  y  pedían  se  man- 
tavicicn  ,  ó  se  les  entregase  todo  aquel  cxército  que  se 
salvó  por  aquellos  conciertos ,  sin  tener  otro  remedio 
pan  escapar  de  la  muerte  ,  o  del  cautiverio.  Mancino 
siendo  acusado  ,  echaba  la  culpa  toda  á  Pompeyo  su 
antecesor ,  que  le  dcxó  lüi  excrcito  tan  acobardado  y 
medroso  »  que  no  podia  hacer  mas  con  éí ,  de  venir  en 
iqndlQS  conciertos, ó  dexar- matará  todos  sin  ningu- 
na reaistentia ,  ó  darse  por  caatiifos  sin  remedio.  Ha« 
Ua  miKhos  también^  que  ponían  adpa  á  Tiberio  Gra- 
^ » mas  él  se  descargó  con  dectr^  qtie  lo  que  hízo^ 
fyé  quando  ya  el  Cónsul  haUa  comenzado  á  tratar  de 
darse:  y  qne  todo  lo  que  ¿1  de  ahí  adelante  concertó ,  no 
fué  tanto  en  oprobrio ,  como  en  salvación  de  todo  c! 
cxLiciro.  También  se  cree  que  le  valió  el  fiivorde  su 
cuñado  Scipion  el  Afnc  ino  ,  cuya  autoridad  era  gran- 
de en  la  república.  Y  yo  ninguna  duda  tengo  ,  sino  que 
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Graco  tayo  mucha  calpa  en  esta  alianza  de  JMandno» 
porque  Marco  Tulio  lo  da  así  bien    entender  algu« 

ñas  veces.  En  ñn  fué  condenado  Mancino,  y  dada  por 
ninguna  la  confederación  :  y  mandó  el  Senado  ,  que 
pues  sin  órcien  suya  él  había  hcciio  tan  tea  paz  ,  que 
él  fuese  entregado  á  los  Nu acantinos  ^  para  que  hicie- 
sen del  lo  que  qu¡í,iesen.  Y  en  el  año  siguiente  se  con- 
tará cómo  Je  triTxéron.  Porque  agora  conviene  dccic 
lo  que  el  Cónsul  Emilio  Lcpido  acá  hizo. 

2  Entretanto  que  pasaba  en  Roma  todo  esto  de 
acusar  y  entregai  4. Mañano,  el  Cónsul  £míiio ,  su 
compañero »  por  no  estar  ocioso  acá  coa  el  exército^ 
bufcó  cómo  menear  alguna  guerra,  segan  cuenta  Appiar 
no :  y  con  mudia  £ilsedad  les  levantó  á  los  Vacéos ,  que 
encías  guerras  pasadas  habían  enviado  mancenimiencos 
L  los  .Mttmantmog>  Con  esta  &lsá  querella,  les  encrd 
Ix  rierra'/destnijréndosela  tpda,  ha^a  llegar  á  Paleo* 
ciá,  la  mayor  y  mas  principal  ciudad  de  aquella  pro* 
vincia  :  la  qual  hasta  entonces  habla  estado  bien  reca* 
rada ,  en  guardar  fíelmente  el  amistad  que  tenia  con 
los  Romanos.  También  eiwió  á  Bruto  ,  que  era  su 
yerno,  para  qué  él  por  su  parte  hiciese  mucha  guerra 
en  otras  partes  de  España ,  de  que  iue^o  tengo  de  con- 
tar. Porque  en  este  tiempo  á  ios  Capitanes  Romanos 
que  acá  venian»  como  Appiano  aquí  lo  dice ,  no  ka 
trata  otra  cosa ,  mas  que  ambición  de  gloria  y  fama» 
deseo. del  tñueapho,  o  codicia  de  ríqueias:  teñen 
fdngun  respeto  al  aceecentaoiieDto  y  autoridad  de  s» 
lepúhlka»  Pareció  todo  este,  movimiento  de.  LepUb 
tan  .mal  en  AoiKa ,  que  luego  le.envUron  dos  embasa* 
doro  ,^  llamados  el  uno  Qfio;  y  el  otro  CeciBo ,  quq 
le  dixeiion,  como  el  Senado  no  podía  entender  ,  por 
opii  tras  tantos  daños ,  estragos  y  adversidades  como 
u  república  había  rccebido  en  España  ,  él  atidaba  mo- 
viendo nuevas  guerras  ,  y  despertando  mas  enemigos, 
que  de  suyo.se.  babia.  También  ks  nundá^on  ^4Üxe« 

lom.lK  C  «en 
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sen  al  Cónsul  de  parte  del  Senado ,  que  dexasc  de  tó^ 

do  punto  la  guerra  con  los  Vaccos.  Emilio  no  quiso 
hacer  nada  de  lo  que  se  le  mandaba  ,  y  despidió  los 
cmbaxadores  con  cscrcbir  al  Senado ;  que  tenia  por 
cierto  se  le  mandará  aquello ,  si  en  Roma  se  enten- 
diera ,  con  qnán  justa  causa  había  movido  aquella  guerras 
y  que  él  tenia  muy  enteras  fuerzas  para  acabarla,  con 
el  ayuda  de  Bruto  su  yerno  :  y  que  si  en  tal  sazón  dexase 
las  armas ,  toda  España  junta  las  au>veria  luego  contra 
4¡L  Que  mas  valia  mostrar  agora  constancia  ;.  4ue.iio 
después  cobardía.  Prosiguió  pues  d  Cónsul  su  Cfsco  de 
Falencia »  y  con  mucha  presteza  mandó  aparejar  todo 
lo  que  para  él  convenía.  Envió  tamUen  á  Flacot  que 
debía  ser  Legado ,  para  recoger  trigo  de  la  tierra;  Éto 
cayó  en  ttna  emboscada  de  los  enemigos,  y  porque 
era  lejos  de  la  ciudad ,  con  astucia  comenzó  i  dar  vo« 
ees.  Tomada  es  PaJencia ,  Emilio  la  ha  tomado ;  y  lo 
mismo  gritáron  los  suyos  con  muestra  de  mucha  ale- 
gría. Creyéronlo  los  Españoles  con  su  buena  simplici- 
dad ,  y  atónitos  con  la  novedad  del  caso  ,  se  pusieron 
todos  en  huida :  y  así  escapó  Flaco  los  suyos  del  pe- 
l^o,  y  los  mantenimientos  que  llevaba  del  robo.  Co- 
fiodan'  ya  los  Romanos  esta  simplicidad  de  nuestros 
Españoles,  y  valíanse  della  mudias  veces  para  engañar» 
los.  Iba  muy  á  la  larga  el  cerco  de  Falencia ,  y  co- 
menzábanles i  fidtar  mantenimientos  i  los  Romanos, 
Bagando-  á  tanto  estrecho,  que  muer^  ya  las  bestm 
de  hambre ,  cDmenzaban  á  petecec  f ambien  los  houíi* 
bres.  Emilio  suftió  quanto  fué  posible ,  mas  forzado 
con  la  necesidad ,  mandó  al  fin  ic vanear  el  cerco.  La 
partida  tüc  de  noche ,  y  tan  arrebatada ,  que  se  dexa- 
ron  los  Romanos  mucha  hacienda  en  los  reales,  dexán- 
dosc  también  los  enfermos  y  los  heridos  ,  que  triste- 
mente se  lamentaban,  por  verse  así  desamparar.  Los 
de  la  ciudad  saliéron  en  seguimiento  de  ios  Romanos, 
y  todo  aquel  día  hasta  la  noche  le&  htciérou  mucho 
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daño.  Tan  niaJ  íiii  «como  éste  tuvo  ia  injiista  guerra 
que  £iniiio  había  movido  á  los  Vacéos  :  y  asi  por  esto 
como  por  no  haber  obedecido  ai  ^eáado ,  se  le  man* 
do  que  volviese  laego  á  Roma  sin  cargo  nii^uno ,  siiio 
como  un  hoqcibre  paitkuhr.  Allá  ie  joisácon  después^ 
y  lo  coadeoátofi ,  mas  no  dice  Appano  la  pena  que 
le  diéron.  Y  todos  los  Hutoñadoces  aftan  mucho  la 
9ii^iistícia  de  Lepufo  ea  mover  esta  gjmta,  y  eaca« 
teoenJos  grandes  daoosrqae  redMó  en  ella.  Paulo  Oro* 
sio  dice,  que  contra  la  voluntad  del  Senado  acometió 
á  ios  Vacéos  ,  que  ninguna  culpa  tenían  ,  y  demás  dcs- 
to  pedían  humilmente  la  paz.  Mas  habiendo  recebido 
Lepido  un  grande  estrago  en  el  exércíto  ,  pagó  luego 
la  pena  de  su  porñado  desatino.  Matáronle  seis  mil  Ro- 
manos ,  y  los  demás  huyéron  perdiendo  las  armas,  ha- 
biendo {)erdido  cambien  antes  los  reales.  Y  el  sumario 
de  Tito  Líyia  dice.  £i  Pcocúosul  Marco  Lepído  pade- 
ció en/  la  gpeiira  qüe  oloviGr  coiicra  los  Vacéos  un 
dcscmo  lemqanié'atqiie(.poco  ántcs  se  había  recebido 
ea  Numimctár  V  eniüandar  aiU  Tico  LiviaProtóoial  á 
EríúSact  QWWstcá  jdatd ,  CémO'  soik  proró^ó  au.  cargo 
por  el  año  siguiente ,  y  así  muchás  dtttaa  cosas  sucedió- 
xón  en  €L 

CAPITULO  V. 

Bruto  conquistó  d  toda  Gaiicia ,  y  gané 

renombre  delJa. 

I  JSstas  cosas  adversas  pasaban  así  por  ambos  los 
Cónsules  deste  año ,  mas  Junio  Bruto  con  mayor  ven- 
tura guerreaba  en  la  Ukerior ,  y  señaladamente  en  Ga- 
ücía,  qtieporla  parce  ^ue  se  junta  con  Portugal,  ^ 
la  tierra  que  agora  llaman  Enere  Duero  y  Miño »  con 
todo  lo  demás  de  asidla  tferra,  venta  á  ser  de  la  pro* 
yinda  Ulterior :  y  asi  Appiano  y  Lucio  Floro  señalan, 
que  discurría  Broto  por  todo  Jo  qiic  bañan  los  rios 

C  a  Gua- 
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Guadalquivir ,  Tajo  ,  Duero  y  Liaiia ,  que  cs  decir, 
desde  el  Andalucía  ,  como  el  Océano  cerca  y  rodea 
á  España  ,  hasta  fo  postrero  de  Galicia.  Allí  tenia  mas 
peligrosa  la  guerra.  Porque  como  Appiano  cuenta,  los 
Gallegos  unas  veces  se  le  ponían  delante,  y  l  iego  des- 
parecían ,  y  la  guerra  iba  de  esta  manera  nmy  a  \^  hr- 
g»,  «in  .cecmíno  de  acabarse.  Bruto  como  buen  Capi-^ 
tan  iu2gó  ,  que  segqir  los  enemigos  era  «mucho  trabajo, 
dexarioi  grande igiK>aíitua, y qoe^en.vencéríos  había  poca 
honra.  Por  esto  tuvo  por  méjot  robarl<^  la  tierra, 
porque  cón*  esto  entiqueceria  su  exército ,  y  cada  uno 
de  aquelfos  Capitanes  Gallaos  se  volvería  á  :«oconei 
su  tierra ,  y  así.  »e  desharía  lo  grueso  de  su  campo. 
Comenzó ,  pues ,  á  destruir  y  robar  quaiato  haHaba, 
matando  toaos  los  que  le  venían  á  las  manos.  Anda^ 
ban  también  las  mu  ge  res  en  la  guerra  con  sus  maii^ 
dos ,  y  niúiidandoias  matar  con  ellos  Bruto  ,  mostraban 
tanto  animo,  que  jamas  al  degollarlas,  se  les  oia  nin* 
guna  palabra  ni  gemido.  Porque  siempre  ei  esfuerzo 
Español ,  no  era  solo  de  los  hombres^  sino  que  tam- 
bién se  hallaba  muestra  notaUe  d¿l  en  las  mt^eres.  Mu« 
chos  se  retiuxéron  i  los  moittes  con  ló  que  tenían  9  7 
enviando  de  allí  á  pedir  perdón  á  Bruto,  se  lo  daba 
de  buena  gana  con  repáMirles  los  campos  en  que  vi- 
viesen. Pasó  después  el  rip  Or!o,  y  estribó  toda  aque- 
lla tierra.  crucli¿ente ,  tomando  muchos  rehenes  ,  de 
todos  los  que  se  le  daban.  Asi  llegó  hasta  el  rio  Lethe, 
que  quiere  decir  del  olvido ,  y  es  el  que  agora  llama- 
mos Limia  en  lo  aiciidional  de  Galicia  ,  á  los  confines 
de  Portugal :  y  él  fué  el  primero  de  los  Romanos  que 
se  alabó  h  iberio  pasado  {a).  Porque  dudando  su  exér- 
cito de  entrnr  en  el  rio,  arrebató  d  mismo  Bruto  con 
mucha  tciocidad  la  bandera  á  un  su  Alícrcz,  y  entró 
con  ella  en  el  agua ,  y  púsola  en  ia  otra  tibcia.  Llegó 
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al  fin  hasta  el  rio  Bctús ,  ó  Nibenis,  y  hizo  por  allí  la 
pMBaz  i  ios  de  la  dudad  de  Braga  en.  Portugal» 
mada  en  aquel  tkmpb  Bracara ,  porque  le  habían  tomar 
do  el  bastiinento  ^  que  se  lk\^ba  á  su  tt9¡L  Deseos  Por* 
-mgneacs  de  Braga  dice  aquí  Appiano,  que  llevaban 
jcona^'sos  miigene»4  k  puextz  amudas  para  pelean 
y  eOos  7  eUa  se*  aiJÍscai^aa.i  .moits  con  mndia  ale- 
%tÍ2íy  áñ  mlwet  jrnios  hs  espaldas  ^  ni  dar  ni  aun  un 
•gemido , .  quahdo  los  matabao.  Y  quando  los  de  Bruto 
tomaban  cativas  algunas  mugercs,  muchas  deJJas  se  ma- 
taban á  sí  mismas;  y  otras  mataban  sus  liíjuclos,  por 
no  verlos  cativos.  Y  no  le  valia  a  Druto  acabar  de  una 
•vez  la  guerra  ,  porque  las  ci  idades  que  ganaba  ,  luego 
se  le  volvían  á  rcbelar  ,  y  tenia  necesidad  de  conqiiis- 
•tarias  de  nuevo,  Y  estando  sobre  Labrica,  una  ciudad^ 
•que  mucfa^  veces  desu  üianera  se  lu^ia  levantado^ 
kw.de  4entso:  k'Cniviircn  de  nuevo  d  pedir  perdón, 
con  ofrecerse  á  haqer  todo  lo  que  se  ks  mandase.  Pi- 
Broto  tos  qué  se  ká  haíian  pasado ,  siendo  ami* 
fos  xkL  Bocblo  Rocaai»£  y  pidióles  tanbien  las  armas^ 
y  que  <&scn  rebcáes,  jf  todos  se  saliesen  de  la 
dndad:  y  h  ábasen  vacia.  Todo  lo  hiciécon  los  Labri* 
canos :  y, quando  ya  esniviéron  toéoscn  elcampo ,  man* 
dolos  llamar  Bruto  á  parlamento  :  y  estando  ya  juntos. 
Jos  hizo  cercar  con  todo  el  cxcrcito.  Su  plática  filé, 
traerles  á  la  memoria  quantas  veces  se  habían  rebela- 
do ,  y  quantas  ofensas  tenian  hechas  al  Puebio  Roma- 
no. Espantólos  tanto  con  esto ,  que  no  había  castigo 
ninguno  tan  riguroso.,  qvic  ya  ellos  no  ho  temiesen. 
Mas  Bruto  contento  con  haberios  así' atemorizado, 
mostrándoles  su.  culpa ,  no  paso  adelante  en  darle»  la 
pena.  Todavía. ks  qúitó  los, caballos,  y  el  tiígo  y  d^ 
netos ,  qop  de:  común  .habían^  juntado ,  y  todo  lo  de« 
mas  que  paceda  provisión  de  gqerra.^ 

2  En  estas  gqerras  de  Galicia  cercó  Broto  una  clu- 

d^Kl  llamada  Cinania  y  que  con  gican.{)erseveraacia  le  ha- 
bía 
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bia  resistido.  Tentó  luepío  si  podría  hacerles  que  com- 
prasen el  perdón,  dando  dineros  porque  seles  diese. 
Los  Cíñanlos  de  coinun  consentimiento  respondieron 
á  los  de  Bruto,  quando  les  Ucváion  esta  embaxada: 
que  sus  pasados  les  habían  dexado  armas  con  que  dc- 
rendtcscn  su  tierra ,  y  no  dinero»  ooo  que  comprasen 
su  libertad  ,  quando  alguno  por  'mricia  se  la  <piÍBÍese 
vender  {é\  Celebra  Valerio  Máxkno  mucho  esta  respues- 
ta ,  y  dice :  que  holgara  él  mucho  ^  que  la  hubiera  di- 
cho un  Romano ,  y  no  que  la  oyera  otro*  Scrabon  éif 
ce ,  que  Bmto  tomó  la  dudad  de  Morón- {m  asien^ 
para  hacer  desde  allí  la  guerra  en  toda  Galidal.  Ludo 
Floro  encarece  mucho  el  haber  lle^o  Bruto  por  Ga^ 
licia  ,  hasta  el  postrer  Occidente  del  Sol.  Paulo  Orosio 
dice  ,  que  Bruto  venció  sesenta  mi!  Gallegos  ,  que  ha- 
blan venido  en  avuda  de  los  Lusitanos.  Vclcyo  Pater- 
culo  cuenta  ,  que  tomo  Bruto  en  esta  guerra  gran  mul- 
titud de  hombres  y  de  pueblos  :  penetrando  hasta  lo 
postrero  del  Occidente  las  tierras  que  nadie  liasta  en- 
tonces habia  visto.  Y  todos  estos  autores  y  otros  cuenf 
tan ,  como  por  todo  esto  se  le  dio  á  Bruto  el  renomt- 
bre  de  Galleo.  Tambiea  se  le^  dio  el  triunfo ,  aunque 
muy  tardo ,  amo  después- veremos.  Y  debió  doto  ser 
esta  diladon,  porque  se  detuvo  adi  ea  acabar  Ja  cbn^ 
quista^  7  pofler- en óidcn la provinda ,  mas  añós-qoc 
este  de  que  vamos  contando.  Y  aun  scjpiíede  creei^ 
que  algunas  destas  cosas  que  hizo  en  los  años  siguien<>> 
tes  que  acá  estuvo  ,  mas  yo,  coma  Applano  Alexan- 
diino,  las  puse  codas  juntas.  Este  autor  dice  expresa- 
mente que  Bruto  estuvo  con  su  suegro  el  Cónsul 
tmilio  este  año  en  el  cerco  de  Falencia,  y  sicstofiic 
así  ,  de  harto  léjos  vino  para  ayudarle.  Y  por  otra  parte 
parece  tuvo  tanto  que  hacer  ca  Galicia ,  que  dí^^^- 
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tósameole  se  pudo  apattaa  de  su  piovioda  7  larga^ 
cooqiustau 

CAPITULO  VL 

Qmo  fué  iif$r0gáii(h  Moficim  4  hs  Numantinosy 

y  .eilQs  venciéron  ai  Cónsul  Pisoa. 

T  53* arto  ha  habido  que  contar  de  las  cosas  de 
¿spaña  en  este  aóo ,  el  siguiente  ciento  y  treinta  y 
quatro  tendrá  también  mucho»  A  Bruto  se  Je  mandó 
qoedasr  oi  España  coa  cargo  de  Procónsul »  á  por« 
^le-,  como  he  ilicho  ^  no  hahia  acabado  sus  conquistas 
en  Gsdich^  ó  porque  I06  néjelos  de  allí  para  entera 
satís&cion  pedun  su  presencia»  Publio  fuiio  Filo «  uno 
de  los  Cónsules  deste  año ,  tuvo  d  cargo  de  traer  á 
Mnctno  á  España »  y  hacer  solenmemente  la  entrega 
dél  á  los  Numantinos ,  con  ceremonias  que  para  esto 
Ijé»  Romanos  tenian.  Y  conio  esta  jornada  era  tan 
honrosa  ,  y  tenia  también  provecho  ,  tuvo  Fu  río  mu- 
cha resistencia  en  esta  pretensión.  En  particular  se  la 
procuraron  estorbar  Quinto  Mételo  ,  y  Quinto  Pom- 
peyo,  hombres  tan  principales,  que  ambos  eran  Con- 
sulares ,  v  tenian  enemistad  con  él.  Mas  mostró  Ftnío 
tan  grande  ánimo, ^qoe  quando  mas  eüos  murmura- 
ban dél  y  de'  SU  íornada ,  les.  mandó  por  el  poderío  de 
Cónsul,  que  bastaba  para  todo,  que  viniesen  con¿l 
por  sus  Lerdos.  Y  habiendo  de  ser  estos  dos  por  tí. 
ofido  qile  les  daba  los'  qué  habían  de  asidar  siempre 
i  su  lado,  f  ser  iorimos  cn  sus  consejos ,  y  en  la  eie- 
cudon  dellos »  se  aseguró  de  todo,'Como  que  en  conr. 
«deracidn  de  su  valat,  tuviese  confianza  que  nadie 
k  podía  ofender  (a).  Y  aunque  en  esto  hubo  muatva 

{a)   £Qel  lib.  3.  A  7.,    .  •   .  f  í  •  -I  -  ,  \ 
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de  m-iG;nnn!midad  ,  todavía  tiene  razoix  V<dciÍO  Máxi- 
mo de  culparlo  por  temerario. 

2  Llegado  f  pues ,  á  NumaiKia  Furio ,  un  dia  poc 
la  mañana  puso  ¡Mato  i  las  puertas  de  la  cmdad  á  Man- 
dilo ,  desnudo  en  ciune»»  y  atadas  las  tnanos  átrás^rf 
dexándolo  allí ,  se  aparcó  locgol,  y;  se  yohrló  ain  de* 
tenerse  on  punto.  Porque  esta  priesa  era  parte  de  la 
ceremonia ,  y  también  se  quería  excusar  de  410  dar  ni 
tómar  sobré  esto  con  los  Nomantinos»  Mancino  «s* 
tavo  todo  el  dia  hasta  la  noche  en  d  mismo  lugar 
que  lo  dcxáron :  y  siendo  desamparado  de  ios  -suyos  ,  y. 
no  rccibién  iolo  los  eneiiiiü;os  ,  fué  uiiiy  doloroia  re-- 
prcsenracioLi  para  todos.  Al  fm  los  Romanos  como 
hubiesen  ya  cumplido  con  su  deber  en  entregar  así 
i  Mincíno  ,  víen Jo  que  los  enemigos  no  lo  recibían» 
lo  tornároa  á  recoger  ellos  consigo  ^  catando  para  hi^t 
ccrlo  agüeros  que  se  lo  coiuintiiccoa »  porque  úa  cuú, 
no  lo  osaran  hacer. 

i  Aquí  lamenta  Paulo  Orosio  (a)^  comafispáñoi^ 
las  iniusticia  que  los  ^Romanos  usároii  en  esto  coocni 
los  Numantinos:  yo  trasladaré  fidmoxte  sos  palabras» 
Mi  dolor  me  fuerza ,  dice  él ,  que  dé  ^raoes  es  esta 
sazón,  itút  qué ,  Romanos ,  os  atribuís fabamcnte  ^  f 
os  alzáis  cott  h  gloría  *dé  aquellas  grandes  -  vjrtndesr 
fe,  justicia  y  fortaleza?  Aprcndcdlas  mas  de  vcras^do 
los  Namantínos.  Fué  menester  fortaleza  i  vencieron  pe- 
leando. PeUíase  que  mantuviesen  fe  ,  fiándose  de  otiK>s, 
con  pensar  que  nadie  q  iebrautara  lo  puesto ,  como 
ellos  no  lo  quebrantaron  :  hibicndo  concertado  la  paz, 
dcxáron  ir  libres  á  los  que  p  iJ'cnn  mirar  sin  resisten-.- 
cia.  Fue  menester  que  se  pareciese  la  justicia  ,  el  Sena- 
do Romano  aunque  no  l^  qtiiso  oiostcar  maniácsta-» 
mente,  masen  realidad  de  verdad ,  |uzg6.quc  la  te- 
oian  los  Numantiaos  t  quándo  vió  que  sus  embalado- 
res • 
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ies  pedisn,  ó  lola  ia  paz  .fiM^^  .iS  c(x)ps;fi|ptos 
que  por  razón  ddh  &^tm^.óe9S¡áotk  h  yÍy99^,Hí^^ 
de  hacer  prueba  de  misaaoogcBa  t  harto' buen,  tcstimd»- 
nio  diéroa  lds  HamantbQS  della,  dandp  primero'  la 
yida  á  tpdoiei  exércico  de<sus  eacmigos^,  y  despmps  no 
«xtcmando  en Mancmo  la  pena,  á  t)ue  ^un  lo^ ^yqs 
le  condenaban.  Y  pregunto  yo  á  los  Romanos  :  <pofr 
qué  entregaron  así  á  Mancín<>  :  pues  que  estando  el 
cxércico  todo  á  punto  de  ser  muerto  sin  remedio ,  el 
Je  dio  la  vida  con  los  conciertos  de  buena  confedera- 
ción, y  sacó  i, wlvQ  tantos  milUre3.de  Romanos  :  / 
estando  todaiilaab  iuaniii»  de  sfi  tierra  eo  p^Ugico  éf^jfOf 
destmiidas^  las  coiii0cvóx«MMML^%l^  9iPÍ9f 
oportunidad  >  Y  si  no  ós  contentó  la  mariert  4e  l^^d^úh 
84  qacM9efai¡Ka;.^03!j(  qué  a4ii0l'|í|¿9i:itO'ttHÍQe, .  que  se 
saljro  4  toostaidbf^to^  llaw^m^cti^cQm^ivuesfnair  7  J19 
iMsfe$  jqiiando  jot>  t^)  fMí eroiir  000119  i  ;ag<«^  f ; Y  ¡i  -os 
4ÍQ  contento  yq»  esQapad(^  .v|jj;sttFQ:e)íci5a»ro^  con  qualr 
.quier^tem^ú»  jj<.poT:!qn¿  dabades  ¿  solo  Mancino  que  Iq 
puio?  MátCQ-Varroifen  la  batalla  de  Cana^: ,  que  que- 
dó muy  famosa,. cpn,  el  estrago  de  los  Roofianos,  for- 
zó á  pelcW  á  su  compañero  Paulo  Emilio  que  le  resis- 
tía, y.casilhiz/Q  fuerza  al  \<?xcxcko  ,fquc.  dudaba  para 
^ue  eao^aseiea  la  b^(aib>  Y  m.  tuc  aquello  meter  la 
genco  e^  la  bac^iUsi  sido  Uevuítlja  á  i^uii^taicafHHC^im 
^' m|fM4iCHM^9Ín  qyi>ritt»jyii|liÍll)W0^  por  su  de$r 
^tinQien  .aqtieHa  pelear v>QMiWlti  iflt^  cerrilicado. 
j]iiM«»«?  >^  fuiiiafíM:>C^^     ktt  Mmiftfi'.duí^i  m 

yatnilJtiaticBlwgh^  Ijun  hoÉifcr^  l an.  ejiq^l^ite  i 
granjitnHíiigMiwflDJla»  )^rm^^^  jáifiLor 
Aia>,  ^aUif^li^n^^ipieiiMo  destt  grande >intamia.  <  Por 
•qii^é  se  Ie;<Ii¿íon  ^racias  públicamente  en  el  Senado, 
fKM  no.  haber  .desesperado  .de  I4  república,  habiendo 
-sido  él  el  que  la  truxo  á  verdadera  desesperación.?  Y 
el  triste  d&iiMaiiaaq^  .ijacbávn  c^ráuf^  üoaha;^  y:  ;al- 
Tom.  JV.  í)  can- 
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canzó  cjue  fio  futse'desti nido  todo  su  exéídto,  qwc 
por  suerte  desdichidn  v  muy  ordinaria  de  la  guerra  se 
nillaba  cercado  en  peligro  de  muerte  ,  le  condenó  el 
iiiismo  Senado  á  que  fuese  entregado  á  los  enemigos. 
Y  así  aunque  á  los  Romanos  ks' pesó  de  la  perdida  de 
Carrón  ,  pof  d  (iempo  teípldirdonáfwn'^  y-  en  Mandno 
Ifl^CDhtraí^iid^é'teítit^tÉftin  con  ver  ^alvo  el  ^xépcito^ 
^  éastigáron  «T'^ue^to  ^Sabéis ,  pues ,  Heñíanos; 
'<}uc  'hedltes)  Qtíe  de  hoy  mas  ninguno  de  vuestros 
ciudadanos  querrá*  proveer  á-  vuestros  peHgros ,  te- 
iiiíeñdo'^c^-desagradedmieiito  I  ni  ninguno  d^  vuestros 
ikieinígos' os  creerá,' ríi  coi^árá  de  vosotros  nada, 
teliiicndo  vuestra  ihñdcüdad  y  poca  consianda  en  lo 
que 'prometéis.  >'  •   «  ?         '  '       •  » 

4  Estas  son  las  palabras  de  Paulo  Orosio  (4^),  Y  no 
trea  nadie  que  por  ser  él  Español  se  queja  así  con  pa- 
sioíi ,  porque  bien  se  ve  la  razón  que  k  sobra  :  yMar* 
co  Tulio ,  que  de-  mas-dfe  'Scr  Rotoaíio»;'  es  muy  gran  fi* 
VOiecedor-de  su  trerm^  ton^tesfl  clrtranlenié^Kie  en  eslá 
aicusadon  de  Maoéinó  y  QbiataJfMlpeyó  siguió  maS 
ti  Pueblo ftomano  sú  plóvecho,  que  no  su  deber 

'5  Plinio  ¿tienta  de  Matttho,  que  se  Mzo  poner 
^t>ue^'en<^I^otna  utíáititatáft/^Hi^Woúde  'le-fetratétfDn 
Ül  prOpk>v  cdm&  ^^ab^  i\  dÜá^^e  l¿  entregámn  á  los 
Numknttnós.  Yo  no  puedo  pensar  que  le  movió  á  que^ 
ict  dcxár  rtiemoria de  aquel  día,  y  de  aqtldla  rtilscrable 
desnudez  en  que  lo  cntrcgál^n ,  pqes  fué  todo  tan  ig- 
nominioso para  él  y  para  desceiKÜenrcs  ,  si  tlS©  fuese 
que  conforme  al  parecer  de  Paulo  Oróáío  se  quería 
gloriar  de  qtte  es<ídp6  t?í*k>  íiqu el  oxércico  HtLOmaño  cd^ 
itioípudó.  Yi^ningUna  ótvá  cosa  se  haila  eu'tos'Hhtori^ 
dóres  áitiiigtios  q^:  el^  dónsui  Furio  acá'  hidese  ,,sino 
qtie  vino  ^r  sil  )sace8or  Quinto  Ga^umio^l^ison  ^  Cóii»- 
sol der'áfiocSignieiure  deifto  ^ttátg^ftm,  Y  Btitto  sp 

!  \  \i\  .ui^r**- '     U't'j\»J.v^^  L  tí  tj  p  b  h 
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estaba  todavía  ea  la  Ulterior  con  ff^  jG^egos j  (íor^ 
lucieses.  El  Cánsol  Pisón  hizo  Ja  .pif^rji  COB  Í06- 
Numancia  y  Falencia  el  verano ,  y  ío  demás  se  recogió 
i  invernar  en  los  Carnentanoi.  Así  pasó  Appiano  tan 
en  general  por  estq^ hechos:  4e  JmHo  Obsequente, 
otro  autor  Ronvano,  se  entiende,  que  el  pelear  destc 
Cónsul  con  los  Niimantinos ,  fué  muy  triste  para  cJ, 
porque  íü¿  vencida  jr  su  excrcico  jpucHo  gjtando 
aprieco* 

CAP.ITULO  VII. 
£/  Cófwi  S^on  Afri(:(m^fMÍi,^l44b  ,pí^ 

^  I  fk>r  todas .  esiM  victorias  ^up  Muniai^tino% 
estos  aóos  b^^^^^Ndo,  estabas  Jos  J^mapos^  xa^ 
atemorizados  con  f  espanto  (Je  los  Españplcij,  que  es- 
panta también  el  encarecimiento  que  deseo  hacen  ios 
aurores.  Lucio  Floro  dice  que  no  había  solda4o  Ro- 
mano que  osase  esperar ,  en  oyendo  una  voz  de  un 
Numai^tino  ^  ó.fiQ  >5ÍcndoIe  venir.  Paulo  Órosío(:»)  cuen- 
ta,  que  cs(tabalaifuerza  Roniana  Itan  e^iibotada,  que  no 

sabia  ffí^á^mw^'^m^'^         P^^  iiQ  huir ,  (4 

afupqcar  el  ápirpq  pa|íi  c^^ar;  liuego  aue  veiael  Ro- 
mano al^^sfMql,  <se  tenia  por  vencioo^  y  en  solo 
huir .  ^Ip  precia  que  Astaba,  remedio :  que  estas  soa 
ll^  |i9ll|^.>d? aquel .ivatof»JDa^. en  Homatodo  esto 
tt^y  gr^a. congoja f  y.>^lá Sdpiott  Africano  esperaban 
que  podlai^.bmuMre:  pam  demnir.  i  Numancia « pues 
había  podido  vencer  y  asolar  á  Cartagp  en  su  pnmer 
Consulado.  Por  esto  le  hicieron  Cónsul  la  segunda  vez 
este  aiío «  qtie  ya.  es  el  ciento  y  treinta  y  dos  áaccs  del 

,  D.^  na- 

(«}  En  ^  Ub,  ^c,  5.  ^. 
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náciaiie#eé.  T<oMó  tti  tí  otro  Coifttílacio  le  kdCroñ 
4¿  h^sujlíeibñ'lfc'la/lcy'  sa  poca  *dad  ,  así  agorar 
tanibieá/iquébrancárbii  con  él  otra  ley  que  vedaba » na^ 
die  filese  Cónsul  otra  vez,  dentro  de  diez  años  quek>  . 
hiibiese  sido;  Füé  su  compañero  en  el  Consulado,  Gayo 
lulvío'  Fkicp  ,  nías  sin  echar  suertes  sobre  las  provin- 
cias, pór-áófó  decreto  del  Senado,  se  le  dio  la  España 
Citertor  á  Sctpíon,  V  puédese  Creer  que  todavía  se  está 
Bruto  en  la  ITJterior  también  este  año ,  porque  aun  no 
h:iy  mención  en  los  Historiadores  de  su  triunfo  ,  y  era 
buena  nroviJcncii  que  entretuviese  todo  el  resto  de 
Ii^l^a  con^^u  ()reseñcía  y  reputación ;  porque  «Scípib¿ 
no  ti»^«se^^ev«)ein|ccrdeUa.env Humancia,^ 
cuidado  OI.  R.onmiÍQiOBqf  gneirra^  fin  «Appiano  es  enoc 
manifiesto  decir ,  que  no  podia  ser  Cónsul  Sdpíon  este 
año  por  su  poca  edad ,  pues  había  ya  cerca  de  qncuea- 
«I  anos',  *coiii<^  sé  Ipuede'^adtf  'desdcí  que  esóivo^en 
MAcedéfíia  con  sb  ^d^e.'SoÍD'  le  inivpcxKá  ló  quedüfee» 
íntcndiendd/pueá,  Scipion  qnán  dUicultosa 
güerra  se  te  encomendaba  en  la  de  Numancia ,  y  de 
quintas  maríeras  era  menester  trabajar  para  acabarla ,  co- 
menzó á  hacer  todos  los  aparejos ,  que  como  buen 
Capitán,  en  táA' difícil*  contienda  entendía  ser  necesa- 
rios. Entre  las  citras  Cosás  ,  fué  una  muy  señalada  de  su 
prudencia ,  que  no  quiso  traer  de  nuevo  ningún  cxcr- 
dto,  aunque  siendo  Cónsul  pudiera  tomar  lo  ^ue  quir  # 
siera ,  y  el  Senado  no  se  lo  negara.  Tenia  bien  cucan- 
dido ,  que  habla  bastante  exércico  de  número  en  Es- 
paña: y  qtfe  no  le  fiütaba  sillo  qué^íiiead-el'  qtic  debía. 
De  ser  todo  muy  cobarde  It^  vcnia  escaa:  en  ocio ,  y  de 
ahí ,  como  es  cosa*  ordinaria  tí'  tiaberse  corrompido 
con  muchas  maneras' de  vidos.  Tiuxo  consigo  sola* 
mente  Scipion  muchos  mancebos  Romanos  nobles,  que 
de  honrados  y  valerosos  se  quibiérori  venir  con  el ,  ^ 
otros ,  que  los  Reyes  sus  amigos  le  enviaban.  Y  no  fue- 
ron estos  tan  pocos ,  que  no  iicgaron  á  numero  de 

qua- 
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quiODO  mU.  Y  fueran  mochos  mas,  sino  que  el  Scoado 
le  estorbó  el  pasar  adelante,  en  tecebir  todos  los  que 
se  le  ofredaa :  porque  no  quedasen  Roma  y  Italia  des* 
amparadas  de  todos  sus  mancebos  nobles ,  que  con 
amor  de  Sctpion ,  y  con  deseo  de  andar  en  la  guerra 
con  un  tan  excelente  Capitán  ,  k  pedían  los  llevase  con- 
sigo. Deste  estorbo  se  quc)ó  ¿>ciploii  en  el  SeiuJo ,  di- 
ciendo una  iiuiy  buena  razón.  La  guerra  a  que  voy, 
decía  él ,  es  diticultosísima  y  muy  peligrosa,  como  poc 
muchas  experiencias  se  enriende.  Pues  si  han  sido  ven- 
cidos tantas  veces  nuestros  Capitanes  y  excrcitos  en 
Nuauada ,  poique  los  enemigos  son  muy  valientes, 
menester  son  buenos  soldados  para  contra  ellos.  Y  si 
hemos  sido  veocidos  por  nuestra  fioxedad  y  cobardía*' 
mejores  soldados  son  menester  que  los  que  hasta  agora 
hay^aUl  También  los  Reyes  sus  amigos  le  enviáron  á 
Sciplon  grandes  socorros.  Entrelos  otros  vino  Yiwmh% 
hijo  dd  Rey  MMÍastabal  de  Numidia ,  y  nieto  de  Ma^ 
sahlsa,  mozo  valiente  y  de  grandes  pensamientos,  y 
que  en  esta  guerra  de  ios  Romanos  aprendió  cómo 
vencerlos ,  en  la  que  con  ellos  después  revolvió.  Mas 
también  estuvo  en  los  mismos  reales  Gayo  Mario  ,  que 
lué  el  que  ai  ñn  le  deshizo  y  lo  mató.  Y  dos  tan  gran- 
des Capitanes  parece  que  estudiaban  agora  en  una  mis- 
ma escuela»'  cómo  habían  de  valerse  el  uno  contra  el 
otro ,  sin  saber  entonces ,  que  habían  de  ser  contrarios. 
También  fiié  soldado  de  Sdpion  en  esta  guetra  Quinto 
Sertorio ,  qtie  después  como  veremos ,  fué  muy  se&a* 
lado  Capitán ,  y  que  lo  mostró  bien,  en  fispáfta- ,  don- 
Ae  k>  habla  aprendido  á  ser  con-  tan  buen  flMestn>; 
SemptfMkio  Asqion  y  Ruttiüo  'RuÍK> ,  fiséron  TríbmM 
<fe  soldados  en  esta  guerra ,  y  como  de  Aulo  úek'o,  y 
Appiano  Alexandrino  se  entiende ,  ambos  escribieron 
lo  que  pasó  en  ella^^j.  /  , 

Oi)  Sft  si  libb  s.  c  xa.  '  - 
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.  3    Desta  gente  principal  que  así  se  llegaba  ,  hizo 
Sdpion  una  cohorte,  que  el  con  nombre  Griego  lla- 
maba Philonida  ,  y  quiere  decir  compañía  de  los  amigos, 
de  la  qual  se  sirvió  mucho  después  en  esta  guerra  para 
grandes  ocasioaes,  ''Que  siempre  los  nobles  en  la  gaerra 
son  de  mucha  importancia :  y  qoaodo  ll^an  áentendec 
que  las  mayores  empresas  son  suyas  propias ,  acorné-' 
^  tenias  con  mayor  esfuerzo  y  perseverancia,  .por  la  obli'» 
gacíon  que  el  respeto  de  su  casta  les  pone» 
4  No  se  puede  bien  señalar  el  námero  de  gente  que 
Scipion  mvo  en  esta  guerra ,  mas  después  se  verá  como 
debieron  llegar  á  quarcnta  mil  hombres  de  pelea. ,  Y 
no  paraban  aquí  los  aparejos  de  Sclpioii ,  porque  entre 
los  n\uy  principales  tenia  el  traer  consigo  hombres  de 
letras  :  y  así  vino  con  él  Polibio  Mcgalopolitano,  grande 
Historiador.  Yo  tengo  por  cierto  que  vino  con  Scipion 
esta  jornada  Polibio ,  aunque  no  se  halle  expresamente 
en  ningún  autor  :  porque  en  otras  jornadas  hallamos 
que  lo  llevó  consigo  [a),  Y  PUnio  y  Veleya  Pacéicttla^ 
y.  Plutarco  y  Suidas ,  lo  llaman  á  Polibio  compaaerp  f 
maestro  de  Scipion.  Y  Polibio  cuenta  de  st  mismo  ,  que 
file  a  yer  el  sitio  de  Cartagena  para  mejor  descretiidp  (^)» 
Y  esto  patece  sin  duda  seria  quaiído  esmvo  acá  ctü  esa 
guerra ,  la  qual ,  según  dice  Marco  Tulio ,  como  cosíI 
mas  señalada  la  escribió  por  si,  y  no  junta  con  la  ouai 
^ande  Historia  suya.  También  el  famoso  Poeta  Ludlio 
sirvió  en  esta  guerra  a  caballo.  Mas  fiicra  desto  tenia 
Scipioa  otro  consejero  mas  fauiiliai  y  mas  ordinario  (r). 
Este  era  el  libro  de  la  Ciripedla  de  Xenofon  :  doude 
aquel  insi;^ne  Filósofo,  y  juntamente  excelente  Capitán, 
np  escribió  que  t^  íaé  el  Rey  Cyro  en  paz  y  en  guerra, 

si- 

»  • 

(«)  Vdeyo  endlib.  i.  Plutarco  en  los  Apophtegmas,  y  Plinio  en 
él  Ub.  e.  I.  7  ea  el  lib.  8.  cap.  i(5.  {b)  En  el  lib.  tf.  en  2a  epístola  á  Lu-* 
ccyo.  (c)  BOaroo  Tulio  y  en  Ja  i,  carta  de  las  que  escribe  á  su  iiemaiio^ 
y  al  fin  de  la  ft.  Tnsculaoa, 
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sino  qual  entendÍQ  que  habia  de  ser  para  ser  dechado 
perfecto  de  un  singctbíc  Friudpe  y  Ciapitaiu  £sce  libro 
mmca  lamas  Scipion  lo  dexaba  en  esta  fierra  de  las 
maaos ,  y  enttecauco  que  doimia  lo  cenia  delMxo  de 
aa  cabecera»  *  - 

S         \    CAPIT  ULO  VUL 

•  •  * 

E¡  remedio  que  Scipion  puso  en  ¡os  vicios  del  exér- 
cito  y  y  como  comenzó  la  guerra  ^  y  /a  .qu^ 
.  .  ,  :    ¡fizo  £9  FéUetída. 

I  Jl  enk  Scipion  mny  Uen  entendido  que  ningo- 
na  cosa  le  convenia  tanto  en  esta  gqerra,  como  re* 
mediar  d  exército  que  estaba  acá  en  España  ,  y  qoi* 
tsrle  los  yidos  coH'  qoe  .se  habia  entorpecido.  Pprtsto 
degrado  d  cnidado'de  tdda  la  gente  qne  habik  de  venk 
de,  Italia  á  Marco  Bateon  su  Legado  que  la  pasase  acá, 
él  con  la  presteza  posible  se  vino  á  tomar  el  cargo  del 
cxército  que  acá  estaba  Luego  en  llegando  comen- 
zó á  desembarazar  cl  cxército  ,  y  como  limpiarlo  del 
mal  moho  que  se  le  habia  pegado  con  el  ocio.  Echó 
del  real  las  rameras, que  llegaban  ,  según  todos  cuentan, 
á  númeio  de  dos  núL  Quitó  los 'mercaderes  y  ¡os  co- 
ctneros,.  y  todas  lias.  bestias  de  carga  >  y  la  gentp  de 
servicio  que  con  días  se  acumulaba  ^  hasta  no  qued^ 
deUos  sino  lo  muy  predso ,  que  crtf  impásfl>Je  exctt<* 
saisd  Minp^  soUadoeooiBiotio  que  «iviese  jiiad  apai- 
«tfo  :pari'ki'sesi^Sop,tdct  lo  qucpatagRtsacjondsada 

iMbiilii.  QoÍMSles'  iQtraitthlMi^.,     élr  fiiéf d;>pBÍm«rt> 

'que*  hizo  hacer  su  camat  dc^solo  heno.  Np  consentía 
caminar  á  caballa  á .  los  sokü^^  t  porque  decía  que 

...  no 

Julio  Frontioo  en  ti  lib.  4.  cap.  I.  Lucio   Floro  ,  Oroslo, 
AppiMo  9  el  sumario  4e  Tito  liunk^j^c Vafe  JOUé  «a  tí^Mk*  a*  «• 
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no  pociia  confiar  nada  >  en  la  gaorra ,  del  que '  no  podía 
andar'  con<  sus  pies  C^).  Hacíales' davar  de  ordinario  fo- 
sos ,  y  andando  por  esto  muy  sucios ,  decía.  Anden 
manchados  de  lodo  ,  pues  no  han  sido  hombres  paia 
empaparse  en  sangre  de  enemigos.  Con  esto  y  .  otras 
grandes  industrias  hizo  volver  ásu  campo  la  templan- 
za y  buena  orden  de  vivir ,  que  andaban  como  des- 
terradas de  alh' :  y  así  dice  Paulo  Orosio  muy  bien  ,  que 
exerckaba  sus  soldados,  como  silos  tuviera  á  apren- 
der en  una  escuela :  y  Lucio  Floro  dice  qoc  (uVo  mas 
que  pelear  con  lo»  vicios  desús  soldados ,  que  coa  los 
enemigos.  Y  para  que  todos  le  tuviesen  el  respeto  y 
acatámientO'  debido,  comenzólos  i  tratad  con.  alguna 
aspereza :  que  aunque  le  era  natural ,  era  mocho  ta» 
necesaria  para  fiindar  bien  con  ell»  su  aatotidad.  Y  con 
tener  ya  bien  acostumbrados  sus  soldados  ,  todavía  no 
se  haba  dellos  para  comenzar  la  guerra  ,  sino  que  por 
mas  exercitarlos  ,  los  hacía  marchar  muy  i  menudo ,  y 
asentar  y  fortificar  cada  dia  nuevos  reales  :  para  que  con 
e!  trabajo  del  cuerpo  cobrase  su  cerne  las  fnerzas  y 
buena  firmeza,  que  con  la  ociosidad  habia  perdido.  En 
osto,  y  en  todo  elitrabajpiScipion  ecaxl  primero  qiie 
en  el  se  hallaba,  y  d  postrero  que  se  quitaba. del., Y 
ceota  tan  repartido  d  cuidado  deseada  cosa ,  qné  '  eh 
im  panto  se  porria  cada  uno  en  -lo  ^ut  había  de  hacéis 
El  caminar  con  su  exército  era  con  tanta  -'crdien  /como 
si  iiiera  á  dar  la  baulia  ^  y  d  reconocer' d  tampo ,  con 
d  mismo  recalo  qqe  si  tn viera  los  enemigos 'ddan»' 
Todo  este  cuidado  y  esta  iiidustria  entendia-cm  jm»* 
nester  para  osar  parecer  delante  los  Numahtinosjy  así  se 
detuvo  sin  acometerlos^,  ni  llbgarsc  adonde  puditíse  ser 
acometido,  hasta  que  estuvo  muy  satisfecho  que  tenia 
su  exército  tricado » y  puesto  en  ferocidad^r  i{)uudafiac 
de  victoria. 
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2    Entrado  el  estío ,  ya  se  llegó  el  Cónsul  con  su 
campo  cerca  de  Numancia ,  teniendo  siempre  muy  re- 
cogida y  guardada  toda  su  gente ,  porque  no  le  suce- 
diese al  principio  algoña  advecúdad  por  donde  los  nue»- 
tios  le  tttvieseD  en  ménos ,  pues  qiie  san  esto  ya  le  me- 
ao&fauÍ2bm  y  hadaban  deseos  siís  detenimientos.  Y 
noc  entonces  jamas  acometió  á  los  Numantinos,  ni 
\es  dio  ocasioo  ninguna  que  ellos  pudiesen  hacerlo ,  co 
mo  qoíen  tenia  bien  consblerado  d  esfuerzo  y  fuerzas 
dd  enemigo ,  y  no  se  hallaba  bastante  para  aventurar- 
se con  ¿I.  Dé  otra  manera  pensaba  vencerle ,  haden- 
do  la  guerra  á  los  campos  por  no  atreverse  á  hacerla 
á  los  hombres.  Mandó  por  esto  destruir  todo  lo  que 
cerca  de  sí  tenia  ,  y  siendo  forzado  pasar  adelante  ,  to- 
dos le  aconsejaban  que  era  lo  mejor  seguir  aquella  en- 
trada del  llano  que  estaba  delante  Numancia  ,  mas  el 
les  .respondió.  Vosotros  tratáis  de  la  entrada,  y  yo 
no  píeufid.  oías  que  enJa  iAlida*;Ser¿mos«  forzados  á  por 
kar ;  yrveniciei^liioilanafémós.  mucho  ^  ^  siendo  ven: 
rídos  lo  poderémos  tddo^  Y  será  loairá  por  tan  iivia^ 
na  ocasión  aieterftoikea' tan  gcan  pdigcd.;  Porque  ^o 
tto^tcngo  fxcxclJhueqiíilap^    qupradiarícl  pelear , ;)[ 
16  iAmi  ablP?cl?que?  fdrarfor,con  la  iieccmid  ét  po» 
m  al  tieKgKp:áe'Ja,bamUa  ;  cdn  fiiidaxle  la  victoriiúiAlt 
ganos  Autores-escriben  ,  quevesta  vez-diKo  aquella  sen- 
tencia tan  alabada  desde  cntópces  hasta  ahora.  Jamas 
^1  ^nen  Capitán  ha. de  venir  apuntando  que  diga:  No 

pensé}        n-.ib'i  ynffi  '   :  f;'j  1.         ^  *         .'    «  ^^r.' 

-Tsr^'f  PorcCsti*  después  que  hubo  destruido  enteramen- 
te todo.  10  que  pudo  en  la  tierra  de  Numancia^  alzó  su 
campb yccetirose  coa  el  Duero  abaxo  á  los  Vaceos; 
donde  ettcendia.  que  los  NiunaiMinoft  andaban  iuatando 


tm  .^ambiflUB4»ibaiMitteni^ 

y  ictotiijo  !<<yiaf>aqiicHai  tÍMitt.ipdi 
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cxérdco  ,  mandó  quemar  en  grandes  montones  todo  lo 
demás.  Aquí  fué  ja  foczado  á  pelear ,  porque  los  de  ' 
Falencia  pusieron  mucha  gente  jemboscaoa  en  unos  co 
liados ,  y  de  allí  salían  de  improviso  á  un  gran  llano  que 
Appiano  llama  Complanio ,  y  daban  sobre  los  Romanos 
que  andaban  talando.  Scipion  envió  contra  estos  coa 
quatro  bandas  xle  caballos ,  á  Kutilio  Ruffo ,  que  en* 
tónces  era  su  Tribuno  en  una  legión ,  y  despuá  escribió 
todo  lo  qne  pasó  en  esta  guerra.  Y  Appiano ,  que  di- 
ce esto ,  parece  que  tomó  del  todo  lo  que  escribe  della. 
Pues  como  Riitüio  se  metiese  mucho  en  los  enemigos, 
que  á  su  parecer  se  retiraban ,  los  siguió  hasta  un  co- 
llado alto ,  donde  ya  se  descubrió  la  emboscada  ,  y  por 
eso  mandó  detener  sus  caballos  ,  y  esperar  muy  en  ór- 
den  lo  que  sucediese.  £1  Cónsul  que  vió  á  Rutilio  mas 
adelantado  de  lo  que  ¿I  quisiera  y  le  había  ordenado, 
siguió  con  todo  su  exévdto ,  y  U^aiKio  adonde  ya  los 
nuestros  todos  juntos  quenan  dar  sobre  ios  Romanos, 
mandó  partirse  toda  su  gente  4e  caballo ,  y  entrar  poc 
dos  partes  ácia  los  •eneinigos.  Mandóles^  también  que 
solamente  trabasen  la  .escaramuza  sin  romper  la  bata^ 
lia ,  retirándose  siempre  ácia  el  cuerpo  del  exército ,  con 
que  el  estaba  á  sus  espaldas.  Con  ^tas  dos  bandas  ác 
caballos  se  juntaron  los  de  Rutilío  ,  y  así  por  el  buen 
concierto  de  la  escaramoza^  y  con  la  seguridad  que  to- 
do su  campo  les  hacia ,  se  recogieron  todos  en  salvo. 
Queriendo  después  Scipion  salir  de  aquella  tierra ,  y 
siendo  necesario  pasar  un  río  muy  peligroso ,  por  si^ 
hondura,  y  nulos  vado¿^'ii^ae'rpaDece  po£a  ser  Pisuer- 
ga ,  puesinriluri>ia'de  atravesar  poitliiefE^  cke 
lUmcia :  >áitendi0Lfsa«ibidi  <j(ueilias  fiOBii)»\$e  h^faian 
cinboscado  por  sus  'Aeusi'*para''^p^rar  ksip.Rx>aiaiids 
al  paso.  DiMáoidó  iSdpft^  querld  saUa ,  y  ^^ndákn^ 
prosigcii«Ddoi|ai:43atiánoi^(^  saaroupippmfliMI 
éertatcoii  áé  ttochc^pór  iü^nfuthayi  dh^rso'^^ddndélos 
Espaaoks  aoiepudicsoa  qst»rbar¿vV^iQfie^ranaoaíiE^ 
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mos,  toda  aquella  derra  de  Campos  es  muy  seca ,  man- 
daba Scipion ,  como  dice  Appano^  hacer  muchos  po- 
zos por  todo  aquel  camino.  Salia  las  mas  veces  el  agua 

¿alada  ,  y  así  se  padecía  mucho  trabajo  de  sed  ,  y  se 
perdieron  muchos  caballos  y  bestias  de  carga ;  mas  ú 
fia  todo  el  excrcito  salió  i  salvo^ 

4.  Pasó  desta  vez.  Scípíoii  en  su  vuelta  por  cerca  de 
la  ciudad  de  Caucía,  donde  Luciií  >  con  t\n  cruel  trai- 
clon  había  muerto  toda  la  gciite  deili.  £1  mandó  prc- 

Éooar  aUt ,  que  todos  los  que  quiíkk&ea  voIvol  á  poblar* 
1 ,  que  gozasen  libremente  de  los  campos  y-  nercdan 
des  ddla.  Esto  hacia  Scipíoa  ^  porque  a  in  q^ie  de  su  na-' 
tiual  ecadura  y  rigoroso,  mas  era  también  muy  jusco^ 
f  entendía  íiieradesto  que  vaSan  mucho  coa  los  Espsh 
ñoles  los  beneficios  y  ta  mansa  y  jusu  manera  de  go« 
bernarlos*. 

5  Por  todo  este  rodeo  de  camino  que  Scipion  hi/o 
para  volver  desde  Falencia  por  Caucia  á  Numaacia,  pa- 
r-ece  que  dexó  el  camino  derecho  que  había  craidu  junto 
á  Duero  ,  y  tomó  estotro  de  apartarse  del  rio ,  y  meter- 
se mas  ácía  los  Puertos  de  entre  el  Reyno  de  Toledo  y 
Castilla  ,  á  ios  quaies  parece  estaba  vecina  Caucia.  Y 
en  pasar  los  llanos  y  ios  pinares ,  que  para  esto  se 
atraviesan ,  harto  se  pudo  padescer  de  aqudh  sed,  que 
tinto  Appónb  encarece.  Mas  todo  es  conjetura,  sin 
qtie  se  pueda  con  Verdad  afirmar  nada. 

6  Bn  esta  guerra  con  los  Vaceos  sucedió  una  bra- 
va  hazaña  ,  de  Us  que  ( como  muchas  veces  en  esta ' 
historia  hornos  visto  )  usaban  los  Españoles  en  sus  des- 
esperaciones. Teniendo  Scipion  cercada  una  ciudad,  y 
viéndose  Ijs  de  dentro  sin  remedía,  matáronse  todos 
á  sí  mismos  con  sus  hijos  y  m  igcres  ,  pira  que  los 
Romanos  no  p  idieieri  decir  q'ic  lo*  habían  vencido. 
No  sabemos  q  ié  ciudad  f  íese  ésta ,  ni  se  puede  decir 
mas  della  ,  porque  el  sumario  de  1  ito  Livío  ,  donde 
tolo  se JmIU  esciito.^*JBi  pasai  ona  ]£Kk  esu  brevedad. 
t,  ]^  z  C  A* 
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CAPITULO    IX.  . 

t 

Scipion  cercó  á  Numancia  de  muchas  maneras  ^C0» 
que  da  puso  en  grande  aprieto» 

I  ^Fodo  esto  se  hizo  este  verano :  y  acercándose 
d  invierno,  Scjpion  lo  ílié    tener  dentro  en  la  tier* 

de  Numancia.  AUí  Je  vino  et  socorro  de  Añrica 
que  esperaba  ,  7  trúxolo  Yugurta ,  el  nieto  de  Masa- 
nisa  y  y  iiijo  de  Manastabal ,  que  diximos.  Fué  el  socot" 
to  doce  elefantes  muy  bien  encastiflados  y  proveidtos 
/de  gente,  que  tiraban  desde  lo  alto  coií hondas- y  va- 
llestas.  También  envió  Manastabal  gente  de  pie  y  de 
caballo  de  sus  Numidas  ,  que  siempre  fueron  muy  pre- 
ciados ginetes.  Y  mostróse  tan  valiente  y  tan  cuerdo 
Yugurta ,  como  dice  Salustio,  en  toda  esta  guerra,  que 
siendo  amado  de  todo  el  excrcito  ,  era  preciado  de  su 
General,  tanto  como  otro  alguno.  Así  le  encomen- 
daba siempre  cosas  de  gran  peligro  ,  y  comunicaba  con 
el  las  de  importancia ,  haciendo  del  coda  la  cuenta  ^ue 
de  qualquiera  otro  de  sus  deudos  y  amigos  mas  prm- 
cipales.  No  hacia  tampoco  ménos  estima  Scipion  de 
Gayo  Mario,  que  fué  cl  que  después  venció  á  Yugur- 
ta.- Porque  una  ves  en  CBte  cerco  de  Numancia ,  ha* 
biéndose  movido  en  la  mesa  de  Sdpion  plática  de  qué 
Capitán  pódria  tener  la  República  Romana  Altándole 
Scipion;  éi  respondió,  que  muchos  podria  tener,  y 
por  lo  menos  terna  aquel  que  allí  veo  :  y  señaló  á 
Mario  ,  que  estaba  presente.  No  truxo  consigo  de  Ro- 
ma Scipion  á  Mario  ,  poique  él  estaba  ya  de  antes 
acá.  Y  ¿1  fué  uno  de  los  que  le  ayudáron  mucho  en  el 
reducir  el  exército:  y  así  lo  acrecentó  des  pues ,  y  le 
dió  algunos  cargos  en  cl  campo.  Por  Mario  también 
dice  Plutarco ,  que  se  levantó  en  este  cerco  el  pro- 
.Terhioude  ü«na¿^ac6MÍa  de,  Mavo  á  uno  "«{ut  .quisie- 

í  sen 
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sen  alabar  con  desden.  Poique  queriendo  un  dia  Sá- 
pión  reconocer  los  caballos  y  otras  bestias  del  campo, 
Mario  presentó  su  caballo  y  su  acémila,  tan  bien  cu- 
rados ,  que  tuvo  mucho  el  General  que  alabar  en  ellos. 

2    Tuvo  Sclpion  tocio  el  invierno  en  sn  real ,  y  o;as- 
tolo  en  destruir  los  campos  de  Numancla  ,  para  que 
no  le  quedase  ninguna  ayuda ,  ni  reparo  en  ellos ,  y 
sus  soldados  se  cebasen  mucho  con  la  presa  ordÍLuria. 
Andándolos  Romanos  en  esto,  faltó  una  vez  poco 
que  no  fuesen  cercados  y  destruidos.  Entráron  á  sa- 
quear unas  caserías  que  tenían  una  gran  lagaña ,  que 
casi  las  cercaba  todas*  Por  otra  p^te  estaba  una  gran 
montaña  muy  enriscada ,  y  alli  se  pusieron  los  nues- 
tros encubiertos.  Los  del  exercito  de  Scipion,  que  allí 
habían  venido ,  se  partieron  en  dos  partes.  La  una  en-- 
tró  i  robar  las  casas ,  y  la  otra  qne  era  menor ,  y  te* 
nia  unos  pocos  caballos ,  escaramuzaba  con  algunos  de 
los  Numantinos  que  sallan  de  la  emboscada  ,  á  entre- 
tenerlos ,  hasta  que  ya  saliendo  todos ,  los  cercaron  y 
los  pusieron  en  gran  peligro  de  ser  todos  muertos.  Sci- 
pion  mandó  hacer  apriesa  con  las  trompetas  señal  de 
rcccgerse,  enviando  entretanto  mil  caballos  que  socor- 
riesen los  demás.  Con  estos  ,  y  con  la  gente  que  sa- 
lió de  las  casas ,  y  con  todo  el  exercito  que  ya  carga- 
ba ,  se  pudieron  salvar  los  que  peligraban  ,  y  dando 
todo  iunto  el  campo  de  los  Eomanos  la  carga  á  loa 
noflttros ,  los  hicieron  volver  las  espaldas ,  para  meter- 
se en  la  ciudad.  Vióse  entónces,  como  dice  Lucio  Flo- 
ro y  Paulo  Orosio ,  una  nueva  maravilla,  y  tal ,  que  no 
je  pvlieta  haiiar  quieala  creyese:  que  huian  losNu- 
mantim ,  y  los  vetaiLhair  los  Homanos.  Todavía  no 
tos  quiso  seguir  Sclpion,  contentó  con  volverse  sin  mu- 
cho daño  al  real.  Porque  de  ambas  partes  murieron 
alg;irnos.  Con  todo  esto  quedó  esta  vez  mas  resoluto  ' 
y  mas  determinado  Scipion  de  jamas  pelear  con  los  de 
)^unaaacu;  y      dice  Paula  Orosio  ^  que. públicamente 
♦  :  pro- 
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propuso  de  hacerlo.  Esto  parece  pudo  acaecer  en  un 
Lugareio  que  esú  allí  cerca  del  sitio  de  ±^umancía »  y 
k>  llaman  d  Henar,  y  hay  en  el  gran  laguna,  ácia  ocro 
que  dicen  Chavaler. 

3  Con  esto  entró  el  verano  def  año  s^joiente  cien- 
to y  treinta  y  uno ,  quandaeran  yaQ>nsoles  en  Rjo- 
nia  PublÍQ  Mucio  Scevola  y  Lucía  Caljximio  Pisón, 
y  á  Scípion  se  le  mandó  quedEar  eir  España  coii  tím-' 
lo  y  mando  de  ProcónsuL  Y  yo  tengo  por  cierto,  que 
aun  todavía  se  estaba  Bruto  en  la  Ulterior. 

4  Estaba  ya  rcsuelco  Scipíon  de  apretar  miiclu:»  el 
cerco  de  Nuinancía ,  hasta  tomarla  por  hambre  ,  por- 
que venir  á  las  m  inos  con  ella  ,  siempre  le  pareció  de 
mas  peligro  que  buen  efecto.  Repartió  su  exército  en 
dos  campos  >  y  quedándose  el  con  el  uno,  dio  el  otro 
á  su  hermano  Quinto  Fabio  Máximo ,  á  quien  ya  co-» 
Hocemos  de  quando  estuvo  acá  contra  Viriato ,  para 

3nc  4i  también  por  otra  parte  cercase  la  ciudad.  Otros 
icen  que  dividió  en  quatro  reales  todo  d  ex¿rcito ,  y 
él  á  la  verdad  tenia  tanta  gente ,  que  para  todo  basta-* 
ba.  También  discordan  en  el  número  de  la  gente ,  y 
los  mas  dicen  que  tuvo  Scipion  en  este  cerco  sesenta, 
y  otros  quarcuta  mil  hombres.  En  Numancía  también 
dicen  los  mas  que  habia  ocho  mil  hombres  de  pelea, 
y  otros  no  le  dan  mas  que  la  mitad.  El  haberle  veni- 
do tan  grandes  ayudas  de  Españoles  á  SLÍpioa  ,  como 
luego  se  verá  ,  hace  verisímil  el  mayor  immcro.  Salian 
muchas  veces  los  de  dentro  á  pelear ,  mas  Scípion  ja- 
mas lo  quiso  hacer,  confesando  que  su  esfuerzo  y  des- 
esperación con  que  peleaban ,  era  mucho  de  temer. 
Y  como  muchos  le  culpasen  este  su  gran  recato  *  oe- 
niendolo  por  floxedad ,  respondía :  Mi  madre  me  pa- 
rió para  Capitán ,  y  no  para  soldado.  Y  podia  decir 
esto  Scipion  mas  i  su  salvo  que  otro:  porque  ya  quan- 
do filé  soldado ,  habia  cbdo  buena  experiencia  de  quán 
.  valioite  lo  sabia  ser.  Mandó  hacex  siece  ujucheras  con 

sus . 
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sos  vallados  .  en  diversas  partes  contra  la  dadad.,  para 
mas  estrecharla:  y  envió  á  pedir  inudia  gente  de  so- 
corro á  muchas  partes  de  España ,  ¿eSalando  qué  gen* 
te  de  pie  y  de  caballo  habla  de  enviar  cada  provincb* 

Porque  siempre  parece  que  no  podían  ser  vcncidps  los 
Españoles  ^  sin'  que  Españoles  ayudasen  á  vencerlos. 

5    Venida  esta  gente  ,  que  íuc  inueha  ,  repartióla 
junto  con  ia  Jemas xle  su  campo  en  iiuicUas  escancias, 
así  que  cercasen  del  todo  la  ciudad.  Dio  asimismo  car- 
go i  Jos  Tribunos  y  Centuríones  que  comenzasen  y  lle- 
vasen continuado  un  gran  foso  que  cercase  toda  ia  ciu- 
dad ,  con  un  vallado  muy  alto  ,  así  que  iuese  impo- 
sible salir  ni  entrar  nadie  en  ella.  Era  necesario  que  tu- 
viese este  baluarte  cerca  de  dos  millas ,  porque  poco 
meóos  tenia  en  tomo  la  ciudad ,  y  asi  ios  que  ancfaban 
en  este  trabajo »  estaban  por  alconas  partes  léjos  unos 
.de  otros*  Y  para  que  todos  puiliesen  ^er  fádlmcme  so** 
corridos  quando  saliesen  Jos  de  dentro  i  estorbarles  la 
obra  (  como  muchas  -veces  lo  hacían  )  se  ks  tenia  man- 
dado ,  que  de  día  ,  al  salir  los  Numantinos  hiciesen  se- 
ñal con  levantar  una  bandera  roxa  ,  v  de  noche  coa 
fuego.  Acabada  esta  cerca  ,  con  ^ue  quedaron  harto 
encerrados  los  xic  dentra ,  mando  Scipion  de  nuevo 
hacer  otra  con  madera  y  terraplenos ,  que  tenia  talle 
de  muro  perfeao  ,  porque  era  de  diez  pies  en  alto^  . 
y  cinco  en  grueso,  y  á  sus  trecfaof  ¿enia  sus  torres  muy 
hien  jfosmadas.  Y  porque  no  podía  cercar  de  ia  mla- 
0)á.  maneñ  ¡ki'k^ána  que  estaba  cerca  del  miirp,  man* 
dó  ecfaaf  por  álli  un  tal  vallado,  <|iié  bastaba  tanf»  como 
la  cerca.  Así  fiié.Sdpíon  el  primer  Capitán  que  cercó 
de  tMro'  lft' dudad  que  reala  ceceada  con  ejiercito.  Y 
esto  no  porque  los  cercados  no  querian  pelear ,  que 
siempre  lo  procuraban  ,  sino  porque  los  de  fac!  a  rezc- 
laban  siempre  la  pcki.'^Todas  estas  cosas  tan  extrañas 
yi  nimca  vistas  ni  oidas,  que  el  Cónsul  así  hacia,  eran 
maniáestos  testimonios  de  que  contesaba  como- ni  osa- 
ba 


I   

Digitized  by  Google 


40  Libro  VUL 

ba  pelear  con  los  NumantinoSi  ni  podía  vencerlos  con 
ias  armas.  Con  toda  esta  premia  salían  -algunos  de  Ñu- 
mancia  por  d  rio  Duero ,  que  bañaba  los  muros ,  y 
mucho  les  ayud^a,  para  no  estar  del  todo  encerrados^ 
y  paca  que  por  allí  les  entrase  alguna  provisión.  Saüan 
y  entraban  algunos,  zambulléndose  por' el  agua,  otros 
(Cn  barcas  con  i^iaade  ílirla  de  remos,  y  otros  esperan- 
do cl  viento  que  soplase  muy  recio ,  y  ¡ban  y  venían 
en  sus  barcas  sin  estorbo  ,  y  metían  en  ia  ciudad  man- 
tenimientos. No  podia  hacer  Scipion  puente  por  la 
anchura  y  furia  del  rio ,  mas  hizo  en  cada  ribera  m\ 
castillo  ,  y  con  grandes  maromas  puso  atadas  de  uno 
vá  otro  vigas  muy  gruesas ,  que  estaban  en  el  agua ,  y 
tenían  hincados  en  alto  y  al  través  muy  largos  clavos 
y  puntas  de  hierro ,  que  estorbaban  bien  el  paso  d  las 
barcas  y  aun  á  los  nadadores.  Todo  esto  hada  Scipioo^ 
como  dice  Appiano  y  otros ,  por  no  verse  en  la  per- 
ica con  los  Numantinos :  y  vencerlos  con  quitarles  el 
mantenimiento,  y  todo d  remedio  y  consep  de. hi<i 
berlo.  Puso  tatnbién  por  las  torres  de  sn  terrapleno 
trabucos  y  otras  máquinas  que  tirasen  á  la  ciudad :  y 
repartió  otros  que  tirasen  dc^de  allí  también  piedras 
y  saetas  ,  como  fuese  menester.  Generalmciuc  en  todo 
este  cerco  tuvo  gran  cuidado  de  mezclar  en  todos  ios 
csquadiones  tiradores.  Y  por  cosa  muy  particular  y 
muy  señalada  la  cuenta  Vegecio  [a).  Con  esto  y  con  se- 
senta mil  hombres  de  pelea  entre  Romanos ,  y  Nu- 
4mdas  y  Españoles  ,  que  de  nuevo  le  habian^  venido; 
tenia  cercada  la  ciudad ;  y  toda  era  bioR  meiMttopail» 
ra  valccsc  contra  ella.  íc  A  ,    /.  j 

6  -  Ix»  de  Noaianda  saltan  otdioaiaañm 
ks  ^¡wAzi  de  los  Roouuios jñas  cargaba  de  aúbtto 
«tanta  nmiltitiid  sobre  dios ,  que  eia.£KH:¿Mo<d  jfedar- 
se  sino  querian  ser  todos  nüUettOís.  |  Yí  quao«k>.  se^ 

/■   .'  >  {*>  C'.'*    ?         Tf  c". *    *  ♦■)  ':  'tfc" 

(fl)!Ettclüb.  I.  cap.  i^.:      j    .     .  '  -'  í;  i.;. 
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érsbm^  Scipion:  iio  cohsencia  que  Ids  R6in4nos  ios 
«igiñesea ,  matando  en  ejjps ,  diciendo :  que  iniéntras 
niás  fhesen ,  mas  aina  se  comerían  la  vianda  que  en 
ia jciudad  tenian.  :  ..  * 

-♦.'7    Había  entre  losr  Numantiiios  un  hombre  princi- 
pal, llamado  R.etogencs  Ciraviivj,  y  este  viendo  en 
tanta  fatiga  su  tierra ,  dercraiuiu  buscarle  como  pu- 
diese el  socuno ,  o  morir  procurándolo.  Pcisuadio  á 
otros  cinco,  como  dice  Appiino,  que  le  quisieseis  ayu- 
dar en  esta  iiazaña  que  env.n  cndia  ,  y  todos  seis  coa 
sus  caballos  ,  y  sendos  escudos,  y  algunos. esclavos,  sa? 
licron  una  noche  de  la  ciudad,  llevando  una  escala  de 
trozos  ,  repartida;  entie  tod(E>s.*  Dieron  súbito  en  las 
^primeras  guardas  que  encóncráron  ,  y  matáronlas  muy 
presta,. y  así  pasdi^^n  hasta,  el  terrapleno.  Subieron  en 
lo  álfo  ^  y  peleando^  y  liiaCapdo'  Kiacho^  de  los  que  lA 
quisieron  r¿$istir;'^uenf&  Appiano  ,  qu¿' ivclérc»n«  tina 
cosa  harto  dificultosa  dé  creer  ,  y  yo  ía  refiero  como 
él  la  pone.  Dice  que  al  ña  hicieron  plaza  franca  para 
que  sus  esclavos  les  guindasen  tauibien  sus  caballos  ,  y 
se  los  guardasen  i  la  otra  parte  de  f.icra  ,  hasta  que 
€lfo»  subieron  en  ellos^Tucrpnsc  Rcro^cnes  y  sus  conir 
pañcras  i  los  Arevacos      presentándoles  el  estrecho 
ícn  qcic  estaba  Nuniahciar^Jcstpediaa  con  ingrimas^,  por 
•ei  parentesco  y/  amfecad  c^ucrienttedicxs  ^bia  ^  ies*  oío- 
algunJÍ^bcofV(Kr¿(i9' Armifes  no  sojanicntír  na  ic8 
<Concediátt^í  kS'I  qtue  pediap sino  <que«  tes'  niandácon 
;i®f'«flta¿|i£liKgo  de<toda(la  útm  \;:kb».miúdo  que  tcf* 
knn*wie  lATdesnniy«k»'URB  itioi&afiosv'pof  -solo,  h»- 
^le» '  escodiado-áii '^ibaxádi;  Hó  ffice. Apfñaob'  qta: 
Jiid¿ron'RjaiDgenes.y  los  suyos  t,  sinó  aienea  tótgo  qufc 
W Lucía,. una  ciudad  populosa  ,  q  ic  estaba- aim  fio^uña 
-tegua  de  Numancia:.,  todos  ios  .mancebos  tenían  gran 
•dttseu  de  socorrer  los  cercados: J  y  de  quantas  aiancrai 
podían ,  trataban  de  mover  toda  la  ciudad  para  que  se 
animase  á  hacerlo*  X^tie^s  avisáron  iksro  a.^cipion, 
^ '  Tom.  ly.  I .  ^te- 
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atemorizados  de  su  gran  poderío.  £1  una  noche  esco- 
gió en  su  campo  la  gente  ^iie  le  pareció  mas  despier- 
ta, y  con  ella  amaneció  sobre  Lucia  ,  cercándola  toda. 
Pidió  l'iego  que  le  entregasen  rodos  Jos  mancebos  que 
dentro  había.  Y  como  se  le  respondiese  que  rodos  ha- 
bían huido  ,  amenazólos  que  si  luego  no  los  daban,  que 
la  ciudad  seria  saqueada  y  destruida.  Rendidos  con  es* 
te  miedo  los  Lucianos  ,  le  sacároD  hasta  quatrocien* 
tos  mancebos ,  á  los  qaaks  con  mocha  dureza  de  co- 
tazón,  que  le  era  natural^  mandó  cortarlas  manos  de« 
techas ,  y  asi  se  volvió  el  mismo  dia  á  sus  reales* 

CAPITULO  X. 

Jm  de  Nummcia  se,  quisiéron  dar  al  Cánsuly  mas. 
él  no  los  quiso  receUr  ^  y  al  fin  se  matdron 

todos  con  desesperación, 

atlgábalcs  ya  ia  hambre  á  los  Numantinos ,  y 
ella  les  forzó  á  enviar  un  ciudadano  principai  Jlaniado 
Abaro,  con  otros  quatro  ,  á  tratar  con  Scipion  de  al- 
gún buen  condeno.  LI^^  Abato  al  Cónsul ,  le  ha^ 
bló  con  ánimo  ensalzado ,  ¿n  quien  aun  ia  adversidad 
tan  gcande  nó  había heátao  señal  de  abatimiento;  y 
mo  tefieit  Appiano  ^  dko  desta  manera*  No  seci  mo* 
iiestér  dedtte ,  Scipion ,  quién  son  los  Nomantino^ 
•pues  nos  tienes  bien  conocidos,  y  nos  ves  perseverar 
con  tanta  constancia  en  defender  nuestra  tierra.  Así 
emplearás  bien  el  bcnehcio  si  quisieres  hacer  lo  que 
te  suplicaremos.  Y  no  te  pedímos  que  nos  perdones, 
&ino  que  temples  c!  castigo,  de  manera  que  podamos 
sufrirlo.  Ya  conocemos  la  mudanza  de  fortuna ,  y  ve- 
mos que  la  flaNadon  de  nuestra  ciudad  no  está  ai  nues- 
tro podctso,  isino  en 'ta.  vofcioaad»  Tómala  ectono^tu*- 
7^ j cocuma JOouiámoBmosí  peta  moderada :  y  u»- 

to 
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to  no  quietes  9  no  esperes  que  tú  podrás  veiia  vencí* 
da :  porqóedh  se  anticipará  eo  tiestmírse  á  sí  niisixia^ 
ántes  qae  tií  la  tornes^ 

t  Era  Scipion  muy  áspero  y  terrible  de  su  natural 
condición ,  y  asi  les  respondió  á  estos  Enüxixadores  sia 
ninguna  piraad  »  que  le  diesen  Bbceniente  ia  dudad  con 
Ifl»  armas,  y  con  todo  h>  que  en  día  había.  Pues  pu«, 
diera  bien  ablandar  Scipion  algo  deste  su  terrible  rigor^ 
con  acordarse  como  alguna  vez ,  los  que  agora  le  pedíaa 
alguna  piedad,  la  habían  usado  con  los  Romanos,  dan- 
do la  vida ,  y  dexando  ir  en  salvo  á  los  exércitos  en- 
teros ,  y  á  grande  iiiukitud  de  Romanos  ,  á  quien  pu- 
dieran dar  Ta  muerte  por  derecho  de  la  guerra.  Mas 
una  aspereza  natura!  de  suyo  se  enternece  pocas  \  eces: 
quanto  mas  si  se  persuade  que  la  rigurosa  severidad 
de  que  usa ,  es  por  entonces  necesaria.  Oída  esta  res* 
«testa  por  los  Numantínos  ,  todo  et  amor  do  su  li* 
Derud  se  les  volvió  en  ira  7  desesperadcm  ^  como  á 
hombres  que  jamas  hab&üL  sabido  qué  cosci  era  suje^; 
cidn.  Con  esta  rabia  ínatáron.á  Aratoy -á!  fos  eictQf) 
quatro  que  con  él  haUaii  ido :  vueltos  furiosos  tn  ob 
tales  nuevas ,  y  sospechando  también  que  habían  de^ 
xado  concertado  con  Scipion  ,  que  les  otorgase  á  ellos 
Jas  vidas.  Pidieron  después  de  nuevo  á  Scipion  por  be-, 
nefícío  que  pelease  coq  ellos,  para  morir  todos  comor 
varones  con  las  armas  en  la  mano.  Mas  riiuiy  ié/oses** 
taba  Scipion  de  aventurar  nada  desta  manera^  como 
quien  tenia  ya  segura  ia  victoria  sin  sangre ,  y  había 
temido  siempre.el  pdear  con  ios  Nun^antinos quan-. 
ta  mas  agora  que  estaban  desespeijadajii.  .r 

3  iTJodo  les  iactbrentaba'fídoa  ñaepim''Si£f^^^  y 
así  detennliiároii  morir  coino'pudiesenlpíriéaiido*  Szr 
19  esco  'se  apaitíémi  ddfei  manera.  Teman  una  cierta» 
manen  de  ^evage  ^  quf  (bmaban'.ceüá ,  y  lo  usdbaA 
c»;lagarfdei'^Éio«v^de''€peiiioda''ft^^  tierra  carece; 
Esee  brevagií;  se,  haGta.de't£Ígo  moi4iol,ty  secado  des- 

Fa  pttes 
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pues  al  sol  como  almíiion.  La  harina  quedaba  miiycfc-' 
licada ,  y  ésta  desleían  con  tal  licor  ,  y  de  tal  manera, 
que  daba  macho  calor  en  e!  cuerpo  ,  y  ttx\h  ñierza  ddi 
cmboirachar  como  el  vino.  Hartáronse  piimcro  to- 
dos los  Niinimtinos  de  carne  nial  asada  ,  y  embeodá- 
lonse  después  con  mucha  celia ,  y  asi  salieron  no  i 
pdear,  stno  á  morir  desatinados.  No  pudo'  ya  Sdpion 
excosir  la  pelea^^  que  faé  btvi^z  y  con  ser  tantos  los 
Romanos ;  se  víétoñ  en  gran  peligro  en  elia«  Y  ^ce 
Paulo  Orosio ,  que  de  nuevo  entendieron  ios  Roma* 
nos  aquel  dia  que  lo  iiabiancon  los  Numantinos,  hu^ 
yendo  ddlos ;  sino  que  tenían  por  Capitán  á  Sciplon, 
qneb2»tÁ  panú  eicusatles-íel  afcenca^.  Murieron  en  e^? 
ta  pelea  los  mas  valientes  de  los  nuestros :  y  los  de*r 
mas  se  recogieron  a  la  ciudad  con  buen  orden  ,  sin  la-* 
mas  volver  las  espaldas  ,  ni  dar  ninguna  muestra  de 
que  huían.  Dábanles  ios  Romanos  licencia  ,  que  sí 
quisiesen  tomasen  los  cuerpos  de  los  suyos  para  enter- 
rados ,  y  no  quisieron  hacerlo,  por  no  parecer  que  re- 
ccbíaíi  ^éllos  beneficios.  Esto  cuenta  asL  Paulo  Orosio: 
mas  Lucio  floro  dice ,  que  quando  salieron  á  pelear 
désta  manéra^,  filé  quando  Scipion  excusó  la  batalla.  Y  - 
que  otra  me  apretándoles  mudho  la  hambre ,  salieron 
de  tropel  para  morir  todos  ^  y  que  se  mantaviéron  al* 
gunos*  dia»  después  át  Jos  cuerpos  los  quo  miidé*- 
lOftdeíllis/hBiiaaá.'' Lo  postrero  quointentáron  filé  hmr 
oomo  pudiesen.  Mas  istorbironsek» 'SUS  mu^es»  oor^* 
tándoles  y  desplaciéndoles  todos  los  aderezos  y  frenos 
de  los  caballos de  maíi era  que  fue  imposible  apro- 
vecharse dellos. .  Y  ".el  grande  anior  que  i  sus  niatidos* 
rcniari  ,  ics  hiz^:  quc  les  impi^iiesenjd. salvar  süsyidas.- 

4  La  hambre  era  va  incomparable,  ^rqueí; ha-*, 
bícndosc  mantenido  algunos  dias  dje  cueros* cocidos  >  ya 
comían  carne,  honiana  5  yr  iÉ  pestilencia  qilc  habb  xcn 
crecido ,  ayiidaüí^  i^uyi  íapricsa^a  copsumir^lps  pocos) 
que  eaiiliiimapcii^liMedaba^\uifná^  9H^^ 
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gana  tnanera  de  ceoiedÍQ »  deceraaináron'  matarse  to- 
dos ,  para  que  ellos  antídpasen  el  ganar  Tictoria  de 
si  mismos ,  y  no  jpndiese  gloriaise  Sciplon ,  que  la  ha- 
bla alcalizado.  Asi  murieron  todos /unos  con  veneno, 
y  oaos  se  mataban  á  cuchHIo,  y  otros  se  echaban  en 
los  grandes  fuegos  con  que  habían  eacendido  la-  ciudad 
tpda  ,  porque  tampoco  no  quedase  mda  delia  que  piH 
diese  gozar  el  enemigo.       •  i 

5  En  esta  triste  sizon  ,  como  celebra  Valerio  Má- 
ximo {(i),  Tco^cnes  ,  un  principal  Nnmnnrino  ,  puso 
fuego  á  todo  su  barrio ,  que  era  lo  mas  hcjunoso  do 
toda  la  ciudad*  Después  él ,  por  tnorir  como  valiente^ 
tomó  ana  espada ,  y  eckó  otra  en  el  suelo ,  convidan- 
do á  sus  veanos-que  se  matasen  cóii  él ,  y  que  el  qtm 
venciese  ,  echase  ¿  vencido,  muerto  .en,  el  Asi 
Qsifechos  peleando ,  y  él  como '  vencedor  de  ú 
weasxoíQ^M  ecbó  tras  ellos,  en  las  flamas  mas  etigea-^ 

didas.     r,'  »  ,  . 

-  6  '  Así  pereció  muerta  con  sus  manos ,  y  nunca  ven- 
cida Ja  señalada  entre  rodas  ,  las  del  mundo  ciudad  de 
Numancia  ,  no  pudicndo  decir  Scipion  cou  verdad  que 
la  venció  por  su  esfuerzo  y  fuerza  de  los  suyos ,  sino 
qnando  mucho,  que  con  su  perseverancia  hizo  que 
Numancia  se  destruyese  á  sí  misma.  Y  Lucio  Floro, 
Hí&toriadof' natm^  de  Roma ,  acabando  asi  de^noao 
«l:£n  quei.mvó  esta /ínclita  ciudad  ,  la  cdefaxa  .tántq^ 
que  dice  éstas  mismas  palabras.  Dió  bueñ  testimonia 
^  M  gloda  y  .ésciareckio.  v^or  deilfammia;  y  de  m 
graaoosfiaenso',  y  désu*didiosbioiai«8uerte'éntre  tañtori 
nttüéfc  .y  *  miscriai',  ¿1  liaUr  maateqido  tantos  ^ñbs  b 
fir^floo-m  aBadó»,  i  d  htber  saftido^tamp  'tiempo ,  y 
raistido  al'Puebló  Romano,  que  guerrera  con  las 
feerz^  de  todo  el  universo.  Y  al  fin  apretada  la  ciu- 
dad !  ^  y  no.v encida  por .  un  i aiuosís|mO'  Capitán no  •  le 
:  *  dc- 

ifl)  JEa  el  cap,  3.  del  üb.  a.  .*  o     .  '   t:  .  »  « 
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dcxó  en  sí  misma  cosa  ninguna  de  que  pudiese  gozar; 
como  enemigo.  No  se  halló  un  solo  Nomaadno  que 
pudiesen  aprisionar  por  cautivo*  Presa  >  como  de  gen** 
te  pobre,  no  quedo  ninguna,  las  armas  en  la  dudad' 
las  quemáron  todas.  El  triunfo  que  della  se  hubo ,  ñi¿ 
de  solo  el  nombre  de  la  ciudad.  Así  encarece  esto  Lu- 
cio lloro ,  y  lo  mismo  dice  Paulo  Orosio :  y  añade,; 
que  solo  ganaron  los  Romanos  eu  esta  victoria  su  se- 
guridad. Valerio  Máximo  dice  (a)  ,  que  lo  que  se  ha- 
lló en  la  ciudad  faéron  brazos  y  piernas ,  y  otros  pe- 
dazos de  carne  humana  ,  de  que  los  Numantinos  ya 
nmchos  días  ántes  se  mantenían. 

7  Appcino  Alexandrino  cuenta  algo  diferente  U 
matanza  y  destruicion  que  los  Numantinos  hicieron 
de  sí  mismos ,  diciendo  que  qnedáron  algimos  vivos» 
ylos-  tomó  Sdpiom  Mas  yo  sigo  áXito  Lívio,  Oro- 
sio^ Floro  y  Valerio  Máximo ,  que  concuerdan ,  y  sosi 
de  mucha  autoridad.  Tito  Livio ,  como  parece  por 
sos  sumarios  ,  siempre  ensalza  los  Numantmos ,  y  na- 
ce muy  grande  estima  de  su  esfuerzo.  Celebra  tam- 
bién mucho,  y  con  razón,  la  prudencia  y  gran  destre- 
za de  Scipion  en  emendar  su  exército,  y  reducirlo  á 
buen  concierto  de  guerra ,  que  todo  el  ftimlamcnto  de 
vencer.  Dice  que  los  traía  siempre  ocupados  perpetua- 
mente en  trabajo  de  manos ,  y  de  camino  les  hacía 
que  llevase  cada  uno  muy  gran  carga  de  su  manteni* 
miento ,  y  sin  esto*  siete  palos  para  d  vallado.  Y  vien** 
do  á  uno  qnc  no  podía  caminar  por  ir  tan  átfgadov 
le  dko ,  qnando  supSeres^  hacer  buena  defensa  con.  li| 
espa(bf  no  ternás  para  queUevar  la  .del  vallado.  Owa 
Uevabar  n^  puesto  el  escudo ,  y  hízole  dar  otro*  ma^^ 
yor  y  mas  pendo,  diciendo ,  que  asi  era  menescer  dai^ 
k  aquel  buen  escudo ,  porque  sahb  aprovecharse  me- 
jor del,  que  del  espada.  Viendo  un  dia  que  los  suyos 

en 
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CD  k  batalla  no  podían  sufrir  á  los  Namantínos,  y  es* 
cahiD  para  volver  las  espaldas  ^  mandó  pilonar  que 
tcndda  por  enemigo ,  y  le  tratatia  como  á  ul ,  al  que 
volviese  al  real  sin  ser  vencedor.  Por  solo  que  un  sol* 

dado  le  saliese  de  la  ordenanza,  lo  mandaba  luego  azo- 
tar con  varas  si  era  extranjero  ,  y  con  sarmientos  por 
mas  honra  si  era  Romano.  Con  todo  este  rigor  se 
cuenta  dci  una  blandura  :  que  habiendo  sabido  como 
un  bueü  soldado  faltaba  muchas  noches  dci  real  so- 
bre Numanda,  porque  se  iba  á  buscar  una  su  amiga 
que  le  habían  echado  de  allí :  le  permitió  que  la  tiu- 
xese  al  campo  porque  no  hiciese  aquellas  ausencias* 
•  -8   También  cuentan  Tito  Livio  y  Marco  Tullo,  que 
estando  Scíplon  en  este  cerco,  llegó  un  riquísimo  pre- 
sente que  d  Rey  Ántioco,  y  otros  dicen  Attalo,  de  Si- 
ria le  enviaba.  Y  como  poc  costumbre  de  los  demás 
Capitanes  Generales  .del  PtieUo  Romano  lo  pudieserre- 
cebir  en  su  tienda  yi  sus  solas ,  no  quiso  que  se  lo 
diesen  sino  en  presencia  de  todo  el  exército.  Mandó 
también ,  que  el  Qüestor  del  Pueblo  Romano  toma- 
se todos  los  dones  por  cuenta ,  porque  dixo  que  los 
quería  para  dar  dcUos  premios  á  los  soldados  que  por 
valentía  los  mereciesen.  Mostró  con  esto  gran  menos- 
precio de  aquellas  grandes  riquezas  ,  y  dió  ánimo  á 
sus  soldados  con  el  esperanza  de  participadas» 

9  JBotre  los  otros  á  quien  Scípion  premió  por  es» 
ta  guerra,. filé  uno  Yugurta ,  alafaiándoto  públicamente, 
7.  áinéaki  muchos  dones  y.  cartas  para  el  Rjey  Mícip* 
j8ft-«a,tia'^  Ainde celdKsba  mueho  A  esfiterzo  y  pru- 
4eiid¿  úe  Yugurta  Didéndole  quetenia  eo  ¿I  on  hom- 
Jice  digno  de  «er  ^  ^dbáao^  j  nUto  de  Mjsanisa* 

'  10 '  Duro  la  guerra  de  Numancia  dcsta  vez>  no  mas 
que  siete  anos,  contanda  desde  Ja  muerte  de  Viríato, 
y -del  principia  destc  libro  hasta  ahora.  Y  así,  para 
poder  salvar  lo  que  todos  los  Historiadores  general- 
mente dicen  que  duró  catorce  años ,  es  fiarzado  juntar 

con 
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Con  estos  los  Cíes  de  la  otra  i^ucria  que  tuvieron  con 
íjs  Jcsta  ciudad  iulvio  Nobilíor  y  Marcelo,  y  aun  con 
todo  eso  no  pasan  de  diez.  Pues  en  la  cuenca  de  los 
años  no  puede  haber  falca  yendo  como  aquí  van  con*- 
tinuados  por  la  sucesión  de  los  Cónsules ,  que  es  cueii" 
ta  ínfalibic  ,  y  sin  error  en  las  tablas  Capicoiinas.  Po" 
áremos  decir ,  que  eatrccaiito  que  duró  la  guerra  de 
Virfato ,  tatubien  se  moviécon  los  NumantiDos,  y  que 
duró  entónces  la  guerra  quatra  años ,  aunque  no  baf 
esciilo  nada  della.  .  • 

•  1 1  Lo  que  dice  Veleyo  Patécculo ,  que  tornó  ScN 
pion  i  Namaoda  un  año  y  tres  meses  después  que  vi» 
no  en  España:  parece  ser  verdad  por  el  discurso  des- 
ta  conquista. 

1 2  Tomada  Numancía  ,  Scípion  la  asoló  toda ,  por- 
que no  quedase  ni  aun  rastro  de  quien  tanto  pudo  re- 
sistir á  liorna  con  afrentarla  canto.  La  tierra  toda,  para 
que  se  cultivase ,  repartióla  por  los  pueblos  de  la  co- 
marca sujetos  á  los  Romanos.  Luego  se  andubo  Scí- 
pion por  mucha  parre  de  España  pacificando  muchos 
pueblos  ,  y  ordenando,  las  cosas  de  su  buen  gobierno. 
¥  parque  traía  siempre  «muy  delante  los.  0fios;lo  muu* 
cho  que  había  hecho  en  destruir  á.  Numancía  y.  áun 
¿asi  no  creyéndolo  ,  dice  Paulo  Orosio ,  que  pregun- 
tó á  un  Español  principaL  de,  la  Celtiberia ,  llamado 
•reso  ,  que  esfuerzo  haba  heclio  i  Numanda  primero 
jnvencibfe  ,  y  qué  traeqqe  y  nmdansa  la-h^a  iieclm» 
•después  qiK  <  pudiese  ser  yenddac  Tiieáa.sin  dudanmq^ 
cho  le  respondió.  „Con4a  concordia  se  mantuvo, ycoa 
„ia  discordia  ))ereció-  Que  taiuo  cuino  esto  puede  des-»- 
„  tniir  y  asolar  una  desconformidad/'  Y  Strabon  coiir 
forme  á  esto  ,  ie  pone  en  particular  á  Considerar  muy 
despacio  ,  como  fueran  los  Españoksi  invencibies  si 
supieran  juiúrsc  ^  y  solofoc^set  descooíorhies.,  pudíé'- 
.     '  ^  '!i  -»:í  >  ol  .:..í:.^    .  xoíX 
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bo  paca  que  ios  Grifos  7  oftas  nac}ofies  pudiesen  émrairi 
CQ'fispaña,  y  apodermeddbrnoía¿orra,'9uMc«rarl0si 
E$^«te»<epaitido^     'ddcas*  ccHiiplftías^  ,  y  patente-/ 
fas  y  gobiernos.  Los  señoríos  con  esto  no  ifis  pedían] 
extender  mucho  ,  ni  unirse  á  la  Urga^  p^r  la  gran  sober- 
bia y  pertinacia  qiíe  cada  uno  de  los  Españoles  .te- 
nia »  para  querer  mandar  sin  rendirse  á  conformidad  jj^ 
unión  ,  con  que  "cobraran  mayores  fuerzas.  Esta  sjd  bra- 
veza de  ánimo  los  hizo.fláco's ,  Por  estar  solos  cort'tra 
Jos  que  íes  venían  á  quitar  Ik^tfdttái  Por^íic  lsi  sé  junta- 
ran todos  para  su  dcféosá^  J^y -ifr  unidos  y 
conformes  en  buena  amistad  y  compañía  ,  ni  lefTirios 
fÉÜmcto  ,  tífémftílk^k»'CmijtfiítM;ab^  Ibs'dÁtru^e- 
fim ,  m  'les  ócuparaiv  sds  tief rtks ,  aúnqiié  cón^tííiífeftk 
ibtffzás  y  poderío  lo  intentaran.  Y       ^isint^ií  cH^ 
Cd  Strabon  destás' dó»  flíacibneri  ^  p6^  ¿Mr  faiefi^k^ 
tender 'ákanKiMlÉ  de' 1^^ 
>Ns  DeicódestaVetSdpk>n'iiftijíff(^adayeilíM 
4MM gobierno  toda  España,  yi^ólvióseá  Rbmá^ 
de  también  era  recíen  venido  de  acá  Junio  Biuto  ,  que 
triunfó  luego  con  título  de  haber  vencido  los  Gall^ós, 
y  por  esto  se  le  dio  el  renombre  de  Callaytío.'  Lüégo 
triunfo  Scipion  de  Numancia  ,  con  qiiedarle  también  el 
renombre  de  Numantino  ,  sobre  el  que  ya  tenia  de 
Afric;ino.  Y  fueron  estos  dos  Capitanes  los  primeros  y 
postreros  de  los  Romanos  que  ganároa  renombre  de 
£spaña,  y  no  de  toda  ella  >  como  se  ganó  de  Africa  f 
de  oYra^^ptxyvinctas  i^iitó'de  áoá  «i^idiil\iolá  V<^  dé  mi<y 
ptfoa  tierra  Las  Ma»' tambito  dtf  '^i^ttti^iWár  d^dh 
riíMnbtn  á'^tlí€tiki<u)etdv(^<k$<<5^s«^verá  liráff  jkesX 

icx  Todb.eit6  de'patifi^  Sc^ftob  á  ¿splifia-deis^es  dé 
iMrfada  Naaiimcia  ;  y  tfÍnnifr><lTiBrntb:en-|^^ 

lieivdo  yá  Cóiteile^  PUblkirPéplto  Lehace  y'PüUd  Rúw 
pifio,  el  año  ciento  y  treinta  ántes  del  nacimiento.  En 
este  triunfo  cuenta  Plimo,  que  riq>actÍQ  ¿Scipion  i')5us 
Tgm.  G  soU 
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soídados  una  pequeña  suma  de  plata,  y  por  tal  la  cele-, 
t*^  (4)  ;  por  donde  parece  que  el  número  esta  allí  er- 
t$á(y  m      libras  de  1^(4  f  fUfó-^ube  á  43»a$  de  ciento 

•T.c»')?  í  «^j  ..1        í^í T  XJ  X# O   XI'  •  ••' 

-:>)•  i*'.!!"!^  •  .      :  líj  »i.  ;   1..''  /  '-i*:*  '\  'ít*:  ,**'  '   .  . 

í/í/Z>¿?  diez  Gobernador es^en  España,  Mételo  Süje"^ 
i^%^jy[allorca  y  l^énorfá.  Calpurnip  Pisan  góber^ 

1  4í^san  luego  seis  a^íos ,  que  ninguna  cosa  se  pire- 
de  contar  de  España  ,  sino  es  que  ocupados  los  R.o- 
manps^efi.  otras  guerras  ,  enviáron,  como  esciibc  Ap- 
pj^no  i  diez  Embaxadores  ó  Ciobcrnadores  ,  con  rítulp) 
de  Lqa^k^cá;,lp^ra.q^^cp|lrpru4cQ$¡aJ  buenos^  coqrí 
^ii9iffO||A4Íprfebyi^  eo  .pa^  j  3<?sícgo,  p^r- 

q9(e.iH>r|i|acriaii  too^c  fox-  epróficcs-contra  nosotros^ 
i^  ms^,y¡  povque.Mquí  .sp.  va.  acabando  Ja  ht^co- 
ria':paiRjjc|lar  de  bs  cow  de  Espglia  ^.que  este  Auror 
f$cnl^ó;f:|l^  Wi  RUir$ivIUa  qiie^  m  las  de  iQi¿cb9|B.d^  losr 
fposisig^icñt^  lip  pueda  yo ^scvebir  ^inp  bien  poco 
^l^il^s,;ppr.&ítartipe  ya  de  quieo  Us  he  sacado  h^i^t^  aquíé 
f  n  este  tiempo  murió  ,ea  kcHtia  súbitamente  Scipion 
el  N  unían  tino ,  que  cojiio  por  todp  lo  pasado  se  ha 
parecido  ,  y  se  confirmó  por  otros  grandes  hechos  que 
acabo  ,  fué  ini)y^eñala.io.  Capití^n  entre  todos  los  ^lin- 
cipahss  que  Roma  tuvo  ,  y  aunque  su  esfuerzo  fne  har- 
to grande j  no  se  p'^de^  dudar  sino  que  su  prudencia 
fué  mayor.'  £1  demasiado  rigor  ;  y  alguna  aspcteza  en 
la  condición  le  hizo  i  parecer  ngcoicmejanre  á  su  padre 
jaatiír^tfPaulo  fuailÍQ  i  fi^rdpcm  sisi  pasado»  que  se  pre- 
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cíáron  m  ich.í  de  m  >>tracsii  nobleza  con  much«>mansq-  n 
dunibre  y  bení^^uidad.  M"is  'puédesoiratcusar  cq^  aij^cmia 
maoera  mucho  desto  ,  con  la  necesidad  qnc  cl  cxércir 
to  'áe  £fpaáa{diiU  dello.  Y  el  haberlo  tanibieii  cou  'los 
^umantinos ,  pedia  asiiniámo  qaalquicrff^oc  Í 

2  Después  el  añb  ciento  y:  inintery..aiio  éiin  del 
ttáciniienco ,  el  Cónsui Cécilio  Mécelo  ^^ouc  lo  era  edá 
Titb  Quineto  Bhadi^^'r^má'iiásjiaAs^  f 
McQdrcrpara  sajenflai.  Dotas  idos  Islas  .tvxsúAau»- 
nestcr  decir  aquí  nada ,  por  lo  mucho  que  deilasy.  de 
ius  nombres ,  fertilidad  y  eostunibres  lia:  dicho  nóriMi 
4le  Ocampo  en  diversos  lugares  del  principio  destta  His^ 
toría.  Solo  conviene  considcrai-  como  cosa  haxto  nor^^ 
ble  en  la  HÍ!>cona  Rortiana  ,  que  liablensk>''siebipre;tan«- 
ta  mención  de  Ccrdcña,  y  de  lo  mucho  que  ¡los  Ro- 
manos hicieron  por  señorearla,  y  conservada :  casi  nun- 
ca jamas  haya  habido  wencion  destas  otras  dos  ^slas 
■que  le  están  tan  cerca  ,  y  son  tan  principalés^  Esta  es  la 
-primera  ve2  que  Romanos  trat^a  de>  conquistarla^.  ¥ 
m  no  Bjc¿k  por  lo  ^ae  Magón  hermano úc¡ibBBS^4^ci> 
iiio  queda  dicho  Jtíxo  cttidas  i  y  pQr'a]ganaigtare'1q[iie 
Sitiar  Jdellas  i  fixmiú  ;  nunca  hastá  alarias  oyeraaads 
mnibrar'^  la  ooH^usta^e  losiRooiaiioa^a  España. 
tP(K  b-qual  podbfiof  creer  ;  que  bastan  agora  «iomfq» 
dcMm  jMat  en  bno»  amisiapt'del  iftnebioeRjofttamiDiiai 
•ocisloá  Tohnmera  'de?bMqt>istarias£CS«a  jvck  ^  ésoi; 
<Íomo  Iau^ío  Floro  y  Paulo  Ürosio ,  y  el  sum2ü:ÍQ  de  Th 

■tO'Livío  lo  escriben.        '    ^   -  •  '.'"i 

c  «3  Andábanlos  moradores  destas  dos  Islas  por.  es-t 
te  tiempo  robando  todas  las  ribera^  comarcanas , 
«ñas  barcas  tan  mal  aderézadas,.quc  miedo  ^louia  pen- 
car que  habían  de  entrar  hombres  anillas*  Y  con  no 
tener  mas  armas  que  sus  hondas  ,  con  solas  ellas  y  sus 
barcas  se  mantenían  en  ser  cosarios  muy  enojosos  á  to- 
dos^/sus  vecinos.  Pasaba  ya  esto  taa>addlahte ,  que  eii 
*BiH»»  fmáé» cp<a J^Bfa .do  qi$c  .usLGi6aM  i%o  cwr 
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-plcascíOi  ella.  Así  vinb'Metclo  con  gran  flota ,  y  los 
íMallorquincs  salieron  á  ella  ^  fjen^ando  haber  una  gran 
pi;esa./AI  principio  de  la  batalla  dcscíargdron  sobre  las 
jiá ves  Romanas  una  U  wia  incomportable  de  piedras. 
Mas  luego  que  vinieron  á  kí:  manos ,  y  la  tuerza  de 
ka  adiáoaí^gcandes  conrenzó,  á  desbatar  las  barqui- 
iUa$fim«éoHK9\tDdfa^losi!Jb»kj^^^     huida»  yiikgMo» 

4MS  fidasr  V  y  así  Ifuc  imenest^r  jandiur*  á  ^aza  ddtos ,  fitf- 
tk  acabar'  de  vencerlos**'  Paulo,  Orpsio-  solo  dice.,  que 
Mettté  hizo  gran,  naiaaiza  cxi  Jds  Isk&qs,  La  vicroria 
•fiíe!  giranklc ,  y  asíientsrK-la.siiieciw  .to  ^e4e$ta  vcs 
'qoedátOQbaíiiuxi»  Islas.  Por  tcKio  iner«4ÍQ  t  Klecelp  al  se* 
•nombre  rdc  Baieai  ico.  Y  toda  esto,  bacé  creer^qfie^sc  le 
dió'en  Roma  á  Mételo  el  triunfó  ,  que,  me;fl'<QÍQn  jCiír  * 

presa  desto  uo  la  liay  en  ningún  Autor.  *   

í  í  4  Pbre  estos  años  ,  como- se  «halla  en  Plutarco  ,  sin 
jquo  se  pueda. señalar  en  quál ,  Cayo  Mario  el  gran  sol- 
Idack) ,  dciiquien  eil  laignetra  de  ISÍumaacIa  se  hizo^men- 
<iop viwó  -ásgobernaDfla  ^kciúor 7jE6pa¿a,  después  de 
9a¿Pteoo|a<:rT4^1án¥lala  malamentlBlfatigíaiá  Coxi  graoi- 
úm  cotnpamas  de  sakeadbres  que  toda  la  alborotáfoo^ 
Ja'dcjcd  o^B-JSQs^da^,  y.  persuadid  los  de  la  tkm 
igne  ohi  cosa^mahraUa  robar -de  aqnrib  manera  .  ^  que 
ieat»'dlos'  seitania  Íiltd&.pOf  valoMÍa.  ^a.faayr  maa» 
^üo  ifiate  rh 'guerra  qbe)fiiitoiiccsLÍiiao  Mario Í^  Luv 
•dtánbs ,  üié  muy  grande.;^  pis¿»íHam6  gente  de  losCab* 
riberos  en  su  ayuda,  y  les  dio  porpremio dcste sWrop- 
ro,  muchos  campos  donde  poblasen  y  viviesen  ,  como 
|>ie^co  se  verá.     /      "     '     ^  .  •  ♦ 

-  .5  r  Parpce  que  se  rebeló  después  la  Ulterior  España 
en  el  añd  cientoiy  nueve  antes  de  la  Natividad  de  núes- 
rro  Redentor  ,  y  fue  enviado  para  sosegarla  Calpurnio 
•Pfcon  ,  y  luego*  por  su  sucesor  Seivío  Sulpicio  Galba, 
^y  debia  ser  hljo4d  que.-oiakHnente  mató  la  gran  muí- 

*iitad:'de  Ifítínm.  ^  olía  patabfa^voiftm'^^fyiano  . 
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AkxandiiQO  esto  al  fin  de  «a  Hkcof  ik  de  España ,  y  no 

hay  cómo  dar  mas  rcl.icioin  deUo. 

6    Por  la  orden  de  los  tiempos  que  señala  Marco 
Tulio  ,  parece  que  este  Pisen  es  el  que  en  Córdo\  a  hi- 
zo una  gran  muestra  de  su  mucho  cuidado  que  tenia 
en  no  llevar  ningún  cohecho.  Quebróscle  un  anillo  de 
jOro  que  tenía  ,  estando  en  aquella  ciudad  ,  y  querién- 
dolo mandar  hacer  de  nuevo  ,  estando  scnudo  en  su 
tribunal,  en  pública  audiencia  ,  con  mucho  concurso 
4c  gente  ,  mandó  iiamar  un  platero ,  y  allí  delante  to- 
dos le  dió  el  anillo  quebrado  para  que  lo  renovase.  Y 
4áodole  el  oro  por  peso ,  le  mandó  que  allí  delanre  dél 
y  de>  tolda  id  pacblo  )bf  lalMrafie  iuiKa  acabarlo.  Porque 
pt  daq>bQi!'la"vimi|  con  anillo  diievo ,  no  pu<Uese  nadfe 
sospejchati  qne  lo  hakna  baUdo  en  aquella-  tierra*  Que- 
na en  esto?  parecer  á  su  padre  Lucio  Ptson ,  que  por 
sobrenombre  llamaban  Prugi ,  y  quiere  decir  el  de  mu- 
cho recaudo  ,  por  ser  hombre  que  en  todas  las  cosas 
}o  puso  muy  scualado.  Este  Pisón  que  decimos  deJ  ani- 
llo ,  fue  muerto  acá  en  España  ,  como  allí  Marco  Tu- 
lio esoribc ,  y  porque  él  no  dice  mas  ,  no  se  podt á  de- 
cir cómo  ,  ni  dónde.  Deste  Lucio  Pisón  creo  yo  sin  du- 
da que  son  ias  muchas  monedas  de  plata  que  se  hallan 
en  España  con  su  cottiD'y  su  nombre  i  y  el  sobienooir 
jbiffiids  sul  padre  /  que  como  herencia  lo  usaba. 
-tí9  '  El  seóálar  la>  vellida ^de  Pisón  á  España  en  este 
4B0  'se  hizo  DÓr  algunas  buenai  conjetaras  de  lo  pa^- 
do ,  y  de  lo  oe  adelante;  Otros  dos  Pisones  matáron 
tanihieii'aci  los  Españoles  ^mas  esto  filé  muchos  a&os 
4Gspies..,  comordirákios  tn  so  kgar* 

8  ^^udgotltfas  estos  dos  que  acá  goberniron  ,  txh 
viároQ  otra  segunda  vez  los  Romanos  diez  Emb^tadoti» 
res  ,  ó  Gobernadores,  con  título  de  Legados  ,  á  España, 
que  ordenasen  todas  las  cosas  della  pacíficamente  ,  y 
cqn  buenos  conciettos  pusiesen  toda  la  tierra  en  sosie- 
go. Poique  nuevas- guecras  que  en  Italia  y  otras  partes 
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tenian  los  Rpmanos ,  ks  forzaba  i  querer  eate  buen  en- 

treceniiuienco  con  nosotros-  :» i 

9   Dos  años  después  entriroa  en  España;,  y  fueron 
echados  della  los  Qoibros ;  lo  qual  pasó  desta  manera. 
Eran^scos  Cimbros  pueblos  de  lo  mas  alto  y  ponrrero 
de  Alemana.  Y  porque  codas  aquellas  gentes  sefHenerii»^ 
nales  siempre  acoscumbráron  á  salir  de  su  tierra  iuncos 
en  grandes  excrcitos  ,  para  ganar  por  flierza^  lugar  don-^- 
de  parasen  :  cstu^  salieron  a^ora  forzados ,  porque  di 
mar  les  cubrió  sus  campos  ,  y  se  ios  anegó  todos  ,  co^ 
mo  hoy  dia  se  hace  en  muchas  parces  de  Flandes  ,  si 
con  reparos  ,  que  llan\an  diques  ,  no  proveen  de  estor-^ 
bario.  Con  esta  requesta  vinieron  discurriendo  h^%t% 
Italia  ,  y  echados  de  allí  una- vez  ,  pasaron  en  Francia; 
y  últimamente  vinieron  á  España,  y  echados  deUa  es- 
te  año  ,  se  volviéron  en  Italia.  Solos  cuentan  la  venida 
en  España  y  la  vuelca  d^tos  Cimbros  ^.Ludo  Floro  y 
Plutarco ,  sin  decir  mas  píalabra.  Pues  no  hay  duda » aí» 
no  que  pasáton  cosas  muy  señaladas  acá  eaJa  enojada 
.y  salida  desoís  ge nrea  extrañas»  Y  tampoco  liay  duda» 
sino  que  los  ecbároa  de,  aci  los  Romanos ,  como  sé* 
ñores  de  la  tierra ,  con  grande  ayuda  de  los  nuestros.  • 
lo   El  año  ciento  y  siete  antes  del  nascimiento,  tuvo 
por  Cónsules  á  Quinto  Mételo  y  á  Marco  Junio  SilanOk 
Quinto  SerN  Ílio  Cepion  venció  c^te  año  los  Lusitanos^ 
como  Eutropio  lo  dice  brevemente.  Con  la  misma  bre- 
vedad hace  mención  Julio  Obsequerttc  de  una  gran  vic- 
toria que  hubieron  los  Lusitanos  de  los  Romanos  ,  en 
que  Ies  mataron  casi  todo  su  exército.  Mas  esto  fué 
trésnanos  después  del  aóo  ciento  y  quatro  ántcs  del  na*» 
.cimiento  ,  siendp  Cónsules  .Quinto  Servüio  Cepion ,  y 
Gayo  Atciiio  Serrano.  QiMiido.ae  keflscoi  tanaoiiu^ 
riamente  relatado  en  este  Autor ,  luego  se  desea  .una 
mas  patticular  y  entera  relación  destc  hecho  de  naes^ 
tros  Españoles  ,  que  se  entiende  fué  muy  señalado » y 
flo  hay  cómo  saber  del  mas  de  lo  dicho. 

Ef- 
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1 1  E>tc  mismo  año  nació  en  Iralia  uno  de  los  uias 
señal  idos  hombres  que  ha  habido  cu  el  mundo ,  y  por 
esto  ,  sin  que  roque  á  lo  de  España  hac^o  mención  del 
j^iü.  Este  fué  Marco  Tnlio  Cicerón  ,  principe  de  la  do- 
qucncia  R^gt^^na*  Cuya  grandeza  y  excelencia  en  el  de* 
dr:y  caxpmur  j  U^ncarecia  Juiip  Cesar,  conia  Plinio 
leñcFC:  désta  mMiera  {a).  Decía  que  se  podía  muy  biea 
dudar  si  dio  mas  gloría,  y  .fiuna  Marco  TuJio  solo  á  Ro- 
ma con  «1  cloqueada  y  que  todos  juncos  sus  Capitaues, 
loa  que  le^uícMfQíi  el  univerfoy  Y  de,  otra  manera  cam- 
inen veo  ^yo  miiy  eoQaraIckIar  la .  grandes  y  cxcekm^ia 
d^  Marco  Tujüo ,  qa^  en  Ips  ttiil  y  seiscientos  años  que 
Han  pasado  desde  que  él  vivía  hasta  agora ,  no  ha  hab:« 
do  hombre  señalado  en  letras ,  y  que  de  qujlquicr  ma- 
nera tuviese  ingenio  ensalzado  ,  christiano  ,  ó  gentil, 
sabio  ,  ó  valiente  ,  á  quien  no  le  haya  puesto  admirar, 
don  su  eipqüencla  ,  y  la  ventaba  qvie  con  ella  hizo  áto-. 
dos  i^s  qj^  Cfx  es^o  jnM§  se.  han  podido  extremar. 

CAPITULO   X 11. 

L»iíae^  hs  Cénmies  Didio ,  yCrma  acá  Uciérmié 
'\  HaoLaim  na$akle  de  SerteHo.  Otras  cosas 

'    •  diversas.  '  *  '  ' 

I  Si  no  quiero  dexar  e!  orden  que  llevo  ,  ó  no  de- 
xa  de  contar  algunas  de  las  cosas  señaladas  que  en  Es- 

pañi  pasaron  ,  tengo  de  conortaimc  ,  y  lo  que  esto  le- 
yereis me  han  de  sufrir  que  estos  tiempos  de  por  aquí 
tengan  ran  desabrida  la  relación  ,  como  es  no  decir  mas 
de  iiiia  palabra  sola  de  una  guerra  muy  principal.  Mas 
la  hdc/ídad  en  contar  las  cosas  y  los  tiempos ,  me  qui- 
ta todos  estos  miedos  ,  y  hace  que  siga  mi  cn<yita  co- 
mo VApi^oa^Midi^ /y  dl.au£4Wk4clas  cosas  no  mas-Jari* 
:         '  go 
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go  de  como  en  los  Autores  antiguos  se  halla.  Siendo 
pues  Cónsules  Gayó  Mario  la  segunda  vez ,  y  Gayo 
Flavio  Fimbria  el  año  ciento  y  dos ,  los  Cimbros  eran 
vuelcos  otra  segunda  vez  en  España.  Robáron  algunas 
tierras  en  compañía  de  los  Teurhónícos  otros  Alema-' 
nes  que  acá  habían  también  venido  con  la  misma  de« 
manda » y  fliéron  forzados  á  volverse  eh  Francia  ^por^^ 
que  los  Celtibecos  los  ediáron:  anlmosamenté  de  toda 
la  tierra.  £sto  contaba  xaxty  por  extenso  Titó  LivK>,; 
como  parece  en  su  mmxAó .  ytambíeti^flítafco'eñ  lá^ 
vida  dt  Msakfki  da  á  eiiteníden  fisiCfitül'dcspue^^desVd^ 
Julio  Obsequente ,  queÍKidron  Vencidos^  los  Lusitanos/ 
y  puesta  en  sosiego  toda  la  interior ,  que  parece  habla 
estado  rebelde  con  la  gran  victoria  de  los  dos  anos  án-* 
tes.  Es í o  fue  ya  el  año  noventa  y  nueve.  Y  por  decir- 
Rufo  Festo  Avieno  en  su  historia  ,  hablando  destos* 
tiempos  ,  que  Decio  Junio  Siiano  hubo  algunas  victo-' 
rias  en  España ,  se  podría  aeer  que  son  éstas  dcique  Ju-^ 
lio  Obsequencc  dice. 

2  El  año  noventa  y  siete  fueron  compañeros  en  el 
Consulado  Marco  Antonio ,  y  Aulo  Posthumio  Albi- 
no i  y  cómo  del  mismo  Autor  parecí* ,  ft>s  Liüsitanóis 
volviéeoa  á  lebebr.»  y  fueron  de  nueva  vijetadds  por 
Ludo  Cornelio  Dolabela « que  también  alcanzó  por  es-^ 
tas  victorias  el  triunfo «  habiendo  gobernado  acá  con 
cargo  de  Procónsul ,  á  Propretor.  El  otro  alio  despties 
noventa  y  seis  habi^  tan  grandes  movimientos  de  gber- 
ra  en  la  Celtiberia  ,  que  fué  menester  enviasen  allá  los 
Romanos  ai  uno  de  sus  Cónsules  Tito  Didio  ,  que  te- 
nia por  compañero  á  Quinto  Mételo  ,  que  Uamáron  el 
Nieto  (4).  Peleó  el  Cónsul  con  los  Celtiberos  en  una 
gran  batalla  ,  la  qual  despartió  la  noche  después  de  mu- 
cha matanza  ,  sin  que  se  reconociese  de  ninguna  parte 
vcQta^  Didio  aqueiU  noche  se-  dtp.  gian  .ptiesa  á  en- 
<  ter«t 
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terrar  de  sus  nuici  ros  los  mas  que  pudo  ,  para  engañar 
á  los  nuestros  ,  como  muy  á  punto  Ic  sucedió.  Poivjne 
venido  el  día  ,  y  viendo  los  Españoles  muerto  niuciio 
mayor  numero  de  los  suyos  que  los  enemigos  ,  por 
aquella  falsa  cuenta  que  entonces  pudieron  hacer  ,  crc- 
'  yerdiv  que  ellos  habian  sido  vencidos  el  día  antes.  Así 
vi^i\ét<3n  en  los  ptrttdos  de  la  paz  que  el  Cónsul  quiso 
darltof*  Eran  ios  Arevacos  Jos  principales  en  esta  gMer* 
ra  ,  y  macó  Didio  veinte  mil  dellos  en  diversas  batallas, 

3  dudad  de  Termes,  grande  7  valerosa,  era  ran> 
bien  agora  en  estos  movimientos ,  como  siempre  había 
sido ,  la  que  muy  de  mala  gana  estaba  sujeta  á  los  Ro« 
manos.  Asolóla  toda  esta  vez  el  Cónsul  Didio ,  man- 
d.indo  á  sus  moradores  q  ic  dcxasen  el  sitio  iucrr^  que 
tenían ,  y  se  pasasen  á  cdihcar  en  lo  llano  ,  en  barrios 
y  casas  muy  apartadas  ,  que  n?nG;una  forma  tuvie- 
sen de  ciudad  :  vedándoles  tanibicn  que  de  ninguna 
manera  los  fortaleciesen  con  muros  ni  otro  reparo.  Y 
siendo  ,  como  tengo  por  cierto  que  fue »  ei  sido  desta 
ciudad  el  despoblado  que  agora  vemos  en  la  ermita 
de  nuestra  Señora  de  Tiermes ,  parécese  bien  en  él  es- 
ta mudanza  que  Didio  les  forzó  hiciesen',  pues  están 
agora  las  ruinas  en  un  valle  sin  ningún  aparejo  de  for« 
raleza ,  ni-  defensa. 

4  Puso  después  Didio  cerco  á  la  ciudad  de  Colen* 
da  ,  y  al  cabo  de  nueve  meses  se  le  dio  ,  que  él  en  todo 
este  tiempo  no  la  hibia  podido  tomar.  La  hambre  ,  6  • 
Otra  alguna  necesidad  ,  forzó  á  los  Colendauos  que  se  • 
cntregarsen,  pues  ñié  tan  triste  el  suceso  ,  que  Didio  los 
vendió  todos  con  sus  mugeres  y  hijos  por  esclavos.  Ha- 
bía orra  ciudad  allí  vecina  de  Colenda  ,  cuyo  íu>iiibrc 

no  pone  Appiano  ,  en  que  moraban  muchos  de  los 
Celtiberos  ,  mezclados  de  diversos  pueblos.  Porque 
Gayo  Mario  los  años  ántes  %  como  decíamos  ,  les  habia 
dado  aquella  tierra  en  que  viviesen  ,  por  nremio  de  la 
buena  ayuda  que  contra  los  Lusitanos  le  habian  dado, 
Tm.iy.  H  ha- 
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hallándole  con  él  en  aqaella  gqerra.  Didio  determinó 
matar  todos  los  moradores  desta  ciudad ,  y  comunicó  es-* 
ta  determinación  con  los  diez  Legados  Romanos  que  aun 
se  estaban  acá  en  España  desde  la  segunda  vez  que,  como 
hemos  dicho ,  acá  vinieron.  Estos  aprobáron  su  cons&* 
|o ,  y  con  autoridad  de  todos  se  executó  la  terrible 
cmeldad.  La  causa  que  había  para  ella  ,  según  dice 
piano ,  no  era  otra  ,  sino  que  forzados  con  pobreza,  6 
porque  icuian  poca  tierra  ,  o  porque  las  guerras  no  se 
la  dexaban  labrar ,  se  habían  dado  á  robar  y  vivir  de 
saltear  por  los  caminos.  Sea  esta  causa  justa  ,  y  bas- 
te para  matar  con  fiera  crueldad  una  gran  mulrirud  de 
hombres  y  mugeres ,  niños  y  viejos :  la  malvada  mane- 
ra de  ponerlo  por  obra  <quicn  no  la  abominará  ^  As^u- 
rolos  el  Cónsul  con  decirles  á  los  principales  que  entre 
ellos  habia ,  que  visto  como  por  el  angostura  que  te- 
nían de  tierra  pasaban  necesidad ,  que  él  quería  hacer- 
les i|n  repartimiento  de  muy  extendidos  campos.  Plu- 
go esto  a  les  nuestros :  y  mandóles  Didio  que  viniesen 
todos  los  moradores  de  la  ciudad  ^  con  susnijos  y  mu- 
geres ,  para  que  conforme  al  número  de  personas  re- 
partiese mejor  la  tierra.  Venidos  que  fueron  adonde 
estaba  el  real  de  los  Romanos ,  el  Cónsul  mando  salir 
toda  el  exércico  de  dentro  de  los  reparos ,  y  que  se  en- 
trasen allí  todos  los  nuestros ,  para  que  saliendo  de  allí 
poco  á  poco  ,  los  fuesen  poniendo  por  lista  porque 
mejor  se  aceitase  el  reparriinicnro.  Lneg;o  que  estuvié- 
•  ron  así  encerrados  ,  se  ic  mando  á  la  gente  de  guerra 
que  entrasen  y  los  matasen  todos :  lo  qual  fué  acabado 
coti  una  miserable  presteza ,  que  en  un  punto  hizo  un 
horrible  lago  de  sangre  en  que  se  bañaba  la  multitud 
de  los  cuerpos  muertos  de  que  habia  manado.  Con  ha- 
berse habido  en  Roma  lástima  de  tanta  crueldad ,  y 
con  abominar  de  tanta  traición ,  dice  Appiano ,  que  to- 
davía le  dieron  allá  á  Didio  el  premio  del  triimíb* 
S   £n  alguna  desras  guerras  parece  usó  Didio  una 

as- 
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flStaci.i  de  guerra  que  Julio  Frontino  cuenta  {a).  Halá- 
base Didío  en  campaña  con  poco  cxérciro  ,  y  esperaba 
otras  ayudas  con  que  mucho  lo  acrecentaba.  Los  nues- 
tros que  estaban  d  vista  del  Cónsul  con  su  campo  ,  en- 
tendido que  venia  este  socorro  ,  determíndron  enviar 
gente  que  pelease  con  el  antes  que  llegase  á  juiirarse 
con  su  GeneraL  Didío  para  estorbar  ^csto  hizo  dos  co«« 
sas.  Uamó  su  campo  á  parlamenco ,  y  díxotes  qae  lue- 
go quería  dar  la  batalla,  que  se  aparejasen  para  quan- 
&  se  les  mandase  pefear.  Tras  esto  mandó  que  no  se 
pusfese  jnacho  recaudo  en  guardar  los  cativos.  Así  se 
pudieron  huir  algunos ,  y  dixéron  á  los  nuestros  el  apa«< 
rejo  que  se  hacia  para  k  batalla.  No  osiron  'con  esto 
los  Españoles  sacar  ninguna  gente  de  campo  ,  y  el 
socorro  de  Didio  llego  sin  contraste  al  suyo. 

6  En  esta  guerra  ,  que  duró  quatro  ó  cinco  años, 
tuvo  el  Cónsul  Didio  en  su  campo  á  Quinto  .Sertorio, 
con  cargo  de  Tribuno  de  una  legión.  Este  fué  aquel 
famoso  Capitán  ,  que  dcsta  vez  entendió  bien  qnán 
gran  cosa  era  España ,  aunque  ya  sabia  mucho  desto 
desde  ia  guerra  de  Numancia  (b) :  y  así  queriendo  des- 
pués levantarse  contra  el  Pueblo  Romano ,  se  alzó  con 
ella  como  bastante  pan  tal  competencia  ,  según  muy 
presto  hemos  de  ven  Ganó  Sertorio  mucha  autoridad 
dcsta  vez  eo  España  con  lo  que  hizo  en  Castulo  ,  es- 
tando allí  un  invierno  de  aposento.  La  tierra  es  rica  y 
abundosa ,  y  así  los  soldados  se  daban  mucho  á  comer 
y  bd)er  dánasiado ,  por  donde  muchas  veces  llegaban 
á  estar  mal  vencidos  del  vino.  A  los  nuestros  ,  que  sin 
la  dulzuFa  natural  que  tiene  consigo  la  libertad  ,  siem- 
pre sufrían  de  malí  íjana  la  sujeción  que  á  los  Roma- 
nos tenían  ,  Ies  pareció  buena  ocasión  ésta  para  procu- 
rar su  libertad  con  destruirlos.  Concertáronse  con  los 

H¿  Gi-i 

(«)  En  el  Ub.  i.  c.  S. 

ify  Platarco  ea  U  ▼  ida  de  Sertorio  j  Aolo  CSelio  en  el  Ub.  e.  c  17. 
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Girisenos  sus  vecinos ,  que  parece  son  los  de  Jaén  ,  ó 
otros  pueblos  cerca  de  alU  ,  y  meriendo  secretamente 
una  noche  en  la  ciudad  grande  ayuda  dcllos  ,  de  súbito 
dieron  sobre  las  posadas  de  los  Romanos ,  y  coomienzá*- 
ron  á  matar  algunos  delios.  Sectorio  ai  primer^  isoati*^ 
miento  del  alboroto  salió  en  un  punto  al  campo  coa 
unos  pocos  de  los  suyos  que  se  allegáron.  AUi  se  te 
.  juncáron  muchos  mas  de  los  que  podían  escapar  hu- 
yendo. Con  estos  bien  ordenados  volvió  á  entrar  en  la 
dudad  4  Y  apoderándose  della ,  con  mandar  cerrar  las 
puertas ,  hizo  cmel  matanza  de  todos  los  que  halló  coir 
armas  ,  ó  las  podían  haber  tomado.  Maiidó  luego  á 
sus  soldados  que  tomasen  las  armas ,  y  se  vístíesea  las 
ropas  de  los  Españoles  muertos ,  y  cauiínó  con  preste- 
za á  la  ciudad  principal  de  los  Girisenos ,  que  habían 

'  venido  en  ayud.i  de  los  Castuloneses.  Los  de  allí  ios 
salieron  á  recebir  muy  alegres  ,  pensando  que  eran  los 
suyos  que  volvían  vencedores  ,  y  con  esto  fué  fácil  co- 
sa maur  muchos  delios.  Los  demás  se  le  dieron  ,  y  ven- 
dió muchos  dellos  coronados  por  esclavos.  Así  pade« 
cían  nuestros  Españoles  muy  cmel  la  pena  de  sus  arre- 
batados movimientos ,  como  siempre  la  poca  cooside- 
radonen  los  grandes  hechos,  se  paga  costosamente 
con  el  mal  suceso;  A  Sertor io  le .  sucedió  bien ,  que 

.  con  la  pirudencia  de  que  usó  en  todo ,  ganó  mucha  re< 

Ímtacion  con  los  suyos  y  con  los  Españoles  ,  para  va- 
erse  dellos  después  quando  los  hubo  menester.  Esto 
todo  sucedió  ea  los  quatro  años  ó  cinco  que  Didio  acá 
estuvo  ,  habiendo  venido  siendo  Cónsul  ,  y  -quedándo- 
se acá  por  Procónsul  todo  este  tiempo.  Y  Castulo  en 
la  Citerior  estaba  ,  por  estar  en  los  Orctanos ,  aunque 
tan  junta  á  la  Ulrcrior ,  que  era  poco  menos  que  tér- 
mino de  las  dos  provincias.  Y  luego  veremos  quién  es- 
tuvo por  este  tiempo  en  la  Ulterior. 

7    Hase  también  de  entender ,  que  muchas  cosas  de 
las  que  Didio  hizo ,  sucedieron  por  estos  años  dé  a^e« 
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lantc  :  como  también  sucedió  en  ellos  uiisiiios,  el  venir 
acá  e!  Cónsul  Piiblío  Lkinio  Craso  ,  que  siguió  tras  Di- 
dio  ,  y  tuvo  por  compañero  á  Gneyo  Cornelio  Lentu- 
lo  ,  en  -ci  año  noventa  y  cinco  ántcs  del  nacimiento. 
Vino  put^.CnoQ  en  su  Coosulado  á  la  Ulceriof ,  y  hizo 
mocha  guerra ,  y  hubo  grande  victorias ,  con  que  al- 
canzó tambico  co  Roma  el  triunfo.  Estuvo  acá  algunos 
años :  pues  como  por  las  tablas  Capitolinas  parece  ,  sa 
triunfo  fiié-seb  añositespues  de  su  Consulado.  E!  maes- 
tro Antonio  de  Lcbrixa  afirma  que  este  Cónsul  Graso 
íh¿  el  primero  qae:htzo .  aquella  notable  calzada  ,  que 
llamamos  comunmente  el  tómino  de  la  Plata,  y  va  muy 
manifiestamente  desde  Salamanca  hasta  iMciida :  y  esto 
dice  se  entendia  ser  así ,  por  uuidias  colunas  escritas  de 
ias  de  aquel  camino  que  lo  testificaban ,  las  quaics  él 
leyó  ,  y  agora  creo  no  parecen.  Y  á  la  verdad  ,  como 
no  habia  mucho  e^uc  Tiberio  Graco  en  Italia  había  in- 
ventado el  aderezar  así  los  caminos  ,  y  particularmen* 
te  señalarlos  con  oiármoks ,  llamados  entonces  lapides: 
Craso  por  su  exemplo  parece  holgaría  hacer  esta  co- 
modidad á  su  provincia ,  y  dexar  acá  de  sí  una  semejan- 
te memoria.  En  tiempo  de  Augusto  se  habrá  también 
de  tratar  deste  camino ,  y  allí  se  verá  como  mucho  án- 
tes  de  entónces  estaba  ya  hecho ,  asi  (jiie  sea  verisimil 
me  se  hizo  agora.  Este  Cónsul  Ucinio  Craso  fiié  pa- 
dre de  Marco  Craso  ,  que  en  Roma  llamáion  el  Rico, 
de  quien  de  aquí  adelante  hablemos  mucho  de  hablar. 
V  de  la  venida  y  estada  de  su  padre  en  España  ,  no  pue- 
do dar  mas  particular  relación  ,  pues  no  la  hay  en  los 
buenos  Autores.  Solo  se  verá  luego  como  su  padie  Ic 
dexó  acá  desta  vez  ai  hijo  una  tal  amistad  de  un  caba- 
llero Español ,  que  se  puede  contar  por  singular  exem- 
plo entre  las  otras  amistades  que  por  ios  Aurores  anti- 
guos macho  se  celebf  an. 

3  .Appiano  cuenta  por  estos  tiempos ,  que  habien- 
do de  nuevo  rebelado  los  Celtiberos ,  vino  Eluvio  Fla- 
co 
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co  contra  ellos ,  y  mató  en  diversas  peleas  veinte  mil. 
Acaeció  entonces ,  que  en  la  ciudad  llamada  Bcigeda, 
el  pueblo  todo  quería  levantarse  contra  los  Romanos, 
y  un  principal  dcllos  ,  que  con  cnrgo  público  los  podía 
llamar  á  su  ayuntamiento  ,  los  mandó  juntar,  Y  porque 
en  sus  pareceres  mostraban  alguna  duda  y  detenimien* 
to ,  con  terrible  crueldad  Ies  puso  fii^o ,  y  quemó  allí 
á  todos  los  del  consejo.  Sobrevino  Flaco-,  y  castigó  á 
todos  ios  que  faéron  culpados  en  este  cruel  incend&>. 
Cuenta  todo  esto  muy  coníimmente  solo  Appiano ,  y 
así  no  le  puedo  yo  dar ,  como  quisiera ,  mas  claridacL 
Y  este  Fulvio  Flaco  de  Appiano  tengo  yo  por  cicrtó 
que  es  el  de  quien  Julio  Obsequente  hace  mención  poi: 
este  mismo  ,tie[iipo  ,  que  es  ei  año  noventa  y  dos  an- 
tes de  la  Natividad,  Y  con  esto  se  nos  ha  ya  acabado  la 
historia  particular  de  Appiano  de  las  cosas  de  España, 
con  decir  él  qiic  lo  demás  escribió  en  los  otros  libros 
de  las  fTtieiTas  civiles  que  compuso.  No  es  macho  lo . 
que  allí  trata  de  lo  de  acá  ;  mas  todavía  tomaré  del  lo 
necesario  en  sus  lugares, 

9  Por  este  tiempo  ,  sin  que  se  pueda  señalar  pre- 
cisamente el  año ,  fue  Pretor  en  España  Quinto  Cali- 
dio.  Hállase  mención  desta  su  JPretura  en  Ásconio  Pe^ 
diano ,  que  cuenta  como  fué  después  acusado  Calidió 
en  Roma  ( aunque  injustamente  al  parecer )  por  cohe- 
chos deste  cargo.  Vaseo  parece  puso  esta  Pretura  mas 
de  diez  años  adelante ,  y  yo  la  pongo  tanto  ántes  por 
esta  razón  que  tiene  mucha  fuerza.  Marco  TuHo  acusó 
á  V'erres  el  año  sesenta  y  ocho  ántes  del  nacimiento  de 
nuestro  Redentor  ,  como  por  los  Cónsules  del  parece: 
y  en  la  segunda  oración  contando  cosíís  que  habían 
pasado  en  los  diez  años  de  atrás ,  reiierc  entre  ellas  la 
condenación  injusta  de  Calidio  en  estos  cohechos.  Y 
pues  el  ser  acusado  Calidio  fué  en  aquel  comedio  de 
los  diez  años ,  claró  está  que  su  Pretura  há|)ia  sido 
ántes* 
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CAPITULO  XIIL 


La  gran  firmeza  de  amistad  que  un  señor  Español 
llamado  Pacieco  guardé       Marcó  Craso.  Tías 
otras  personas  señaladas  j  que  por  aquel  tiempo 

bubo  en, España  de  aquel  ¡inage. 

1  JSn  este  tiempo  de  que  vamos  contando  ardia 
toda  ItaHá  en  aquella  ctuel  guerra  civil ,  que  Mario  y 
Sila  truxécon  entre  sí.  Era  Ckyo  Mario  el  que  de  atrás 

se  ha  hecho  mención  desde  la  guerra  de  Numancia  :  y 
Lucio  S'úd  ,  que  otros  llaman  ¿uia  ,  era  otro  caballero 
Romano  que  competía  con  él  ,  deseando  ambos  alzar- 
se con  la  República  Romana,  y  con  todo  su  imperio. 
Por  esta  gnerra  snccdió  haber  en  España  aqnel  señalado 
cxemplo  de  amistad  entre  todos  los  que  ha  habido  en  el 
mundo.  En  el  se  verá  como  un  caballero  £spafk>i  com* 
pro  á  costa  de  g;randísimos  peligros  el  guardar  una  sin* 
guiar  fidelidad  con  su  amigo.  Y  porque  cuenta  todo  es* 
to  Plutarco  muy  extcndídameme ,  y  con  mucha  linde- 
za, no  quiero  yo  hacer  mas  que  trasladar  sus  mismas 
palabras ,  añadiendo  no  mas  de  unas  pocas ,  que  para 
bien  entenderse  todo  son  menester. 

2  Habiendo  Mario  y  Cínna  tiranizado  el  Imperio 
Romano  ,  comenzaron  d  usar  del  señorío  ,  no  tanto 
para  el  buen  gobierno  de  la  república  ,  como  para  ha- 
cer cruel  venganza  de  sus  enemigos  ,  y  destruir  los  no- 
bles y  principales  Romanos  que  hablan  seguido  la  par- 
cialidad de  Lucio  Sila  su  contrario.  Y  después  ya  de  ha- 
ber pasado  á  cuchillo  muchos  de  los  principales  de  Roma, 
entre  ellos  matáron  también  á  Publo  Licinio  Craso  ,  el 
que  siendo  Cónsul ,  estuvo  estos  años  pasados  acá  en  la 
Ulterior  ,  y  trunfó  delia.  Este ,  comojiemos  dicho  ,  era 
padre  de  Marco  Craso,  el  que  después  llamiron  el  Rico. 
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Y  aunque  el  entonces  ,  quando  matáron  á  su  padre, y 
á  un  otro  su  hermano,  era  muy  mancebo,  y  por  esto  no 
podía  haber  ofendido  mucho  á  Mario;  pero  todavía  ape- 
nas pudo  escapar  de  no  ser  m  ierto.  Por  lo  qual  viéndose 
cercado  y  espiado  con  mucha  diligencia  ,  y  de  muchaf 
aiacieras  por  man4^o  de  Mario ,  para  que  np  pudiese 
huir  la  muerte:  con  solos  .t|e$' compañeros  y  diez  éscb.- 
vos,  á  coda  furia  se  paso  luego  en  España ,  donde  tenía 
muchos  amigos  del  tiempo  que  habia  estado  con  su  pa« 
dre  en  aqoella  provincia*  Mas  Ueeado  acá ,  y  entendiendo 
.  que  estañan  todos  mal  atemorizados  con  d  miedo  de 
Mario  »  y  ^ue  no  menos  temblaban  dél  en  ausencia, 
que  si  estuviera  presente  :  no  se  osó  descubrir  en  públi- 
co, antes  secrctanicntc  se  i\partu  á  una  heredad  de  VI- 
bio  Pacieco ,  un  hombre  principal ,  y  su  antiguo  amigo, 
sin  darle  parte  dello  ,yaUí  se  esgondió  en  una  cueva 
grande  que  habia.  Después  faltándole  ya  el  manteni- 
miento que  consigo  liabia  metido  en  la  cueva  ,  envió 
uno  de  sus  esclavos  á  Pacieco  ,  que  le  hiciese  saber  lo 
que  pasaba»  y  le  diese  cuenta  de  la  necesidad  que  tenia. 
Con  esta  nueva  se  holgó  mucho  Pacieco ,  y  preguntan- 
do, y  informándose  del  que  la  traía  en  particular,  del 
lugar  donde  estaba  Craso  escondido ,  y  del  número  de 
los  que  con  él  estaban ,  no  quiso  él  ir  á  verlo  en  per* 
sona  por  no  dar  sentimiento  del  negocio ,  sino  llamó  á 
un  esclavo  suyo  que  tenia  cargo  de  aquella  heredad  ,  y 
llevándolo  ¡unto  á  la  cueva  donde  estaba  Craso  ,  man- 
dóle que  cada  dia  llevase  allí  el  mantenimiento  que  el 
enviaría  ,  y  que  poniéndolo  sobre  una  peña  que  le  se- 
ñaló ,  se  tornase  luego  sin  mas  esperar,  ni  querer  saber 
para  quién  era,  ó  para  qué  ñn  aquello  se  hacia.  Y  ame- 
nazóle con  peni  de  muerte,  si  excediese  nn  punto  de  su 
mandado  ,  prometiéndole  también  por  premio  la  liber- 
tad ,  si  le  sirviese  en  aquello  ñelmente  conforme  á  lo 
que  se  le  mandaba  £staba  la  cueva  no  muy  léíos  de  la 
mar ,  y  cerrábanla  por  todas  partes  g(^ndes  peñascos, 
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abteftos:  eit ' -lügiiáDs  logares ;  con  muchas  hendeduias^^ 
(fbr  lfcM»d6^  entraba  a^aa  pdco  do  <:hiridad  y  de  a)*rlsí 
sadL  Dcntco  había  ttoa  anchara  muy  extendida ,  y  niu- 
ctos  apofenco»  -aprnados  de  cuevas  pequeñas ,  como 
que  faerORiabiadasde  industiiá  para  morar  en  ellos.  Y 
porque  no  áUtaM»  na^a  dé  lo-oue  ora  menester  para 
d  uso  y  ncccsidaiile  los  que  altf'mik'asen  ,  corrían  por 
\k  cueva  miiclias  manantiales  de  agua  que  salían  a  la 
mar  por  una  grande  abertura  de  la  pena  ,  por  donde^ 
Ja  cueva  re<  ebia  mayor  l  i  luz.  Con  esto  el  ayre  de  den- 
tro estaba  muy  puriñcado  y  sutil :  porque  todo  el  hú- 
mido Y  grueso  de  las  peñas  se  resolvía  ,  y  se  vaciaba 
por  estas  corrientes.  Estando  pues  Craso  así  de  asíetito 
^  cace  iugac ,  cada  dia  le  traía  lo  necesario  para  ct 
comer  nñ  hombre,  que  no  sabia  quien ^ád  que  h^ 
bia  de  lecebir  aqueHa  vianda.  Porque  él  no  podía  ver 
los  qae  eiMban  en  la  cueva^  y  ellos  lo  veían  bien  d^ 
4aKro^  f  con.  graiKdc  advertencia  distaban  esperandd  ti 
tiempo  y  el  putiod:«n  qée  \Mk  dd  vcn^'  ¥  tu»  soh? 
menib  léi  ^enviaba  Padeco  lo  que  bastaba  para  susten- 
tarse ,  sino  tambira  todo  género  de  regalo  que  en  el 
comer  se  procura.  Porque  no  darle  mas  de  lo  que  bas- 
taba para  satisfacer  su  necesidad ,  pareciera  mas  ser  vi-' 
ció  forzoso  que  no  libre  y  hidalga  amistad.  Por  esto 
h/zo  aiii  con  Craso  otras  cosas  que  en  particular  cuen- 
ta Plutarco y  quien  allí  las  quisiere  leer,  entende- 
rá luego  el  buen  respecto  ^  porque  yo  aquí  no  las 
quke  escreblr.  Y  reñere  este  autor  que  lo  tomó  todo 
de  otro  Uamado-Cornelio  «^poi ,  y  ¿I  lo  supó  por  re^ 
lid«Mi¿4Íei^Miitea;>qpe  e|ci|i«^  con  Crasciten  * 

la  cueva.  Desta  manera ,  pues V  c^tfavo  Qnsé  ocho  me4 
m  cvuiMKW>cñ^^dlki  Ctieva ;  lásfa'  qde  sabida  la 
HfuerOQ.  de  Cfáa<3ay¿;  ^  ^  dio  á  conocer  por  iá^  lihtrai 
EaMf  eaoflMi>w^^4Ptiíttco  ^y  quUrn^^ 
AMmUdriM  deMailó  v  i  A^^Mfy^  ^deila^haUa^bít 
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cubría  álgúko  de  ios  que  Mario  áaeík^  oittar ,  y  el 
manifiesto  peligro  de  muerte  en  ^ue  se  mecb  quien  lo 
quisiese  encubrir ,  y  el  mucho  tiempo  qoe  perseveró 
Pacieco  en  su  generosa  fidelidad ,  sin  temer  tantos  po* 
ilgros :  verá  claramente  U  mucha  firmeia  que  este  ca'- 
l)sdlero  guacdó  en  el  amistad.  Y,poc  ser  esta  virtud  mas 
rara ,  es  siempre  digna  de  mayoc  estiiaa.  En  la  tran^ 
lacion  latina  de  Plutarco  no  leemos  en  todo  esto  Pa- 
cieco,sino  Paciaco.  Mas  parece  cierto  que  se  ha  de  kcr 
Pacieco  ,  y  que  sea  este  caballero  Español ,  de  aquel 
mismo  liiiage  de  quien  luego  habernos  de  decir.  Y  fué 
inadvertencia  del  intérprete.  Porque  estando  en  Grie- 
go •JTcí.jciíix^  trasladando  en  htin  indiferentemente  se 
puede  volver  aquella  n.  en  a,  o  en  e.  Y  así  podía  decic 
el  interprete :  Paciacus^  y  Paciecus :  y  esaibto  Faetácui^ 
no  mirando  que  allí  no  tenia  libertad  de  poner  a » sino 
que 'forzosamente  había  de  escrebir  e,  para  conformáis-: 
K  coniMat€Q  Tullo,  Aulo  Hírcio  y  Yaterio  M^iflduiio;' 
que  nombran'  dsi  los  Españoles  dcstai.fiuniliflv  - 
,  3  SaBdo  Marco Oaso déla éueva,  fii¿iecéb¡di» de 
todos  los  Españdies  y  gente  de  guerra  Romana  que; 
acá  habia  con  mucho  placer ,  y  juntando  buen  exéc-^ 
cito,  anduvo  por  muchas  ciudades  de  Ja  ncrra,  levan-* 
tando  en  ellas  cié  nuevo  el  amistad  de  Lucio  Sila,  cuyo 
bando  él  seguia.  Desta  vez  dicen  algunos  Historiado- 
res que  consintió  sus  soldados  saqueasen  la  ciudad  de 
Málaga :  aunque  él  después,  como  dice  Plutarco,  siem- 
pre lo  negaba  y  le  pesaba  ,  y  se  enojaba  gravemente 
qi^ando  a^uno  lo  quería  afirmar.  Pasóse  luego  .Cra^o 
flM^jésta^su  gcQceetí  Africav^  :p0iq\ieí.altt  «fdbbarináuy; 
próspero  el  bixidio  de  Sib.  r  -  .  .  ji.?^'.  .  .  >  r- 
i.:  4  Esta  oipva  donde  estuvo  Craso  ieacoodldo^  M 
9e  sai^  ciet«0k'4áiidc  fii¿.,iMas  créese  seria  onáqnfiesti 
fptrc  Citeiilt^r  ff  Blond^xabe^laiviHa  4e'Xttiiteav  P^'i 
que  ticífKi  todas  les  Aaltu:itlaridad4s%  ^on  ^nf»;  JPiuraoca 
h  desci^ib^*  ¥9     k  Ij^t  visAo>  ^  ntfis  .creo    <iue  deM 
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me  lian  rcíctido  iiombrcs  doctos ,  que  con  adverten- 
cia y  cuidado  la  vieron,  Y  el  dar  luego  que  salió  áo 
tilí  Craso  en  Malaga ,  ayuda  harto  á  la  buena  conie- 
tura,  pof  aMTi  como  cae  aquella  cueva  muy  cerca* 
Y  todo  «ato  patoce  que  sucedió  (conforme  i  lo  que 
de  Plutarco  se  puede  adnar)  el  año  ocheacay  tres  ántei 
-det  ciatíioieiico»  ' 

5  Los  ifK  qakna  decir  que  d  Knago  de  los  Pa^ 
cK^of  9  tan  esclarecido  en  España ,  es  también  tan  aiy* 
tígiio ,  qtier  viene  desde  el  tiempo  qne  los  Romanos 
señoreaban  acá  :  suelen  comunmente  traer  por  prueba 
desto  á  un  Juuio  Pacieco ,  hombre  principal ,  que  Aulo 
Hircio  nombra  en  la  guerra  que  Julio  César  tuvo  en 
el  Andalucía ,  con  los  hijos  de  Pompeyo ,  como  alíí 
veremos.  Mas  algo  mas  antiguo ,  y  mucho  mas  ilustre 
principio  es  el  desre  caballero  Vibío  Pacieco  ,  y  con 
mas  ra2on  se  pueden  preciar  del  los  deste  Unage ,  si 
con  buen  fundamoico  poeden  adelantar  ranto  su  anti« 
^edad.  Y  an&que  ci  solo  >  no  es  pequeño  fimdaimiH 
to  lasemeiaaaatafi  paamat  del  nombre.  Porque  si  coii^ 
sideianaos  otias-origlnes  y  derivaciones  de  nombres  de 
fatíBlHj'íhii^  qtae  hadan  los  Komatios » las  verémot 
laÁ  toccMas  y  fonotdb  ^  que-c^sta- nuestra  en  compara- 
úm  é¿  aqa«^llás  ^'^fmíésí  Uhna  y  «my  cierta*  Porqüe 
su  Aüpió  cacaban  dios  de  Acio ,  stf  Maímerco  de  Mar- 
te, ác  ios  Lares  los  Larcios,  y  así  otros  muchos  bien 
diferentes  y  muy  trastrocados  de  los  originales  que  Íes 
dan.  Y  muchos  mas  diversoí  y  extrañados  dsc  sus  ori- 
gines son  lés'  (|ue  mucho  Virgilio  celebr* ,  diciendo 
^ue  los  Sírgíós  de  Romí  vinieron  de  Sergcsto ,  ios 
Memmios  de  Menést^ó  ^  los  CluencioS'  de  Cloantho, 
-que  ^a:on  todos  compañeros  de  Eneas.  Y  habiéndose 
precfado  asI^  ^IVomanoskie  ^car  el  antigüedad  de  sus 
tKtiigi^tatl  aMdi>«»peld«^^tomQ  dk^  pili«:ipios  tan 
desconformes :  nuestros  Españoles  con  nuestro  natii» 
«9  tal  fiuitidio  que  tenemos  en  muchas  cpstt;  teodrémos 
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^,  por  cosa  de  burla  el  decir  que  nuestros  Pachecos 
:vicncn  destos  Pacíccos''  :  conformando  tanto  como 
.conforman  en  el  nombre,  que  es  todo  uno  sin  dis- 
crepar nada :  porque  la  c  en  el  nombre  antiguo  se 
^pronunciaba  enrón^e»  di?  kaÚMlU,luaocr4  4^sii.^Cia 
iCh  ?n  Ca^tcUajiio.  ;  •    ¡ '  \  i 

6  También  es  cosa  notable  que  sin  los  don  ya  wsñr 
I>ra(tos,'>ubo  ea  España  oias  Pac¡«tíos :  poc^ui^  pue- 
49.  cxeer.que  m  Uoage  acá  bie^i  extendido»  Aquí  4iaf^ 
menpon  4c  todos ,  porque  tan^ppco  41Q'  seL^oos^podiá 
pfreoer.otfQ  lugan  coQveniiote  para  i:qWíc  jleüpsv 
y  tratar '1^' cosas  q  ie  por  ellos  iacii  lucedíétoii.  -  .  j 
f '  7  Hiibo  en  España  eonob  se  entiende  de  >  Valerio 
Máximo  (4) ,  un  señor  principal  llamado  Pacieco ,  sin 
<]ue  se  pueda  entender  quándo ,  ni  en  qué  tiempo  vi- 
vía,  -sino  que  en  fin  fué  antes  que  Valerio  Máximo 
.escribiese ,  que  viene  á  ser  antes  dd  nacimiento  de  nues- 
tro Redentor.  A  este  Pacieco  lo  mató  Epasto  ,  un  tir 
jano  que  se  levantó  con  la  tierra  donde  él  vivía.  Dos 
Jiijos  .del  Pacieco  que  escaparon  de  sus  manos,  desear 
4ian  matarlo  en  vengan^^de  la  muerte.  <ie  su  p^dre^.y 
/iQ  podian:^tawjMwlo :  porqjií?  .iípl?¡ftp  apdar  awHsntiís  y 
jiK^y  iéíQSvI^^  que^^lfio  i\o  ipa^pudíese  hidPffr»  fiiv 
;^p'  3^  QQodbt^m  ^oo;dps:ii¿m^9sijipa||^  m«i- 

/Y.pQrqMe.d  peligro  á  aqe/sis.  poiiijuji vetar  io^nifiestí>, 
.y]  tenían  por  cierto  qi¿ha|bian  de¡  Qioiiir;ei>  la  enipií^a 

tomaban  :  pidw^n  á  Jq^Wíqs  díc  iPí^íeco  u,npfjir 
finjo  muy. señalado  y  digoo  de  giai^ísíi|>a,^aj;ibanzat  Bsíe 

que  á  sus  Vjejfts  padrea tpdQ  ef  tiempo  que  vir 
viesen ,  se  les  dieSe  suena  de  hasta  docientos  ducados  de 
los  de,  agpra  para  su  man^sniiniento.  JDcspucs  deste  tan 
j)iadpso  concierto  matáron  á,Epasto,  y  ajsí  alcanzaron 
ilíj|e|t$fd  fgia  6fi  itktia^  .so^ta^^jim  m  |^d)l^. 
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y  venganza  para  ]os  Padecos.  £sto  gaiiáron  para  otros: 
para  si  hiibíeroA  d  fAorif  Valerosamente  con  acabar  tan 

grande  empresa  :  y  mercciéron  qne  en  su  tierra  se  les 
hiciesen  ricos  sepulcros ^  donck  por  in.i caos  simios  vi- 
viese su  memoiia  muy  esclarecida.  Y  rodo  tiic  muy  de- 
bido ,  pues  como  Valerio  Máximo  dice,  quisieron  mas 
susteacar  la  vejez  de  sus  padres ,  qne  esperar  á  gozar  la 
suya  propia.  Veese  claro  ,  como  este  Pacieco  y  sns  h¡- 
ios  eran  generosos  y  bien  principales  ,  por  nombrarlos 
Vakrio  Máiitno  jfitn  de$CMÍdadamente  como  gen^  miij 
jC0flocida,:y  que.ooJiabia  necesidad  de  dtícÍK  V^ié^  «ran> 
También  ptfccescc  principal  est^  Pacieco » pues  Je  mar 
tÁ  él  tirano,  <)iie  solo  ^le*  temer  los  generosos  y  de 
grande  estado  y  casta «  y  no  «ura  de  Ja  gente  comua 
flüc  no/JeJnifMde.  Tanabien  los  hijos  en  pro<;urarr  comq 
pudiéroa «  U  vengaba  de  s^i .  padre»  y  \^  Ubertad  de  su 
iiei;ra;^  mostráron  hidalgo  coraje  y  grandeza.  En,  algu-r 
nos  libros  de  Valerio  Máximo  se  lee  corruptamente 
el  noinbie  dcste  caballero  que  el  tirano  mató  ,  ñus  en 
los  antiguos  de  mano  y  mas  verdaderos  ,  Pacieco  está 
escrito.  Otro  Pacieco  nombra  taii>bicn  Plutarco  en  la 
vida  de  Settorío  ;  y  asi  ^pn  qu4(£o  los  Paciecos  Espa- 
ñoles, de  qiñen  hallamos  mención  ,  si  acaso  este  pos- 
trero no  e$  ,e|  oiismo  de ,  Miarco  (Craso ,  ;  coi^io  lu^o 
Jiepiqs  de  tratan  (4).  Y  del  nia$  conocido  de  todos ,  que 
^.'^nict  VdchQ?ytpBbií;n:  9c  nos :  llegará  adelante  sa 

••«••  •        •  *  ■ 

*  ,    :  .     ^,    -•'    ,  »  .  •  • 
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70  Libro  VUI. 

CAPITULO  XIV, 

El  principio  de  la  guerra  4$  Sertúrto  en  España^ 
y  los  niales  sucesos  - aue  tí  eemenzí  d  tener» 

•         *        "  *    ►  i 

_  •     .  •        •  •      <  .  r 

1  Poco  después  desto ,  el  año  ochenta  ántes  del 
nacimiento  de  nuestro  Redentor  ,  comenzó  en  España 
Quinto  Sci torio  su  gian  levantamíeitro  y  cruel  guerra 
contra  los  Romanos ,  y  fue  una  de  las  dificulrosas  que 
ellos  jamas  tuvieron.  Porque  la  mayor  parte  de  España 
seguía  á  Sertorio,  mostrando  bien  quan  grandes  eran  sus 
fuerzas  regidas  por  un  buen  Capitán.  Y  Velcyo  Patér- 
culo  encarece  mticho  esta  guerra ,  llegando  á  decir  qMc 
por  ciafXiaaos  estuvo  en  duda,  si  tenián  mas  |)oderip 
en  las  armas  -los  Romanos  ó  los  Españoles ,  y  si  qué^ 
darh  Roma  cot)^  el  señorío  del  mundo  ó  se  lo  quitátl^ 
España.  La  giterra  se  comefnzó  y  prosiguió  desta  níancrá; 

2  Era  Sertorio  natural  de  un  logarllániado  Naisk» 
4eerc4  dé  1loiíia.^tt  Uñage  no  era  muy  tíríbk ,  y  qm^ 
xlando  iHtérfótK) ,  lo  crió  sil  maÁt^  Viuda  IfámádarwWii; 
i  la  qual  ¿i  tuvo  sifempre  grandísimo  amór  y  revcrert- 
cia.  Ya  hemos  dicho  como  estuvo  en  la  guerra  de  Nu- 
mancía,  y  lo  que  después  hizo  en  España  ,  siendo  Tri- 
buno en  el  exérciro  del  Cónsul  Didio.  Siguió  después 
el  bando  de  Mario  y  Cinna  en  las  gucrríis  civiles  con 
cargos  principales ,  y  aquí  perdió  peleando  el  un  ojo, 
porque  fuese  también  en  esto  semeiante  á  FíJipo ,  pa- 
dre de  Akxandro  ,  Antigono  y^anibal  excelentes  Ca- 
pitanes que  todos  fueron  tuertos.  Y  dice  Saluscio  que 
ántes  se  honraba  Sertorio ,  que  no  se  doUa  con  esta 
falta.  Después  que  murió  Ádarío,  y  Cmna  también  fué 
muerto ,  Sertorio ,  que  se  veia  en  mucho  pcGgro  de  b 
vida ,  porque  ya  Sila  le  habia  puesto  en  la  lista  de  los 
enea  «.idos :  no  valiéndole  tampoco  buenos  consejos  que 
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daba  á  ios  que  habían  quedada  de  su  parcialidad :  de- 
t^miiió  de  venirse  á  España  ^  revolviendo  ya  en  el 
ánim  tan  gr^es  cosas  como  ikspiies  acá  inrentó.  Y 
|iv€ce  por  lo  que  Plutarco  dice ,  que  se  tomó  titulo 
y  caigo  de  Procónsul  para  venir  á  España*  Porque  la 
república  andaba  tito  turbada ,  ^ue  cada  uno  de  los  prin^ 
dpaies  9€  tomaba  el  ofidoy  titulo  911:  qiieiia.Aprda- 
no '  lo  Hama  Prttw.>Y  ao  ca  ntievQ  en  ios  autores  con- 
fundir c/  nombre  át  Vtctot  y  Procónsul  como  ya  se 
ha  dicho.  Viniendo  por  la  mar  con  amigos  que  k  qui- 
sieron seguir,  una  cruel  tempestad  Je  echó  en  tierra 
de  aquella  parte  de  los  Pireneos  :  y  queriendo  pasarlos 
para  entrar  en  España ,  algunos  Gascones  le  quisieron 
estorbar  el  paso^  y  el  se  concertó  con  ellos  por  di-» 
ñero  para  que  le  dexasen  pasar  libremente.  PescHes  mu* 
dio  desto  á  los  que  veoian  con  él ,  diciendo  que  era- 
fisa  cosa ,  que  un  Capitán  Romanp  tan  ptincipu  com^. 
pnie  el  paso  casi  dando  ^trSnlio  i  nvts:ié(.iesp0ndidc(m' 
ipádia'xovdtoa  *f  Yaicompt^  d  fkmpp  ^quei^a  J*  ooca. 
^mas  ipircciosa  quó-Io^íhoinbtiQS  nu^qorteni^  ,  .quandO' 
„qukltn  emptender  éosas  grandes.  Veia  también  que 
qnalquter  pequeño  detenimiento  le  era  grande  estoiba 
en  aquellas  alr^  ocasiones. 

■'■^    Hallando,  pues;  Scrtorio  á  España  próspera  en 
multitud  de  moradores  y  riquezas ,  nmi  muy  maltra- 
tada con  el  avaricia  y  sobeibia  de  ios  que  la  habían « 
gobernado  por  los  Romanos,  comenzó  á  querer  ha- 
cerse poderoso  en  ella ,  usando  de  su  natural  pruden- 
cia que  no  erá  menor  virtud  en  el,  que  ^eliesfiMrabp -JF: 
valentía.  Así  íuníxSiun  buen>  exércirojde  iU>ittmo9  ^qw 
¿L mia  y .halkS.  zc'á .y  jJdc  Blfséíilbso^m  se ;  juntáioni 
oon  éi.  Teniondoluqsúí  aviso V<I6^         babia  apq-: 
deradb  énii¿rankqte..ife  Roma^  iOQQ;  total  ídestruicion 
éA  iknílatét.  MaciiiiL.tpvx>  por^cifirno  que  enviaría 
laBga/a%MbGaplbBniXNMrari&  :i»si$tir||i  ^  «n- 

iR^iiV  p^'^^^cumbr9srjd4lQ$  1 Str 
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linador  Capitán  suyo  con  un?,  legión  entera.  Llegó  aílí 
luego  Gaya  Annio  ,  env  iado  jjor  ¿)ila  con  mucha  gente, 
y  viendo  tan  fortalecido  el  'paso,  estábase  quedo  en  fas. 
fild  Vs  de  ia  montaña.  Ma>  Salinador  fué  luego  muerto, 
por  traición  de  un  Calpurnio  Lanario  ,  y  así  se  dcshi-; 
zo  el  campo  de  Scrtorio  ,  y  pa>andaíMbrcmcnte  Aiuño^i 
le- it)4  á  bu&cáf  mu(f  ii»avo«  {^ercoiio  '^ue^se  haibbacopii 
mudio-mélios'géiti:e;>siA  osaiic  ésaBisri^an  ttes  mil' 
hdiubíres  que  tentase  ietruxo  á  Cartagena;  j  ]r  cmbar* 
dindose  allí ,  casi  desesperandó  ya  de-io  de  Espaoa ,  se^ 
(jíaró*  en  Africa ,  para  juntarse  con  aigunps  que  toda* 
via  sustentaban  alljl  la  parte  de  Mario  contra  Síla.  Mas> 
habiéndole'  «Muerrofcs  de  la  tierra  en  'Atwca  muchos: 
de  ios  suyos  ,  toiUvindolos  descuidados  haciepdo  su  agua-» 
da:  mudó  Scitoiio  e!  consejo  por  haHa:r  tan  contrarias 
allí  las  Yoiuiuades  ,  y  volvióse  acá  sin  haüar  donde  des- 
embarcar, porque  en  toda  parte  le  resistían  la  salida. í 
En  esta  adversidad  la  ocasión  le  truxo  el  remedio.  En--' 
oontróse  aca^o 'e|itófic¿8  con  <  unos  cosarios  de.Asio^i 
y-  Htntálidose'  coti^i^Uos ,  se'ft]¿iáili.'Isla  dcibiza ,  y  ven-^. 
devidola  gente  de'guarnicidn  que  alH  estaba  por  Amio^. 
se  apod^ó  de  tod^  dU.  Vínole  á  bascar  Annío  con 
macha  flota,  y  cinco  mil  hombm  ^fe^gobriaen  dla,^ 
Mhaft¿%fi»4^^Ia  pdea\  mas  pqrqoe  aos  Uaxetes 
c«»mb<4bWlluiMie(ail  nwá^ilgO^  con  po4i 

tl)-vWAto^q«c  s(?ifevini¿  «3C  desbarátáron;  Y  fué  ror-^ 
zido  Scitorio  correr  rodos  diez  días  desatinado  sin  po- 
der ser  seíííor  de  sus  navios.  Ai  fin  fue  á  aportar  cerca* 
dt  la  4sta  de-Cáfdfe  ,  y  ia  otra  llamada  Erithrca  ó  Di- 
<:Khia ,  que  entoncvS  estaba>^unta  con  ella.  Aüi  halló 
utíO^mariíierOfeiVefHdos' de  las' Ornarías  ,  y  de  ia$  otras 
Islas  de  Poftiagií  qi»e«íC!»taa  poraHí ,  y  en  aquel  tiempo» 
se  llamaban*  las  lsla$  Fortunadas  ,  iqiie<|uicfe  decir  *  bien-' 
aventuradas  póp  su  «nuchai  tempiaoBa  y"  s^ndancia  de^ 
todas  las  (¿osas^:  asf^'iq'Te  aunr  pensácon)  níUdaosi«de>Jm 
Gentitctt  fen  «a? Aliki  Kt%tkk|  <qae.altí;.l6iipi<Íe6<pvBÍ>asr 
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Elíseos,  donde  Jas  animas  de  los  buenos  iban  á  gozar 
en  su  inmortalidad  dcleytes  inestimnhies.  A  Sertorio 
con  la  relación  que  desras  Islas  aquellos  marineros  ie 
dieron ,  le  tomó  un  gran  deseo  de  pasar  y  asentar  ca 
ellas ,  para  vivir  en  reposo  sin  ningim  estruendo  ni  cui- 
dado de  guerra.  Y  aun  Lucio  Floro  dice  ,  que  pasó 
allá,  mas  no  dice  cómo  ó  por  qué  se  volvió.  Viendo* 
k  tan  inclinado  á  esto  aquellos  cosarios  de  Asia,  que 
andaban  en  su  compañía ,  y  tan  contrario  por  ello  de 
su  manera  de  vivir :  súbito  le  desamparáron ,  y  se  pa* 
sáron  en  Africa  para  ayudar  á  un  AscaHo ,  que  por 
aquella  parte  del  estrecho  pretendía  el  Reyiiu  de  ios  . 
Maurrusiüs. 

4  Mucha  constancia  habia  menester  Sertorio  para 
no  desmayar  en  t.mtas  adversidades ,  y  pelear  con  to-  * 
das.  Determinó  piics  luego  ir  á  ayudar  á  los  contrarios 
de  Ascalío ,  porque  se  mostrase  su  buen  ánimo,  y  los- 
que  le  seguian  no  le  dexaseo  ,  si  les  faltase  ocasión  dd' 
novedades  en  que  emplearse.  Pasó  en  Africa,  y  roiti- 
pió  brevemente  á  Ascalío  en  la  batalla  ^  y  después  cer- 
cólo en  una  ciudad ,  donde  se  habia  retirado*  Lucio 
Sila ,  que  siempre  hibía  £ivorec!do  i  Ascalio ,  agora 
también  para  librarlo  de  aquel  cerco  ,  mandó  que  fue- 
se de  España  en  su  ayuda  un  caballero  llamado  Pacieco 
con  buen  cxército  :  mas  Sertorio  lo  rompió  y  lo  ma- 
tó en  la  primera  batalla.  Este  es  á  mí  parecer  aquel 
mismo  Pacieco  que  encubrió  á  Míi reo  Craso.  Porque 
era  del  bando  de  Sila  ,  y  hombre  tan  principal ,  que  po- 
día ser  bnstante  para  esta  jornada :  y  también  puede 
ser  que  hubo  el  cargo  delia  por  intercesión  de  Craso, 
que  en  esco  se  k  quiso  mostrar  agradecido* 


■ 
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CAPITULO  XV. 

Lo  que  Sertorio  ordenó  en  España  para  comenzar 

4e  becbo  la  guerra.  . 

I  Quedando  paciñcado  ya  el  Reyno  de  los  Maur- 
tusios,  y  queriendo  Sef torio  volverse  en  España,  á 
donde  siempre  le  guiaban  sus  altos  pensamientos,  le 
llegaron  Embaxadores  de  los  Lusitanos ,  pidiéndole  to« 
mase  el  señorío  y  mando  dellos.  Porque  con  temoc 
que  tenían  de  los  Romanos ,  por  cosas  que  en  los  al- 
borotos de  las  guerras  civiles  habían  hecho  en  ofensa 
suya  ,  deseaban  tener  un  buen  Capitán ,  y  de  grande 
autoridad  ,  que  los  gobernase  en  la  guerra ,  y  los  de- 
fendiese. Y  en  Sertorio  conocían  tanta  grandeza  de 
ánimo  V  de  prudencia  ,  que  estaban  confiados  hacían 
buena  elección.  Volvióse  pues  Sertorio  a  la  Lusitania, 
y  tomado  el  señorío ,  en  pocos  liías  puso  toda  la  pro- 
vincia en  mucho  concierto  y  defensa.  Porque  con  set 
valiente  y  animoso ,  sobretodo  era  prudentísimo^  y 
los  negocios  de  paz  y  de  guerra  sabia  poner  con  ma- 
cha s^acidad  todos  los  buenos  medios  que  para  d 
efecto  fuesen  necesarios.  Certificado  pues  ya  desta  vesL 
que  seria  como  señor  de  casi  toda  Éipaña ,  comenzó 
luego  á  usar  su  prudencia  en  concertarla  y  tenerla  bien 
sujeta.  A  los  poderosos  atraía  con  familiaridad  y  con- 
versación ,  y  á  la  gente  vulgar  con  relevarles  los  tribu- 
tos. Y  también  estimáron  en  mucho  el  quitarles  la  obli- 
gación de  tener  por  huéspedes  los  sc>ldados  dentro  en 
los  pueblos  y  mandándoles  tener  por  aposentos  en  el 
invierno  las  caserías  del  campo  ,  que  estaban  mas  cer- 
canas de  los  lugares.  También  le  valió  mucho  para  ga- 
nar el  afición  universal  de  todos,  la  magestad  pública 
con  que  quiso  levatttar  y  autorizar  á  toda  España.  Or- 
denó acá  para  esto  una  manera  de  gobernación  muy 

se- 
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semejante  á  la  de  Roma  en  el  autoridad  y  represcuta. 
don ,  y  con  los  mismos  nombres  que  allá  se  usaban^ 
Así  escogió  homtires  principales  de  los  Españoles  por 
Senadores,  y  á  sus  juntas  llamaban  Senado  ,  y  alh  se 
proveían  todas  las  cosas ,  y  parecía  que  en  todas  te- 
nían mando  y  autoridad  los  Españoles ,  de  que'  ellos 
se  tufaban  muy  alegres  con  esta  honra,  como  en  rea- 
Edad  de  verdad  no  tuviesen  mas  que  el  nombre  y  apa* 
rcncía  en  ella.  Porque  ni  en  esto,  ni  en  otra  cosa,  wo 
se  daba  tan  cntcramcncc  rodo  Sertorio  á  los  Españo- 
les ,  que  no  tuviese  mucho  cuidado  de  tenerlos  en  su- 
jeción ,  y  reservarse  para  sí  ni.iy  entero  el  poderío.  Pa- 
ra esto  hizo  que  tomasen  las  armas  todos  los  R  áma- 
nos que  acá  en  España  se  hallaban  ,  y  juntó  todos  lo$ 
pdcra;hos  y  máquinas  de  guecia  que  pudo  haber  $  por- 
que se  entendiese  como  para  todo  estaba  bien  aperce* 
bido.  Y  quanta  blandura  tenia  en  ia  paz> ,  tanto  rigOl 
y  ferocidad  mostraba  en  todas  las  cosas  de  la  guerra^ 
para  hacerse  tambieii  temer  de  los  amigos ,  como  át 
los  contrarios.  Y  por  asegurarse  mas  enteramente  át  * 
los  Españoles ,  ganando  á  su  costumbre  mas  amor  y 
reputación  de  beneficio  con  ellos  ,  les  propuso  en 
el  Senado ,  que  sola  ana  falta  sentía  en  España  para 
no  sei  lo  de  acá  igual  con  todo  lo  4c  Roma.  Esto  era, 
según  el  decía  ,  el  poco  cuidado  que  de  letras  y  estu- 
dios de  sabiduría  tenían  los  nuestros  ,  y  principalmen- 
te los  nobles ,  cuyos  altos  ingenios  se  ensalzan  mas  con 
las  letras.  Pareciéndoles  á  todos  muy  bien  lo  propues- 
to,  hizo  venir  de  Italia  maestros  de  codas  las  discipli^ 
ñas ,  y  edifioá  en  Huesca  de  Aragón  escuelas  públicas» 
doode  leyesen  á  todos  los  hijos  pequeños  que  enviá* 
ton  ailí  ios  principales  de  los  Españoles.  Ast  con  co* 
lor  de  haceifc&  mito  bien ,  los  tenia  allí  como  en  re- 
henes ,  en;*  poder  de  sus  maestros ,  que  eran  todc^  de 
Seitorio  ,  como  puestos  por  su  mano.  Y  de  tan  anti- 
guo como  esto  tuvo  ya  £>spaña  universidad  pública  pa- 
ís. ¿  ra 
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ra  letras  y  doctrina  general.  Esto  le  acrecentó  de  nue- 
vo el  autoridad  y  reputación  que  con  los  Españoles 
tenia  :  y  así  poco  á  poco  se  le  dieron  otros  muchos 
pueblos,  movidos  principalmente  por  su  mucha  no- 
dIczx  natural ,  y  por  el  vigor  y  eficacii  que  le  veian 
poner  en  todo  lo  que  una  vez  emprendía.  ,,Dcstns  dos 
,y  cosas  la  primera  es  la  puerta  muy  ancha  por  donde 
„  entra  de  buena  gana  el  amot  común  de  todos  ,  y'la 
^  segunda  pone  respeto,  por  no  osarse  nadie  fácilmente 
atrever  al  que  ven  constante  y  ardid ,  en  llegar  al  ca- 
,»bolo  que  una  vez  comienza'^  También  hizo  Ser* 
torio  tanta  confianza  de  los  Españoles,  como  quien 
tenia  bien  conocida  su  lealtad ,  que  la  guarda  de  sa 
persona  la  trda  siempre  Española. 

'2  A  todo  esto  que  por  sí  era  mucho  para  atraer  á 
todos,  añadió  uuibien  Sertorlo  grandes  mañas,  que  con 
su  severidad  y  mesura  hacia  pareciesen  dignas  de  mu- 
cha reverencia.  Entre  todas  fué  mas  principal  ésta,  que 
todos  los  Autores  refieren ,  y  Plutarco  la  cuenta  por 
extenso  (a).  Dice  ,  que  un  hombre  baxo ,  llamado  Spa- 
no ,  tomó  en  la  caza  una  cervatica  pequeña ,  y  por 
el  color  extraño  que  tenia  en  ser  blanca ,  se  la  presen*- 
tó  i  Sertoria  £1  la  crió  después  de  su  «misma  mono 
tan  mansa  7  doméstica.,  que  siem|»e  se  andaba  tras 
ilf  f  de  muy  l¿k»,  comió  si  fiieca  un  lebrel ,  venia  á 
wa  llamado.  Y  ni  laespantabad  estrueodode  l<is redi- 
les,  ni  el  alboroto  de  la  gente  armada.  Allá  en  su  se« 
creto ,  sin  que  nadie  lo  viese ,  la  tenia  Sertorio  acos* 
•tumbrada  á  que  comiese  lo  que  él  se  ponia  <n  sus  mis** 
,mos  oidos.  Por  esto  muchas  veces  quando  cl  en  pu^ 
blíco  la  llamaba,  y  ic  tendía  lá  cabeza  como  apareján- 
dole el  Oído ,  h  cierva  llegaba  luego  allí  de  la  manera 
que  un  hombre  que  le  quisiera  hablar  en  secreto.  Con 
esu  uovediad  y  maravilla,  .estaba  la  gente  espantada ,  y 
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macho  mas  con  la  petsuasion  ea  que  Sertorio  los  te- 
nia muy  puestos  ,  con  afirmarles  que  no  fué  Spano  el 
que  le  dio  la  cierva,  sino  que  la  diosa  Diana,  señora 
(como  los  GentHes  creían  en  su  falsa  religión)  de  la 
caza ,  i  quien  él  se  mostraba  muy  devoto ,  se  la  había 
enviado  por  mano  <k  aquel ,  para  que  de  su  parte  de 
Diana ,  lá  cierva  le  avisase  en  secreto  de  muchas  cosas 
de  las  que  habían  de  saceden  Así  qnando  le  venia  algún 
aviso,  como  de  una  victoria  de  Jos  su  vos  ,  ó  de  otras 
cosas  de  las  que  ocurren  en  la  guerra  ,  mandaba  te- 
nerlo en  secreto  ,  y  escando  en  presencia  de  muchos 
hacia  llegar  la  cierva  á  sn  oído  ,  y  detenerse  aJh  ,  y  lue- 
go decia  en  público  que  Li  cierva  por  mandado  de  Dia- 
na le  había  avisado  de  la  victoria  de  los  suyos ,  y  así 
h  mandaba  coronar  como  por  albricias ,  y  pedia  se  hi- 
ciesen saaificios  i  los  diosfcs  por  gifadas  de  aquella  mer- 
ced* Y  como  luego  el  suceso  confirmaba  lo  dicho ,  que» 
daba  en  aédito  de'.t<>dos,por cierta,,  quje  del  ciielo  te- 
ma Sertoiio  los  avisos.  Con  esta  superstición ,  que  él 
supo  tan  bien  introducir  en  los  ánimos  de  todos ,  le 
tenían  mas  acatamiento ,  y  le  reverenciaban  aquellas 
gentes  simples ,  qualcs  eran  entonces  nuestros  Espa- 
ñoles :  teniendo  por  cierto  que  no.  les  gobernaba  un 
extrangero  ,  sino  un  hombre  enviado  del  cielo  para  su 
remedio.  Y  las  grandes  hazañas  de  Sertorio  confirma- 
ban cada  dia  mas  en  todos  Csta  opinión.  Y  yo  tengo 
una  moneda  de  bronce  de  aquel  tiempo ,  que  de  una 
parte  tier»  el  rostro  de  Sertorio ,  con  su  ojo  tuerto  7 
su  nooibre  ^..y  de  la  otra  una  cierva ,  y  así  coíiserva 
la.  itemoria  ',  >j  confirma  la  verdad  de  todo  esto»  Y  he 
oido  decir  á  Álganos ,  que  han  visto  otras  de  plata 
•eme/antes.  c 

3  Quando  volvió  de  Africa  Sertorio ,  no  traía  mas 
que  dos  i\ú\  y  seiscientos  hombres  ,  que  él  llamabá 
Brómanos!:,  aunque  había  entre  ellos  muchos  Kspaño- 

tev-y' sctccicmos  actos  Aóricaiios,  que  alia  también 
I  mcz- 
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mezcló  con  estos.  Ea  la  L  isicann  j  inro  1  icí^o  qnatio 
mil  soldados,  y  setecientos  caballos,  y  coa  este  cxér- 
cito  osó  ponerse  contra  todo  el  poderío  de  los  Ro- 
manos ,  no  teiTÍeado  él  por  entónces  mas  que  veinte 
ciudades  á  su  mando ,  y  siendo  ellos  señores  del  resto 
de  España.  Vendó  primero  á  Cota  en  batalla  de  mar^ 
junto  á  Melaría  ,  cerca  de  la  villa  que  ^ra  llamamos 
Bejer  ^  iunto  del  estrecho  de  Gibtaltar » en  el  Océano» 
En  tierra  cabe  el  rio  Guadalquivir  vendó  á  Didio  Pre- 
tor ,  cuyo  nombre  está  mentiroso  en  los  l9>ro8  latinos 
de  Plutarco,  donde  le  llaman  Phidio  ,  y  le  mató  dos 
uul  soldados  ,  y  quedó  ya  con  esto  muy  temido  y  re- 
putado. Y  todo  esto  pasó  hasta  el  fia  del  año  setenta 
y  nueve  áuces  del  nacimicaco. 

CAPITULO  XVh 
Las  primeras  vktarías  que  Sertmio  tuvo  de  los 

1  Xiucio  Siia  que  cbnoda  bien  las  fiierzas  de  Es-^ 
paña  y  7  d  valor*  de  Sertorio  para  menearlas ,  tomó 
ya  mayor  congoxa  desta  guerra ,  y  así  envió  allá  á  Quin* 

to  Mételo  Pió  ,  que  era  Cónsul  este  año  siguiente  se- 
tenta y  ocho.  Llamábanle  Pió,  porque  estando  su  pa- 
dre deten  ado  de  R.oma,  con  sus  piadosas  lágrimas  y 
dolorosa  solicitud  alcanzó  del  Pueblo  Ronuna  que  le 
alzasen  el  destierro.  Por  esto  todas  sus  monedas  tie- 
nen delante  el  rostió  una  cigüeña,  como  ave  que  re- 
presenta la  piedad  que  los  hijo»  usan  con  4os  padres, 
por  el  cuidado  con  que  ella  ea  su  vejez  los  sustenta» 
En  España  se  hallan  hartas  monedas  destas  de  plata,  y 
yo  tengo  algunas. 

2  Habta  tomado  Sfla  por  compafterp  i  Metdo  ea 
su  s^ndo  Consulado  que  este  año  tuvo»  Yeovideií 
su  compañía  para  la  guerra  de  acá  á  Ludo  Domido 

con 
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con  cargo  de  Pretor  ,  y  con  grande  exército ,  el  qaal 
también  llegados  acá ,  acrecentáron  con  muchas  ayu- 
das de  los  Españoles.  Domicio  peleó  luego  á  la  entra- 
da de  España  en  Cataluña  con  í  lirtuJeyo ,  que  otj  os 
nombran  Herculeyo,  Capitán  de  Sertorio ,  que  también 
traia  consigo  otro  hermano  del  mismo  noaibre  har- 
•  to  señalado  Capitán,  Sm  campo  del  Pretor  fué  roto,  y 
él  muerto  en  la  batalla.  Esta  rota  de  Dominico,  que 
así  cuentan  Paulo  Orosio  y  otros  Autores ,  tengo  yo 
por  derto  fiié  la  misma  que  Plutarco  también  breve- 
mente reñere ,  dickado  qué  Sertorio  venció  i  Tora- 
nio  enviado  por  Xetelo,  y  le  destruyó  todo  el  exér** 
cito ,  hasta  casi  no  quedar  aun  rastro  déJ.  Muévome 
i  creerlo  asi,  porque  en  los  libros  de  Plutarco  se  cuen- 
ta esto  de  manera,  que  todo  parece  un  Capitán  Do- 
micio y  Toranio.  Y  el  sobrenombre  de  Toranio  fué 
algún  tiempo  muy  propio  de  los  Domicios.  Y  también 
no  hay  ningún  Áutor  <jue  en  esta  guena  üoj^ibie  á 
^te  Toraniou 

^  Esta  rota  fué  tan  grande  ,  que  Manilio  ,  Procón- 
sul de  Ja  Francia  Narbonesa,  por  remediarla,  pasó  los 
Pyrcneos  con  tres  legiones  y  mil  y  quinientos  caba- 
Ü06.  Mas  también  lo  vendó  Hirculeyo ,  y  le  entró  por 
-fiierza  los  reales ,  y  él  con  muy  pocos  que  le  pudié- 
ton  seguir,  escapó  huyendo  á  salvarse  en  Lérida.  Y 
por  esto  parece  que  no  fué  léjos  de  allí  la  i)atalla*  A 
este  Procónsid  que  vino  de  Francia » llama  Plutarco 
Ludo  Lolio.  Mas  yo  sigo  en  el  nombre  i  Paulo  Oro- 
sio y  i  futropio ,  y  al  sumario  de  Tito  Livio,  Méte- 
lo parece ,  que  habiendo  al  principio  dexado  así  á  Do- 
micio en  la  Cirerior ,  se  baxó  hasta  el  Andalucía  y  la 
Lusítanía ,  adonde  lo  habia  de  haber  con  la  misma  per- 
sona de  Sertorio  ,  que  le  vendó  jnuchas  veces ,  y  le 
forzó  á  meterse  siempre  por  lugares  ásperos  y  montuo- 
sos ,  donde  su  enemigo  no  le  pudiese  haber  fácilmen- 
te. Porque  si  Mételo  cercaba  al¿^na  dudad,  luego  es- 
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taba  Sertorio  sobre  el,  y  lo  tenia  como  cercado,  se- 
gún pareció  bien  enLacobriga,  que  se  cree  estaba  cer-* 
ca  del  cabo  de  San  Vicente ,  en  el  Algarbe.  Púsose 
Mételo  sobre  ella  ^  por  ser  amiga  de  Sertorio ,  con  es- 
peranza de  tomarla  presto  por  falta  de  agua.  Porque 
dentro  de  la  ciudad  no  habia  mas  que  un  pozo ,  y 
d  agua  de  fuera  el  se  la  podía  fácilmente  quitar.  Man- 
dó por  esto  á  los  suyos  que  proveyesen  comida  no 
mas  que  para  cinco  días,  porque  estos  solos  pensaba 
se  podía  detener  U  ciudad.  Sobrevino  luego  Sertorio, 
y  mandó  henchir  dos  mil  hcxlres  ó  zaques  de  agua, 
prometiendo  buena  quantidad  de  moneda  por  cada 
imo  que  se  metiese  en  la  ciudad.  Con  esta  esperan- 
za muchos  de  los  Españoles  y  Africanos  se  cncargá- 
ron  de  meter  el  agua  >  y  saliéron  con  ello  :  y  porque 
bascase  mejor  para  la  gente  de  guerra ,  sacáron  con- 
ato toda  la  inútil  que  habia  en  la  ciudad.  Mételo  que 
k  vió  ^Kistecida ,  y  que  á  él  le  faltaba  ya  el  manteni- 
miento ,  envió  á  un  su  legado  Marco  Aquilio  con  nna' 
kgion  para  recoger  vianda  por  la  comarca*  Sertorio  le 
salió  al  camino  quando  volvia,  y  le  mató  y  prendió 
todos  los  suyos ,  y  él  solo  escapó  perdidas  la  armas 
y  el  caballo.  Luego  le  fué  íoi  zado  á  Mételo  levantarse  dé 
Lacobriga ,  muy  destrozado  y  escarnecido  de  los  ene- 
migos. Y  tanta  priesa  le  daba  Sertorio  en  toda  parte, 
que  ya  sus  soldados  de  Mételo  no  podian  sufrir  el  can- 
sancio ,  y  le  decían  á  voces  que  pelease  por  su  persona 
sola  con  Sertorio ,  pues  él  lo  habia  desafiado. 

4  Acrecentó  mucho  de  autoridad  Sertorio  entre 
los  £spaaoles  con  estas  victorias ,  y  él  se  daba  siempre 
buena  maña ,  á  que  creciese  también  el  afición  que  le 
teman.  Hacíales  armar  á  la  usanza  Romana  con  los 
despojos  de  los  enemigos :  mostrábales  seguir  el  or- 
den de  los  esquadrones  Romanos  en  la  batalla ,  y  te* 
ner  como  ellos  sus  banderas ,  quitándoles  los  trope- 
les como  de  salteadores ,  con  que  eraa  usados  i  acó- 

me- 
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meter.  Dibales  celadas  y  escudos  ricos  y  muy  adorna- 
dos ,  y  ropas  de  arinas  suntuosas  y  lucidas.  Con  es- 
to codo  se  iba  ablandando  mas  cada  día  la  ñcreza  na- 
mú  áf  los;  QnoKck»^  y  creciendo. d  aoaor  qiieá^* 
tocia  teman. 

5  No  CQttfittHio  v  pues ,  xMecelo ,  poder  acabar  bien 
la  g;>jerra  pck^odo ,  h  andaba-  dilaúndo  quanto  podía 
con  despecho  de  Sertorio  que  quisiera  pelear.  Y  púsole 
Sertorio  eii  tanto  estrecho  á  Mételo ,  que  íiie  menester 
le  Wníeie  á'ijradttr.  Ltidb  Lolio  >  que  estaba  en.  la  pro- 
vincia de  Lenguadoc  por  el  Pueblo  Romano.  Esto  re- 
fiere así  Plutarco  ^  y  á  su  cuenta  ya  es  ésta  la  segunda 
vez  que  Lolio  viene  al  socorro  desta  guerra. 

6  Por  este  mismo  tiempK) ,  la  tama  de  Sertorio  se 
extendió  tanto  con  las  victorias  pasadas  ,  que  llegó  has- 
ta la  Asia  ,  dondfc  el  Rey^Mithridátes  hacia  segunda  vez 
muy  crneji  gs^jerr^  á  ios  Rómaiios/Y  por  jun^r  (ion  sos 
fiierzas'la^  de,  un  taQ  cxcetcpre  Ca^kan.,  je  i(stvió  sus 
embaxadores  ofreciéndole  naves  y'  duierós  ^;  con  que  se 
mancuyiese  enHdbesctnicioiKdcllDiiianos  ^y.así  le  envió 
después  quai^noá-  havios  v  eran  tanu  de  diiieros ,  y 
Staorxb  je.;^)^  'i  tísm  m^Q  Cápitah  suyo  con  al. 
0Utt  9pAel[}:fif0^  mas  principaltrieate  Mi- 
thridates  pediat  Y  por  respecto  de  Settorid  y  de  su 
gran  rcpntacion  i,  trataba  Mithridatcs  á  Mario ,  como 
si  fuera  su  Scñofi  Así  cuenta  Plutarco  esto  de  Mithri- 
datcs con  Sertorio  ,  y  Marco  Tulio  hace  mención  dello, 
y  en  Appianb ,  Alexandr^noestá  tariiblen  ,  auníji-ic  al- 
gún poco  dífereu^e/Marco  Tuiio  y  Asconío  Peaiano  di- 
cen ,  que  MítJiriciates  envió  á  Lucio  Magio'  y  á  Lucio 
Phanio  dos  Rómahos  que  habiatí  huido  á  ¿l^  por  cm- 
baxadores  á  Sertorio,  y  lo  mismo  dice  Appiano.  Y  que 
hmwctió  JS^odo  m.m  Scoaáo  y  donde  tué  grán  ^o« 
ría  y  áilnMta.lA^^coiidpd^  wer/los*  EspañoleaHXno 
deséif-tl  Oriemrrf  lo  .#iiiat  apartado  de  Asiackiiácaia 
un  Rey  tan  podeooso  to  antfatad  y  M  ayuda; . 

.  7m.nr.  L  M- 
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7  Hizo  la  guerra  cóntra  este  Rey  Mkhridates  ea¿ 
tre  otros  Capicanes  Romanos  Ludo  Luculo ,  y  tavo 
allá  en  Asia  consto  un  soldado  Espafíol  Catalán ,  Uama- 
do  Aulo.Mevio,  natural  de  lac}u^Ansetana,  que  ago* 
ra  llamamos  Vique ,  de  quien  se  cuentan  cosas  extrae 
ñas  y  muy  honradas  en  su  epitaphio  :  éste,  dicen,  está 
cabe  la  misma  ciudad  de  Vique  en  una  gran  piedra^ 
y  dice  asi. 
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£T,  QVARTO.  AETATIS.  ANNO.  PATRB. 
AYU).  ORBATFS.  ET.  SVCCEDENTBs  PRAS- 
TEXTAB.  raHiPOlUL  ANIMO.  IN.  SORO- 
RES. MATERNO.  PATERNOQ.  FVIT.  TO- 

./^.f     TA.  HAEREDITATE.  PRO.  CONIVGIIS.  EA-  •   .  . 

j   ,    .,RVM.  RELICTA.  ET.  SIGNA.  POPVLI.  RO^ 
'  VÍCTRICIA.  SVB.  LVCVLLO.  COS.  IN.  ASI-  ' 
•  AM.  SECVTVS.  CVM.  OPIBVS.  PLENVS.  ET.  ' 
TRIBVNITIA.  MILIT.  POTESTATE.  FVN- 
CTVS.  IN.  PATRIAM.  REVERTISSET.  MVL- 
TIS.  A.  SKNATV.  PC.  Q.  RO.  PRaVULEGIIS. 

TAKO..  PÓRTlCm  STRVxSSEt.  fir,  PA-  . 
TRUM.  AERE.  'AXIENO.  LIBÉáASSET.  AV- 
IA. MAEVIA.  VLTIMA.  SOROR.  QVAE.  SV       ' ' 
PERERAT.  CVM.  MAGNA.  NEPOTVM.  MVL-  - 
TITVDINE.  PRAECEDENTE.  ET.  SEVIRA-  . 
,,TV.  AVSETANO.  FVNVS.  SVBSEQVENTE. 
,  HIC.  SEPVLCHRVM.  CVM  STATVA.  PO- 
SVIT.  SECVNDO.  A.  CIVITATE.  STADIO.  IN. 
LOCO.  PATRIAE.  PVBLICO.  QVO.  OMNES. 
.  VR0EM.  ADÉVI^A'ES.'.  IM;  «LACETÁSn^ 
Q.  RBDEVMTBS»  PSRTRitíNaBVMT.  ^ 


» » 


8  En  nuestra  lengua  se  traslada  así :  Esta  sepultura 
con  oste  título  y  estatua  se  púso  árAulo  Mevio ,  hijo 
de  Aulo    el  qual  nacíóxtras  doce  hermanas  después  de 

muerta  Publia  AcUa  su  madxe.  f  ocque  ouuiendo  cUa  en 
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el  parto,  él  ftic  sacado  de  su  vientre  con  abrirlo.  Qn.m- 
do  habla  qiiatro  años  ,  quedo  tambica  huci  fano  de  su 
padre.  Llegado  á  la  edad  de  mancebo ,  tomó  todo  el 
amor  y  cukiado  de  sus  hermanas,  que  su  padre  y  ma* 
dre  pudieran  tener.  Dexándoles  toda  su  hacienda  para 
que  me}or  se  casasen ,  debaxo  las  victoriosas  baockral 
cíe  k»  BLomanos  ,  se  filé  ¿  la  guerra  qiK  el  Cóosul  Lur 
culo  hada  en  Asta  ciofitra  Mitfaridates.  AHÍ  alcanzó  ser 
Tribimo  de  toldados  r.fisroíviendo  majr  tico  á  si»,  tierra 
y  con  muchos  privilegios  f  honrosas  exenciones  que 
e]  Senado  y  Pueblo  Romano  le  habían  concedido :  falle- 
ció después,  habiendo  edificado  una  muy  rica  lonja  en 
h  plaza  de  Vique ,  y  desempeñado  la  ciudad  su  patria 
natural  de  algunas  deudas  que  tenia.  El  di  a  de  su  en- 
terramiento iba  delante  de  su  cuerpo  Anla  Mevia  su 
hermana  la  postrera  ,  la  qual  sola  era  viva  con  gran  nú- 
mero de  sobrinos  dei  muerto.  Iban  también  detras  hon- 
rando el  ,inortiiocio  los  seis  Varones  del  gobierno,  de 
^ii^fiqac  con  todo  el  pueblo :  y  después  le  pusíéfon  aqiií 
dol  estadios  de  la  cmdad  este  sepulcro  con  sn  otatua 
m-  suelo 'propio  de  la  ciudad ,  y  en  lugar  muy  fniUi^ 
co  por  donde  todos  los  que  van  y  vienen  de  la  Lace^^ 
tania  fi>rzeisamente  han  de  pasar. 
'  9  Eran  estos  dos  Capitanes  Sertorio  y  Mételo  tan 
desconformes  calos  heclios  y  en  las  voluntades,  que 
no  podían  dexar  de  darse  mucho  trabajo  eí  uno  al  otro. 
Mctelo  era  ya  viejo ,  y  por  esto  amigo  de  descanso  y 
reposo,  y  de  todo  G;cnero  de  deleytes.  AI  contrario 
Sertorio  ,  hombre  moz.o  y  de  ánimo  robusto  ,  cudicio- 
so  de  toda  fatiga  sin  saber  qué  era  cansancio ,  y  muy 
ardiente  en  todo  lo  que  uiía  veo  .emprendia.  Mas  con 
atÉlo  esto  Mételo  ^a  enceste  tiempo  al  contrario  délo 
que  solia  y  quisiera  pelear  una  ves  de  poder  á  poder,  y 
poiier  todo  el  rranoe  de  la  pierra  en  una  batalla,  por 
la  confianza  que  teida  en  k  fiierxa  de  sus  legiones  que 
estaban  outy  aaecenfcadas ,  y  en  la  costumbre  y  defctie^ 

La  aa 
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Z2,  con  que  sabían  tpelear  en  batalla  formada.  Sertorío 
al  revés ,  todó  m  cuidado*  «(a  ^oñi  excusar  k  bataHa, 
y  no  ayeamnir  ^mdi  de  una  vez,  sino  dañar  en  mu* 
chas  af  enemigo  ,  y  saUrle  al  improviso  de  través,  y 
haberle  hecho  e!  daño  antes  que  se  pudiesen  aparejar 
para  rcincdiarlo.  "Traerle  al  ñn  siempre  en  andado, 
„  y  sabcí  con  astucia  tomarle  algunas  veces  cu  descaí* 
¿,  do  :  y  suplii  todo  lo  que  puede  la  buena  maña  qaan* 
^  do  no  SQ  tieno  entera  conlkuiza  en  la  fuerza. 

CAPITULO    XV IL 

ÍQWpe^  vino  €&ntra.SertoriOy  y  fué  vencido  at-^ 
gimas  veces  y  y  h  que  pasó  en  si  cerca 

de  Lamm^ 

I   Oon  esto  se  dilató  fa  guerra  dos  años,  exeusan-i 

do  ambos  Capitanes  el  ac:ibarla  :  el  uno  por  no  querer 
pelear,  y  el  otro  por  excusar  los  asaltos  dañosos.  El  Ce- 
nado en  Roma  deseaba  la  conclusión ,  y  jiintanientc 
confesaba  gne  no  bastaba  un  Capitán  solo  contra  ¿>cr- 
Torío  :  y  asi  mandó  venir  acá  á  Gneyo  Pompeyo  ,  que 
era  entonces  muy  mozo  ,  mas  un  famoso  en  la  guerra, 
que  por  sos  buenos  hechos  cenia  ya  renombre  de  Grán- 
ele :  aonqoe  otros  dicen  que  en  esls  guerra  doSertodo 
ipnó  este  tícuio.  Este  es  el  Magno  Pompeyo,  de  cnyá 
nma  y  grandes  hazañas  esun  llenas  las  Hbforias  Ro> 
manas  ,  y  ésta  mía  dé  aquí  adelante  ha  de  contar  mti* 
chas  dellas.  .  >  ;  . 

r  3    Cuenta  Phitaíco  cii  la  vida  de  Pompeyo  mi  mop- 

desto  comedimiento  que  uso  cbta  vez  con  Mételo. 
Porque  maiidat.dole  venir  á  España  el  Senado  ,  él  res- 
pondió que  no  era  justo  que  un  honibre  tan  piíncipal, 
tan  anciano  ,  y  tan  señalado  y  esclarecido  por  la  glo- 
ria .de  ^us  hechos  como  ^aMerdo^  fue&c  privado  de 
:  '  su 
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su  cargo  y  del  mando  del  excrcito.  Mas  qiie  si  á  Mctdo 
le  pllguíe^íe,  y  se  lo  enviase  á  mandar  que  ie  íiicsc  á  ayu- 
dar ,  y  aliviarle  del  trabap  ,  tomaado  igual  paite  dcl^ 
que  él  iiia  de  muy  buena  gana.  Así  no  vino  acá  ,  huu 
que  entendió  esta  voluntad  de  Mételo  ,  porque  él  con 
muclmcartaftsuyasae  lo  manifestó.  Entonces  ya  acep- 
tó Pompeyo  el  cargo  de  Procónsul ,  f^joX  coa  el  qac 

Metdo  tenk:y  comaáescribeal  Saupdbenunacana^ 
(d  paso  por  Francia  le  fii¿  muy  dificukoso ,  y  Usülo  en 
él  tantos  enemigos  que  vencer ,  que  no  podía  tener 

mas  en  España.  Truxo  Pompeyo  consigo  csra  vez  por 
su  Qüestor  á  Lucio  Casio  Longino  ,  de  quien  adelante 
se  ha  de  hacer  mucha  mención  en  esta  Coi  o  nica. 

3    Llegado  acá  Pompeyo  con  buen  exército  que  de 
nuevo  traía  ,  aunque  no  señala  nadie  que  tanto  tmxo,  * 
procuró  excusar  el  encontrarse  con  Sertorio ,  hasta  ha- 
beise  juntado  con  Mécelo..  También  Sertorio  tenia  de 
nuevo  muy  buena  ayuda:  porque  Marco  Perpena  ha- 
bia  vfioUo  de  Cerdeña  con  nmchos  y  buenos  soldadoeu 
Ta  ocasión  de  su  veniAa  Sxé  ¿ara.  Enrilio  Lcpidosiev* 
do  Cónsul  se  habla  Jevmtado  en  Italia  y  echada  della^ 
se  fortaleció  en  Cerdeña ,  donde  murió  luego  de  sis 
enfermedad.  Marco  Perpena,  Capitán  principal  que  es* 
taba  con  el,  rccc^io  su  gente,  y  se  vino  con  ella  agora 
acá  para  ayudai  a  Sertorio.  Plutarco  cuenta  de  otra  ma- 
nera esto  del  juntarse  Perpena  con  Sertorio.  Dice  que 
quería  él  por  sí  hacer  la  guerra  á  Mételo,  sin  hacer 
cuenta  de  Sertorio.  No  Ies  contentaba  nada  dcsto  á  sus 
soldados,  y  mofaban  de  la  vana  altivez  de  su  Capitán. 
Así  quando  supieron  que  Ponq)eyo  habia  pasado  los 
Pyreneos ,  arrancáron  par  su  autoridad  ks  banderas ;  y 
fceion  i  decir  á  su  Genéaá  ^e  ios  Bevase  ¿1 ,  sino  .que 
ellos  se  irian  á  Serfiorio  que  sola  sabian  podia  ampsb* 
larlostf  Forzado  Perpena.  can  esta  necesidad ,  se  vino*  i 
juntar  con  Sertorio ,  y  le  tiuxo  sos  treinta  Oxoa^man 
<kmny  buenos  soldados.  Eitcscé  tieiñpa  babi^T^ 
•  •  t     '  na- 
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nado  Seitorio  muchas  ciudades  y  tenía  cetcada  otra 
llamada  Latirona ,  que  debia  ser  cerca  del  rio  Xucar ,  f 
ae  cree  es  la  que  agora  llapfiaD  Lyría ,  quatro  leguas  do 
Valencia,  ó  otro  lugar  allí  cerca  llamado  LaurigL  Y 

por  lo  que  dice  Julio  Frontino ,  parece  que  habiendo 
venido  Mételo  á  socorreiia,  allí  íuc  donde  Pompeyo 
se  juntó  primero  con  el. 

4  En  este  cerco  de  Laurona  acontecieron  cosas  muy 
señaladas ,  y  entendió  bien  Pompeyo  con  quán  valiente 
y  sabio  Capitán  lo  habia.  Tenía  Pompeyo  allí  dos  pra- 
dos, donde  enviaba  las  bestias  de  su  real  para  apa* 
sentarlas ,  el  uno  era  muy  cerca »  y  el  otro  mas  léjos* 
Sertorío  mandaba  siempre  que  sus  caballos  ligeros  fiie- 
tén  á  dar  sobre  los  que  salían  al  pasto  del  prado  cercano, 

'  jr  nunca  íamas  envió  contra  los  que  iban  mas  Iqos¿ 
Con  esto  puso  i  los  de  Pompeyo  en  opinión ,  que  no 
etaia  cuidado  de  aquellos  ni  pensaba  que  iban  alUL 
Quando  ya  tuvo  bien  persuadiclo  Sertorio  á  los  enemi* 
gos  este  su  descuido  ,  mandó  á  Octavio  Grecimo  ,  que 
una  noche  con  diez  compañías  deRonianos  armadas  al 
inodo  Romano  ,  y  otras  tantas  de  Españoles  armadas 

.  á  la  ligera  ,  se  fuese  á  poner  en  celada  cerca  de  i  aquel 
prado  :  y  asimismo  mandó  á  Tarquinio  Prisco  su  Capi- 
tán de  caballos  que  con  dos  mil  se  emboscasen  por  otra 
parte.  Ellos  ordenáron  sus  esquadrones,  con  poner  á 
¡os  Españoles  en  la  delantera ;  porque  con  su  natural  li« 
gereea  eran  mejores  para  dar  de  repente  sobre  ios  ene- 
migos. Los  Romanos  estaban  de  tras  dellos ,  y  al  cabo 
los  caballos :  porque  con  d  sonido  de  ios  relinchos  no 
se.  descubriesen»  Asi  estuviéron  quedos  hasta  que  filé 
bien  entrado  el  dia ;  quando  ya  los  de  Pompeyo  como 
gente  descuidada  hamn  se^o  mucha  yerba,  y  se 
querían  volver  ellos  y  sus  guardas  sin  orden  ni  concier- 
to. Los  Españoles  dieron  entonces  sobre  ellos  de  im- 
proviso. Sobrevinieron  los  Romanos,  y  todos  tiiriendo 
y  matando  llevaban  de  vencida  á  ios  de  Pompeyo ,  que 

huían 
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huían  á  sits  reales  como  desatinados.  Los  de  caballo 
les  ata  1.1  ron  al  través ,  de  manera  ,  que  no  había  poder 
escapar  ninguno.  Pompcyo  entendido  el  peligro  en  que 
los  suyos  estaban,  envió  una  legión  con  Dccío,.qiic 
Otros  lUmaiian  Décimo  Lelio  »  su  lepado  ,  para  sococ^ 
redas.  A  la  venida  desta  legión  dieron  lugar  los  c¿ 
baños  de  Serrorío,  apartándose  á  an  lado.  Mas  liiqp 
sé  pusieron  á  Jas  espaldas :  j  ellos  por  aquella  pacte  ^  y 
los  de  pie  por  la  delancera,  tenían  encerrada  la  legión 
CDO  los  demás,  hadendo  en  ellos  tanto  estrago,  que 
Pompeyo  fué  forzado  salir  con  todo  su  exércíto  para 
remediarlo.  Lo  mismo  hizo  Sertorio ,  poniéndose  en 
lugar  tan  aventajado  que  Pompeyo  no  le  osó  acometer; 
y  así  Je  íuc  forzado  estarse  mirando  el  destrozo  de  los 
suyos ,  sin  poder  estorbarlo.  Murieron  de  los  de  Pom- 
peyo en  este  recuentro  diez  mil ,  y  con  ellos  Decio  Le- 
lio su  lugarteniente ,  coa  perderse  también  gran  parte 
del  ba^e,  por  haberle  sido  iocxado  á  Poinpeyo  kvai^ 
tar  su  real  con  mucha  priesa ,  que  sola  podía  ewisarb 
el  peligro  de  perderse.  Así  cuenta  esto  tan^á  la  larga  Julio 
ffoatíoo  (4) ,  y  (üce.  cpe do  txxná  de Tho  Ltvio^  y 
que  esta-  fiie  Ja  fúmou^xfü  que  -Sercódo  y.  Pompeyo 
pckiron»  '  "r/  -v      >   .  ■ 

5  También  durando  el  ccko  «  quiso  fm  dia  SértoH# 
tener  una  montañueia ,  y  envió  gente  que  se  pusiese 
en  ella  para  defenderla  ,  y  cJ  siguió  luego  tras  los  su-* 
yos.  A  Pompeyo  le  pareció  que  Sertorio  se  había  pues- 
to en  tal  lugar  ,  que  tomándole  él  las  espaldas  ,  lo  tenia 
cercado  entre  la  ciudad  y  sus  legiones.  Y  muy  ufano- con 
su  persuasión,  envió  á  áccn  á  ios  de  Laurona,  qüc 
mirasen  como  el  tendría  iue^  cercado  á  su  cercador: 
y  qne  saliesen  á  acometerle  por  la  frente  que  él  le  da- 
rla gran,  caiga  por  las<espaldas.  Entendió  todo  esto  Ser- 
torio;  y  estante  ya  aimy  adtiamc  Pcmpcyo,  rióse  imi. 

(«)  £a  «1  lili,     «.  i. 
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dio ,  y  áíxo :  ^  A  cste'tnochacho  discípulo  de  SIa(^ 
^así  solía  llamar  i  PoQipcyo)  yo  le  haré  hoy  que  apren- 
^da ,  pues  no  lo  sabe  que  d  buen  Capitán  maiha  de 
„  mirar  atrás ,  que  no  adelancc.  **  Diciendo  esto ,  hho 

que  saliesen  de  su  real  en  mucho  concierto  seis  mil 
hombres ,  que  allí  habia  dexado  paia  ascg,iu  arsc  por  la 
retaguarda.  Visto  que  ios  liiibo  Pompeyo  :  entendió  la 
buena  providencia  de  su  eneniigo  :  y  aprendiendo  lo 
que  le  enseñaba,  dexó  de  pasar  adelante  en  lo  que  ha-i 
iiía  comenzado.  Y  como  Pompeyo  no  quisiese  dexar 
de  asistir  todavía,  al  socorro  de  Laurona ,  por  «no  pa^ 
jrecer  qaé  desamparaba  los  isuyos-^  fude  forzado,  ver 
con  sus  ojos  su  ínceodk>  y  destruicion.  Porque  Serto* 
do  los'apretjo  tanto  álos  de  dentro ^  sin  que  Pompeyo 
se  lo  podiese  estorbar  .que  .se  le  dieron :  y  ¿I  ks  dio  á 
todos*  la  vida  y  hacienda ,  mas  mandóles  salir  con  ello 
de  la  ciudad,  y  híz.ole  poner  fuego  por  muchas  par- 
tes. Y  no  hizo  esto  como  dice  Plutarco  por  crueldad, 
que  antes  era  siempre  muy  benigno  con  todos,  sino 
por  bravosidad  de  guerra  que  sonase  por  toda  España, 
como  Pompeyo  casi  se  estuvo  calcntaado  al  fuego,  en  q  ie 
ardía  luia  ciudad  de  sus  amigos  jqaé  no  pudo  socorrer. 

6  Esto  de  Laoiona  encarece  mucho  Paulo  Orosio, 
y  lo  aicnta  algnn  poco  diferente.  Dice  que  Pompeyo 
fiie  vencido  y  forzado  á  irse  huyendo ,  y  asi  tomó  Ser- 
torio  la  ciudad^  y  la  saqueó  y  la  ensangrentó  muy  cmei-» 
mente,  y  Uevó cativos  á  la  Lusitania. todos  los  que  que** 
dáron  .  Vivos.  Y  tenia  en  esta  guerra  Pompeyo  (segua 
el  mismo  Paulo  Orosio  dice)  treinta  mil  hombres  de 
pie,  y  mil  de  acabailo,  y  tci^a  ai  doble  dc  soldados 
Sercorio  con  ocho  mil  caballos. 

7  Tras  esto  se  fueron  los  unos  y  los  otros  con  sus 
campos  á  invernar  :  Sertorio  se  baxó  á  la  Lusitania ,  y 
pompeyo  se  rctraxo  ácia  ios  Pyrencos,  y  en  lo  que 
acribe  al  Senado ,  se  alaba  que.  este  año  inveraó  cn 
sus  reales »  sin  jamas  enaac  en  pohbdow '  t 
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s  £1  ano  sctenta  y  seis  .los  de  la  Isla  de  Cádiz  pí^ 
diéron  en  Roma  se  renovase  y  confirmase  et  alianza 
que  con  ellos  Lucio  Mardo  después  de  la  muerte  de 
Scipion  había  hecho*  Concedióseles ,  y  hilóse  de  nue- 
vo concordia  y  ambtad  con  eUos ,  como  Marco  Cice- 
rón en  la  oraidon  por  CotncUo  Balbo  lo  refiere ,  ala- 
bando la  buena  providencia  y  cuidado  de  ios  de  a<juc-* 
lia  isla. 

CAPITULO  XVlíi. 

Sertoria  comienza  á  ser  vencido ,  y  su  Capitán  Hir* 
tukyo  fué  desbaratado  y  muerta. 

,  Ya  duraba  la  guefra  de  Sertorio  hasta  que  en- 
tró el  verano  del  año  setenta  y  quatro  ántes  <kl  naci* 
miento  ,  y  es  quando  %xi  la  mayor  furia  della  ^  y  se  co* 
menzó  i  narecer  una  cosa  de  harta  novedad ,  que  Ser-» 
toiu>  pooia  ser  vencido.  Pompeyo  baxando  de  Catalu* 
ña  ,  tomó  la  ciudad  de  Scgeda  ,  que  en  Paulo  Orosio 
parece  ,  por  estar  mentiroso  su  libro  se  llamaba  Bclgt- 
da.  Mételo  peleó  solo  con  Hirtuleyo  ,  y  lo  venció  ,  y  le 
mató  y  cativo  veinte  mii  hombres  ,  y  él  con  muy  po- 
cos escapó  huyendo ,  hasta  mecerse  en  lo  muy  postre- 
ra de  Ja  Lusitani^. 

2  Fue  vencido  Hirtuleyo  con  grande  astircra  7  pro- 
videncia de  Mételo.  Porque  y  como  dice  Julio  Fronti-^ 
no  (^X  habiendo  Hirtuleyo  ordenado  su  campo  nmy  de 
mañana  para  dar  la  batalla,  y  viendo  que  elei^migo  no 
saUade  su  real,  llegóse  hasta  los  reparos»  Todaví»  se 
esmvo  quedo  MeteJb  sm  moverse.  Eltiempo  era  mnf 
cafaroso,  y  esperaba  que  el  dia  se  encendiese:,  y  cansa- 
se el  enem^o  qae  estaba  armado ,  escando  los  de  Me. 
telo  enuetanto  refipesdbdose  de  su  espado  (*).  Así  saií6- 

loa 
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ron  después  bien  enteros  ,  y  tomiron  los  dé  Himi- 

leyo  cansados  con  el  calor  ,  por  donde  los  pudiéron 
vencer  fácilmente.  T.inibícn  dice  el  mismo  Autor, 
que  víend.)  Mételo  como  Hirtulcyo  tenia  puesto  en 
su  frente  de  en  medio  un  csquadron  de  unas  cohor- 
tes ,  que  él  llamabi  lis  poderosas  por  la  ventaja  qiic 
á  las  otras  tenían  ,  él  puso  \\  mayor  tuerza  de  su  gente 
en  los  cuernos  ,  y  mandó  comenzar  por  allí  la  batalla 
mas  furiosa ,  porque,  ya  aquellos  estuviesen  vencidos  y 
desbaratados  quando  se  llegase  á  pelear  con  lo  mas  iticr-> 
te ,  y  lo  pudiese  .cercat  y  acometerlo  también  por  las 
espaldas. 

)  Con  esta  victoria  quedé  tan  ufaqo  Mételo ,  qae 
nunca  los  Historiadores  acaban  de  contar  su  vanidad. 
Consentía  que  las  ciudades  de£spaSa  con  lisonjas  nun- 
ca oídas  celebrasen  este  su  vencimiento.  Salíanlo  á  re-* 

cebír  con  íie^tas  que  no  se  suíVian  hacer  sino  en  Roma 
en  el  triimíb.  H.uíanle  sacrificios  ,  y  quemáb.inie  in- 
cienso como  á  Dios ,  y  él  en  los  convites  se  vcstia  la 
vestidura  que  solo  la  podia  tener  el  que  trinnfaba.  Ha- 
cían también  con  cierta  máquina  un  artiñcio  que  una 
victoria  pareciese  dccender  del  Ciclo  para  ponerle  una 
corona  en  la  cabeza  con  muchos  truenos  y  relaaipa«- 
gos  c^ue  juntamente  parecían.  Salustio  fué  el  que  es« 
cribio  estas  vanidades  de  Mételo  ,  y  están  con  mucha 
particularidad  referidas  en  Microbio  (4),  donde  también 
se  dice  como  un  Gayo  Urbinio  su  Qiiestor  le  servia  mu<« 
cho  en  ellas.  También  pasó  esta  vanidad  á  ponerle  al 
Cónsul  por  memoria  de  la  viaorii  uno  de  los  toros ,  ó 
mas  verdadieramente  deíkntes ,  que  están  cerca  del  Mo« 
ncsterto  de  Guisando  ,  entre  Cadahalso  y  Zebieros ,  con 
estas  letras  .      -  1 

Q.  CAECILIO  METBLLO 

CQNSULL IL  VICTORU .  •  :  '  ^ 

que 
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que  dicen  en  castellano,  Esca  memoria  se  puso' al  Cón^ 
sol  Quinto  Cecilio  Mételo ,  habiendo  vencido  Ja  se- 
gunda vez.  Que  así  se  ha  de  trasladar  y  entender ,  re- 
firiendo el  niimcLo  i  Lis  victorias ,  y  no  a  los  Consula* 
dos  ,  porque  este  Mételo  ,  ni  otro  de  ios  deste  nom- 
bre que  á  España  vinicion  ,  nunca  fueron  dos  veces 
Cónsules.  Y  porque  estos  toros  de  Guisando  son  unas 
antiguallas  muy  conocidas  y  celebradas  en  España  ,  es- 
cribí  ddhs  á  la  Jnrg;.i  lo  que  yo  siento  entre  las  otras 
antigüedades  deste  libco  ocuvo  ,  y  alÜ  lo.  hallará  quien 
ie  pluguiere  saberlo,       .  ^  ' 

4  Paulo  Orosio  pone  esta  batalla  de  Mételo  con 
liirtuleyo  cabe  Itálica  ciudad  del  Andalucía  iunto  á  Se- 
viibu  Yo  creo  cierto  que  debió  ser  en  Estremadura »  y 
en  aquellas  comarcas  de  Cicercs  y  Medellin.  Muéveme 
á  esto ,  ver  que  estos  dos  lugares  se  Ilamáron  en  tiem« 
po  de  Romanos  Castra  Caedlla,  y  Colonia  Metellinen- 
sis ;  que  quieren  decir  en  castellano  Reales  de  Cecilio, 
y  población  de  Mételo.  Ambos  nombres  son  tomados 
de  este  Cónsul  Cecilio  Metello.  Y  su  muclia  vanidad, 
que  tanto  consintió  celebrarse  esta  victoria  ,  parece 
quiso  también  dexar  memoria  della  en  los  lugares  don- 
de él  tuvo  sns  reales ,  y  donde  venció  los  enemigos. 
Tenia  exemplo  para  esto  en  Tiberio  Graco  ,  que  como 
se  ha  dicho  ^  dexó  acá  en  £spaña  fundado  el  Municipio  , 
Gracurrts  con  su  nonibre  por  memmia  de  sus  viao» 
rias.  Y  Lodo  Hoto  ^  aunque  no  muy  i  la  clara ,  cabe 
Guadiana  pone  esta  batalla :  y  pasando  como  pasa  este 
tio  por  Medellin ,  ayuda  mucho  para  que  se  haya  de 
icrtef  lo  que  yo  digOb" 

t  5  Settorio  por  otra  parte  «también  a!  principio  des» 
te  verano  sobio  junto  con  Perpena  desde  la  Lutítania, 

con  propósito  que  los  unos  y  ios  otros  traían  de  pelear 
con  todas  sus  fuerzas  enteras.  Y  habiendo  tenido  el  año 
pasado  tan  grandes  exércitos  ,  se  puede  creer  que  ago- 
la los  uujíéiOQ  inuy  acrecentados»  Y  Mecdo  despu^ 
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de  haber  vencido  á  Hirtiileyo  ,  se  halló  con  Pompeyo 
en  todo  lo  de  adelante.  Juntáronse  los  campos  cabe  el 
rio  Xncar ,  llamado  en  aquel  tiempo  Suero  en  aquella 
parte  que  corre  ya  por  el  reyno  de  Valencia :  y  allí  se 
dio  la  batalla »  poniéndose  los  quatro  Capitanes  en  sus 
cuernos  asi  que  Mételo  estaba  contra  rerpena^  y  Sec« 
torio  contra  Pompeyo.  Bié  ¿$ta  tina  de  las  mayores 
batallas ,  ó  la  mayor  que  por  todos  estos  tiempos  se 
dió  en  España ;  y  siicedbS  de  manera.,  que  ambas  para- 
les fiiéron  renimoras  y  vencidas.  Mécelo  en  su  duerno 
venció  á  Perpena ,  Pompevo.  fue  vencido  de  Sertorio, 
y  herido  en  un  muslo  salió  huyendo  con  los  suyos  del 
campo.  Murieron  de  cada  pane  diez  mil  hombres.  Y  el 
buen  suceso  de  Mételo  llegó  Insta  entrar  los  reales  de 
los  enemigos  y  robarlos  >  como  Pompeyo  lo  esaibe  al 
Cenado. 

6  Así  cuentan  lo  que  pasó  en  esta  batalla  Appiano 
'Alcxandrino  y  Paulo  .Ocosto  y  el  sumario  de  Tito  Li- 
vlo.  Plutarco  va  mny  divetso  con  dedr  que  no  se  halló 
Mételo' en  esta  batalla.  Antes  dice  que  Pompeyo  se  dió 
mucha  priesa  i  darla ,  pocque  Mételo  no  tuviese  parte 
en  la  gloria  del  vencimienlo  que  tenia  por  cierto.  Dice 
también  que  Aíranio  Legado  de  Pompeyo  tuvo  el  cuer- 
no de  la  batalla  que  peleaba  con  Sertorio.  Y  que  tenien<» 
<lo  Scrtorío  allí  nueva  como  su  enemigo  llevaba  ya  casi 
de  vcrcidi  á  los  suyos  en  la  otra  patte,  se  pasó  en  un 
pumo  alia  ,  y  recobró  la  victoria  con  su  venida  ,  hasta 
poiier  á  Pompeyo  en  peligro  de  ser  muerto.  Perqué  fué 
derribado  del  caballo  mal  herido  solo  ,  y  el  detenerse 
los  soldados  á  tomar  el  caballo  de  Pompeyo ,  que  es- 
taba ricamente  aderezado dió  lugar  á  que  él  pudiese 
escapar  huyendo.  Y  como  Sertorio  vencía  allá  donde 
estaba ,  asi  venció  Afránio  luego  que  Sertorio  faltó* 
Mas  volviendo  sobre  iél  Sertorio ,  ya  que  habia  desba-* 
ratado  á  Pompeyo»  también  le  mató  tnucha  gente  y  lo 
puso  en  huida.  Y  porgue  entendió  qi^  llegaba  li¿^Q 
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Mttdo  ;  recogió  los  suyos ,  deiando  de  scgiKür  b  victo- 
lia,  y  diciendo  y  si  no  viniera  aqndlamala  vkja,  yo  en« 
yiaca  hoy  biea  azotado  á  este  mochadlo* 
7   Asi  cuenta  Plotaroo  todo  esto ,  y  lo  cierto  dcDo 

es  '■>  que  como  hubo  entonces  dos  batallas  en  aquella 
tierra ,  una  con  Pompeyo  solo  ,  donde  sucedió  lo  que 
Plutarco  cuenta  ,  y  otra  dcspucs  de  llegado  ya  Mételo, 
con  ambos  juntos  ,  que  es  la  que  luego  se  dirá  ,  donde 
Scrtorio  fue  vencido  y  desbaratado ;  como  Plutarco  es- 
cribe esto  mas  á  la  larga  que  Jos  demás  Historiadores 
que  tenemos  ,  cuenta  distintamente  ambas  peleas  ,  y  lo 

Íue  sucedió  en  ellas ,  y  así  parece  diverso  oe  lot  otm. 
porque  tamtHcn  esco  de  Plutarco  va  mas  conibtiM 
con  lo  que  Pompeyo  esaihtó  al  Senado ,  yo  prosegní* 
té  con  ei  Jo  que  queda* 

s  Después  desta  batalb  se  le  pecdió  á  Stttorio  su 
derva ,  que  por  descuido  se  había  idp  á  los  montes  ,  y 
él  estaba  tan  triste  con  esto ,  que  ni  queria  peleur ,  ni 
tenía  cuenta  con  que  sus  enemigos  burlaban  del ,  por 
\'erlc  asi  encerrado.  Mas  luego  que  pareció  ia  cierva, 
tomó  nuevo  esfuerzo  como  si  del  cíelo  le  viniera.  Y 
como  estaban  encendidos  los  ánimos  de  ambas  partes 
con  mucha  rabia  ,  pelcáron  otra  vez  cabe  el  rio  Thu- 
ria  ,  que  corre  por  Valencia  ,  y  le  llamamos  agora 
Guadalaviar.  Aqni  fué  ya  vencido  abiertamente  Serró- 
rio ,  y  fué  muerto ,  ó  preso  Gayo  Herenio  su  Capitán^' 
y  tomada  la  ciudad  de  Valencia ,  que  ántes  estaba  por 
él  y  quedando  muy  desdorado  y  perdido  todo  su  ejér- 
cito» Porque  tamUen  fué  veacsdo  aquí  Perpena ,  como 
Paulo  Orosío escribe , y  Boii^ya en  sacai^<fai  iea<» 
tender.  Y  fitéron.ntfietcdtf  Usa  .dos  hermanos  Hlrtukyot 
Capitanes  de  Seriocío ,  y.  de  la  parte  de  Pompeyo ,  non* 
rió  Gayo  MemíO ,  Qüestor  cuñado  suyo. 
'  9   AadapdOíipeleand^o  Seiioiio  en  c^ta  batalla  (a)  ,  . 
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uno  de  los  suyos  llegó  á  dcciilc  como  uno  de  los  Hir-' 
tuleyos  había  sido  muerto  ,  y  éi  con  rabia  se  volvió  al 
mensagero ,  y  lo  pasó  súbito  de  una  puñalada  porque 
no  lo  dixese  á  otros ,  y  divulgáiidose  desmayasen  todos. 
Al  principio  veodá  en  esta  batalla  muy  de  hecho  Ser- 
cono  :  mas  como  »fueso  herido  :Metelo ,  peleando^  cotf 
mas  ánimo  y  vigor  que  parece  podíá'caber  en  su  edad^ 
los  Romanos  casi  se  avergonzáron  de  no  parcccrie  ,  y 
cobrando  ánimo  com cazaron  de  nuevo  á  fatií^ar  mu- 
cho  á  sus  enemigos  hasta  vencerlos  del  todo.  Y  porque 
esta  segunda  batalla  fué  muy  cerca  de  Valencia  ,  algu- 
nos Autores  la  ponen  cabe  Sagunto  ,  que  aG!;ora  lla- 
mamos Murvedre ,  y  la  vecindad  de  ambas  ciudades  es 
tanta ,  que  hace  lo  uno  y  lo  otro  verdadero^ 

10  Estas  dos  batallas  cabe  estos  ríos,  son  may  ía-* 
mosas  en  esta  guerra  por  todos  k>s  Historiadores »  y 
pot  Marco  Vulio ,  y  Salustio  en  sos  fragmentos ,  ó  pe-* 
oazos  de  su  Historia  que  Aldo  Manudd  recebó.  Y  por 
dios  se  ha  de  emendar  en  la  orackm  de  Marco*  Tuiio; 
y  en  lá  epístola  de  Pompeyo ,  el  nombre  del  íio  Thuúa, 
que  está  errado. 

11  En  una  destas  batallas  sucedió  el  doloroso  caso 
que  con  mucha  lástima  cuenta  Valerio  Máximo  {a\  En 
lo  mas  bravo  de  la  pelea  un  soldado  de  los  de  Pompe- 
yo se  sintió  muy  apretado  de  otro  de  los  enemigos  que 
con  él  acaso  combatía.  Por  esto  se  dió  el  de  Pompeyo 
mucha  priesa  á  derribarlo  muerto  en  el  siieio.  Y  flráin- 
do  luego  i  quitarte  la  cdada  /conoció  que  era  su  tu»- 
mano.  Quedó  con  esto  tan  frsite  f  lastimado ,  que  sa^* 
có  como  pudo  aitastranitai  Si  oiert^o^  de  su  íiérman<( 
hasta  su  real ,  y  aiíi  la  cUvoA'ié isa' mimas  preciosai  co¿ 
bcrtura  que  pudo  haber  >,  y  lo  puso  «obre  un  móhton 
de  leña  para  quemarlo  allí  a  la  costumbre  de  entonce?;; 
Tras  esto  puso  fuego  á  ia  leña ,  y  pascindose  d  coraron 
t  * »  con 
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€1X1' la  fnikila  c$pada  iCon  que  liabU  muerto  á'su  her« 
jnaao,se  dexócaerfeiidnciaKlc  b  hoguera.  Pudiera  vi« 

vir  sin  culpa  ,  dice  este  Autor  ,  por  su  ignorancia  ,  mas 
la  fuerza  del  amor  le  hizo  ,  que  acompañando  d  su  her- 
mano en  la  uKiette  ,  no  esperase  el  perdón  que  todos 
con  )asta  razón  le  dieran.  Era  esta  guerra  con  Sertorio 
casi  como  civil ,  por  los  muchos  Romanos  que  el  te- 
nia >  y  así  podian  íacilaicntc  acontecer  cosas  tan  mise- 
labJes ,  quaJes  las  tales  guerras  muchas  veces  traen  con-* 
úgo.  QceroD  también  da  á  entender  como  se  hallaba 
en  esta  guerra  y  batallas ,  y  servia  mucho  á  los  Roma- 
nos Qiinto  Fabio  oataral  de  Saganto ,  y  en  Salustio 
hay  mención  déL  Y  también  dice  servia  en  ellas  Corne- 
lio  Balbo  namral  de  la  IJa  de  Cádiz  ,  por  quien  el  ha- 
ce aquella  oración. 

12  Quedó  Sertorio  muy  desbaratado  y  enflaqueci- 
do en  su  poderío  con  esta  rota  ,  y  encellándose  des-  * 
pues  en  una  ciudad  fueite  que  Plutarco  no  nombra,  (mas 
Appiano  dice  era  Calahorra  )  le  cercó  allí  Pompcyo ,  y 
le  maro  tres  mil  hombres  en  un  recuentro.  Habia  usa- 
do Sertorio  un  singular  ardid  para  rehacerse  habiendo 
salido  tan  destrozado  de  la  batalla  de  Guadalavtar ,  y 
ííié  el  meterse  en  Calahorra ,  y  consentir  que  k  cerca« 
sen  allí  Mételo  y  Pompeyo ,  entretanto  que  en  las  cia« 
dades  y  tierras  que  estaban  por  él ,  se  le  juntaba  de  nuo* 
vo  un  gnieso  cxército.  Ya  que  mvo  nu^va  que  lo  te« 
nia  muy  en  6tden ,  tuvo  manera  como  salir  de  Cala* 
horra  ,  y  fuese  á  buscar  su  campo  ,  con  el  qual  puso  de 
nuevo  gran  rezelo  á  los  dos  tan  famosos  Capitanes  ,  y 
esforzados  de  tan  fresco  con  la  G;ran  victoria.  Y  aun  en 
Roma  era  todavía  tan  temido  Sertorio  ,  que  decían  allá 
que  podría  ser  llegase  Sertorio  á  Roma  ántes  que  Pom- 
pcyo. Y  Mételo  por  otra  parte  proponía  grandísimos 
premios  de  dineros  y  heredades  (cosa  que  espanta  la 
suma  de  todo  en  Plutarco)  para  que  matasen  á  Sertorio, 
caá  confesando  que  no  podía  con  las  armas  ser  vencido. 
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1 3  Sertorio  con  cMC  socorro  qoe  ^s  dodades  ami- 
gas le  envláron  ,  salió  á  en  los  Romanos  »  y  les 
forzó  á  retírarse  muy  lejos ,  y  en  diversas  parres*  rom* 

peyó  se  fue  á  invernar  á  los  Vacéos  ,  y  Mételo  se  me- 
tió en  lo  ultimo  de  los  P)  rencos  á  las  vertientes  de 
Francia.  Y  en  el  discurso  dcsta  guerra  ,  sin  que  poda- 
mos señalar  precisamente  quándo  ,  usó  Mételo  contra 
Sertorio  un  prudente  consejo  que  Julio  Frontino  cuen- 
ta (4).  Estando  ya  juntos  Mételo  y  Pompeyo  ,  presen* 
táron  algunas  veces  la  batalla  á  Scrtotio  ,  y  él  no  quiso 

Selear  por  la  gran  ventaja  que  los  dos  con  sus  gran- 
es exércitos  le  tenían.  Un  dia  por  el  contrario  todo 
el  campo  de  Sertorio  se  puso  en  orden  de  batalla  *  y 
con  gran  ferocidad  se  aparejaban  para  ella ,  y  en  las 
voces  y  en  todo  lo  demás  mostraban  los  nuestros  coa 
quán  grande  ardor  deseaban  verse  ya  con  los  Roma- 
'  nos.  Mételo  viendo  esta  nueva  íuría  ,  y  rezelándola ,  no 
quiso  pelear  aquel  dia  ^  y  persuadió  á  Pompeyo  que 
convenía  hacerse  así ,  aunque  pareciese  ser  tan  contra- 
rio de  todo  lo  que  los  dias  antes  procuraba. 

14  Venido  el  verano  ,  las  cosas  de  Sertorio  co- 
menzaron á  mostrar  su  mucha  adversidad ,  que  de  mu- 
chas maneras  ya  le  seguía.  Siendo  noble  y  benigno  de 
su  natural  condición ,  ¿lé  forzado  á  mandar  matar  a^u-< 
nos  de  los  suyos  por  manifiestas  sospechas  que  tuvo 
dellos  de  que  le  querian  matar  con  gran  traición.  Otros 
muchos  también  se  le  pasaban  á  Mételo  ,  y  todo  era 
tan  sin  razón ,  que  la  mayor  queja  que  sus  amigos 
tenían  de  Sertorio ,  era ,  como  (uce  Appiano ,  que  to- 
da la  gente  que  traia  en  su  guarda  ,  era  de  Españoles 
Lusitanos  y  Celtiberos,  dando  muestra  que  confiaba 
mas  dcllüs  ,  que  de  los  Romanos.  Los  Españoles  le 
amaban  y  le  preciaban  mucho  por  su  grande  eficacia 
en  todas  las  cosas  de  la  guerra ,  y  llamábanle  Hanibal 
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Romano  porque  le  parecía  mocho  en  las  astadas ,  y  en 

la  osadía  "de  acometer  grandes  cosas ,  y  en  el  vigor  del 
animo  para  acabarlas.  Y  era  tanto  el  amor  que  ios  Es-  , 
palióles. tenían  iScrtorio  ,  que  coiuo  dice  Plutarco,  en 
una  batáHa  en  que  fué  vencido  ,  murieron  muchos  Es- 
pañoles por  salvarle  ,  y  sin  remer  la  ni  icrte  qae  veían 
suíik  á  todos  los  que  k  socorrían,  le  sacaron  ai  fin 
co  hombros ,  sucediendo  otros  en  lugar  de  los  que  caiaa 
moartos.  Vecdadeio  ej^enif  lo  do  leaiuil  Española,  vic? 
y»  tud  que  parece  nadda  y.  criada  tn  esta  nuestra  tiériai 
,«scgmii  en  todos  los  si^k»  nosjhea^os  los  Españolei 
^  predádo  nrndi^  de  mostraría  con  nrny  £unofós  tes* 
,,*timomos."  Mételo  le  destruyo  en  esta  sazón  á  Ser- 
torio  muchas  de  las  ciudades  que  estaban  en  su  amís* 
tad.  Cercóle  tainbieri  Pouipeyo  á  Palcncia ,  que  man- 
tenía su.  parcialidad,  y  llególe  á  tener  puestos  ios  nin- 
fos en  cuerítos.  Mas  allí  mostró  Sertorio,  que  no  ha- 
bía ann  perdido  en  las  adversidades  su  vigor  acostutn- 
brado  y  pues  que  forzó  ¿Pompeyo  áJevantar  el  cerco^  y 
^e  se  saliese  déla  tjorfiá,  sin  osar  esperarle. . .  .i 
' :if.  '.JBste mi^mo  veraabíidxó  Sertérlo  una  cosa;  que 
^mo'Amiáaá.^^áííx^^  agudeita  con 

qae  la  pensó ,  y  jw  ^apiwcichó  de  ia  bcastoa  mAls^que 
extrabrd¡nafta&  Lós  de  la  cnidád  de  Caraca  ( puesta  co^ 
mo  dice  Plutarco  ,  sobre  el  rio  Tagonio  ,  y  la  misma, 
según  por  bueñas  conietuia:>  se  cree  ,  que  agora  llama- 
mos Guadalaxara  ,  y  el  rio  que  pasa  por  ella  es  Hena- 
res )  tepian?  uoüchas  elevasen  una  mqntaña  mny  alta, 
que  miraba  al  Seprcnn  ion  ,  y  solían  reco2;crse  á  vivir  en 
ellas ,  quando  en  tiempo  de  guerra  qn crian  estar  se- 
^orosM.Tpd^  la  moa^aña  era  de  una  fierra  muy  seca, 
üue.i^  .^i^^lpi  fiicitocnte  se  desmoronaba ;  y  .ppr 
fe9^%ii^.  (íu^ipvwífW  jQidcshada ,  y  bívantaba  un  gran 
Ií9Ív$|.:Qpiaflki^..$flfftocio..d^     huyenjlo; de  Mételo, 
:|i]|tf¡fu,«e«l  cat9GM[»  9iefca,  y  los  de  la  ciudad  inetidos 
ea  s|is  )^vas ;  j^pmo  sesjocos  pot  sa  akurs»  coitien- 
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záren  con  grandes  voces  ,  á  decir  muchas  afrentas  í 
Sertorio  y  á  todo  su  exército.  El  viendo  quán  a  su 
.  salvo  lo  hacían  ,  por  h  alrnra  y  aspereza  de  la  mon- 
taña: iX)Qsideró  bien  la  aiapeca  de  aquella  tiara,  y 
como  nn  viento  derzo  que  corúa » levantaba  klgun  pol<i> 
vo  en  ella*  Luego  con  singular  agudeza  entendió  k  opopi 
tunidad  y  y  como  podía  usar  deUa»  Con  esto  manaó  á 
los  sayos  cavar  apriesa  ,  y  levantar  un  montón  ma7 
alto  (k  aquélla  tierra  ^  á  manera  de  an  cerco  frontero 
de  las  cuevas.  Los  Cafradranos  que  creían  se  levanta?- 
ba  aquella  dcrra  para  conibatirlüs  desde  allí ,  reian  y 
mofaban  del  desvarío.  Mas  después  que  Sertorio  tuvo 
bien  alto  su  cerro ,  mandó  levantar  la  tierra  de  mu- 
chas maneras  en  alto  ,  ;y  darla  al  viento ,  para  que  la 
-llevase  en  polvo  á  las  cuevas.  El  cierzo  era  ñrme ,  y 
la  priesa  de  ios  de  Sertorio  mucha  ,  y  así  en  breve  es^ 
patio  se  comenzaron  las  cuevas  á  henchir  de  tanto  pol«- 
vo ,  que  los  de  dentro  no  podían  ya  casi  resollar.  £n 
fin  se  vjéron  por  esto  en  tanto  aprieto  de  polvo  y  de 


íiere ;  pérdida  toda  so  ferocidad  se  rindUton  libremen- 
te á  Sertorio,  que  quedó  con  mucha  gloría  de  pru*- 
dencia  en  la  guerra ,  por  haber  acabado  con  ingenio, 
lo  que  era  imposible  alcanzar  con  las  armas. 


CAPITULO  XIX 

» 

I  Jtiallábase  Pompeyo  el  'ínTiernb  siguiente 
pobre  y  necesitado  con  tod6  m  campo ,  que  éscriblóii 
RiOtna  la  carca  de  qne  hemos  hecho  iiKiicioil,  ddode  Cííll 
mucha  saña  se  qncia  del  Senado  ,  diciendo  que  le  tra- 
tan á  él  y  á  su  cxcrciro  con  tanto  descuido  ,  que  si 
hubieran  de  castigarlos  por  algunos'^malos  hechos  ^  no 

los 
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los  trataran  de  otra  peor  manera.  Contíütiose  después 
la  guerra  con  escaramuzas  y  correrías ,  mas  que  coa 
¿Ku  de  grandes  peleas*  Porque  ya  Sercorio  ao  anda* 
ba  tan  -pu|kit6,  cpe  pudiese  ponerse  en  campo  con<» 
cea  los  komanos.  Y  los  posareros  recuentros  que  hiH 
bo^  dice  Straboii  qoe  fiiéron  en  Lérida,  y  Huesca  y 
Taors^ona  ¿  j  ülrínamenre  echado  de  bi  Cdtibecia  pe* 
leóltoit  lev  Romanos-  cerca  deí  promontorio.  Heme>» 
joscopeo,  que  es  k  '£imosa>  punta  qae  está  jamo  á 
Denia,  en  la  costa  de  la  mar  1  y  k  llaman  agora  los 
marineros  Cabo  de  San  Martin,  y  al¿ua  dcmpo  sclU^ 
mo  Atalaya  de  Sertorio.  * 

2  Ya  en  este  tiempo  las  muchas  sospechas  que  Ser- 
torio  de  los  suyos  temadle  traían  muy  aquejado,  y 
tan  trocada  la  condición  ,  que  todo  su  hecho  era  ílh 
ría  y  crueldad  en  castigar.  Mató  con  esta  rabia  algun 
00$  de  lo$  nidos  nobies  que  escudiaban  en  Huesca, 
y  vendió  otros  como  siervos :  y  en  toda  mostraba  ua 
despecho  y  ñereza  muy  diferente  de  ky  rncotal,  qoi^ 
basf»  mcóncAs  cu  él  se  bábia  conocido,  fisco  movió  á 
P«rpcna'4  qtserer  éltambibn  matar  i  Scrtocib  ^  deqatcá 
ya  todos  temían 'la  muerte.  Concertóse  parácsto  Per-^ 
pena  con  otros  diez  soldados ,  y  siendo  descubierta  la 
conjnracion  ,  =  unos  huyeron ,  y  otros  fueron  arrebata- 
damente muertos.  Tuvo  Perpena  lugar  de  disimular  su 
propósito  y  porque  ninguno  lo  había  nombrado  ni  deg«« 
cubierto  ,  y  de  dar  príesi  de  nuevo  en  efectuarlo,  por-* 
que  no  se  descubriese.  NVas  porque  )amas  andaba  Ser-* 
torio  sin  su  guarda  de  Españoles ,  y  temia  mucho  Fer« 
pena  k  lealtad  y  estiierzo  desros:  convidóle  á*  comer, 
y  estando  en  d  mayor  regocijo  del  a>nvite ,  k  matdá 
|M(lalad95.b¥^4á  manera  dd  Qiatado  fti¿  ésta  ,  s^jii  . 
FMafto ,  y  Salustio  y  AppUno  cuentan.  En  el  convt* 
te  S¿  desovctenó/oMioho  Perpena  «i  palabras  y  en  rc¿ 
gocijos  demasiados^,  buscanoo  ood  esto  causa  de  eiyo<^ 
)0„f  albOlíOto  esv  Seriarlo  ^  á  quien  ^conocla^ amigOt.de 
-i»¿  N2  ma- 
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muciia  templanza  y  honestidad  en  los  convites,  ■Ser- 
torio  por  disimular  ,  se  puso  de  ii^ai  a  ,  que  parecía 
no  podía  ver  aquello  ,  y  en  este  descuido  echo  Perpe* 
na  un  vaso  en  el  suelo  ,  que  era  la  señal  del  concier- 
to. Antonio  que  estaba  junto  con  Scrtorio ,  le  comen-» 
zó  á  herir ,  v  acudiendo  los  otros  le  acabaron  jdc  ma- 
tar.  Veleyo  Pactérculo  dice ,  que  Sertorlo  ñje  muerto 
en  Hiiesca,  porque  aunque  está  algp^  4iv<iSO  allí' el 
ñoinbrc  de  la  ciodad ,  Dp  se  puede  eoten^et.  oti|&  xot 
8a.  Sabida  sil  muette ,  hubo  grande  alboroto  e»>el  éx<ff- 
dto^  doliéndose  ttistementé  de  la  pérdida  de  Scrtoiio^ 
y  de  ta  traición ,  y  de  la  soledad  y  poco  reparé  q\ie  les 
quedaba^  Veíanle  muerto  por  mano  de  su  mayor  ami- 
go,  y  considerábanse  destruidos  todos  ,  poi  faltarles 
quien  solo  les  sustentaba  la  vida  y  reputación.  „  Entre 
„  todos  con  singular  lealtad  ,  virtud  propia  de  nuestra 
„  nación  ,  se  señalaban  los  Españoles  ,  y  entre  ellos  los 
„  Lusitanos ,  de  los  quales  él  mas  se  había  skmpce  con* 
^  fiado ,  y  mas  se  había  servido.  ^^ 
.  .5  Así  cuenta  Appiano  Alexandrino  Ujiuuerte  de 
Settorio.  Plutarco  va  algo*  diferente.  .Dice  que  Perpi^ 
na  por  aviso  de  un  Aufidio  que  JetUó  á  entender ,  co* 
mo  la  conjuración  se  iba  desi^ubriendo ,  echó  un  mcn- 
sagero  fingido  que  le  truxcse  i  Señorío  noevk  de  noa 
victoria  que  los  suyos  habían  habido.  Con  este  placer 
después  que  hubo  hecho  sacrificios,  á  los  Dioses  ,  di- 
ce que  convido  á  Perpena  y  i  los  otros  sus  conjura- 
dos. Mas  no  parece  veriMuiil ,  sino  que  Perpena  fué 
el  que  le  convidó  á  Sertorio  ,  porque  si  esto  no  fué 
así  ,  <  para  qué  había  de  haber  fingido  él  la  nueva  y  el 
memajero  ,  si  no  era  paira  teoer  ocasión  de  c<¡)invidar<f 
le  ^  Y  en  Salustio  clarorparece  que./éi  fitiéicl.^6efcOtt-í 
vidó.  .Y  refíriendo-así  estos  Autores.k  muerte  de:  Ser4 
torio,  no  sé  cómo  se  puede  saWác  lo-.'qóe'di€0<&traÍM>O| 
qur  muríói  <3i  Denla  de  aéexm^á^iihTMtn'Ji  ^r'hu'.i 
'  w  DespiaícaL^.desto  quandq  aluMie  dvi»mfl94l>{<»  4^ 
►Mil  s  Ser- 
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Sertocio  ,  pareció  que  entre  los  otros  dexaba  por  sa 
heredeiD  .á  Perpena  :  entóoccs  acció  aiucho  la  lás^ 
tima  y  el  odio  con  el ,  por  parecerse  mayor  la  mal- 
«dad  de  matar  con  tanto  aleve,  no  solamente  i  sa  Ge- 
neral, sino  también  á  su  grande  amigo  ,  y  que  tamo 
beneficio  le  hacia  con  su  herencia.  Fcrpcna  se  vio  por 
esto  ,  según  dice  Apphnó ,  en  gran  peligro  :  mas  apla- 
có 1  lego  con  mucho  cuidado  el  alboroto ,  dando  gran- 
des dones  á  unos  ,  haciendo  grandes  piomesas  á  otros, 
y  aun  matando  á  puñaladas  á  algunos ,  para  poner  es- 
panto á  muchos  otros.  Y  con  soltar  los  que  Sertorio 
tenia  presos  ,  y  con  volver  d  los  Españoles  sus  rehenes, 
giu)ó  las  voluntades  de  todos.  „  Olvidan  también  fk- 
^cilmeote  los  hombres  las  tristezas  y  pesares  en  sus 
peligros  con  el  miedo  :  y  asi  el  temer  el  exército, 
,,de  Sertorio  y  que  luego  vendría  sobre  ellos  Pompea 
^  yo  y  los' puso  en  obedicnda  de  Fcrpcna ,  que  solo  pa-* 
fecia?4an^acs^4x>d(»  tampararlos^^  Mas  como  se  ase^ 
guia  mal  quien  mal  hace ,  no  ñándose  Perpena  entera-^ 
mente  de  nadie ,  mató  hicgo  con  gran  crueldad  tres 
nobles  Romanos ,  que  poco  antes  habían  venido  de 
Iraiia  ,  por  seguir  á  Sertorio,  y  con  ellos  un  su  sobri- 
no ,  hijo  de  su  hermano. 

5  Este  fin  hubo  Sertorio ,  y  su  grande  ánimo  en 
acooicrer  cosas  grandes ,  y  su  prudencia  y  sagacidad 
en;¡ptoseg||íi^  Lo  upo  y  lo  otro  mostraron  bien  sus 
grandes  hapfgj^  y  sus  dichos  excelentes ,  que  son  bien 
celebrados  eo  miBchos  Autores  («)•  Para  persuadir  con<^ 
ceadia  i  los  suyos  ,  quandb  ya  yeia  que  se  desviaban!! 
eol  ias  ToluntsMks ,  hiso  poner  delante  todo  el  cxerd»' 
toicfes.  caballos,  el  uno  grueso  y  valiente,  y  el  otro 
flaco  y  debilitado.  Mando  iucgo  á  un  soldado  muy  re- 
cio, y  de  glandes  tuerzas  >  que  arrancase  la  cola  de 
gqud  cabalk»  %;o«¿Y.como  no  pudíe^  ^  mandó  á  otro 
.  ¡  sol- 
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soldado  flaco  y  de  poca  fiierza  qae  arrancase  la  colá 
de  aquel  caballo  valiente,  lo  qual  él  hizo  ,  sacando 
( conforme  á  Como  estaba  instruido )  una  i  una  todas 

las  cerdas.  Por  donde  mostró  luego  Scrtorio  á  los  su-, 
yos  ,  como  ía  unloii  y  concordia  los  haría  í:^ vencibles, 
y  la  discordia  y  apartamiento  de  voluntades  Jos  des- 
truiría. También  es  muy  celebrado  lo  que  ordinaria- 
mente solía  decir  ,  que  mas  quería  un  excrcito  de  cier-» 
vos  ,  que  tuviese  por  Capitán  un  Icón  ,  que  un  exérci^ 
to  de  leones  si  mviese  por  Capitán  un  cfetvo.  Habien* 
do  de  pasar  un  rio ,  temió  que  sos  enem^os  le  darían 
por  las  espaldas  (a).  Echó  por  esto  un  vallado  de  mu- 
cha leña  en  forma  de  luna  »  que  encerraba  todo  sa 
exército  con  el  rio,  y  quando  ouiso  pasar,  mandóle 
.pegar  diego ,  y  así  estorbó  que  los  enemigos  no  pu^ 
diesen  acometerle  entónces  por  allí. 
-  6  Con  todas  las  prosperidades  y  ensalzamiento  que 
Sertorio  acá  en  España  tuvo  ,  amaba  siempre  su  tier- 
ra natural ,  y  suspiraba  por  ella.  Quando  le  venciaQ 
Mételo  y  Pompeyo ,  sufría  animosamente  la  adversi- 
dad :  mas  quando  el  los  vencía,  luego  se  ablandaba  con 
el  amor  de  Roma  y  de  Italia ,  y  les  enviaba  mensa- 
geros  diciendoles ,  que  él  estaba  bien  aparejado  para  de<* 
xar  las  annas ,  y  volverse  i  Rpma ,  cómo  un  ciuda* 
daño  particular  y  ordinariq*  Porque  mas  quiero ,  tie«« 
da  él ,  ser  en  Roma  el  menor  de  sus  ciudaaanos ,  que^ 
desterrado  delta ,  tener  gran  señorío.  Y  cierto  anuba 
mucho  Ser  torio  á  su  tkri  a :  mas  lo  que  mas  de  veras 
lo  enternecía,  y  le  ponía  deseo  de  volver  allá,  era  el 
grandísimo  amor  que  tenía  á  su  madre  fÜica,  con  quien 
se  había  criado ,  habiendo  quedado ,  como  decíamos, 
muy  niño  iiiicrtano  de  su  padre.  Ni  la  ausencia  tan  lar- 
ga ,  ni  la  distancia  de  tanta  tierra  ^  ai  la  mudanza  de 
tan  alta  fortuna ,  no  hfüiia  becbo  trueque  en  Sercorioy 

pa- 

Julia  FroatiM  ta  al  ab»  A"  «i^    ^ '  ' 
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para  que  Cíi  amor,  y  acatamiento  y  ternura  con  su  ma- 
áiC ,  no  fcicse  agora  tan  hijo  como  qiundo  niáo  esca* 
bi  en  sus  f&ldas  :  y  así ,  quando  le  crux¿roa  la  nueva 
de  su  muerte ,  cuenta  Plutarco,  tomó  tanto  pesar ^  que 
fiáSó  como  ¿era  de  á  mismo ,  y  en  d  sentimiento  f 
mtiescra  dél ,  no  parecía  Sertorio  sino  un  hombre  de 
poco  ánimo  y  abatido.  En  esta  ternura  se  confirmó 
bien  la  opinión  que  se  tenia  de  Sertorio ,  que  fuese 
hombre  amigo  de  quietud  ;  mas  que  forzado  por  sus 
enemigos,  buscaba  como  defenderse  con  la  guerra.  Su 
prudencia  en  las  cosas  dcUa  se  manifestó  en  muchas  oca- 
siones ,  y  ésta  fué  una  de  las  mas  señaladas  {a).  Pedían- 
le uní  vez  sus  soldados  con  grande  ahinco  que  pelea- 
se con  el  enemigo  que  tenia  puesta  su  gente  en  orden 
de  batalla.  £1  lo  rehusaba  ,  porque  temía  el  suceso  y  f 
por  otra-  patte  temía  también  que  estaban  tan  ganosos 
de  pelear  los  suyos ,  que  contra  su  voluntad  lo  harían; 
Por  esto  mand6)&  una  compañía  de  caballos  que  mo- 
viese la  escaramuza*.  Y  como  esta  su  gente  peligrase, 
envió  mas  número  que  la  sacase  en  salvo :  y  por  la 
muestra  deste  peligro ;  cr}seQp  á  todos  el  mayor  que 
entonces  había  en  el  pelear.  Y  es  una  de  las  cosas  que 
mucho  xclebra  Plutarco  en  Sertorio  ^  la  prudencia  con 
que  supo  siempre  aplacar  y  detener  la  ferocidad  de  los 
Españoles  en  su  poríia  de  pelear.  En  los  casos  súbitos 
tenia  la  prudenaa  de  Sertorio  muy  á  la  mano  los  re* 
medios ,  cpmo,iB}jk4u){o  Frontino  parece  {b).  Querien- 
do entrar  en  lin^joatalla,  vio  desmayar  algunos  de  los 
suyos ,  por  habec:  tomado  por  mal  agMero ,  d  ver  en- 
sar^entadtís^  los  pechüs  de  los  caballos  y  los  escudos. 
Antes  es  muy  buena  se&al'dé  vktória,  dho  él.  con 
mucha  presteza  ,  pprque  éstas  son  las  partes  que  se  ti* 
ñen  coa  sangcg^e ftiemi^os,^a^do  I9S  yei^cemos  (r). 

(«)  Julio  frontino  fea  el  lib.  r.  cap.  lo.  '  ^  ^ 

Libw  1.  cáf,  iíit.  (^)  libé  a»  cap.  xs. 
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El  inibino  Autor  cuenta ,  que  vicadose  apretado  de  la 
caballería  de  los  Romanos  en  las  escaramuzas  ,  de  no* 
che  hizo  hacer  unas  hoyas  secretas  ,  y  cl  dia  siguien- 
te con  buena  disimulación  ,  liizo  caer  en  ellas  á  mu- 
chos caballos  de  sus  contrarios.  Atribuyóscle  a  Serrorío 
por  crueldad,  el  castigo  que  á  la  postre  hizo  en  Jos 
que  le  querían  matar.  „  Mas  en  los  hombres  excelentes 
I,  su  alto  natural  bien  fundado  en  grandeza  de  ánimo» 
,,7  generosa  templanza,  pocas  veces  se  trueca,  dtt  ma*> 
ñera  que  se  deshaga  su  ser  soberand.  Y  no.  es  troau> 
„  se  ,  ni  pervertirse  \  mostrar  algunas  mudanzas,  sfen- 
„  do  forzados  con  las  adversidades^S  Sucedió  la  muer- 
te de  Sertorio,  según  que  por  el  sumario  de  l  ito  Lí- 
vio  aiviició  Sigonio  eu  sus  fastos,  cl  ano  ántes  del  nas- 
cimienro  de  nuestro  Redentor  setenta  y  uno.  Y  esto  se 
rastrea  solamente ,  por  no-  haber  eaelio  entera  claridad^ 
ni  certidumbre.  i  .  ' 

CAPITULO  XX.   '  : 

■  b 

Algunas  piedras  qué  se  dice  quedárúu  de  tiempo 

de  SerteritK    -       •  ^ ' 

^  •  -  ^    •  . ,  .  f.v> 

1   Irarécese  Uen  la  fe  qnemtescrbs.&spañoks  ts^ 

nian  con  Sertorio,  en  algunas  piedras  «[ite  de  aquel  tiem- 
po quedaron  en  España ,  y  tenían  estas  letras ,  scgua 
que  algunos  refieren.  Una  cerca  de  Logroño,  . 
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Dite  nuestro  Castellano.  Yo  Cebricio ,  nacaral  de  Ca- 
lahorra ,  me  ofrecí  á  la  muerte  por  ir  en  compañía 
del  alma  de  Quinto  Sertorio.  Porque  tuve  por  mal  ca- 
so contra  la  religión ,  drtener  mas  mi  alma  dentro  en 
el  cuerpo  ,  después  de  muerto  aquel,  que  no  tenia  co» 
sa  que  no  fuese  divina.  Ve  en  buen  hora  tú  que  pa* 
sas  y  lees  esto,  y  aprende  con  el  exemplo  que  te  dexo, 
guardar  siempre  fe  y  lealtad.  „  La  leaiud  también  agrada 
y,  i  los  muertos ,  auii  dcspaes  que  han  salido  de  la  vida^« 
z  Preciase  este.Esfoñol  de  la  virtud  propia  de  sa 
ttecm  ^  y  celébrala  y  encoiliiéadabi  por  tan  principal  co« 
nao  día  es ,  y  él  h- tenia»' 

3  Otea  piedra  ponen  cabe  la  Qudad  de  Vi^ue  ea 
Cataluña  con  estas  letras: 

HIC.  MyLTAJB.'QyAE,  SE.  BffANIBVS.  Q.  ^ERTORIL 
,  TERRAS.  MORTALIVM.  OMNim  PAREN  . . 

TI..I>fiíydyfiRK.  Dm.  M.  SVBLATO.  SVPSRBSS^ 
TAEDÉRET.  Eti  FORlíTER.  PVGNANDO.  INVI- ' 
•  C&ll;  CECmERE.  MORTB.  AD.  PRABSBNS.  OPTA* 
.  .    XA.  lACWX.  VALETE.  PO&TERL 

Dice  en  nuestra  lengua.  Aquí  están  enterradas  mndia» 
compañías  de  gentes  de  caballo,  las  quales  muriendo 
de  bncaa-aana  ae  xífpedéxm  i  U,  tiem »  madre  uníver-! 

sal  jdfe.itíoi^'  íó^  por  ir  en  compañía  del  al- 

ma á^Qaintp  Sertorio.  Porque  muerto  el ,  Jes  era  á 
ellos  el  vivir  cosa  triste  y  muy  desabrida.  Aquí  se  ma- 
táron;  peleando  unos  con  otros  como  valientes,  y  bus- 
carido  así  lá  muerte ;  que  por  entonces  con  mucha  an- 
Ma  deseaban. 

4  Este  ofrecerse  y  matarse  así  unos  amigos  por 
otros  ,  era  cosa  usada  de  los  Españoles  por  solemnfe 
costombrq  como  sde^ante  mas  á  la  larga  se  iia  de  tratar, 

5  Por  estos  años  tuviéron  los  Romanos  una  peli- 
grosa guerra  pot  la  mar  con  cosauofik  que  .en  divemas 

Tom.  ly.  O  pfo- 
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provincias  andaban  á  toda  ropa  ,  con  grande  estorbo 

de  las  gobcraaciones.  Para  asegurar  los  mares  de  Es-» 
pana  ,  dice  Lucio  Floro  (a) ,  que  envió  acá  el  Senado 
á  Tiberio  Nerón  ,  que  puc:5to  en  el  estrecho  de  Gi- 
braltar ,  aseguraba  lo  del  Océano  ,  y  otio  llamado  Tor-' 
quato  discurría  por  nuestro  mar  de  Levante  para  d 
mismo  efecto. 

6  Denias  desto  tuvo  Sertorio  mucho  asiento ,  y 
como  sa  morada  principal  en  la  ciudad  de  Evora  en 
Portagal ,  conforme  á  lo  que  traiia  doto  con  mucho  . 
fundamento  y  cerúdiunbre  el  Maestro  Andrea  Keseo* 
dio  ,  hombre  de  grande  ingenio  y  muchas  letrás ,  y 
singular  noticia  de  toda  antigüedad ,  la  qual  ha  descu- 
bierto y  averiguado  siempre  con  increíble  diligencia  y 
juicio  mas  acertado  que  ningún  Español.  Trátalo  en 
«1  iibrito  que  hizo  de  la  antíi^üedad  de  Evora,  y  en  otías 
obras  suyas  que  allí  rcftcrc.  Y  en  los  grandes  beneficios 
qut  Ser;torio  hizo  á  aquella  ^ludad  se  ve  ,  como  la  te* 
nia  por  muy  propia  y  muy  su  querida.  Hay  max^oiia 
dellos  en  una  piedra  antigua  que  jione  Vaseo ,  como 
Rcsendio  se  la  díó.  £stá  quebrada,  y  lo  que  se  ice  della 
dieeasL  '  ••    .:irí"il  .  ■'  '  • 

•    .  '  '      '  *     '  1.1.1  r.  ,:. 

      0  * 
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EBORKNSIVM  MVNIC.  VKT.  EMER.  VIRTVTIS  ÉRGC  : : 
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IN  PVBLIC.  MVNIC.  EIVS.  VTILITATEM.  VRB:  :  tit  :  i 
MOENÍVIT.  EOQVE  AQVAM  DlVKRSEiS  mDVCV  i  i  i 

Esu  piedra  estiivo  en  Evora/^pbre  un  arco  de  la  puer- 
ta nueva.  Y  en  Castellano,  dice.  Quinto  iSertorio'  por 
bonra.  díe  su  nombre  y  fiuaa*^  y  pór  honca  y  fima  de 

'  ■  '    -        '*       . '  la 

(«^  En-eim.^  cap.  ^   * '  /  í  .     i  »  ' 
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h  valiente  compaoU  de  jos  soldados  viejos  eméritos  del 
MaiTicipío4e£vora,  que  fueron, premiados  con  dones 

extraordinarios  en  la  guerra  de  t  Cdciberia ,  y  para 
pubiico  provecho  del  dicho  Municipio ,  del  dinero  que 
se  hizo  de  U  presa  cerco  U  ciudad  de  luuros,  y  man- 
dó trace  hasta  ella  el  agua  de  diversas  fuentes  que  man- 
dó recoger  y  juntar  en  una. 

7  También  hay  otra  piedra  agora  allí  en  Evora,  que 
da  mucho  testimonio  del  asiento  y  morada  que  Serto- 
rio tuvo  en  aquella  ciudad*  K^esendio  la  pone,  y  dice 
asC  * 

LARIB.  PRO  SALVTE,  ET  INCO- 
LVMITATE«  DOMVVS  Q.  SfiRlO* 
RL  COBSPBTALIB.  LVIX».  £T.  B« 
PVLVM.  VICINEIS.  IVNIA.  DO- 
NACE'  DOMESTICA,  El  IVS.  BT. 
Q.  SERTOR.  MERMES. 
.    Q.  SERTOR.  CEPALO. 

Ó.  SERTOR.  ANTEROS.  ' 
LIBER  XEL 

En  Castellano  dice.  En  honra  de  los  dioses  Lares  por 
la  salud  y  prosperidad'  de  la  casa  de  Quinto  Sertorio^ 
Junia  Donacc ,  su  Doméstica ,  y  Quinto  Sertorio  Her- 
mes ,  y  .Quioro  Sertorio  Cepaio  ,^  y  Quinto  Sertorio 
Anteros ,  sos  ahorrados  de  Sertorio ,  hicieron'  juegos 
y  gran  banquete  á  sus  vecinos  en  el  dia  de  la  fiesta 
jlamada  de  (os  Compítales* 

S  Otros  tibien  dicen  de  otra  piedra  que  se  halló 
en  la  misma  ciudad  de  Evora  quando  hacían  la  %lcsia 
de  San  Luís ,  y  se  quebró  después.  Que  muestra  habér- 
sele puesto  allí  á  Sertorio  sepultura.  O  porque  reahiien- 
tc  truxéron  aüí  su  cuerpo  desde  Huesca  ,  donde  le  ma- 
taron :  ó  porque  sin  traer  el  cuerpo  qui>ieron  conser- 
var acá  su  memoria  en  el  lugar  mas  oidiuaiio  de  su  mo- 
rada. JLa  piedra  tenia  escrito  esto* 

O  2  SER- 
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SERTOR^  LVSm  I>VX  IN  EXTREMt  ORB.  PLA 
GA.  D.  IMMORT.  VOVET.  AÍÑIM:  BVStO 
CORPVS.  QUI.  TIBI.  SALO.  -TETHI:  SERVATV&  '  % 
QVO  LOCO:  CIRCA.  EBOR.  RO.  COS.  COP.  Q.  • 

IPS  CKCIDERAT.  OLIM.  H.  EREX.  S.  CIRCVM 
VENTAM.  DOLO,  VMB.  fi^JSlYM.  DIRIGÍS* 
DIVA.  D. 

S.  T.  T.  L- 
•     AVUCVS.  P. 

Aunque  está  taii  quebrada ,  se  puede  bien  trasladar ,  y 
lo  que  della  se  entiende,  es  ^ue  dice  esto.  Settodo, 
Capitán  de  los  Lusitanos ,  aquí  en  esta  postrera  región 
dei  mundo  ofrece  su  alma  á  los  dioses  inmortales ,  y 
el  cuerpo  á  la  sepultura.  Este  es  aquél  que  por  ti  Diosa 
Tetis  nié  librado  del  mar*  Y  .  aquí  en  este  lugar  cerca 
de  Evora ,  donde  él  habla  ántes  destrozado  á  un  Cón« 
SLil  Komano  ,  y  á  todo  su  exe'rcito  ,  aquí  la  fue  pues-» 
ta  la  sepultura.  Diosa  Diana  endereza  y  guia  á  ios  cam- 
pos Elisios  el  alma ,  que  par  engaño  fue  destruida.  Scate 
liviana  la  tierra.  Aulico  le  puso  esta  piedra» 

CAPITULO  XXL 
^mpeyo  venció  y  maté  á  Perpena, 

t  J&ndaba  Mételo  muy  lejos  de  donde  filé  miimd 

Sertorio,  y  así  solo  Pompeyo,  luego  que  supo  su  muer- 
te ,  se  acercó  contra  Perpcna  para  destruirle.  Estuvie- 
ran diez  días  los  exércitos  juntos  en  sus  reales ,  sin  ha- 
cer mas  que  escaramuzar  ligeramente ,  como  que  qui- 
siesen entrambos  Capitanes  probar  las  fuerzas  y  los 
ánimos  de  los  suyos.  Mas  al  ñn  se  resolviéron  en  pe- 
lear con  todo  su  poder.  Pompeyo  porque  renia  en  po- 
co á  Perpena,  y  el  porque  cemiala  infidelidad  de  los 
Miyos»  que  cada  dia  se  iba  acrecentando  con  mayor 

pe- 
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pdígro.  Pompeyo  venció  ^cümencc  la  batalla ,  por» 
qac  Éüuba  ya  Scrtorio ,  qae  él  solo  por  su  persona  y 
valor ,  érala  mayor  fiierza  de  codo  aquel  exerciro  y  par* 
ctalidad.  Y  así  se  parece  bien  ser  verdad  lo  que  ¿1,  co* 
mo  «Uximos »  solía  dedr  de  los  leones  y  de  los  cier- 
vos. Todavía  tuvo  necesidad  Pompeyo  de  usar  nn  ar« 
did  para  vencer.  Puso  una  emboscada  en  lugar  conve- 
niente, como  dice  Julio  Fronrino  (tf) ,  y  con  retirar- 
se fingido  ,  supo  llevar  su  eiicniigo  lusna  dai  en  ella. 
Pcrpena  huyó  de  la  batalla ,  y  se  escondió  en  lo  espe- 
so de  un  zarzal ,  temiendo  tanto  á  los  suyos ,  como 
á  los  enemigos.  De  allí  le  sacáron  algunos  de  caballo, 
y  un  soldado  suyo  ,  que  le  vio  traer  preso  ,  le  comen- 
zó á  denostar  con  mucha  indignación ,  y  afearle  la 
muerte  de  Sertoño »  y  las  otras  sus  maldades*  A  todo 
esto  daba  grandes  voces  Perpena  pidiendo  que  no  k 
matasen ,  porque  tenia*  cosas  muy  importantes  que  de- 
de  i  Pompeyo  de  nuevos  alborotos  que  en  Roma  se«- 
ctetamiente  se  comenzaban  á  tratar.  Mas  Pompeyo  con 
prudenda  y  magnanimidad  entendió  que  diría ,  por  ga« 
liar  gracia  con  él,  cosas  fingidas  en  ofensa  de  algunos, 
y  mandóle  matar  antes  que  llegase  delante  del  por  no 
despertar  nuevas  causas  de  movimientos  "en  Roma ,  con- 
siderando como  ya  con  las  crueldades  pasadas  había 
sufrido  harta  desventura.  Por  este  mismo  respeto ,  vi- 
niendo á  sus  manos  todas  las  cartas  que  de  muchas 
partes  habían  escrito  á  Sertoríoyen  quehabia  almnas 
de  Romanos  que  le  convidaban  para  que  fuese  I  Ita* 
lia ,  y  á  señorearse  con  su  exérdto  de  Roma :  las  que- 
mó sin  leearlas,  diciendo  qne  se  habla  de  dar  lugar  ü 
los  matos  para  que  pudiesen  ai^epentirse ,  y  ser  va3> 
jotes»  '       y  '         '  ' 

2  Dur<$  la  guerra  de  Sertório  en  España  hasta  íá 
muerte  de  Perpena  nueve  aáos.  Contando  desde  el  año 

'  •  •  '  en 
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tes  del  nacimiento ,  hasta  éste  que  es  del  Consulado 
de  Ludo  Gello  y  Gneyo  Lentulo ,  en  que  fué  muer- 
to Perpen.i ,  y  es  el  año  setenta  dntcs  del  nacimiento, 
habiendo  sido  muerto  un  año  ántes  ¿lertorio.  Y  esto 
se  puede  bien  conjeturar  así ,  auaqne  no  se  paede  te* 
iier  entera  certidambce  del  año  en  que  vina  adL ,  . 

)  Desta  vez  parece  que  Uevó  Mécelo  Pió  consigo 
de  Cótdova^  á  Roma  algunos  Poetas  Latinos  ,  que  ya 
por  aqiiei  tiempo  eran  en  aquella  ciudad  señalados.  Y 
tan  antiguo  como  esto  es  haber  en  Córdova  notables 
ingenios ,  y  particularmente  Poetas.  Y  si  Mateo  Tulio 
en  la  oración  que  hizo  por  Liciiiio  Arcliia  ,  donde 
cuenta  esto  ,  dice ,  que  aquellos  Poetas  Cotdoveses  ei\m 
groseros ,  y  se  les  pirecia  bien  lo  exrrangero  en  sus 
versos :  falta  era  del  tiempo  ,  en  que  no  habia  habido 
iiingun  Poeta  Romano  muy  avenca;ado,  como  tampo- 
co el  mismo  Marco  Tulio  lo  eca,  pues  qué  sns  vet« 
so$  j  toda  su  poesía  e^  muy  notada  ^  y  escarnecida  por 
Juvenal ,  y  QuintiUano  y  otros  Antores.  Y  aunque  no 
esci  muy  averiguado  que  Mételo  llevase  estos  Poetas 
de-  Córdova  i  Roma ,  mas  es  cierto  que  los  habia  allá, 
y  que  Mételo  los  oía  de  muy  buena  -ana  y  con  mu- 
<ho  pUccc ,  pues  Marco  Tulio  así  io  escribe. 


Pompeyo  pacificó  toda  ta  Citerior    fundó  á  Pam-* 
fiona ,  destruyó  á  Calahorra ,  y  puso  trqfcQS  de 
sus  victcrias.  Julio  César  vino 
á  ÉspaSaé 


CAPITULO  XXIL 


.  I   ^on  haber  Pompeyo  muerto  as!  i  Perpena,  la 

^erra  quedaba  concluida :  mas  estaba  Er^paña  casi  to* 

da 
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da  tan  cnagenada  y  removida ,  que  tuvo  Pompeyo  ne- 
cesidad casi  como  ganarla  de  nuevo.  Esto  hizo  en  lo 
que  quedaba  deste  año  y  en  ci  siguiente,  que  esse^ 
senta  y  nueve  ántes  del  nacimiento.  Dieronsele  hi^o 
á  Pompeyo  Huesca»  y  Valencia  y  Termes,  y  otras  mu-^I 
chas  dodades ,  y  solas  resistiéron  Osma ,  que  entóncesi 
se  llamaba  Uxama  y  Caiahorra ,  á  quien  llamabán  Ca- 
lagurtis.  Pompeyo  echó  por  el  sudo  á  Osma  ,  y  Afra* 
nio  tuvo  cercada  mucho  tiempo  á  Calahorra.  Porque 
Jos  de  aquella  ciudad ,  por  mostrar  qac  su  lealtad  cuii 
Sertorío  era   mis  firme  que  la  vida  dél  había  sido, 
sufrieron  el  cerco  coa  una  hambre  tan  triste  ,  que  que- 
dó en  memoria  como  por  proverbio.  Quando  ya  no 
quedó  cosa  viva  en  la  ciudad  ,  que  no  se  la  hubiesea 
comido  :  matáron  sus  mugeres  y  sus  hijos  para  coaiér-^- 
sdos,  y  hicieron  cecina  dcUos,  para  que  mas  Ies  du?. 
rase  ia  horrible  vianda;  Tomó  la  ciudad  al  ñn  Afranio^ 
y  matando: los  pocos  que  en  eDa halló,  la  abrasó  to- 
da* Este  Aftanio  es  ráquel  Capitán  señalado  ,  que  se 
criaba  agora  con  la  doctrina  de  Pompeyo  en  esta  guer«' 
ra.  Y  des  pues  ,  como  presto  veremos ,  la  mantuvo  acá 
en  España  muchos  días  por  él.  Plutarco  en  la  vida  de 
Scrtorio  escribe  así  esto  ,  y  haciendo  también  mención 
de  lo  mismo  Lucio  Floro,  nombra  con  las  pasadas  otra 
cmá;xá  llamada  Tucia  y  que  no  se  puede  bien  eoreadcr' 
dónde  era.  •  ; 

2  En  esta  conqnbta  y  pacificación  de.Españá^  co^ 
mo  escribe  Julio  Pionttno  (4),  temió  Pompeyo  fc[ue  loi» 
de  la  ciudad  de  Caucia  no  le  eran  tan  de.  veras  amigosi 
qoe  snfideseo  ;les  pusiese  pcnte  de  ^mlcion.  Por  estoi 
con  ardid  de  mucha  astucia  les  pidió  que  le  recibiesen  sus 
enfermos  ,  que  traia  muchos ,  para  que  se  curasen  allí* 
Habido  fácilmente  el  consentimiento ,  encogió  los  malí 
valientes  soldados»  que  hngiéndose  enfermos  iuéroLi 

me- 
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metidos  ea  la  ciudad  poi  tales ,  y  se  apoderáron  lue- 
go dcUa. 

3  Después  de  muerto  Sartorio ,  hubo  un  mancebo 
que  con  grande  osadía  y  costancia  afírmaba  ser  su  hijo 
legítimo :  mas  su  muger  jamas  lo  qoiso  reconocer  por 
taL 

4  Pacificó  y  sujetó  Pom peyó  desta  vez  i  toda 
pana ,  y  en  las  cumbres  de  los  Pyreneos  dcxó  levan- 
tados grandes  trofeos  de  sus  victorias ,  contando  en 
los  títulos  mas  de  ochocientos  lugares  ,  que  en  sola 
la  ITIterior  ,  y  en  alguna  parte  de  Francia  á  la  pasada 
habla  ganado.  Atiibuyolc  PHnio  á  gi.iii  braveza  ,  que 
no  hizo  mención  en  estos  títulos  de  Sertorio  (fl).  Yo 
creo  cierto  ,  que  no  lo  dcxó  por  bravosidad  ,  sino  por 
cordura,  porque  no  rcnia  lo  que  le  había  pasado  con 
Sertorio  y  sus  Españoles ,  por  taa  gran  hazaña  suya, 
que  no  hallase  cosas  que-  holgase  de  encubrir  y  sepul* 
tarlas  si  pudiera  en  perpetuo  olvido.  Quanto  mas  que 
Pompeyo  no  podía  decir  con  verdad  que  venció  i  Ser* 
torio ,  pues  murió  á  manos  de  los.  suyos  en  tiempo  que 
sustentaba  la  guerra  con  mucha  comtancia*  Destos  tro 
feos  de  Pompeyo  hay  aun  hoy  dia  hartos  rastros  y  se- 
ñales. Porque  yo  tengo  por  cierto  ,  que  para  col- 
gar estos  trofeos,  se  pusiéron  enróuccs  unas  aldavas 
de  hierro  muy  grandes,  del  tamaño  de  un  brocal  de 
pozo,  y  aun  mayores  v  gruesas  mas  que  el  brazo,  que 
se  hallan  hincadas  y  atirniadas  con  plomo ,  lo  alto 
de  los  Pyreneos,  en  las  mas  altas  cunabresrj  peñas  del 
yalie llamado  Andorra,  yom  semejante  én' Jas  peñas- 
mayores  del  valle  de  Altabaca ,  que  csá.  mas  abaxo  ácia> 
Sobraibe.  Y  para  este  fin  se  puede  bien  creer  fiiéron  he- 
chas y  puesus  estas  aldavas ,  y  no  para  otros  que  les 
da  d  Doctor  Antonio  Beuter.  Y  parece  ser  <i$í ,  porque 
ea>  el  soberbio  arco  que  hoy  dii|  vemos  en  Mcrida ,  f 
-'j  •  se 
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le  cfene  mt  €idm>  quoife'fiMcó^wa  colgar  en  él  lot 

trofeos  aqudla  ciudad ,  están  así  anas  grandes  aUa* 
bas  de  hierro  que  servían  para  esto  mismo. 
•  5  Pocos  años  ha  se  sacó  cerca  de  Roma  deba» 
tierra  una  gran  piedra  con  la  memoria  de  las  victorias 
de  Pompeyo  ,  y  entre  ellas  se  cuentan  éstas  de  Españj. 
Puso  esta  piedra  Gdbríel  Simeón  f  lorentin  en  su  libro 
de  las  inscripciones  antiguas ,  impresa  en  Leen  de  íran- 

cía  el  aáo  i^DJJVUL  Las  letras  de  la  piedra  dicen  así: 

i'  ;. 

POMPEIVS.  SICILIA.  RECVPERATA.  AFRIi  i 
.   CA  TOTA  SVBACTA.   MAGNI  NOMINE 

INDE  CAPTO.  AD  SOLIS  OCCASVS  TRANS 
"  GRESSVS  ,  ERECTIS  IN  PYRENKO  TRO- 

PHAEIS  OPPID.   DCCCLXXXVl.  AB  ALPI- 

WS  AD  FmB8-H»PANIAB  RBDACTI8. 

EXTINCTO  ITflfRVlit^.:^XÍUVMPUALBS 

CVRRVS-  EaVJíS   RQMANV^S  INDVXIT.  . 
.t)k\Nf)!í  AD^OtAMAálA  ÉT  SOLIS  GR 
-  ••"^"'  TVS  MISSVS  ,  NON  SEÍPSVM  TANTVM, 

SBIXPATUIAM  CX>R0MAV1T. 

En  Casteíiaiio  dice:  HabtetidO'Pompc^o  recobrado 
ciliai;^|ec»(fe^  Afiica,  y^^^  renombre  de 

ms^Mi  ^ásayida^'OixMenté^iy -levantando  trofeos  en 
]asaioiMes.Ff«mbs,habíeñ  y 
odnenca  y  sds  lugares ,  déMtf^las  Alpes  hasta  los  pósete^ 
mxSeáám^átWMpíñ^ domó  i Sertorio.  Habiendo  apa- 
gado* c£foegodi^*la  giievnidelos.'esdavos/sIcMo  a  m  no 
amxcpk'ééhestaé^Jk  los  caballeros  Romanos ,  trianfó 
la  segunda  ver.  Después  enviado  al  Oriente  ,  y  á  todos 
aquellos  mares  de  allá  ,  no  ganó  corona  para  sí  solo, 
sino  para  toda  Roma ,  que  era  su  tierra. 

6  Mételo  y  Pompeyo  vueltos  á  Roma  triunfaron 
de  España ,  y  Pompeyo  llevó  consigo  allá  dcsta  vez  á 
Cornelío  Balbo,  un  Español  principal  de  la  ciudad  de  Cá- 
diz ,  que  le  baUn  aytldaáo  acá  mucho  en  toda  esra 
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guerra  ,  como  Marco  Tullo  en  la  oración  de  su  defensa 
lo  reíiere  ,  y  ya  atrás  se  ha  hecho  mención  del. 

7  También  desta  vez  dexó  Pompcyo  fundada  la 
ciudad  de  Pamplona  en  Navarra  ,  que  de  su  nombre  se 
llamó  entonces  Ponipeyüpolis ,  que  quiere  decir  ,  ciu- 
dad de  Pompeyo.  Esto  se  caaeside  ser  así ,  pues  Sera* 
boa  pone  en  aquella  paite  k- dudad  que  ¿1  llama  Póm- 
pelo ^  el  qual  nombre  iaterpreüi  y  dice  que  vale  tanto 
como  decir  ciudad  de  Pompeyo. 

8  Desta  vez  asimismo  dexó  Pompeyo  por  suya  to- 
da la  B5|>aQa  Citerior ,  a»i  <)ue  eñ  Roma  le  tenia  toda  la 
provincia  por  patrón ,  y  éi  acá  mandaba  con  efecto  to- 
do lo  que  quería.  Con  los  muchos  beneficios  que  hizo 
á  las  ciudades  ántes  que  de  acá  partiese ,  las  dexó  en 
obligación  de  servirle ;  y  allá  en  Roma  añadió  mucho 
en  obligar  aquella  parte  de  España ,  y  en  merecer  delU 
luas  aúcion  y  obediencia. 

9  Después  desto  b^bo  en.  $spa&4  cos^s  notables  de 
guerra^  de  que  ningiiba* mención  \LXf  en  los  Historia- 
dores ,  solamente  se  saben ,  porque  el  áño  sesenta  y 
siete  dntes  del  naduniento,  siendo  Cónsules  Quinto  Me« 
tda,  y  Quinto  Hovt^ÍQ,'d  P^o^ul  Marco  Puppl;»  Pi4 
son  triunfa  de  fispaña^y  entiénckse  tarxdneB^qiie.Uil^ 
acá  consigo  por  Queitor  á  Lucio  Flaco^  Y  pues  es  cierto 
que  hubo  triante,  porque  Marco  Tulio  ,  y  Asconio  Pe- 
diaiio  io  refieren  :  no  hay  ^iuda  si  no  que  hubo  también 
glandes  victorias  ,  mas  ninguna  cosa  se  cuenta  dellas. 

10  También  es  deste  tiempo,  aunque  precisamen- 
te no  podemos  señalar  el  año,  el  haber  venido  Julio 
Cesar  á  la, Ulterior  Espaqa  ppr  Qüestor  de  Antistio, 
qpe  debifS  venir  por  Pretor.  Veleyo  Patcrculo  dice.qpc 
vino  por  su  Qüestor  de  Aiitíscio  ^  sin  d^dr  qué  cargo 
truxo  él  $  mas  Plptarco  en  su  vida,  dice  ,  que  vino  con 
el  Pretor  Tuberon*  Yo  creo!<mas,en.eíto  iPateniik), 
que  como  Romano,  y  muy  vecino  destos-  tiempos^ 
pudo  tener  mejor  nqticia  de  las  per^qnas.  Y  puede  tanir 
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taten  yet^y  fo  así  lo  creo ,  que  en  Plutarco  está  errado d 
nombre,  y  poi:  Tubüron  ha  de  decir  Turpion,  el  qualcri 
sobiefiombre  may  projMO  de  lot  Andsdos  en  Roma ,  f 
así  será  todo  ono  d  que  el  Plutarco  y  Veleyo  nomhian* 
AialM  macho  Vdcyo  lo  bien  ^  se  hubo  Céiar  en  «s 
cargo.SiietoiiioTnúiquik>  aiaáeen  particular ,  que  fliera 
de  sa  oñcio  ordinário ,  el  Senada  le  encardó  que  visitase 
las  Chancíüerías  Jei  Andalucía.  Llegado  pues  á  la  Isla 
de  Cádiz,  que  era  una  deüas,  en  el  gran  Templo  de 
Hercuíes  que  allí  habia ,  vido  Julio  César  una  estatua  de 
Alcxandro  Mag;no  •  y  mirándola  dio  nn  gran  snspiro, 
pesándole  que  el  no  habia  hecho  cosa  ninguna  señala- 
da ,  habiendo  fa  llegado  á  la  edad  en  que  Álexandr# 
babia  sujetado  cati  todo  el  universo.  Con  este  dolor, 
y  con  ía  buena  esperanza  de  un  sueño  ,  envió  luego  i 
pedir  licencia  á  Roma  para  volverse  á  ella  antes  de  aca^ 
Dar  su  cargo  ,  por  revolver  cosas  nuevas  donde  A  ptt« 
diese*  crecer  ,  y  emplear  su  grande  ánimo ,  como  desea* 
ba.  Deste  sueño  cuenra  Dioa  Casio  ,  qiic  aquí  en  Cá- 
diz soñó  esta  vez  Julio  César  ,  que  tenía  ayuntamiento 
carnal  con  su  madre ,  y  comunicado  este  su  sueño  con 
los  que  sabían  y  usaban  declararlos  ,  le  respondieron 
todos,  que  aquello  le  prometía  un  gran  señorío  de  su 
tierra.  Kú  lo  alcanzó  después  ,  y  tuvo  en  España  este 
prímet^  pronóstico  déL  Y  podia  haber  bien  en  Cádiz 
quien  le  declarad  este  sueno  $  pues  desde  los  tiempos 
muy  antros  dice  Scrabon^que  los  Andaluces  de  por. 
allí  eran  muy  dados  á  tales  interpretaciones  de  los  sue^ 
&08.  Y  esta  es  la  primera  ves  que  en  la  Historia  de  España 
se  nombra  Julio  César ,  que  tan  nombrado  ha  sido  en 
el  mundo  ,  y  sus  cosas  que  hizo  despues^en  España  ,  se- 
rán de  aquí  adelante  harto  celebradas  en  csra  Hiscuiia. 

1 1  Todas  las  cosas  de  España  son  por  este  tiempo 
pocas  ,  y  esas  están  contadas  en  breve  por  los  Histo- 
riadores ,  relatando  en  suma  ,  como  el  año  sesenta  y 
ues  ánccs  del  nasóaúento ,  siendo  Cón&uic&  Marco  Le- 
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pi<ÍD,  y  Volcado  Tulo  ,  en  la  España  Cii^uor,  mataron 
cierta  gente  de  caballo  de  los  nuestros,  ^  Gnco  Cajpiu- 
nio  Vhon  ,  llevándolas  d  en  su  excrciro.  La  causa  des- 
ta  muerte  de  Pisón  cuenta  divcrsaaKntc  Salustio,  co- 
mo la  entendió  de  otros.  Unos  decían,  que  skndoPir. 
soa  un  hQmbfic^muy  .yi(iosQ  y'  perdido  ,  todo  su  go- 
(»p?ho.«r  a  malvado;  f  a$iíW«l$tcos  Bs|ia&oles  no  padicr 
ijOO  saífir;-dvfer.(imtíckidi>fr>c0]lftancafSo^^  y  icrncl- 
4ad«  Otros  decían  sicodb  cornos  era<  Písqq  enemi* 
go  de  Ponipeyo ,  aquelb  gente^do  caballo  era  de  la  mas 
aficionada  á  él  ,  y  pensando  hacerle  servicio  ,  mataron 
a  aquel  su  enemigo.  Esta  postrera  causa  le  parece  mas 
verisímil  á  Salustio,  aunque  no  afirma  nada  ,  por  nun- 
ca haber  los  Españoles  hecho  jamas  cosa  semejante, 
con  haber  tenido  mucho  tiempo  crueles  tiranos  en  la 
gobernación.  Habia  venido  acá  este  Pisón  con  cargo 
extraordinario ,  porque  en  Roma  deseirpD  echar  muy 
léjos  de  la  ciudad  un  tan  mal  hombre ,  cuya  maldad  ha» 
bia  libado  á  tentar  de  alzarse  con  ia  República*  Y  cam- 
bien por  otra  paixe  lo»-  enemigos  de  Pompeyo  desear 
ban  ver  i  Pisón  mas  pod^oso ,  para  que  les  ayudase  á 
resistirle ,  lo  qual  aun  hace  mas  verdadera  la  segunda 
causa  de  su  muerte.  Y  en  Suetonio  Tranquilo  aun  hay 
mas  cextificacion  deseo  (4)* 

CAPITULO  XXllL 

Juüo  César  vino  segunda  vet  á  España  can  la 
Pretura.  T  de  oíros  que  acá  gobernáretu . 

o  hay  después  que  contar  de  España  hasta  el 
año  cincuenta  y  nueve  ámes  del  nasdroienfo ,  en  que 
üiéron  Cónsules  Marco  Pupio  Pisón ,  el  que  hama  trinn- 
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ñdo'de  fispaña ,  yMaico  Valerio  Mésala^  Sste  aflo  Jii-' 
lio  César  vino  i  b-Ulterioc  con  cft^  ác  Prturr.  Bu* 
Plutarco  parece  que  tiuxo  por  aa  Qdestor  esta  vez  á 
Tubcron  ,  hijo  del  otro  Tuberon  ,  cuyo  Qücstor  el  ha- 
bía sido  ca  España  ,  por  honrar  al  hijo  en  el  grado 
que  c'l  habia  sido  honrado  de  su  Padre.  V  aquí  tam-. 
bien  creo  qiic  se  ha  de  mudar  el  sobrenombre  dcTun 
bcroo  en  Turpíoii ,  como  atias  se  dccta.  • 
2  Hizo  Cesar  cosas  harto  señaladas  en  este  su  car- 
go ,  comenzándose  ya  a  mostrar  aquellas  grandezas  que 
en  este  hombre  pareciéion  después  can  exrrpaudos^  U' 
así  tambieD  era  siempre  de  hombre  magnánimo  y  ra*» 
Icroso  ,  aun  todo  lo  que  decia.  Como  cuenta  Plutarco; 
que  viniendo  desta  vez  acá ,  pasaba  por  un  lugar  rmj 
pequeño  en  Francia ,  todo  de  choeas  y  casillas  de  la** 
oradoxcs  :  y  lo$  que  estaban  en  conversación  con  tí ,  k 
preguntílronsi  seria  posible  que  en  aquel  lugareño  hnbi^ 
se  alguna  ambición  ,  y  deseo  de  mandar  ,  y  ser  uno  pre- 
ferido i  otro.  El  respondió  confomic  a  sus  aitos  pen- 
samientos. Mas  queiiia  ser  ac^ui  piiaieio  ,  que  en  Ro- 
ma segundo. 

?  Estaba  todo  lo  del  Andal  icía,  y  particularmente 
lo  de  la  Lnsiranía  marítima  en  Porniüal  ,  fatigado  con 
salteadores  que  tenian  muy  desasosegada  la  provincia* 
Fácil  cosa  le  fuera  á  JuUo  César  destruir  á  estos ,  y  po- 
ner en  soregó  todo  lo  de  su  gohtemo.  Mas  el  quería 
buscar  ocasiones  de  mucha  guerra ,  donde  pudiese  ha- 
cer cosas  muy  señatedas ,  y  que  fiiesc  para  ¿1  de'mudia' 

fnria ,  X  en  Roma  de  grsuKk  estima»  Por  esto  envió* 
macidai  i  todos  los  que  moraban  en  las  monii¿asi 
Herminias,  que  eran  tockis  aquellas  sierras  que  están 
entre  Duero  y  Miño  á  los  confines  de  Portugal  en  Ga- 
licia, y  agora  se  llama  la  tierra  de  tras  los  montes ,  que 
dcxando  lo  alto  ,  pasasen  su  habitación  a  lo  llano  ,  y 
mudasen  en  él  todos  sus  pueblos  j  porque  el  verse  en 

lugares  tan  fortalecidqs  ppj:  la.  aspereza  de  la  montaña, 
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les  daba  ocasión  de  hacerse  ladrones  y  robadores  ,  v  f^- 
ti^ixT  con  esto  toda  la  Liisítanía.  Sabia  bien  Julio  Cesar 
que  no  habían  de  obedecer  aquellos  Lusitanos ,  como 
de  hecho  do  obedecieron  í  y  asi  tuvo  ya ,  como  que* 
ria,  causa  para  moverles  la  guerra.  Esta  les  hizo  tan 
biava ,  que  como  cuenta  Dion  {a)  ,  en  poco  tieiiipo 
los  venció  y  los  sujetó  todos.  Y  aunque  Dion  no  lo  dice» 
es  bien  creíble  que  los  forzó  se  baxasen  i  vivir  en  lo 
Uano ,  como  al  principio  les  mandaba.  Espantados  con 
la  destruicion  de  los  Herminios  otros  pueblos  sus  co- 
rnal caaos  ,  temiendo  lo  que  ellos ,  aparejaban  pasarse 
con  sus  uiugeres  y  hijos  de  la  otra  pai  re  del  rio  Due- 
ro ,  porque  allá  se  tenían  por  mas  seguros  del  ímpetu 
de  César.  El  se  dio  tanta  priesa  á  estorbarles  esta  jorna- 
da ,  que  luego  que  la  comenzáron  ,  les  tuvo  ya  ocupa- 
das todas  sus  ciudades*  Salió  luego  contra  elexérdto  que 
miian  ya  en  campaña ,  donde  se  peittiron  los  nuestros 
valer  con  este  aroid.  Echáron  fiieta  todos  sus  ganados 
sin  mucha  guarda ,  creyendo  que  los  ELomanos  se  áe^ 
baratarían  por  ir  á  robarlos ,  y  así  estarían  áparejados. 
para  ser  acometidos  con  mucha  ventaja.  No  les  suce-^ 
dio  ,  porque  Cesar  sin  curar  de  nada  desto ,  dio  sobre 
ellos  con  todo  su  poder  ;  y  hallándose  él  mismo  en  lo 
mas  recio  de  la  batalla  ,  los  desbarató  y  venció  muy 
presto.  Tuvo  aviso  después  desto  ,  como  los  vencidos 
3e  las  montanas  tkiniínias  rebelaban  ,  y  estaban  espe- 
rando su  vuelta  para  silirle  ai  camino ,  y  tomarle  en 
una  emboscada  descuidado.  Esto  le  forzó  á  dar  la  vuel- 
ta fXHt  otro  camino  ,  y  rehaciendo  su  exerdro  en  ta 
tierra  mas  adentro ,  los  volvió  luego  i  vencer  ,  y  los 
fue  siguiendo  en  la  huida^  hasta  la  mar  (t).  Encerrároa^ 
sele  todos  en  una      allí  cerca  ,  que  parece  debia  ser 
de  las  que  agora  llamamos  de  Vayona  ,  y  están  no  mas 
de  una  legua  del  lugar  que  se  llama  asi  ea  Galicia.  A 
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estas  Ilamlban  los  antiguos  las  Islas  Cízas  ,  y  ramÚea 

retienen  agora  este  nombre.  Y  parece  que  en  csras  pa- 
só todo  esto  Julio  César  ,  por  estar  como  csrni  muy 
junto  de  aquella  tierra  de  tras  los  moQtes ,  donde  Ja 
guerra  se  trataba  (a).  No  halló  César  navios  con  que 
pasar  allá  ,  f'ié  por  entonces  forzado  d  detenerse  en  la 
costa.  Mas  juntando  presto  navios ,  envió  d  laisLi  b'icii 
exército ,  con  un  Capitán  que  Dion  no  nombra.  E^c 
hizo  deseoibaicar  ios  suyos ,  quedándose  él  en  su  na« 
vio  para  salir  el  postrero.  Mas  quando  quiso  déseme 
barcar ,  no  pudo » que  k  creciente  de  ia  mar  se  lo  es^ 
'  torbó ,  7  le  forzó  correr  á  lo  largo  por  donde  no  qu0» 
ria.Los  Herminos  entretanto  dieron  sobre  los  Koma* 
nos ,  y  matárun  muchos  dcUos  e  aunque  peleaban  co* 
mo  valientes  ,  hasta  no  quedar  mas  que  Publio  Scevio, 
que  se  salió  peleando  de  entre  los  enemigos  ,  perdido 
el  escudo  y  herido  en  muchas  partes  ,  y  nadando  se  re- 
cogió en  sus  navios,  Dion  Ic  llama  como  yo  le  he 
nombrado  ,  mas  yo  creo  cierto  que  el  nombre  está  allí 
errado ,  y  que  es  éste  aquel  famoso  Sceva  de  quien  Va» 
lerío  Máximo  y  otros  cuentan  cosas  extrañas  de  valen- 
tía 9  que  después  hizo  siguiendo  siempre  á  César  en  sus 
guerrai^  No  desmayó  Julio  César  con  esta  pérdida ,  án- 
tes  encendido  con  mayorxorage  de  venganza ,  niandó 
traer  mas  navios  de  toda  aqudla  costa  hasta  Cádiz ,  y 
él  por  su  persona ,  pasó  con  su  gente  á  la  isla ,  y  ha» 
liando  á  los  nuestros  muy  fatigados  por  fiilta  de  man- 
tenimientos, con  poco  trabajo  los  acalxS  de  vencer  y  des- 
truir. Vuelto  á  Galicia,  tomó  el  puerto  de  la  (  oruña, 
Diósele  esta  ciudad  taciimcnte  ,  según  Dion  rcficie  ,  es-  ' 
pautada  cou  ver  los  grandes  navios  y  su  xarcia  y  mas- 
teles  altos  ,  que  era  cosa  que  jamas  habian  parecido 
por  aquellas  costas  ,  que  como  no  son  muy  ricas ,  no 
aportaban  por  allí  navios  principales»  Forque  usaban 
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entonces  aquellas  marinas  de  por  allí  ,  barcas  pe- 
queñas texidas  de  mimbres  ,  y  cubieitas  con  cueros  de 
va^Mi  ,  como  el  mismo  César  en  sus  Comentarios  ,  y 
otros  Autores  lo  rcñcicn.  Y  no  se  maravillirá  desro 
quien  hubiere  vi^to  y  notado  en  Asturias  las  sillas  y 
otras  cosas  de  servicio ,  rectas  7  fiemes  ,  que  hacen  así 
enttfctcjudas  de  mimbics'y  varas  de  aveilsuio.  Y  aun  á 
mí  no  me.  e&pantaba  en  aquella  tierra  tanto  esto^  co- 
mo ver  los' graneros,  que  ellos  Uanun  los  hórreos ,  £i« 
hricados  desta  misma  obra  de  varas  entretexidas ,  y  tan 
tupidas  y  de  tanta  firmeza  ,  qiie  sufren  gran  carga  co- 
mo buenas  paredes.  Todavía  es  de  maravillar  la  simpli-' 
cidad  de  nuestros  Españoles  en  av]'iellos  tiempos  ,  pues 
tan  ligeramente  se  rendían  con  aquellas  ocasiones. 

4  Acabado  esto  ,  César  se  volvió  á  R.oma  aun  sin 
esper.n-  q'ie  le  viniese  sucesor  ,  porque  se  llegaba  el 
tiempo  de  ios  Comicios,. en  que  ¿i  iiabia  de  pedir  el 
Consulado.  Y  parécsse  bien'  que  escás  gMcrras  con  los 
Piortogneses  ,  que  tan-  en  bireve  las  cuenta  ,Dion ,  fue- 
4K>tí  de  mucha  importancia  ,  paes'  en  Rjom^  se  le  ^oiso 
dar  á  César'  el  triunfo*  Mas  el  no  lo  quiso»  porque  le  es- 
torbaba para  pedir  el  Consulado. 
-  s  Dcsbr  ver  que  csttivo  Julio  Cesar  en  lá  Lnsita- 
dia  ,  como  cuenca  Suctonio  I  ranqnilo  ,  le  nació  un 
potro  que  tenia  los  cascos  de  las  manos  muy  hendidos 
á  manera  de  nuestros  dedos.  Y  como  los  aruspices  y 
agoreros  le  certificasen  qne  aquel  caballo  le  anunciaba 
el  señorío  de  todo  el  mundo  ,  hízolo  criar  con  mu- 
cho cuidado  »  y  habiendo  salido  lindo  caballo  y  muy 
feroz,  le  plugo  mucho  mas  á  César  ,  íporque  no  consin- 
tió jamas  qne  otro  subiese  en  ¿1.  Y  aun  después  de 
muerto  este  caballo  ,  le  hizo  una  estatua  al  propio ,  y 
b  pnso  en  Konm  delante  del  Templo  de  la  IMosa  Venus. 

6  '  Plutacco  dice,  que  como  César  trató  en  suPrp- 
•tufa  las  cosas  4le  ia  guerra  con  mucha  valentía  ^  así  or- 
jdenó  el  gobierno  de  la  pa¿  con  grande  prudencia,  po- 
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Dicndo  mucha  concordia  entre  las  ciudades  de  acá  ,  que 
teman  eotresí  eoemistad :  y  proveyendo  en  rodo;cM 
tanto  provecho ,  y  coatcatainieato  universal  de  la  pri»- 
•viocta  que  todos  le  amaban  y  preciaban  mucho ,  y  le 
jfiMdiron  desta^^vez  muy  afícionadbs.  SeoobdaMUACe 
.<SfMiia  dice  Suetonio  Tiawjiiilo  ccigiderti&:lo8:Aixloret 
con  sua  acreadoceft^  yiliiao  cesar  «odo^  kn  pleytos  gci^ 
ves  y  muy  ieoídos.^  Kibceestúihabiá.  Fusor uikibieii 
término  á  los  cambios  goe  fátígabáa  y  consumían  á 
muchos  ,  con  mandar  que  el  acreedor  tomase  Ins  dos 
partes  de  las  rentas  que  su  deudor  tenia  ,  de  que  se  fílen- 
se pagando  ^  y  entretanto  le  quedase  al  señor  Ja  otra 
tercera  parte  para  su  mantenimiento.  Marco  Tiilio  cuen- 
ta de  espacio  en  la  oración  por  Cornelio  Balbo  ,  lo  mu-» 
cho  que  Julio  C&ar  hizo  en  esta  su  Pretura  por  los  de 
la  Isla  de- Cádiz ,  dándoles  leyes  como  ellos  se  las  pidié* 
tm  i  sosegiadoleasus  pleytos  ,7  paniéndoks.iiios  poli* 
cía- y  buena  manera^  eii  tódo  su  tratanftdtioó/r      . :  j 
'  \7  Piieáe-sar  desia  vez^qee  César  atíiettiiTO,  Jo  que 
cueiita  Snetboio ,  que  aunque .  algunas  dudados  de  lá 
Lusttania  se  le  diéron « y  le  abrieron  laa  puertas :  mas 
que  todavía  las  medó  miserabkinente  á  saco  ^  robán- 
dotes  todo  lo  que  tenían.  Y  parécese  bien,  que  la  guerra 
fué  este  año  en  aquellas  comarcás  de  Galicia  con  Por** 
tuga!,  porque  Julio  Obseqücarc  cuenta,  que.  estas  dos 
provincias  fueron  este  año  muy  fatigadas  con  la  guerra. 

8  También  podría  ser  que  desta  vez  plantase  Julio 
César  el  plátano  de  Córdoba ,  que  tan  celebrado  fue 
fl^pues  con  el  Epigrama  de  Marcial :  y  PiinioKtanibkn' 
pasQoe  hizo  .memoria  del  r^)*  B9rquet:enuüguii  rienapivi 
«kr  ocio  le  placería  á  Cesar  recrearse  asTmvpbpKaKi 
aquel  árbol :  si  no  lo  h4biii  plaocadc^eá  so  ^mmn¿ 
Porque  las^otraft  dos  veces  ^le 'después  desea  &u  Pré** 
cura  estuvo  en  España^  no  ttaia  esos  peni  ijlitiWMWi  ^  lA 
.  fm.  nr.  Q       ^  .  t6i 
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'tcnÍA  CSC  lugar  de  semejantes  recreaciones.  Y  si  fue  ago- 
la qiiándo  le  tomó  la  primera  vez  en  Córdoba  el  mal 
xle  gota  coral  que  Plutarco  cuenta  :  buena  ocupación  era 
'de  convaleciente  plantar  este  árbol  y  otros.  Y  desta  enfer- 
medad de  César  será  necesario  decir  otra  vez  adelante. 

9  Después  el  año  cincuenta  y  cinco  y  aun  el  pre- 
-ccdentc  parece,  que  estuvo  en  España  por  Pretor  Pu- 
jblio  Cornelio  Lentnlo  Spinter ,  y  así  lo  da  á  entender 
Marco  Tulio  escribiéndole  :  y  también  Julio  César  lo 
dice.  Y  es  cierto  que  estuvo  acá  con  cargo  ,  mas  no 
se  sabe  cosa  que  en  él  hiciese.  -;  ,    •.  : ; 

;  'Ho.  PorcKc  mismo  tiempo  conquistando  Julio  César 
á  toda  Erancia  por  los  Romanos  ,  ios  de  la  provincia  de 
Lengua^oc  que  por  Narbona  y  Tolosa  confina  con  Es- 
paña ,  queriendo  renovar  con  mayores  fuerzas  la  guerra, 
cnviáron  á  pedir  socorro  á  los  Españoles  sus  vecinos.  Pau- 
lo Orosio  dice  que  pasáron  entóneos  en  Francia  cin- 
cuenta mil  Españoles  de  solos  Vizcaynos  {a).  Mas  bas- 
ta qiie  fuesen  .de  todas  las  fronteras  de  Francia  desde 
Vizcaya  hasta  Cataluña  (b).  César  contando  esto  mis- 
mo añade ,  que  los  Franceses  tomáron  por  sus  Capita- 
nes á  todos  los  Españoles  principales  destos  que  habían 
andado  en  la  guerra  con  Sertorio  ,  teniéndolos  por 
aventajados  en  saberla  tratar  con  los  Romanos.  Así 
dice  que  lo  mostrdron  bien  en  aventajarse  en  los  si- 
tios ,  en  estorbar  los  mantenimientos ,  y  en  fortificar 
los  reales  á  la  costumbre  Romana ,  como  de  Sertorio 
lo  habían  aprendido.  Fuéron  al  fin  vencidos  los  Fran- 
ceses .  por  Plubío'  Craso  Legado  de  César  en  una  gran 
batalla,  y  nuestros  Españoles  pelearon  tan  animosa- 
mente, que  seguTi  cuenta  Paulo  Orosio ,  muriéron  trcin-» 
u  y  ocho  mil  dctlos  en  la  batalla. 

II  En  esta  guerra  descubrieron  los  Romanos  y 
sujetáron  las  Islas  entonces  llamadas  Casitérides ,  que 

o        '  -.por 

{a)   Lib.  6.  cap.  8.  (b)  En  el  lib,  3.  de  la  guwr»  de  Francia. 
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por  estar  bien  cerca  de  I.1  cosra  de  G.ilicia ,  tliéroa 
-siempre  tenidas  por  de  España,  y  contadas  por  bs  Cos*- 
mogrdphos  pox  della.  Este  Craso  Lugarteniente  de  06- 
sar ,  fue  á  conquíscailas.  Mas  halló  á  ios  naturafes  de 
allí  tan  ágenos  de  gvierrt  iti  defensa,  que  fíciltnente 
asentó  con  ellos  la  paz  como  quiso.  Todo  esto  refiere 
Stiabon  («)  hablando  destas  Islas,  de  quien  ha  tratado 
fsuKiUen  Horian  de  Ocampo  (b). 

1 2  Los  dos  afios  dndienta  f  eres  7  dncaenta  y  dos, 
como  se  halla  de  Dion,  estovo  acá  on  h  España  Circ- 
ríor  por  Procónsul  Quinto  Cecilio  Mctcío  ,  que  por 
sobrenombre  llamaban  el  Nieto ,  y  había  sido  Cónsul. 
Estando  él  acá  se  rebelaron  algunos  Españoles  ,  y  to- 
máron  por  cabeza  de  su  levantamiento  á  los  Vaceos 
de  Castilla  la  vieja  (c).  Merclo  dió  sobre  ellos  de  re-*  • 
pence,  ántes  que  se  pudiesen  bien  apercebir  y  juntarse 

Era  la  guerra ,  7  asi  los  desbarató  7  venció  en  uni 
talla*  Pasó  luego  i  poner  cerco  sobre  la  ciudad'^dÉ 
Clania,  magnífica  y  populosa ,  cuyas  niinái  se  parc^éfi 
j^pra  muy  cecea  del  lugar  que  llaman  Cóni&i* ; 
Iqos  de  la  dudad  de  Osma.  Los  Vacéos  vinieron  en  son- 
corro  de  los  de  Clnnia ,  y  vendéron  i  Mételo ,  y  que- 
dó la  ciudad  libre  de  aquel  cerco.  Después  venció  de 
nuevo  Mételo  á  los  Vacéos ,  mas  no  para  que  es  ra 
victoria  bascase  á  sujetarlos.  Porque  teniendo  mayor 
campo  Y  itias  poderoso  que  los  Romanos ,  continua^ 
ban  su  levantamiento  y  desobediencia ,  sin  que  Metcld 
se  lo  pudiese  estorbar ,  teniéndose  por  contento  con 
defenderse,  y  pasar  sm  reccbir  daño  en  su  exército^ 
ni  su  persona.  Este  Mételo  murió  acá  en  £spaoa  de  su 
enfermedad  acabada  la  guerra ,  como  CícetoH  á'sa  gran-^ 
de  amig^  Artico  esaibe  '  ' 

1}   Pasó  así  en  breve  Dlcn  por  lo  que  Metdó  aci 

Qa 

(a)   Al  fin  del  Ub.  3.  (h)  En  ti  cap.  7.  del  ÜJ».  |^  (c)  JJb*  3^ 
{d)  En^la  BpUtoU ^¿  del  lib.  4.      -  • 

-  * 
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fviZQ  :  y  Plutarco  eo  la  vida  de  César  solamente  hbf 
4|ieiKion  desta'  yeoida  de  Mételo  toEspaña.  Añade  hiéV 
go  Dion  qiie  por  estos  mo>H[mientos  de  España  ,  y  por 

lo  poco  que  Mételo  podía  paciñcarlos ,  y  lo  mucho 
que  era  menester  paia  que  se  pacifícasen  según  eran 
grandes  y  extendidos  :  se  proveyó  en  Roma  que  Goco 
Ppmpeyo  tuviese  el  cargo  de  toda  España  ¡unta,  por 
tiempo  de  cinco  años :  y  para  esto  se  le  dieron  gran- 
dísima: sama  4e  dineros  y  mucha  gente,  y  todo  lo  de<* 
mas  que  para  toa  guerra  muy  poderosa  era  necesario. 
No  vino  desta  v^z  acá  Pompéyó :  porque  los  amores 
d^.¡JñdiiM  mügor  ^ij^  de  Cesar ,  con-  quien  entónccB 
se-&bia<:a^o^9e  Ao<efttorháron«  tatito,  7 

p^to^  fsujeco^  que  pot  sola'  que  ella  se  eotrtst^ 
cia ,  en  pensar  de  ver  pattir  de  sí  á  Pompeyo ,  él  se  es^ 
taba  quedo  con  ella  en  Italia,  y  andaba  festejándola 
por  todos  ios  lugaics  kcscos  y  deleytosos  donde  ella 
gustaba  de  recrearse.  Y  un  Capitán  de  tanro  valor  y 
grandeza  ,  and.lba  así  rendido  y  enagenado ,  y  como  ol- 
vidado, de  sí  mismo  por  estos  amores  de  su  muger. 

Porque  ellas  muchas  veces  pueden  tanto  enseñorearse 
^de  sus  maridos,  sí  sienten  poderlos  tener  sujetos, 
^' que  no  b.ista  graodeiM,  ni  valoc  para  escapar  de  su 
^  poderior^^  PoCiesfjd  ei^vtó  entótu:^  Pompeyo  á  ^ 
fia^a  á  P4fffeyO)  Aft^iuto,  y 'Morco  Varron  ,  qae  cott 
cargo  d^^su»¿€iga4ps  y  Lugartenientes  la  gobemaseato- 
(ia  t  y  era»  todos*  tres  hombres  can^  principales ,  y  que 
se  habían  hecho  tan  señalados  Opitanes  en  compan^ 
y  dcbaxo  cl  gobieino  de  Pompeyo ,  en  todas  sus  guerras 
que  eran  bien  bastantes  para  este  cargo. 
.  14  Al  principio  Julia  su  muger  fué  la  que  estorbó 
á  Pompeyo  la  venida  á  España ;  n\as  habiéndose  ella 
muerto  luego,  sin  dexarle  hijos ,  fué  causa  que  se  rom- 
piese el  ñudo  que  con  ella  estaba  bien  apretado  en  el 
amistad  de  yerno  y  suegro.  Así  Juego  sucedieron  otros 
movimientos  ^nuevas  voluntades  e,n  ambos  ^  pc^r  d^^- 
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de  se  Gomenzárbn  las;atieles'gpiem$dvit6s:qctc  cmrc  s^. 
taviéton.  Y  también  por  esto  Poíiipcyo  hubo  de  d-xa; 
del  todo  la  venida  de  España.  Y  no  hay  memoria  nin- 
guna de  las  cosas  que  A  i  ranio  y  Petrcyo  por  ^ora 
acá  hicieron  :  aunque  segiin  habían  sido  grandes  los. 
movliiiicntos  pasados ,  no  hay  duda»  sino  que  tuvic- 
ion  mucho  que  hacer  en  sosegarlos.  Lo  que  después^ 
fosátioa  oon  /uüo  César  ,17a     llega  9M  tiempo,  to  ^ ue 
es  menester  cootario*  Y  ha  se  de  tener  cuenta  con  que, 
como  queda  dicho,  toda  la  España  Citerioi»  en  afición 
Y  voíantad  era  en  esta  sazón  de  Pompeyo ,  como  de 
la  miuna  manera  la  Ulteciar  era  de  JcmoCiiísar.*  ^ . 

•.CA,PIT"üI«0-.  ¿LX IV.       ,  i.  : 

t 

Como  se  ementé  la  guerra  civil  de  César  y  • 
;  Pompeyo      España.  ,  .  « 

1  '  JL  a  estaba  muy  encendida  la  giierra  civil  entre 
César  y  Pompeyad  aáoquareota.y  siete  antes  del  na* 
cimiento ,  siendo  Cónsules 'Gaya  Claudio  Marcelo »  ^ 
1^0  Cornelio  Xenluia.  Las  caoias'  mas  ciertas  destfli 
gnerra  fiiáron  ocasiones,  que  Pompeyo  Jxiscaba ,  pm 
que  OéM  no  se  levantase  i  sét  igual  cot  él  eOiífl  po^ 
oerki  qoe  en  Roina  tnbja  atcaneado  .  y  iustft  Jodigaa^ 
CMHi^ae  Julio  Gésaf  teiüa',  de  que  Pompeyo  quisiiesQ 
tan  de  hecho  ser  superior. "  Todo  lo  que  los  movió  era 
„ ambición,  que  es  muy  poderosa  en  los  ánimos  cnsal- 
^,  zados :  mas  parece  algo  mas  lustlticada  la  de  Ccíar,- 
pues  no  pasaba  de  no  sufrir  veise  iatcrioi),  y  Pompeyo 
$ih  término  v|iieria  ser  del  todo  superior.  También  qui- 
so tratar  César  afguíias  veces  déla  paz,  y  envió  para 
esto  á  Ppmpeyo  sus  embaj^ada»  c  y  no  quedó  medio 
bueno  que  no  puso  para  excusar  si  pudiera  la  guerra* 
^'tMas :  andaba  ya  Pompeyo  d^spepaoo  ^  por  -su  .malo^ 
n«cHMCíof  y.  adÍMiite^.J^^^  jS4.  ¿fUEa^  asnbMQflts 
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,  que  ctegiBi  mas  verdaderamente  los  ánimos  » que  túxH 
gun  accidente  los  ojos.  Asi  que  parecía  ya  entonces 
„  en  Pompeyo  bien  claro  que  no  es  .  tan  dañoso  en  lo» 
„  hombres  el  no  alcanzar  lo  que  desean  ,  conio  el  quc- 

„rer  alcanzar  lo  que  no  debrian.  Porque  nunca  le  dió 
„  á  nadie  taato  bicu  el  grande  estado  como  ie  cau&ó 
„de  daño  lo  desvariado  del  mal  deseo/* 

z  Gran  parte  desta  guerra  civil  se  trató  en  Espa^ 
ña :  y  así  tendremos  de  aquí  adelante  mucho  que  es- 
crebir  delta*  Y  podráse  contar  harto  en  particular  codo 
lo  que  en  ella  pasó :  porque  así  lo  escribe  el  mismo 
Julio  Cesar  bi  los  comentarios  que  hay  suyos  del  prin^ 
cipio  desta  gioerra »  continuando  después  lo  demás  has- 
u  el  fin  della  Oppio-,  d  Aulo  Hircid  qtc  se  halláron 
con  César  en  ella»  Y  pues  aun  en  tiempo  de  Suetonio 
Tranquila  no  estaba  averiguado ,  de  quál  destos  dos  eran 
los  postreros  comentarios  que  andan  juntos  con  los 
de  César  :  yo  en  esta  d  ida  por  de  Hlrclo  los  citare  siem- 
pre. Recogiendo  taaibien  y  juntando  lo  que  en.  Plutar- 
co, Dion  y  otros  Autores  se  hallare,  con  la  muchá 
particularidad  que  de  rodo  escriben,  Y  no  solamente 
mucha  parte  desta  guerra  entre  César  y  Pompeyo  se 
trató  en  £spaña,  sino,  que  aun  tod^  ella  tuvo  principio» 
yúñA  seMno  i>  <;pncluir  acá. 

r  <!:omenzóse  aci  esu  gueita  civil,  porque  Pom^ 
peyó  dexando  i  Itsdia ;  se  p¿ó  en  Macedonia ,  por  pa* 
recerle  que  alii  podria  juntar  mafor  aparato  para  día. 
Dexó  por  esto  á  España ,  confiando  también  que  Pe- 
trcyo  y  Afranio  y  Marco  Varron  sus  Legados  se  la  do» 
fenderian  ,  y  mautendrian  contra  César.  Y  para  mas  fir- 
meza envió  también  acá  á  Vibnllo  Rn fío  otro  Legado 
suyo ,  con  el  orden  de  lo  que  se  habla  de  hacer  ,  y  para 
ayudar  á  executarlo.  Todos  los  Historiadores,  y  Marco 
Tulio  con  ellos,  cjulpan  este  consejo  de  Pompeyo  :  por- 
que ^segiñi  ifópana  era  principal  provincia ,  y  muy  su 
aficionada  y  cfUígada  ^  y  piiadpalÉiente  la  Citerior ,  de^ 
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de  qne  él  estuvo  acn  :  y  teniendo  acá  ran  buen  ejerci- 
to, como  luego  veién^os ,  todos  juzgan  que  era  lo  mas 
acertado  venirse  á  España ,  y  trabajar  de  meterse  por 
€Sta  parte  en  Francia ,  que  estaba  toda  en  pod«r  de  Jur 
lio  César  ,  por  acabarla  entonces  de  conquistar.  En  fin 
España'  era  lo  que  mas  se  había  de  pretender ,  para  ser 
Pompcyo  mas  poderoso  en  esta  guerra.  Y  Matw  Tutió 
•«scvibe  á  su  grande  amigo  Attido  (df  en  está  resotu- 
eion  de  Pompeyo  de  fal  manera ,  que  se  la  ealpa  ttin- 
cho  por  no  haber  puesto  el  pensamiento  y  ios  pies  en 
España.  Y  el  mismo  Pompcyo  bien  Jo  entendía  :  mas 
no  pudiendo  venir  por  tierra  ,  acravesando  'pór  Francia, 
no  creyó  que  podía  juntar  tanta  fiota  como  había  me- 
nester para  venir  por  la  mar.  También  era  tan  entrado 
ya  el  invierno  quando  al  principio  deliberaba  Pom- 
pcyo lo  dcsta  guerra  que  estorbaba  comenzar  larga 
fiavegacion.  Mejor  k)  entendió  Julio  César  ,  qne  cot\si^ 
derando  lo  mucho  qne  Importaba  España,  en' Ja  guetrá 
qne 'Se  habla  de  hacer  por  el  señorío  de  codo  el  miiní^ 
do  ^  luego  se  determino  venir  iá  «Ha ,  así  por -deshbCter 
la  mucha  potencia  que  Pompejro  acá  tenia ,  como  por 
XAtoihat  el  daño  que  Francia ,  dónde  él  era  $eñor,'po^ 
dia  recebir.  Considerando,  pues,  eomd'él  ttmef-á  ^ 
paña  era  para  él  ser  Señor  absoluto  por  todo  el  Octí-^ 
dente  hasta  Italia  ,  dcxó  para  esto  ir  á  Pompcyo  ,  sin 
dársele  nada  del  y  ordenadas  laS  cosas  de  la  ciudad  át 
Roma  y  de  toda  Italia,  que  ya  parecía  quedar  por 
suya,  después  que  Pompeyo  se  había  pasado  en  Gre- 
cia ,  díóse  gran  priesa  para  venir  en  España,  que  scháUa** 

ba  entonces  en  el  estado  que  k^o  se  di¿.      ''  í  -  '^ 


(a)  Ed  tqMií  Jar|t  cam  M  libro  ftoao.  XMm.  Hb^  41.  ' — 
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"        ..     :CAPITÜLO  XXV. 

Éí  estado  de  España  por  este  tiempo.  Telprith- 

(*:.      •  r  cipio  de  ¿a  guerra  en  Lérida* 

~  ;  X  a  en  este  tiempo  tenían  los  Romanos  conquis- 
tada tan  del  todo  a  toda  España  con  sus  Islas  comarcanas, 
que  ninguna  cosa  en  toda  clLi  dexaba  de  ser  suya  por  !a 
costa  de  la  mar,  y  por  lo  de  dentro  de  Li  tierra,  sincera 
lo  de  VÍ2^aya  coa  las  Asturias,  que  á  esto  aun  no  habtaa 
llegado  lak  amias  Romanas  por  la  ferocidad  de  la  gien- 
te ,  y  por.  la  esterilidad  de  la  tierra  :  de  las  qualcs  dos 
CQüsas  la  una  prometía  mucho  trabajo  en  la  con(juist% 
y. la  otra  poco  premio  en  la  victoria.  £1  gobierno  de 
Sspaña.hasca .agora  (como, por  tQ4o  lo  de  atrás  en  csti 
Corónica  parece )  Iq  tenían  repartido  los  Romanos  en 
dos  provincias  que  llamaban  Citerior  y  Ulterior.  La 
primera  renia  poco  mas  ó  menos  todo  lo  que  se  en- 
cierra atravesando  desde  Almería  camino  derecho  por 
tierra  hasta  la  entrada  de  Duero  en  la  mar  ,  comprehen- 
xliéndose  en  €;sto  todo  el  Rcyno  de  Toledo,  todo  el 
re^tp  4e'toda  el  Andalucía,  y  Estremadura  con  Portu- 
gl^^  era  de  la  provincia  qu^  lUmaban  Ulterior»  &tas 
4m.  prc^yincias  iVau»  or4¡natjamente  Pretorias ,  si  gran* 
d¿s  iieo;.tída(k!$  iio  pedían  que  fuesen  Consulares.  Así 
se  ^vi^ban  de;  Roma  cada  año  sendos  Praores ,  para 
gpbejrnarla»  en  paz  guerra^  con  las  guainicianta 
de  gente  de  atmas  qi|e  residijin  a^  »  y  con  otr^  que 
de  nuevo  se  traían  de  Italia  quando  eran  menester.  Es* 
tos  dos  Pretores  gastaban  el  verano  en  la  guerra  que  ca- 
si nunca  faltaba ,  y  el  invierno  se  recogían  á  alguna 
ciudad  principal  á  oír  allí  los  pleytos  ,  y  administrar  á 
todos  justicia.  Tenían  también  estos  Pretxíres  sus  Lega- 
dos y  por  quien  gobernabaa  muchas  cosas  de  guerra  y 
-A.»  paz; 


Digitized  by  Google 


La  gu^ra  dvU  m  España*      f  $  9 

paz :  y  sus  Qücsrores  que  tr atabaa  todo  el  diiicro ,  y 
tenían  razón  y  cuenta  de  la  cobranza  de  las  rentas  ordi- 
narias del  Pueblo  Romano  ,  que  crm  muy  grandes  ,  y 
de  otros  tributos  que  de  nuevo  se  anadian.  Estos  Qües* 
tsoies  pagaban  el  sueldo  á  ia  gente  de  gaeciia ,  y-  pio^' 
velan  todo  lo  necesario  de  butimemos  y  mtimcioiifesi 
Y  eran  tan  grandes  entonces  por  este  deupo  las  ren^ 
tas  ordinarias  de  la  Rep áUica  de  Roma  ,  que  quien 
con  curiosidad  ha  qnendo  «imarlas  ,  las  supe  i  diea 
mabnerydodencós  mO  dkicndos :  y  España  'Coocribula 
para  esto  mny^i^an  parte.  Había  ya  poblados  de  Roma^ 
nos  acá  muchos  lugares  ,  y  destos  unos  eran  Munící* 
pios ,  dellos  algunos  confederados  y  libres ,  y  otros  su- 
jetos y  rributarios  ,  sin  que  pueda  dar  razón  por  este 
tiempo  de  quáles  eran  mas  aventajados  que  otros  en 
estos  privilegios  ,  porque  no  iiay  mención  particular 
dallo  por  agora  en  ios  Autores.  Y  también  la  mudanza 
ijnc  agora  hizo  la  República  Romana  dasdc  ci  fin  «testas 
gncoas  dviles^,  fué  la  que  cansó  mnciias  destas  d^ 
jrend;»  que  ánces  no  habia ,  y  en  su  lugar  se  dará  ra- 
son  dellas.  Soto  se  entiende ,  por  lo  <ine  Vcieyo  Patér- 
culo  dice  de  la  fimdadon  de  b»  Colonias  en  tota ,  que 
ann  no  habia  por  este  tiempo  Colonias  en  Bspaña ,  si-  ^ 
no  fuese  Cartcya ,  de  quien  se  ha  dicho  en  su  lugar. 
También  se  puede  decir  lo  que  Strabon  cuenta,  que 
así  por  muchos  Romanos ,  que  ya  en  este  tiempo  ó 
poco  después  estaban  avecindados  acá ,  como  porque 
los  mismos  Españoles  se  habían  formado  ya  y  reduci- 
do en  trage  y  costumbres ,  y  en  todo  lo  denias  al  mo- 
do Riúmana :  toda  Eqiaña  y  señaladamente  efAndalu- 
da ,  estaba  ya  tmy  semejante  á  Italia ,  y  comb  si  dlxe- 
sernos  trocada  en  ser  tqdo  lo  de  Roma.  Tenia  cada 
nna  destas  provincias  sos  ChancUlerias ,  paia  hs  ipela-> 
dqnas  y  pky tosí *imayof es,,  qae ''eran  los  lu^e§\k>ñde 
4  Pcétor  dr  invienio  toiar  losí  pleytos.  Y  pOr  "agora  no 
sabetnos  cómo  estaban  disuibuidás  estas  Ciiancillerias. 
lom.  ¡y.  R  Quan- 
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Quaodose  pudiere  dar  noticia  deseo  se  dirá  lo  nece^ 

saiio, 

2  Así  estaba  por  este  tiempo  todo  lo  de  España, 
y  particularmente  este  año  quarenra  y  siete  ánres  de  la 
Natividad  de  nuestro  Redentor ,  de  quien  iamos  ha- 
blando,  en  que  coaienzáron  las  guerras  civiles.  Teñía 
eatónces  Pompeyo  ,  como  se  ha  dicho  ,  toda  careta 
la  administración  de  España  ,  y  había  enviado  sus  tres 
L^dos  para  gobernarla  ^  que  !a  tenian  repartida  desta 
mancaia.  Jifraoio.  estaba,  en  ia  Citerior  con  tres  legión 
oes.  Macto  Tereocia.;  Vacion^jtoma  coir  dos  .^a  *  la 
tierra  due  está  catre  fierra. Morena  y  Guadiana»  Yto* 
do  to  deinas  del  Andalucía  y  Liisitania,  ton  los  Vecto* 
nes  que  suben  por  aquella  parte  hasta  el  reyno  de  To- 
ledo ,  estaba  a  cargo  de  Petteyo ,  ^ue  tanibica  cenia 
dos  legiones,  - 

3  Después  que  llegó  Vibuiio  Rufo  con  nueva  del 
ronipiiwieiito  de  la  guerra  ,  y  aperceblmiento  ,  y  mait- 
dado  de  Pompéyo ,  que  pues  César  sin  duda  vendría 
li^go  á  España ,  se  le  resistiese  la  entrada  en  ella :  to* 
dos  los  tres  Capitanes  ordeniron  lo  que  cada  ano  ia^ 
hh  haoer. .  Petreyo  con  sos  dos  legiones  subió  por 
los  Vectones ,  y  por  el  camino  ordinario  de  h  entrada 
4c  Aragón ,  á  jui^tse  conr  Afiranio ,  y  Varron  se  que* 
dó  solo  en  guarda  de  coda*  la  Ulterior  con  las  dos  k- 
gioocs  que  tenia.  Llevó  también  consigo  Petreyo  gran 
número  de  gente  de  pie  y  de  caballo  de  la  Luiitviiiia  y 
del  Andalucía  ,  y  x\íiamo  también  juntó  ,  como  expre- 
samente dice  Julio  Cesar,  grandes  avudas  de  los  Viz-^ 
cay  nos  y  Celtiberos  ,  y  de  todos  ios  demás  de  su,  pro-» 
vínci  i.  Porque  nunca  jamas  los  Romanos  supieron  ha- 
cer ,guert^  ^  JBspaña  sin  Españoles.  Asi  seíuntároa 
con  -{as  ein<;o^egiones  de  Afranío  y  Petreyo  cerca.de 
9fÍ^^  «fortes  £spaQodas,,ci]ue  mn  Jo^ndisiiiQ  qiie 
tuie^rasrCQinpañíaa  4e;/pgf«(ar;-  todas. 'de  gl»te  de'ie^'v 
oído  líedondp  ^  Ja;:C2terIoc:»  y  de.ks  de  laUlterioc» 

M  .  '  que 
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3ae  usaban  tmer  en  la  guerra  Cctrai  ,  propio  escudo 
e  nuestra  aacioa  ,  hecho  de  cuero  mtiy^  c^iro',  y  así» 
parece  haber  sido  éste  el  principio  de  nuei^rras  adar- 
gas que  agora  usamos.  Y  esta  manera  de  escudo  Espa-^ 
ñol  debió  tomar  el  nombre  del  que  lo  inveuro  ,  si  á 
caso  fué  aquel  famoso  artihcc  llamaxio  Cenas  Calce-» 
domo ,  que  pcrhcionó  las  máquinas  de  guerra  «^ue  áiH 
tesen  España  se  haJjjian  inveArad9^.C9mo  Florian  dcxa 
dicho  (^a).  Teman  mas  Aífratijó  y  -P¿tírcy6  mil  caballos 
españoles ,  que  se  habían  recogido  de  ambas  provin- 
das.  Asi  voiia  á  ser  todo  el  cxército  de  cseinta  mü  Ronia^ 
nos  de  pie ,  ó  poco  méiíos  ,  y  dos  mil  caballos ,  y  mas 
de  veinte  mi!  soldados ,  y  cinco  mil  caballos  Es||SiQoles. 
Coa  esre  campo  sé  pnsiéron  losados;  Cápitanes'kctmanos 
cabe  Lcrida  ,  llamada  entonces  Uerda  ;  ciudad  principal 
agora  como  eniónces  en  Cataluña  ,  porque  les  pareció 
lugar-.raas  conveniente  para  hacer  la  guerra  ,  y  resistirá 
César  la  entrada.  Pusiéron  su  real  cerca  de  la  ciudad- 
dcsta  parte  del  rio  SIcofis ,  que  agora  llamamos  ScgrC, 
ácia  Aracjon  ,  á  h  ribera  donde  estó^  la  (iudad.  Así  co» 
d  rio  y  la  ciadad  se  asegvmbanrpaca  códo  lo  de  la  pas^ 

te.xlc  Cataiofiar  -         •  ^  -  

'''4  YJfécm  cwteiKhrsc  Uen  t»>do  esto^  y  htrto  de  fo 
át  adeiantq  ,  séfá  menttsC^.mottirflír  ki  niiiieíft4el'4rió. 
qoe  la  liddaíUlerL&icbi  agc»»itíeiier  V<ici'iAmkitii6 
•oMSiicbstni^i  Estilla  cladad>ilft' jjiMti  «í^rúiitiQMh  de 
Catafctña ,  en  et  ^kttdbho  cambió  oue  va  de  Zaragoza  i 
Barcelona*  Está  puesta  en  un  alto  harto  enriscado  ,  to-* 
aiendof  cabe  sí  otra  montañuela  que  le  es,  cpnio  di-' 
ccn,  padostro  para  ser  desde  alJí  algún  tanto  enseño- 
reada y  ofendida  en  la  guerra/  Pásate  por  lo  baxo  ei 
rio  6»egrc  á  la  parte  Oriental  de  ácia'  Francia.  Así  que 
quien  camina  de  Zaragoza  á  Barcelona  para  entrar  en 
Léiida ,  no  pasa  á  Segre »  y  pásalo  luego  á  la  salida  por 
•  :  -  '  i  ;   i  .   r  í  b 

(i)  BndUb.4.e.  fl7.ycnelUb.  ai^.      ^'  .    ^  ¡^  ■ 

Ra 
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k  puente.  Mas  en  este  camino  se  ha  pasado  el  rio  Cin- 
ca  en  Fraga ,  quatro  leguas  mas  acá  de  Lérida.  Y  mas 
abaxo  de  Fraga  enera  Segre  en  Cinca ,  y  él  en  Ebro  des- 
pués cabe  la  villa  de  Mequinenza  ,  que  no  está  mas  que 
quatro  leguas  de  Lérida.  Así  queda  Lérida  entre  los  dos 
ños  Segre  y  Ciaca  ,  pocQ  mas  arriba  üe  doa(k  van  á 
juntarse.  .  . 

,  CAPITULO  XXV. 

«         I  » 

Cmiémutse  la  guerra  en  Lérida  ántes  fue  César 

i;.     .  llegase. 


nWo  César  por  esre  mismo  tiempo  venía  muy 


apiiesa  a  tspaña  por  Francia  ,  y  hallándose  ya  en  la  Nar- 
bonensa  ,  se  hubo  de  detener  forzado  a  recoger  la  gen- 
te de  socorro  que  allí  había  de  juntar.  Por  esto  envío 
^delante  con  tres  legiones  á  Gayo  Fabio  su  Legado,  pa- 
f a  .au^  pasase  cOn  ¡toda  prestcauiá  franquear  ei  piaso 
hMiPyreneos  ,  que'  ^bia  estar  dcfooMlido  por  los  adcmU. 
gos ,  y  éhsciqutdó  á  juntar  lo  demás  del  exerdto  putz 
venirse  lu^o  tras  ¿L  Usando  pues  Fabio  de  toda  la  pro- 
teica que  aeie encargó  ^4íom  ¡oifliDoiFiiDsobce  Jos.dc 
ASwAo  ^  y  Hwkotk.  km  desbaiamos ;  tia  qne  :mas  le 
cstocfeasén  dc  no  llegar  libremente  basta  ^Lérida  ,  á  po- 
ner sus, , reales  á  vista  de  los  enemigos  ,  quedando  am- 
bo¿  campos  en  una  misma  ribera  del  río ,  donde  estaba 
la  ciudad  Esto  se  ve  cláro  enlos  Comentarios  de  Cé^ 
sar.  Porque  nimca  para  presentarse  la  batalla  d  un  excr- 
cito  al  otro  pasan  el  rio.  Y  qnando  pelean  por  ocasión 
pasando  el  rio  i  los-  unos  y  los  otros  lo  pasan.  Y  César 
dice  después  exjtresatnente  ,  que  ambos  r6aies>  estaban 
entre  los  dos  rio6..Segre  y  jCinca.  Y  aunque  esto  no  de^ 
xa  duda ,  otras  cosas  :hay  también  que  la  quitan.  Y  á 
Lacano  como  á  poeta »  se  le  puede  perdoiut  que  pone 
el  rio  entre  ambos  chales».      ,  .  . 

En- 
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2  £acretanco  Julio  César  juntó  en  Narbona  las  otras 
legiones  qac  invernaban  mas  léjos  ,  y  seis  mil  soldados 
vj^K»  ,  y  tees  mil  caballos  Franceses  queél  habta  traído 
siempre  en  las  guerras  pasadas.  Sin  esto  íuntó  también 
otros  tantos  Franceses  de  pie  y  de  caballo  mny  escoet- 
dos  ;  enviando  él  i  Mamar  para  esto  de  todas  las  cfci&i 
des  los  mas  nobles  en  linage ,  y  de  mas  experiencia  y 
valentía  en  Ja  guerra.  Así  recogió  un  hermoso  exército 
de  toda  la  flor  de  Francia.  Demás  de  la  resistencia  que 
había  en  España  ,  tenia  también  Julio  Cesar  nueva  que 
Pompeyo  había  pasado  en  Africa  ,  y  que  por  allí  ven- 
dría luego  muy  poderoso  en  España.  Y  aunque  esto  no 
era  verdad ,  era  narto  veiisímii ,  porque  siempre  se  po« 
dia  creer  que  la  fuerza  de  España  no  era  de  d^mpa- 
lac.  Para  pagar  esta  gente ,  y  hacerles  largueza  ,  tisó  C¿« 
sar  un  ardid  muy  bueno.  Pidió  prestado  d  los  Tribu- 
nos, yji  los  Centurianes  todo  el  dinero  que  tenían» 
Con  esto  ,  como  él  dice ,  conshnió  dos  cosas  bien  im- 
portantes ,  que  forzó  á  scrlr  fiews  las  cabezas  del  exér- 
cito ,  con  la  necesidad  de  cobrar  su  dinero ,  y  con  Ja  lar- 
gueza hizo  mas  sus  aficionadas  las  volantadcs  de  todos 
los  soldados.  Y  teniendo  ya  aviso  como  el  paso  de  los 
Pyreneos  estaba  libre ,  envió  todo  este  exército  adelante 
para  juntarse  con  Fabio  ,  dexando  solamente  novecien- 
tos caballos  en  su  guarda  para  seguir  él  luego  con  ellos. 
Y  por  lo  dicho  se  entiende  como  tuvo  en  esta  guerra 
czerdto  igual  con  el  de  sus  contrarios ,  ó  poco  menos* 
i  .  3  Fabio  había  puesto  un  poco,  encima  de  Lérida  sos 
reales  de  esta  parte  del  rio  Segre ,  que  es  grande ,  y  tie^ 
ne.en  bs  sierras  por  donde  corre ,  muchas  acogidas  de 
.corrientes  y  de  nieves  quando  se  dérriten.  Y  el  tiempo 
era  aparejado  para  tales  aecientes ,  por  ser  entre  Abril 
y  Mayó  quando  mas  en  grueso  se  comienza  á  deshacer 
la  nieve.  Comenzó  luego  Fabio  con  cartas  y  con  mcn- 
sageros  propios  á  procurar  que  algunas  ciudades  siguie- 
sen á  Cesar.  Hizo  también  presto  dos  puentes  de  ma- 

de- 
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dcra ,  el  río  arriba  encima  de  Le'rida  ,  qiiatro  millas  una 
de  otra.  Porque  le  era  forzado  enviar  á  repastar  las 
bestias  y  ganados  del  real  en  la  otra  ribera  ácia  Catalu- 
ña ,  habiendo  ya  consumido  codo  lo  de  la  $uya.  Así 
era  cambien  forzado  enviar  siempre  buena  guarda  para 

gílear  algunas  vedes  con  los  concrarios  que  salían  á  de-* 
nder  el  pasto ,  y  escando  puestos-  yxnto  ic  la  ciudad,» 
pasaban  presto  por  la  puence  qu^  allí  estaba.  Hubo  so* 
ore  esto  algunas  escaramuzas ,  y  una  pelea  harto  leñidi 
por  esta  ocasión. 

4  Había  enviado  un  dia  Fabio  dos  legiones  que  pa^ 
sascn  el  rio  en  ¿lurda  cid  pasto  ,  y  queriendo  enviar 
tras  ellas  sus  caballos ,  súbito  re  rompió  la  puente  qiic 
tenia  iiK^s  cerca  de  su  real.  Por  los  pedazos  della  que 
vinieron  el  rio  abaxo,  entendió  Afranio  como  era  que- 
brada ,  y  quedaban  atajados  los  de  Fabio,  que  estaban  de 
la  otra  parte.  £nv¡ó  por  esto  muy  apriesa  sobre'  ellos: 
quatro  lc-i;Ioncs>y  todos  sus  caballos.  Lucio  Planeo,' 
que  habia  llevado  las  dos  legiones  de  Fabio ,  viendo  ve-j 
nir  los  enemigos ,  forzado  con  la  necesidad ,  se  subió 
en  an  alto,  y  partió  en  dos  partes  su  gente  pata  que 
no  pudiese  ser  cercado  ,  y  allí  sufrió  el  ímpem  de  los 
de  Pompeyo ,  con  alguna  perdida  de  los  suyos.  No  du- 
ró mucho  la  pelea ,  porque  pareeieion  luego  las  ban-í 
deras  de  otras  dos  legiones  que  Fabio  con  bueua  pro- 
videncia envió  en  socorro  de  los  suyos ,  por  la  puente 
de  mas  arriba  ,  teniendo  por  cierto  que  los  enemigos 
no  dexariin  pasar  la  buena  oportunidad  que  aquel  dia 
se  les  habia  ofrecido,  César  no  cuenta  su  pérdida  xles* 
te  dia ,  mas  todos  los  otros  Historiadores  le  dan  á  Afra- 
nio raay  conocida  la  victoria. 
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CAPITULO  XXVI.  :  t 

Vino  César  i  su  campo ,  y  peM  reciamente  can  Jás 

'  »  amtraríos. 

4  r  «  #  I 

r  lio,  dias  después  desto  liego  al  leal  Julio  Cii 
sar ,  y  luego  presentó  la  batalla  i  los  Capitanes  de  Poia-* 
peyó  con  toro  su  cxercico ,  pKSto  en  orden  y  en  cam* 

po  abierto ,  sin  reservarse  ninguna  ventaja  en  él.  Tam- 
bién Afra nio  sacó  toda  su  gente  y  h  puso  cu  (írden, 
mas  estúvose  quedo  sobre  un  collado  ,  dando  bien  á 
entender  la  poca  G^ana  que  tenía  de  pelear ,  pues  se  re-*- 
tema  con  tanta  ventaja.  César  que  entendió  esto  ,  vio 
Juego  como  le  eia  necesario  tratar  de  otra  manera  muy 
diveisa  la  guerra  i  pues  con  pelear  de  una  vez ,  como  ¿l 
deseaba ,  no  podb  acabarla.  Por  esto  quiso  acercar  mu- 
cho mas  sus  reales  á  los  de  sus  enemigos,  j  para^fiN:* 
talecer  el  lugar  donde  ios-  quería  poner  sin  qae  los  eiie^ 
in%os'  se  lo  estorbasen ,  pensó  un  ardid  muy  d  propó^ 
sito.  Ordenaba  cada  mañana  sus  batallas ,  poniendo  los 
caballos  en  la  delantera,  y  detras  dctlos  abrian  el  foso, 
y  levantaban  el  terrapleno  muchos  soldados  ,  sin  ser 
vistos  de  sus  conri  arios  ,  porque  los  de  caballo  Jos  en- 
cubilan.  Así  tuvo  acabado  su  fuerte  ,  ántes  que  Jos  de 
Atranio  entendiesen  que  lo  hacia.  Porque  también  por 
entonces  mandó  que  no  se  levantase  el  vallado  sobre 
el  terrapleno  ,  como  era  de  costumbre  ,  porque  no  se 
descubriese  Ja  obra  con  el  levantarse  mucho  aquel  rc- 
f>aro..Ya  después  qiiando  tuvo  metido  todo  su  campo 
dentro  de- lo  que  habia  fortificado ,  pudo  sin  estorbo 
añadir  en  tres  dias  el  vallado  ^  repartiendo  á  las  legio« 
neS  el  cuidado  de  acabarlo  por  todos  los  quatro  lados, 
porque  la  iaxina  y  forrage  se  habla  de  traer  algo  léjos ,  y 
no  se  podía  hacer  sin  mucha  guarda.  Y  aunque  los  de 
Pompeyo  saliéron  alguna  vez  a  espantarlos ,  nías  nun* 

ca 


Digrtized  by  Google 


13^  Libro  VUL  ' 

ca  pudieron  impedirlos*  Así  qucdáion  ambos  los  reales 
muy  juntos  unos  de  otros. 

2  Pensó  Iuc2¡o  Cesar  en  tomarles  á  los  enemigos 
aquella  moncañueia  que  está  ^unto  á  la  ciudad  ,  con  que 
los  podh  estrechar  mucho ,  estotrbándoles  desde  allí  Qh 
dlmente ,  que  ni  pudiesen  pasar  seguros  su  píente  que 
téoian  juntoi  lá  ciudad  ,  ni  entrar  tampoco  cádia » que 
era  tanto  como  quitarles  el  manteoimt^to  que  dentio 
haUan  recogido.  Peleóse  un  <Ua  sd>re  esta  plaza  mujr 
bravamente  cinco  horas  enteras ,  con  diversos  sucesos» 
Y  habiendo  sido  muerto  Quinto  Fulginio  un  valiente  sol- 
dado de  César ,  y  de  los  contrarios  Tito  Cecilio  Centu- 
rión Primipilo ,  y  otros  quatro  Centuriones  ordinarios 
con  él :  los  unos  y  ios  otros  se  retiráron  de  cansados, 
con  persuasión  de  ambas  partes ,  que  habían  vencido, 
con  no  faltarles  causas  para  así  creerlo.  En  esta  pelea 
espantaron  mudio  nuestros  Españoles,  y  señaladamen- 
te los  Andaluces ,  y  los  de  £stremadura ,  á  los  de  César, 
con  su  mañera  de  pelear ,  y  les  hicieron  perder  el  lugar, 
j  desbaratarse  algiunas  veces.  Entrábanse  en  los  Roma^ 
-  nos  con  sus  acosmmbradas  correrías ,  y  súbitos  acome- 
timientos, y  retirábanse  vista  la  ocasión  para  volver  de 
refresco  i  pelear.  Lo  mismo  hacían  los  Romanos  de 
Pompeyo ,  como  lo  habían  aprendido  de  los  nuestros 
en  muchos  años  ,  y  los  unos  y  los  orros  desatinaban  á 
los  de  César  ,  que  no  sabian  mas  de  pelear  á  pie  quedo 
en  esquadron  cerrado.  Afranio  que  entendió  este  día 
por  entero  el  designio  de  César  ,  y  lo  qne  le  importaba 
el  cmpedirlo  ,  fortaleció  muy  bien  el  sitio  de  la  monta- 
ña, y  puso  mucha  gente  de  guarda  en  él»  asi  que  no 
tentáron  mas  el  tomárselo. 
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CAPITULO  XXVII.. 

trabajos      padeció  César  co»  las  €rccUñSes 

4e  Íes  trios.  ' 

1  «Anudados  dos  días  después  desta  pelea ,  siendo 
ya  muy  ade/ante  el  verano,  sobrevino  tanta  lluvia,  que 
no  se  acordaban  los  naturales  haber  visto  semejante  ten^ 

rítad:  y  de  las  montañas  se  derritió  tanta  nieve,  que 
terrible  creciente  del  rio  Segre  rompió  en  un  dia 
las  dos  Duences  de  Cesar,  que  Fabio  habla  hecho.  £s« 
to  fué  ele  muchas  maneras  contrario  y  muy  dañoso  pa- 
ra Cc^ai  ,  y  cjío  su  ejército  qjeJó  puesto  ca  grande 
aprieto  y  fatiga.  Su  campo  estaba  entre  los  dos  rios 
Segre  y  Cínca ,  que  á  espacio  áz  siete  leguas  lo  cer- 
caban. Y  con  no  ser  posible  pasarse  ning'ino  de  los  dos^ 
ni  las  ciudades  ,  que  eran  ya  amigas  de  César ,  le  po^ 
dlan  enviar  mantenimientos ,  como  hasta  entonces  h^^ 
bian  hecho,  ni  los  que  habian  salido  á  repastar  con  los 
einados  algo  lejos ,  no  podian  volver ,  ni  tampoco  los 
buenos  socorros  que  le  venían  de  Italia  y  de  Francia» 
DO  podían  llegar  al  real  La  tierra  de  allí  cerca  estábil 
.ya  muy  gastada  de  mantenimientos  que  la  guerra  ha« 
bía  consumido :  y  también  jorque  por  medio  della  ha* 
bian  llevado  los  ganados  lejos  de  por  ailí.  Y  como  era 
ya  entrado  el  verano,  eí  pan  del  afio  pasado  se  aca- 
baba ,  y  lo  de  agora  no  estaba  aun  sazonado  pan  co- 
¡erlo.  Sin  esto  los  Andaluces  y  Lusitanos  fatigaban  á 
los  que  se  desmandaban  por  buscar  comida,  pasando 
estas  dos  naciones  fácilmente  los  rios,  por  la  costumbi;c 
antigua  que  tenian,  de  no  ir  ¡amas  a  la  guerra  sin  lle- 
var odres ,  para  nadar  sobre  ellos  en  todo  tiempo.  Ha- 
llábase César  nwy  apretado  con  esta  £ilta,  y  Afranio 
estaba  de  mucho  atrás  bien  proveído :  y  la  puente  de 
Lérida ,  qiie  era  muy  firme ,  le  daba  mayor  abundan- 
.    Tam.lV.  S  ck 
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cía  de  bastimentos  que  por  allí  le  entraban  ,  y  tambicn 
sallan  poi  allí  sus  ganados  y  sus  bestias  tóen  seguras  ai 
pasto. 

2    Duráron  las  lluvias  muchos  días ,  y  así  aunque 
César  trabajó  de  volver  á  hacer  sns  pncnres ,  no  pudo 
acabar  nada.  Las  terribles  crecientes  que  sobcevenían» 
«lerribaban  lo  hecho ,  y  los  de  Afnuiio  tanibien  sálioa 
íde  ordinario  á  estorbar  la  obra,  y  era  muy  dificultoso 
pelear  en  uit  mismo  tiempo  con  los  enemigos  y  con 
ía  furia  grande  del  agua.  Creda  entretanto  en  el  cam* 
po  de 'Cesar  la  hambre  ,  que  no  solo  fatiga  con  la  fal- 
ta de  presente  ,  sino  con  el  miedo  grande  de  lo  de  ade- 
lante. Y  las  ÍLicrzas  de  los  soldados  se  debilitaban  con 
la  poca  comida  :  y  todo  se  había  en  poco  tiempo  tro- 
cado de  tal  manera,  que  ya  Afranio  parecía  el  vencedor, 
y  César  el  vencido.  Y  aunque  el  estrecho  de  César  y 
los  SUYOS  era  grande,  mucho  mayor  lo  hacían  Afranio 
y  Pctreyo,  escribiendo  á  Roma  y  á  toda  España  los 
avisos  desto  muy  aventajados  y  encarecidos  con  folio- 
*nia.  Y  así  de  todas  partes  se  les  enviaban  muchai  con* 
"gratulaciones  ,  y  se  venían  muchos  á  hallarse  con  ellos, 
•para  gozar  de  la  victoria  ,  que  por  tan  cierta  asegurar- 
"Dan.  También  muchos  hombres  principales ,  que  se  ha- 
bían quedado  en  Italia ,  se  iban  á  Grecia  con  Pom pe- 
yó, 6  para  ser  ios  primeros  que  llevasen  tan  buena  luie- 
'    *va,  ó  porque  no  pareciese  que  habían  esperado  el  úl- 
timo suceso  de  la  guerra,  y  que  eran  ios  postreros  en 
seguirle. 

CAPITULO  XXVIIL  ' 

César  fmrió  á  Aftanío  que  levantase  su  campo 

deLérida» 

I   0¿sar  con  todo  su  aiidado  y  diligencia  proveía 
su  necesidad  y  de  los  suyos ,  y  los  entretenía  con  su 
buen  ánimo  ,  que  bascaba  i  ponetto  en  todps.  Y  vistb 
'  '  *  que 
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que  la  mayor  fatiga  de  entonces  era  el  estar  cerrados 
todos  los  caminos  por  no  poder  rehacerse  las  puentes, 
mandó  á  sus  soldados  que  hiciesen  unas  grandes  barcas, 
como  las  que  en  Inglateira  los  años  ántes  había  vis-' 
to  qpe  visaban  en  la  guerra.  El  su^o  y  el  viente  erao, 
de  madero^  nc>  muy  gruesps ,  y  lo  deoiai  caucada 
de.  i|iimbrea,«y  cubierto  y  calafeteado  con¡.0]eró«  Y¿ 
destasmisiiias  usabaa  los  Espaaodes  en  CaUcia  por  aqiie« 
lias  marinas  fronteras  de  l^buensu  Qiiando.nivo  acar 
iMdas  algunas  desc^  baijO^á^  miidáim  de  nodv( 
con'  e^ro&.aes.  leg^^  lejps  AAx^  i  y*lu|bíeiKÍo  pasa^ 
do  en  ellas  biien  niín)ci?prae  gente,  confof me  á  fc^  qt^i 
se  les  habia  mandado,  tomaron  de  improviso  un  co- 
liado que  se  rendía  por  la  ribera  cerca  de  sus  puentes, 
y  antes  que  fuesen  sentidos  de  los  enemigos  ,  ya  la 
tenían  bien  fortificado».  Mandó  luego  César  pasar  allí 
una  legión  entera  con  las  barcas ,  y  con  esta  defensa 
pudo  ya  en  dos  dia$><k^!^aj^ar  y  añrniaj:  sia  resistencia  suf 
oos^piienti^  Abfiítonse  jCiw  estp.  tos  caminos ,  y  vol- 
vieron, al  n»Uos  qaebal>¡aR  salido  |ior  basrimencos ,  |^ 
otros  de  nuevo  los  coi^eiqárQii  >  i;raf;r » 9  Qomenzq 
i  Cfls^Ja.  <mrib(e>j^eiMii4fms9l^ 
al  fnemigKii  Así  et  ípim^Mspt  i^^  pi^en^ 
tes^  .hubo  César  wa^victoria^  eq  ¡q^  /^ií.um  cohor* 
te  entera,  y  otros  muclios  de  sus  contrarios;  y  Inibo 
mucha  presa  de  ganadps  y  despojos,  y  e«  pocos  días 
hizo  la  fottuna  un  gran  trueque  en  la  guerra.  Ya  se 
estaban  de  buena,  garu  encerrados  en  su  fuerte  ios  de 
Afranio  ,  y  con  miedo  de  los  cabalaos  de  Csísar ,  no 
osaban  alejarse  mucho  al  pasto  ,  por  .  poderse  rf^^tirar 
eon  tiempo.  Otras  veces  con  grandes  rodeos  excusa- 
ban el  no  ser  vistos  de  las  gqardi^^  de  sus  contrarios: 
y  otras  con  solo  ver  asomar  de  icios  . la  gen^e  de  ca*- 
Mo^  qoe. . ef a  .  le  rnas  remida  ,rd.. con  ppcQ.  ap^ctíi^ 

VD^mo  ^i^'^ííkLYádipsi^  ^>i»y  ^ipri^  lo  que 
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do ,  que  fii^  de  toda  cosnimbre  de  guerra ,  uAó  99l^ 
lian  de  noche  al  pasto. 

9   En  este  mismo  tieñipo  los' de  Huesca  y  Ca)ahor-> 

la,  por  sobrenombre  Nasica ,  diferente  de  la  orra  de 
que  hemos  hibhdo  (y  eran  estas  dos  ciudadci:  muy  con- 
federadas entre  sí ,  y  vecinas  «na  de  otra  )  enviaron  su 
Eiiibaxador  á  César  ,  con  que  se  le  dieron  para  que  en 
todo  las  mandase.  Tras  esto  hicieron  lo  mismo  los  de 
Tarragona  y  los  de  Vique ,  que  se  iiamaban  cutónccs 
Aosiecanos »  y  los  Lacéranos  sus  vecinos,  y  pocos  días 
despiles  los  lldrgaboñeiises  ^  cnyaí-tibrra  alcanzaba  has;« 
ti  la  libera  de  Ebro«  Y  aun  una  compañía  -destes  llur^ 
gabonenses,  que  Afifanio  tdota^n  sn  exérdto,  luego  que 
entendió  lo  ipc  los  de  so  tierra  habían  hecho,  habida 
oportnnidad ,  se  le  pasó  á  G^ar. 

3  Ya  iba  la  mudanza  de  las  voluntades  en  España 
acostando  á  Cesar  ,  ran*  de  hecho  ,  que  tras  estas  cinco 
ciudades  ,  otras  de  mucho  más  lejos  comenzaron  á  to- 
mar su  voz  y  seguirle.  E!  entretanto  ácá  en  Lérida,  por- 
que le  parecía  muy  gran  estorbo  haber  de  enviar  siem- 
pre sus  cabaJlos  á  pasar  el  rio  por  las  puentes ,  pensó 
como  pudiese  hacer  vadcf  mas- cerca»  Para  est^  -hiEO 
hacer  mucha»' act^ia^  dt  oUlfftá 'pite  enancho,  ¡k» 
donde' déf^raiífaba -el  rio  gran>' paite  de  agóa,  j  asi  pot 
tíhgnnfii  Ifisvaba  mucbii.  Esto  a^pantó  mucho  á  los  de 
Pompeyo  ,  aun'ántes  que'  de!  toda  estuviese  acabado^ 
porque  se  tuvieron  ya  por  quitados  del  todo  los  maiH 
tcnimicntos  y  el  pasto  ,  por  tener  tan  conocida  la  mu- 
cha ventaia  que  César  tenia  con  la  gente  de  caballo ,  con 
que  tan  fácilmente  les  estorbaba  las  escoltas.  Por  esto 
se  'resolvíéron  Afranio  y  Petreyo  ,  de  levantar  su  cam- 
po de  Lérida ,  y  meterse  mas  la  tierra  adentro  en  la 
Celtiberia  ,  á  lo  mas  dentro  de  Ar^^on,  porque  aUí  es- 
peraban tener  mejof  aparejo  para  conthiuar  Uguerra# 
Ai^dábales  á  resohierse  ei^  e^  el  considera!  /c6mo^ 
lás'  g^ás'iMiclascoki  Seswáo*^  iai  ctodades  que  Potn- 
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peyó  ticxo  ydicidás  por  iucrza ,  teinian  y  cstímabati  %vl' 
nombre,  y  su  poder  aun  en  ausencia»  y  ]as  que  ha-" 
Man  quedado  en  su  áií^istik! ,  le  eran  ihit^  añdónadas, 
por  grandes  beneficios  «jbé  dél  habían'  rei^ibído ;  y  así* 
esperaban  teiier  ^'Ihay  buena 'genfe  dé-  ,cab¿Ho,  y 
grandes  socortos  éé^M)dás'f>axtesípará  continuar,  la  guér-' 
ra  por  todó  eKmáné/(¿^I  conñario'Gésai'jMerá  co- 
nocido en  la  Cítcríor ,  ni  respetado.  Con  esta  determi- 
nación niaiidáron  buscar  muchas  barcas  por  todo  cí 
río  £bro  ,  y  que  se  juntasen  en  Octogesa,  que  era  un* 
higar  en  la  ribera  de  Ebro  ^  cinco  leguas  ó  poco  mas' 
de  Lérida ,  y  parece  que  era  donde  agora  está  la  villa 
de  Mequinenza.  Destas  barcas  comenzaron  á  hacer  alif 
ctt  Occogesa  puente,  y  pasando  acá  en  Lérida  el  rio' 
Segre   por  la  puente  de  k  ciudad ,  dos  legiones  de 
Aftanio  f  se  fiiéron  á  poner  en  un  «fuerte  ^úe  hicieron 
d^:|a  étra  parte.  Todo  esto  'ie  hacia 'pcw  poner'el  ria 
entras!  y  los  de  César  /tenierdo  por  cieito,  que  Ao 
pndiéndoló  i\  pasar  por  sn  czérciro ,  sino  por  las  pnen*' 
tes  que  estaban  muy  arriba  ,  ellos  llegarían  en  salvo  y 
«in  contraste  ádonde  querían'  antes  que  él  pudiese  al* 
canzarlos.  César  que  entendió  esto  ,  se  dio  mucha  pricr 
sa  por  acabar  su  vado,  sacando  mas  y  mas^cequias,  y* 
al  fin  en  un  mismo  tiempo  se  acabó  en  Octogesa  ía 
puente  ,  y  en  Lérida  el  haber  vado  5  así  que  se  atrevían 
ya  los  de  caballo  á  pasar ,  y.  también  los  de  pie ,  dán- 
doles el  ag^a  á  los  \<chos  v  aunque  con  mucha  di¿cul-' 
tad  pasaban  pOr  'lat\onduifáí7 'porl^  rtóa  cbrrientcf^él 
xk>.  Por  esto  dabati  mas  J>ricia*  lordé^  Poni^eyo  4t4 
partida  ,^  y  dexáixló'en  ¿¿rida  dos'éótíipáñías  d^  g*ar- 
flicioli ,  Afranio  y  Pttreyo  pasifon  el  Éio  S^gre'eicfA  td; 
do  9U  campo ,  y  se  fUéron  á  juntar  con  tas  otra^  |bá 
legiones  que  antes  sre  habian  idov/Yá'iesto  era  qnerefífe 
pasar  á*  Octogc^a ,  y  así  aqucna'rt^ht'4'b^crteri^^l' 
la  Ifcvantáron  mv  campo /y  cbitttíñzAteft^áí^minid-/ 
pudo  hacer  mas  C&ac  de  enviar  ^Us  cidi>alios  por  Mil 
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vado  que  había  hecho,  que  les  picasen  por  las  espal- 
das ,  y  los  detuviesen  quanto  fuese  posible.  Quaudo 
amaneció  ,  desde  las  cuestas ,  y  los  lugares  altos  ,  que 
había  cerca  de  los  reales  de  César ,  ^  vcia  como  sus 
caballos  hacían  muy  bueo  efecto ,  dando  la  carga  ea 
la  retaguarda  ,  y  $ufricndoU  muy  b^en»  qn^^do  el  cdc*^ 
núgo  volvía  á  dir^U  pon  todas  sus  esquadras.  Con  cy^ 
to  se  alboroc^on  mucho  codos  los  ^pklados  de  Césjar^ 
Ij^niiencándo^e  que  lós  enemigos. se  U$ .'^á^ de  enere  lai^ 
manos,  y  que  la  gueri^  fe ^thcaba  |¡n  por  que  ,  pu<? 
4ieafl(^e  ^at>ar  entoncjcs  de.jin^  vez^^^^n  á  los  Jrí- 
t^uflios  y  á  Iqs  Cénrariq|ies\  y  rQpbaialcs  que  dixeseti 
^  Cesar ,  que  sin  tener  cuenta  con  su  trabajo  y  pell^ 
gro  del  los  los  mandase  pasar  el  rio  por  donde  lo  ha- 
bian  pasado  sus  caballos.  Movido  Cesar  con  este  b  ica 
án^qio  de  si;  gente,  y  con  las  palabras  con.que  lo  ma- 
pifpst^ban ,  aun^^e  rehu^bí^:[]ipner  ^l  .peligro  d^l  rio 
un  tan  ^!;a|ifÍ9  f^^r^í^  v^'^^}  <;odayía  le  pareció  que 
debia.4ei  iientar-td^p^sp,^  y  tírabaíar.  lo  posible,  en  él 
Entresaco  [^r^;jesjp  db  ^as  las  Ceiiiuriasjos,soldado$ 
m^s-  ñaoq^,;  y  que  CQn  d  áoiqio  ,  con  las  foerzas  na 
par^í U  poj^fep  feastaj:.  i^ü.  el  «aNp. Sjé^^ékm  con 
Hila  .)<?giqQXí>  guarda  fl^jiN^^  ?aCD  .  todp  lo  de* 
^>as  de  su  ^xército  muj  ahorrado.  Al  punto -de  pa- 
sar puso  por  lo  aleo  del  rio  muchas  bestias  que  que- 
brantasen la  coiriente,  y  por  lo  baxo  mucha  gente  de 
caballo ,  donde  se  valiesen  los  que  el  ímpetu  del  agua 
trabucase.  Esto  fué  .  gran  socorro  parar  aiui^hos^  y;  al 
^  jpas^rpin  tpdqs  sín  feltar  pii)guno.  '    *  i 

-:í,é;j  Cuentan. muchos  Hj^ff^fr^id^^;^  que  siendo^ipier 
mpf^^^loaanflrp  M^^no^-  cóaiQ  había  pódidQ.4dir 
par  tan  grandes  Ifiechos  en  tan'  pOQO  tiempo ,  respoiH 
iMpy,  No  idjlatapidp  -n^m  Y  csi  muy  idabada  también  b 
MJKt^.4c,JuHp  ;Cfcaffi;j^^  uspyeriiMaahs  gofcraik 
Aifs  lai|iest^  4ia  j^é  W9i4^  las  mas  s^ñalaclas «  y  de 
{pf^jidi^a^g  jg^o  ,sp,^G¿^  imagínai:.  Su  campo  bt* 
...f  bii 
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Ma  pasado  cl  lio  con  graridé  trabajo  f  rhiicjío  dctcni- 
fníento ,  y  rodeó  despuéé  hinchó  en  volver  á  tomar  el 
camino  ,  para  sef;mr  los  ei^emigós  ,  y  marchó  'después 
seis  millas ,  y  con  todo  esto ,  habiendo  partido  Atranio 
y  Petievo  antes  qne  amaneciese  ,  á  las  tres  de  la  tar- 
de ya  Cesar  los  había  alcanzado.  No  hay  dada  sino  que 
era  de  sus  soldados  codo  este  ^dor  y  vigocosa  diligjm* 
da  ^  mas  i  él  se  íe  ha  de  attibuh  nias  de  veras ,  imei 
se  la  había  enseñado ,  y  con  su  grande  diligencia'  j 
presteza  les  daba  exempro  della.  Junto  cón  esta  pres* 
teza  tenía  también  tanta  prudencia  y  cordura  en  el  de- 
tenerse ,  que  quando-ya  llegó  su  campo  cerca  de  los 
enemigos ,  aunque  con  ftíftia  ^e  qiQsieran  meter  en  ellos: 
él  los  mandó  hacer  alto ,  y  comer  y  reposar  ,  porque 
no  entrasen  desflaquccidos  y  cansados  en  la  pelea.  Y 
aun  después  de  haber  descansado  ,  los  detuvo  otra  vcz^ 
que  querían  dar  fiiriosamente  sobre  los  enemigos:  por- 
que ya  ellos  se  habían  puesto  en  lugar  alto  muy  a  su 
venra'n.  Así  fué  forzadp  que  César  ,  sin  pelear  aqu^I  dia, 
asentase  su  real  cctcíi  de  sus  cotitrariós; ' 

5    Ya  tenian  Afranló  y  Petreyo  cerca  las  sierras  y 
el  .camino  fragoso,  y  quisieran  acfaeUá  iloche  meter- 
se en  él  sin  ser  sentidos.  Tqvo  avjso-^ic&tp  <jésar ,  j 
tocando  al  irtnz  ,  los'forzo  a^c  se  detitvíesen :  pórqi^e 
itemiéron  hó  ios  alcanzisisieñ  lóf  cabiálld^,  á  quien  luh 
*ian  cobrado' Muy  gran  miedo.  Éf  día  siguiente  Petrcí- 
■yo  con  algunos  caballos  salió  á  reconocer  el  caniino ,  y 
por  otra  parte  envió  también  C  csar  con  alguna  gente 
á  un  su  Capiran  llamado  Ltitio  Decidió  Saxa,  y  era 
Español  natural  de  Ja  Celtiberia  ,  para  que  él  también 
reconociese  la  tierra.  Ambos  rrt'xeron  á  los  suyos  una 
misma  relación.  Que  había  alii  luego  cinco  millas  de 
gran  llano ,  y  luego  habia  grandes  montañas  y  estre- 
chara de  paso:  y  el  primero  que  aquí  llegase  defende- 
ría filcilmente  la  entrada.  En  el  consejo  de  Afranio  se 
U^tó  á  qu¿  tiempo  era  el  mejor  partir.  Los  mas  eran 
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de  parecer,  que  coavcnia  fuese  el  camino  de  noche, 
y  que  podríau  llegar  á  la  montaña ,  áutcs  que  fuesen 
sentidos  de  sus  contrarios.  Otros  decían ,  que  era  Im- 
posible el  marchar  de  noche  ,  por  estar  ya  César  caá 
sobre  el  aviso ,  como  la  noche  antes  se  había  visco* 
^  Qoe  la  caballería  de  Cesar  seria  laego  con  ellos,  y  que 
^quaacó  esiposibje  se  ha  de  excusar  el  pelear  de  no* 

cihe  ea  la  guerra.  Porque  el  pelear  de  los  soldados 
^  i.  visca  de  sus  Capicanes,  les  pone  mayor  esfiierzo  con 

la  vergüenza:  y  cada  uno  procura  parecer  bueno^ 

porque  hay  quien  vea  contólo  es. ^  R.e$c^viéronse 
ea  esto,  y  determínáron  partirse  el  dia  siguiente. 

6  César  no  podía  tomar  el  camino  derecho  de  Oc- 
cogcsa,  por  tenerle  los  enemigos ,  que  estaban  ya  de- 
lante, tomado  el  paso.  Por  esto ,  habiendo  bien  reco- 
nocido toda  la  tierra ,  al  alba  del  dia ,  mucho  antes 
que  los  de  Pompeyo  se  meneasen ,  levantó  codo  su 
campo  y  y  comenzando  á  marchar ,  dló  un  través  poür 
ttn  lado » tan  diverso  al  parecer  de  ir  á  Oaogesa ,  que 
muchos  de  los, de  Pompeyo,  habiéndose  subido  por 
Jos  altos  i  ytt  donde  enderezaban  los  de  César  ,  se 
áfirmiron  en  que  se  volvían  i  Lérida  por  fidca  de  co- 
mida ,  y  ^  los  <;ritaban  y  les  decian  nvichos  apsobrios. 
También  los  Capitanes  de  los  de  Pouipeyo  estimaban 
ya  en  muchD  su  concejo  de  haberse  detenido  en  partir 
el  dia  pasado  y  este  de  agora ,  por  tener  por  cierro 
que  aquel  detenimiento  había  acrecentado  la  hambre 
en  los  de  Cesar  ,  que  habían  venido  sin  ningún  bagoge, 
y  así  eran  ibrzaídos  á  volverse  á  su  xcaL 


*         »    -  *  •  ,  ■ 
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CAPITULO  XXIX. 

Sigue  César  á  los  enemigos ,  y  comiénzalos 
á  poner  en  estrecho.  . 

1  !El  campo  de  César  caminaba  entretanto  por 
sierras  tan  fragosas,  qne  niiichas  veces  ios  soldados  ha- 
bían menester  dexar  las  armas  para  poder  gatear  por 
las  peoas,  y  los  que  habían  subido  daban  la  mano  á  los 
demás  para  que  subiesen  %  y  habia  gran  diñcultad  en  p»- 
sar  los  cabailots ,  y  todo  era  an  sumo  trabado ,  sino  que 
lo  sufrían  de  buóia  gana  los  soldados ,  con  pensar  que 
aquel  habia  de  ser  d  fin  de  todos  los  otros.  Halláronse 
laego  en  hs  oimbres  que  buscaban ,  de  donde  conaen- 
záron  á  torcer  el  camino  en  arco  ,  y  parecerse  ya  como 
ibaa  a  tomac  la  delantera  a  los  de  Poiupeyo  para  aca- 
jatlcá  el  paso,  "  Siendo  como  es,  y  siempre  será  de  gran- 
de  importancia  en  la  guerra  el  tener  noticia  de  la 
„  tierra,  y  reconocerla  bien  ,  y  saberse  aprovechar  della.** 
Puso  esto  tan  grande  esp.inro  sus  encallaos  ,  que  los 
mas  perezosos  tomaban  con  mucha  furia  las  armas  ,  y 
se  metían  en  la  ordenanza  para  el  camino  de  Octogesa, 
dexando  algunas  pocas  compañías  en  guarda  del  reaL 
Toda  la  contienda  y  la  porfia  en  aquel  punto  era  pnV 
dpalmente ,  por  quién  llegarla  primero  á  tomar  el  pa« 
$0  estrecho  de  la  montaña.  A  César  le  detenia  lo  ás-» 
pero  del  camino  que  no  se  le  acababas  y  i  los  de  Pooh  - 
peyó  los  caballos  de  C&ar  ,  que  con  irles  siempre  pi<*  . 
cando ,  no  los  dexaban  caminar  tanto  como  ellos  que- 
rían. AJ  fin  le  valió  á  César  su  acostumbrada  presteza, 
y  habiendo  llegado  él  macho  ántes  á  tomarles  bien  la 
delantera  á  sus  contrarios ,  ordenó  su  gente  en  un  llano 
en  forma  de  batalla.  Todavía  sus  caballos  entretanto 
acosaban  la  retaguarda  de  Afranio ,  que  también  teiúa 
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delante  si  á  César  :  y  asi  le  fue  forzado  levantarse  en  un 
collado.  Desde  allí  enviójqtutfo  compaáías  de  £spaño- 
les  que  tonaáron  la  mas  alta  montaña  de  las  que  aÜi  cer* 
ca  había  :  porque  después  pensaba  él  stibiise  aBá  con 
todo  su  campo ,  y  caminar  seguro  baita  Oaogesa  por 
aquellas  cumbres.  No  le  salió  bien  su  consejo ,  porque 
los  caballos  de  César  que  no  reposaban ,  en  un  punto 
tuvieron  cercados  estos  Españoles ,  y  los  alanceáron  to- 
dos á  vista  de  ambos  cxcrcitos.  Por  este  buen  suceso  pe- 
dían los  de  Cesar  la  batalla  con  mucho  ahinco,  y  mos- 
trábanle por  muchas  razones  la  buena  oportunidad ,  y 
el  miedo  del  enemigo.  Cesar  bien  conocía  su  ventaja 
en  aquel  punto  :  mas  veía  también  muy  claro,  como  sía 
batalla  y  sin  sota  de  sangre  podía  acabar  de  vencer,  pues 
con  tener  al  enemigo  encellado  en  aquel  lugar,  le  ha- 
bía quitado  los  bastimentos  ^  y  lo  forzaba  también  i 
perecer  de  sed.  Aunque  gánasela  batalla ,  haUa  de per> 
der  algunos  de  los  suyos ,  y  no  podia  sufiir  ver  muertos 
ó  heridos  tan  buenos  soldados ,  y  que  también  le  ha- 
bían siempre  servido.  Demás  desto  decía ,  <que  por  qué 
había  de  tentar  la  incierta  fortuna  de  la  guerra  ,  pndicn- 
áo  tener  la  victoria  segura  \  *^ principalmente,  no  sícn- 
„do  menos  de  buen  Capitán  vencer  concon^cjo  que  coi\ 
„  las  armas,  "  Movíase  también  con  lástima  délos  Ro- 
manos que  habían  de  morir  de  la  parte  contraría ,  y 
preciaba  mucho  el  guardarlos  y  conservarlos  >  pues  por 
ser  Romanos  ios  tenia  por  suyos.  No  aprobaban 
muchos  este  consejo  :  y  los  soldados  se  indinaban 
bravamente ,  y  decían ,  que  pues  César  no  quería  pe- 
•  lear  agota  para  alcanzar  tan  cierta  victoria »  que  ellos  no 
pelearían  qnando  él  quisiese*  El  con  todo  esto  perseve- 
ró en  su  propósito  ,  y  acercó  mas  su  campo  al  fueite 
de  Afranio,  y  para  mas  esrre.harlo  ,  puso  luego  tales 
guardas  por  todas  partes ,  que  ya  ios  cnen^igos  habien- 
do perdido  toda  la  esperanza  de  llegar  al  rio  Ebro ,  y 
viéndoi^e  excluidos  de  todos  los  mautCDiaücncos ,  y 
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que  el  ama  no  h  podían  haber  sth  sangre ,  consuicaban 
lo  que  debían  hacer ,  7  no  hallaban  otro  remedio  sino 

volverse  á  Lérida,  ó  salir  por  muy  aviesos  rodeos  á 
Tarragona.  Mas  poraue  el  agua  cmtaba  muy  cara  ,  por 
la  defensa  que  los  caballos  de  tZésar  hadan  ,  Pctreyo  y 
Afranio  dctcrmináron  sacar  un  toso  cou  buena  fortifi- 
cación ,  que  entonces  llamaban  brazo ,  desde  su  real 
hasta  tomar  dentro  del  fuerte  el  agua  ,  porque  nadie 
pudiese  estorbaría.  Repartieron  entre  si  ambos  á  dos  los 
Generales  la  obra  •  y  saiiéron  lejos  deí  real  á  coQtiaiuu> 
ku  Con  la  ausencia  de  sus  C^itanes  comenzáron  svm 
soldados  á  salbse  dd  fiiem,  7  hablar  con  los  de  César, 
7  de  muchas  maneras  tratar  todos  de  dársele.  Mochos 
Tribunos  7  Centuriones  se  ^niéron  á  encomendar  4 
Césat  ^  y  lo  mbnio  htciéron  los  Españoles  prindpale» 
que  estaban  en  el  excrcito,  tanto  por  rehenes  como 
por  soldados.  Y  aun  su  mismo  hijo  de  Afranio ,  por 
medio  de  Sulpicio  un  su  Legado ,  trató  de  que  Cesar 
los  petdonasc  á  el  y  á  su  padre.  Todo  era  entonces  ale- 
gría y  regocijo  común  de  los  dePompeyo,  pot  verse 
fiiera  de  tan  manifiesto  peligro  ,  y  de  los  de  César, 
porque  tan  padíicamcnte  y  sin  gota  de  sangre ,  liabian 
acabado  una  guerra  tan  difícil  y  cruel.  Alababan  ya  la 
asisericofdia  de  Cém^  que  había  salvado  tantos  cáida* 
danos  suyas  ,  7  excusado  tanto  derramamiento  de  san« 
ffc  Ejomana*,  con  no  haber  querido  pelear,  y  con  d' 
buen  suceso  veian  quán  buen  consejo  habla  tomado. 
"  2  Afiranisque  entendió  lo  que  en  su  real  pasaba, 
dexó  la  obra  y  retiróse  i  A  muy  sosegado  al  parecer, 
7  con  buen  ánimo  de  siifrii  lo  que  sucediese.  Pcrreyo 
al  contrario  muy  alterado  con  la  nueva  en  volviendo 
al  real ,  mandando  armar  todos  los  que  pensaba  le  se- 
rian muy  leales,  entre  !os  quales  había  muchos  Espa- 
ñoles :  salió  con  ímpetu  á  los  reparos,  y  haciendo  re- 
tirar á  los  suyos  de  la  plática ,  dio  sobre  los  de  César, 
7  masó  deUos  todos  lo»-  que  pudo.  Vuelto  de  aquí  al 
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real  muy  triste  y  lleno  de  ligrimas  andaba  por  todas 
ks  compañías  de  soldados ,  rogándoles  y  ámoncstán-* 

deles ,  que  no  entregasen  á  César  la  honra  de  Pompeyo 
para  escarnio  ,  ni  su  cuerpo  del  para  el  cuchillo.  Mo- 
vió mucho  con  esto ,  y  así  se  convocáron  todos  en  la 
tienda  del  General ,  y  allí  juráxon  nueva  obediencia  los 
Tribunos  y  Centuriones  ,  y  él  juró  también ,  y  hizo  ju- 
rar á  Aíranio  que  no  desampararía  el  exército  ,  ni  se  re- 
solvería en  cosa  ninguna  sin  consejo  público  y  volun- 
tad de  todos.  Mandároo  luego  tras  esto  los  Generales, 

3ue  qualquiera  qae  tuviese  en  su  alojamiento  soldado 
e  Cesar ,  lo  diese  kx^o  de  manifiesto.  Todos  los  que 
je  truxéron  ^  con  horrible  crueldad  fuéron  decollados 
allí  en  presencia  de  todos :  y  muchos  hubo  que  escon- 
dféron  á  muchos ,  y  venida  la  noche  los  echáron  en- . 
cubiertamente  por  clmA  los  reparos.  Encarece  aquí  mu- 
cho Appiano  Alcxandiino  la  ímia  de  Petreyo,  dicien- 
do c^ue  todos  los  de  Cesar  con  quien  se  encontró  ,  ios 
mato  por  su  mano  ,  y  también  mató  á  un  su  Tribuno, 
que  quiso  estorbarle  qnc  no  pasase  adelante  con  rabia 
tan  furiosa.  Con  este  espanto  que  pusieron  ios  Capita-* 
nes  por  la  crueldad  que  usáron ,  y  con  el  nuevo  jura- 
ndeoto  ^  se  Ies  qtutó  á  los  soldados  de  Pompeyo  la'es-' 
f>eranza  de  darse  por  entónces,  y  se  volvieron  los  peiv 
samientos  de  todo  á  conrinuac  de  nuevo  la  guerra.  C¿* 
sar  al  contrario  de  todo  esto  mandó  buscar  con  gran 
diligencia  los  soldados  de  Pompeyo  que  habian  entrado 
ca  sus  reales  ,  entretanto  que  duraron  las  pláticas ,  y 
muy  benignamente  les  mandó  que  se  volviesen,  á  los 
suyos.  Mas  algunos  de  los  Tribunos  y  Centuriones  se 
qui>icron  quedar  con  él  de  su  gana,  y  á  estos  hizo  el 
después  mucha  honra  en  todo  tiempo.  Esta  clemencia 
le  ganó  á  César  las  voluntades  de  los  Españoles,  que  en 
comparación  de  la  cruekUd  de  los  de  Pompeyo  ,  la  es* 
timaban  y  celebraban  mucho :  aunque  siempre  la  be- 
ní¿nidad  de  so;^  esrvittudmuy  alabada ,  y  muy  apare* 
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fada  pairganar  con  elk  las  afidoncs  át  los  hombres, 
„  por  la  mucha  parte  qae  tienen  de  humanidad  (ü). 

3  Entre  otros  ,  cuenta  Julio  Frontino  ,  que  uso  Ju- 
lio Cesar  tal  ardid  en  este  estrecho  de  los  de  Aíranío, 
Tuvo  César  aviso  que  Afranlo  quería  levantar  una  no- 
che su  real.  Para  impedírselo  ^  mandó  él  luego  á  prima 
noche  ,  pregonar  en  sii  real  partida  :  y  con  grande  es- 
truendo y  priesa  la  comenzó  ap3re;ar,  sin  consentir  que 
hombre  se  moviese.  Afranío ,  que  creyó  se  movía  Ce- 
sar, estuvo  quedo,  y  con  la  partid^  Ungida  dcxó  la 
suya  necesaria»  £n  el  mismo  tiempo  cuenta  el  mismo 
autor  otro  consejo  de  César  de  mucha  pcudencia.  Vien^ 
dose-  Afranioiatigado  con  la  sed,  mandó  matar  todas 
ks  bestias  del  real,  y  salía  á  pele¿r  con  rabia  y  deses- 
peracion.  C&ar  se  estuvo  quedo  sin  querer  darle  la  ba- 
talla ,  por  no  pelear  con  gente  furiosa  y  desesperada :  y 
siendo  tan  valiente  y  ardid  en  la  guerra ,  reprimió  to- 
da su  £u£ia  j  ardor  y  con  la  buoia  consideración  del  pe- 
lig;co» 

CAPITULO  XXX. 

Afranio  y  Petreya  se  dan  á  César  ,  y  él  usó 
ccn  ellos  mucba  cUmnoia. 

I  «ikftanio  y  Peaeyo  se  veían  aquejados  en  el 
cerco  y  que  tal  verdaderamente  se  podía  llamar  éntón- 
ces  aquel  esttecho :  y  entre  los  dos  consejos  de  salir  á 
Tarnigona,^  ó  volver  d  Lérida,  ks  pareció  mejor  este 
postrero ,  y  así  kvantáion  su  campo  ,  y  comenzáron  á 
caminar  para  allá.  Cesar  sé  les  puso  luego  d  sus  espaldas 
con  sus  caballos  tan  temidos ,  y  de  muchas  on  a^  mane- 
ras Jes  impedía  eí  camino ,  hasta  que  los  forzó  a  dete- 
nerse, y  asentar  su  real  en  un  lugar  muy  desconvenien- 
te, y  que  entre  las  otras  iacomodidades  le  iaitaba  de 
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codo  punto  el  agua.  £1  remedio  desta  f^fígi  ^Cába 
Afranu)  y  Petceyo  con  otros  mayoces  danos.  Mas  Cé- 
sar, que  sieoipre  deseaba  mas  fbizarlos  i  que  se  diesen» 
que  no  viencerlos,  y  tenia  siempre  delante  ios  ojos  el 
conservarkM,  y  iiacer  en  ellos  nucnramuescrade  su  acos* 
tubrada  benignidad ,  ios  truxo  allí  á  tanto  aprieto ,  quo 
al  fin  luibiéron  de  darsde;  Para  esto  fudiéron  Afranio 
y  Pctrcyo  habla ,  y  qiic  fuc5c  entre  los  Capitanes  solos 
sin  que  estuviesen  presentes  los  exércitos.  No  vino  Ce- 
sar en  esto ,  y  asi  se  coiiCcrtó  que  fuese  la  habla  en 
público  j  dándosele  á  César  en  rehenes  el  hijo  de  Afra- 
nio. Juntáronse  en  el  lagar  que  César  quiso  escoger  ,  y 
en  presencia  de  anibos  exércicos  Afranio  comenzó  4 
deor ,  que  no  era  de  culparles  el  haberse  detenido  lias* 
ta  entonces  contra  Cesar,  pues  era  oficio  muy  de- 
^  bido  de  Liados  y  Lugartenientes  mantener  fe  y  leal-» 
,f  tad  á  su  Mayor  todo  d  tiempo  que  pudiesen.*^  Que 
ya  que  iiaUau  cumplido  coa  este  su  deber ,  tanento* 
ramente  como  la  fiitiga  pasada  y  la  presente  neceddad 
lo  mostraban ,  no  podían  ya  mas  su6:ír ,  ni  el  dolor 
en  el  ánimo ,  ni  la  fatiga  y  trabajo  en  el  cuerpo.  Así 
se  le  rendían  por  vencidos ,  y  le  suplicaban  si  habla  lu« 
gar  de  misericordia ,  los  perdonase  sin  llagar  con  ellos 
á  lo  que  su  victoria  le  permitía. 

2  Esto  dixo  Afranio  con  semblante  y  tono  de  muy 
fatigado  y  abatido.  César  le  respondió ,  como  ¿i  lo  dic^ 
desta  manera: 

}  Ningún  hombre  pudo  jamas  quejarse  con  ménos 
causa  9  ni  espetar  con  méoos  razón  misericordia,  que 
vosotros  los  dos  Capitanes.  Nunca  mvistes  ánimo  para 
pelear ,  y  siempre  impedbtes  la  paz ,  las  veces  que  vues« 
tro  exercito  con  buena  oporrunidad  la  quería.  Y  sobre 
todo  esto ,  no  guardastes  fe  ni  lealtad  en  las  treguas  y 
hablas  ,  en  que  los  exércitos  se  habían  entre  sí  confor-» 
mado  :  sino  que  mataste  con  fiera  crueldad  los  misera- 
bles,  á  quien  su  simplicidad  y  la.s«gttridad  de  la  plá- 
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tica  excusaba.  „  Así  parece  verdaderamente  que  os  su- 
,,ccde  agora:  lo  que  suele  acaecer  muy  de  ordinario 
„  á  los  hombres  soberbios  y  porfiados  ,  que  vienen  al 
fin  á  parar  en  pedir  con  mucha  ansia ,  lo  que  pri- 
mero  menospreciáron  con  desden."  Pues  yo  agora 
ni  movido  con  esta  vuestra  su)ecion  y  abatiaiieiito ,  ni 
ufiaio  con  la  ocasión  del  buen  suceso ,  no  ot  pedicé^ 
como  luc^  entenderéis » cosa  de  mi  interese  pvticnlai^ 
aino  solamente  lo  que  es  ordinario  y  justo ,  y  con&te 
en  biwnos  técminos  de  raaon.  Despediré^  primero  este 
ejército  que  tantos  a&os  habéis  mantenido  contra  mi 
sin  cama.  Porque  no  había  menester  siete  legiones  JB^ 
paña  que  estaba  bien  pacífica ,  y  solo  con  ellas  se  pro- 
curaba por  todas  vías  mayor  fuerza  y  poderío  contra 
mí.  Saldréis  después  todos  de  toda  Espaüa,  d  quien  ha- 
béis fatigado  con  tan  larga  y  tan  superfina  e^ucrra.  Y  así 
cntendeiéii  que  no  os  quito  los  cxé^ciios  ]>ara  tomár- 
melos yo  ,  sino  para  solo  que  no  los  tcn<^"*^  contra  mí. 
Quando  esto  cumpiiexcdes,  nadie  tema  que  será  de  mí 
en  nada  ofendido.  Con  estas  condiciones  tendréis  la  pas 
y  h  seguridad  entera ,  y  no  penséis  en  ]>ed¡c  otras:  pues 
estas  son  muf  justas  y  moderadas ,  y  otiasningpinasno 
ae  os  han  de  conceder. 

4  Acabando  César  de  h^r ,  los  soUadot  de  Pom» 
peyó  que  temían  al^na  aspereza  en  el  castigo ,  vién» 
dosc  quedar  Ubres  y  aun  descansados  ,  si  no  quisiesen 
mas  seguir  la  guerra  ,  dieron  muestra  de  mucho  con- 
tentamiento y  alegría ,  y  cstorbáton  á  los  Capitanes  que 
no  altercasen  mas  sobre  esto  :  antes  pedían  con  mucho 
alboroto  ,  que  eJ  despedirlos  se  hiciese  luego  ,  porque 
si  se  dilataba ,  temían  que  nunca  se  habia  de  cumplir. 
Tomóse  por  medio  ,  que  todos  ios  soldados  nanirales 
de  España,  ó  que  tuviesen  casa  ó  hacienda  cu  ella ,  fue- 
sen desde  allí  despedidos.  Y  César  por  su  parte  asegu* 
tó »  que  no  forzaría  á  ninguno  á  que  siguiese  la  guerra, 
y  proveyó  tamUen  que  Jos  ccrntrarioi  no  lo  pidiesen 
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hac«r*  Ef  despedirse  lo  demás  dd  ex^rdtose  acabó  cabe 
el  río  Vard ,  cotí  caidado  que  César  dio  á  Quinto  Fu- 

sio  Caleño  su  Legado,  para  que  esto  se  concluyese  como 
convenia.  César  entretanto  mantnvo  de  todo  lo  nece- 
sario muy  abundosamente  el  excrcico  de  sus  contraiios: 
que  en  su  benignidad  y  clemencia  natural  toda  esta  lar- 
gueza cabía ,  y  aun  rodo  lo  que  los  suyos  le  habían  to- 
mado en  la  guerra  se  lo  mandó  volver ,  pagando  á  sus 
soldados  el  justo  valor.  Y  pidiendo  las  legiones  muy  fe* 
rozmence  el  sueldo  á  Petreyo  y  Áfranio ,  César  los  con? 
ccftD^  y  los  'libró  de  una  fiiria  cnid,  en  d  motín  tjue 
«e  aparejaba.  Esta  demeada  que  así  usó  -César  con  los 
de  Peaipeyo  ^.y^la  fe  que  Íes  mantuvo  en  no  aaeccn^ 
tar  su  exército  con  el  de  los  contraríos ,  fiié  causa  qué 
todos  conociesen  y  estimasen  mas  la  grandeza  de  su 
ánimo ,  pues  Te  veían ,  no  dársele  mucho  por  las  ma- 
yores fiierzas  que  pudiera  juntar,  como  quien  se  ase- 
guraba en  su  valor  y  poderío  ,  que  siéndole  necesario 
Tas  podría  acrecentar.  Esto  refiere  asi  Díon  ,  que  Cé- 
sar por  su  modestia  parece  lo  calló  9  como  pasaba  tam- 
bién siempre  en  sus  comentarios  muy  mesurado  por 
.todo  lo  que  tiene  manifiesto  loor  suyo. 

5   Afranio  se  pasó  en  Grecia  con  Pompeyo »  adon- 
de ,  como  escrSxi  PlutaoJo  ^  no  faltó  quien  so^»6chase 
que  habiá'  recebido  dineros  de  César  en  España ,  por 
dexarle  ser  señor  tiella.  Y  así  Catón  Faonio ,  dilatándo* 
se  la  pelea  en  Farsaiia  ,  le  dixo  á  Afranio  :  <por  qué  no 
pclc  is  contra  este  Mercader  que  compio  de  tí  las  pro- 
vincias l  Mas  esto  era  falsedad  manifiesta.  Porque  ni 
•  Afranio  dcxo  de  hacer  lo  último  de  su  poderío ,  n¡ 
Gésar  era  hombre  que  compraba  las  victorias  con  otro 
precio  que  las  armas ,  y  con  el  estuerzo  y  prudencia  en 
menearlas.  Y  aunque  Cesar  en  todas  sus  guerras  pasadas, 
habia  mostrado  bien  su  m^aninaidad ,  en  ésta  dio  ma- 
yores testimonios. ddh.  ^^Es  propio  desta  virtud,  no 
dexarse  vencert  con  las  grandes  fiitigas ,  contrastar  á 
:  „to- 


Digitized  by 


La  guetré:  dvit  eñ  España.  153 

^  todas  hs  cKácultíKles  ,  y  tei«er  por  dcrto  que  qualquicr 

„  adversidad  se  puede  remediar  con  constancia ,  sin 
„que  al  aplicar  los  remedios  se  tenia  jamas  cl  íniposi- 
„  blc.I.as  fatigas  que  padeció  César  fueron  terribles,  las 
„ empresas  que  tomó  muy  altas:  y  en  lo  uno  y  en  lo 
,,otro  los  rcnicdios  que  comprchcndia ,  eran  extraños 
espantables  con  cl  trabajo  ,  mas  a!  executar  los  hizo 
^  que  se  pareciese,  como  para  un  grande  ánimo  no  hay 
9y  estoxbo  en  lo  que  se  pticde  alcanzar  coa  trabad  j 
^  perseverancia, 

6  £1  dU  desee  conderto.  y  4e  .taibane  std  esta  gaetr 
la,  filé  el  segando  4e  Agosto .4e9te  año  quateoGa  j 
siete  ámes  del  oadouesifio.  Asi  enásefiabdo  en  KbiM 
en  dos  piedras  divecsas ,  que  son  Caleiidbirios  de  los  me- 
ses ,  y  ae  algunas  cosas  que  sucedieron  en  ellos.  Fónelas 
Aldo  Manucío  en  su  ortographia.  Y  viene  bien  con  cl 
discurso  de  los  tiempos  del  año  que  Cesar  en  sus  con- 
mentariós  va  señalando.  Primero  refiere  lluvias  y  traba- 
jos de  crecientes  en  primavera  ,  después  abaxarse  los 
rios  y  cogerse  los  panes ,  y  todo  responde  y  concierta 
bien  coi3  lo  que  luego  se  tratará  en  particolai:  del  priii« 
típio  y  fin  guma, 

CAPITULO  XXXL 

r  *  ,  <  .... 

•  ^  .        ,  ;      .       .       -  .    »  '  ■ 

Lo  que  Varron  por  este  tiempo  iizo  en  el  An-^ 

dalucía* 

1  *]\^arco  Tcrencio  Varron  ,  que  como  se  ha  di- 
cho  ,  quedó  al  gobierno  y  guarda  de  la  Ulterior  ,  an- 
duvo siempre  incierto  y  dudoso  en  su  cargo  ,  movicn* 
dose  con  cada  viento  y  rumor  que  de  nuevo  sopla- 
ba. Al  principio  entendiendo  como  Pompeyo  habia 
dexado  á  Italia ,  y  las  fuerzas  qae  iba  cobrando  allí 
Cém  -  Ü  acá  hablaba  bien  de.  sus  cosas ,  y  en  todas 
sus.fiüticas  decía .  que  él  coniOilegado  debía  fe  7*  leAt- 
.  tS».  ir.  y  tad 
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tad  á  Pompeyo  ,  mas  que  por  machos  mpcfoft  teniá 
grande  obligación  á  César ,  i  cuya  parcialidad  conocía 
que  se  inclinaba  toda  la  provincia*  Ésto  hablaba  asi  en- 
tonces ordinariamente  ,  estándose  quedo  sin  moverse 
á  ninguna  parte ,  ni  tratar  de  ninguna  novedad.  Vien- 
do después  juntos  á  Afranio  y  Petreyo,  y  acrecentados 
sus  excrcitos  con  tantas  y  tan  principaics  avudas  de  to- 
da España,  y  que  al  principio  en  Lérida  Cesar  se  vio 
en  tanto  trabajo  por  las  tempestades ,  representándose- 
lo todo  muy  mayor  y  mas  encarecido  de  lo  que  era 
en  la  verdad ,  ya  él  también  comenzó  á  moverse  con 
b  mudanza  de  fortuna «  y  trocar  sa  ánimo  con  nueva 
afidon  y  nuevo  consejo.  Comimzó  luego  á  hacer  ¿en- 
te en  toda  su  provincia ,  hasta  que  tuvo  reforzadas  y 
bien  Uenas  sus  dos  legiones ,  y  después  añadió  otras 
treinta  compañías.  Junto  también  gran  cantidad  de  tri- 
go para  proveer  el  exército  de  Atlanio  y  Petrcyo, 
y  en  Cádiz  mandó  que  la  ciudad  le  hiciese  diez  gale- 
ras,  y  él  hizo  labrar  muchr^s  mas  en  Sevilla.  Todo  el 
dinero  y  joyas  del  templo  de  Hércules ,  que  estaba  ca- 
be Cádiz  ,  y  era  una  gran  riqueza ,  la  hizo  meter  en 
la  ciudad  ,  y  dexó  en  guarda  della ,  Con  tres  compañías, 
á  Gayo  Gaionio ,  caballero  Romano ,  mandando  que 
todas  las  aroias  que  la  dudad  tetáá  en  público  y  en  pat^ 
ticuiar  cada  uno ,  se  pusiesen  en  su  casa.  Hizo  grandes 
pládcás  en  púbIÍQ3  contra  César ,  dándole  ya  por  ven* 
cido  en  Lérida ,  y  despojado  del  exército  ,  que  cada 
dia,  según  cl  decía ,  se  le  pasaba  á  Afranio,  y  que  to- 
do esto  tenia  por  caitas  y  ciertos  avisos.  "  • 

2  Con  esto  tenía  Vairon  atemorizados  todos  los 
ciudadanos  Romanos  del  Andalucía  ,  que  en  su  secre- 
to eran  verdaderamente  aficionados  á  César ,  mas  en 
público  estaban  rendidos  á  mostrarse  por  Pompeyo, 
Forzóles  también  Varron  á  estos  Andaluces  ,  que  se 
obligasen  á  darle  por  repartimiento  general  para  servi'- 
cio-  de  la  repáblka » una  inmensa  cantidad  de  dinero, 
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y  otra  tal  de  trigo.  Agravaba  también  mucho  las  cíu^ 
dades,  Que  coaoda  ser  mas^aoi^as  de  César  con  alo- 
jar en  ellas  ios  soldados  de  ordinario  ,  y  con  no  sol- 
táñele  i  nadie  palabra  de  queja  ó  indignación,  que  no 
k  costase  sa  hacienda ,  sieindo  iu^  confiscada.  Así 
pasaba  Vánon  con  su  soberbia  y  cmd  avaricia  en  el 
gobierno,  hasta  que  se  acabó  la  guerra  en  Cataluña ,  y 
á  él  le  pjicció  que  Ja  podía  mantener  contra  Cesar  en 
el  And.ilLicía.  Sa  consejo  todo  era  mecerse  en  Cádiz  con 
dos  legiones,  y  recoger  allí  todos  los  navios  de  la  ma- 
rina, y  todo  el  trigo  de  la  comarca  ,  con  las  quales  dos 

ayudas  de  mar  y  tierra  pensaba  poder  deienderse  y  ofen- 
der* 

CAPITULO  XXXII. 

Pacificó  César  á  toda  el  Andalucía  ,  y  volyfeii' 
dase  A  Rma  dexóen  ella  áCasio 
'  Longino. 

I  César  concliildo  todo  lo  de  Cataluña,  con  ha- 
ber salido  de  España  Afranio  y  Petreyo  ,  después  de 
haber  despedido  el  exército ,  aunque  había  muchas  co- 
sas que  forzosamente  lo  llamaban  apriesa  para  Italia, 
anas  todavía  k  pareció  necesario  no  dexar  acá  ni  aun 
tmar.  pequeña  ceaceDa  de  guerra  de  donde  se  pudiese 
después  emprender  mayor  fuego.  Sabia  bien  los  imfr- 
chos  afidonados  que  Pompeyo  tenia  en  la  Citerior»  y 
•ea  la  Ulterior  ya  jse  hsbta  Marco  Varron  deduado  por 
sn  enemigo.  Para  sosegar  pues  dd  todo  lo  de  España, 
envió  dos  legiones  al  Andalucía  con  Quinto  Casio  Lon- 
gino,  que  era  aquel  año  Tribuno  del  Pueblo  en  Ro- 
ma ,  y  el  con  seiscientos  caballos  partió  también  para 
ella  con  mucha  priesa,  habiendo  enviado  adelante  una 
su  provisión  ,  en  que  mandaba  á  todos  los  que  tenían 
cargo  público  del  gobierno ,  y  i  todos  los  demás  hom- 
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bres  principales  de  todas  las  ciudades ,  qne  á  cierto  día 
se  hallasen  |untos  en  Córdova,  que  por  ser  como  era 
entonces  ,  según  Hiicio  y  Strabon  lo  dicen  ,  la  cabeza 
de  toda  la  Andalucía ,  era  lugar  mas  oportuno  y  fx^ 
tificado  para  tai  Ayuntamiento* 

2  JDívttigada  esta  provisión,  no  quockS  ciudad nin-* 
guna  jd  Andabicia  que  no.  enviase  á  Córdova  ^^s^ 
nos  de  los  de  su  gobierna,  ni  quedó  hombre  decuen** 
ta  que  no  se  hallase  también  alU.  Córdova  y  la  tieN 
ra  de  su  jurisdicción  y  Chancillería ,  que  como  después 
se  verá,  era  la  piincipal  de  Andalucía ,  se  levantó  luego 
por  Cesar  ,  y  cerró  las  puertas  á  Varron  y  á  los  suyos, 
que  aunque  César  no  lo  dice  ,  parece  venia  ya  para 
apoderarse  de  la  ciudad.  Y  con  guardas  y  velas ,  que  re- 
partiéron  por  los  muros  y  por  las  puertas ,  se  pusie- 
ron en  buena  defensa.  Esta  aseguraron  mas  con,  meter 
en  la  ciudad  dos  compañías  de  soldados ,  que  acaso 
acertaron  ¿  pasar  por  álií  cerca  aquellos  diás ,  y  las  lla- 
maban Colonicas ,  ó  porqqe  era  toda  la  gente  tomada 
de  Colonias ,  ó  porque  eran  todos  los  soldados  labra- 
dores ,  que  en  latín  llamaban  Colonos.  Carmona ,  que 
como  agora  vemos  ,  y  como  César  lo  dice  ,  era  en- 
tonces la  mas  flierte  ciudad  de  toda  ci  Andalucía,  y 
tenia  casi  el  mismo  nombre  que  agora  ,  siguiendo  Ja 
buena  providencia  de  Córdova  ,  armando  ios  suyos 
echó  de  la  ciudad  tres  compañí is  que  Varron  había  dc- 
xado  en  guarda  deiia ,  y  cerradas  sus  puertas  se  puso 
en  mucho'  recato  y  orden  de  guerra. 

3  Vatron,  teniendo  aviso  de  todo  esto,; y  vieUr 
do  la  gran  voluntad  con  que  toda  la  provincia  acostar 
ba  á  César,  dáb^ase  mayor  priesa  en  llegar  á  CádtZt 
temiendo  no  se  le  cerrase  áiites  el  camino.  No  habiá 
andado  mucho  quando  le  llegó  el  aviso  de  lo  que  en 
aquella  Isla  pasaba.  Juntáronse  allí  los  principales  de  la 
ciudad  con  los  Tribunos  de  las  cohortes,  que  allí  con 
Gaiunio  habían  quedado ,  y  de  un  acuerdo  determiná- 
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too  édurlo  de  Ja  dudad ,  y  ceneda  con  toda  la  Isla  pot 

Cesar.  Con  este  consejo  áiéfon  á  Galonio,  y  le  aper- 
cibieron que  saliese  de  la  ciudad ,  pues  podía  sin  peli- 
gro, porí^uc  después  no  ciclan  que  podría  excusarfo. 
El  se  salió  luego  forzado  con  este  temor.  Oidas  esfas 
nuevas  en  el  real  de  Varron  ,  que  estaba  ya  cerca  de 
Sevilla,  una  desras  dos  Jegíones,  que  llamaban  la  Verná- 
cula ,  estando  el  pi  escure  y  mirándolo  ,  arranco  sus  ban- 
deras ,  y  se  metió  en  Scviila ,  no  parando  hasta  la  pU* 
za,  fallí  se  recogió  en  los  poctales  públicos,  sin  hacer 
daño  ni  ofensa  á  nadie.  Los  ciudadanos  Romanos  qac  - 
había  en  Sevilla ,  se  alegráron  tanto  con  la  venida  des- 
Ifl^on ,  que  á  poifia  Uevaban  iaposentar  en  sa  casa 
los  soldados. 

4  Espantado  Varron  con  estos  sucesos  tan  contra- 
rios ,  torció  un  poco  el  camino  para  irseá  Itálica  •  mas 
fue  luego  avisado  ,  que  también  aquella  ciudad  había 
cerrado  las  puertas  para  no  recebirle.  Ya  entonces  des- 
mayó del  todo  ,  viéndose  casi  cercado  para  no  poder 
caminar  á  nhvj^una  parte  ,  y  envió  luego  á  decir  á  Ce- 
sar ,  que  ci  estaba  muy  aparejado  para  entregar  la  le- 
gión que  fenia  á  quien  el  mandase.  £1  envió  á  Sexto  Ce- 
sar su  pariente ,  á  guíen  Varron  la  entregó ,  y  él  se 
vino  á-  Cóirdova,  7  dio  á  Cesar  las  cuentas  de  codo  su 
gohietno ,  y  le  consi^ó  ñelmente  todo  el  dinero  qué 
fchia  allegado ,  dándole  también  ra2on  de  los  navios 
y  bastimentos  que  en  Cádiz  7  en  otras  partes  cenia  re- 
cogidos» Varron  se  ñié  i  Pompeyo ,  y  así  se  halla  men- 
ción del  después  en  la  guerra  de  Africa. 

5  Antes  dcsro  quindo  Cesar  ilegó  a  Córdova,  ha- 
bló en  público  á  los  que  allí  se  habían  juntado ,  dándoles 
á  todos  en  general  muchas  gracias,  A  los  chuiadanos 
Romanos  de  Córdova ,  por  la  buena  industria  con  que 
se  apoderáron  de  la  Ciudad  ,  á  los  otros  EspañoJcs  por- 
que en  sus  lugares  habían  echado  los  de  Varron.  A 
los  de  Cádiz  ,  poique  habiaa  aca>ado  Jos  consejos  de 
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sus  adversarios ,  y  pirátgse  tan  valerosamente  en  Uber* 
tad*  Y  á  los  Tribunos  y  Centuriones ,  porque  les  aya- 
dáron  también.  Soleó  sin  querer  Uevar  nada  todo  d  di- 
nero que  Varron  había  mandado  repartir  en  aquetta  du- 
dad ,  y  mandó  volver  sus  bienes  á  los  que  por  haber 
hablado  libremente  se  les  habian  quitaxifo ,  y  á  todos 
dcxó  muy  contentos  y  llenos  de  buena  esperanza  para 
lo  de  adelanto.  No  se  detuvo  en  Córdova  mas  que  dos 
días ,  porque  pasó  luego  á  Cádiz  ,  donde  mandó  vol- 
ver ai  templo  de  Hércules  todo  lo  que  de  allí  por  man- 
dado de  Varron  se  habla  traído  á  la  ciudad  ^  y  dexan- 
do  el  gobierno  de  !a  Ulterior  á  Quinto  Casio  Longino, 
con  quacro  legiones,  que  era  harto  poderoso  exércitc^ 
con  el  deseo  y  necesidad  ^ue  tenia  de  pasarse  en  lUh 
lia ,  se  embarcó  en  los  navios  que  sdlí  tenia  Varron ,  y 
los  de  Cádiz  habian  labrado. 

6  IMon  cuenta  que  Julio  César  hizo  desta  vez  mu* 
cha  honra  á  los  de  Cádiz,  y  universalmente  los  hSxo 
i  todos  ciudadanos  Romanos  ,  y  todo  dice  que  foé  en 
remuneración  de  su  buen  servicio  ,  y  en  memoria  del 
buen  agüero  que  allí  siendo  Qüestor  tuvo ,  con  el  sue- 
ño de  que  va  se  ha  contado. 

7  Era  C\isIo  hombre  muy  experimentado  en  las  co- 
sas de  España  ,  por  haber  estado  ,  como  se  dixo  en  su 
lugar ,  mucho  tiempo  por  Qüestor  con  Gneo  Pompc- 
yo  en  elku  Y  Aulo  Hírdo  dice  después  expresamente, 
que  no  quedó  Casio  con  mas  que  la  Ulterior,  y  titulo 
de  Propretor.  Mas  luego  que  César  llegó  á  Roma  en* 

*  vió  á  la  Citerior  con  cargo  de  Pretor  á  Marco  Lepi-  . 
do  ,.como  en  Appiano  Alexandrino  claramente  parece. 
Llegó  César  en  muy  pocos  días  k  Tarragona ,  donde 
le  esperaban  Embaxadores  de  toda  la  Citerior.  Allí  hi- 
zo lo  mismo  que  en  Córdova,  en  hablar  muy  gracio- 
samente á  todos,  y  dexaiios  por  sus  aficionados,  y  ca- 
minando por  tierra ,  y  pasando  por  los  Pyrencos ,  no 
puso  trofeos ,  como  Pompcyo  los  dexó »  porque  sabia 
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flaanto  se  había  burlado  en  Roma  de  aquella  su  vani- 
dad :  mas  todavía  hizo  allí  cabe  eiios  un  grande  altar 
de  cancería  muy  bien  labrado  como  por  memof ia  de 
lo  que  acá  había  hecho.  Llegado  i  Roma  ,  con 
detenerse  pocos  días  en  Italia^  se  pasó  loen»  en  Gre- 
cia para  contínnac  aOáhgjiictta  ,q¡iicla  toEi  Ueo  dea* 
fació  pcoveida. 

S  Todo  cstt>  hasta  la  vudta  de  César  en  Italia  su- 
cedió en  este  año  quarenta  y  siete  ántes  del  nacimien- 
to. Porque  como  parece  por  lo  que  Marco  TuJío  en 
<liversa$  cartas  escribe  á  su  amigo  Attíco  y  a  otros, 
Pompcyo  partió  de  Italia  para  Grecia  al  principio  de 
Abril.  En  Mayo  ,  como  se  ve  en  César ,  y  en  algunas 
cartas  de  Marco  Tulio  se  refiere  ,  ya  estaba  muy  adeblH 
te  el  aparejo  de  la  guerra  en  Thesalia ,  y  en  Agosto  se 
acabo  ia  guerra  de  Lérida,  y  al  cabo  del  ano  ya  era 
César  vuelto  á  lUuBa'xie  ¿paña.  Y  así  desde  Abril  ha^ 
ta  Septiembre  ú  Octubre  paso  todo  loque  hasta  aquí  se 
hacontado* 

CAPITULO  XXXIIL 

La^  maldades  de  Casio  Longino  en  su  gobiernt^ 
y  ia  amjuracioñ  en  Cérdava  contra  éL 

1  C/ésar  estaba  en  Grecia  contra  Pompeyo  d  año 
siguiente  quarenta  y  seis  ántes  del  nacimieilto  de  nues- 
tro Redentor ,  y  allí  venció  á  Pompeyo ,  y  le  forzó 
irse  huyendo  á  Egipto  ,*  donde  el  Rey  Ptolomeo  lo 
mandó  matar.  Tamfaíeo  tuvo  César  luego  necmdad  de 
pasar  en  £gipto  contra  este  misnio  Rey  Ptoloeaeo,  y 
en  la  guerra  que  aUí  hiaK>  en  Akxandria  cpntta  este 
Rey ,  y  después  en  Africa  contra  Marco  Catón  y  los 
oleínas ,  se  gastó  todo  lo  restante  deste  año ,  y  gran  pi- 
te del  siguiente  quarenta  y  cinco..  ^ 

2  En  estos  dos  anos  succdiéion  acá  en  España,  y 
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parricularmcatc  en  el  Andalucía  muchos  movimientos 
y  alteraciones* Porqae  ias  gaeaas  civiles  las  suden  de 
„  suyo  causar  en  todas  partes  ,  y  el  avaricia  y  crueldad 
,yde  Casio  Longino  bastaba  sin  esto  para  moverlas. 
Aquí  se  contara  todo  de  la  manera  que  'AulorHirdo 
harto  particular,  lo  escribe,  pdtienipo  que  lubia  sido 
Qüestorcon  Pómpelo  había  quedado  muy  .  aborrecido 
en  toda  el  Andalucía,  donde  .'le*  habían  dado  una  cu* 
chillada  ,  queriéndole  matar ,  y  él  también  por  esta  in- 
curia tenia  graiidc  odio  con  toda  aquella  tierra.  Juntá- 
base con  esto  su  cruel  natural ,  y  que  por  algunas  se^ 
nales  de  hombres  ,  que  no  saben  disimular  sus  enojos, 
entendió  el  publico  aborrecimiento  que  toda  la  pro- 
vincia le  tenía.  Todo  redundaba  ai  fin  en  daño  deila. 
Porque  para  executar  ¿i  mejor  su  venganza  ,  procura- 
ba ganar  grande  añcion^e  su  exórcito,  y  habiendo  pro« 
metido  á  sus  soldados  gran  latgteM ,  se  la  dobló  habito- 
do  tomado  la  dudad  de  MedoWiga  tn  los  confines  de 
Portugal  y  Galicia ,  y  sujetado  tcSíos  los  montes  Her- 
minios donde  los  Mcdobrígenses  se  habían  recogido.  Y 
en  particular  también  acariciaba  los  hombres  de  guer- 
ra con  muchos  y  muy  grandes  premios ,  con  los  q na- 
les no  se  gana  tanto  el  amor  de  los  soldados ,  quanto 
se  pierde  la  obediencia  y  fa  sujeción  muy  nécesarla  en 
la  guerra.  Habiendo  después  repartido  para  invernar 
su  exército  ,  éi  se  fué  á  Cótdova,  para  oir  á  los  pley- 
tos,  y  mas  verdaderamente  para  robar  desde  allí  la 
tierra  con  grávidos  tributos  que  le  imponía.  Tam- 
bién saciibá'qnafltQ  podia  de  los  ticos ,  coa  diversos 
acluquQs  que  se  buscaban  para  castigarlos.  no  había 
nbgun  género  4e  mal  cohecho  que  en  su  tribunal  del 
Pretor  ordinariamente  no  se  úsase»  .  -  -  . 

5  Haciendo  pues  agora  Longino  lo  mismo  que  ha- 
bía hecho  siendo  Qüestor ,  los  Andaluces  también  to- 
maron la  misma  deccrminacion  de  matarle  que  enton- 
ces habían  cumadQ.  Coaftrmáronse  mas  jsn  este  pro- 
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fásko  y  pQ(  ofxas  nuevas  ocasiones,  y  robos  y  excop* 
stones  que  añadió  á  las  oriinarias>  F<»m6  de  nuevo  otra 

quinta  legión  ,  y  con  la  soberbia  manera  de  escoger  los 
soldados  paia  ella  ,  y  con  el  gasto  de  mantenerla  se 
desabrieron  mucho  mas  los  de  la  tierra.  Acrecentó  tam- 
bién el  número  de  sus  caballos ,  hasta  llegarlos  á  tres 
mil  ,  y  cari^.iba  la  provincia  con  tantos  gastos ,  que  no 
habia  tener  un  punto  de  alivio  ni  descanso.  Vínole  en 
este  tiempo  mandado  de  Julio  Cesar  que  pasase  ea 
Africa  con  el  nuyor  cxército ,  y  mas  navios  que  pu* 
diese  paca  estorbar  que  el  Key  Joba  no  enviase  de  nuo» 
vo  á  Pompeyo  d  gcan  socorro  que  se  deda  apareiaba/ 
sobre  el  que  ya  ántes  le  habia  enviado.  Este  mand»* 
miento  de  César  tomó  Loimno^  por  ocasión  de  mas 
robos  y  destruicion  de  Andahicia  ,  pidiendo  k  todas 
las  ciudades  grandes  sumas  de  dineros ,  y  mandando 
juntar  cien  navios,  y  gente  ,  y  provisiones  y  dineros  sin 
tasa  ni  concierto.  Alborotáronse  gravemente  los  áni- 
mos de  muchos  ,  y  comenzóse  á  tratar  la  coniura- 
clon  contra  él  muy  de  proposito  con  esta  oportunidad; 
Dexó  Casio  en  el  Andalucía  orden  de  lo  que  se  ha- 
bia de  hacer  para  su  pasage  en  Africa ,  y  pasóse  á  la 
Estremadura ,  pata  traer  de  allá  todo  el  exército  que  ha» 
bia  de  llevar.  Entretanto  muchos  nobles  Andaluces  aseo* 
tárofl  de  hecho  el  trato  de  su  conjuración,  para  matara 
le  quando  volviese.  Losjprindpaíes  deste  consejo  fiié^ 
ron  Lucio  Racilk> ,  Annio  Scapula  Cordobés  muy  ilus^ 
tre ,  y  quetido  y  estimado  en  toda  la  provincia ,  ambos 
grandes  amigos  y  familiares  deLongino.  Calpurnio  Sal- 
viano  y  Quinto  Scxtío,  y  tres  caballeros  naturales  de 
Itálica  ,  cabe  Sevilla,  Mínucio  íhco ,  Tico  V.asio,  JLucio 
Mergiíío  ,  y  otros  algunos  con  ellos. 

4  Quando  Casio  volvió  á  Córdova ,  ya  traía  consi- 
go junto  todo  el  exércico  ,  y  asentando  el  real  cerca 
de  la  ciudad  ^.habló  á  sus  soldados  dándoles  cuenta  de 
la  jornada que  .poj^  mandado  de  César  habia  de  hacer 
-  Tam.  I^.  X  ca 
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tn  Africa ,  y  promctiéncLles  á  bus  quatro  kgicncs  an- 
tiguas gran  largueza  en  Ueg;.ndo  allá ,  y  mandando  que-^ 
4ar  la  qainta  en  gqarda  del  Aiidaiuaa*  Habiendo  aca- 
bado esta  plática  por  la  mañana ,  se  entró  en  Córdoba; 
y  luego  aquel  mismo  dia  executáron  los  coniurados  su 
determinación  desta  manera*  Iba  Casio  por  la  ciudad 
nevando  á  su  lado  á  Lucio  Racitio,  que  como  hombre 
principal  y  muy  familiar  le  acompañaba.  Pusoscfe  de-* 
lante  con  mucha  huniíkiad  y  acaíaii^iiciuo  MÍjuilío  Sy- 
lon,  soldado  suyo,  y  allegado  de  Raciiio ,  y  díóle  una 
petición ,  pidiéndole  alguna  cosa  en  ella.  Dada  su  peti- 
ción ,  levantóse  y  púsose  detras  de  Raciiio  ,  casi  como 
para  esperar  la  respuesta.  ¡Desvióse  eiuónces  un  poco 
Radlió,  y  dió  ioffa  á  Minucio  que  entrase  por  aquel 
lado  ^  por  donde  arremetió  con  ímpetu :  y  asiéndole  á 
Casio  con  la  mano  izquierda ,  le  dió  siibitamente  dos 
puñaladas  con  que  le  derribó  en  el  suelo.  Arremetté- 
f bn  entonces  todos  iunros  los  conjarados  con  grande 
vocería  :  y  Minucío  Flaco  pasó  de  una  estocada  al  Lie* 
Uor,  que  halló  mas  ceica.  Muerto  éste,  hirió  lucu,o  á 
Quinto  Casio  Legado  de  Longino.  Halláronse  luego  Ti- 
to Vasio  y  Lucio  Mcrgilio,  con  grande  estuerzo  en  ayu- 
da y  dcfensn  de  Minucio  que  cía  de  su  tierra.  Lucio 
Licinio  ¿¡quilo, otro  conjurado,  acudió  á  Longino,  y  allí 
donde  estaba  caído  ,  le  dió  algunas  heridas ,  aunque  to- 
das foéron  muy  livianas.  Esto  todo  se  hizo  con  tanta 
presteza »  que  se  pudo  acabar  ántes  que  la  gente  de  su 
guarda  k  nudiese  valer  á  Longino.  Y  la  guarda  era  de 
Españoles  de  los  pueblos  Betones  ó  Verones,  que  esta- 
llan en  la  entrada  de  Aragón  por  aquellas  comarcas  de 
Agreda  y  Najara,  Y  porque  estos  Berones  estaban  ya 
al  derredor  del,  no  pudieron  Cal prrnio  Salviano  ,  y  Mi- 
nucio Thusculo  ,  que  era  también  conjurado ,  llegar 
para  acabar  de  matailc.  Llevaron  los  s  iyos  á  Casio  tan 
nial  herido  á  su  posada  ,  y  allí  le  rruxéron  poco  después 
preso  á  Miaudo  ¿»ilon^  ek  que  le  acoo^tió  primero, 
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porque  con  muchas  pedradas  fue  detenido  que  no  pu- 
diese escapar  huyendo.  Racilio  se  había  metido  ca  una 
casa  de  un  su  amigo  que  estaba  allí  cerca,  de  donde 
había  sido  el  acometimiento ,  esperando  saber  de  cier-» 
to  si  era  muerto  Longlno.  No  dudaba  detto  Lucio  La« 
terense  un  ptindpal  Romano »  que  i  la  sazón  se  halla-* 
ba  en  Córdoba  CQii  Casio ,  y  era  muy  su  and^o ,  intea 
teniendo  por  cierto  que  había  sido  muerto ,  salió  coc4 
riendo  con  mucha  alegría  al  real ,  y  allí  le  reciUó  codd 
el  eiéffcito  por  su  Goieral  con  caifgo  de  Pretor ,  y  lo 
entronizáron  en  el  tribunal  para  darle  ia  posesión*  Maa 
no  era  bien  cabado  este  regocijo ,  quando  le  vinieron  á 
decir  á  Latcrensc ,  que  Longiao  estaba  vivo  ,  y  no  es- 
taba herida  de  muerte.  Aunque  á  Laterensc  le  pesó 
con  la  nueva  de  la  vida  de  Casio,  sin  turbarse  nada, 
con  busna  disimuiacion  cnrró  luego  en  Córdoba,  y  tuc 
á  visitarle.  Las  quatro  legiones  hiciéron  luego  grau  mo- 
vimletito  de  Icvamítar  sus  bandeias ,  y  entrar  en  la  ciu- 
dad con  élbs-  para  socorrer  á  su  General,  y  <^uedó  sola 
^  una  que  no  quiso  se|¡iaMn;  Casio  lós  mando  volver  al 
real,  dcxando  treinta cohoem  para  sn seguridad. Luei* 
go  mandé  prender  i  todbs  loa  oonyutadoa^  y  por  tor« 
mentsorfy  por  prooiesas  sapo  de  Mimido  Syi6n ,  como 
demás  de  los^  conjurados  que  se  maniícstáron  ,  habla  si- 
do también  en  el  consejo  Lucio  La  terense,  y  Annio 
¿capuU  ,  de  quien  no  había  áiues  entendido  cosa  de 
cierto.  No  detuvo  mucho  la  venganza ,  que  luego  los 
mandó  matar  á  todos.  Enticgó  á  Minucio  Svlon  ,  ei^ 
manos  de  sns  ahorrados  ,  que  lo  raatáron  con  cruelí- 
simos tormentos*  De  la  misma  manera  Caipurnio  Sal- 
víano  fisé  atónnentádo  de  los  suyos ,  y  prpmetíendo 
de  declarar  mas  de  la  coi^uradon ,  si  lo  desasen » nona* 
bró  otros  conjurados  de  nuevo :  unos  creen  que  con 
verdad ,  y  otros  piensan  que  el  dolor  de  los  tormentos 
W^ftrzó  mentir.  También  Lucio  Mer^lio  puesto  en 
los  tormentos  nombró  otro»  muchos^ y  todoa  ka»  man-- 
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áó  matar  Longino ,  sino  ñié  á  los  que  compráron  sus 
vidas  con  dineios.  Porque  eco  Calpurnio  se  concertó 
abiertamente  por  sama  de  ciento  y  cincuenta  mil  du- 
cados y  y  con  Quinto  Sextio  por  ciento  y  ochenta  mil. 
Estas  sumas  tan  grandes  pone  Valerio  Máximo  (a) ,  y  sí 
parecen  excesivas  ,  las  que  están  mendosamente  escritas 
en  Hircío  son  tan  pequeñas ,  que  tampoco  parecen  ve- 
rísíniiles,  Y  en  remitir  así  Longino  su  injuria ,  y  el  pe- 
ligro de  su  vida ,  y  el  dolor  de  las  heridas  por  dineros, 
mostró  claro ^  que  su  crueldad  y  su  avaricia  ,  anduvie- 
ron dentro  de  su  ánimo  en  competencia.  „  Y  venció  al 
„ fin  el  avaricia,  mas  poderosa  que  ios  otros,  vicios  que 
,9 mucho  pueden. ^^Annio  Scapula  se  escapó,  porque 
no  debió  poder  ser  preso  con  los  demás*  De  qualquier 
manera  que  sea ,  haUamo^  mucha  mención  del  en  k» 
de  adelante. 

5  Poco  después  tédbkS  Lon^oo  cartas  de  César^ 
donde  le  avisaba  como  había  vencido  á  Poní  peyó  en 
Thesalia.  Recibió  Longino  con  esta  nueva  un  placer 
mezclado  con  dolor.  La  nueva  de  la  victoria  de  C  csar 
le  forzaba  á  alegrarse ,  y  pesábale  porque  se  le  ataiaba 
la  libertad  de  robar  la  tierra.  "  Así  estaba  dudoso  si  se- 

ria  mejor  comenzar  á  temer  ó  pensar  quje  lo  podia 
ñtodo.  Vendó  como  suele  el  avaricia  al  imiedo^  y 
^•así  acabando  de  sanar  de  las  heridas  ,  mandó  que  le 
„  pagasen  en  el  Andalucía  codos  los  dineros  que  habia 

intes  repartido  $  y  repartió  de  nuevo  muchos  m^ 
^^todo  con  título  de  la  pasad»  en  Afrita ,  que  qnerta 

proseguir.**  Y  porque  á  muchds  les  había  de  ser  muy 
{tesado  el  pasar  allá ,  Casio  convirtió  esto  en  ocasión 
de  nueva  venta ,  y  asi  compraron  del  muchos  por  graa* 
des  sumas  el  quedarse  en  España. 

<  ♦ 

•  (i)  fian  libt.9. 
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CAPITULO  XXXIV. 

La  gí/erra  que  hubo  entre  ¡os  Romanos  en  el  An- 
dalu£ia ,  por  las  maldad^  d€  ¡jmgino. 

>  ■ 

os  grandes  ichos  y  extorsiones  óc  Longjno, 
y  su  macha  disoiucioo  y  soberbia  en  el  mandar,  fiié- 
ron  causa  que  no  habiendo  sucedido  bien  la  conjun- 
ción de  los  panicularcs  ^  ^  ^aatsU  se  le  amotinase  to- 
do el  cxéfdto.  •Caminaba  ya  áeia  el  estrecho  para  em- 
baicarse  ,  y  habiendo  enviado  las  legiones  adelante,  él 
se,  aparto  un  poco  dcllas  para  ver  en  SevilLi  los  navios 
que  alíí  tenia.  Deteniéndose  en  aquella  ciudad  algunos 
días  por  nuevos  llaniamlentos ,  que  mandó  hacer  para 
nuevos  pechos  :  Lucio  í  icio  ic  rrnxo  nueva ,  como  la 
legión  que  llevaba  Quinto  Casio  su  llegado,  se  amoti- 
no llegando  al  lugar  llaitiado  Lcptis ,  con  muerte  de  al- 
gunos Centuxiones  que  querian  resistir  al  motín ,  y 
qae'^c.  había  ido  toda  la  kgion  á  jnntar  con  otra  quo 
taoibíen  ¡baLjá  (¡ítoakar  jior  otro  camino.  Fattióse-  d¡»^ 

S lies.  Cada. á  C}iftiiona-coto  tínco  compañías  <|ac  ^% 
a  ^  y  aJlí  setjiintáron  cre$  legioaes ,  y  otias  qOitrjo 
coflfipañía^^  y  toda  la  geivte  de  caballo.  Tuvo  luego  otro 
aviso  que  en  Chucula,  lugar  cerca  de  Sevilla,  habían 
sido  nralrratadas  quatro  compañías,  por  otras  de  la  le- 
gión que  llamaban  Vernácula ,  y  que  todas  8C  habían 
ido  á  juntar  con  Jas  dos.  legiones  amorinadas  qüe  eran 
la  trigésima  y  fa  segundn ,  y  habían  todos  tomado  por 
su  General  á  T¡tp:lhoiio,  natural  de  Itálica,  cabe  Se- 
villa. £ste  es  neceiario  qti^  fuese  hombre  principal,  pues 
se.le  daba  tal  cargo  ^i.y.jgn*  tiempo  tan  revuelto. 
!  a  <  TvoMp.Q^  <ion  esftúft  nuevos  .alborotos  ,  te-- 
.aaj^  iqu0;(K>i^e}]Qs.l|i|bm:luc^o  mayores  ^ovimicnioa 

co^  qk  A94abiCÍ4^  ST.  íSí^fS^  Cotdova  eia  entóncea  como 
I  *  ca- 
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cabeza  de  toda  ella ,  proveyó  ánte  todas  cosas  de  te- 
nerla en  su  poden  Para  esto  envió  aU  á'  Marco  Mar- 
celo hombre  principal  entre  los  Romanos ,  y  su  Qücs- 

ror,  y  paLC^e  que  envió  á  él  señaladamente,  porque 
siendo  como  era  descendiente  del  fundador  de  Cór- 
doba ,  se  le  tendría  allí  mas  respeto.  Y  envió  tam- 
bién á  Q  unto  Casio  su  Legado,  aquel  que  había  si- 
do herido  en  la  conjuración ,  y  á  quien  poco  antes 
se  le  amotinó  la  legión  para  que  se  metiese  en  Scr 
villa»  y  se  la  conservase.  Entrado  en  Córdoba  Maree* 
lo ,  toda  la  ciudad  públicamente  se  levano6  contra  Lon<¿ 
^¡not'  y  lo  mismo  biso  toda:  comarca  sujeta  á  su 
jurisdicción.  Y  Murcelo ,  ó  por  su  vofasntad ,  ó  por  fiier* 
tAy  consintió  con  todos  ,  y  lo  mismtf  hiciéron  las  dos 
compañías  de  soldados  de  los  que  allí  h¿bia  dexado' 
Casio  por  guarnición. 

J  Tito  Thorio  natural  de  íralica  ,  que  había  sido 
tomado  por  General  de  las  legiones  amotinadas,  co- 
menzó ya  a  mostrar  en  público  el  fin  del  movimien- 
to de  las  legiones ,  que  según  publicaban  era  cobrar 
toda  el  Andalucía»  y  reducirla  á  la  obediencia  de  Gne<« 
yo  Pompeyo »  de  coya  muerte  no  se  tenia  aun  aci  U 
nueva  t  aunque  en  realMád  de  »verdad%  como  des)>üei 
pareció  y  mas  los  movía  d  odió  contra  .6asió  'IxMi§|il- 
no  ,  y  e!  deseo  de  su  destrnicfón.  Mas^  todavía pata 
corresponder  al  fin  que  mas  publicaban  ,  todos  los  sol- 
dados traian  escrito  en  el  escudo  el  nombre  de  Gnc)  o 
Pompeyo  ,  y  en  todas  las  otras  cosas  declaraban  (juaur 
to  podían,  esta  voluntad  de  seguirle.  •  "  ^  "'  \ 

4  Caminaba  Thorio  ácia  Córdoba  con  su  exérciro, 
para  comenzar  desde  allí  esta  su  guerra  5  y  ya  que  lle- 
gaba cerca ,  saliéronle  á  recebir  todos  los  principales 
de  la  ciudad  y  de  la  tierra  que  allí  «e  hablan  jiincado^, 
y  con  ellos  también  saliéron  las  iwaf  ránas  nobles  con 
hijos  pe()uefíos  para  qtte  m<Wklen>iíiaS'Iistima  i  ton 
dos  k  suplicaban  humtlmenM  quer>ióetítrJtoea'Iii-ciu^ 

dad 
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dad  c6mD  enemigo  para  destiukla,  pues  ellos  ya  cam*- 

bien  como  él ,  estaban  levantados  contra  Casio ,  y  sola- 
jncnrc  le  pcdLin  que  no  los  forzase  a  Uexar  el  parriJo 
de  César,  que  por  |usus  causas  de  agradecimiento  y 
lealtad  seguían.  El  ruego  fue  muy  huiuildc  ,  y  las  In- 
grimas de  tanta  multitud  muy  tiernas ,  y  todo  ablandó 
mucho  y  movió  d  rodo  el  exército ,  y  á  Tito  Thoiia 
SU  GeneraL  Y  coosíderaado  el  y  codos  los  suyos  ^  que 
para  destruir  á  Casio ,  como  era  su  principal  intento, 
no  era  necesario  el  hoaibre  de  Pompeyo,  pues  también 
los  de  César  codos  en  coman  lo  aborrecían ,  7  que  no 
podrian  atraer  fiurilmente  á  los  de  Córdoba  y  su  tierra 
para  que  dexasen  á  Gesar ;  parecióles  bien  condescen- 
der mrenimente  con  lo  que  se  les  pedia ,  y  súbitamente 
borráron  todos  el  nombre  de  Pompeyo  que  habiaa 
puesto  en  sus  escudos.  Tras  esto  tomaron  por  su  Ge- 
neral con  nombre  de  Pretor  á  Marco  Marcelo  que  pro- 
fesaba tener  á  Córdoba ,  y  con  destruicíon  de  Casio 
querer  sustentar  toda  el  Andalucía  por  César.  Así  se 
iuntáron  rodos  con  mucha  conformidad,- y  se  asentó 
el  real  en  d  campo  |unto  á  la  ciudad. 

5  Ya  cón  esto  estaban  los  de  Córdoba  bien  fortak<» 
ddos  para  poder  resistir  á  Longino,  que  teman  por 
cierto  babia  de  venir  luego  á  castigarlos ,  y  apoderarse 
de  la  ciudad.  El  que  supo  esto  en  Carmona ,  partió  de 
allí  con  su  campo ,  y  llegando  al  lagar  que  Hircio  Ua- 
ma  Segovia,  junto  al  río  que  nombra  Silicensc,  y  pa- 
rece el  rio  llamado  de  las  Algamitas  que  pasa  por  la 
Vega  de  Carmona  5  liabló  allí  á  sus  soldados ,  y  por  el 
amor  y  respeto  que  tenían  á  Cesar ,  los  halló  firmes 
en  dcícnder  la  provincia  y  tenerla  por  él.  Así  llegó  á 
Córdoba  dos  dias  después  que  el  otro  exército  se  ha- 
bla dado  á  Marcelo ,  y  sin  pasar  el  rio  puso  su  real  fron- 
tero de  la  ciudad  en  uh  recuesto  alto ,  y  comenzó  lúe* 
go  á  tálatelos  campos  ,  y  abrasar  todas  las  caserías  con 

grande  crueldad*  No  pudkado  suftk  las  legiones  B.o- 

ma- 
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manas  qvic  estaban  cabe  Cor  Jova ,  que  i  sm  ojos' y  » 
€oino  á  pesar  sayo  se  hiciese  can  grande  esuago,  en* 
viáron  ios  Capitanes  pdncipales  á  Marcelo  su  General, 
pidíeiidoie  los  sacase  eo  campo',  ó  les  diese  licencia  de 

Edear  coa  Casto ,  ántes  que  acabase  de  destmir  todas 
is  ric|iusimas  posesiones  de  los  Conloveses  á  vista  su* 
ya.  Bten  veia  Marcelo ,  que  era  triste  cosa  pelear ,  y 
q  ie  la  batalla  había  de  redundar  en  daño  de  Cesar ,  por 
ser  los  de  ambas  partes  soldados  sayos;  mas  no  pudicn- 
do  resistir  á  su  cxcrcito,  lo  pasó  de  aquella  parte  de 
Guadalquivir ,  y  lo  puso  todo  en  orden  de  batalla.  Tam- 
bién sacó  Casio  su  exército ,  y  ordenó  su  gente  junto  á 
sus  reales  sin  dexar  la  ventaja  de  su  sitio.  Así  Marcelo 
poco  á  poco  comenzó  á  retirar  los  suyos  para  volver  i 

Easac  el  rio.  Confiaba  macho  Casio  en  su  gente  de  á  ca- 
aUo  que  la  tenia  muy  escogida  ,  y  sabia  c^ue  le  Calta- 
ba  psta  i  su  enemigo.  Por  esto  le  acometió  al  retirar- 
se >  y  le  mató  muchos  soldados  al  tiempo  que  c^uerian 
entrar  en  d  agua.  Puente  había  entonces  en  Cordova 
como  parece  adelante  ,  mas  por  alg  uia  ocasión  dexaba 
Marcelo  de  retirarse  por  ella ,  y  pasaba  á  Guadalquivir 
por  el  agua.  Aunque  verdaderamente  en  todo  esto  que 
voy  contando ,  esti  tan  falto  y  mendoso  cl  libio  de  Hít- 
elo, que  de  muchas  cosas  no  se  puc  ie  comprehender 
buen  sencido.  Asi  dexando  muchas  cosas  particulares 
que  están  allí  muy  perplexas ,  con  harto  trabajo  puedo 
sacar  en  limpio  la  certidumbre  destas  que  refiero. 

CAPITULO  XXXV. 

El  fin  de  la  guerra  contra  Longino  y  y  su  desveno- 
turada  muerte.  - 

X  ^Entendiendo  después  Marcelo  por  cl  daño  de 
aquel  día  ,  el  inconveniente  grande  que  habla  en  la  pa- 
sada del  rio  al  ictiraise ,  iqoq  buena       wiúiad  hizo 

que 
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me  toda  sa  gente  pasase  á  Guadalquivir  ,  y  asentó  y 
fortificó  su  real  en  la  otra  ribera ,  donde  Casio  lo  te- 
nia ,  y  púsosele  mny  cerca ,  por  no  mostrar  punto  de 
cobardía ,  ni  que^  rehusaba  la  batalla  quando  ijuisíesc 
Casio  pelear.  Asi  muchas  veces  salían  ambos  con  el 
cxcrcito  ordenado  para  la  batalla  5  mas  nunca  pelearon 
por  las  ventajas  que  cada  uno  conservaba  en  su  puesto. 
También  tenía  mucha  ventaja  Marcelo  en  los  solda- 
dos ,  que  eran  todos  vic>os  y  bien  cxercitados  en  la 
guerra  ,  y  en  todos  los  ardides  deíJ.i.  Con  buena  ad- 
vertencia pues  de  los  suyos  ,  ganóle  Marcelo  á  Casio  un 
sitío  y.de.  donde  con  mucha  íacilidad  le  podía  estor- 
bar el  agua  á  todo  su  campo.  Tuvo  esto  Casio  por 
oiia  naaoera  de.  verse  cercado  ,  y  asi  levantó  de  noche 
^  real  con  mucho  sosi^o  ,  y  con  la  mayor  priesa 
que  pudo  se  filé  á  poner  junto  á  Ulia ,  que  h  tema  por 
muy  de  su  parce ,  y  estaba  harto  cerca »  pues  era  d  mis- 
ino lugar  (^ue  agora  llamamos  Montemayor ,  cinco  le- 
guas de  Cordova  en  la  campiña.  Encarece  mucho  Aulo 
Hircio  aquí  la  fortaleza  de  aauel  sitio ,  que  como  taiu- 
bica  agora  vemos  ,  es  grande. 

2  Marcelo  fué  luego  en  seguimiento  de  Casio,  y 
púsose  lo  mas  cerca  que  pudo  de  su  contrario  ,  y  lo 
tn\xo  poco  después  en  tanto  estrecho ,  que  consiguió 
enteramente  las  dos  cosas  que  deseaba  :  lo  primero  no 
pelear  por  no  hacer  destrozo  en  las  legiones  que  eran 
de  Romanos ,  y  eran  de  César :  lo  segundo  tener  apre* 
tado  i  Lon^o,  que  no  pudiese  andar  libre  para  ha- 
cer  en  otras  ciudades  el  estrago  qne  en  Córclova  ha*» 
Ua  comemuNio.  Para  esto  fortificó  muchos  coHados 
en  derredor  de  su  enemigo  ,  y  puso  buenas  gtiardas  en 
dlo^,  y  comenzó  á  cercarle  con  foso  y  vallado,  y  en^ 
cerrarle  á  el  y  á  la  ciudad  de  manera  que  no  pudiese  me» 
ncarse.  Algunas  veces  k  quiso  impedir  esta  obra  Ca- 
sio ,  y  con  sus  caballos  que  tenia  muy  escogidos  ,  cs- 
torbatie  el  pacto  y  los  bastimentos.  Lo  mismo  quU^ 
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hacer  el  Rey  Bogud  de  Atrica ,  que  se  hallaba  cnfón- 
ccs  en  España ,  y  vino  llamado  de  Longino  con  otra  le- 
gión ,  y  con  muchas  compañías  de  Españoles  ,  de  las 
tierras  que  seguían  aquel  partido.  Muchos  recuentros 
hubo  y  muy  bravos  sobre  el  impedirle  esta  obra  á  Mar- 
celo ,  y  los  unos  y  los  otros  vencieron  y  fueron  vend*» 
dos  y  mas  nunca  Marcelo  dexó  de  llevarla  adelante; 

3  Llegaba  ya  en  este  tiempo  á  estos  reales  Ulia 
Mareo  Lepido ,  que  como  se  ha  dicho ,  era  Pretor  por 
César  en  la  Citerior ,  y  venia  con  buen  exército  de  pie 
y  de  á  caballo  ,  solo  para  poner  blandamente  buena 

f)az  entre  Casio  y  Marcelo.  Marcelo  se  le  dio  luego  que 
legó  ,  y  le  entregó  el  exército.  No  hizo  esto  Longino, 
sino  que  se  estuvo  quedo  en  su  fuerte,  ó  porque  por 
la  comisión  y  oficio  que  tenia  de  César ,  no  le  debia 
sujeción  ,  ó  porque  temía  no  hubiese  ganado  tanto 
Marcelo  con  su  buena  obediencia ,  que  Lepido  desease 
ya  £ivorecerle.  Estuvo  en  esta  duda  algunos  días  Longi-* 
sio ,  sin  asegurane  de  Lepido  ,  aunque  le  había  enviado 
á  prometer  toda  buena  amistad ,  más  nó  hallando  nin- 
gim  buen  medio  para  concluir  su  negocio ,  envió  á  pe- 
dir i  Lepido  que  se  derribase  el  fiierte  con  que  estaba 
cercado  ,  7  le  dexasen  saHr  libremente*  Húbole  de  con«» 
ceder  esto  Lepido,  porque  el  ser  Ministro  de  César  ,  y 
el  haber  movido  la  guerra  en  su  nombre  y  en  su  provin- 
cia ,  le  hacia  exento  para  que  nadie  pudiese  hacerle 
ñierza.  Ya  se  comenzaba  á  derribar  la  obra ,  y  no  había 
las  guardas  acostumbradas ,  porque  se  habían  asentado 
treguas  ,  quando  los  del  Rey  Bogud  dieron  sobre  un 
fuerte  de  los  que  Marcelo  tenia  en  los.  collados  ,  y  si 
no  acudiera  presto  Lepido ,  no  se  excusara  de  ser  aquel 
dia  la  batalla  muy  reñida ,  y  destruidos  todos  los  bue^ 
nos  conciertos  de  la  paz.  Al  fin  se  le  abrió  el  camino 
libre  i  Casio ,  y  juntos  Lepido  y  Marcelo ,  se  vinléroo 
a  Górdova. 

4  Tuvo,  nueva  Casio  estos  dias ,  como  Auto  Tre- 

•  bo* 


Dig'itized  by 


La  guerra  civil  en  España.  171 

Ímmúq  había  venido  á  Narbona  enviado  de  César  para 
gobernar  á  Francia.  DeccAimó  de  irse  para  él ,  y  me> 
tíeodo  i  invernar  en  ios  aposentos  las  Iq^fones  ,  y  b 
gente  de  caballo ,  hizo  juntar  arrebatadamente  toda  su 
riqueza  ,*  que  con  k»  robos  pasados  era  niny  grande^ 
y  caminó  con  ella  áda  Málaga  ,  donde  quería  embar- 
carse. El  caminar  por  tierra  se  le  hacia  grave ,  porque 
sc'¿iin  él  decía ,  no  se  fiaba  de  Lcpido  y  Marcelo ,  ni 
aun  de  Trebonio  j  mas  según  sus  amigos  publicaban, 
no  quería  pasar  por  España  con  menos  autoridad  de 
ia  que  solía  traer  »  no  llevando  su  ciLércho  consigo. 
Lo  mas  cierto  era  ,  como  todos  juzgaban ,  que  no  te- 
nia por  seguro  el  caminar  con  aquel  dinero  que  ha* 
bia  Juntado  con  tantos  robos  de  toda  la  provinaá.  Em-^ 
barcóse  piies  en  Málaga ,  y  corrió  mucha  fortuna  ha»« 
ra  Tortosa  ,  y  recogiéndose .  allí  una  noche  á  la  boca 
del  tiaEbio  á  los  A&ques ,  por  no  nav^ar  con  h  toc^ 
menta ,  y  creciendo  b  tempestad  ,  se  anq^  con  to* 
dos  sus  robos  y  malvados  tesoros ,  que  tuvieron  el  fiii 
que  siempre  suele  tener  lo  que  coa  tan  malas  mano*' 
ras  se  adquiere. 

5  Dlon  dice  así  confusamente  ,  que  se  le  quitó  el 
cargo  á  Longino  ,  por  quejas  que  del  dieron  Embaxa- 
dores  de  España  ,  sin  decir  quién  se  lo  quitó.  Yo  sigo 
á  fíircia  ,  que  como  criado  de  César  ,  pudo  tener  me- 
jor noticia  de  todow  Y  con  esta  partida  y  muerte  de 
CasiOy  quedó  pon  entonces  toda  Jgspafiabien  sosq^ada.. 

« 

CAPITULO  XXXVL 

#       ♦  »  • 

'Algunas  cosas  que  en  este  nrism  tiempo  sueeitírtm. 

I  ^Todo  esto  de  Casio  y  su  muerte  sucedió  has- 
ta el  año  de  quarenta  y  quatro  antes  del  nacimiento, 
en  d  quai  Marco  Lcpido  triunfó  en  ^oma  de  España, 


á 
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donde  ya  Cesar  se  hallaba  vuelto  de  Africa  al  fin  de  Ju- 
lio deste  año  ,  como  HirdPseñala.  Su  vuelta  fue  por 
Cerdeña  ,  donde  hizo  lo  que  el  mismo  Autor  refiere. 
Solo  Diou  cuenta  este  triunfo  de  Lepido  ,  y  casi  bur- 
ilado de  César ,  que  se  lo  dio  no  habiendo  hecho  co- 
sa ninguna  por  donde  lo  mereciese ;  y  así  ni  hubo  pre- 
sa y  ni  cativo ,  ni  ningona  cosa  de  hs  que  al  triunfo 
pertenecían.  Y  porque  no  faltase  todo ,  le  pusieron  ai 
triunfo  un  titulo  muy  donoso ,  porque  se  halló  Lepi- 
do en  la  guerra  que  Casio  y  Marcelo  hidéron  en  la 
Ulterior.  Otros  ponen  este  triunfo  de  Lepido  un  año 
ántcs.  Yo  sigo  el  mejor  orden  que  paedo. 

2  Con  esta  vuelca  de  Lepido  á  Roma,  no  pode- 
mos bien  entender  quién  quedó  en  e!  gobierno  de  Es- 
paña por  César.  Mas  yo  creo  cierto  le  quedó  el  go- 
bierno de  España  á  Aulo  Trebonio  ,  mandándosde  que 
se  pasase  de  Francia  acá ,  pues  presto  veremos  como 
lo  hizo  así.  Marcelo  no  quedarla  acá  con  cargo  ,  pues 
dice  Dion  que  cayó  acá  en  gran  desgrada  d¿  Cesar, 
por  lo  que  Mzo  contra  Casio ,  y  lo  diesterró  por  ello* 
Aunque  lo  perdonó  después  ,  y  le  dió  muy  buenos  car- 
gos. Por  lo  que  Dion  así  dice ,  podría  alguno  pensar 
que  este  Marco  Marcelo  fjcsc  aquel  por  quien  Marco 
Tulio  dio  las  gracias  á  César  quando  lo  perdonó  ,  con 
aqud  excelente  razonamiento  ,  con  tanta  razón  en  mu- 
cho estimado.  Mas  este  Marcelo  de  aquí  ,  es  otro  di- 
verso de  aquel ,  aunque  debió  ser  de  su  linagc.  El  otro 
babia  sido  Cónsul ,  y  éste  no  era  agora  mas  que  Qiie»- 
tor ,  que  basta  ^ára  conocerse  la  divebidad. 

3  Ya  atrás  se  ha  hecho  mención  de  ios  toros  de 
Guisando « y  se  ha  dicho  lo  que  dellos  yo  siento.  El  uñó 
dellos  conforme  á  lareladon  que  alU  se  tiuxo ,  mvo  es«* 
CasJ^tcas: 

tONGiNVS  PRISCO 

•  •  • 


Digitized  by 


La  guerra  citil  en  Espma^     17  ^ 

£n  casteQano  <ÍIce«  Esta  memoria  con  este  animal  htzo 

poner  Longíno  á  Prisco  Cesonlo.  Y  parece  Ja  puso  es- 
te Casio  Longlno ,  porque  también  había  en  este  tiem- 
po acá  un  Cesonio  soldado  principal  de  César ,  de  quien 
presto  haremos  mención  ,  y  á  él  se  pudo  poner  este  tí- 
pj\o^  Yo  no  lo  afirmo  por  cosa  cierta ,  mas  digo  io  que  ' 
se  puede  probablemente  conjeturar. 

4    En  la  guerra  que  César  hizo  en  Africa  ,  como 
€R  Hircfo  se  halla ,  hubo  un  norabie  exemplo  de  amor 
en  dos  hermanos  Españoles ,  llamados  ambos  Titos. 
S^ij(^  la  {Kurte  de  César  ,  y  vmiéron  i  manos  de  Vir- 
gilio PectoniD  Cattitaa  4e  Pompeo  ,  que  con  otros  ' 
mochos  los  mando  luego  matan  E)  mayor ,  como  quien 
senría  ya  el  grave  dolor  que  le  habla  de  causar  ver  lá  * 
muerte  de  su  hermano  ,  á  quien  tiernarhcnre  amaba, 
pidió  con  muchos  ruegos  á  los  que  los  llevaban  a  cor- 
tar las  cabezas  ,  que  matasen  á  él  priniero.  Esto  se  le  ^ 
concedió  ,  y  así  el  grande  amor  que  á  su  hermano  te- 
tóla ,  le  pudo  dar  algún  contento  en  mueite  tan  des- 
venturada. 

5  A  lo  que  yo  creo  ,  tenia  en  esta  sazón  Aulo 
Trebonio  el  gobierno  de  España  por  César ,  aunque  es« 
taba  en  Fr^incia,  pues  pr^to  veremos  como  acudió  á 
nuevos  movimientos  que  comenzárón'en  el  Andalucía. 

CAPITULO  XXXVIL 

Ijos  hijos  de  Pimpeyo  vienen  d  'España  y  mueven 

de  nuevo  la^  guerra. 

1    IHÍarto  habia  ya  padecido  España  con  el  princi- 

tío  y  continuación  destas  guerras  civiles  ,  mas  qucdá- 
ale  aun  mucho  por  padecer  en  el  tin  dcllas  ,  que  tam- 
bién se  les  dio  acá  4  donde  k>s  dos  Hijos  de  Pompeyo 
Gnefo  y.  .Scatto  mtMrárcn  poderosamente  la  guerra, 
con  tantas  üierzas  >  que  dice  Lucio  Floro ,  pareció  qu^ 
deliberaba  aua  U  foctnoa  dfi.aucvo.  á  dónde  todinaría» 

Xo-í 
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Todo  lo  que  snccdló  aquí  adelante  en  España  ,  lo  es- 
cribe con  muclu  particularidad  Aulo  Hircio ,  que  se 
hallo  con  César  en  esta  guerra :  mas  está  su  libro  tan 
mendoso  ,  y  tan  falto  en  muchos  lugares,  que  aigunas 
veces  no  se  puede  bien  entender ,  ni  continuar  lo  qoe 
dice  f  y  así  será  foczado  canuda  am  en  bceve ,  y  suplir 
lo  de  Díon  Casio » y  otros  que  también  ,  aunque  con 
mas  brevedad  >  lo  escribieron.  El  priodino  deita  nueva 
guerra  cuenta  Dion  que  filé  desta  manera. 

.  z   Durando  la  guerra  de  Casio  con  Marcelo ,  aígti- 
nás  ciudades  de  España  cambien  se  alborotiron ,  y  te 
pareció  tenían  ocasión  para  moverse  como  deseaban. 
Mas  todo  esto  cesó  con  la  muerte  de  Casio  ,  y  nueva 
de  la  venida  de  Aulo  Trebonio  ,  á  quien  César  habia 
mandado  pasar  acá  de  Francia ,  para  que  tuviese  cargo 
de  toda  España ,  sin  quedarles  á  las  ciudades  levanta- 
das ,  mas  de  un  miedo  secreto  de  gue  J^Iio  César  al  lia 
los  castigarla  por  esüio&sus  movimientos. Suele  el  te*, 
^mor  dar  priesa  en  los  cooseios  » quando  con  ellos  s6 
busca  su  remedio.    Y  así  estas  ciudades  enviiron  dist«. 
muladamente  su  embaxada  en  Aftica  á  Sdpíon  suegro 
de  Pompeyo ,  que  mantenía  allí  la  guerra  contra  Cé-  * 
sar ,  y  ofreciéronle  sujeción  ,  pidiéndole  sn  amparo.  El 
le^  envió á  Gneyo  Pompeyo  el  mozo»  hijo  mayor  de 
Pompeyo  ,  coa  alguna  gente  que  se  alzase  acá  con 
ellas ,  y  levantase  otras  mas  para  fatigar  también  por 
esta  parte  á  César ,  y  procurar  destruirle.  Navegando 
pues  Gneyo  Pompeyo  ac  Africa  para  España  con  este* 
designio  ,  en  el  camino  dice  Dion ,  que  se  le  dieron  las 
dos  Baleares  Mallorca  y  Menorca ,  y  que  á  Ibiza  tomó 
por  fuerza  de  ai-mas.  Marco  TuUo  escribiendo  Á  su 
amigo  Attko  de  las  cosas  destbadias ,  dice  tiene  nne4  * 
vas  que  no  estuvo  esta  vez  Pompeyo  en  hs  Balea- 
res   :  y  siendo  esto  veidad»  puédelo  tanibien ser  lo . 
de  Dion ,  pui^^con  EQsba»4QiCl:a6  Je  ípudiflroQ  salir  á  >' 

•     f  ^  •  ■        !.  .  dac'! 

<a)  fia  Ia  I.  *pl*tok  del  iilx  M.; ,  ,  •  ' 
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dar  hs  do8  islas  en  el  camino.  Lo  que  Hircio  caenu 
desto  en  la  gaecra  de  Africa  es ,  que  Gneyo  Pompcyd 
por  ammestadon  de  Catón »  se  baxé  por  mar  i  la 

Mauritania  ,  y  allí  le  desbaratiron  los  del  Rey  Bogud, 
y  le  torzáron  embarcarse.  El  mozo  afrentado  ,  sin  que- 
rer volver  mas  á  Africa  se  recogió  á  las  dos  islas  Ba- 
leares ;  y  aquí  estaba  quando  Scipion  le  persuadió  sc^ 
viniese  i  España.  Después  de  tomada  Ibiza  en  este  ca^ 
mino  ,  dice  Dion  ,  que  cayo  enfermo  allí  Pompeyo  ,  y 
se  detuvo  algunos  días  con  su  excrcíco  hasta  sanar. 
Entretanto  los  Españoles  que  ya  le  esperaban  ,  viendo 
su  detenimiento ,  y  teniendo  ya  nueva  como  Scipion 
era  veikcido  y  moerto  en  Africa  ,  viéron  daramentc 
como  si  esperaban  mas  á  Pompeyo ,  podrían  ser  áhtes 
destruidos.  Confirmábales  este  su '  temor ,  en  consxde-' 
rar  como  C&ar  por  estos  mismos  dias ,  demás  de  Tre« 
bonio  ,  que  acá  estaba  ,  envió  á  Gayo  Dldio  con  ma- 
chas c;alcras  para  la  guarda  de  España.  Todo  esto  les 
movió  a  las  ciudades  temerosas  para  proveerse  de  hue- 
vo remedio  ,  y  así  eligieron  por  sus  Generales  á  Tito 
Annio  Scapula  ,  y  á  Quinto  Aponio  ,  dos  Romanos  del 
est:ido  de  Jos  caballeros.  Y  si  Dion  no  dixcra  expresa- 
mente que  estos  dos  eran  Romanos  ,  yo  pensara  que 
el  Scapula  era  a^uei  Cordovés  principal,  de  quien  ya 
se  dixo  en  la  conjuración  contra  Casio  ,  y  se  dirá  des- 
pués adelante.  Estos  dos  Generales  echáron  de  toda  el 
Andalucía  á  Trebonio ,  y  levanráron  contra  César  toda 
la  provincia  ,  quedando  sola  la  dudad  de  Ulia  cabe 
Cóirdova  ,  que  no  podía  ser  movida  contra  él. 

B  Mantuviéronse  los  dós  Capitanes  acrecentando 
siempre  ,  hasta  que  llegó  Gneyo  Pompeyo  de  Ibiza  ya  sa- 
no ,  y  en  Cartagena  le  cntrcgáron  todo  el  cxército.  Mar-* 
co  Tulio  también  hace  mención  desta  guerra  escribien- 
do á  Dolabela  ,  sin  haber  allí  mas  de  sola  men- 
ción delia.  Lie-! 
BaiellJb,9.delM^0lMtaiUlarci.  ^ 
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4  Llegaron  poco  después  de  Africa  Sexto  Pompe- 
yo  su  hermano  de  Gncyo  ,  Accio  Varo  ,  y  Tito  La- 
bieno ,  ínsii^nes  Capitanes ,  trayendo  buen  numero  de 
galeras  y  algún  cxerclto  ,  con  que  se  pudieron  escapar 
de  las  manos  de  César  quando  allí  acabó  de  vencer ,  y 
dexáron  la  flota  en  Carteya  junto  ai  estrecho.  Coa  cs- 
tp  se  vio  ya  tan  poderoso  acá  Gneyo  Pompeyo  ,  ouc 
no  pensaba  le  podrían  resistirlos  de  César, y  asLdis« 
ciirria  por  toda  la  cierra  ,  tomando  por  fiietzalas  cla« 
dades  que  no  se  te  querían  entregar  de  su  voluntad ,  y 
jbntando  siempre  por  todas  vias  mucha  mas  gente  y 
4ineros.  Porque  forzaba  en  público  á  muchas  audades, 
y  en  particular  á  sus  ciudadanos ,  que  rescatasen  sus  pe- 
ligros ,  y  en  los  mas  ricos  se  hallaba  mas  oidiaaria  la 
oportunidad  desta  presa. 

5  Todo  esto  pasó  al  fin  destc  año  quarenta  y  qua- 
tro  ,  quando  Julio  César  se  volvió  a  Roma  desde  Cer- 
deña ,  y  en  muy  poquitos  días  del  quarenta  y  tres  ,  que 
Cesar  {^lubien  estuvo  en  Koma ,  como  luego  paccceiá. 

CAPITULO  xxxvm. 

La  grao  presteza  con  que  César  vino  á  España^ 
.y  una  batalla  de  mar  entre  ambas 

partes» 

t     A  enían  el  gobierno  de  España  por  César  en 

estos  dias  dos  Legados  suyos ,  Quinto  Pedio  y  Quinto 
Pablo  Máximo  ,  que  no  dicen  los  Historiadores  quan- 
do los  habían  enviado,  ni  si  sucedieron  á  Trcbonlo,  ni 
otra  cosa  deseas  que  supla  la  falta  y  quite  la  dificultad. 
Solo  refíeren  que  no  hallándose  bastantes  para  pelear 
con  los  Ponipeyos,  según  habían  crecido  en  flierzas 
y, poderío,  no  hacían  mas  que  entretenerse  con  pru-, 
denda »  y  con  cartas  muy  or^iiurias  pedir  ahjgcad^ 
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mente  a  César,  viniese  Juego  en  España  ,  sí  no  quería 
hallarla  del  todo  perdida.  Estaba  Cesar  entretanto  en 
Roma  muy  despacio,  haciendo  soberbia  pompa  de  q na- 
rro triunfos  s'iyos  todos  juntos ,  ediricando  templos^ 
haciendo  muchas  ñestas  y  /uegos »  proveyendo  grandes 
particularidades  ca  d  gobicmo ,  emeiMUnido  ci  año ,  co- 
mo  agDva  lo  teocmos  con  jei  bisiesto ,  y  entendiendo 
•eo:  otras  cosm  semeíaiitci,  qoe  son  de  las  que  losPrín» 
cipes  en  cienipo  de  mucha      f  sosiego  suelen  tratar. 
Por  donde  se  parece  mas  clara  la  grandeza  de  ánimo 
de  César,  pues  con  el  cuidado  gravísimo  de  la  guerra 
que  le  restaba  por  concluir  ,  cabía  también  en  el  el  de  to- 
das estas  cosas,  que  eran  bastantes  para  tener  á  otro 
del  todo  ocupado.  Sabia  como  los  doi>  hermanos  Pom- 
peyos  le  iban  ganando  á  roda  España,  y  asegurábase  ea 
ios  negocios  tan  diversos  de&to  que  trataba  con  mu« 
cho  reposo.  No  porque  descuidase  de  la  guerra,  sino 
potqae  confiaba  que  en-qualquíer^dempo  que  la  có^ 
menzase^  su  presteza  en  acabarla  moscraríar  que  nanCa 
ae  habia  comeazftdo  tarde¿  Asi  se  pareció  luego ,  pues 
partiendo  desde  'Homa  éti  veinte  y  siete  diás  llegó  i 
Porcuna,  It^ar  entre  Córdova  y  Jaén  » llamado  entón* 
CCS  Obulco  ,  que  no  parece  jornada  de  un  Príncipe  tan 
grande  y  tan  acompañado ,  sino  de  un  caminante  de 
los  muy  diligentes  y  apresurados ,  y  así  los  suyos  y  los 
adversarios  le  viéron  llegado  ántes  que  pudiesen  pen-^ 
sar  que  venia.  Todos  los  Autores  de  aquellos  tiempos 
celebran  mucho  la  presteza  de  César  en  este  camino, 
naos  están  .diferentes  en  señalarla.  Appiano  Alexandri- 
DO'.dice  qiie  viáo  en  vdnte^y  sioie  dias ,  y  que  traía 
muchp  bagige  y  einbaiáio^  consigo^  ^  Bauío  Orosip  n<l 
k  da  niasd6.dies>jr>siete'di»  para  d  camino ,  «las  d 
ttegu:  dioe.que  fué  á  Sagonto ,  cabe  de  Valencia.  Sue^ 
tonio  señala  veinte  y  quatro  dias ,  7  que  Jlegó  en  estos 
al  Andalucía.  Ninguno  dice  si  vino  por  mar  ó  por  tier- 
ra, ni  que  exército  ó  compañía  tiuxp  cpas%o.  Mas 
Tom.  ir.  Z  yo 
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yo  oo  dudo  haber  venido  por  mar  hasta  SagMnto ,  pues 
luego  veremos  cómo  había  enviado  én  el  camino  su 
flota  desde  Ceideña.  Y  porque  Hircio  ni  Dioo  no  di- 
cen en  esto  ninguna  particularidad ,  yo  he  seguido  á 
Strabon  el  Cosmógrapho,  que  por  haber  vivido  cerca 
destos  tiempos,  pudo  tener  mas  certidumbre  de  la  ver- 
dad ,  él  dice  que  ea  veinte  y  siete  dias  se  haUó  Cesar 
en  Porcuna ,  y  parece  mas  verisímil  que  llegase  hasta 
allí  con  presteza,  pues  ya  estaba  Gneyo  Pompeya  en 
el  Andalucía. 

2  £1  primer  acometiauo&to  desta  guerra  fue  una 
batalla  que  hubo  en.  la  mar  janto  al  estrecho  de  Gi- 
bralrar ,  entre  Accio  Varo ,  qnc  tema  allí  la  flota  de 
los  Pompeyos ,  y  Didlo  9  á  qiuencnvió  Césartambkn 
desde  Ceraefia  con  la  suya*  ¿a  batalla  fué  brava ,  poes 
como  dice  Lucio  Floro ,  peleaban  las  armadas  entre  si, 
y  el  Océano  con  ellas  ,  como  queriendo  castigar  la  ma- 
la guerra  que  se  trataba.  Fue  esta  batalla  muy  semejan- 
te á  la  que  ya  hemos  contado  que  dio  Lelio  en  el 
mismo  lugar  a  Haderbal ,  Capitán  Cartaginés ,  y  en 
ella  no  dio  k  nadie  Lucio  Floro  la  victoria  ,  sino  di- 
ce (a)  que  la  corriente  del  estrecho  hizo  todo  el  daño. 
Dion  dice ,  que  Accio  Varo  fué  vencido ,  y  señala  el 
logar  de  la  batalla  ,  que  fué  cabe  la  ciudad  de  Crancia^ 
mas  sin  duda  su  Kbio.  está  :aquí  mentiroso ,  y  en  higar 
de  Crandá  ha  de  decir  Cartería;  Porque  Ouótieya  esta- 
ba dentro  en  el  estrecho ,  donde  agora  está  idl  ^tlo  de 
las  Algedras ,  y  ciudad  ninguna  que  se  llamase  Cran- 
Cia  no  la  habla  por  allí ,  ni  aun  en  otra  parre  en  to- 
da España.  Viéndose  Varo  vencido ,  dice  Dion  que  se 
recogió  luego  á  la  tierra ,  y  hizo  allí  con  gran  preste- 
za una  como  cadena  de  áncoras  enlazadas,  con  qué 
cercó  su  armada,  y  le  vallo  para  salvarla ,  pues  esto  de- 
tuvo á  Dídio»  que  no  pudiese  ll^r  á  elU 

.  CA- 
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CAPITULO  XXXIX. 
Socarre  César  á  U/ia  can  un  buen  ardida 

1  Xjlcgado  Cesar  d  Porcuna ,  Córdova  le  envió 
luego  sus  Embaxadorcs  secretos  ,  excusando  el  tener 
la  ciudad  Pojiipcyo.  Decía  ,  que  antes  había  ocupado 
toda  ia  cierra ,  que  pudiese  nadie  pensar  ,  que  trataba 
de  haberla.  Qfcecíaiilc  á  César  que  ác  noche  tomaría  U 
dudad  con  atgpina  tmena  .eooibierca  que  salvase  las  esH 
pía»  de  Pompeyo  ,  las  quates  tenia  por  todas  partes,  pt* 
n  saber  lo  que  César  Jnria*  César  envió  luego  i  man* 
dar  á  Fabío  y  Pedio  sus  Legados ,  que  le  enviasen  la 
gente  de  cabalb  Española  que  hablan  iuntado  ^  cuyo  n4< 
mero  nadie  señala  ,  solo  dice  Hircio ,  que  según  era 
buena ,  quando  la  tuvo  ,  ya  ic  pareció  podía  caminar  se- 
guro a  toda  pacte.  Tenia  á  esta  sazón  Sexto  Pompeyo, 
el  hermano  menor  á  Córdova ,  con  buena  gente  de 
guerra  para  guardarla.  Porque  siendo  esta  ciudad ,  co- 
mo dice  HirciQ  aquí ,  cabeza  de  tpda  la  Ulterior ,  im- 
portaba ouicho  el  tenerla.  Cneyo ,  su  hermano  mayor» 
estaba  también  allí  cecea  sobce  Uiia,  en  ai$Q^ttio,  co? 
mo  ya  se  ha  dicho,  está  agora  el  lugar  Uamado  tAoíSr 
temayoif «  cinco  lesiias  de  Córdova  en  la  campiña ,  ter 
fiiéndola  cercada  y  combatiéndola,  porque  acostando 
á  41  toda  la  tierra  ,  sola  esta  ciudad  h^bia  perseverado 
en  tenerse  por  Cesar ,  y  así  en  sabiendo  de  su  venida, 
le  envió  luego  á  pedir  socorro,  por  hallarse  ya  en  mu- 
cho aprieto  dei  cerco.  César  se  sentía  muy  obligado 
de  los  de  ITlia ,  por  lo  bien  que  en  lo  pasíido  se  ha- 
bían mantenido  por  él,  y  en  general  habían  siemj^re  ser- 
vido bien  al  Pueblo  Bji¡|ii>ano,v  y socorro  4i\c  él  agon 
ra  les  Hkieaie<  habia  des^r  muy  mirado  y  ^timada  pqj;, 
toda  la  provincia,  y  con  él  habla  de  ganar  fiima  de  que 
amparaba  bien  los  suyos.  Habíase  paiut  esto  acecci^do^ 
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César  mas  á  Córdova  ,  aunque  Hircío  ni  Dion  no  lo 
refieren  ,  mas  vecse  claro ,  pues  pudo  hacer  el  socor- 
ro de  Ulia  tan  á  propósito ,  como  en  sola  una  noche 
k>  hizo.  Di6  seis  compañías  de  soldados ,  y  otras  tan- 
tas de  caballos  á  Lucio  Julio  Pacíeco,  hombre  frtncí* 
pal,  y  muy  conocido  en  toda  la  provincia,  y  que'sa- 
Día  mucho  de  toda  la  tierra  della ,  y  mandóle  partir  á 
la  vda  que  llaman  de  la  modorra ,  para  que  se  metie- 
se en  ITlia  como  mejor  pudiese.  Tuvo  Pacieco  buena 
oportunidad  para  su  designio,  porque  ni  punto  que 
llegaba  á  los  quar teles  de  Pgmpcyo  ,  hacia  una  gran- 
dísima tempestad  de  agua  y  viento  ,  con  que  no  po- 
día parar  hombre  con  hombre  ,  ni  conoccise  uno  d 
otro.  Convirtió  Padeco  esta  fatiga  en  buena  ocasión, 
usando  un  vivo  ardid  para  su  efecto.  Avisados  los  su- 
yos de  lo  que  habían  de  hacer  y  decir ,  mandó  caminar 
los  caballos  de  dos  en  dos.  Quando  Uegáron  á  las  cen-* 
ttneias  les  preguntáioii  quién  eran ,  y  uno  conforme  á 
lo  que  estaba  ordenado ,  respondió  que  cattoen  y  es- 
tuviesen quedos ,  porque  Fompeyo  con  la  buena  oca- 
sión del  torbellino  los  enviaba  aquel  punto  á  tomar  la 
ciudad  sin  ser  sentidos.  Aseguradas  con  esto  las  centi- 
nelas ,  y  turbadas  también  con  ia  tempestad  ,  llegaron 
todos  ios  de  César  á  las  puertas  de  la  ciudad  sin  que 
nadie  se  lo  impidiese ,  y  hecha  la  seña  que  traían,  fué- 
ron  recebidos  dentro ,  y  saliéron  luego  los  unos  y  los 
otros  á  dar.en  'los  de  Pompeyo'  con  tanta  alaria  y  es^ 
Sámzo ,  <|ue'sQi  enemigas  se  daban  ya  por  pernos. ' 

1  Este  ^  aquel  ilustre  'Paci^  ^  de  quien  atrás  que* 
da  hecha  tticncton  quando  contamos  los  otros  hom- 
bres principales  que  hubo  en  España  de  este  finage.  Y 
este  mismo  también  pienso  yo  que  es  el  Junio  Espa- 
ñol que  trtixo  cí^sigo  Julio  Cesar  en  la  guerra  de  Fran- 
cia {aj ,  y  iu  envió  algunas  veces  por  ¿mbaieadoc  á  Ani" 
^  '     •         .  •  bio- 


Digitized  by 


La  guerra  cm  lói  hijos  de  Pampeyo.    1 8 1 

tóorigc  ,  Capitán  de  los  Alemanes,  y  expresamente  di- 
ce Cés.ir  que  era  Español.  Y  si  como  es  verdad  que  tuc- 
ron  en  lispaña  hombres  principales  y  muy  conocidos 
en  aquel  tiempo  ios  deste  linagc ,  pudiéramos  tener 
oenídumbrc  que  se  cootinoáron  hasta  nuestros  Pache- 
cos deste  tiempo  ,  harto  antigqa  memoria  y  muy  es-, 
datecida  tendrían  de  su  casta.  Y  verdaderamente,  co- 
mo ya  be  dicho ,  no  se  puede  negar ,  sino  que  la  si- 
sniíitud  ea  ^el  nombre  como  es  grande ,  así  es  también 
ocsion  para  pensar  qne  hayan  e^tos  caballeros  tenido 
este  origen  tan  antiguo.  Y  también  pienso  que  sea  este 
Junio  Pacieco  el  que  Marco  Tiilio  refiere  escribía  Lis 
nuevas  de  lo  que  acá  en  esta  guerra  pasaba.  Digo  que 
pienso  ser  él  misuio  ,  porque  con  decir  Marco  Tulio 
Pacjcco ,  sin  darle  el  sobrenombre  ác  Junio ,  podría 
ser  oao-d  que  aUi  nombra. 

CAPITULO  XU 

La  guerra  de  César ,  y  tes  Pmpéyos  sobre  Cár-- 
dova  ^  y  ¡a  enfermedad  de  César. 

1  C/on  este  buen  principio  de  haber  socorrido  tan 
prósperamente  á  los  de  ITlia ,  pasó  César  adelante  pa- 
ra acercarse  mas  á  Córdova ,  por  ver  6Í  la  podía  tomar, 
como  los  Embaxadorcs  se  lo  habían  ofrecido  ,  y  tam- 
bién porque  (xMiiéndose  sobre  ella  era  <:ierto  que  Gne« 
yo  dexaria  á  Monoemayor.  Envió  primero  adelante  uñá 
bueM  banda  de  gente  de  caballo ,  y  después  tras  eUo$ 
dgunas  compañías  de  soldados  armados  de  lorigas ,  ad* 
▼ertidos  los  unos  y  los  otros  de  lo  que  habían  de  ha* 
cen  Mostróse  esta  gente  de  cabaUo  cabe  Cord&va ,  y 
hadéodo  'alto ,  tomáran ,  omforme  al  ardid  que  César 
Ies  había  dado  ,  los  soldados  de  lorigas  en  las  ancas,  te- 
niéndolos allí  bien  cubiertos.  Como  se  descubrió  de  la 
Ciudad  esta  gente ,  y  Pompeyo  ni  nadie  no  vio  mai»  que 

los 
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los  caballos ,  mandó  salir  de  los  suyos  los  que  le  pa- 
reció bastaba  pnra  pelear  con  ellos.  Ai  punto  del  aco- 
meter ,  ios  de  loriga  salráron  de  los  caballos  ^  y  lubtea- 
do  sido  muy  brava  la  pelea ,  ñiatáron  miichos  de  los 
de  Pompeyo ,  recogiéndose  á.  la  dudad  nnos  pocos 
que  habían  quedado.  Sexto  quedo  con  tanto  temor 
cfestc  estrago  de  los  suyos ,  que  escribió  luego  á  su 
hermano  ,  con  toda  priesa  le  viniese  a  socorrer ,  si  no 
quería  que  Cesar  tuviese  tomada  ia  ciudad  ántcs  que 
él  llegase.  Movióse  Gneyo  con  el  peligro  en  que  se 
hiillaba  su  hermano^  y  con  el  riesgo  de  perderse  Cor- 
dova  ,  y  así  dexó  de  todo  punto  á  Ulia ,  teniéndola 
ya  casi  tomada.  Llegando  Gneyo  á  Córdova,  ¿1  y  Ce* 
sar  mviéron  algonos  días  sus  reales  muy  cerca  uno  df 
otro,  y  eicatamn^icdtt  y  hnbiéron  algunos rocucoliof 
con  diferentes  sucesos,  y.  nüichas  nnuertcs'xip -ambas 
partes ,  sin  que  César ,  aunque  lo  procuró  mucho  ,  pu- 
diese forzar  á  Pompeyo  ^  que  peléason  con  todo  su 
campo  en  batalla  formada ,  para  acabar  de  una  vez  la 
G^uerra»  Y  visto  César  que  esto  no  le  valia  ,  ni  Córdo- 
va  por  entonces  se  podia  haber,  una  noche  mando  ha- 
cer muchos  tuegos  en  su  real ,  y  así  lo  levantó  sin  ser 
sentido.  Algunas  particularidades  cuenta  Hírcio  ,  que 
pasaron  aquí  esta  vez  sobre  Córdova :  mas  su  libro  es* 
tá  en  esta  parte  tan  falto  y  depravado ,  que  no  se  pue* 
den  bien  entender  pjura  escribirlas.  Y  esta  cansa »  dice 
él .  de  no  querer  pdkar  'Jos  Pompe)rd» ,  le  movió  i 
CéssLx  á  levantarse  con  su  campo:  juasDiott  daotm» 
y  dice ,  que  César  foé  forzado  á  levantaise ,  porqué 
estaba  enfermo  á  esta  sazón ,  y  así  no  podia  andar  taa 
feroz  en  la  guerra ,  como  era  menester ,  teniendo  el 
enemigo  junto  cabe  sí.  En  esta  enfermedad  que  Julio 
Cesar  tuvo  aquí  en  esta  vez  ,  y  por  ro2;itiva  y  plega- 
ria della,  tengo  yo  por  cierto,  que  conforme  i  lavan 
na  superstición  de  aquellos  tiempos,  se  puso  unaAril- 
id  ó  alear  pequeño  de  piedra  á  los  Dioses  ^  la  quai  dura 
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liasu  a^ora,  y  yo  he  visto  en  h  tone  de  la  Iglesia  del 
lagar  llamado  Aldea  el  Pardo ,  tres  kguas  de  aquí  de 
Alcalá  de  Henares ,  al  Septenmoa,dmMe  se  hallan  har- 
tos rastros  de  ant^edad ,  y  tiene  estas  ktcas. 

SACRYM  KUMU 
NIS  PRO  SALU- 
TE.  JST.  PRO  V1- 
C  T  O  R  I  A.  C  A  B- 
SAK  18. 

Y  en  Castellano  quiere  decir.  Esta  A  rula  es  un  sacri- 
ficio hecho  á  Dios  por  la  salud  y  por  la  víaoiia  de 
César.  Digo  que  tengo  por  ckito  se  puso  esta  piedra 
por  Julio  César,  y  se  puso  entonces*  Parece  qne  se 
poso  á  Julio  Cesar,  y  qaeá  es  el  que  se  nombra,  y 
no  ningqno  de  los  otros  Emperadores  Romanos*  Por* 
que  qualquiera  otro  dellos  ^e  se  nombrara ,  tuviera 
«H  au  nombre  propio  y  particular  que  cada  uno  dellos 
tuvo ,  siendo  |xaa  todo»  ellos  el  noiT^re  de  Cesar  ge- 
neral ,  y  no  mas  que  un  apellido  de  honra  y  dignidad 

Y  solo  Julio  Cesar  tuvo  por  nombre  propio  Ibmarsc 
CAar  ,  y  Jlamándok  así  no  mas ,  la  piedra  le  pone  su 
nombre  propio.  Parece  también  que  se  puso  en  este 
tiempo  ,  y  por  ocasión  desta  cnfcrnaedad  que  agora 
tLivo  Cesar,  en  hacer  mención,  que  se  ponía  juntamen- 
te por  su  salud  y  su  victoria ,  que  eran  las  dos  nece-^ 
^dades  en  que  funtámentc  entonces  ¿se  habaila.  Fue  Ju- 
lio Cdsar  tocado  :de  la  enfermedad  ^le  los  Latinos  Ua- 
inan-  Omidal^.y  nosotros  Gotacoral ,  como  Sueto* 
fiio  y«  Plutarco  Dieren,  yatiasqacdadicbo.Yporde^ 
iitf  JPktareo.qne.  esta  atTernaedad  le  tocó  la  primera 
mt  ett:Oíükivav  podría  aiguno^  CHer  fiiesQésta  la  en*^ 
íérmedad  de  agora  i  mas  yo  creb^  ñor  Id  que  aquel  Aih 
tor  añade,  que  en  su  mocedad  de  Cáar  &é  quando 
la  primera  vez  le  tomó  en  Córdova  este  mal ,  siendo 

-  Questor  ó  Pic^tor.  Bien  pudo  a^ora  tcnctesu  enfianjue» 
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dad ,  mas  no  pudo  ser  ¿su  ü  ptimeta  vez  que  ie  dio. 

CAPITULO     XLL  /  i 

m  *  I  ■ 

El  cerco  de  Ategua ,  y  los  recuentros  que 

allí  bubo* 

- 

r    El  le  va  atarse  César  de  Cótíjova  fué  para  irse 
á  poner  sobre  Ategiia ,  que  o;ros  nombran  Tegua ,  por 
ser ,  como  dice  Hircio ,  la  mayor  fuerza  que  en  roda 
aquella  cierra  habla ,  y  por  tener  allí  juntas  los  Pompe- 
yos,  como  Dion  añade ,  grandes  provisiones  ,  las  qua* 
les  á  César  por  cotonees  mucho  le  importaban.  Esta* 
ba  Acegua  quatro  kgoas  de  Cocdovaial  medio  dia,  f 
agora  .se  parece  su  sitio  despoblado  en  et  caiiiino 
rccho  que  va  á  Castro  el  rio ,  y  reteniendo  él  nom^ 
bre  antigao  harto  corrompido ;  le  llanran  Teba  la  vie- 
ja.  Tiene  su  asiento  bien  alto  ,  con  tener  buen  apare- 
jo de  ser  muy  tortalccido  ,  y  así  lo  estaba  entonces  con 
dos  murallas  y  niuchas  y  fuertes  torres  en  ellas.  Pasa 
por  lo  baxo  aíi^o  aparrado  el  rio  de  Giiadaxox ,  que 
entonces  llamaban  el  rio  Salado ,  y  su  agua  es  tan  grue- 
sa,  que  pudo  merecer  aquel  nombre*. £stan  á^osk* 
gqas  de  Ategqa  las  dos  villas  ,  Castro  el  rio  que  pare- 
ce la  llamaban  entonces  Ca^  fosdiuiniana » qué^fuío- 
xojdecir  reales  de- Posdiumlo:  y  Bspefovlugardeo^ta- 
Ue  sicib  ^  por  ser  ua  cecroí  ato^  -redondo  y  puntiagudo^ 
y  por  m  demasiadh  altura  está  desembarazado  én*  to- 
dos sus  dcrredorcs.  Su  nombre  era  entonces  Attubi, 
que  así  se  hade  ieer  tbrzosamenrc  en  Hiiclo  ,  y  no 
TJcubis  ,  como  en  todos  los  libros  impresos  se  lee.  En 
los  contornos  dcstos  lugares  se  inaptiTvo  muchos  días 
la  g^ícrra  ,  teniendo  César  muy  cercada  á  Atcgua ,  y 
viniendo  dncyo  Pompeyo  á  socorrerla  ,  habiendo  dexa- 
do  á  su  herniano  Sexto  en  Cótdow  pa«i  guardarfeu  Cin^* 
yo  uuxalxuiáeañ.y  iím€9ta^4qtttttí^  > 

fiier- 
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üierza  de  su  campo  eran  solas  quarro  :  porque  las  de- 
más era  a  gente  allegadiza  y  mal  concertada  ,  de  quien 
no  se  podía  hacer  niiiclu  confianza.  Cesar  Ic  hacia 
mucha  ventaja  en  ios  caballos  >  y  por  esto  no  osaba  Pom"- 
peyo  acomecer  á  César ,  sino  que  asentado  su  campo 
de  la  otra  parte  del  rio  Guadaxox  ácia  Attubt  ,  mu- 
4dias  veces  habia  algunas  escaiamUm  y  Uviatias  peleas, 
•en  que  los  unos  y  los  otros  eran  vencidos  y  vencianu 
La  tierra »  dice  Hircio ,  que  era  aparejada  para  mante- 
ner h  guerra  ,  por  sn  fertilidad  y  bastantes  aguas ,  y 
otras  coaiodidaics  ,  y  por  las  muchas  ata!  ivas  que  ha- 
bia por  allí  puestas  en  los  cerros  mas  altos ,  de  donde 
se  descubría  bien  toda  la  tierra.  Hircio  dice  ,  que  estas 
atalayas  estaban  así  espesas  en  el  Andalucía  según  cos- 
tumbre de  Africa  ,  y  de  alia  parece  las  aprendieron 
nuestros  Andaluces ,  desde  que  Hanibal  se  las  enseñó, 
como  Florian  de  Ocampo  eíi  su  lugar  lo  escribe.  Alar- 
-^ase  Ul  guerra  con  sunrir  bien  ios  de  Ategqa  ei  cerco, 
y  con  estarse  quedos  César  y  Pompeyo  con  sus  catn** 
pos  y  sin  que  el  uno  dexase  de  apretar  la  dudad ,  ni  el 
jotto  Mciese  cosa  de  importancia  para  socorrerla.  Y  co- 
mo César  ,  para  mayor  seguridad  suya  y  otcnsa  de  sus 
enemigos  ,  tuviese  for  tincad  as  muchas  estancias  en  los 
sirios  mas  tu  erres  de  aquellos  rededores  :  Pompeyo  pen- 
só hacerle  daño  en  una  dellas  ,  que  estaba  en  Castro  el 
rio  ,  mas  recibiólo  él  muy  grande  con  haber  venido 
Cesar  en  persona  con  tres  legiones  al  socorro  y  y  muer- 
tos muchos  de  sus  contrarios  ,  los  hizo  volver  ha3^en'« 
do  i  su  ftierte;  Otro  dia  s%uiente  después  desta  pelea 
le  llegó  á  César  buena  gente  de  caballo ,  que  le  traia  - 
de  Italia  Arguecio  tin  hombre  principal ,  que  parece  era 
de  allá ,  y  los  curiosos  en  deducirlos  linages  de  España 
délos  antiguos  Romanos ,  déstc  toman  el  principio  de 
los  ArgucUos ,  u  Arguellez  que  ai^ora  hay  acá  :  mas  yo 
fio  veo  otro  fundamcato  que  tenga ,  sino  la  poca  se- 
mejanza que  hay  ca  el  nombre.  Principalmente  que 
Tom*  ly.  Aa  nucs- 
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nuestros  Arguellez  tienen  su  solar  en  Asturias ,  toman- 
do como  comumnente  se  usa ,  el  alcuoa  dci  nombre 
de  su  pueblo.  Este  Arguecio  demás  desros  caballos  ,  le 
truxo  á  César  cinco  banderas  de  gente  de  los  Sagun ti- 
nos de  Murvedre.  No  se  entiende  bien  en  Hirclo ,  que 
otra  gente  de  caballo  era  la  que  otro  llanuido  Asprena- 
te  le  truxo  á  Cesar  de  Italia.  Este  socorro  dice  Hircio, 
espantó  tanto  á  Pompeyo ,  que  aquella  noche  puso  fiie- 
go  á  su  real ,  y  se  volvió  con  su  ex¿rcíto  á  Cordova* 

2  Un  Rey  llamado  Indo ,  que  con  gente  de  caba« 
lio  y  de  pie  estaba  en  ayuda  de  César ,  quiso  por  la  ma- 
ñana ir  en  seguimiento  de  los  de  Pomj^eyo,  mas  me- 
tiéndose sin  tiento  en  ellos  ,  fué  muerto  en  la  pelea.  No 
dice  Aulo  Hircio  ,  que  solo  cuenta  estos  hechos  ,  quién 
era  este  Rey  ,  ni  de  dónde ,  y  así  yo  no  puedo  dar  dél 
la  cuenta  que  era  razón.  A  César  se  le  pasáron  estos 
dias  Quinto  Marcio  Tribuno  de  una  legión  de  las  de 
Pompeyo ,  y  Gayo  Pundanio  otro  Romano  del  estado 
de  Ic^  cabañeros.  Otros  dos  soldados  que  se  pasáron, 
inatáron  los  de  C&at  porque  hablan  ddo  de  Trebo- 
nio ,  y  agora  se  hablan  pasado  con  los  Pompeyos  ,  y  á 
unos  mensageros  que  traían  avisos  de  Cóidova  ,  les 
cortaron  las  manos  ,  y  les  enviáron  así  miserablemente 
tratados.  *'Que  estas  crueldades  y  otras  tales ,  no  sola- 
mente  las  sufre  la  furia  de  la  guerra  ,  sino  que  aun 
y, también  las  tkne  algunas  veces  por  forzosas,  y  muy 
,,necesarias/^ 

CAPITULO  XLIL 

El  fin  del  cerco  de  Ategua  hasta  que  se  entregó 

á  César* 

i  T[%nia  ya  Cesar  muv  apretada  á  Toba  ,  y  derri- 
bada üiu  }3ai  te  del  aiuio  delantero  ,  y  taiiibicn  una  tor- 
re ,  y  log  de  dentro  pedían  ya  partido ,  sino  que  por 

pe- 


Digitized  by  Google 


La  guerra  con  los  hijos  de  Pompeyo.  1 87 
pedirlo  muy  á  su  ventaba ,  les  respondió  César  y  que  él 
acostumbraba  dar  los  partidos ,  y  no  recebírlos.  Ya  tam- 
bién Gneyo  Pompeyo  era  vuelto  de  Córdova  por  estos 
días  y  y  hábia  puesto  su  real  de  la  otra  parte  de  Guada- 
xox ,  y  peleaba  ale  mas  veces  en  escaramuzas  con  los 
de  C&ar.  En  Aulo.Hircio  no  se  cuenta  esta  $u  vuelta, 
porque  sin  duda  en  lo  de  por  aquí  falca  mucho  en  su 
ÜIko  ,  pues  habiciuio  contado  como  Pompeyo  se  tuc 
con  su  campo  á  Corduva  ,  pone  después  como  pelea- 
ba con  los  de  Cesar  ,  sin  hiber  dicho  que  volvió.  Tam- 
bién falta  en  Hircio  lo  que  Pompeyo  hizo  para  socor- 
rer los  de  Ategua  s  y  asi  se  contará  como  Dion  lo  re-' 
laca.  La  mayor  &lta  que  los  de  la  ciudad  tenían  ,  era 
de  un  buen  General  que  los  animase  y  rigiese.  Pom- 
peyo que  entendió  esto  mandó  á  Manucio  Flaco ,  un 
principal  Romano,  que  buscase  manera  como  entrar 
en  Ategua  para  tener  el  cargo  della.  El  la  halló  por  es- 
te ardid.  Una  noche  lle2;ó  disimulado  á  las  centinelas 
de  Cesar  ,  diciendo  qnc  io  enviaba  César  como  sobre 
ronda  para  llevarle  aviso  de  si  sus  centinelas  hacían  bien 

-  su  oñcio.  Creyéronle  los  de  César  porque  no  le  cono- 
cían ,  y  porque  viniendo  solo  no  les  pareció  que  se 
atreviera  á  llegar  allí ,  sino  fuera  de  los  suyos.  Así  en 
lo  poco  que  allí  estuvo ,  con  buena  astucia  entendió  el 
apellido  y  nombre  que  por  aquel  dia ,  según  costum- 
bre de  guerra  ,  de  César  tenian.  Ya  que  lo  tuvo  sabi- 

*  do  ,  pasóse  i  otra  estancia ,  y  diciendo  el  nombre ,  íiié 
tenUo  de  las  cendnelas  por  de  su  parte ,  y  ¿1  les  dixo 
qjie  César  lo  enviaba  al  lugar  que  aquella  noche  se  ha- 
bía de  entregar  ,  porque  lo  daban  algunos  en  secreto. 
Con  esto  pasó  seguro ,  y  seentró  en  Ategua ,  mas  ya  era 
en  tiempo  que  no  podía  de  ninguna  manera  ser  de- 
fendida. Así  rodos  en  gcncul  deseaban  darse  á  César, 
y  otros  en  particular  trataban  de  huirse  á  él.  No  dexa- 
ban  'por  esto  de  pelear  ferozmente  todas  las  veces  que 
eran  combatidos ,  y  con  fuegos  artificÍ4les/7  piedm, 
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y  otros  tiros  hacían  mucho  daño  en  los  de  César. 

2    Manucío  Flaco ^  para  espantar  los  de  Ategaa,y 
quitarles  la  esperanza  que  en  la  benignidad  de  César,  si 
se  le  diesen  ,  tenian ,  hizo  una  horrible  crueldad ,  que 
no  podrá  dexar  de  ser  muy  abominada  donde  quiera 
que  se  oyere.  Mandó  subir  todos  los  añcionádoi  de  C¿* 
sar  que  había  en  el  lugar  encima  del  muro ,  y  dego- 
llándolos allí  á  vista  del  ical,  los  dci libaban  después  al 
campo  para  que  mas  lastimasen  á  los  de  César.  No  pa- 
ró aquí  la  fiera  crueldad  ,  porque  como  añade  Valerio 
Máximo  (a) ,  mataron  también  allí  los  de  Munacio  á  to- 
das las  mugeres ,  cuyos  maridos  estaban  en  los  reales 
de  César  ,  llamándolos  á  ellos  por  sus  nombres  ,  para 
que  les  fuese  mas  dolorosa  cl  asistencia ,  y  mas  duro 
el  sentimiento  de  su  pérdida.  Con  los  niños  se  usó 
también  extraña  fiereza  ,  porque  los  mataban  en  los 
brazos  de  sus  madres  ántes  que  ellas  fuesen  muertas, 
ó  los  arrojaban  en  alto  y  los  recebian  en  las  picas ,  ó 
con  ellas  los  enclavaban  en  el  suelo.  Cesó  esta  cruel 
matanza ,  porque  uno  ,  que  Hircio  llama  Junio  ,  se  la 
afeó  á  los  de  Munacio  con  un  razonamiento  muy  de* 
terminado  y  encarecido.  Aquella  misma  noche  Poip pe- 
yó envió  aviso  á  los  de  dentro  ,  qne  tentasen  de  pasar- 
se á  él  con  esrc  ardid.  Que  saliesen  todos  Jos  del  lugar, 
y  trnxe>en  i\\c'¿o  para  encender  las  estancias  qi  c  los  de 
Cesar  tenian  cubieicas  de  rama ,  para  defenderse  del 
invierno ,  y  que  sacasen  también  alguna  ropa  y  algu- 
na plata  consigo  ;  y  asi  saliesen  á  pelear ,  y  procurasen» 
poner  fiiego  á  las  chozas  del  leai  ,  y^  echiailes  en  lo^ 
ojos  á  los  soldados  ia  plata  y  ropa  ,  para  que  tutbskkos' 
los  de  César  con  el  fuego  ,  y  cebados  con  la  presa,) 
ellos  pU(Uesen  pasar  adelante ,  y  llegar  á  juntarse  con 
Pompeyo ,  que  estaría  cerca  y  muy  á  punto  para  rece- 
birlos  y  ^nipaiarlos.  César  ¿upo  dcsto ,  >  c^taiido  so-  • 

4 

{a)   £a  «1  iib.    c  i.  ,  *  '  *  - 
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hre  el  aviso ,  mató  y  prendió  inuchos  4c  los  que  sallé-:' 
ion ,  tomándose  también  mucha  presa. 

3  Otro  día  salieron  dos  £nibaxadores  de  Ja  ciudad^ 
Tiberio  Tulio  y  Catón ,  que  era  de  k  Estremadnra :  jr 
Tiberio  habió  á  Cesar  desta  manera.  Phigpkiaá  Díos 
C^sar  ,  que  yo  hubiera  sido  tu  soldado ,  y  no  de  Gfte*' 
70  Pompeyo ,  y  que  esta  ronsrancia  con  que  persevera 
en  la  guerra  ,  la  hubiera  mostrado  mas  en  tus  victo* 
rías  ,  que  no  en  su  desventura  5  pues  veo  que  todas  sus 
proezas  han  venido  á  parar  ,  en  que  sufriendo  noso- 
tros lo  que  aq  u  tan  ásperamente  hemos  suínáo  en  es- 
te cerco  ,  el  nos  desampara  ,  ó  nos  mata  con  crueldad, 
ó  nos  dexa  á  todos  perecer  con  descuido  y  cobardía. 
Desamparados  pues  de  Pompeyo  ,  y  vencidos  de  tu  es- 
fuerzo ,  pedimos  la  vida  á  tu  clemencia ,  suplicándote 
que  tal  te  muestres  con  tus  ciudadanos  ^  qual  te  hai| 
conocido  y  experimentado  todos  los  eitrangeuos.  Ko 
<Uce  l&clo  con  que  respuesta  volvieron  estos  mensa- 
geros ,  y  según  está  deprabado  y  fako  aquí  su  iibro,' 
tampoco  se  puede  bien  entender  lo  que  pasó  en  su 
▼uelta  á  la  entrada  de  ]a  dudad ,  donde  el.  Tiberio  pa^' 
rece  cortó  la  mano  i  un  Gayo  Antonio.  Mas^  no  8« 
puede  entender  nada  claro  desto  ,  ni  de  lo  demás  ,  has- 
ta que  dice  coiiiO  dos  hermanos  de  Fstrcniadura  se  pa^ 
sa'ron  á  César ,  y  le  dieron  aviso  como  Pompeyo  Ju- 
bia  tenido  consep  ,  y  propuesto  en  él ,  que  pues  etat 
imposible  socorrer  á  Teeua  ,  seria  bien  levantar  el  cam-i 
po  de  allí ,  y  acercarse  mas  ácia  la  mar.  Uno  de  los  que 
estaban  presentes  respondió  ,  que  mucho  mejor  era  dai] 
á  César  la  batalla ,  que  dar  nin^na  múéstra  de  huida; 
Por  este  parecer  que  dió ,  íúe  luego  degoUado  ;  y  Pom<^ 
peyó  no  parece  levantó  agora  su  campo  ^^tno  que  el 
no.  hacer  nada  cón  él ,  tenían  los  dd  lugar   como  h> 
era ,  por  vetdadero  d^mpaio;-»        •  ''y:  - :  "  u»  * 

4  Todavía  ae  defendían  los  de  dentro  don-^nandlKi 
peisevciancia  ,  áus'  ya  cmbien  Placo  dcunay]^ 
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echó  por  cima  del  muro  una  carta  para  Julio  César, 
que  decía  es  r  as  palabras.  Pues  Pompeyo  me  ha  desam- 
parado sin  s acorrerme  ,  sí  me  das  la  vida  en  lealtad  y 
perseverancia ,  seré  contigo  tal ,  qnal  siempre  me  he 
mostrado  con  ¿I.  También  salieron  lu^o  á  Cesar  otra 
ves  los  dos  Embaxadores  que  antes  lidian  venido ,  y 
solo  pedían  que  les  otorgase  las  vidas ,  y  asi  le  darían 
el  dia  siguiente  el  Lugar*  César  les  .  respondió  una  sola 
palabra ,  mas  muy  digna  de  su  grandeza  ,  y  que  desea* 
bria  bien  el  alto  ser  de  su  clemencia.  Yo  soy  Julio  Cé- 
sar ,  dixo  él  ,  y  conservaré  lo  que  debo  a  quien  soy. 
Valia  tanto  esto  como  decir ,  yo  soy  la  misma  ckiiicn- 
cia  ,  y  no  penséis  que  me  puedo  mudar  de  serlo.  Así 
se  le  entregó  Ate^xua  á  César  á  los  diez  y  ocho  de  Fe- 
brero y  y  allí  le  saludaron  todos  con  nombre  de  Em- 
perador ,  que  era  tomarle  por  su  General.  Y  no  es  me* 
nester  que  digan  los  Historiadores ,  como  César  perdo- 
nó á  todos ,  que  ello  de  suyo  se  entiende ,  y  aun  Dion 
también  lo  refiere» 

5  Este  señalar  Htrcio  eí  dia  que  se  entregó  Ategria, 
hace  que  hayamos  forzosamente  de  creer  que  César 
no  estuvo  en  Roma  mas  que  muy  poquitos  dias  desee 
ano  de  quarciua  y  tres  de  que  vamos  coatando.  Por- 
que no  habían  pasado  destc  año  el  dia  que  se  le  entre- 
go Ategua  rnas  que  cincuenta  días  ,  pues  todos  estos 
parecen  aun  pocos  para  gastarse  veinte  y  siete  en  el  ca- 
mino ,  y  después  socorrer  á  Ulia  y  estar  sobre  Córdo- 
1»  y  continuar  el  cerco  de  Ategua :  en  el  auai  s^ua  las 
particularidades  de  Hitcio  ,  oo^  pudieran  dexar  de  gafr- 
tatse. algunos  <iias.  Mas  la  gran  presteza  de  César  ase* 
gura  la  -  buena  cuenta  que  lleva  Hircio  continuándola 
éegun  veremos  en  Ib  de  adelante  ,  con  toda  particulari- 
dad ,  como  hombre  (^ue  se  hallaba  presente  en  todo.  Y 
es  menester  pensar  asi  en  la  presteza  de  Cesar  ,  siendo 
como  es  cierto  por  casi  todos  los  Autores,  que  César 
^ruvo  por  lo  menos  el  primeco  dia  dcsjce  año  en  Ro- 
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ma.  Y  para  lo  mucho  que  desta  vez  hizo  César  en  Ro- 
ma, b.istanle  los  cinco  meses  del  año  pasado  diesde  ñn 
de  Julio  ,  que  llegó  allá,  como  quaudo  pacúó  de  Cer<* 
deñase  dúuib  * 

CAPITULO  XLllL 

Lo  que  después  sucedió  en  diversos  lugares  del 

Andalucía  ,  dondti  la  guerra  se  trataba^ 

m 

1  Como  Pompeyo  supo  que  Atcgua  era  entre- 
gada ,  lacgo  levanto  su  real ,  y  lo  fue  a  poner  junto  con 
Attiibi  ,  que  ya  dixc  como  es  agora  la  villa  de  Espejo  no 
mas  que  dos  leguas  de  Ategua.  César  le  siguió  luego, 
y  se  puso  con  su  campo  junto  á  él ,  y  hubo  algunos  re- 
cuentros iisianos ,  y  pasarse  á  César  algunos  de  sus  con- 
trarios. Pompeyo  mandó  se  juntasen  en  su  tienda  m»- 
dios  de  los  piincipales  de  Attubi,  y  dióks  cargo  qoe 
le  trttxesen  razón  de  que  personas  había  en  el  Lugar  de 
sa  parte  y  de  la  de  César.  Traída  la  lista ,  el  dia  sigjuieii» 
te  Pompeyo  mandó  degollar  setenta  y  qaatio  de  los 
qae  patedéron  aficionados  á  Qém  ,  y  los  demás  man* 
oó  queíbesen  vueltos  al  kigar  \  mas  con  d  miedo  de  la 
cruel  muerte  de  los  otros ,  ciento  y  veinte  destos  se  pa» 
báron  huyendo  a  Cesar. 

2  Gran  ditcrcncia  sin  duda  tenían  estos  dos  Capita- 
nes en  los  ánimos ,  y  así  no  hay  de  que  maravillarnos 
que  fuesen  también  tan  diversos  en  los  sucesos  de  los 
vencimientos.  Cesar  lo  reni.i  todo  por  suyo  ,  Pompej'o 
nunca  pensaba  ganarlo.  Üi  uno  lo  rezelaba  todo ,  y  el 
otro  no  temía  nada.  El  uno  no  sabia  asegurarse  sino 
con  crueldad  ,  y  el  oteo  qaeria  t<mer  á  todos  por  suyos 
con  clemencia.  Pompeyo  parece  que  hada  la  goerra  á  los 
cuerpos ,  y  que  Cesar  andaba  i  conquistar  las  voIuih 
tides. 
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-  5  En  Aregua  habia  alguna  gente  del  Municipio  Biíf- 
savolense  ,  que  parece  no  debía  ser  lejos  de  allí ,  sin 
que  se  pueda  afirmar  bien  del  rodo  dónde  fuese.  Desros 
envió  Cesar  al:^  inos  con  orros  Eiiibaxadores  suyos  á  su 
lugar ,  para  representarles  lo  que  en  Aregua  habia  pa- 
sado ,  y  la  poca  esperanza  que  podían  tener  en  Pompe- 
yo  ,  que  mandaba  matar  los  huespedes ,  y  no  podia  so-> 
¿(toer  los  sayos.  Lo  Senadores  y  cabaltetos  Romanos 
que  fiicroa  en  esta  embaxada  ^  no  osaron  entrar,  en  el 
Lugar»  y  así  entraron  solos  los  naturales  á£L  Allá  den- 
tro hubo  muchas  diferencias  sobre  la 'embaxada  ,  y  al 
¥olvecse  los  que  hablan  entrado  á  los  de  César,  saliV- 
lon  con  ellos  algunos  otros  del  pueblo  armados  como 
pan  acompafuirlos.  Estos  dicroa  sobre  los  Romanos 
que  hablan  quedado  fuera  ,  y  los  mataron  todos ,  que 
no  qued  uon  mas  de  solos  dos  que  escapáron  huyen- 
do ,  y  volvieron  á  Cc'^ar  con  la  triste  nueva.  Los  Bursa- 
volenses  volvieron  luego  sobre  sí  ,  y  viendo  el  peligro 
tan  cierto  que  se  les  aparejaba  por  su  malhecho  ,  die« 
ron  sobre  uno  que  no  nombra  Hircio  porque  habia  sido 
d  autor  de  matar  los  £mbaxadores  de  César ,  y  co^ 
menzironlo  á  apedrear ,  diciendo  que  ¿i  manifiesta^- 
mente  habia  causado  la  destcuicion  de  su  tierra.  El  es- 
capó cómo  mejor  pudo ,  y  después  pidió  i  los  del  Lu« 
gac ,  qtas  ieenviásen  á  A  por  Embaxador  á  Cáar ,  y  le 
satisfaría  en  lo  pasado  ,  y  le  aplacaría  para  lo  de  ade- 
lante. El  miedo  ,  que  siempre  es  muy  connario  al  buen 
consejo  ,  hizo  que  los  ÍUirs.ibolenscs  le  concediesen  á 
aquel  lo  que  pedia  :  y  el  salió  como  á  hacer  su  em- 
baxada ,  y  habiendo  )unrado  secretamente  una  buena 
banda  de  soldados  ,  volvió  de  noche  al  pueblo,  y  en- 
trando dentro  por  engaño ,  degolló  todos  los  principa- 
les de  sus  contrarios,  y  apoderóse  de  toda  la  ciudad. 
No  dice  Hircio ,  que  sucecUó  después  de  los  Bursabo* 
lenses',  ni  aun  en  k>  que  se.  signe  se  puede  entender 
mucho  dello  por  lo  que  ñlta ,  y  por  lo  muy  mentiro- 
r  \  so 
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so  que  está  lo  que  tenemos:  Todavía  se  entiende ,  que 
Pompeyo  vedó  á  los  de  Attubi ,  no  saliesen  del  lugar: 
porque  muchos  se  habían  huido  á  Beturía ,  que  ó  era 
alguna  ciudad  allí  cerca  ,  ó  era  la  ic^oii  así  llamada 
entre  Guadalquivir  y  Guadiana.  '  .  ' 

4  Habla  siempre  muchas  refriegas  entre  los  de  Ce- 
sar y  Pompeyo,  allí  cabe  Attiibi ,  y  en  dos  dellas  mu* 
rieron  dos  Centuriones  de  César.  Hace  mención  tam* 
bieo  Hirdo  de  un  recuentro  que  hubo  cabe  Sorkaria; 
que  no  se  puede  bien  saber  que  Lugar  fiiese ,  aunque  se 
vee  claro  que  era  muy  cercano  de  por  allí.  De  Asp»^ 
Ha  otro  Lugar  fuerte  en  el  sitio,  dice  él  mismo  que  es^ 
tabacinco  miUas^  que  es  poco  mas  queunalqgQa  do 
AttubL  Por  aquí  se  entreolvo  ta  guerra  por  algundi 
días  ,  y  hubo  un  desafio  muy  solemne  de  dos  soldados 
muy  valientes  Antístio  Turpion  de  la  paite  de  Pompe- 
yo ,  y  Quinto  Pompeyo  Nigro  natural  de  Itálica ,  cabe 
Sevilla  ,  de  parte  de  César.  Comienza  Hírcio  á  contar 
co  n  gran  pompa  como  cosa  muy  señalada  •  este  desaño, 
mas  falta  en  su  libro  el  ñn  del.  Y  las  otras  cosas  que 
siguen  alii^  casi  se  han  de  ir  adevinando  pacaeatendTer- 
se  9  por  estar  todo  falto  y  depravado* 
.  s  Pasáronse  á  César  en  estos  tüas  tre»  cabaDerob 
BwOmanos,;iiatara]es  dq  la  ciudad  de  Alta  (que  como 
se  ha  dicho,  es(?abfl  cabe^vez,  y  conservan  hoy  dia 
sus  ruinas  este  mismo  nombre)  llamados  Aulo  Bebió; 
Gayo  riavio,  y  Anb  Trcbelío,  muy  ricamente  ade- 
rezados, y  ellos  y  sus  caballos  cubiertos  todos  de  plata. 
Estos  dixéron  á  César ,  que  casi  todos  los  del  estado  de 
ios  caballeros  Romanos  que  se  hallaban  en  ei  real  de 
Pompeyo,  habían  conjurado  para  pasarse  al  suyo,  y 
que  ios  descubrió  un  esclavo  t  y  fueron  muchos  presos; 
y  ellos  pudieron  escapar  ántes  que  los  prendiesen.  £stii 
parece  que  es.  todaVia  en  loa  reales  cabe  Attubi :  im,^ 
que^  d  hbrade  Hircla  que  soló-  cuenta  esto  ^  está  por 
aqattant  naai  parado  desmides  pedazoi'que  se  han  peiy 

.:rom.I¡r,  Bb  dt- 
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didoy  que  no  hay  poder  continuar  bien  nada.  Tam- 
bién parece  que  aquí  vino  á  manos  de  César  >  una  carta 
de  Pompeyo,  que  él  escrdua  á  los  de  Osuna,  que  en- 
tonces se  ílaaiaba  Ursao ,  muy  llena  de  soberbia  y  v&í* 
nía ,  diciendo  que  traia  i  sus  enemigos  tan  acuados  y 
afligidos ,  que  muy  presto  esperaba  concluir  nróspcra- 
mente  la  guerra.  Parece  en  Hircio  que  había  duraao  el 
estar  cercada  Actubi ,  6  Espc)o  hasta  principio  de  Mai* 
zo,  que  levantó  de  allí  Pompeyo  su  campo.  Mas  nin- 
guna cosa  de  lo  que  se  sigue  ,  se  puede  bien  percebir 
en  Hircio ,  hasta  que  llega  la  batalla  de  Munda ,  y  así 
no  se  puede  contar  otra  cosa  hasta  allí.  Y  dos  Lugares 
que  ántes  deseo  nombra  Soricia  y  Ycntispome»  no  sabré 
dar  buena  razón  de  dónde  caian. 

CAPITULO  XLIV. 

La  gran  .tataUa.  de  Manda  en  que  César  venció. 
4  Gneyo  Pompeyo  el  mozo. 

■-  1  Esta  batalla  que  Julio  César  dio  á  Gneyo  Pom- 
peyo el  mozo  en  Munda  ,  fué  una  de  las  mas  señala- 
das que  ha  habido  en  el  mundo.  En  ella  se  peleaba  por 
<\  señorío  de  todo,  el :  César  que  ya  Jo  tenia ,  por  no 
perderlo :  y, Pompeyo ,  que, pretendía  serle  debido  pof 
quitárselo ,  y  qnanto  Roma,  señora  del  universo  había 
conquistado  en  setecientos  años ,  todo  se  ponia  agora 

tumbo  desta  victoria.  Y  d  gran,  número  de  la  gente, 
y  los  ánimos  y  iiierzas  para  pelear.,  ¿léroü  íffakA  á  k 
alta.pretenslon. 

'%  £ra  Munda  entonces  una  ciudad  principal  puesta 
en  un  alto,  con  campos  fértiles  y  de  mucha  frescuras 
y  agora  parece  su  sitio  con  un  pequeño  pueblo  cerca 
de  Jas  villas  de  Teba ,  y  de  Coyn  y  Cártama ,  y  no  mas 
que  cinco  leguas  de  Málaga  á  la  ¿Ida  de  la  sierra  que 
iíaaxan  de  Xolqx »  y  con  Mamarfc  agota  Monda ,  retiene 

'   '  ca- 
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casi  entero  d  nombre  antigua  La  gnem  de  Cém  coin 
Gncjro  Pompéyo,  haUaido  poco  á  poco  á  parar  aili, 
donde  ya  Pompeyo  que  hasta  cntúnoes  había  rehusada 
de  pelear  cbn  codo  su  poder,  w  decerminó  de  aven-^ 
turar  de  una  vez ,  y  dar  la  batalla  á  su  enemigo.  MoviV 
les ,  según  dice  Dion ,  ver  que  desde  que  se  tomó  Ate- 
g^a ,  no  cesaban  de  nuevo  de  dársele  á  Cesar  muchas 
ciudades,  y  él  iba  perdiendo  á  toda  Hspañi ,  sin  sentir 
cómo  la  perdía.  Y  aunque  sucedían  ninchos  prodigios  y 
cos3^  monstruosas ,  que  según  la  vana  superstición  de 
CQCÓnces  fe  anunciaban  á  Pompeyo  su  descruicion :  co^ 
daviadice  el  mismo  autor,  que  nosedexó  vencer  de 
mi^iá  dellas.  Tampoco  pudieron  vencerle  ios  cooso*' 
|ds  qne.  sus  Capiuiies  principales  le  daban ,  de  que  co^ 
/oetuviese  la  guerra  y  la  fiiesc  dilatando ,  porque  asf^ 
tonsunuuja  al  enemko ,  con  la  £dta  de  lo  fiecesario 
para  mantenerse  en  Ta  guerra. 

i   Tuvo  Pompeyo  en  la  batalla  aquel  día  trece  le- 
gones formadas  ,  y  bien  guarnecidos  sus  lados  de  mu- 
cha caballería.  Y  de  gente  de  socorro  casi  tenia  otro 
tanto.  Y  por  muy  vacías  que  estuviesen  las  legiones, 
todavía  parece  que  tuvo  mas  de  sesenta  mil  hombres* 
de  pelea.  £1  exéidco.  de  César,  segmi  dice  Hircio  qcie* 
ae  halló  ooa  él  eit  ésta  bataHa ,  tema  ochoita  cohortes 
^.compañías  de  soldados  riepos,  que  parece  podían^ 
icr  nittrdevcfatt'iiiH  horiabies ,  y  tenia  oms  de  odMr 
nul  -cafaaibnmiy  escogidos.  Sin  estos  .qüe  asi  enema 
Hiido ,  tendría  sin  duda  otros  socortos ,  pues  cómo  di» 
ce  Dion  ,  el  Rey  Bogud  de  Africa  andaba  con  mucha 
gente  con  César ,  y  el  Rey  Boco ,  también  Africáno, 
había  enviado  sus  hijos  para  que  anduviesen  con  Pom- 
peyo en  esta  guerra.  Y  sin  todo  esto  dice  Dion  ,  que  se . 
halliron  muchos  Españoles  de  ambas  partes  en  esta  ba- 
talla :  porque  también  las  legiones  tenían  mucha  gente 
Española  poc.  namralrray  «as  pos  tepcr  b  dignidad  de. 
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'  Ciudadatíos  ,Roiii3nos ,  podían  .ser  soMadbs^  en  ellas.  Y 
aunque  las  ayudas  eran  grandes »  toda. la  fiieiza  déla 

batalla  fué  de  las  legiones. 

.  4  Tenia  Pompeyo  su  campo  muy  fortafecido  junto 
á  la  ciudad  ,  poi  que  el  sirio  alto  y  la  misma  ciudad  lo 
amparaban  y  defendían  mas.  Hircio  diCe  que  no  dexó' 
aquel  dia  k  veutaja  de  su  fuerte  ,  mas  esto  debió  ser  al 
principio,  porque  después  la  batalla  se  m^cló  en  el 
Hano  que  iiay  de  mas  de  una  legua  en  lo  baxo,  coa 
rio  que  pasa  por  medio  ,  y  con  ser  pequeño  le  iiaoian 
agorad  Rio  gmnde.  Dion  Casio  y  Aulo  Hírdo ;  que  so 
halldxoD  César  en  esta  bats^h,  la  eoentan  muy  pcM:  exU 
tenso ,  y  lasí  yo  la  podré  escrehir  oon  mucha  patticuia-t 
ñiai  ' Así  dice  Hirció,  como  quien  lo  veia  todo »  qué 
se  extendieron  hermosamente  los  caballos  de  Cesar  poc 
el  llano ,  y  con  ser  el  dia  muy  claro  y  sereno,  hacia 
mas  linda  vista  á  todo  el  exércíto.  Los  Generales  nq 
tupieron  )necesidad  de  amonestar  i  los  suyos  ,  pues  ellos 
de  suyo  entendían  bien  lo  que  les  importaba  aquel  dia 
pelear  como  valientes.  Los  de  Oésar  canudos  ya  con 
los  c;randes  trabaos  que  en  tan  «larga  guerra  habian  pa^ 
decido  y  eneraban  el  fin  y  premio  de  todos  ellos  en' 
aquella  victoñav-Los  de  Pompeyo  teoiaii  muy  oünutido' 
i/César»  poEque^siendo  Jos!  mas  dcHos  de  hss  qtife»h^ 
btt  '^peedonado  dos  veces  con  Afirknio  y  con  Vmoiv 
entendían  bien  quán  cree  ida  le  tenían  la  mocttc.  As< 
entrabjn  aquel  dia  en  la  batalla,  con  ánimo  de  tomarla 
inres  peleando  por  la  victoria,  que  no  arriscándose  á 
venir  en  nwnos  de  César  para  su  justa  venganza.  Te-^' 
nía  Poaipcyo  conmigo  á  Accio  Varo  y  á  1  ito  Labieno 
famosos  Capitanes ,  y  Julio  César  4  muchos  otros  bieni 
entendidos  én  ia  -guerra,  y  á  su  sobvino.  Octoviano,' 
que  después  le:  sn(¿dió  cn  el  imperio.  Y  aunque  eri  Uíá 
ác  Cesar  habiamiaestiaa  buena  dd  alegría;  tanablen-ellos? 
^mo  lo^ée  «Pompeyo  tente  MJWttrfsmft  congo^y  cgni 
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Eisat  como  las  pocas  lioras  aptt  dcLcUtt  ^uédabaii  \  ha^ 
n  de  dar  á  huna,  ó  á  k  ócca  parte  el  séñorio  é¡c 
todo  el  mondo  con  la  viaoiia»  .       '  <  - 
-  5    Pompeyo  tttvo.may  de  nnañana  ordenado  sn  cxct^ 
cito  para  la  batalla  9  sin  dexar  el  airo  donde  raiia  su 
real.  César  tambkn  con  su  gente  a  punto,  pat^  clf  Üa- 
no  hasta  llegar  al  río  qiis  estábala  la  taída  det'cerrbi 
AHÍ  mandó  á  ios  suyos  detenerse ,  porqué  el  pa^ar  adc-» 
lantc  ,  subiVndo  la  cacsta  ^  no  se  podía  hacer  úix  nuicKo 
|)e%ro.  Los  enemigos  tomaron  esto  por  sciíai  de  mié* 
do  ,  7  los  de  César  por  géneco^de  afrenta  \  y  m  anU 
iiiados:los  tmos  y  los  mas  con  diversos  moúv^^  co^ 
fnenzácon  la  baálla  con  grande 'alarido.  ¥  entretanto 
qoe  ios  de  Itoinpeyo. pudieron  maiiraiot  la  irentaja.  de 
90  sitio  9  los  dc'C&ar  to  pasalm  mal ,  y  parecla^uc  pdW 
(lian  desconfiar  de  !a  victoria  Mas  el  cuerno  derecho  de 
César ,  donde  habla  puesto  la  mayor  íaerza  de  sus  sol- 
dados escogidos,  se  hubo  tan  nralicntafniGnte  con  sus; 
enemigos;  que  fué  menester  cjiic  los  de  Poni[icyi5¡- qui- 
tasen de  su  cuerno  derecho  una  legión  ,  y  la  pasasen  por 
sus  espaldas  para  el  socorro  del  izquierdo ,  tMníendo» 
no  icis  cercasen  los  de  César  por  el  lado.  Aquí  fue  lo» 
mas  bravo  xie  la  pdea.  Poii^  los  cabaHos  4e  Césa»  co^ 
caenüron  á  a^tár  mudho  ^:siis,comrafío$v  ?  tpiinfte^ 
neptodo  éntéroieiptío  de1atbtt}tt«di>4attie<setnMia  del 
luear  donde  estaba ,  ó  matando  ó.  moliendo ,  cubiia  el 
pSco  de  swelo  que  hollaba ,  y  caAa' nno  pensaba  q^ieoen 
el  solo  esraba  el  alcanzar  la  victoria  ó  perderla.  Así  sin 
tener  cuenta  con  ayuda  de  nadie,  en  ^olo  su  esfuerzo  y 
fueiza^pcmiani  la^spcraim  de.salv4rsev 'La- vocería'  ^ía? 
grande  (  mas  «o  se  día  eri  enagei^Mo  ni  Ifento  aunqiiei 
hubiese  i  tanta  causa  de  haberlo  v  sino  sohcJ  gritaban  to- 
dos como'dke  Dion ,  hiere ,  mata ,  arren^etc ,  y  era  to*^ 
doonvdoia  dceíifcyiKoiik  l^iiQvfii/y  eamiitáclo^conF  ias^ 

manos^t^  v        .  .v'  .>        ..-.^^     i  :  ..íjob  1;.*:...       .  •{ 

cJuost4os^^iBÚ!llisddü  á  osda¿M0»aMft*:fto^tMbiaii^ 
oin  en- 
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entrado  en  la  batalla ,  sino  que  se  estaban  á  caballo  mi- 
rándob  desde  lagares  altos  $  y  aunque  ducaba  ya  por  al<r 
gunas  horas  no  podían  con  toda  su  ezpetiaida  deter* 
miQar  de  ia  viaoria »  combatiendo  eo  sns  fechos  de 
ambos  diveisos  miedos  y  esperanzas,  tan  de  veras  como 
iiui  ^Idados  pHeleabaa  en  el  campo;  Y  aniniie  la  gran-* 
dezade^  sus  ánimos  se  hiciese  de  la  palrte  del  ' esperanza, 
los  ojos  con  lo  que  vcian  sustentaban  poderosamente 
el  miedo.  Casi  á  un  mismo  tiempo  dcxáron  ambos  ios 
caballos  ,  y  á  pie  se  metieron  entre  los  suyos,  con  quien 
les  pareció  meior  hallarse  con  ios  cuerpos  y  con  sn  pe-» 
ligro,  que  no  con  los  deseos  y  congoja  ¡queriendo  ram-!. 
bien  ayudarles  con  sus  personas  para  alcanzar  la  victa-t 
na  y  6  morir  coa  ellos  quando  la  hubiesen  de  pérdep 
Aquí  se  vio  César  hiego  muy  aquejado ,  qual  niinca 
lamas  se  haUa  visco  en  catorce  años  de  ser  General^ 
por  ver  que  canto  ckmpoldunÉba  d  peso  de  la  iMtalla' 
sin  acoscaise  ^  y  h/COMombre  dd  vencer  apcesiuado;  le 
doblaba  agora  ja  Congoja  en  ddemtetie.  V  aunque  los 
suyos  que  peleaban  en  la  delantera  no  se  retiraban ,  á 
él  le  parecía  que  huían.  Y  sí  tomándolos  por  la  mano 
como  paca  detenerlos ,  les  volvía  las  cabezas  ácia  los 
enemigos ,  y  con  manos  y  ojos  y  lengua  les  ayudaba  ea 
todas  partes.  A  este  punto  su  buena  fortuna  que  hasta 
entonces  le  había  siempcei^voteddq ,  ic  dio  la  victoaa 
por  un  extraño  caso.   -  /  .V.: 

7  Al  Rey  Bogud  k  paiedó  i.  esta,  saiaon  que  loi 
reales  de  Fompeyo  estalMai  mujr  dcsano^noados ,  f  auo 
se  podían  tomar  Ebdlipn^nta  Fucie  anim  allá  coa  lot 
wyos,  y  MmaoM  á  (caondiatir  .con  W  pocos  que  Vm 
bian  allí  quedado  pai»gMMfdarloi«  Labieoo,  que  vk>  este 
peligro  <fd  fuerte,  sacó  Como  arrebatadamente  algu-4 
ñas  compañías  de  soldados  de  la  batalla  para  ir  á  sot 
correrlo.  Algunos ,  vista  la  priesa  que  llevaba  Labícno^ 
y  no  sabiendo  dónde  iba,  pensáron  que  huía,  y  ellos  con 

die$mayo  fmmtíéiQ¡kÍLí\ms*.  XliinbiMacyóxsco  mis-* 
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mo  César,  y  si  no  lo  creyó  ,  como  prudente  Capitaa 
usó  de  la  buena  ocasión  ,  y  díxolo  á  voces  á  los  suyos, 
comenzando  luego  á  ir  tras  Labieno  como  si  fuera  hu- 
yendo. Los  suyos  creyendo  que  ya  vencían  cargáton 
mas  i  los  de  Pompeyo ,  y  estos  teniendo  por  cierto  que 
los  demás  bman ,  comenzáron  á  huir.  La  nbit  del  pe» 
leat  esa  tan  pande  aquél  día,  que  á  no  sbceder  este 
desbarato  por  ia  salida  de  Labieno,  ó  todos- imurietan 
en  el  campo  9  ola  noche  los  despartiera  an  vencerse» 
Mas  así  comenzaron  á  desbaratarse  todos  los  de  Póoh 
peyó  de  tal  manera ,  que  aunque  se  entendió  luego 
como  no  huía  Labieno,  no  hubo  remedio  para  poner 
en  concierto  el  desorden.  Huyendo  ,  pues ,  ya  todos  los 
Poaipeyanos  desatinadamente  ,  unos  se  encerraban  en 
h  ciudad ,  otros  en  los  reales ,  otros  no  se  tenían  por 
seguros  ,  sino  se  alargaban  muy  lejos.  Los  de  César  no 
siguieron  mucho  á  los  que  huían ,  porque  en  matar  á» 
los  quf  tenían  cerca,  había  harto  que  hacer.  Era  tamr 
bien  fuerte  la  ciudad ,  y  estando  bien  guard^Ái  ,  nof  cüti- 
venia  ^mrla  libre.  Y  «parecióse  bien^quán  ^an^  fué  la 
labia  de  mataren  los  vencedores :  pues  'mandando  lae* 
go  C&ar  cercar  la  ciudad ,  para  que  ,lnadie  pudiese  es^! 
capar  huyendo,  porque  los  soldados '.^uediaban  muyi 
cansados ,  y  no  podian  trabajar  en  la  feitificacion  ,  se 
hizo  el  vallado  p^uca  aquella  noche  de  los  cuerpos  muer- 
tos, y  basráioñ  para  todo.  Cosa  nunca  )anus  ©idaen^ 
tre  ninguna  gente  por  ñera  que  fuese ,  y  que  oyéndo- 
la pone  espanto  y  horror  con  la  fealdad.  Enhestaban 
los  cuerpos  muertos  arrimándolos  unos  á  otros  por 
piden,  ponieodo  ki^jcaras  áda  ios  cümá%<» ,  para  qiie 
inas  los  desmayasen  con  clespanto¿  .  I^j  L       j  v. 
.  ;9  fueron  muertos  de  los  de  Pompeyo  cerca  de 
treinta  mil  hombres ,  y  entre  ^llos  Accio  Varo  y  Tito 
Ipabienioj  y  i  estos,  dos  hizo  César  dar  sepolmcamuy 
honradamente.  Y  de  los  del  estado  de  los  caballeros 
entre  Romanos  y  Españoles  ma^iéron  tres  mil ,  y  fue- 
ron 
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ron  tohiadas  las  Aguilas  de  todas  las  trece  legiones,  y 
los  fásocs  de  los  Lkcdciea  d^i, General  ^  y  íiéion  presos 
diez  y  siete  Capitanes..  De  los  de  César  dicen ,  que  no 
murieron  mas  de  mil  de' los  mas  valientes ,  porque  or^ 
diliarianientc  con  la  sangre  destps  se  compran  las  gran- 
des viaorias  ,  y  ios  heridos  no  fueron  mas  que  qiiii:icR- 
tos.  Fué  dcstos .  heridos  Dolabela ,  hombre  Romano 
muy  principal ,  que  como  cuenta  Marco  TuHo  se  h.illó 
con  Cesar  en  esta  batalla  {d).  Gneyo  Pompcyo ,  que 
también  iba  herido ,  con  hasta  ciento  y  cincuenta  de 
á  caballo ,  se  fii¿  huyendo  ácif  el  estrecho  de  Gibral* 
tar  para  valerse  de  sa  armada  que  allá  tenia.  ' 
t  is  :Biea  djó'á  ,entáid¡er  César',  quáii  diñcultosa  te 
fac  de  cdcanzar  esta  víc^tom,  pues  solia  decir 'después 
que  muchas  veces  habia  pdeado  por  su  honra ,  y  solo 
aquei  día  por  salvar  lá  vida*  Y  llegó  i  tanto  estrecho  su 
coii<íO)A,  y  la  angustia  que.  le  pusó  el  temor  de  verse 
vencido,  quando  entró  en  h  batalla,  y  vió  que  sus 
soldadoi  viejos  resistían  mas  por  vergüenza  que  por 
esfuerzo,  que  quiso  matarse  a  sí  mismo  en  aquel  punto, 
y  en  ei  rostro  se  le  notaron  semblante  y  ademanes  de 
^lererlo  hacer.  Y  podíaseie  conocer  bien  esto  en  la 
cara ,  porque  conio  dice  Appiano  babta  -  levantado 
Heiucho  la  celada  para  que  le  pudiese»  ver  y  conc^  los 
süyosC'  Tanibien  dice  ¿1  mismo  qi^e-en  este  peligrcí  atre-i 
bata(i<6y  fui  escudo  de  unioldado;  se  filé  i  meter  poc 
los  enemigos ,  vimperando  á  los  suyos'isn  floxedad  con 
estas  palabras.  Ya  hoy  acabaré  yo  la  vida  ,  y  vosotros 
la  guerra.  V  Plutarco  añade,  que  decía ,  si  no  tenéis  ver- 
güenza,.tomadme  ,  y  entregadme  en  manos  destos  dos 
rapaces.  Y  casi  lo  misaio  escribe  \'clcyo  Patérculo.  Y 
Julio  Frontino  añade  ,  que  quando  dcxó  ei  caballo, 
lo  mandó  Üevar  de  allí ,  porque  entendiesen  los  suyos 
camo  no  podia^  escapar  sino  era  veodeada*  X^ego  le 
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cercáron  los  suyos ,  y  le  amparáron  de  uaa  gran  liuvía 
de  aiQias  qne  caían  sobre  éL  *     '  '  ( 

9  Mas  todo  este  esfuerzo  y  exrraña  diligencia  de  Ju« 
lío  Cesar  en  esta  batalla  no  me  espanta  á  mí  tanto  co- 
mo su  grandeza  de  ániaio  ,  y  su  seguridad  con  que  es- 
tos días  de  ántes  había  tratado  la  guerra.  Ella  era  taa 
feroz  y  tan  continuada  como  se  ha  visco ,  y  con  todo 
eso  César  por  codo  este  tiempo  ,  como  dice  Suetonio 
Tranquilo  (^) ,  andaba  escribiendo  muy  sosegadamente 
sus  Comentarios.  No  puede  dexar  de  poner  espanto  y 
extraía  maravBb;  la  grandeaa-  de  an  ánimo  ,  que  no  lé 
hipnchian  del  todo,  ios  ardaos,  negocios  de  una  ^erra 
tan-  peligrosa,  sino  que  qnedaba  capacktad  bastante  pa- 
ra escribir  con  mucho  reposo  su  nistoria.  ¿Cómo  po- 
día en  tanta  estrechuia  de  tiempo  ,  qual  los  negocios 
causaban  ,  sobrarle  un  punto  para  emplearse  en  el  es- 
cribir ?  cosa  que  sin  mucho  ocio  y  libertad  no  se  pue- 
de hacer.  Tan  diversos  cuidados  <  cómo  se  compade- 
cían >  <CQn]yo  Q0  ise  le  sumia  el  pensamiento  y  cuidado. 

la  guerra ,  sin  que  piidi^:  respirar  para  la  escritura^ 
Apénas  piido  César  en  todo  este  tiempo  tomar  la  pla« 
ma  y  sino  quando  acababa  de  envaynar  la  espada ,  y 
aan  casi  Umpiarte  la*  sangre^  en  que  venia  ieñkuu  ,,Ma8 
y»  no  tase  UKue  á  m  grande  inimo  la  capacidad » siso' 
entendamos ,  que  la  angustura  de  los  nuestros  estor- 
.  „ba  que  no  podamos  medir  bien  una  tal  grandeza, 
„  porque  no  sabemos  escabuiüiaos  de  compaiatia  coa 
nuestra  poquedad. •     •  'i 

10  Esta  batalla  fué  á  los  diez  y  siete  de  Marzo.  Y 
esto  se  entiende  ser  así  por  este  rodeo.  Plutarco  en  la 
vida  de  César  <Uce  ,  que  fue  el  mismo  dia  qvic  en  Ro- 
ma se  celebraban  las  ñestas  de  Baco.  Y  estas  caían  en 
este  día ,  como  de  Ovidio  en  sus  fastos  jparece.  Notan 
mucho  tras  esto  plutarco  y  Paulo  Orosia^  que  vinor 

Tom.  íp^.  Ce 
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i  ser  esta  batálla  de  Munda  en  d  mismo  tUa  que  Poní» 
peyó  el  viejo  había  salido  á  comenzar  estas  giierras  d* 
viles  qáatro  años  ántes.  Y  Platarco  dice  en  general  es- 
to de  la  salida  de  Fompeyo,  mas  Paulo  Orosio  dice 
con  mas  particularidad^  que  d  dia  de  ja  batalla  de  Mon* 
da  se  cumpliéron  al  jasco  los  qpiatro  años  eif  que  ¥om^ 
peyó  el  viejo  salió  de  Roma  para  comenzar  estas  guer- 
ras. La  verdad  desto  es ,  que  no  se  cumplieron  los  qua- 
tro  años  de  la  salida  de  Pompeyo  de  Koma,  que  ha- 
bía sido  en  Enero ,  sino  del  día  en  que  salió  de  ka- 
lía,  y  desamparándola  se  pasó  en  Grecia,  por  apare- 
jar y  tratar  allá  la  guerra.  Esto  parece  claro ,  por  lo 
que  Marco  Tulio escribe  á  su  amigo  Artico,  desta  par- 
tida de  Pompeyo ,  que  la  pone  á  los  diez  y  siete  de 
Marzo,  y  asi  viene  á  concertar  con  lo  que  Plutarco  di* 
xo ,  y  a  certificar  también  el  dia  en  que  fué  esta  bata* 
Ha  de  Munda ,  y  desden  los  diez  y  ocho  de  Febreto  que 
ae  eatrqgó  Atcgua  hasái  agora  se  habla  gastado  un 
mes  en  h  guerra  que  en  diversas  pMeS  se  hieo/  No 
se  puede  entender  qué  le  movió  á  Appiano  Alexan- 
drino  para  poner  esta  batalla  j'into  á  Córdova,  pues 
todos  los  Autores,  y  son  michos,  sin  discrcparnín- 
guno,  cuentan  que  fué  cabe  Manda,  y  bastaba  que  lo 

díxcra  tíkcío ,  pues  se  halló  en  la  misma  batalla.  ' ' 
♦    -  •  *  'i 

CAPITULO    XLV.  ? 
César  tmd  4  Cérdava  y  SevUía  ^  y  east  toia  ti 

etandb  César  blen^ercada  á  Manda  con-Quiii^^ 
tO'Babio  su  Legado ,  que  tuviese  cargo  de  aquel  cer* 
Co;'Se  dSó  gran  pric>a  para  vcrir  á  Córdova,  por  es- 
tar allí  Sexto  Pompeyo  ,  que  nunca  en  todo  este  tiem- 
po la  había  dexado.  Porque  siendo  cabeza  de  toda  el 
.  Andalucía ,  cía  de  gtaudc  importancia  el  ictcncrla  pa- 

•  •    •  xa 
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ti  conservar  toda  la  provincia.  Allí  ic  tiuxo  á  Sexto 
Pompeyo  Ja  nueva  del  vencimiento  y  perdición  de  su 
hermano ,  Valerio  ,  R.omano  principal  del  estado  de 
los  caballeros  ,  que  con  pocos  otros  de  cabaílo  habían 
escapado  huycnoo  de  la  b.irnlli.  Vvisado  dcsto  Sexto 
Pompeyo  ,  repartió  todo  ei  omero  que  tenia  entre  stt^ 

gMC  de  á  caballo,  para  que  pudiese  sacarse  con  disimu-* 
cion,  y  luego  aquelía  noche  se  partió  con  ellos ,  di* 
deudo  en  público  que  iba  á  tratar  de  pac  conC^sar^ 
y  era  la  verdad ,  que  iba  á  buscar  manera  como  pa« 
aaoe  biajcado  i  la  Citerior ,  donde  k  parcda  qoe  po* 
4t]a  ser  me|or  ambarado. 

M '  Gomo  itodos  salieron  con  gran  dempetaclon  d# 
h  batalla  de  Manda ,  asi  también  Annio  Scápula  vol-*^ 
vio  á  Córdova  con  ella.  Era  este  hombre  principal  ,  y 
muy  poderoso  en  ia  ciudad ,  y  el  <jue  mas  tenia  ofenn 
dido  a  Cesar  en  ella ,  por  haber  sido  siempre  cabezí 
del  bando  contrarío ,  y  mostrando  bien  su  voluntad, 

Í)rimero  en  h  conjuración  contra  Casio,  y  después  en 
a  venida  de  Pompeyo  ,  y  en  todo  lo  demás  que  en 
esta  guerra  se  habla  ofrecido,  como  en  todo  lo  de  atrás 
jMiece.  Libado  pues  i  C^:dova  Scápula  ,  mandó  )un^ 
ear  todo»  sos-  parientes  y  esclavos  ahoitados  que  tenia 
muchos.  Estando  ya  todos  pantos ,  mandó  aparejo  uná 
gran  . hoguera,  y^ademar  un  solemne  convite  ^eo  qat 
cenó  muy  alegré  con  sus  deudos»  vestido  de  los  mas 
ricos  auviós  que  cenia ,  y  regocijándose  con  codas  las 
maneras  de  alegría  que  pudo  haber»  Acabada  la  céna^ 
repartió  todo  M  dinecd,  sus  joyas ,  su  plata  y  ricos  ade^ 
rezos  entre  sus  deudos  y  esclavos  nuevos.  Luego  man-^ 
dó  á  un  su  esclavo  que  Jo  degollase  ,  y  á  un  ahorra-* 
do  que  encendiese  la  hoguera ,  para  que  según  la  eos-» 
cumbre  de  entonces ,  lo  quemasen  presto  en  ella.  Ellos 
hicieron  lo  que  se  les  mandaba.  Y  asi  acabó  Scápula 
con  airo  desden  ,  por  no  verse  sujeto  á  padecer  la  justa 
ka«  ó  á  ^Q^Jí6ák  la  usada;  demencia  do  sgfaanigo. 
j' —  Cea  J-tei 
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.  3  Llegando  poco  dcspacs  Cesar  i  Córdova ,  halló' 
que  los  que  habían  venido  allí  huyendo  desde  la  bata- 
lla de  Munda ,  se  hablan  hecho  fliertes  en  la  puente  pa- 
ra defeüdcisela.  Estos  comenzaron  á  decir  muchos  vi- 
uiperios  á  los  de  César ,  y  peleáron  muy  recio  con  eilos, 
tanto  que  Cesar  fue  forzado  dexar  la  contienda  de  la 
puente,  y  pasar  su  cxcrciro  por  el  rio  para  poner  el  cer- 
co á  la  ciudad.  Viéndose  los  de  Córdova  cacados  por 
Cc'sar ,  luego  comenzároa  ¿  partirse  en  dos  diversos 
bandos  Cesariaoos  y  Pompeyanos  con  tanto  alboroto, 
qticcn.clr^  se. oían  las  voces,  y  .diversos  apdUdos» 
Mas  meciendo  líiego  C^sar  mucha  de  su  gente,  en  la  don 
dad  por  donde  los  suyos  le  dieron  liigar-:  los  oontratios 
como  desesperados  de  defender  la  andad,  le  posicfrori 
ftiego  por  algunas  partes  para  abrasarla  toda.  Cesar  se 
dio  rail  buena  priesa  á  vencerlos  ,  que  mató  muy  pres- 
to veinte  y  dos  mil  de  sus  contrarios  dentro  en  la  ciu- 
dad (  sino  está  errado  el  número  de  Hircio ,  que  lo  po- 
ne tan  grande )  sin  otros  que  murieron  fuera.  Y  apa- 
gado el  ruego  ,  y  concluida  con  esto  la  guerra,  quedó 
9in  contradicción  señor  de  Córdova.  Todavía  tuvo  otro 
recuentro  con  los  qne  defendían  la  puente :  úaas  muer- 
tos  muchos  dellos  sujetó  y  pacificó  los  que.  quedaban 
y  pacecese  bien  qnán  grande  cosa  era  entónces  Córdo* 
va-,  pues  cabía  dentro  delta  tanta  gente  de  guetra  co^ 
mo  k  qué  murió  y  peleó  este  dia. 

4  Fue'  luego  desde  Córdova  Oísar  á  Sevilla  por  co- 
brarla ,  de  donde  salieVon  Embaxadores  i  pediile  con 
muchos  ruegos  ios  perdonase.  Respondió  que  los  re- 
cibiría en  su  gracia  ^  y  Jos  ampararía  ,  y  envió  á  Ca- 
ninio  su  Legado  con  gente  de  guerra  qne  se  entrase  en 
la  ciudad  para  guardaría  ,  y  el  se  quedó  íiiera  con  su 
reil  bien  fortiñcado.  En  Sevilla  habia  muchos  de  la  par* 
te  tic  Pompcyo ,  que  les  pesó  mucho  ver  á  Caninio 
dentro  r^cmcodo  elios  harto  buen  aparejo ,  á  su  pa-» 
xcccr^  con. que  deftnkr  la  dndad«  Philon^  homM 

prio- 
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|tfÍDdpal^  j  may  conoeído .  en  to^a  la:  £xt  remadura ,  'joihr 
ja  mayor  y-  jnas  qoniraiice  cabon  ipseior  detilMipeyo» 
illí  teniaii.  Eke  se  partió  seciecámeotei  Extremadura, 
.  y  en  b  Ciudad  de  Lenio  trató  con  Cedfio  N^to  qne 
tenia  junca  ouidia giB&ttdcgneaacleláde  aqiieUa  tieiv 
ra  ,  y  con  ella  se  volvió,  á  .Sevilla  mity  encubierta- 
mente, y  llegando  de. nochci^macQ  las  guardas,  y  alzó-, 
se  con  la  ciudad  peleando  después  ordinariamente  con* 
los  de  Caninio,  Adas  Jnfio  César ,  para  tomar  á  sus  ene- 
niígos  en  descuido ,  fingió  tenerlo  ,  y  mostrando  negli- 
gencia en  guardar  sus  estancias ,  dio  ocasión  á  Jos  de 
PhiioB'  que  saiiesca.nuiy. bravos ,  y  pusiesen  fiic^o  i 
naves.qK'/CttdMO 'en  d  ricK' Estando  ya  mby  émbcftiB* 
cidos  en  esto,  mandó  César  que  sus  caballos  diesen  de  . 
uopd  sobre  ellos  ^  tomándoles  las  es|ialda$ ,  y  asi  fiié- 
ron  muertos  todos  sin  que  ninguno  .pudiese  volver  á 
k  ciudad  ,  la  . qual  se d!ó  lu¿go  dd:        «  Ceiax^ 
porque  ya  no  tenia  q'iien  la  defendiese, 

5  El  tomar  Julio  Cesar  a  Sevilla  ,  fiic  á  los  diez  dias 
de  Agosto  ,  porque  así  se  nota  en  uno  de  io»  dos  Ca- 
lendarios Romanos  antigaos  ,  de  quien  ya  atrás  hemos 
hecJio  mención  ,  que  se  hallan  en  Roma  escritos  en 
dos  diversas  piedras ,  y  bs  puso  Aldo  Manucio  en  su 
octogralíá»  Porque  los  tres  meses  y  pocos^dias  mas  des- 
de la  vfctqrta  doiMunda  se  habian  ffmáótén  tomar 
i  Córdova ,  y  en  todo  el  detenimicnio  que  suodió  en 
eí  cerco  de  Sevilla. 

.  6  De  aquí  pasó  César  á  Asta ,  dos  leguas  de  Xerez, 
•obre  el  rio.  Guadabte  >  y  en  d  amaino  encontró  Em- 
baxadotcs  át  aquella  ciudad ,  que  se  la  venían  á  dar. 

7  Duraba  todavía  el  cerco  de  Munda  ,  porque  era 
muy  íucrfc,  y  muchos  de  los  que  estaban  dentro  se 
dieron  á  los  de  Cesar ,  y  fueron  tantos,  que  se  formó 
dellos  una  legión.  Estos  se  concertáron  después  secre- 
tamente con  los  de  dentro ,  para  que  á  cierta  hora  de 
la  noche ,  quaodo  se  Íes  fakiose  sena  ,  satiesen  dios  á 
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l^kar  acrebatadátnente ,  y  qae  los  de  acá  fuera ,  al  m&4» 
oio  tieait)a  comenzariaa  á  degollar  quancos  pudiesen 
.  CQ  d  rcaL  Quinto  Fabio ,  que  era  General  allí  por  Céti 
aar  y  y  lo$  otros  sus  Caintaius ,  que  íiiéroa  avisados  á»* 
te.trato.f  se  anticipácon  y  degoUácpii.cocbisios  cabos 
de  aquella  nueva  ledon  de.  lo  de^Manda.  Vkáo  soloi 
es  el  qcMS  cinenta  así  en  particola&todo  estt^  de  SevBU 
y:  Manda.  ^  y  después  muy  adelánte  cuenta  cómo  seto-r 
mó  i  aunque  con  mucha  dificultad  ,  la  qaal  tambíca 
representa  Paulo  Orosio  muy  grande,  y  de  allí  se  pasá 
fabio  íá  cercar  á  Osim^,  aue  todavía  se  mantenía  poc 
Bompcyo.  Mas  dirémos  después  dcste  cerco ,  j^quc 
se]p»9siga,  lo  que  á  Gneyo  Pompeyaie  sncedipt*  r  < 

CAPITULO  XLVL 

* 

ternumo ,  y  cám  fiíétaméuU  OnMü  '  i 

I   Ijrneyo  Fompeyo  tomó  huyendo  d  camino  d¿ 

Carteya  ( que  ya  se  ha  dicho  algunas  veces  como  era 
Algccira  )  a  pocas  horas ,  ó  del  cansancio  ,  ó  del  pesar, 
ó  del  dolor  de  la  herida,  ó  de  todo  junto,  dice  Hir- 
cio,  se  bailó  tan  mal  dispuesto ,  quemo  podía  pasar 
adelante ,  y  así  llegando  ya  á  dos  leguas  del  lugar  ,  Pu- 
blio  Calvicio,  Capitán  principal  suyo,  envió  á  pedir  allí 
•  una  litera  ,jen  que  lo  metió  secretamente  dentro  en  la 
ciudad.  Alii  hubo  luego  gran  disensión,  partiéndose  los 
Cdírceyaoos  en  dos  Ixinck» , y  hubieron  devenir  á  lai 
menos,  y  haber  nauchas  amertes  de  ambas  paites.  Fom- 
peyo que  viá  k  poca  sqjuiidad  i^ue  allí  podía  tener, 
con  la  mayor  presa  que  pudo»  dice  Htrc&o*»  se  metió 
en  sus  galeras,  que  eran  treinta,  y  embocándose  poc 
et  cscrecho ,  siguió  Ja  costa  de  Xevantc ,  para  «ibicse 
á  la  docrioí-^^Ya  lo  lefieio.todo  .como  .Apio  Hirdo  lé 

cuen« 
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cuenta ,  que  todos  lo9'  otfos  Hlstofiftdontt  con*  muclu 
dtvenMad  escriben  ^  ^¡ok  quandD^ItompcTic^'  llegó  á 
tdfa »  ya  haHó  levantácU  sn  fldia 'contra  sí »  y  porpes* 
to  huyó  en  un  navio  pequeño  may  arrriiatiadamentOi 

Todos  los  mismos  Escritores,  y  Auío  Hircio  con  dios 
dicen  ,  que  quando  entró  en  la  mar  Ponipeyo  ,  ya  iba 
herido  en  una  pierna:  mas  solo  Appiano  cuenta  como 
lo  hirieron  por  un  extraño  desastre  que  muestra  bien, 
como  en  cosas  grandes  y  pequeñas  le  sucedía  todo  des- 
vcnturadamence.  Dice  Appiano,  que  al  entrar  en  el  na- 
vio, habiéndosele  enredado  acaso  á  Pompeyo^^  p£e 
en  un*  cdecda^^n^  de  lok  «uyw^qut  de.  muy  serviciaf 
qjiilso  coTtack  ^rle^ » le  cUtiutia  cucMUada  en  Ja  plo^ 
0feL  También'  dios.  Hiici»  que*  iba  herido^  en  ^-boim 
bro ,  y  porqué  no  faltasen  de  s^irle  maS'  desvei^ 
totas  y  que  se  torció  malamente  nn  pie*  .Sóc  tiodo 
esto  se  htdio  de  safflr  á  tierra  qnatm  <&» -^después 
que  partió  de  Carteya  ,  y  aun  por  tierra  se  hallaba  tan 
mal ,  que  ni  aun  en  litera  no  podía  caminar.  Seguíanle 
Didio  por  la  mar ,  con  la  flota  que  tenia  para  guarda: 
del  Estrecho  ,  y  Cesonio  Lenron  por  tierra  con  gente 
de  pie  y  de  á  caballo.  Alcanzóle  Didio  ,  según  Dron  re- 
fiere ,  quatro  después  4|iie  salió  de  Carteya  ,  y  did^o* 
bce  snsgakpasy  y;quetnó'SÍguoasdeiÉas^  y  toiná  otias^ 
T  eMT  confbtaie.á  Dion  ení  entie»pa  qoc  Pompeyo 
cstalu  en  U  xoax^^  ó  porque  wn  aouhábiarsalldl»  i  tkf* 
xa»  o  porque  se  habia  vuelta  á  embarcar-  Et  en  fin  ea 
este  dmaratose'saHk&'liiy6idó*á  tkná  cúhi  los  poqoe 

Sfe  podiérott  segqir ,  y  se  h^BOitem  en4i»tti¿n44 
Tcniendo>  aviso  dcsto  Cesonio^  marchando  de  noi* 
che  y  de  dia  con  la  presteza  que  de  César  habia  aprcrf^ 
dido ,  J/egó  hasta  donde  Pompeyo.  se  habia  fortíñcado. 
Los  suyos  peíeáron  algunas  veces  con  los  de  Cesonio, 
y  con  la  ventaja  del  sitio  les  hiciéron  harta  daño.  De- 
terminó por  esto  Cesonio  cercarlos  con  foso  y  vaila^ 

doi^^  y4uioer  ca  atgi»miinirta  fkut  Uanaydo^^dónde 
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pudiese  pelear  con  sus  contraríos.  Fué  necesario  que 
tcauese  Pompeyo  el  verse  cercado  ,  y  así  proairó  sal- 
varse huyendo.  Todo  le  era  contrarío  al  miserable.  Hc- 
fiág^y  desconcertado  el  pie ,  no  podia  teaecse  á  caballo^ 
fbt  moiitaña  po£,doa<k  habla  ele  escapar^  no  dabaJu^ 
fli:  coa  stt.asDercza  paca  que  lo  ípudíeraii' llevar  en  & 
(cra4-.&Í€Ofldio9e  por  esto  co  una  caevalde  un  valle  muy 
^ndO'>  donde  no  pudioialicrifícilincotftJialbKlo^  Si:  ios 
cativo»,  qiie  tomaban  los  de  Cesonio.,  que  siempre  se^ 
^¡an  atacando  y  prendiendo  á  los-  de  Pompeyo»  no  des« 
.<:ub<ieran  cMugar  donde  estaba.  Allí  Je  alatiron,  y  se 
truKo  Sil  cabeza  á  Cesar,  á  Los  doce  de  Abril ^  quando 
iba  ya  de  caiiiiiio  á  Sevilla ,  como  Hircio  expresamen- 
te dice-  y  [x>r  haberse  hallado  en  todo,  por' esto  le  sí- 
.go  yo  en  esto  /  aunque  en  otros  Autores  hay  alguna 
diversidad.  Tan  miserablemente  acabó  Gneyo  Pompe- 
.yo  plmo;&o  ,  por  parecerse  cambien  algo  á  su  padre  ea 
la  detventtok!  de  •  Ut  nuieciio ,  ^omaea  Ja  órnala .  fortuna 
de  la  guerra.  ^ ».  •  ^  ?  .  ¡  .  »;  ú'  •:!  •)  '.■';• 
^  'Z  Appífuió' cuenta ,  que  Pompcyb  de 'cansado  se 
sentó  debaxo  nn  árbol  ^  y  allí  k  míatáron  peleando  ^  y.Céh 
sac  mandó  enterrar  su  cabeza ,  quando  se  la  truxéraffi« 
«  ¥.«anibiep  dice  Julio'  Floro ,  qtf e  peleó ,  y  filé  su  nióer« 
fe  cerca  de  la  dudad  de  Eaurona ,  que  como  en  lo  M 
Sertolio  se  dixo  ,  se  cree  es  la  que  agora  llamamos  Li- 
ria'c  a  el  Re  y  no  de  Valencia,  ó  Laurigi  allí  cerca.  . 
,  .3  Hircio  prosigue  después  de  la  muerte  de  Pom- 
peyo ,  que  habiéndose. Ido  él  huyendo  de  aquel  su  fuer- 
te-:, Didio  salió  á  tierra  ^  y  se  puso  en  él ,  eiitreranto  que 
se  reparaban  sus'(gaieras.  Los  de  Pompeyo,  que  iban 
desbaratádQi,iae.pntáronr;y.vohficndo  á»  pelear  con  Di^ 
dio»  le  matibrou,  y  le  pusiéron  faegoikmOMA  ^  yhti«  . 
biéron  gran  presa  en  su  despojo.; 
-  4  Atg^nos  lian*  ^ú^ñdo  decir  qiie  por  una  piedra 
que«e  iulU  esi  ToleSb  ,rie(cntiend¿  comoiooaj^^ 
oa  ^4cate:  QoqfÁ  Bon^^qiioidiOttMeur,  i^taiba^  en  /Sjotedc^ 
**q  '  y 
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La  guerra  con  ¡os  hijos  de  Fompeyo.  aop 
f  hubo  d  cuerto  de  su  hecmaoo ,  y  lo  qoemd ,  como* 
entonces  se  usaba*  Mas  aunque  la  piedra  tiene  d  nom- 
bre de  Pompeyo ,  yo  no  creo  que  es  deste ,  ni  que  su 
hermana  estuviese  acá »  como  por  Appiano  Alexaodd* 
no  en  lo  de  Utlca  se  pretende.  Y  asi  creo  lo  juzgará, 
quien  viere  la  piedra ,  que  yo  puse  en  Lm  antig^kdadesi. 
Bn  Tálavera en  la  torre  dd  muro,  que  Uamn  de  San 
Pedro  ,  está  una  piedra  con  mención  clara  y  cierta  des^ 
te  Pompeyo  el  mozo :  pues  tiene  estas  letras.  GN.  POM- 
PEÍO.  MAGNL  POMP.  F.  y  por  cíitar  muy  quebrada 
oo  se  lee  mas  en  ella. 

5  De  Sexto  Pompeyo  cuenta  Dion ,  lo  que  Je  su- 
cedió después  que  partió  de  Córdova ,  llegó  huyendo 
hasta  los  Lacetanos ,  donde  los  de  la  tierra  con  la  me- 
moria de  losbeneñcíos  de  su  padre,  le  escondieron» 
y  k  ampariron  todo  el  tiempo  que  César  ^uvoen 
EstM&u  Ido  él  en  Italia^  salió  Sexto  con  gente  de  los 
mismos  I^etanos ,  y.  con  otra  <}iie  se  le  fmé  4e  los 
desperdidos  desu-hcrantio  ,  y  ast'se- cometed  é  reha« 
cer  y  mostrar  itumo  de  renovar  la  guerra  pasadas  j 
en  su  lugar  se  dacá  cuenta  de  lo  que  con  este  su  movi* 
iniento  hi^o.  ■ 

-  6  Ya  no  quedaba  en  d  Andancia  lugar  qnc  se  tu- 
viese por  Pompeyo,  sino  era  Osuna,  que  como  se  ha 
dicho  se  llamaba  cnrónces  Ursao,  y  á  esta  la  fue  á  cercar 
Quinto  Fabio  ,  luego  que  acabó  de  tomar  á  Munda.  El 
JLugar ,  como  agora  vemos  ,  era  muy  fuerte  por  su  sitio 
natural ,  y  Pompeyo  lo  tenia  de  muchos  dias  ántCS  mas 
fottaleddo.  Habia  talado  todos  los  árboles  de  sus  retto* 
dores « y  metídolos  en  d  X^gar ,  porque  los  de  dentro 
tuviesen  mas  aparejo  para  los  reparos »  y  les  faltase  á 
los  de,  fuera  para  sus  trabucos  y  otros  pertrechos.  Así 
filé  forzado  Quinto  FaUo  enviar  á  Munda ,  que  está 
mas  de  diez  leguas  por  toda  k  madera  que  hubo  me- 
nester para  sus  combates.  Tenian  también  otra  falta 
grande  los  ccccadores ,  que  la  tierra  toda  por  allí  es  muy 
..fgm.í^.  Dd  $C- 
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seca  y  tíLtn  de  agiia,  y  como  dic<  Hirclo,  y  se  parece, 
agora  él  arroyo  qae  tiene  mas  cerca  está'  dos  leguas, 

teniendo  los  del  pueblo  sus  fuentes  dentro,  sin  que  se 
las  pudiesen  quitar.  No  dice  Hircio,  qué  fin  tuvo  este 
cerco  de  Osuna,  mas  conquistóse  al  ñu  con  la  ventura 
de  César  ,  como  todo  lo  demás :  aunque  Dion  dice  en 
general,  que  el  ganarse  estas  cí  ididc^  que  después  de 
la  batalla  de  Muuda  se  tomáron ,  fué  con  mucha  xcúk^ 
tencia  de  los  contrarios ,  y  con  deriamaoiiento  de  san- 
gre de  1^  de  César.  Solo  sigue  Hircio ,  que  César  por 
estos  mismos  dias  habló  en  Sevilla  á  lo6  Atidaluccs  prin-: 
cfpales ,  que  parecé  los  habh  mandado  jtmtar  allí :  refi- 
riéndoles ios  mochos  beñefidos  quedempre  desde  sii 
Qtíestura  y  Pretnra  les  habia  hecho  ,  y  el  poco  agra- 
decimiento que  habia  hallado.  Y  no  estando  aun  aca- 
bada en  el  libro  de  Hircio  esta  plática  de  César,  con  el 
fin  delia  falta  también  lo  demás  que  después  hizo  en  Es- 
pana  ,  hasta  que  se  partió  á  Roma.  Todo  este  tiempo, 
tiice  Dion  ,  que  lo  gastó  en  juntar  muchos  dineros  con 
gravísimas  penas  que  llevó  á  OHichos ,  y  con  grandes 
tributos  que  imposp ,  y  con  otras-  cosas  de  honra  y 
provecho  que  á  otros  vendió.  Y  aun  no  perdonó  á  ia 
ti^úeza  deltembló  de  Hércules  en 'Cádte ,  aunque  siem- 
pre lo  habia  tenidcf  en  imichatv^eradon^  Pór  este  ttem- 
po  se  vió  Julio  César  acá  en  un  gran  peligró  dé  la  vi- 
da, porque  uno  le  quiso  matar  á  traición.  Cuéntalo  Va- 
lerio Máximo :  mas  está  su  libro  en  aquel  cajntulo  tan 
defectuoso  ,  que  no  se  puede  cokgir  nada  concertado 
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CAPITULO  >Xi.VU,  . 

»  I 

Círáava  fué  becba  Colmiia  em  el  insigne  sobre* 

nombre  de  Patricia. 

c  antes  de  agora  se  entiende ,  como  Curdo- 
va  era  ya  la  ciudad  mas  principal  del  Andalucía ,  pues 
la  llaman  cabeza  della,  y  venios  como  tenia  Convento 
jurídico  ,  que  era  como  Chancillcría.  Mas  no  se  entien- 
de que  mese  aun  Colonia  ,  pues  la.  habrían  nombrado 
por  tal  j  y  hay  harta  probabilidad  que  se  le  dio  por  est|| 
tiempo  aquella  dignMüfk  Porque  qiiaa4o.Sgn(^a  el  viet 
jo  habla  del  tiempo  dcsu  guerra  civil,  ya  llama  á  Cor^* 
dova  Colonia.  Y  así  se  puede  aeer,  que  Julio  Cesar  te 
dió  á  Córdova  esta  dtgok^d,  como  en  preaüb  áe  ta 
bm  que  en  esra  guerra  le  había  seguido  y  ]servido#  ¥ 
^nque  «a  fispa&a  so  hiciéroD  por  este  ríoixipo  láucha^ 
Colonias,  y  particularmente  en  el  Andalucía,  como  Se- 
villa ,  Cádiz  ,  Ecija  y  otras ;  mas  todavía  tuvo  Córdova 
dos  dignidades  y  preemiaencias  may  aventajadas ,  uaa 
sobic  todas  las  de  España,  y  otra  sobre  las  del  Anda- 
lucía. Fué  aventajada  sobre  las  del  Andalucía ,  por  ha- 
ber sido  la  primera  que  tuvo  en  aquella  provincia  I4 
dignidad  de  Colonia  Romana,  antes  que  á  otra  niar 
gana  allí  se  diese.  Asilo  dice  expresameiite  ^Strabon^ 
que  la  primera  Coloma  que  Iqs  ILomano^  tUMiéron  m 
el  Andalucía »  fii¿  Qóiá^yfiít  y  cl  Mbei^s; /Bstpr'bípch? 
así  ,,  fue  cpn  much4  cr#z,PQ  y  jMifl^  rieqdOf cpino  er^ 
¿nce$  cabera pf9^ém*íMO(f&iL  i^fai^t^ 
CB  recebir  esta  honr^.  Y  el  haber  ^ido  Carccya  de  tanto 
-  tiempo  áf  ras  Colonia  ^n  el  Andalucía ,  copio  hemos 
y^X<^  9  no  estorba  para  vfidaá  lo  qnc  ,  S^ra^oo  dice^ 
po/^  no  Iiaber  sido  aquelU  Colonia  de^ ^«^nupQS sino 
de  otra  gente  de  la  qualidad  que  allí  vimos,,ié*>  QirjL 
-     I  'Dd2  *S- 
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dignidad  que  se  le  dio  á  Córdova  señalada,  y  mayor 
que  á  ningqnaotra  Colonia  de  España,  fué  hacerla  Co« 
lonia  Patricia,  que  auiere  decir,  Colonia  de  lo»  mas 
nobles  y  nrincIiiAles  nombres  que  en  Roma  había.  El 
nombre  de  sayo,  lo  manifiesta  i  mas  sin  esto  dice  tam* 
bien  Strabon ,  que  los  Romanos  enviaron  por  morado- 
res á  Cordova  al  principio  quando  la  hicieron  Colonia 
honibies  escogidos  y  principales ,  así  de  Romanos  co- 
mo de  Españoles.  Por  donde  se  ve  quán  al  propio  le 
usicron  el  sobrenombre  de  Patricia ,  y  como  quedó 
echa  desde  entonces  asiento  y  morada  de  la  nobleza 
Española  y  Romana.  Y  no  es  menester  encarecer  quán 
grande  cosa  fu¿>  ésta ,  "día  se  dexa  entender  de  suyo  y 
miii:stra  su  estimái  Lás'riionedas  toti^Mas  Romanas  que 
de  Córdova  se  iuHan,  son  de  poco  después  dcste  tiem- 
po ,  pues  tienen  las  mas  dellas  el  rostro  y  el  nombre 
de  Augusto  ,  nombrándose  ya  en  ellas  la  ckidad  Colo- 
nia Patricia.  Ali;anas  dellas  tienen  todas  estas  letras  PER- 
MISSV  caes;  AVG.  colonia.  PATRICIA.  Y 
quieren  decir ,  que  Augusto  César  habia  dado  facultad 
a  Córdova  ,  llamada  también  Colonia  Patricia  ,  para  que 
batiese  moneda.  Porque  ya  por  este  ticmjx)  se  había 
quitado  la  libertad  que  muchos  tenian  de  labrarla. 
^  z  Y  el  tener  como  tienen  estas  monedas  de  Cór- 
dova en  el  reveráo  su  Bombte  Colonia 'Patricia,  meti- 
do deiiti'o  -deisóa  cotona  Qvíca ,  nó  hay  duda  sino  qae 
es  por 'habar  amparado  y  defendido  en  estas  gaems 
%lviles>  como  hemos  visto,  y  en  otros'  tiempos  án- 
tes  itiaéshbs  Ciudadanos  Romanos ,  sHÍñdoles  refugio  y 
♦tffir^á6''lííiten'  acogimiento  en  todo  tiempo  de  nece- 
sidad. Que  pues  4a  honra  desta  corona  se  daba  en  la 
guerra  por  haber  uno  librado  á  algnn  dndadano  Ro- 
mano de  la  mnerte ;  por  aíi!,un  respecto  semejante  se 
le  daría  también  á  Córdova  esta  insignia,  de  que  sin  li- 
cencia y  expreso,  mandado  del  fimperador  no  pudiera 

-  *  CA- 
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CAPITULO  XLVllL 

Las  piedras  antiguas  que  quedaron  en  España  can 
memoria  destas  guerras^  y  ¡os  lugares  qtte 
tamáran  el  nombre  de  Julio  César. 

i :  X  jÉLqai  se  acabiron  estas  gqercas  civiles  en  £spa- 
fié  y  como  cambien  se  había  comenzado  en  ella ,  sin  que 
en  los  autores  antros  se  halle  otra  cosa  que  dc^a 
gaerra  se  pueda  contar.  Otras  algqnas  cosas  se  halian 

en  piedras  por  España ,  y  las  mas  son  de  aquellas  de 
Cyriaco  Anconítano  ,  de  que  ya  tengo  dicho.  Y  yo 
no  sé  que  ninguna  destas' piedras  se  halle  agora,  ni 
tampoco  jamas  oí  decir  á  nadie  que  las  hubiese  visto. 
Yo  las  pondic  aquí  todas  ,  porque  no  falte  nada  en 
esta  Córonica  de  lo  que  alguno  pudiera  desear  si  falta- 
ra. Principalmente ,  que  lo  muy  lindo  y  gustoso  que  es- 
tas piedras  tienen ,  en  lo  que  dicen,  luciera  mayor  la 
falca,  quando  aquí  no  estuvieran. 

2  Y  siendo  así  como  Hircio ,  y  Dion ,  y  Appiano 
dicen ,  que  la  guerra  se  acabó  en  el  Andalucía ,  es  mu-  . 
dio  de  esputar  lo  que  dice  uno  de  los  Toros  de  Gui« 
sando,  que  se  acabo  adli  en  aquellos  campos  de  los 
Bastetanos.  Yo  pondré  aquí  lo  que  el  Toro  dicen  que 
tenia  escrito.  Y  es  esto:  ■ 

BELLVM  CAESARIS   ET  PATRIAE  MAG- 
NA EX  PARTE  CONFECTVM  EST 
'  S.  ET  GN.  MAGM  POMPEIf  FILMS  HíC 
m  BASTETANORVM  AGRO  PRüFLiGATIS. 

Dice  en  nuestro  romance  castcllaao.  La  guerra  de  Ju- 
lio Cesar  y  de  Roma  se  acabó  por  la  mayor  paite, 
habiendo  sido  desbaratados  en  estos  campos  de  los  Bas- 
tetanos Sexto  ,  y  Gnco  hijos- del  Ma^no  Pompeyo.  Tó- 
bala dificiilifdiescá  e»decifc ,  qneaili  se  acabó  la  guerra. 

Que 
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Qac  por  lo  dcmas  Munda  ,  donde  la  guerra  de  veras 
se  concluyó ,  en  los  Pueblos  Basretanos  estaba. 

3  Muchas  otras  piedras  también  muestran ,  como 
hubo  alguna  otra  gran  batalla  con  ios  hijos  de  Poni- 
peyo  cerca  de  la  ciudad  de  Caparra.  Y  pudo  muy  bien 
ser  que  en  aquel  tiempo  ^ue  Gneyo  Pompeyo  recién 
venido  de  Africa  comenzó  la  guerra  con  Aulo  Trebo- 
nto  ^  intes  que  Julio  César  viniese :  sucediese  esta  ba« 
talla  en  Cifásaou  Así  no  es  maravilla  que  no  se  halle 
en  Hirdo,  ni  en  los  otros  Autores  que  cuentan  todo  lo 
de  aquella  venida  de  Pompeyo ,  y  los  sucesos  delta  muy 
breve ,  pasando  por  todo  en  pocas  palabras.  Con  esto 
pueden  contal  mucha  verdad  las  piedras,  de  las  quales 
dicen  se  halló  allí  Caparía  una  muy  grande  con  es« 
tas  ierras* 

D.  M.  S. 

QVEM.  VIDES.   \  lATOR.  PVTABIS. 
CINEREM.  ESSE.  IBKRVM.  ERRAS. 
VIDES        COMtNIVM  CAMBRTBM 
BELLO  FORTfiM.  NEC  FALSO  GLO- 
R10R..QV1SVBCN<»  POMPE!  MAG- 
M  FILIO  OCCIDI  PRO  LIBERTA- 
TE  RO  cv.  INNVMERIS  VVLNERIBVS. 
NEC  HERCVLES  QVEM  GADES  CO<  : 
tVNT.  NEC  BKLLONA  OVAN  CA- 
MERTES  ADORANT.   NEC  Dlí  OM- 
NES  RüMANI.  ERIPERE.  ME.  A.  MOR 
TE.   POTVERE.  QVVM:  CADERKM, 
CADAVERE.  NON.  COGNOSCENDO: 
YVLNBRIBVS.  MILITES:  QAVSA. 
PIA  i  me  ME.  POSVERB.  VALE¿ 

Y  en  Castellano  dice.  Memoria  cons^rada  á  los  dioses 
de  los  defuntos.'  Qualquíera  que  por  aquí  pasas,  pen- 
sarás que  vees  la  ceniza  de  algún  £spañoL  Engáñaste, 
Porque  ves  á  Lucio  Cominio  Carneree ,  soldado  muy 
valience  en  la  guerra. -Y  no  me  alabo  vanamente»  Yo 
fui  muerto  con  imiumcrables  heridas  por  la  Ubcrtad 
.Romana^  s^uiendo  al  hijo  de.Gnpyo  Pompcyo.  d  Maga- 
no. 
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no.  Y  ni  Hercules  á  quien  honran  los  de'  Cádiz  ,  ni^  la 
diosa  Belona»  á  quien  los  Carnerees  adoran,  ni  todos 
los  dioses  Romanos  no  me  pudieron  librar  de  la  muer- 
te. Y  como  cayese  muerto  con  el  cuerpo  tan  Ikno  de 
heridas  ,  que  no  podía  ser  conocido  :  los  soldados  movi- 
dos con  piedad  me  enterraron  aquí.  Vcic  en  buen  horn. 

4    También  ponen  otra  piedra  que  t>c  haUo  allí  cu 
Cáparra  con  este  epitaño. 

QVAII.  VARIA.  HOMINVM. 
FATA. 

ORTVS.  IN;  MARIS.  DOMlT,«^  THO- 

RAMVS.  VLTIM.  ADII.  TERRAS. 
ARMA.  SKQVT.  INFELICIA.  CN. 
POMPEI.  HIC.  OCCVBVl.  VVL^3E 
RK.  L^.  OPTATl  :  ASTIGITANT. 
JNEC.  DII.  NEC.  CAVSA  :  MELIÜR.  . 
ME.  MISERVM.  A]S¡.  VIX.  ATTING. 
XX.  A:MORTK.  KRIF.  TANDEM.  L. 
THORANIVS.  NATVS.  THVSCVLI. 
SVBITO.  CÓMJLECrmOQ.  IGNE.  ' 
Mfi.  CX>NCREM.  ET  II.  DEM.  M£N. 
aPPVM.  EREX.  TAM.  LOMGE.  A 
*  PATRIA» 

Tmhdado  en  romance  dice.  Qiián  divcr<ins  ^on  Ins  for- 
tunas y  h^dos  de  los  hombres.  Yo  Domicio  1  horanio, 
nacido  en  los  Pueblos  Marsos  de  Italia ,  vine  haísta  las 
postreras  tierras  del  mundo,  siguiendo  Jas  desdkhadas 
armas  de  fioeyo  Pompeyo.  Aquí  caí  muerto  en  la  ba- 
tata de  uiia  befida  que  me  dio  Lucio  Optato  naturad 
"de  El¿i{a.'  Pd¿s  ni' los.  Adsés,  ni  la  causa  delag^ierra, 
con  ser  tan  buena,  no  mt  escaparon  de  fa  mnerfe, 
en  tiempo  ( triste  de  mí )  que  apenas  entraba  en  los  vein- 
te años.  Al  fin  Lucio  Toranio  nacido  en  7  hiisculo  cer- 
ca de  Roma  ,  me  quemó  en  el  fliego  que  arrcbatada- 
-mcnte  pudo  hacer  muy  aprcsnmdo.  Y  después  i  cabo 
de  tres  meses' V  me  puso  esta  piedra  leyañrada  sobie^uii 
sepultura.  ¡  Ay  de  daí  tan  iéjos  de  mi  tiecral 
•  Tam- 
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$  Tambicn  son  de  allí  de  Caparra  estas  dos  pie-* 
dfoSy  que  aadaa  Ruacamente  con  las  de  ariiba* 

FABIO  MBTBLLO.  F.  M.  FILIO.  QVI.  LABBNTB* 

REP.  ROM.  CVM.  PATRIA.  CECIDíT.  MORTE. 
ÜPTATA.  LVCE.  INVISA.  QVOM.  OMNIA.  gVO- 
RVM.  XBDKRET.  AMISSA.   lAM.  LIBBRTATB. 
ROMANA.  INTVERETVR. 
F^.  Sb-RVlLiVS^        F.  CIPPVM 
AMICO  L1B£NS.  DEDIT. 

Dice  en  tomancc  Publio  Servilio,  hijo  de  Pabfio,  con 
iniaio  muy  .  ganoso  y  aficionado ,  puso  esta  piedra  en 
la  sepultura  de  FaUo  Mételo  ,  hijo  de  Fabzo  Mételo  ,  el 
qual  acabó  quando  acababa  la  república  Romana  y  ro- 
do el  bien  de  sn  tierra  ,  y  murió  muerte  muy  desca- 
da ,  teniendo  ya  la  vida  may  aborrecida  :  viendo  todas 
las  cosas  que  le  pesaba  ver ,  siendo  ya  perdida  del  todo 
U  libertad  de  Roma. 

ANT.  LVCIVS.  HIC.  S.  SVM.  CVM.  MATRE. 
VOCVNTIA.  QVAxM.  SVBSECVTVS.  QVAR- 
TO.  POSTEA.  ANi\.  1111.  NONAS.  Sh^XTIL. 
MORTWS,  SVM.  ¥T.  QVAM.  VJVENTEM. 
TVTAVI.  SBM^ER.  NVNC.  MORTVVS. 
ORO.  MORTALES.  OMNBa.  VT.  CINBRBSi^  -  ^* 
SÍNANT.  LEDERE.  MATERNOS.  QVIBVS. 
MOVKOR.  VIXIMVS.  INNOCVI.  IIAEC: 
CN.  POMPEIL  F.  SECVTA.  EST.  QVEM. 
LACTE.  NVTRIVERAT.  EGO.  SRX.  E  T. 
CN.  £X.  MELlORiiiS.  PARTKS.  FUVL. 

En  Castellano  dice.  Yo  Antonio  Lucio  estoy  aquí  en- 
terrado con  mi  in:i.ifc  Vocuncia  ,  con  q'^iien  vine  de 
Italia  ,  y  la  siguí  siempre  ,  y  á  cabo  de  quatro  aiíos 
.fallecí  a  los  dos  dias  de  Ai^osto  ,  siempre  amparé  á  mi 
^inadic  mientras  vivia,  agora  después  de  muerta  ,  pido 
,á  todos  los  morrales,  que  4iq  (;qnsieni;aa  que  s^;ha^ 
^ningún  agravio  á  las  cenizas  de  mirma^re,  que  aun 
agota  después  de  i^uectq  me  cooggjao*  Ambos  vivi* 
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mot  sin  liacer  injuria  ni  daño  i  nadie*  Mi  madre  se 

vino  aci  á  España  con  cl  hijo  de  Gneyo  Pompcyo  ,  el 
qual  hábil  criado  con  sli  leche.  Yo  seguí  y  dcfcadi  á 
Sexto  y  Gncyo  ,  y  su  mas  jnsra  parcialidad. 

6  Destos  soldados  de  César  también  es  otra  sepul- 
tara ,  qae  dicea  haberse  hallado  en  Dcm^t  coa  estas 
ktKas; 

C.  TERENTiVS.  T.  MARtiI.  F.  PA 
TRiTI  A*  RO.  GSNm  ORTVa  PROH. 
DOLOR.  HIC*  TAM.  LONGB.  MA^ 
-  LO.  COELl.  CONTAGIO.  CECIDIT. 
M.  MARTIVS.  P.  MARTII.  F.  PA* 
TRVSLIS.  Pl|f|ATISS.  BVM.  IN.  FA- 
MILIAM.  TBRBNTIANAHI  ADO? 
TATVM.  QVOD.  EGREGIE.  SVB. 
C.  CAESARK.  MILITARAT.  ISTO. 
LOCARI.  TVMVLO.  FECIT.  VIX. 
ANN.  XXXVIII.  MfiN.  Illt.  DI£S.  X« 
HORAS.  SCIT.  NEMO. 

En  ctltdtano dice:. Gayo  Terencio  ,h¡jo  de  Tito  Mar- 
do  9.  nacido  de  g^e  noble  de  los  Patricios  de  Roma, 
aquí  tan  l^os  della  (ó  dolor  muy  grave  )  acabó  la  vida 
por  la  gran  corrupción  del  ayre ,  estando  ya  prohijado 
en  la  famiUa  de  los  Terencios  ,  por  haberse  mostrado 
muy  vah'entc  en  ia  guerra  de  Julio  César.  Marco  Mar^ 
CIO  ,  hIjo  de  Tublio  Mar  ció  su  tío  ,  muy  piadoso  le  hi- 
zo enterrar  cu  esta  sepultura ,  habiendo  vivido  treinta 
y  ocho  años ,  quatro  meses  y  diez  días.  Las  horas  na- 
die las  sabe. 

7  Otra  piedra  que  parece  también  de  un  soldado 
de  los  de  Pompeyo  ,  ponen  que  se  halló  en  el  campo  de 
Alcudia,  no  lejos  de  ia  venta  que  llaman  del  Alcalde. 

.   Tonh  ir.  £e  C. 
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C.  SVBERIVS.  C.  F.  POMPT.  CALE  . 
NVS.  QVl.  OCVLOS.  AB.  OCCIDEN- 
TE.  ITALIA.  AVERTENS.  CVM.  MVL 
TIS.  AMICIS.  TRANQVILLITATEM. 
BXPETENTIBVS.  HISPANIAM.  VE* 
NI.  VBI.  SEVI6SIMO.  COORTO. 
BELLO.  MORTEM.  CVM.ViTA.COM- 
MVTAVI.  VOS.  FILÜ.  IN.  VIVEN- 
TE M.  PARENTEM.  PIENTISSIML 
TN.  MORTVVM.  PH.  MAGIS.  PA- 
TKR^OS.  ClNEPvES.  EX.  HISPA- 
Nía.  EXPORTATE.  COMMVNL  QVE. 
ibEPVLCHRO.  COI\DlTE.  Q  V  O.  • 
AVtTIS.  CINERIBVS.  IMMIXTL 
SACRO.  6AVDEANT.  ANNIYER- 
SARIO.  PAREMTARl. 

£n  romance  dice :  Gayo  Suberio,  hijo  de  Gayo,  por  qui- 
tar ios  ojos  de  Italia ,  que  no  la  viesen  perecer ,  me  vi- 
ne á  £spañra  con  otros  muchos  mis  aaiigos  ,  que  desea-» 
han  taaibien  vivir  en  sosiego.  Y  levantándose  acá  muy 
cruel  guerra ,  yo  troque  la  vida  por  U  muerte.  Voso- 
tros hijos  mios ,  ^ue  siempre  ibistes  muy  piadosos  con 
vuestro  padre  mientras  vivia^  mostrándoos  mas  piado- 
sos con  él  después  de  muerto,  llevad  de  aquí  de  España 
sus  cenizas ,  y  enterradlas  en  el  sepulcro  que  alia  te- 
nemos común  para  todo  el  linagc.  Toiquc  siendo  mez- 
cladas con  las  de  mis  abuelos  ,  se  recrecen  con  alcanzar- 
les parre  del  sacrificio  aniversario  que  siempre  se  les  hace. 
8  Esta  piedra  que  se  sigue  ,  no  es  de  las  inciertas, 
.  sino  de  las  muy  notorias » y  que  agora  se  ven.  Yo  la  he 
visto  en  Móntemayor ,  que  como  se  ha  dicho  ,  es  ia 
Tilia  antigua  cerca  de  Cónlova ,  á  la  puerta  de  la  Iglem* 
Diée  la  letra: 

P.  AELIO.  P.  F.  FABI  ANO. 
PATRI.  AED.  lí.  VIRO. 
PRAEF.   C.  CAESARIS. 

PRAEF.   ITKRVM.  PONT. 
SACROR\M.     FLAMEN!.        •  •  ' 
DiVi.  AVGVÜXI. 

En 
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En  nuestra  lengua  se  traslada  así  :  csra  estatua  se  pu« 
so  á  PubUo  ^üo  f  ablano  el  padre ,  hí;o  de  Publio, 
que  6xé  Edil ,  y  uno  de  los  Daumviros  del  gobierno ,  y 
filé  dos  veces  Capitán  de  ]uUo  César ,  y  foé  Pontífice 
de  los  sacrificios  deste  lugar ,  y  Sacerdote  del  Empera- 
dor Augusto.  Este  Fabiano  se  ve  en  esta  piedra  como 
eia  hombre  principal  allí  en  Ulia ,  y  lo  mismo  muestcan 
otras  piedras  con  su  mcmoii  i. 

En  el  háo  opucsco  &e  liaiU  en  eres  roigloucs  otia 
ioicripcioxi  que  dice :  - 

BÍVNICIP. 
Q  V  o  D. 

V  aunque  la  piedra  está  muy  entera  >  no  se  reconocen 
mas  letras ,  y  se  queda  así  Imperfecto*  Por  ésto  no  se 
puede  trasladar  en  castellano  ^  mas  bien  se  entiende  co* 
mo  se  quería  dar  en  ts/to  la  cansa  de  habérsele  puesto  i 
Fabiano'la  estama,  por  haber  socorrido  á  su  aerra  eo . 
tiempo*  de  necesidad  con  dgnn  trigo ,  6  porque  tenien- 
do cargo  de  la  provirion  de  la  ciudad ,  tuvo  gran  rccau-* 
do  y  concierto  en  ella. 

9  Quando  se  trató  de  ía  ciudad  antigua  de  Am pu- 
lías en  Cataluña  ,  se  hizo  mención  de  q'jando  se  mu-. 
áó  todo  SU  estado  ^  y  se  hizo  población  de  Romanos,^ 
Esto  dice  Tito  Lívio  (¿í)  qnc  fué  en  este  tiempo  , Lie- 
go que  Julio  César  venció  á  los  hijos  de  Pompe- 
yo. El  metió  naevo5  moradotes  Romanos  en  Am- 
puriss  I  haciéndola  Colonia  ^  y  deshaciendo  la  división 
antigMaque  entre  Griegos  y  Españoies  .habia  :  y  quedo 
con  esto  eljugar  mezcháo  de  todas  tres  naciones.  Desi* 
to  hay  también,  memoria  en  una  piedra  que  diceá  se 
en  .las  ruinai.  antiguas  de  a  luella  dudad  con  estas 

C«>  £a  ti  1U>.  4.  d6  U  quarta  BecaHa  al  priaciplo.   '.  '  ' 
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EMPORITANI.  POPVLI  GRAECI 
HOC  TüMPLVM.  áVB.  NOMINE 
DIAN AE.  EPHESIAB.  ^ ;  SAECV 
LO.  CONDIDERE.QVO.NEC  RB 
LICTA.  GRAECORVM.  LINGVA. 
NEC.  IDIOMATR.  PATRIAE.  IBE- 
RAE.  RFXEPTO.  IN.  MORES.  IM 
LINGVAM  IN.  IVRA.  IN  DITIO-  . 
NENL  CiiSSERE.  ROMAN AM. 
M*  CETEGO.  ET.  L.  APRO- 

NIO.  COSS.  '  .         .  ^ 

Dic¿  £11  nuestra  lengua  castellana:  Los  moradores  Grie- 
gos desta  ciudad  de  Ampurias  «dificáron  este  templo 
en  reverencia  y  advocación  de  la  Diosa  Diana  Ephesia, 
en  el  tiempo  que  ,  nunca  habiendo  dcxado  su  lengua 
Cjríc:2:a  ,  sin  haber  tomado  hasta  entonces  la  natural  de 
los  Españoles  ^  se  sujetaron  á  la  lengua ,  á  las  costum- 
bres ,  á  las  leyes ,  y  al  Señoiio  de  los  Romanos ,  siendo 
Marco  Cecego  y  Lucio  Apronio  Cónsules. 

10  Estos  Cóoiules  no  fiiéron  de  los  ordinarios  ,  sh 
no  de  ios  substitutos  que  ya  y  como  luego  se  dirá ,  h^** 
Uan  comenzado  9  y  así  no  se  nombran  entre  los  ordi- 
narios. * 

1 1  Los  Emporitanos  Griegos  se  alaban  en  esta  ins^ 
cripcion  de  haber  siempre  conservado  su  lengua ,  sin 
trocarla  con  la  de  los  Españoleé  ,  aunque  hvibian  vivlJo 
tanto  tiempo  juntos  con  ellos.  Como  cosa  rara  y  de 
mucha  constancia  la  publican  ,  y  la  dexan  testiucada, 

'  12  Destas  victorias  de  Julio  Cesar  ,  y  de  hnber  que- 
dado desta  vez  rin  entero  ¿ieñor  de  España  ,  y  de  todo 
el  Imperio  Romano  ,  quedáron  también  en  España  tan- 
tos lugares  con  su  nombre.  La  lisonja  se  comenzaba 
ya  á  extender  tanto,  qtie  pareee  no  se  tenia  un  lugar  por 
honrado  sino  tenia  el  nombre  de  Julio  César.  Atmbí^* 
que  és  la  villa  de  Espejo ,  cerca  de  Córdova ,  se  llamó 
también  de  aqui  adelante  <3aiitas  JuHa;  AV&cilaO^ 

hor- 
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horra  Nasíca  ,  que  como  hemos  visto  ,  desde  muy  Tem- 
prano siguió  d  César  en  estas  guerras  ,  sobrenombre  se 
pliso  agora  de  Julia, como  en  monedas  ác  Augusco  y 
de  Tiberio  labradas  en  esn  ciudad  parece  ,  pnes  en  el 
reverso  tienen  escrito  MVNlClf  IVM  CALAGVRRIS 
IVLIA ,  aunque  tí^€Ú¡á6  Ueita  mMÍeia  Mu  Cli  Sea 
en  la  cosca  del  reyno  de  Granada ,  que  se  croe  sea-Mo* 
tril ,  se  comenzó  á  daiiiar  Pirmium  IiMttm  6á.  nombre 
de  Andujar  era  liimrgi ,  y  agora  con  otro  nuevo  se 
JJamó  Porum  Tulíum.  Oser,  iin  lugar  frontero  de  Sevila, 
mudo  cl  nombre  ,  y  se  llamo  Julia  ConstaiKÍa.  Y  así 
otros  muchos  lugares  tomáron  el  nombre  de  Julia  Cám 
lar  para  conservar  con  él  su  memoria, 

13  Evora  en  Portugal  también  se  llamó  de  aquí 
^dchnt^  Uberdítas  luiia^  que  quiere  decir,  liberalidad  de 
Julio  César  ,  porque  parece  h  usó  con  aquella  ciudad, 
dándole  privilegio  de  ser  Municipio  poblado  ai  fuero 
de  Italia.  Dora  la  memoria  desto  en  una  piedra  que  rie* 
ne  en  911  casa  el  Maestro  Resendio,  varón  doctísima  en 
todas  las  partes  de  letras  humanas ,  y  de  gran  diligen^ 
da  f  jaicio  en  todo  genero  de  antigüedad*  Y  no  puso 
esta  piedra  en  su  obra  de  la  antigüedad  de  Evora  ,  por- 
que aun  iio  se  habla  descubierto  «guando  U  publicár  Di-^ 
ce  así:  *         , »      .  .  i 

-  .  DIVO.  IVLIO.  -  .       .  j\  { 

UB,  l\U  EB08LA.  ÜB.  ILLIVS 
IN.  MVN«  £T.  MVN.  UB£RA. 
LITÁTEM.  EX-  DiaD.  QVO  " 
IVS  DEDICATIONE.  VENE-      '         "  » 
RI    GENETRICI.   DO  N  VM/ •*  ^ 
—  '      ,     ■    MATROWAE.  C£&XVBi.  '.TV- '  f "  ;  '¡   .  ' 

Dkc  en  tHiestralengoarPor  órden  y  mandado  del  regi- 
miento público  puso  y  dedicó  esta  estatua  al  divino^ 
TuHo  CÁht  lIk  Ciadad  de  Bvóra;  llamada  también  Li- 
DexadMad  Julia  ,  por  la  liberalidad  q^ic  usó  con  cl  lugar 
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*  -y  con  los  moradores  del.  Y  el  día  que  se  dedícci  ,  U% 
matronas  de  la  ciudad  llcváron  por  doa- á  la  Diosa 
'Venus  su  progcoicora  de  JuUq  Cesar  la  ciuca  Uam^ 

'da  Cesto. 

14  Julio  Cesar  se  preciaba  que  descendía  su  linagc 
de  la  Diosa  Venus  ,  y  así  ladlamaba  madre.  Y  los  anrí- 
g^os  acrÜMiiaa  á  esca  Díosn  un  cierra  ornamento  y  atar 
yio  pio{ño  suyo ,  llamado  Cesta ,  y  asi  filé  el  dcMi  muy 
conveniente  en  aquella  ñesta. 

i%  También  he  tenido  yo  una  moneda  de  Augysr 
DO  i\  donde  jafcab«n  los  dos  nombres  ya  dichos  desea 
ciudad  CyOILA ,  y  LIBERALITAS  IVIM. 

.  I  CAPITULO  XLÍX* 
La  que  sucedió  basta  la  muerte  de  Julio  César. 

•  I    -Alegróse  mucho  estos  días  César  ,  estando  ya 
en  Roma  ,  con  una  nueva  que  le  llevaron  ,  de  coma 
habla  nacido  una  palma  cabe  Monda ,  en  el  mismo  lut 
gil;  donde<ci  habia  M>ido  la  giran  viaoria»  Escole  pan 
'WcLqué )[e  armnciatp  ;graqde  aaecentamiento  y, per-» 
petuidad  de  señorío  /  por  ser  la  palma  árbol  que  rc-i 
.presentaba  victoria  ,  y  que  duraba  mas  de  den  años 
sin  acabarse.  Todb^: esto  parece  quese.abttnciaba  mas 
á  Octaviano  su  sobrino  ,  que  le  sucedió  en  el  Imperio, 
pues  á  él  le  matárón  luego  en  Roma.  A  este  su  sobrino 
Octaviano  traía  consigo  Julio  César  en  toda  esta  guer- 
ra de  España  ,  no  siendo  entonces  de  mas  que  diez 
y  ocho  años.  Y  desta  vez  le  ganó  la  voluntad,  de  ma- 
nera, que  lo  dexó  después  poi  su  universal  heredero. 
Estaba  Octaviano ,  como  dice  Suctonío ,  en  convale- 
cencia de  una  grave  enfermedad  ,  quando  su  tío  partió 
de  Roma  d  esta  guerra.  Y  no  pudiendo  ¡vcnh  con  él, 
le  siguió  lufigo  que  gudo  y  coo-tiuicho  |>plíigr9  4^  .su  sa- 

lud. 
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Ittd ,  y  de  la  mar  ,  y  de  enemigos  ,  de  que  estaba  lleno 
el  camino,  y  el  haber  tomado  esta  jornada  con  tanta 
añcion  ,  y  el  haber  salido  della  con  buena  cotdura  ,  pu- 
so á  Julio  César  ina&  amor  de  su  sobrino  ,  y  ¿i  con 
su  esfUcfzo  y  buena  piudcncia ,  se  dió  cada  dia  mas 
priesa  á  mas  prangicarle  y  merecer  mas  con  éL  Y  la  pair 
manque  nació <aDe  Mnnda,  debió  scff  4¿  las  grandes 
tocie  llevan  los  dadles ,  y  por  escot  se  tuvo  ^%  nove- 
dad :  que  por  lo  demás  yo  creo  que  también  entóo^ 
ees  estaban  >  como  agora ,  aquellos  campos  todos  lie* 
nos  de  palmares  de  las  maia^  pequeñas  que  llevan  los 
palmitos. 

2  Llevó  consigo  Cesar  desta  vez  una  guarda  de  Es- 
pañoles ^  que  siempre  en  Roma  le  acompañaba  ,  donde 
se  parece  bien  la  lealtad  de  nnesrra  nación  ,  pues  Julio 
Cesar  ,  que  como  señor  del  mundo  podia  tomar  su 
^larda  de  donde  quisiese ,  y  como  hombre  de  tan  alto 
juicio  y  tanta  experiencia  podia  acertar  mucho  en  el 
escogerla ,  la  tomó  de.  España »  aprobando  manifiesta* 
jnente  con  su  parecer,  y  prefiriendo  la  lealtad  Españo- 
la á  la  de  las  otras  naciones  del  universo,  E^ta  guarda 
tuvo  siempre  consigo  hasta  pocos,  dias  ántes  qué  lo 
matasen  ,  ^ue  por  mostrar  mucha  seguridad  la  dexó. 

B  Dcxo  Cesar  en  la  Ulterior, quando  se  volvió  á  Ro- 
ma, á  Asinlo  Pollón  ,  un  nuiy  amado  discípulo  de  Alar- 
co  Tulio ,  y  es  aquel  uiismo  que  tuvo  después  un  hijo 
llamado  Saíonino ,  cuyo  nacimiento  mucho  celebra  en 
una  Egloga  VirgjUo.  El  cargo  de  la  Citerior  dió  á  Mar-» 
£0  Le  pido  ,  que  también  tenia  la  Francia  Narbonesa, 
que  conlina  con  la  Citerior.  Aunque  yo  no  hallo  que  . 
¿epido  viniese,  pór  agora  en  Españsi ,  sino  que  la  Qt&» 
rior  y  bt  Narbonesa  las  gobernó  pot  sus  Legados ,  que 
na  se  nombran. 

4  £1  llegar  á  Roma  de  César  filé  en  Octubre  des- 
te  mismo  año  quarenta  y  eres  antes  del  Nacimiento  de 
nuestro  Redentor ,  cpmp  Yeleyo  Patiprculo  te  dice  ,  ^ 

así. 
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así  parece  que  se  detuvo  acá  todo  el  verano*  Y  luego 
en  llegatído'  á  Roma  triunfó  de  España  con  una  so- 
lemne pompa ,  en  que  todo  el  aparato  fué  de  marfil 
Fué  niiuy  doloroso  este  triunfo  para  toda  Roma ,  por- 
que no  era  de  etieaitgos ,  sino  de  ciudadanos.  Triunfí*. 
ton  luego  tras  él  sus  dos  L^dos  Quinto  Pedio ,  y  Fa< 
bk>  Máximo ,  que  era  Cónsai>este  año. 

5    Vuelco  así  César  á  lipoma  ,  le  aconteció  una  cosa 
con  un  soldado  suyo,  qie  contiene  oaj  que  le  había 
sucedido  cü  España  i  y  por  esto  la  contaré  como  Séne- 
ca la  reliere      Pubiio  Milicío ,  soldado  viejo  de  César, 
trataba  un  pleyto  delante  dél ,  porque  siempre  César 
tomó  este  trabajo  de  oír  los  ]irii;ant¿s.  Sus  adversarios 
de  Milido  le  apretaban  mucho  j>ara  que  lliese  condes- 
nado  9  por -haber  extendido  ios  términos  de  una  su  he« 
redad  ,  entrándose  en  otra  de  aquellos  con  quien  aljn« 
daba.  £1  mirando  á  César  le  dixo.  desta  manera  para  S|i 
defensa»  <A<cuéiftlaste ,  señor ,  que  .estando  en  España  te 
lorctéte  un  pie  cabe  ;el  rio  Xucarl  Bien  me  acuerdo ,  di- 
xo Césarl  £Í  añüdió.  ^Acuérdaste,  señor  ,  como  el  lugar 
era  muy  áspero ,  y  como  ardia  mucho  el  soi ,  y  que  no 
habia  en  todo  aquello  mas  que  un  árbol  con  harto  pc- 
qLicfia  sombra  ,  y  queriendo  reposar  deDaxo  deila ,  un 
soldado  tendió  su  capa  sobre  que  te  rccosrases'í  ¿Por 
qué  no  me  tengo  de  acordar?  dixo  César.  Y  aun  nic 
acuerdo  también  ,  que  teniendo  grandísima  sed  ,  y  no 
pudiendo  ir,  por  mis  pies  á  una  fuente  que  estaba  allí 
cerca,  quería  ir  á  gatas  sino  fuera  por  un  mi  soldado  que 
me  truxo  muy  presto  agua  de  allá  en  su  celada.  <Podrias^ 
*  señor,  conocer  (  dixo  Publio  )  aquel  soldado  y  aquelb 
ceUda^  Al  soldado ,  dixo  César,  bien  le  conocería,  mas 
la  celada  no  la  podría  conocer.  Y  cansado  ya  con  h 
larga  plática  de  aquel  prolixo  que  le  estorbaba  con  su 
largo  y  viejo  cuento  de  tratar  del  pleyto  ,  añadió  coa 

al* 

(a)    Ai  íta  del  iibro  quinto  de  Beaeficiis. 
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akqna  ira.  i  Pücs  derco  tú  no  «tes  aqud  soldado  ^  Eo* 
tmices  MiKdo  también  algo  'indigciadb ,  res]>ondió.  Cóa 
razón,  señor,  me  desconoces,  porque  entónces  yo  esta^ 

ba  sano  y  bueno  ,  y  después  en  la  batalla  de  Munda  me 
qiicbráron  este  ojo  ^  y  de  otra  cachillada  que  me  die- 
ron ,  me  sacáron  muclios  huesos  de  la  cabeza.  Ni  tam- 
poco podrías  conocer  aquella  celada  ,  porque  me  la 
rompiéron  toda  aHí.  César  se  holgó  mucho  con  su  tan 
buen  pley(i»janrc ,  y  que  rin  honradamente  alegaba  de 
su  derecho  ;  y  mandando  contentar  á  li  parte ,  le  dió 
al  soldado  ú  heredad  sobre  qae  se  ftiU  pkyco  en  ¡m 
términos ,  para  que  la  junase  con  la  soya.  '  ..i 
• .  6  En  este  año  hubo  en  Roma  unnuóvedad  harto 
que  se  comenzó  i  fatcddndr.b  odstumbic  de 
cl^jisélos  Cdcisule^qiiellamárpQ  Cónftules  delionor, 
y  Cónsules  sofectos  ,  o  subsdtuUofh  Por  Usonja  elegían 
siempre  por  Cónsul  al  Emperador ,  y  él  por  honrar  á 
otro  ,  substituíale  en  su  lugar.  Esto  comenzó  así.  Des- 
pués poco  á  poco  se  extendió  mas.  Quería  el  Empera- 
dor hacer  muchos  Cónsules  en  un  mismo  año  ,  para 
honrar  á  machos  con  darles  un  cargo  tan  principal.  Pa- 
ra esto  elegíanse  dos  al  principio  de  Enero  ,  que  dura- 
ban tres  ó.quatro  meses ,  ó  quanto  d  Emperador  que- 
ría i  y  luego  cesando  aqudios ,  se  elegían' otros  con  tér^ 
mino  de  tiempo  limitado-  A  és^  llamiiron  Cóniulet 
de  honor.  Porque  tenían  por  .yenhdeébs  Consolei  km 
del  príndpio  dd  a&o ,  y  eBos  le  daban-díoonbre»  De 
los  otros  se  hada  poca  ó  lánguna  cuenta  ^st  acaso  no 
hadan  alguna  cosa  mny  señalada ,  y  asi  haré  yo  también 
muy  pocas  veces  meadon  dellos  ca  Líí  de  adelante. 

*  :        .  .    í.'  ./  ' 

ú 

*         '  •    '     ,        *  *  *• 

t 
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•  ;  \!      '    CAPITULO  L. 

l0S  mpMentas  em  España^  basta  que  Octavio  C^U, 
:  t  ' '  Mr  y  los  demos  repartieron  entre  sí  el 

Imperio.  * 

'  "s?i  •  ■  •    '  ■   •  ♦ 

>  r      qc.tnuettD  JoDo  Gqsar  en  Roma  dentto  en  el 

Senado  i  puñaladas  á  los  quince  días  de  Marzo  el  año 
siguiente  quarenta  y  dos  antes  de  la  Natividad.  Esto  era 
en  tiempo  que  Marco  Lépido  se  quería  venir  con  excr-p 
cito  en  España  ,^*estaba  ya  muy  a  punto  de  guerra  pa- 
ra partirse.  Mis  la  muerte  de  Cesar  causó  tales  movi-i 
inientos  en  Roma  y  en  toda  Italia  ,  que  Lcpido  se  de« 
tmo  allá ,  sin  salir  della  pot  entonces. 
,  iH  Marco  Aaconio»  que  tiranizaba  la  república  por 
estos  dias,  quiso  ,  como  Marco  Tulio  da  ¿  emendc&(4)4 
enviar  áJEspaña  á  un  Quiaco  Gasio ,  mas  no  se.  en«i 
tiende  que  viniese.,  También  celebra  Marco.  Tolip  (fr)^ 
que  queriendo  en  este  tiempo  Octaviauo  César  i  d  qu^ 
ancedid  i  Julio  y  juntar  mn  exército.  escogido  j  twif  va?* 
ií^téy  Jo  ibrmó  todoidc  Españoles. 
^  3  Asinio  Pollón  se  hallaba  en  Coidova,  y  allí  man-» 
tenia  el  partido  de  la  República  de  Roma  ,  que  tuvo 
este  ano  alguna  esperanza  de  cobrar  su  libertad ,  que 
César  le  había  usurpado.  Conforme  á  este  su  ánimo,  di- 
xo  Asínío  publicamente  en  un  grande  ayuntamiento 
que  tuvo  en  Cordova  ,^  que  el  tendría  de  ahí  adelante 
el  exército  y  h  provincia  por  la  República  Romana ,  y 
escaria  atento  á  obedecerle  en  todo.  Había  ^ tes  ven*? 
cido  Asinio  »  y  •dcatinido  grandes  com|sañías4c  4adro« 
nes,  que  andaban  en  Sierra  Morena  por  aquellas  co- 
marcas de  OSrdova ,  como  el  lo  escribe  todo  desde  allí 
i  Marco  Tullo  su  maestro,  (r)  También  le  escribe  los 

gran- 
ea) Tercera  Philíppica.    (b)  En  la  quarta  Phiüpficib 
(r^  £a  el  iib.  xo.  de  las  epístolas  üuniÜam 
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grandes  robos  y  cnieijadcs ,  y  otras  ve^aqUetia»^,  oUr 
.Ralbo  un  su  Qüestor ,  sin  poderlo  el  cstorbir  ,  Itty^ 
eii  Sevilla  y  en  Cádiz  ^  de  donde  $e  ,pasp  con  .gmn  dl- 
.OCfo  al  JLeyi&o  de  Bopif  ««¿ Airica.  Entre  laft«iii||ii.a> 
sas  cuciiu  q^.!iiiaod¿  qoomi'.ivtoi  ^"^f^unmJtii 
üdo ,  porque  no  quiso  peleas  <Mxe  ouos^gbfdiiiqiML  tttaa^ 
ídáiíaoselo.^»  Jiabtcnjdo  áatcí  pámi^  ¿^¡v^q^i^ai  Mi 
propio  placer,  Y  para  quonaile  vivo^  le  CBfiorKinan  l« 
•pietnas  en  ef  teaM ,  pofotie^oo  pudiese  huir  del'ft^cgo. 
^Hace  mención  cambien  Amio  de  dos  Procónsules » Seji- 
to  Varo  y  Lucio  Lentulo ,  y  hácela  de  maj^cra  que 
puede  entender ,  aunque  no  l»^y  claco  y^u^  ¿(^Q4^f£^ 
cónsules  acá.  i       v  " 

4  Alguno  podría  conjeturar,  que  una  piedra  que 
está  muy  quebrada  ea  Montoro  ,  lugar  principal  de  tíer- 
'fa  de  Córdova ,  llamado  entónqes  i^ra ,  se  puso  á 
/este  AsinÍQ  f oUap.  Porque  el  tuf^r^stá  á  la  falda  ¿%  in 
iSieaa  Morena ,  por  dPiK^.^l  por  aqueUQft,.dñ#-diicqi- 
fiia  oontffi  iMiadfqnos »  f  /en  la  pMm  HkmMítmiik' 

*.  POLLIOÑL  C.  AT.   ;  i 

-Maa  por  estar  quebrada  1^  piedra  ,  y  no        mas  ,qt|^ 
►^to,  no  se  puede  afirmar  cosa  cierta.  r 
-f^  5    También  estaba  todavía  en  su  cargo  Asinío  Po- 
Hon  el  año  siguiente  de  quarenta  y  uno ,  y  también 
escribía  á  Marco  TuUo  desde  Córdpva,,  copio  ^pc^  s^p 
postrera  carta  parece.  En  pstc  anp  íei4Í9  J^clio  .ei\  qu^ 
entender,  á  P9l(9n -j^^tp^  I?<WpeX0t  Xñ  ^m^  4icliQ  .d¿l 

ixmú:  a^  ievaiii4  cn;l9i  r,iaíyyaim ,  y  comienzo  ;í;imí- 
6mm  para  m^qm  i^  guerra*  Gptoso  iiú^  p%. 
.la  tentar  su  .^^lc«Mi6t4U  con.  la  iiiieva  ^^  mKji. 
Mr^lp  Cesar ,  y  baxó  joon  su  exército  á  Careageni  Mar- 
co Tolid  eteríbicodo  laa         Artic^  ^,j{l^e  Kinas 
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xiúftfif  de  40  que  en  esto  fMÓ  («)  ,  cOmo  seentendhi 
«por  cmu  ádk  «lismo  Pompeyo.  El  escribió  al  Semdó, 
como-  aUi  lo  fcfiere  Cicerón ,  ^e  habiendo  baxado  i 
Cirtagena  no  tenia  allí  mis  que  una  legión*  Lo  demás 

debían  ser  ayudas  de  nuestros  Españoles  que  le  segulai?. 
Saliendo  luego  de  allí ,  tomó  por  combate  una  ciudad 
«comarcana  llamada  Urg^  ó  Vergi ,  que  se  cree  con  buen 
fundamento  haya  sido  la  que  agora  Ilaníiamos  Vera ,  ó 
otra  llamada  Verja ,  ambas  en  aquellas  comarcas  de  la 
cosca  de  Cartagena  y  Almería.  Y  por  estar  tan  vecina, 
lué  lt$qj¡oik  etta  Pompeyo  desde  Cartagena^  como  él  to 
deda^en^  sa'catu  cpeCicaroft  refiCffeUEn  sus  libros  im- 
presos está  errado  el  nombre  desta  ciudad ,  pues  dice. 
Sbrea  ¿  Banea ,  y  de  oisl'  todos  los  iCk)smógraphos]^an- 
tiguos  se  entiende  como*  se -ha  de  leer,  segqnaquí  ^ 
pone.  Prosigue  este  Autor  refiriendo  la  cart»,  que»el 
haberse  tomado  esta  ciudad  hizo  grande  mudanza  en 
la  tierra,  sujetándosele  y  dándole  por  todas  partes- sti 
ayuda.  Mas  poique  el  tenia  lo  í^rueso  de  su  cxército  en 
seis  legiones  ,  que  estaban  en  lo  muy  baxo  del  Andaí- 
lucía ,  partió  luego  á  buscarlas.  £sto  escribía  asi  Sexto 
PompeyO'de  sU'iHieva  guerra,  y  ¿rden  de  proceder 
en  ella.  Otras  particularidades  que  Dion  refiere  debie^ 
¥oh  sttcedéir  deipaes.  Dice  que  PoKoh'  no  foéh 
tir  i  Pompeyo  al  princrpio^  hasta  qt^- desdes  se  voí- 
Má  i  la  provincia  de  Cartagena ,  y  habiéndose  akatiH 
tanto,  ya  Pblion  se  atrevió  á  fatigar  con  mKVO  aco- 
metimiento de  guerra  á  los  pueblos  que  estaban  por 
&.  Volvió  Riego  al  Atidakicía  Poiiipcyo  por  valer  a  los 
suyos,  y  pfeléándo  con  todo  el*  eampo  de  PóUon  ,  lo 
venció,  y  lo  hizo  huir  muy  desbaratado,  y  acabó  de 
destruir  su  gente  por  un  exti^ño  caso  ;  y  de  muy  pó- 
caimpok^diT   Sino^^  ^ilQft-cato  acdmetimíeatos, 
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por  livianos  qne  sean ,  mochas  veces  son  causa  de 
„  graiuks  adversidades  en  la  guerra.    Quando  Asüüo 
salió  huyendo  delabaiaila^  deaió  caer  la  ropa  de  sobra 
Jas  aranas,  ó  póchuic  mas  ligero ,  ó  por  ser  menos  co- 
nocido. HaUa  sido  muerto  tambtea  de  su  parte  aii 
hombre  principal ,  que  asiaüsoio  se  ttamaba  PoHon  co^ 
nio  el.  Los  de  Pompcyo  hubieron  la  ropa  ,  y  algunos 
de  sus  contrarios  \i  \  \éion  ,  y  oyendo  también  decir 
que  era  muerto  Polio n  con  lo  que  veían  y  con  lo  que 
habían  oído ,  creyeron  sin  mas  discernir  que  su  Gene- 
ra! era  muerto ,  y  así  perdiéron  todo  el  ánimo  ,  y  se 
dcxáron  miserablemcnre  destrozar.  Con  esta  victoria 
•qofidó  Sexto  Pompeyo  casi^eñor  de  toda  el  Andaiud% 
j  cada  día  se  iba  iiadendo  mas  poderoso  en  eUa,  has- 
ta que  despees  vino  acá  Marco  Lépido,  y  trató  con  él, 
como  Dion  posigqe,  qoc  con  todo  k>  que  en Esnma 
ndademDdifey  dibcro,  se  fiicae  en  Italia,  y  se 
ie  dtik  toda  hgmde  hacienda  qoe  había  sido  de  s« 
^fadre;*  Bl  apeptó  eséeparddo,  y  coíi  él  dexó  i  España, 
i^sinio  Polion  ,  como  cuenta  Veleyo  Patéiculo  ,  se  pa- 
só después  con  su  cxército  á  juntar  con  el  de  Marco  An- 
tonio en  ItaJia.  El  mismo  Autor  trata  en  breve  desta 
-guerra  que  Asinio  tuvo  con  Sexto  Pompeyo,  y  parece 
que  le  da  la  honra  y  Ja  victoria.  Yo  he  referido  19  quC 
con  coda  esta  particularidad  en  Dion  se  halla.  '  > 

6  Al  ñn  deste  año  hubo  en  Italja  un  nuevo  levan** 
tamiento  contra  la  rcpábiica  ,  alzándose  con  el  señorío 
deüa  Octaviano  César ,  sobrino  de  Julio  César ,  Marco 
Antonio»  J  éste  AAatcaLépidO)  que  era  vuelto  de  acá 
de  Ispafeau  Matoe- Antoioo  eia^aúi  andguo- Capitán 'y 
tíkuf  valkmeide  Julioaáary..y'X^pMose4iabiaJiccte 
pódeme  con  d  exércico  que.  báfan  tenido  acá/en  la 
Citerior.  Todos  tres  se  cónccrtáron  y  repartiéfon  en- 
tre sí  el  gobierno  por  cinco  años  desta  niancra.  A  La- 
pido se  dieron  ambas  las  Españas  con  la  Francia  Nar- 

bonesa ,  como  provincias  en  jí^fif ,  éi  mucho  podía  y  en- 
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tendía  nincho  dellis.  Antonio  tomó  lo  detnas  de  Frao:* 
cía  y  Fhndcs ,  por^jue  allí  había  andado  en  su  moccdaci» 
quando  Cesar  conquistaba  aquellas  ptovincias.  Para  Oo- 
tavíano  quedó  toda  Italia  ^  Africa  con  Cerdeoa  y  Sici* 
lia»  De  Grecia  y  codo  lo  de  Asia  no  hkléron  partición» 
porque  lo  tenia  todo  ocupado  Bruto  y  Casio»  que  fiiá" 
ron  los  princi^Kiles  ea  la  muerte  de  JuUo.Gesar..Y  pcar 
las  tablas  Capítolinasse'entiende^coino  en  este  dea»- 
po  triunfó  Lepido  segunda  vez  de  España  ,  que  fué  des* 
ta  postrera  venida  que  habían  hecho  acá  ,  quando  con- 
certó lo  que  decíamos  de  Sexto  Pompcyo.  Porque  des- 
pués deste  repartimiento  de  los  tres ,  que  llamaron  poc 
eso  Tiiumvirato,  nunca  Lépido  vino  á  ¿spaoa ,  como 
¡Vekyo  Patérculo  dice. 

,  7  Este  año  fué  muerto  Marco  Tuiio  por  mano  de 
PopíKo,  á  quien  cLhabia  dado  la  vida  defcoflUindole.  Y 
como  pareció  digna  cosa  notar  el  aáo-de  su  naclmíen^ 
to,  aunque  n6  íiiese  cosa  de  España^  perla  jenieknda 
4e  su  ingenfo  y  doqüencia,  asi  fiiera.  oul^-  íodUc  m 
4nuerte«  .'\, 

S  Por  este  tiempo  andaba  en  todas  estas  guerras 
principales,  como  escribe  Dion  ,  Decidió  Saxa  ,  Espa- 
ñol ,  de  quien  ya  se  ha.  hecho  mención  ,  valicutc  Ca- 
pitán y  Legado  de  Marco  Antonio.  Era  natm  al  de  la 
Celtiberia  ,  y  Julio  lo  había  Uevadn  ñ  Roma,  y  aunqiic 
•mas  Marco  Tulio  quiera  apocar  y  desliaccr  (a),  todavía 
en  sus  grandes  cargos  y  buenos  hechos  parece  haber  si- 
do un  hombre  harto  señalado»  Fue  muerto  después  en 
Siria  y  siendo  General  allí  por  Antonio  ,  y  fué  la  causa 
el  nántener  como  fiel  fispañol  mucha  lealtad  con  su 
tefiofli  Porque  segim  cuenta  JOion  sti  muertei,  Inea  p^" 
«eccdsiioedié  por  sér.kaL  .«iin  :  /  . 

'  9  Ooo  Español  mvo  luego  en  Roilia  el  Consubn 

,  y  alcamó  lo  que  ninguu  excrangeroy  que  nofiie-  - 

•    (a)  En  U  undécima  Philippiqpi, . . .  c  ;    ,  i 

-  •  ♦ 
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id  de  Italia ,  y  de  muy  ocrea  ck  Koma  jabias  hasta  en^* 
íóñcts  habh  podido  alcanzar*  Este  fué  Ccwndto  fiaUooi 
flíatarai  de  la  Isla  de  Cádiz^  sobdno  del  otro ,  que  con 
Gneyo  Pompeyo  había  ido  á  Roma ,  como  en  lo  da 
Séfcorio  se  dtxb ,  quodáaddc  áEspaoa  está  gloria ,  que 
la  mas  soberana  hoflra  de  cargo  que  Roma  tenia ,  la 
alcanzase  un  Español.  Y  fiic  sustituido  Balbo  con  Publio 
Canidio  a  Cincvo  Domicio  CaJvino  y  á  Asinlo  Polioni 
que  ÍLiéroii  Cuiisules  d  año  tieinca  y  oüiQ  anie^  del 
jiadmiencQ^ 

CAPJTULO  LL, ,  . 

Razón  de  la  cuenta  muy  usada  en  España  por  . 
^  /a  Erh  4e  César. 

1  JTjLtibo  también  este  año  mudanza  en  el  Seño- 
tío  de.£s|)aña.  Porque  en 'Ptra  rntev^parudon  que  U- 
cicroil  entre  si  del  Señoijo  del  mundo ,  Marco  Anta>> 
BÍo  y  Octaviaoo  Cicsar ,  el  qued¿  con  E^aña  con  pre« 
snptmco  qtie  se  le  .darla  á  Lcpido  buena  recompensa 
por  ella.  Hízosc  esta  división ,  como  Dion  señala ,  este 
año,  siendo  Cónsules  en  Roma  Gayo  Asinio  Tolion  ,  el 
que  había  estado  acá  en  España ,  y  Gneyo  Domicio  Cal- 
vino  ,  que  poco  después  vino  á  ella.  Y  el  de  estos  Cón- 
sules ,  como  decíamos ,  era  el  año  treinta  y  ocho  ántei 
de  la  Natividad  de  nuestro  Redentor  Jcsu-Christo. 

2  Deste  año  se  tomó  en  España  el  principio  de  la 
cuenu  tan  sabida  y  celebrada  de  la  £ra  de  César  ^  y  deil^ 
«itá  tanto  «sorito ,  qne  pttcce  soperñuo  decir  de  nn64 
yo  ma» ,  y  con  esto  con  diversidad  de  opiniones^ 
f  no  entera  prosecución  está  dicho  todo  tan,  confiiso^ 
que  aun  queda  logar  y  ocasión  para  que  aquello' se  acla^ 
te  y  disponga  mejoc  Y  asi  yo  diré  pocas  cosas  nq»- 
Wtts ,  mas  pondré  en  buen  órdon  ,  |?ara  que.  meípjr  se 
entiendan  las  que  hasta  agora  en  lo.  escrito  están  Weu 
acertad^ pos, 4Qttíis  .t^nibien  StC  vc;á  lo  que  se  erró* 
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V  no  tengo  duda  sino  que  quien  habiendo  kido  todo 
lo  qixe  está  escrito  de  la  Era  de  César ,  de  añero  leye^ 
re  esto ,  verá  t»ea  como  había  necesidad  que  se  esci h 
biese. 

3  Para  disponer  pues  mqor  todo  lo  qae  tengo  de 
proseguir ,  nombrare  primero  todos  los  que  ban  escri-- 
to  de  la  Era  de  César ,  y  luego  tras  esto  se  tratará  de 

la  verdadera  signiñcacion  destc  vocablo  ,  y  de  dónde 
se  tomó  el  principio  desta  cuenta ,  y  cómo  los  Espa- 
ñoles solos  usaron  desta  manera  de  contar  ,  y  la  causa 
por  qué  ellos  solos  la  usáron,  y  quándo  la  conienzáron 
á  asar ,  y  quinto  les  duró.  Con  esto  se  declara  todo 
lo  que  conviene. 

4  £1  primero  que  trató  destá  cuenta  filé  el  bien* 
aventurado  San  Isidoro  en  sus  Etimologías ,  y  de  allí  pa* 
rece  lo  tomáron  Don  Lucas  de  Tuy  y  el  Rey  Don 
Alonso  en  la  general  historia ,  y  después  may  i  la  lar^ 
Pero  López  de  Ayala  en  el  segundo  año  de  sa  Coco* 
nica  del  R.ey  Don  Pedro.  Estos  son  los  ant^oós  ppñ 
tratiron  desto.  Agora  en  nuestro  tiempo  han  escrito 
desto  el  Obispo  de  Gírona  en  sa  Paraüpomenon ,  Lu- 
dovico  Celio  Rodigíno  ,  Hermolao  Bárbaro ,  el  Doc- 
tor Juan  Gines  de  Sepúlveda ,  con  cuya  excelente  doc- 
trina ,  y  singular  noticia  y  uso  de  las  lenguas  Latina  y 
Griega  ,  se  ha  mucho  renovado  y  esclarecido  la  antigua 
gloria  de  nuestra  Córdova  en  ingenio  y  sabiduría.  Y  es- 
cribió de  la  Era  en  el  libro  de  la  razón  del  año ,  y  ea 
algunas  cartas  al  Cardenal  Contarenc».  Tambkn  escri- 
bió de  la  Era  Fray  Alonso  de  Venero  en  su  finduri^ 
dion  de  los  tiempos ,  Pedro  Mexía  en  el-fin  de  su  SQvt 
de  yaria  lección ,  el  Doctor  Pedro  Antonio  Benter  ea 
sa  Corónica ,  el  Maestro  Vaseo  también  en  b  suya ,  y 
Andrea  Resendio  en  una  carta  que  alK  le  cscdbe  el 
llustrisimo  y  Reverendísimo  Señor  Obispo  de  Segovía 
Don  Diego  de  Covarrubias  de  Ley  va,  merítísimo  Prc- 
iideate  que  ago£a  es  del  Consejo  £L^»eASU  primero 
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Sbro  de  aqoélh'cxddeQter'obtaidfc  lák  1ifeni$\  Blésola* : 
dones,  y  un  Francés  fiamado  Juan  Póldo  de  Aibeiias . 

en  su  libro  de  Us  antigüedades  de  Nimes  ,  y  cl  Doctor 
Juan  de  Vergara  ,  Canóniijo  de  la  Santa  Iglesia  de  To-  . 
ledo  en  el  libro  de  la  descripción  de  la  misma  Santa  Igk- , 
sia.  Y  aunque  aquel  libro  lo  escribió  el  Doctor  Blas  Or-  . 
tiz ,  -Canónigo  de  la  misma  Iglesia  ,  mas  los  que  cono- 
cimos  üaao  y  ai  otro,  bien  sabeaios  como  aquello  de^ 
la  Era  que  está  en  el  capiculo  tercero ,  y  io  del  Bcevia-: 
rio  Mozárabe ,  que  está  en  el  capítulo  quarenta  y  uao^ 
es  todo  del  Doctor  Vergata.  Y  quando  no  cuvieramos. 
h  cettidiunbre  manifiesta  que  desto  tenemos » k  mi^e»*' 
tad  dd  estilo  en  estos  dos  capitulas  ^  y  el  admirable  juí* 
€fO  y  exquisita  diligencia  con  que  se  trata  todo  ,  mos- 
trara otro  Autor  diferente,  y  no  otro  sino  el  Doctor 
•  Vergara ,  cuyo  solo  pudo  ser  aquel  excelente  discurso, 
y  aquella  grandeza  en  el  decih  Todos  estos  han  escri- 
to de  la  Era ,  y  poco  á  poco  se  irá  retir ieudo  ca  lo  dQ 
adelante  niuclio  de  la  que  todos  dixéroUé 

5  Bn  la  signiñcacion  deste  vocablo  £ra «  siguieron 
todos  los  antiguos,  y  los  mas  de  ios  modernos  á  San 
Isidoro ,  que  sacando  la  etimología  del  AEs  Latino, 
qucr.qtifere  decir  metal,  dice  que  Era  significa  aquel 
Cfiboto  queiAngusto  Cáair  echó  poi^  el  universo ,  quan- 
do nació  niiestro  Redentor-  Jesu-Christo ,  tomándose 
el  vocablo  del  dinero  de  metal  que  se  pagaba.  Pedro  • 
Mexía  dcnias  desta  opinión  que  rcticre ,  por  cierta  oca- 
sión que  halló  en  Antonio  de  Ncbrísa,  da  otra  nueva 
interpretación  ,  y  dice  que  Hera  quiere  decir  señorío,  y 
para  esto  lo  escribe  con  H  al  principio  ,  porque  deduce 
este  vocablo  del  Herus  Latino ,  que  quiere  decir  amo 
6  señor.  Otros  siguen  otra  deducción ,  y  dellos  parece 

2ue  es  d  Doctor  Pedro  Antonino  Beuter.  Dicen  que  se 
Lxo Era  de  una  tabla  de  metal ,  en  que  (como  escribió 
Macrobio)  Au^to  César  hizo  grabar  y  escribir  la  or- 
den que  A  había  dado  en  emendar  la  cuenta  del  año» 
Tom.iy.  Gg  acar^ 
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acabandd  cpt  JuIIó  César  sa  tio'  hflbla  'eoinefizado,  i 
Celio  flodígino  y  otros  que  k  sigiiíéroci »  »o  es  inara* . 

villa  qué  errasen  en  otra  significación  que  dieron  á  es- 
te vocablo,  porque  leyeron  muy  vicioso  en  Nonio  Mar- 
celo un  verso  de  Lucillo  que  alegaba.  Con  esra  mala . 
ocasión  dixéron  que  Era  quiere  decir  aquel  número  que 
se  pone  en  el  dinero  para  que  sepamos  qué  valor  tiene. 
Quando  leyeran  cmaidado  el  verso  de  Lucilio  como, 
anda  agora  en  las  buenas  impresiones ,  vieran  sin  duda 
como  no  podían  dar  tal  signihcado  al  vocablo.  Orra  sig* 
xiiñcacion  le  da  también  Ludovico  Celio ,  diciendo  que 
quiere  decir  qualquier  ilustre  principio  que  por  $a  ex-i. 
celencia  y  noble  grandeza  se  roma  para  comenzar  á  con-* 
tar  dét  los  años.  Esto  era  muy  propio ,  f  estaba  bien  pen^ 
sado  si  tubera  algún  fundamento*  £1  Doctor  SeptUveda 
dio  en  una  conjetura  que  tiene  agudeza  y  algún  gusto 
de  antigüedad,  aunque  le  falta  también  lundamcntu.  Di- 
ce que  Era  es  vocablo  íingido,  y  que  de  unas  cifras  anr» 
tiguas  que  se  usaban  en  la  cuenta  de  los  años  se  vino 
á  corromper  la  escritura ,  y  hacerse  este  vocablo.  Y  no 
hay  mas  que  proseguir  ea  partictilar  desto,  porque  quien 
qubiere  verlo  lo  hallará  referido  allí  en  Vaseo ,  y  halla- 
ra también  una  carta  de  Reseirdia,  donde  se  muestran 
con  mucha  diligenda  los  inconvenientes  c^ne  tiene  aquc« 
Ua  conjerata,  y  asi  no  será  menester  decnlos  aquí  para 
tío  seguirla*  Tampoco  'me  detendié  eh  contradecir  las 
otras  tres  d  quatro  signiñcaciones  primeras ,  porgue  d 
Ilustrisimo  deScgovia  y  el  Doctor  Veigara,  lo  híci¿ron 
con  mucho  juicio  y  docnii  a,  y  tan  bien  luego  que  se 
hubiere  tratado  de  la  veidadeia  signihcaclcn  debtc  vo- 
cablo ,  se  verá  claro  como  no  se  puede  sustentar  estas 
quatro  ,  que  nvi  lo  son.  El  mismo  Doctor  Vcrgara ,  y 
el  Ilustrisimo  de  ¿>egovia  y  Reserdio  dieron  en  la  ver- 
dadera significación  deste  vocablo  ,  y  con  mayor  dili- 
gencia que  todos  ,  y  con  mas  grandes  ümdamentos  y 
rautoridades  el  Uu&crísimo  de  S^ovia^  üo  tanto  en  lo 
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<juc  ra  citá  impreso  allí  cu  su  Jibro  ,  quanto  en  lo  qug 
n'cac  para  añadirla,  y  faé  servido  comunicármelo  el  año 
pasado  de  sesenta  y  siete ,  quando  estuvo  su  Señoría 
ilustrísima  aquí  en  Alcalá  de  Henares  con  los  Obispos 
de  .^^gtiflfia^.  y  Cuenca^  por  Juez  en  la  ififormadon  pie- 
oaru,,  *para  la  Canoni^^OQ  dd  bienaventurado  Fray 
Diega  de  Sao  Nkcrte  d  qual  santo  Disocio  yo 
Procarador  por  el  Rey  Quesero  Señor ,  y  por  el  Prín-» 
cipe  Don  Carlos  su  hí/o»  De  todo  lo  que  estos  tres  doc« 
dsioios  averiguan  resolta ,  que  Era  en  Ladn  propiamen- 
te quiere  decir  lo  que  nosotros  en  la  cuenca  llamamos 
partida,  como  qiiaiido  decimos  tantas  partidas  tknc 
esta  plana  ,  6  simiense  todas  esas  partidas,  y  otras  for* 
mas  de  hablar  dcsra  manera.  Para  esto  traen  el  rcstimo- 
nio  de  Nonio  Marcelo,  que  lo  declara  asi  en  su  voca- 
bulario ,  y  trae  dos  autoridades ,  aunque  en  diversos 
lugares ,  una  del  poeta  Lucilio  harto  clara  ,  mas  otra 
4e  Masco  TuUo  ouicho  mas  ciara ,  y  que  no  dexa  du- 
,<la  ninguna.  Ambas  trasladadas  ñelmente  en  Castellano 
dicen  asL  La  de  Lucio  en  una  Sátira  6  Comedia.  Esta  es 
4a  coenca^  partidas  todas  confusas  y  trastrocadas ,  y 
la  sama  toda  sacada  muy  mal.  La  de  Marco  TuUo  ea 
,d:flocteiistfi  dke»  Pime ,  yo  te  pregunto.:  <  quando  tú 
tomas  la  cuenta  de  m  despensero ,  si  tienes  por  buenas 
todas  las  partidas,  podras  no  tener  por  buena  la  suma 
que  dellas  resultad  Aquí  donde  yo  pongo  el  nombre 
de  partida  en  Castellano  t  Lucilio  y  Marco  Tullo  en  La- 
tín pusieron  Era.  Y  Apulcyo  también  usó  así  del  mis- 
-sao  vocablo  en  los  Floridos. 

•  6  Siendo  pues  la  verdadera  y  propia  significación 
-deste  vocablo.  £ra,  la  partida  en  k  cuenta  se  tomó  de 
allí  impropiamiente  y  por  metáforá ,  para  signiñcar  al« 
-yuiás  otras  cosáis  por  él.  Asi  hallamos  signiñcados  por 
.  este  vocablo^  los.c^ijtulos  que  llamamos ,  ó  títulos  de 
-*w  Um  ó  de  lima  obra  quie  esjc^  distribuida  en  ellos  por 

•  ser  como  pariidl^  particulares  ^  de  que  coi^fUilQ  todo 

•  •  Gg  z     '        •  jiia- 
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junto  el  libro.  Esto  se  ve  en  íilgunas  feycs  del  fuero 
jiiEgo ,  y  en  el  libro  pequeño  de  la  orden  de  celebrac 
los  Concilios  que  comuDmcnte  atribuyen  á  Sao  Isido- 
ro, y  el  Doctor  Vergara  lo  alegó  nquí , [aunque  para 
otra  significación  mas  geheral*  £1»  et  librOi  sqgnnilo  dcá 
flierbiuzgoVenettitulo  segundó,  00  ía' ley  qaarta,  dice 
isi.  riebe  rescebir  la  petia  ^ue  ^  cóocenida  en  Ja  tey  dd 
sexto  libró,' en  el  primer  titulo ,  en  U  Era  segunda. Des- 
pues  en  el  libro  sexto ,  en  la  ley  tercera  del  título  se- 
gundo dice.  Fa^a  la  emienda  que  se  dice  en  este  sexto 
Bbro  ,  en  la  ley  que  es  en  el  sc^indo  titulo ,  en  la  Era 
prliTiera.  Y  en  estas  leyes,  que  fueron  escritas  original- 
mente en  Latín  ,  cstÁ  el  vocnhlo  Era  en  estos  miamos 
dos  lugares.  T  o  del  libro  de  la  orden  para  celebrar  ios 
Concilios  dice  así  en  Castellano.  Un  Diácono  vestido 
con  el  Alva,  sacará  el  libro  de  los  Coocilios ,  y  leeiá  los 
capítulos  donde  se  trata  de  cómo  se  han  de  cckbrar.Jos 
Concilios ,  y  son  estos.  Del  Concilio  Toledano.  tet¿erOy 
d  capituló  diez  y  ocho ,  átl  Condlio  Toledano  quarto, 
d  capítulo  tercero.  Item  ,  de  los  capítulos  de  las  regio- 
nes Orientales ,  qne  trasladó  dt  Griego  en  Latín  d  (M^ 
po  Martino ,  el  capiriilodíez  y  ocho.  En  todos  estos 
lugares  donde  yo  pongo  capítulo  ,  en  Latín  está  Era, 
sino  es  en  cí  penúltirrto,  y  esto  aun  lo  continua  mas, 
pues  se  usa  indifercnrc mente  el  vocablo  de  Era  y  de  ca- 
pítulo por  una  misma  cosa.  Mucho  mas  clara  se  ve  es- 
ta significación  destc  vocablo  en  la  historia  que  escri- 
bid el  Arzobispo  de  Toledo  San  Juliano ,  de  ia.^erra 
que  hizo  d  Rey  Ubambaeti  la  GaHa  Narbotítei^'QoaiiH 
éo  hubieron  de  señtendar  d'traídoi  Paulo  y^áus  con- 
sistes, dice  que  se  leyeron  <n  d  aaierdO'4í}gunai  c6- 
sas ,  y  prosigue  oon  estas  palabras*  Acabadas  de  kct 
estas  escrituras ,  sé  sacaron  pam  leerse  en  substancia  al- 
gunos Cánones  de  los  Concilios.  Conviene  i  saber  dd 
ODlicffio  Toledano  quarto  en  el  capítulo  setenta  y  cift- 
co.  Leyóse  también  la  ley  ddUbro  segundo,  titulo  pri- 
mo- 
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mero  /  capítulo  sexto,  tu  ambos  e^ros  lugares  donde  yo 
digo  -capiculo  ,  en  la  historia  Latliia  dice  Era.  Sin  esta 
sigDificacian  tien^  «&te  vocsi|t>lo  otra  también  metafó- 
rica ,  en  que  se  toma  en  gf^nsecal  por  qualqujera  cuenta 
p  nómcH^  de  mos  ,  ó  .de  otra  qualquier.cosa.  Esfo  se 
lirucbi  pQt  ttn  jQgfMC  ckl  ObÍ9po*]Fausto  en  el  Ubro  pri* 
aaefor.fde  los  que  escjcibió  del  Bspmm  Samo,  elqual 
^1^0  Resendío  en  su  caita ,  adonde  Era ,  y  caenu  se 
toman  por  una  misma  cosa*  Y  el  Doctor  Vergara  |n:o* 
bó  lo  mismo  ,  trayendo  lo  de  HcrmoJao  Bárbaro ,  y 
mostrando  cu  lo  que  aceitó  y  ciiu,  T  abien  riiuo  para 
couñmiar  esto  lo  de  las  kycs  del  fuero  juzgo ,  y  lo  del  * 
libro  de  la  orden  del  celebrar  los  Concilios ,  que  m^s 
claramente  comprueban  la  significación  pasada  ,  donde 
aquí  se  pusieron.  También  se  entiende  claro  como  tra 
en  castellano  quiere  decir  uníversalmente  tiempo ,  pqr 
estas  jMilabras  que  diceja  general  historia  hablando<de 
h  mucha  gente  que  el  ^cy  Don  Alonso  había  juntado 
.  para  la  batalla  de  las  l^as*  •£  para  todo  esto,  cumplir 
,  había  menester  el  Rey  Don  Alonso  de  cada  dia  doce 
mil  maravedís  de  aquella  Era,  que  era iTiiena  moneda. 
.Porque  el  Rey  no  haUa  ]abradk>  aquel  año  ino^eda, 
sino  que  habla  de  Ja  que  por  aquel  tiempo  corría.  Y  co- 
munmente decimos  en  Castellano  no  corre  esa  Era, 
por  decir  do  es  tiempo  deso.  Con  c$to  queda  ya  bien 
declarado  todo  lo  que  propiamente  y  por  metáfora  sig- 
nifica este  vocablo ,  y  de  dónde  se  tomo  la  costumbfc  de 
.  usar  del  en  Ja  cuciita  de  los  años. 

7  También  parecerá  mas  clara  la  ptop^dad  de$tc 
vocablo  señalaiiido  agora  d  año  de  donde  i^  t09^<i 
•  pr&uupio  desta  cuenta ,  qoe  616  este  mismo  de  quien 
vamos  tratando ,  en  que  iiiéron  Cónsules  Asinio.  Folión 
yDomicio  CalvinO,  como  los  señaló  el^- Doctor iVer- 
gara,  Ferqn^  f0i»O;éI^allí  advierte ,  y  poft jeHxieiWft^u^ 
taqUe  aq^i  encesta  Coronica  llevamos  parece ,  y :4as 
tabhs  jC^toUnas  ípfaUblememe  prueban;  jde^de  ^cste 

año 
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año  contándolo  i  ¿I  (como  dicen)  inciustfSe,  h^tad 
'  año  de  la  Natividad  de  nuestro  Redentor  exclusive ,  hay 
treinta  y  odio  años ,  y  éste  es  el  verdadero  espacio  que 
la  cuenta  de  la  Era  precede  á  la  cuenta  del  Nacimiento, 
como  sienten  todos  ,  sino  solo  el  Obispo  de  Girona, 
que  en  su  Paraiipóuienon  no  quiere  que  sean  mas  de 
vebte  y  sdb  años »  mas  todos  tienen  esto  por  tan  gcan 
desvario»  que  aun  no  les  parece  que  hay  para  que  ocu- 
parse en  contradecirlo.  Deste  año  se  tomó  el  principia 
para  contar  la  Era  de  César.  Y  tomóse  así  desde  este 
año ,  porque  nunca  intes  de  agora  había  sido  Angust» 
Cesar  Señor  de  España  ,  pues  hasta  esta  segunda  divi- 
siou  del  Imperio  ,  como  por  todo  lo  de  atrás  parece, 
nunca  tuvo  parte  en  ella.  Y  así  quiere  decir  la  Era  de 
Cesar  la  cuenta  que  se  tenia  desde  el  principio  del  Sc- 
ñoiio  de  Augusto  Ce'sar  en  España.  Quando  se  dice  (pon- 
gamos por  caso)  la  Era  de  Ce'sar,  de  mil  y  trccícnros 
y  diez  años ,  quiere  decir,  en  la  cuenca  que  se  coma  des- 
de el  principio  del  Señorío  de  Aiig;usio  César  en  Es- 
paña ,  es  éste  el  año  mil  y  trecientos  y  diez.  Y  asi  en 
todo  lo  demás* 

Agora  resta-  por  decir  como  nuestros  Españoles 
solos  usaron  doíta  manera  de  cuenta»  y'  la  causa  que 
á  eflo  les  movió,  y  el  tiempo  que  comeneáron  á  con* 
tai  así :  lo  qual  todo  dará  cambien  mas  luz  y  mas  con- 
firmación d  macho  de  lo  pasado.  Y  no  hay  para  que 
detenernos  mucho  en  lo  primero,  como  en  cosa  tan 
clara  y  sabí  ii.  No  hay  en  España  htstoria  antigua,  no 
hay  privilegio  ,  ni  otra  escritura  vieja ,  pública  ni  par- 
ticular que  no  tenga  su  daca  señalada  poc  la  Era.  Los 
libros  de  los  Concilios ,  los  de  las  kyes  y  fileros ,  y 
todos  los  demás  en  que  se  ha  de  poner  daca  ,  por  la 
Era  está  paesta.  Las  sepulturas  antiguas ,  h»  fiindadones 
y  'Otras  memorias  que  están  esaitas  en  piedras » todas 
tienen  el  «$o  se&alado  por  la  Era ,  y  en  general  ninguna 
urtemorit  hsKf  antigua  en  España  que  no  ia  teñ^a*  Y  file- 
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/a  de  España  so  cteo  nadie  hallará  acm^nte  manerá . 
de  cuenta»  Por  donde  cambien  parece,  como  pues  cpn- ; 
táron  ast  solos  los  Españoles « lo  hiciéron  por  conser- 
var la  meinoxia  de  quaodo  el  Emperador  C6ar  Augus- 
to los  comenzó  á  señorear.  En  algunos  Concilios  de 
írancia  sc  halla  también  la  cuenta  de  la  Era  ,  mas  todos 
son  de  aquella  parte  de  Francia ,  que  sc  llamó  Galia  Gó- 
tica, porque  fiiéron  señores  dclla  ios  Godos.  Y  así  sc* 
ve  claro  que  roaiáron  dcüos  esta  manera  de  contar. 

9    La  causa  por  qué  los  Españoles  toniáron  esta  ma- 
nera de  contar  por  la  Era  de  César ,  mandándose  en  pú- 
blico que  todos  contasen  así ,  la  señala  soto  el  Doc^ 
tor  Vergara^  diciendo  que  filé  deseo  de  Itsoniear  á  sa 
Principe,  conservando  y  perpecuarido  su  memoria  en 
cosa  tan  celebre  y  tan  qnotidiana  como  es  la  cuenta  or* 
diñaría  que  se  tiene  de  los  años.  No  hay  duda  sino  que 
muerta  ya  ,  y  como  sepultada  la  libertad  .  Romana ,  la 
lisonja  de  los  Emperadores  comenzó  a  reynar  can  de 
veras  en  los  ánimos  de  todos,  quesc  puede  bien  creer 
qualquicr  cosa  que  se  le  atribuya  en  poder  mucho ,  y 
dar  causa  á  muchas  cosas.  Vemos  y  leemos  tales  cosas 
hechas  por  lisonja  de  los  Emperadores  ,  que  ninguna 
podía  dexar  de  tener  verisimilitud  y  probabilidad.  Trae 
también  el  Doctor  Vergara  para  confirmar  su  opinión 
d  exemplo  de  los  de  E^pto ,  que  pocos  años  después,  . 
quando  Vencidos  y  muertos  Marco  Antonio  y  Cleo-* 
patra ,  Augusto quddó Señor  de  aquel  re) no,  comen** 
záron  á  contar  sus  años  desde  aquel  en  que  Augusto 
comenzó  á  ser  su  Señor.  Imitaban  al  parecer  en  esto 
á  k)S  Españoles ,  que  hablan  poco  antes  dado  el  exem- 
plo de  celebrar  así  con  esta  lisonja  el  seno  1 10  de  su  Prín- 
cipe que  comensM)  á  tener  sobre  ellos ,  como  dando  á 
entender  por  quán  buena  tenían  su  sujeción ,  pues  tan 
en  memoria  ia  quexiaa  tener  ^  7  traerla  unto  en  la 
boca. 

i  o  Conforme  á  atO|  clarq  está  de  ver  como  des- 
de 


Digrtized  by  Google 


»4o  lAhn  VIH:- 

de  entonces  se  comenzó  á  usar  en  Espa&a  esta  manera 
de  cuenta  por  ía  Era  de  Cesar.  La  con/etura  de  Ver  ga- 
ra pir.i  esto  coníirmad.i  con  el  exemplo  de  los  Egipcios 
es  muy  buena ,  y  basta  para  que  se  deba  creer  así ,  sin 
que  se  pida  mas  testimonio.  Porque  esteno  k  hay,  na 
hallándose  en  ningún  Autor ,  ni  en  ninguna  memoria 
antigua  de  España  esta  manera  de  cuenta  hasta  d  tiem* 
po  de  los  Godos » que  en  todas  sus  escrftunur  y  memo^. 
rins ,  se  ^sirven  de  sola  la  cuenta  de  la  Era.  Y  parece  ve^* 
risimil  que  la  halláron  ellos  ya  en  España ,  y  asi  la  con- 
tiniúron ;  porque  fuera  desto  no  eran  tan  amigos  de 
cosas  de  iCo manos  y  su  imperio  ,  que  q  iisicscn  buscar 
como  conservar  la  memoria  de  quando  los  Emperado- 
res liomanos  comenzaron  á  ser  señores  en  España.  Ha- 
lláron ,  á  lo  que  se  puede  bien  creer ,  aquella  manera  de 
contar ,  y  como  hombres  mas  guerreros  que  estudio- 
sos ,  sin  echar  de  ver  en  ello,  la  Ueváion adelante ,  co- 
mo se  estaba. 

it  Mas  cierto  y  sabido  está  quándo  deiamos  los 
Españoles  esta  manera  de  cuenta,  que  filé  el  añojdiela 
Natividad  de  nuestro  Redentor,  de  mil  y  trecientos  y 
ochenta  y  tres ,  quando  el  Rey  Don  Juan  d  Primero^ 
como  Pero  López  de  Ayala  lo  dice  en  su  Coróníca,  en 
las  Cortes  que  tuvo  en  Segovia  ,  maadó  se  dcxase  en 
Castilla  esta  manera  de  contar  por  la  Era  en  las  escri- 
turas y  otras  memorias  públicas  y  particulares,  y  se  con- 
tase pof  los  años  del  naci  niento  de  nuestro  Redentor 
Jesu-Cbristo.  Habia  ya  hecho  lo  mismo  poco  antes 
Aragón  en  unas  cortes  de  Valencia  d  año  mil  j  trecien- 
tos y  cincuenta  y  ocho,  y  después  se  ocdeoo  también 
Portugal  el  año  mil  y  quatrodentos  y  quince ,  como 
kn  las  Corónicas  destos  Rjeynos  parece ,  habiendo  du- 
rado en  España  poco  ménos  que  mil  y  quatrocientos 
años  la  cuenta  de  la  Era  de  Cdsar ,  que  cooiensó  desde 
éste  que  vamos  contando. 

* 
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"  '  C<?^¿ZJ  particulares  de  España  por  estos 
■  tiempos»  ' 

: ,  i .  jAundaban  estos  años  muy  turbadas  todas  las  co- 
sas de  Roma  ,  y  m  Imperio ,  y  así  no  cnenran  nada  de 
fispaaa  los  Autores  ,  ocupados  en  lo  de  por  allá.  Des- 
{iutt.d  año  de  treinta  7  tres  antes  del  nacimiento  rcác- 
ren »  como  triunfó  Gncjo  Domido  Calvíno  de  fispaoi* 
HaÚasidoCónsiil ,  coino.veiiios  ,  dnco  años  ántes  ,  y 
loego  wio  4  EtpaSaoMi  tQvgade  Procdnsul  i  y  lufaiéa- 
dofe  levaotado  los  Ctrctanos,  que  son  puebbs  en  lo  poi* 
iiarode  Catalofia,  cerca  de  Francia,  en  k>  qae  Uanaamos 
vigora  Condado  de  Ccrdania  y  sus  comarcas ,  peleó  un 
su  Legado  con  ellos,  y  venciólos ,  y  fué  también  ci  ven- 
cido. Porque  nuestros  Españoles  le  cercáron ,  y  los  sa- 
•yo&se  fucLon  huyendo  ,  y  le  dexaron.  Domícío,  ántes 
que  comenzise  de  nuevo  la  gnerri  con  los  enemigos, 
quiso  tener  bien  castigados  los  suyos.  Celebran  mucho 
tfdssfo  j  Dipn  Ja  mucha  pnideiicia  y  constancia  con  que 
eti  esto  se  hubo.  Mandó  llatnai  codo  su  excKiiio  ^  pac* 
lamento  y  y  por  tal  órden  lo  mandó  venir,  que  sin  sen** 
drlo  ios  culpados  -ié  vléron  ¿¿r¿ad¿sf  de  los  demás. que 
üo  se  hablan  hallado  c6n  ello^,  Entóp^es  dezmó  dos  cen- 
turias ,  que  fué  matar  por  suerte  veinte  soldados  deltas» 
Mandó  también  matar  sin  estos  algunos  Centuriones, 
y  entre  ellos  un  Primlpüo  llamado  Jubilio.  Eí»to  se  tu- 
vo por  gran  novedad,  y  por  excm[  I  >  de  extremada  se- 
veridad semejante  á  la  de  los  antiguos  Romanos  que  ya 
muchos  años  no  se  había  visto,  Xras  este  castigo  fué 
contra  lo§  Cecetanos,  y  fácilmente  los  sujetó  ,  y  llevó 
para  su  tciunfo  gran  .suma  jácjot»  de  las  ciudades  de 
España. 

'  2  fia  la  iddatde^.Sé0M»|  <pe4nda¿ii^ma'idoiiP  suk 
•  •  ;Tam.  W.  Hh  ohras^ 
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obras ,  se  cuenta  que  por  amonestación  de  un  Donú-t 
cío  Capitán  Romano»  se  fué  Séneca  con  sus  hermanos 
á  Roma,  Podría  ser  que  fuese  este  Domicio  Calvino^ 
el  qoe  asi  persuadió  á  Séneca,  mas  no  iiié  al  hijo»  ca- 
yas  obras  en  mucho  tenemos ,  sino  á  su  podre  qoc  lo 
llevó  á  ií  cluquito  esta  ves  com^  %  como  se  enten- 
derá  bien  claró  quando  Hegare  esta  Hbto^ia  i  costar 
de  Séneca  mas  en  particular  »  y  entónces  también  se 
eximinará  con  diligencia  todo  lo  que  de  haberse  toma* 
do  Córdova  por  este  tiempo  en  aquella  vida  de  Séneca 
sin  fundamento  se  dice. 

3  Hubo  á  esta  sazón  en  el  Andalucía  otra  nueva 
guerra.  El  Rey  Bogud  pasó  acá  de  Africa ,  y  hizo  gran^ 
de  estrago  en  ei  Andalucía ,  mas  recibió  también  mu* 
cho  daño  siendo  vencido  por  los  que  teniaa  acá  la  par* 
dalidad  de  Octaviano ,  viniendo  él ,  á  lo  qoe  paiece» 
por  favorecer  elbaodode  Marco  Antonio»  qoeyapot 
estos  dias  comenzaba. 

«  4  Piboic  tanibien  por  este  oaismo  tieoipo  en  Córp 
dova  una  hermosa  cokina  de  mármol  cárdeno  y  de 
mucha  grandeza.  Yo  la  he  visto ,  y  está  en  el  claustro 
de  San  Francisco.  Fué  medida  de  camino :  y  la  prindpaí 
insaipcioA  que  tiene  es  ésta: 

* 

IMP.  CAESAR.  DIVI. 
F.  AVGVSTVS.COS. 
VHI.  TRIB.  POTEST. 
m.  90NT.  MAX.  A. 
BAETE.  ET.  lANO. 
AVGVSTO.  AJD, 
OCEANVM, 

CX>NSTANTIAE. 
.«  AETERNITATI. 

^VKAVGV&T. 

Dice  en  castellano.  £sta  c<>iuaa  se  puso  siendo  £m- 
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perador  Césaf  Atignsto,  hí;o  del  divino  Julio ,  el  aña 
que  cenia  d  octavo  Consulado  ,  teniendo  ]j  veinte 
y  una  vez  el  poderío  de  Tribuno  del  pueblo  ,  y  sien- 
do Pontífice  Máximo.  Señalaba  esta  coluna  las  cien- 
to y  veinte  y  una  millas  que  hay  desde  el  río  Giiadalqui- 
viryydesdc  el  Templo  imf^ial  dclDiot  Janp,  tusca 
d  mar  Océaod»  • 

$ .  fox  et'Ocravo  CoimMo  dd  Bmpecadoc  A«gQt« 
fio  que  en  esta  piedra  aescoala^se  enciende  como  le 
poso  el  año  veiatc  f  cinco  ánces  del  nadmlenco  do 
oaestro  Redentor*  Y  lo  que  conviene  dedr  desee  Ten»* 
plp  de  Córdova  ^  presto  tendrá  mas  propio  lugar.  Esta 
colana  tiene  otra  insctípcion  que  por  estar  perdidas 
las  letras  casi  dd  todo  ^  no  se  puede  leer.  Mas  cntí¿n* 
dése  se  paso  cambien  allí  el  nombre  de  otro  Empera- 
dor que  debió  aderezar  et  camino  de  nuevo  ,  «en- 
dose esttagado.  Sin  esta,  en  lo  baxo  de  ambas  inscripcio- 
nes ,  bien  en  medio  paca  que  se  vea  ,  como  ^on  palabras 
de  aquel  segundo  restauraklor  ,  dice  (o  que  se  iia  puescow 
Y  dice  en  castellano^  Este  restatitar  d  camino  y  «n  cal- 
cada ^  y  dezar  memoria  detlo ,  $c  consagra  i  la  conataa** 
cia  y  eternidad  de  los  Emperadores^  fisto  suena, 7  to« 
do  era  mostrar  sn  vanidad  y  pceciacie  de  qne  se  tenia 
cnidido  de  que  las  buenas  obras  de  nnoi  Emporadores 
00  se  perdiesen,  Ibvindolas  otaos  adelante  pani  hacerlas 
si  pudiesen  eternas.  Y  yo  creo  que  Augusto  mandó  adc« 
rezar  este  camino  que  en  esta  coluna  y  en  otras  se  seña- 
la. Y  así  parece  hasta  agota  rastro  de  la  calzada  ,  que 
con  nombre  morisco  llamaban  Arracife  hasta  Ecija  y  d 
Arahal ,  por  donde  va  desde  Córdova  este  viage  hasta 
la  costa  del  Océano.  Sin  orros  provechos  ,  para  dexaf 
memoria  desto  se  ponían  estos  mármoles  conforme  i 
lo  que  en  su  lugar  fo  he  tratado.  Y  es  tan  malo  todo 
aqud  camino  en  tiempo  de  invierno ,  que  foé  buena 
fcovidenda  cemediaclo. 

é  Ifeos  ViicmpiM  7.  Ascurianoi  7loa  Vaoéoa  fua 
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soii  en  Castilla  b  Vieja  ,  se  habían  rebeladb  por  este 
tiempo  ,  y  Statilío  Tauro,  Legado  jde  Octavio  ,  los  v^]^:^^ 
tó.  Así  lo  cuenta  en  breve  todo  esto  Dion ,  y  no  hay 
po<tor  dax  mas  rafean  Uesta  -guerra ,  poc  no  csuc  escrko 
en  otra  paite  También  <es  deste  tiempo  una  gaem^guo 
Marco  Antonio  hitd  dnlAsia ,  y  traía  eñ  su  campo  quív 
cho  número  de  cabailos.  Españoles  de  ia,<£eftiberiaiqilo 
se<iiio^rirta.Cft:  tDlá  la  |;íiem.mii7'Talientes4Lforque 
ik  esta  sason  estaba  repartido  todo  el  iseñonoidel-  mun-4 
do  entre  Octainó  César  y  Marco  Antonio  desta'  tnanci 
ra.  Tenía  Antonio  la  Asia  y  la  Grecia  y  Egipto  ,  y  erh 
fin  tocio  el  Oiiciue.  Cé^ar  tenía  á  Italia  ,  Frandá ,  Espa-f 
óa  ,  Sicilia ,  Cerdeña  y  toda  la  Esclavonia  con  otras  pro-^ 
vincias  comarcanas  deseas ,  y  á  Lcpido  se  Ic  había  dadoi 
Africa  ,  porque  dexase  á  Espan.i.  "Mas  porque  el  man^ 
„dar  es  de  tal  condición  ,  que  no  sutre  compañía:"  na 
ks  duró  mucho  áios  dos  la  qu^  teoian.en  el  Imperios 
y;  vencido  Aatonio. po»  Octavio  Cesar ,  y.  forzado  á  quo 
^00  dcsespcvaooii  le  mafase :  él  solo  quedó  a^fior  dd 
D^indo  vy  -de  todo  ila  iq«e,la  &epiíbika  Romana  tM 
tiempo  de  su  Jibccud  soüa  poseer*..  -    ; i 

.  *  7  y  Trtuafd  por  eatedempo  de  &pd&a  Gafo  Korba* 
po  -i  como  ei>  las.  batalla^  Cap^tolinas  se  reñere  %  ma» 
fn.  ningún  Aiitoriiay  mención  de  quáhdo  vino  acá  ,  ni 
cosai  que  hicie^,  y  así  no  ^c  puede  dar  rñas  razón 
iic  nada  desto.  Aig^mo  podría  j)cn5ar  f  que  este  Noiba- 
no  fué  el  que  vendó  al  Rey  Bogud  en  aquella  su  veni^ 
da,  y  allí  mereció  el  triunfo.  *     '  í 

f  R  Esto  era  el  ario,  vcirite  y  quntro  áotes  del  naci- 
miento ,  y/ya  ca  ettfi^iejnpbi.  Octaváo  César  era  scñot 
atif^olutíO  deí  anulado  ,,y  aoma«E0.á.llainarsse  Octavio  Cé4 
iaf  Attgopto.  prbpio  nombre  eni.Ocravb\^  el  do.Cc-« 
W  tomó  iconio^  b€iedei:o  que-fiij  de  JuUb  Cáirsa  tkl 
por  su  ^testame^to^  Augusto  Sü¿  sobrenombre  qoe  k 
pusieron  por  lisonja,  querienda^.á  cotendet  tm^^tl 
f cra'ChVviol  i|iasn)ué;hDdib^e^<qMf  tccfia  aJIga  deodi- 
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vino  y  cckstjal ,  porque  los:  Romanos  en  su  kngna  ,  i 
todas  las  cosas  que  eran  consagradas  y  nías  que  huma-- 
nas  ,  con  algo  de  divinidad  ,  las  llamaban  Augustas.  El 
nombre  de  Emperador  ya  de  antes  lo  tenia  Octavio^ 
que  se  lo  habian.dado  los  Romanos  pcípetuo  ,  como 
id  habk^  teniido  )tafBbicn«sii( tío.  JY* tcoajesto  nombre 
HCie  eck  pardodár  y  propio  de  Capiialr  Geáeiii^  se^  hi^ 
co;iioimiali|r  Itdprákde  íof  Príncipes  para  miiyót>.sig«i 
Bificacion  de^ginide^a.  Lo  misma  fyétm  lost  reHomU 
htea  de  Ccsstt  ¡f  AiIgMstD ,  que  k»  ^t6lniron  dcAí^áo» 
Unte  tpdos  ios  qafe  smoüáronien^el  iftiperio ,  y  junta, 
con  su.  nombi¿!pTop¡o  se; ^niiti^  estos  títulos:  Empera- 
dor ,\Césai ,  j^ug-isto.  Emperador ,  ípor  muqstra-  de  alroí 
poderío  :  César^  por  cdh^ervar  la  memoria  del  primero» 
que  usurpó  el  Imperio  ,  y  como  metiéndose  á  la  paÚOt 
de  tanta  grandeza  de  ánimo  como  él  tuvo  :  Augusto, 
por  levantacsd  sobre  el  ser  hamano  ^  y  alzarse,  con  so« 
jhe&bía:^lgr  oiodiojDios.  ^  ?     t  *  <      i  .  '  v  >  ;  • 
.-^i^vliiegqpdespocsifieihabcir  ¡rottwdo^'4^ftf|r¡é  Césai» 
AonWedei  A«gEisia^  cqcm  Qíoii<í  Kók^^ciñé'fá^ 
povio  ,.Q0  Tribuno.dd  pacbto-i»se  lexon^agró  ]  y  amOr 
ncstó  á  otros  muchos  qué  isicnimo  le'  It  coiiss^tásenJ 
Este  consagrarse  i  AugusTo ,  í^ice  Dion,  q^  Miizo  Pa- 
cuvlo    la  cpstumbf e  <  dfe  Esptañá.i  Mas*  él-  ho^  l'«fíété  que 
manera  de  ceremonia)  cía  ésta.  ¥  puédese  ci>tcndefí  poí 
Jo  que  Valerio 'Máximo  ciienta  de  ios^  tSeltiberós  {'a)  [} 
que  tenían  por  gran  maldad  :y  afrenta  salir  vivos  de  la^ 
l>ataila  ,  si  liabian  ofrecida  su  vida  por  la  de  su'  CÍapiran;^ 
.Scrabon  también  dice.  (^).  otra,  oosa^idesta  cos^dmbre 
*  cer^rtíodiaidel  ófrecetse  asáiDtvestDDi  l^plñéksvii&bs  Viz-^ 
f  c&yiMSyjili&él  vqttelcofiséodan  IbsrsacSíteMdfe'^^^^i^ 
j  ini%Qsf  ]P.  coafcdcra#»  ;(y,  wt^^oBeé^vk  rfi  rfiiidrte'^jfl 

cciiftipor^ilis.  amigos  v"cc}  tah  propialdcwitfllftís- Bsfwl^ 
.  •  no- 

(fl)  £a  d  Ub.  a.  cap.  x.   (¿j)   Eo  el  .j  ^0 
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fióles ,  coftno  asto9  tres  Jaitom  mncsti;^,  j 

sa  de  leakad ,  parece  natural,  aaescni  niaft.eni  camlncit 

de  los  Franceses  y  Aqii  iranios  que  están  mny  vecinos  de 
los  de  Vizcayi.  Julio  Ccsir  dice  así  en  sus  Comenta- 
rios (¿j).  Los  Aquiranos  iliuian  soliduiiosá  unos  hom- 
bres ,  aiya  decenninacíou  y  manera  de  vivir,  es  que 
parcicipán  de  todos  los  bienes  que  tienen  en  la  vida, 
aquellos  á  q  iicn  se  dieron  por  amigos.  Y  si  alguno  de* 
Uos  se  ve  en  al^on  peligro ,  todos  /untos  se  han  de  mo* 
ter  ca  é\ ,  muriendo  4:odGS  con  el  que  macaren  en  U 
.guerra ,  ó  macándose^  4  sí  misinos  loj».  que  escapan  vi« 
vot.  Y  jamas  hasta  agora  nadie  seacoenh  habec  vttto 
oíngocio.t  que  sten^p  miiitrco  iqael  á  quien:  ae  babüi 
oftiecido ,  deiase  ci  de  tiiortr»  ,íTanta  es  la  fii^rsé  de  fc| 
^lealtad  en  los  . corazones  donde  una  .vez  bien  se  apo-« 
,,dera/'  He  querido  dar  aquí  noticia  del  origen  de  to- 
do esto  ,  porque  en  la  mucha  lealcad  de  los  Vizcaynos, 
y  constancia  en  sus  auiístades  dura,  todavía  gran  parte 
dc>co.  Y  porque  Octavio  fue  el  primero  que  tuvo  re- 
nombre de  Augusto  ,  comunmente  le  nombran  Au- 
gusto César,  y^or  ser  éste  su  nombre  mas  conocido» 
le  llamaré  yo  asi  de  aquí  adelante. 

io....A.€ste  mismo  tiempo  hubo  también  aigimáiiMlF 
4tn»iQi  el  gobierno  de  Espa&L  Porque  aunque  Angosto. 
C&arera  absokuoscñiwde-todoet.mindo,  yloman* 
dM>a  todo  Alisólo  ^  itiast  todavía  se  qnediba  en  Koota  uná 
forma  j  representación  de  República ,  con  su  Senado 
donde  el  consultaba  ,  y  con  sus  Cónsules  y  otros  cargos, 
en  que  se  conservaba  alguna  sombra  del  gobierno  que 
Roma  habia  tenido  en  el  tiempo  de  su  libertad.  Y  por 
darle  A'igiisto  César  al  Senado  y  al  Pueblo  Romano  al- 
g'ina  parte  en  el  gobierno ,  y  por  mostrará  lo  me- 
nos ,  que  no  se  le  quitaba  de  todo  punto ,  repartió  coa 
¿lia  gobemacioa  de  todas  h$  píaniictas.ea  denanaane* 
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n.  En  lo  de  Espaoa  le  .i]Qedó  al  Senado  tofls^  ti  Anda^ 
facía » como  tiorrt  mas  domada  dcttodo ,  y  mas  pacíft»' 
ca ,  y  él  se  tomó  toda  k  Citerior  con  la  Lusittma  i 
tolo  de  que  tenían  necesidad  de  mayor  defensa  y  gaet* 
ra  ordinaria  para  CDnsenrarhii.      ^  ,>  \ 

1 1  fué  tamMco  cntóncdi  otra  ^novedad  del  gobiet» 
no  de  España  d  enviarle  Legados  Consulai:cs.  ti*ista 
agora  ordinariamente  eran  Prccorias  las  dos  provincias 
de  España  Circrior  y  Ulterior,  y  algunas  veces  eran 
Consulares  como  la  necesidad  lo  pedia.  Y  asi  los  títulos  ^ 
de  su  gobernación  era  Cónsul  ,  Procónsul  ,  Pretor  y 
Propietor.  Agora  aunque  también  venían  con  estos  tie^. 
talos ,  mas  sin  jésta  venían  ottosuinA  llámala  *  Consa<? 

lares ,  ó  Lqados  Cónsolates»  Este  niievoi  caip)  institiK 
yó  Augittto  por  este  tiempo  para  todas  las  provincias 
del  Imperio- Romano»  y  así  también  para  España s  y 
agora  por  todacOáie  bUlÁ  en  muchas  piedras  antiguas 
mendon  destos  Consalares ,  sin  llamarlos  Legados  auiH 
guc  lo  eran  en  el  hecho  y  en  el  nombre.  Tiempo  vino 
en  que  hubo  tres  ó  quatro  destos  Consulares  en  diver- 
sas provincias  de  España  ,  como  parecerá  adelante  en 
su  iugar.  Y  aunque  es  así ,  como  por  Dion  y  por  Cor- 
ntlio  Tácito  parece  {a) ,  que  ya  era  en  este  tiempo  ins- 
tituidos estos  Legados  Consulares  mh^b  todavía  nunca 
hallamos  que-  viniesen  á  Espaia  muy. adelante,  y 
así  las  piedras  que  se  nombran  son  de  los  tiempos  <te 
€>tros  Emperadores  mocho  después ,  qoando  en  particu* 
lar  se  señaliron  estm  Liados  ^a  España »  como  se 
ifiri  en  sn  lugar.  ^  ^ 

12  Estaba  ya  en  |(|ste  tiempo  Espgña  tan  poseída  da 
Komanos ,  y  como  si  dixesemos  ,  tan  de  veras  vuelta  i 
Ja  costumbre  de  Roma  ,  que  los  mas  della,  y  particular- 
mente lo  del  Andalucía  como  dice  Strabon  ,  tenia  ya 
todas  las  cosuunbies  de  &.oma ,  y  tpdo  el  trato  era  tan 

iLo* 
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llooianb  flfil^oislya'se:  habi\>perd¡flío:  tbdó  íó  Eipa^ 
¿ót'.antigpi<|«  Hafa(íás¿ .  faDiiMen  perdido  casi  del  toi 
do  4a  leagm  natiical ,  y  codos  hablaban  ya  Latín  como 
Romano.  Esto  dice  Stcabon  que  sucedía  así  por  tener 

ya  mezclados  entre  sí  por. moradores  tantos  prindpa** 
ícS'llcmibáos  ,  como  eran  los  que  estaban  en  las  ciiida- 
dt!Siy  cotoiíías  qnc  Augusto  v^Ccsar  dcxó  áindada®  ea 
España^  como  luego  se  ha  de  decir,  ^  • 
1  1}  Yo  creo  que  desta  vez  se  dividió  la  provincia 
ÜItcríor  en  dos ,  Bctíca  y  Lusitania  5  porque  Poinponio 
Metía  ,  que  escribió  poco  después  desto  tiempo  »  y  Ja  , 
pone  por  dividida  9  y  oa  Su^ooiq.y.Coraelio  Tádto,  sa 
hallan  de  aquhadelante  algunas: señas  <<ksto ,  nombcaiil' 
do  Gobernadofcs  distintos  de  ambas  provínodaS,  y  coiH 
Uodo  cosas  que  t>tueban  la  misma  dicindon.  r 

^  w«  .    / .  i   c€  AíP  I T  U  hÁ  i  i,  VIL  %  *. 

La  guerra  que  hizo  Augusto  César  á  los  f^izca^fmi 

Asturianos  ,  y  Galiegos.      ;       '  * 

"  I  Siempre  que  en  lo  de  atrás  hemos  dicho  que  to- 
da España  era  de  RoilFianos  ,  taii>bien  se  ha  dado  á  en^ 
tender  como  Vizcaya  y  Asturias,  y  mucha  parte  dé  lo 
)qué  Utín^mós  agétálá  «M>ntáñá  v  dstaba  por  gañir  ,  Sin 

3ne  ningún  Capitán  Koniiano  jamas  hubiese  emprendí^ 
o  conquistar  estas  tierriis .  porque  eUet  la  gente  may 
feroz ,  y  la  tierra  muy  4s<eiw  «  eiin-  dos  cosas  que  le  da-* 
ban  mucha  seguridad.  El  ser  la  gente  brava  ponfa^espan^ 
\o  ,  y  la  csteriliákd  de  la  ticrrV  prcímctia  poco  premio 
por  e!  mucho  trabajó  y* dfficnlod  qnc  se  reprcsentabíi 
cu  la  conquista.  Mas  aunque  uo  eran  estas  provincias 
sujetas  á  los  Romanos  ,  parece  que  tenían  amistad  y 
confederación  con  ellos  ,  pues  para  ia  guerra  de  Lérida, 
dice  César  ,  que  ayudaron  los  Cant.ibro<;  á  Afranío ;  y 
agoca  dice  aquí;  Dím  ^  ^vJMcbdíroo  y  id^  scbclarse 
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ütSúendat  fot  que  fué  noi  perseverar  en  las  alianzas  <^ue 
con  los  Rotnanos  ántes  tenían.  Ya  agora  Ic  pareció  i 

Aiiíi,ü5to  César  que  era  razón  ,  que  no  hubiese  n.ida 
en  España  que  no  f  íese  suyoj  y  a^sí  el  mismo  CQ  per- 
sona vino  á  Uaeci  esta  guerra. 

2    El  sitio  de  Vizcaya  ,  Asturias  y  Galicia  ,  lo  dcxa 
ya  seaala  io  Fíoriaii  de  Ocampo  en  muchos  lugares  [a)^ 
y  \o  que  de  nuevo  fuere  necesario  decir ,  se  hará  en  las 
andgüedades.  Las  costumbres  deseas  gentes  eran,  como 
eii'  StraboQ  parece,  mucho  mas  feroces  y  terribles  que 
agora.  £n  sa  -mantenimieiMiO'  erati  teinpi^dos  y  poco 
costosos*  I^s  mas  bebían  agua  y  pocos  cerveza »  que 
es  cosa  harto  diferente  de  lo  de  agora ,  pues  son  raa 
aiu^os  del  vino.  Sa  comida  mas  ordinaria  era  carne 
de  cabrones.  Todos  dormían  en  el  suelo  envueltos  en 
a^^elíos  sus  mantos ,  ó  herreruelos  que  hemos  dicho 
como  los  llamaban  Sagos.  Dexaban  crecer  los  cabellos 
hasta  tendérseles  por  los  hombros ,  como  á  las  muffc- 
res  :  y  para  entrar  en  batalla  se  los  co¿jian  y  aprcrabin 
como  ellas,  sicriñcaban  al  Dios  Marte  caballos ,  y  aun 
con  ferocidad  bestial  sacrificaban  también  los  cativos 
que  tomaban  en  la  guerra,  y  por  las  entrañas  destos 
hacían  sus  adevinacíones ,  y  tomaba  sus  proc^ticoi^ 
En  -sus  ñestas  usaban  represen(acÍQfH^  detgperra  á  píe 
y  á  caballo,  corriendo  tambteny.isaítftodOLy  luchando 
desnudos.  La  mayor  parte  del  año  comtao  pan  de  bellotas 
que  aioUan  después  4e  secas.,..  QOipO(l0s*  IRoetas  cuen- 
«mqiieilo  htciéson^ quiche  tiempo  todos  Ips  hombrie^* 
V  aumpie  ótaai  gentes  cotiucsen  así  bellotas ,  yo  creo 
que  estas  nuestras  tisaban  en  lugar  deJlas  castañas  ^  de 
que  tienen  grandísima  abundancia,  no  teniendo  casi 
ninguna  encina.  Y  agora  castañas  son  gran  manreni- 
miento  ta  las  dos  provincias  Asturias  y  Galicia.  Por 
fakaclcs  acey ce,  usaban  como j^gora  á^^h  ovuiteca  del 
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ganado.  En  sus  convites  daban  d  lugar  fnis  honrado, 

a  quien  por  edad  y  dignidad  lo  merecía  5  y  allí  hacían 
sus  danzas  y  bayics  al  son  de  sus  flautas  y  gaytas.  Y 
es  harto  notable  cosa  que  señala  en  particular  Strabon, 
qne  baylabati  dcindo  castañetas.  Moneda  no  la  tenían» 
sino  que  trocaban  unas  cosas  con  otras  ,  ó  daban  por 
moneda  unos  pedazuelos  de  planchas  de  plata  ,  sin  nia«* 
guna  ley  ni  cuño*  Apedreaban  á  los  que  habían  de  ma- 
tar por  justicia ,  y  con  mayor  ignominia  y  crueldad  á 
los  que  hubiesen  muerto  4as  padres  d  sus  parientes*  Ea 
sus  casamientos  habia-  tiiuchK>  concierto  y  solemnidad^ 
como  la  que  usaban  los  Griegos.  Y  segua  era  cosmm* 
bre  de  los  Egypcios ,  císto^  nuestros  Españoles  también 
curaban  sus  enfermos  desea  manera  :  que  los  sacaban  á 
la  plaza,  para  que  qualquiera  que  habie^e  tenido  seme- 
jante enfermedad ,  dixesc  lo  que  Ic  habia  aprovechado 
en  ella.  Las  barcas  que  tenían  eran  de  cueros  ,  hasta  que 
después  las  hicieron  de  madera.  El  estar  tan  apartados 
de  la  comunicación  de  los  demás  Españoles ,  por  estar 
en  tierras  tan  arrinconadas ,  y  después  desto  tan  aspe- 
ras  y  les  hacia  ser  tan  fieros  y  ágenos  de  todo  buen  tra- 
to   blandura*  Los  petnjles'de  Vizcaya,  dice Strabojiy 
que-  eran  y^  en     tiempo  muy  mimados ,  y  teman 
buena  granjeria  con  eDoStf-Dif  las  diversas  maneras  de 
tocados  que  traSarf  ias  mtigeres  de  todas  estas  tres  na» 
clones  Vizcaínos ,  Asturianos  y  Gallegos  ,  dice  el  mis- 
mo autor  mucho,  y  harra  desta  diversidad  vemos  que 
dura  hasta  agora.  Entre  los  otrdS'ydíce,  que  traían  al- 
gunas al  cuello  una  ^goila  de  yerro  ,  y  della  salian  á  la 
una  y  otra  parte  del  rostro  dos  barras  de  yerro  delgadas 
que  subian  sobre  k  cabeza,  y  se  doblaban  después  en 
arco  por  cima  del  rostro.  Sobre  estas  barras  echaban 
la  toca,  porque  así  hiciese  sombra  á  la  cabeza.  De  It  fie* 
reza  yctueldnddi  im^ífias^gUA  icottmau  ^gandes,  cosas» 
de  que  relatatémos  algunas  en  esta  guerra.  EHas  labra- 
ban fa  dtta'$''yie8nl  iwks1illi«jhaatft  agoi^-cii^-la  pai^ 
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te  deliis  oiontañas  que  Uamao  Trasmiera,  donde  las  mu*! 
geres  cultivan  la  tierra  pot  sí  mismas,  sin  ayuda  de 
muías  ni  bueyes  que  no  los  tienen  :  sino  con  aquellos 
sus  tnstrameiitos  como  sancos ,  que  Uaman  Layas » don<^ 
de  meten  los  pies  ,  y  alzan  grandes  céspedes*  También 
dice  SUio  ItaUco  {a) ,  qiie  las  onigeres  de  los  Gallegos  la-* 
braban  la  tierra ,  como  comunmente  lo  hacen  agor^ 
allí  y  ea  Asturias.  Y  de  las  \Mzcaynas  dice  mas  Stra- 
bon  ,  que  qiiando  parían  servían  á  sus  maridos ,  levan- 
tándose ellas  ,  y  haciéndolos  á  ellos  estar  acostados. 
Bañábanse  en  el  rio  poco  después  de  paridas,  y  allí 
también  metían  en  el  agua  sus  niños,  para  endnrcccrsc 
ellas  y  endurecerlos.  Y  cuenta  Strabon  lo  que  le  acon- 
teció á  Carmdo,  un  hombre  priñdpál  con  una  muges 
destas  Españolas.  Babia  cogido  paca  cava^sfcn  una  su  he^ 
redad  algunas  mugeres  entre  otros  hombresa  A  una  dellas 
k  tomaron  los  dolores  del  parto  en  la  obra  ,  y  no  hizo 
mas  que  apartarse  un  poco ,  y  dexando  ya  echado  el 
niño  en  tierra ,  se  volvió  i  su  trabajo  ,  por  no  perder 
el  jornal.  Avisáronle  á  Carmelo  de  lo  que  pasaba  ,  y 
pagán  lolc  el  jornal ,  le  mandó  que  se  fuese  al  lugar.  Le- 
vanto su  criatura  del  suelo  ^  y  lavándola  en  una  fuente 
que  allí  habia  ,  y  envolviéndola  con  esa  miseria  que  pu- 
do, se  volvió  á  su  casilla.  Hombres  y  mngeres  tenían 
siempre  muy  á  punto  una  ponzoña ,  que  hacían  de  una 
yerba  semejante  ai  apio «  y  mataba  sin  dar  ningún  do* 
lor :  para  que  si  alguno  les  quisiese  hacer  fuerza,  map 
rándose  ántes »  se  pudiesen  escapar  della. 

3  Por  este  mbmo  tiempo  de  Augusto  César.,  dice 
Plinio  {b) ,  que  se  hallé  en  Vkcaya  la  yerba  que  por  eso 
llamaron  Cantsd>rica  >  y  piensaui  algunos  que  es  la  mis- 
ma  que  se  llama  Centaurea.  Y  en  general  dice  allí  Pli- 
nio ,  que  eran  muy  dados  los  Españoles  á  conocer  las 
yerbas  y  buscarlas  í  y  así  en  su  tieoipo  dice,  que  usa- 
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ban  en  los  convites  y  conversaciones  grandes  de  pía» 
cer  nna  bebida  que  llaman  de  den  yeibas ,  porque  otras 
tantas  se  mezclaban  coti  aloxa,  ó  agita  miel  |)ara  ella; 
y  esta  bebida  tenían  por  muy  soave  al  gusto  y  de  gran 
provecho  para  la  salad.  Tal  era  la  fiereza  destas  nues-> 
tras  gentes  ,  y  mucha  ddla  verémos  cómo  la  mostré 
ron  en  c^ta  guerra. 

^    Muchos  Historiadores  h.iccn  mención  desta  jor- 
nada de  Augusto  César  {á) ,  y  solos  Dion ,  Paulo  Oro- 
sio  y  Lucio  Ploro  ,  cuentan  algunas  particularidades 
della.  Habíanse  alterado  mucho  esta  vez  todas  estas  gen- 
tes ,  y  particularmente  los  Vizcaínos  ,  que  no  conten- 
tos ,  con  que  sin  ser  sajetos  al  Pueblo  Romano  vivían 
en  libertad ,  querian  ellos  sujetar  á  sus  vecinos  :  y  asi  ha-p 
bian  movidoteguerra  á  los  Vacéos»  Turmodigos  como 
los  llama  Oftftio^  6  Curgonios^  como  está  en  Lacio 
Floro ,  y  i  los  Autrigones ,  entrándoles  la  tierra  y  des* 
tray^ndosela.  Y  pasaba  tan  adelante  la  ferocidad  de  los 
Vizcaínos ,  que  á  Augusto  no  le  pareció  convenia  en- 
comendar á  nadie  esta  ¿i^uerra  ,  sino  venir  el  mismo  á 
hacerla  por  su  persona.  Licuado ,  pues  ,  á  Vizcaya  ,  puso 
su  real  cabe  la  ciudad  de  5agesama  6  Segisama ,  y  re- 
partiendo su  cxcrcito  en  tres  partes  ,  en  un  dia  tuvo 
bien  ocupada  casi  toda  la  tierra.  Mas  la  guerra  se  había 
de  hacer  andando  como  á  caza  de  los  Vizcaínos  que 
salían  á  dañar  ios  Romanos  quandó  veian  la  oportuni- 
dad, y  después  se  escondían  en  las  montañas  sin  que 
pudiesen  ser  habidos.  Fatigáronle  tanto  con  esto  á  Au- 
gusto, que  se  hubo  de  retirar  con  mucho  despecho, 
y  dexartsus  Legados /  ¿y  Gapicanes  que  continuasen  la 
guerra.' Todo  el  despecho.de  Augusto  fué ,  porque  no 
habiéndosele  dado  los  riucstros  como  el  pensaba  ,  por- 
que ñaban  mucho  en  lo  fragoso  de  sus  aioh canas  :  tan> 


po- 
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poco  querhn  ficfear  con  él.  Dexaban  de  pcoene  ea  InN  . 
talla  con  Augusto ,  porque  tcnian  muclia  ménos  gcmé 
sin  comparación  queél;  y  juntamente  con  esto  con  su 

l¡j,eicza  natural  en  los  cuerpos  ,  con  la  mucha  costum- 
brc  de  atravesar  íacikr.cntc  poi  las  asperezas:  no  se  mo- 
vía Augusto  de  un  lugar  para  otro  ,  quando  ya  esta- 
ban sobre  él  puestos  en  las  mas  altas  sierras  de  aquellos 
contornos,  de  dcmde  le  fatleaban  y  acosaban  de  mala 
manera*  Llegó  á  tanto  la  angustia  de  Augusto  ,  por  vec 
que  sin  ser  vencido  ,  cada  hora  lo  parecía :  que  Je  d¡6 
una  enfermedad  melancólica,  por  lo  qual,  como  dice 
Dion ,  ífié  forzado  á  retirarse  al  abrigo  de  Ja  mar  en 
Tarragona. 

5  Dexo  Augusto  por  Generales  en  Vizcaya,  con  car^ 
go  y  titulo  de  Legados ,  i  Gayo  Antistio«  llamado  pot 

sobrenombre  el  Viejo  ,  á  Publio  Firmío  y  Marco  Agri- 
pa, que  después  fué  su  yerno  del  Emperador.  V  a  Cbtc 
postrero  lo  nombra  solo  Lucio  Ploro,  de  los  otros  dos-, 
el  y  Paulo  Orosio  hacen  mención.  Dion  señala  destos 
DO  mas  que  á  Antistio  ,  y  aííadc  á  Publio^Carisio  :  y  á  lo 
que  parece  por  lo  de  adelante  en  esta  guerra,  rodos  estos 
quatro  Capitanes  sin  duda  tucron  principales  en  ella.  To- 
dos en  toda ,  ó  cada  ano  en  alguna  parte*  Tenia  la 
guerra,  sin  las  dichas ,  otra  gran  difícultad ,  que  era  h 
&lta  de  trigo.  La  tierra  por  su  esterilidad ,  como  agora 
lo  vemos ,  nó  lo  tiene ,  y  la  continuación  de  la  guerra 
había  ya  consumido  lo  de  las  comarcas  de  KJoja ,  que 
«on  bien  abundantes.'  A  esto  se  proveyó  con  mandar 
Augusto ,  que  una  buena  flota  proveyese  de  trigo  desde 
aquellas  costas  de  Bretaña ,  que  no  están  lejos  en  Fran- 
cia. Esros  navios  no  hicieron  solo  este  provecho  de  bas- 
tecer los  R^omanos,  sino  que  con  buena  gente  de  guerra 
que  rmxcron  ,  cercáron  también  por  aquella  parre  á 
Vizcaya  ,  qne  resistiendo  con  admirable  perseverancia, 
había  menester  toda  esta  veiltaia  de  los  Romanos  para 
ser  conqoiatada.  Ya  entonces  los  Vizcaínos  viéndose 
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cercados  por  tantas  partes ,  fiiéron  forzados  i  pelear  eir 
batalla.  Estase  dio  como  Orosio  y  Floro  cuentan ,  junto 
á  la  ciudad  que  ellos  llaman  Bélgica,  y  siendo  los  núes* 
tros  vencidos  por  la  innumerable  multitud  de  los  Ro- 
manos ,  se  recogieron  a!  monte  Vinnío  de  tanta  altiva 
y  aspereza,  que  el  mar  Océano  creían  subíiia  allí  ántes 
que  las  legiones  Romanas.  Sin  subir  alia  lo  cercaron 
por  lo  baxo  ,  hasta  forzar  á  perecer  de  hambre  los  mas 
de  ios  que  allí  se  hnbian  retirado.  También  cercaron  los 
Romanos  un  lugar  llamado  Araciio ,  que  resistió  brava- 
mente, y  se  manmvo  mucho  tiempo ,  mas  fué  al  ña 
entrado  por  fuerza  y  asolado.  Este  parece  que  fué  el  ñn 
de  la  guerra  con  los  Vizcaínos.  Antistio  y  Firmio  U 
prosigMÍéron  con  los  Gallegos.  Fu¿ron  cercados  mu-* 
chos  dellos  en  la  montaña  llamada  Medulia,  abriendo 
por  baxo  los  Romanos  un  foso  de  quince  millas»  con 
que  quedó  cerrada  toda  la  tierra.  Los  Gallegos  que  se 
vieron  sin  maneia  de  poder  sufrir  mas  el  cerco  ,  porque 
ya  la  hambre  los  aquejaba,  y  sin  poderío  de  pelear 
con  sus  enemigos ,  porque  su  gran  multitud  les  daba 
notoria  ventaja,  y  el  foso  les  vedaba  á  ellos  salir  á  da- 
ñarles,  como  gente  tan  feroz  y  tan  brava,  determiná- 
ron  librarse  del  cativerio  con  la  muecte.  Así  se  íuatá* 
ron  á  porña  todos ,  unos  echándose  sobre  hs  nuntas 
de  sus  espadas,  otros  echándose  vivos  en  grandes  ho- 
gueras, 7  otros  tomando  veneno,  que  Lucio  Floro  dice 
hadan  del  árbol  texo.  Todo  esto  hadan  con  tanto  pla- 
cer ,  que  se  {untaban  á  comer  en  banquetes ,  por  ma- 
tarse ttlí  con  mayor  regocijo.  Lucio  Floro  también  cuen« 
•ta  9  que  acabada  así  esta  guerra  ,  Augusto  volvió  de 
Tarragona  a  Vizcaya,  y  para  mejor  pacificarla,  mandó 
á  muchos  lugares  dcxar  el  sitio  alto  y  enriscado  que 
tenian »  y  baxarse  á  poblar  en  lo  baxo.  A  otros  sosegó 
,Con  rehenes;  qne  le  dieron  ,  y  i  otros  vendió  por  ca- 
;tivos.  Ofi  ocióle  el  Senada  Romano  á  Augusto  César 
por  esu  «victoria  d  uiunío»  mas  ¿1  era  ya  tan  gran 
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Monarca,  que  podía  tener  en  poco  tales  fiestas^  y  asi 
agora  no  coró  dcsta.  ' 

6  Todos  los  Historiadores  qne  esaiben  esta  guena 
cuentan  por  postreta  la  que  se  hizo  á  los  Asturianos, 
y  todos  nacen  áCarisio  General  ddla.  Habían  los  nues- 
tros j  intado  un  grande  cxército,  y  baxando  de  sus  mon* 
tañas  pasiéroa  su  reaJ  cabe  el  rio  Astura  ,  que  aunque 
daba  nombre  á  toda  la  provincia ,  no  se  puede  enten- 
der del  todo  qual  sea.  AIJí  tomaron  en  su  secreto  buea 
consejo  de  repartit  su  gente  en  tres  parres ,  por  dar  sú- 
bito á  un  mismo  tiempo  sobre  los  Romanos ,  que  tam- 
bién tenían  dividido  en  tres  diversos  campos  el  suyo, 
con  tres  Legados  por  Generales.  Lucio  Floro  dice,  que 
iba  todo  tan  bien  ordenado  y  proveído ,  que  no  puiole- 
xan  los  Romanos  dexar  de  ser  vencidos ,  o  recebir  ma- 
cho daño.  »yMas  faé  siempre  verdad  lo  quesiempie  nos 
^  hemos  quejado  de  las  oiscordias  de  nuestros  Españo- 
„lcs,  y  el^nca  unirse  para  defenderse,  sino  apartarse 

unos  de  otros  para  destruirse/'  Los  Brigecinos  pue- 
blos ,  á  quien  se  habla  dado  parte  deste  consejo ,  aví- 
sáron  á  Carisio  ,  y  el  juntando  sus  campos  con  gran 
presteza  ,  díó  sobre  los  Asturianos  ,  ántcs  c[ue  ellos  pu- 
diesen advertirse ,  ni  sentir  que  venia.  Asi  fueron  des- 
baratados ,  tomándolos  en  descuido ,  aunque  no  sin  mu- 
cha sangre  de  Romanos ,  que  los  nuestros  matáron  v 
hirieron  en  la  batalla.  Los  que  escapáron ,  se  recogie- 
lon  i  la  Ciudad  de  Lancia :  de  cuyo  sitio  no  se  paed^ 
tener  entera  sóticia,  sino  que  se  puede  conictorar  íiie^ 
se  cerca  de  donde  agora  está  Oviedo  ,  como  presto  de 
propósito  se  dirá;  Alíí  sfc  defendieron  muchos  dias  los 
nuestros  tan  valerosamente ,  y  con  tanto  daño  de  sus 
enemigos  ,  que  quando  ya  les  tomaron  la  ciudad  ,  con 
la  grande  indignación  de  tan  brava  defensa  ( como  Lu- 
cio Floro  cuenta)  la  qulsiéion  los  soldados  poner  flic- 
go  ,  sino  que  Carisio  quiso  conservarla  por  memoria  de 
habok  el  conquistado.  Paulo  Oroáo  dice  ^.que^tes  de 
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tomar  la  cíadad  ,  la  quisieron  quemar  los  Romanos  , 
Carisio  ios  detuvo ,  y  alcanzó  de  los  nuestros  luego  que 
se  diesen.  Celebra  mucho  Lucio  Floro  las  riquezas  de 
aquella  cierra,  donde  los  rios  cieoen  oro,  y  las  montaña» 
Jiermellon^  y  oto  piineace ,  y  otros  colores  preciados ,  y 
con  la  tadustria  que  los  ELomanos  les  hiciéron  poner 
en  buscar  y  labrar  estos  veneros ,  comenzaron  los  As^ 
turianos  á  conocer  y  gozar  el  provecho  ddlos ,  sin 
haber  tenido  dates  noticia  dcstas  riquezas.  Con  esto  ya 
España  de  muy  cansada  tuvo  algún  sosiego ,  y  qucJó 
lo  de  Vizcaya  y  Asturias  reducido  en  forma  de  pro- 
vincia. Por  regocijo  desras  victorias  hizo  hacer  Augus- 
to muchas  alegrías ,  y  diversos  juegos  en  sus  reales  ,  de 
los  quales  tuvieron  cargo  Marco  Marcelo  y  Tíbecio 
Nerón ,  que  le  sucedió  después  en  el  Imperio. 
,  7  Quando  Augpsto  andaba  en  esta  guerra  Üe .  Vtz« 
caya,  caminando  una  noche  en  su  litera  ,  cayó  un  ra- 
.7^9  y  te  mató  ó  hirió  al  esclavo  que  iba  allí  |unto 
alumbrando  con  el  farol,  y  el  quedo  amortecido  del 
espanto.  Quedóle  también  a  Augusto  de  la  enfertnedád 
que  acá  en  España  tuvo ,  dañado  el  hígado  ,  como  cuen- 
ta Suetonio  ,  por  reumas  que  le  coiriéron  allí.  Y  en  ésta 
su  enfermedad  fué  quaudo  después  Antonio  Musa,  su 
Médico ,  hizo  la  cura  que  está  celebrada  por  todos  los 
autores.  No  podía  sentir  Augusto  ninguna  manera  de 
remedio ,  por  via  de  las  cosas  calientes  que  Antonio 
Masa  le  aplicaba.  Mudó  por  esto  de  parecer  el  Médico, 
y  comenzóle  á  curar  ai  contvario  con  baños,  frsgidísif 
mos ,  y  con  darle  á  beber  gcandes  golpes  de.  ag¡ui  muy 
helada.  Sanólo  CQD>esto,  y  él  lo  premió  generosamen'^ 
te  de  muchas  maneras*  Mas  Díon  áicc ,  que  filé  mas 
venmra  la  salad  de  Augusto ,  que  no  obra  dd  arte ,  por-* 
que  luego  quiso  hacer  Antonio  Musa  la  misma  expe- 
riencia en  Marcelo  ci  sobriao  muy  querido  idc  ApguSr 
to ,  y  se  le  murió.  ■  ..■'<■■-!- 
.  S'  De  Carisio  parecen  por  Espaaa  mucbas  monedas 
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.  de  plata  y  de  bronce  y  de  hierro ,  y  algunas  con  el  bas- 
tón de  marfil ,  que  era  uno  de  los  premios  mas  celebra- 
dos que  se  daban  á  los  Capitaacs  Romanos  vencedo- 
res ,  como  insignia  de  mando  y  señorío  en  el  exército, 
según  Valerio  Máximo  y  Tito  Livio  lo  dan  á  entender, 
Y  en  todas  las  monedas  (^ue  yo  he  visco  con  el  nom* 
bre  de  Carisio,  siempre  uene  el  pronombre  de  Piiblío» 
y  asi  se  ha  de  emenaar  eo  Dion  donde  siempre  se  lee 
Tico.  Y  las  que  yo  tengo  y  he  visco  ^  todas  tienen  de 
Ja  una  parce  el  costeo  de  Augusto  con  su  nombre.  En 
e(  reverso  tienen  unas  no  mas  que  estas  letras  en  medio: 

'  P.  CARISIVS.  LEG.  AVG.  que  dicen  en  Castellano: 
rublioCarisio  Legado  de  Augusto.  Otras  tienen  en  me- 
dio un  hermoso  trofeo ,  y  al  derredor  dice  la  letra: 
P.  CARiSiVS.  LEG.  PROPR.  Pubiio  Carisio  Legado 
y  Proprccor.  Las  mas  destas  monedas  de  Carisio  son 
de  hierro  contra  lo  ordinario  de  las  demás  Romanas 
que  son  de  cobre.  Por  donde  cambien  parece  como  yS^ 
¿biaban  en  Vizcaya. . 

CAPITULO  LIV. 

.JLa  fundaeitm  de  Merida ,  Zaragmí  y 

Ciras  Cohnias. 

t  *A.cabóse  desta  vez  tan  enteramente  la  guerra 
con  nuestros  Españoles  ,  que  Augusto  Cesar  despidió 
y  premió  todos  sus  soldados  viejos  ,  que  llamaban  Emé- 
ritos. El  premio  que  les  dio  fué  señalarles  mucha  tierra, 
en  aquella  parce  de  ia  Lusicanía  que  llamaban  Vectonia^ 
donde  pudiesen  edificar  una  ciudad  muy  grande ,  y  tu-* 
vi^n  allí  hartos  campos  para  mantenerse.  Esca  fué  la 
mnjr  nombrada  ciudad  de  Emérita  Augusta ,  que  como 
d  nombre  de  los  soldados  Eméritos  que  la  fundáron ,  f 
A  sobrenombre  de  Augusto  que  les  dio  la  tierra ,  y 
hoy  ^  llamándose  Mérida ,  conserva  el  nombre  poco 
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diferente  del  antiguo,  y  conserva  también  en  ruinas  de 
soberbios  edificios  ,  y  en  rastros  de  su  gran  sitio  ma- 
ravillosas señales  de  su  antigua  grandeza  y  magcsrad. 
Esta  ñindacion  de  Mcrida  la  cuenta  Dion  Casio  :  y  yo 
tengo  por  cierto,  que  tuvo  cargo  de  ediñcaria  Pubjio 
Carisio,  y  que  esto  significa  una  gran  moneda  de  bron- 
ce c|ae  se  tialla  »  que  tiene  de  una  parte  el  rostro  y 
nombre  de  Augusto ,  y  en  el  reverso  los  nombres  de 
Mcrida  y  Carisio* 

2  Todo  lo  desta  guerra  y  fiindacion  de  Metida  su- 
cedió el  año  veinte  y  tres  ántes  del  nacimiento  de 
luicstfo  Redentor  ,  como  lo  señala  Dion  diciendo  ha- 
ber sucedido  en  el  nono  Consulado  de  Augusto ,  coa 
su  compafiero  Sylano. 

3  También  se  ediñcó  como  de  nuevo  en  este  mis- 
mo tiempo  la  ciudad  de  Zaragoza  en  Aragón ,  que 
ju:tiene  aun  en  el  nombre  rastros  del  de  César  Augus- 

que  entonces  se  le  puso,  por  memoria  de  Augos^. 
t<^ ,  que  la  extendió  ,  y  ensanchó  en  d  sitio  de  un 
gar^e  ¿ntes  se  llamaba  Salduba:  y  por  la  grandeza 
de  su  acrecentamiento ,  y  por  magostad  de  quien 
la  acrecentó  ,  perdió  este  su  nombre  anticuo.  Muchas 
monedas  antiguas  se  hallan  desta  flindaaon  de  Zara- 
goza ,  y  diversas  en  los  nombres  de  los  que  tuvieron 
cargo  della  :  aunque  todas  conforman  en  tener  el  nom- 
bre desta  ciudad  escrito  con  estas  letras.  C.  C.  A.  en 
que  dice ,  COLONIA.  CAESAR  AUGUSTA,  Los 
nombres  de  los  Duumviros  que  yo  he  visto  en  estas 
monedas  son  Lucio  Vecciaco ,  y  Marco  Catón ,  Licia- 
no»  y  Germano. 

4  Estimó  en  tanto  Augusto  César  el  pacificar  asi 
tstas  provincias  de  £spaña ,  que  dice  Paulo  Orosio, 
que  por  honra  desta  paz ,  mandó  cerrar  segunda  ves 
el  templo  de  Jano.  Y  Ludo  Floro  llama  eterna  esta 
paz  ,  que  agora  se  alcanzó.  Todo  esto  da  buena  ayu- 
da para  creer  ,  que  también  se  fundó  esta  vez  Ja  ciu- 
dad 
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dad  de  Beía  en  Portugal ,  que  antíguameote  ftc  llainó 
Pa^  ¡fiMa  i  Y  quiere  decir ,  Paz  del  Emperador  Ju- 
Jío  :  y  Augusto  fe  debió  dar  este  nombre  en  honra  de 
«1  tic.  Y  por  quedar  ya  asi  fondada^  estas  tres  dud^ 
des  Mérida ,  Zaragoza  y  Beja ,  sucedió  lo  que  afras  se 
tefirió  de  Strabon  que  quedó  España  muy  llena  de 
Romanos ,  y  hecha  toda  á  su  lengjua  y  coscuai- 
brcs  {a), 

$  H^cicwáo  mención  Vclcyo  Parcrculo  ¡ns!gne  his- 
toriador natural  de  Roma  desta  guerra,  üoiiibra  á 
Piiblío  Silio  otro  Legado ,  que  gobernó  después  de 
Gayo  Antlstlo  ,  esto  que  agora  se  conquistó.  Luego  tras 
esto ,  sigue  este  autor  en  celebrar  nuestras  cosas  de 
Jfopaña  y  sus  grandezas  en  la  guerra.  Yo  pondré  aquí 
sus  palabras  ñelmente  trasladadas ,  porque  se  entienda 
cómo  preciaban  los  Romanos  á  los  Españoles ,  y  la 
estima  que  hacian  de  su  grande  ánimo  y  valentia  en 
la  guerra.  En  estas  provincias  de  Espafia  (dice  Velcyo^ 
desde  que  fiié  enviado  á  ellas  Gneyo  Scipíon ,  de  tal 
manera  peleamos  con  ellas  con  macha  sangre ,  tanta 
de  Romanos  como  de  Españoles ,  poi  espacio  de  do- 
clcntos  años  :  que  perdiendo  Capitanes  y  exércitos,  mu- 
chas veces  se  le  hizo  afrenta  al  Imperio  Rouiano,  y 
aun  se  vido  puesto  en  peligro.  Porque  Cbtas  dos  pro- 
vincias facigáron ,  y  al  fin  consumieron  con  la  muerte 
á  los  dos  Sdplones.  Maltratáron  por  espacio  de  veinte 
imos  i  nuestros  pasados ,  con  la  muy  afrentosa  guer- 
ra del  Capitán  Viriato.  Meneáron  y  hiciérod  dar  bai* 
.beóes  para  caer  á  rodo  el  Pueblo  Romano  con  el  es^ 
panto  de  la  gnerra  de  Nomancia.  En  aquellas  provin- 
cias rompió  d  Pueblo  Romano  el  feo  concierto  de 
Quinto  Pompcyo ,  y  el  otro  mucho  mas  Ico  de  Man>- 
cino,  con  la  grande  ignominia  de  entregar  el  Capitán 
General*  España  mató  muchos  Capitanes  Generales, 
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Consulares  y  Pretorios  :  y  en  tiempo  de  nuestros  pa- 
dres y  levantó  tanto  á  Sertorjo  con  ei  gran  valor  y  es- 
fuerzo de  ios.suyos  en  las  armas,  que  por  cinco  años  no 
se  pudo  juzgar ,  quál  tenia  mas  poderío  en  elias  y  Ro- 
ma 6  España ,  y  quál  de  las  derras  habia  de  quedar 
por  señora  de  h  otra.  Pues  estas  provincias  tan  extei^ 
didas  y  tan  llenas  de  moradores ,  tan  feroces :  Augusto 
César  las  puso  en  tanta  paz ,  que  donde  jamas  cesaban 
grandes  guerras ,  agora  gobeifnándolas  PubKo  Antistio, 
Publio  Silio ,  y  después  los  otros  Legados ,  no  se  halla 
ni  aun  solo  un  salteador. 

6    <Qiic  mas  pudiera  decir  un  Español,  quando  muy 
encarecidamente  quisiera  ensalzar  las  c  osas  de  su  tier- 
ral Pues  no  es  él  solo  ,  que  Lucio  Floro  tanü)ien  dice 
de  España  lo  que   pndierimos  desear  los  Españoles, 
quando  quisiéramos  que  nuestras  cosas  mucho  estima- 
ran y  encarecieran*^  Sus  palabras  son  éstas:  £spaña  nun- 
ca tuvo  pensamiento  de  rebeiar  toda  junta  contra  nos»- 
otros,  nunca  qtuso  poner  todas  sus  fiierzas^ en  com-> 
petencia  de  las  nuestras  \  ni  tampoco  tuvo  España  to- 
da junta  codicia  de  mandar ,  m  aun  de  defender  en 
concordia  su  libertad»  Porque  si  esto  fuera ,  que  toda 
la  tierra  se  juntara ,  de  tal  manera  está  fbrtaledda  con 
el  mar  y  los  montes  Pyreneos  que  la  cercan  y  que  por 
*ola  la  naturaleza  del  sitio  ,  ni  aun  llegar  á  ella  no  pu- 
diéramos. Y  así  antes  la  tuvieron  ya  ocupada  los  Ro- 
manos ,  que  ella  pudiese  tener  entera  noticia  de  sí  mis- 
ma, y  sola  ella  fué  en  las  provincias  que  sujetó  liorna. 
Ja  que  conoció  sus  fuerzas  ,  quando  ya  estaba  vencida. 
Lc>  mismo  dice  Strabon  por  estas  palabras.  Las  otras 
provincias  fueron  conquistadas  por  ios  Romanos  de 
una  vez ,  JEspaña  repartió  sus  guerras  por  muchos  tien>* 
pos ,  y  parece  que  las  tenia  como  en  d^ósito » para 
atarlas  poco  i  poco*  .  . 
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^ároi  9ue  duran  en  España  ifistüs  tíempos^ 

Y' 
a  se  ha  cBcbo  qoindo  se  comenzó  la  obra  del 

camino  de  la  plata.  Agora  en  este  tiempo  de  Augus- 
to César  parece  que  se  acabo  del  todo.  Hsto  se  iniics- 
tra  ser  asi ,  por  una  inscripción  larga  y  muy  linda  de 
las  de  Ciríaco  Anconicano,.  que  dice  haberla  hálito  ea 
Caparra « con  enas  ktras:  , 

T.  VICTVRIO.  ET.  C.  SEMPROMO.  COSS.  POPVLIS. 
PROVINCIAE.  ARENAT.  OB.  SVPERIORVM.  TEM 
PQRVM.   B£LLA.  AD  SVM^AM.  INOPIAIL  &£- 
DACnS.   INMVNITAS.  OATA«  SST.  QVOAD.  QVIO 
gVID.   TERRARVM.  AD  EMERITAM:  VSQVE.  AV- 
GVSTAM.  INTERIACET.   LAPIDIBVS.  STERNK- 
R£TVR.  C£NSV£RE,  SIQUIDBML  B.  M AIESTATB* 
A VGVSTI. .  DIVI.  F,  AC.  S.  P.  Q.  R.  DlGNITA- 
TE.  ET.  AMPLITVDINE.   HOC.   ESSE.  VT  PRO- 
VINCIAE. PORRO.  Aa  ITAUA,  CONSTITVTAE. 
QVAE.  DB.  R£PVm.ICA¿  RO.  «ENE*  MERITAE.  ES* 
SENT.         MktlÓRÉM.  CVLTVM:  RBDVCfcREK^ 
TVR.  ITAQVE.   TITO.  MVRTIO.  PROVINCIAE. 
H I  S  P.  CITERIORIS.   P  R  A  E  T  O  R  I.  DEMANDATVM. 
B&T.  VT.  CCCCK.  •  |>q»¡DO.  AR6SMTL  B.  PVBtICISL 
PCn^U.  Ra*^E  M  o  L  V  M  B  N  T I S.  QVAE.  PRAE'TERI- 
TEMPOR.  QVAESTORE5.    RECEPISSENT.  PRO 
VINCIAM.  SÜBLEVARET.   ET,  PONDO.  E.  PROVIN- 
CIALIBVS.  QVA.  EAD.  PHaiPPOS.  QVAE.   AD.  AC 
TIACVBIL  SVPBRERANT.  AVT.  QVAE.  IN.  AERA- 

BIVM.  NONDVM.  RELATA.  FVERAxNT.  CLX. 
r     r  Tras- 
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Trasladado  en  cakellano  dice«  Siendk>  Cónsules  Tito  Víc« 
turnio  y  Gayo  Scmpronío  hallándose  los  pueblos  de 
la  provincia  de  los  Arenares  en  gran  pobreza  por  las 
g'ierras  de  los  aáos  pasados ,  se  Icí»  dio  franqueza  ,  hasta 
tanto  que  todo  el  camino  que  hay  desde  sus  tierras  has- 
ta MériJa  se  aderezase  y  cubriese  bien  de  piedra.  Por- 
que al  Senado  le  pareció  que  convenía  á  la  Magestad 
del  Emperador  Augusto ,  hijo  del  divino  Julio  »  y  á  la 
autoridad  y  grandeza  del  Senado  y  Pueblo  JELomano,  . 
que  á  las  provincias  muy  apartadas  de  Italia  que  bu* 
biesen  bien  servido  á  la  república  se  k$4Uese  todo  lus* 
tre  y  buen  aseo  en  sus  cosas.  Conforme  i  esto  se  te 
dió  cargo  i  Tito  Marcio  ,  Pretor  á  la  síü&on  de  la  Ci- 
terior ,  que  ayudare  á  b  provincia  con  quatrocicntas 
y  diez  libras  de  plata ,  Lis  qsulcs  habla  de  haber  la  re- 
pública de  sus  públicos  aprovechamientos ,  y  había 
entrado  ya  en  poder  de  los  Qücstoces  pasados ,  y  Ies 
añ  í diese  también  sobre  éstas  otras  ciento  y  sesenta  li- 
bras asimisoio  de  plata ,  que  se  habian  habido  de  los 
de  la  tierra ,  ó  Iiabian  sobrado  de  las  guerras  de  los 
campos  Philippicos,  y  del  Promontorio  de  Acdo^y 
que  de  qualquier  manera  no  hubiesen  llegado  aun  á  me- 
terse en  el  Erario  público.  ' : 

z  Estos  Cónsules  nombrados  en  esta  piedra ,  pues 
DO  se  hallan  entre  los  ordinarios  ,  es  forzoso  fuescu 
de  los  siiffcctos  ,  de  quien  se  hace  poca  aiencion. 

3  Otra  colima  pone  el  mismo  Autor  ,  que  se  ha- 
llo en  aqucí  camino  de  ía  plata ,  con  memoria  de  lo  ma- 
cho que  Aiu;uí^to  hizo  en  él.  Y'  también  !a  puso  eti 
sus  fastos  Onuphrio  ,  llegando  el  año  que  se  hace  naen- 
cioQ  en  ella.  Y  asimismo  la  pone  Aldo  Manado  cm 
su  ortograña.  Y  dice  desu  maneta» 

r 

IMP. 
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AugUitQ.  C¿$ar. 

IMP.  CAES.  DI  VI.  F. 
AVG.  POT.  MAX.  COS. 
XII.  TRIB  POT.  X.  IMP. 
VIH.  ORBK.  MARI.  ET. 
T  ERRA.  PACATO.  TEM 
PLO.  lANL  CtAVSO.  BT. 
REP.  PO.  ROM.  QPTIM. 
LEGJB.  S  A K C T IJS S.  INS- 
TIT.  REFOR.  VI  A  M.  SV 
PERIORVM.  COSS.  T£MPO 
RE  INCHO  ET.  MVT.TfS.  LO 
CIS.  IMTERMISSAM.  PRO. 
DIGMTATE.  IMPERII.  LA 
aiOREM.  LONGIOREMQ.  GA 
DES.  VSQYE.  PERDVXIT. 

♦  I 

» 

Trasladada  en  castcDano  dice  así.  El  Emperador  César 
Augusto ,  hifo  dd  divino  Julio  Fontíñce  Máximo ,  te- 
meado  ya  la  décima  vez  d  poderío  de  Tribuno  dd 
pueblo ,  y  d  de  Capitán  Qeneral  la  octava ,  y  teniendo 
el  «luodécimo  Consulado :  habiendo  pacífícado  el  mun- 
do por  mar  y  por  tierra,  y  cerrando  c!  templo  de  Ja- 
no  :  Y  habiendo  reformado  la  república  del  Pueblo  Ro- 
mano con  leyes  excelentes  y  constituciones  santísimas: 
extendió  y  prosiguió  este  camino  muy  mas  ancho  y 
muy  mas  largo  hasta  la  Isla  de  Cádiz ,  como  pertenecía, 
á  U  Magestaid  y  grandeza  del  Imperto  Romano :  ha- 
biendo sido  comenzado  el  dicho  camino  en  tiempo 
de  los  Cónsules  pasados  >  mas  estaba  ya  roto  y  destruí^ 
do ,  y  no  continuado  en  muchas  partes* 
,4  £n  los  montes  Pyreneos  dicen  que  se  halla  otra 
ipscripdon  antigua  dcste  tiempo  de  Augusto  César» 
Tiene  csaitolo  siguiente.  '  ' 


AÜ- 
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AVGVSTO.  TERRA.  MARIQ. 
VICTOR K.  ELIMINATIS.  SA 
CERDOTJB.  BONAE.  DEAE. 
ET.  COLLEGIO.  SKPTKM. 
EPVLONVM.  COMMVNÍ.  PO 
PVÍ.L  SENTENTIA.  EXCLV- 
SO.  CERETANL  TEMPLVM. 
VICTORIAS.  A V6.     D  «>0  ' 

En  castellano  dice  :  Siendo  c!  Emperador  Augusto  ven- 
cedor por  mar  y  por  tierra ,  los  Pueblos  Ceretanos 
dediciron  este  templo  á  la  victoria  de  Augusto,  ha« 
hiendo  echado  primero  déi  por  coman  consentim¡ca«> 
to  dé  todo  el  pueblo  los  sacriñcios  de  la  Diosa  Yesta, 
y  el  ccflegio  de  los  siete  Sacerdotes  llamados  £pa« 
Iones. 

5  En  Lisboa  tuvo  el  Emperador  Augusto  estatua, 

como  parece  por  la  basa  que  hasta  agora  dma  en  U 
Iglesia  de  ¿dutiago  con  estas  letras: 

DIVO.  AVGVSTO.  C.  AR- 
RIVS.  OPTATVS.  C.  IV- 
Liy&  EVTICHVS.  AY- 
GVSTALES. 

Dice  en  Castellano :  Pusieron  esta  estatua  al  divino  Em- 
perador Augusto  Gayo  Atrio  Opcato,  y  Gayo  Julio  Eu- 
thyco  sus  Sacerdotes. 

6  Hase  de  entender  para  ésta  y  otras  muchas  jrfc- 
dras ,  que  como  dio  la  lisonja  de  los  Romanos  en  con* 
sagrar  sus  Emperadores  y  tenerlos  por  dioses  ,  así  tam-* 
bien  les  señalaron  Sacerdotes ,  y  á  estos  liamáron  Au- 
gústales,  y  al  principal  deilos  Flamen  como  se  Ua^ 
maban  los  otros  mayores  en  Roma.  Ya  hemos  visto 
atrás  esto  mismo  en*  alguna  piedra ,  y  parece  en  otra 
basa  de  estatua  de  Augusto ,  que  está  en  Mérida  ea 
casa  de  Hernando  de  Hccma »  con  esto  escrito  en  ella* 

DI- 
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i.   .  .  DIVO.  AVGVSm 

ALBINVS.  ALBINI.F.  FLAMEN.  . 
i  myu  AVG.  PROVINCIAS.  1-Y 

.  SITANIAE.  ' 

cccdm«>idd^.Eippocádór.  Auj^us^  César  por  toda  U  Lii^ 
dttuifaii|'éle'|tob  aqucHa  estatna* 

-  •        ^     CAPITULO   L  VI. 

Em^axada  de  Ja  India  d  Augusto  estanda  en  BS" 
paña :  y  quándo  volvió  á  Rma :  sucediérém 
,  •        acá  nuevas  guerras. 

i  :  Jilifitidor  yese.'Aifgiisco  en  Tarrapniá »  te 
▼Itiiéroti  á'darU  ciboiKeiid^if  á  pedírk-b  paz*  Emba-! 
llado¿«l  de  la  líicUaiOiíe^tál ,  y  de  ta  ^ScyifS^u  Habían 

atravesado  casi  todo  el  mundo  ,  para  buscar  un  hom- 
bre ,  cuya  fama  se  extendía  por  todo  él.  Diéioulc  sus 
dones ,  y  ftétoii  comentos  después  de  tau  iargo  víage 
con  híaberle  visto  y  dádok  algún  coutcuratiúcnto  con 
<i»t  venida.  Trocóselp  C3n''Csto  i  España  entonces  fa 
suerte ,  de*  lo  que  muchos  siglos  ántes  le  iiabía  acón* 
Cectdo;  Ena^eavió  Embaxadores  a!  Rey  Atexandro  Mag- 
fio  V  qo^ndo  estaba  ei\  Babylonia  de  vuelta  ,  ó  para  en-' 
cw  W  esta  India  Oriental ,  y  ^ora  eUa  teve»'  en^ 
irióWEiKibatidoiesá-EspáBft.' *  * 
*  •  >i  Dme  fiAsm^  añ6  Veinte  f  tres ,  que  vamos  con- 
eando,  fue,  coiiio  se  ve  por  tas  tablas  Capitolinas ,  el 
triunfo  de  Espafia,  que  se  dio  a  Sexto  ó  Sextio  Apiile- 
yo  ,  mas  no  hay  memoria  en  autor  ninguno  ,  de  có- 
mo ,  ni  quándo  lo  mereció.  Mas  hasc  dc  tclnei  jiiucha 
cuenta  con  este  Sextio  ó  Sexto  Apuleyo  ,  por  lo  que 
tue^o  hemos  de  tratar  del*  También  desta  vez  que  An- 
Tom.  ir.  U  gus- 
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Calahorra  y  su  tierra  ,  para  su  guarda :  porque  la  va- 
lentía de  nuestros  Españoles ,  )anta  con  su  mucha  leal- 
tad ,  era  muy  apropiada  para  hacer  segura  la  persona 
del  Erqpeíádor.  Y  c$to  le  pudo  movcii*á  Augusto  taii4« 
tOr  y  Anas  que  pl  ezémplo  de  su  tic  ,qiie ,  coÉio  queda 
dicho ,  tuvo  también  su  gqarda  de  Espafioks¿  T^unbieii 
usaba  después  Augusto  en  Koma  hacerse  traer  por  la 
ciudad  en  una  silía  de  palo  Española  ,  que  él  también 
con  nombre  Español  la  llamaba  Dureta ,  y  parece  ver- 
daderaiDcnrc  vocablo  yizcain9 ,  aunque  en  kn^4 
agora  no  lo  tienen.      ^  \         /    •  -  » • 

3    Si  tomamos  er  principio  4esta  guerra  desde  que 
Statilio  Tauro  la  comenzó  fiasta  agora  ha  durado 
ya  y  por  la  cuenta  de  Dion  ,  cinco  años :  desde  el  vein- 
té  y  siete  basta  ¿sce  queAes  veinte  y  'tres  intes  M 
Nacimiento,  en  que  Av^giuísto. tiene  ¿I jioiio .CMkMt 
Jado  con  Marco  SyJanp  ^   AUgostciíMUi  AitaiOf  a)  * 
Tarragona  todo  el  año  ^pasado ,  y  parte  d^e  s^pnes  - 
Suetonío  dice  expresamente,  que  el  octavo- Consula-»  ^ 
do  y  el  nono  los  comenzó  á  tener  Augíisto  estando 
en  Tarragona,  Y  de  aquí  se  sigue  manifiestamente, 
que  Augusto  vino  á  esta  guerra  por  lo  menos  ,  si  no 
había  venido  ántes,  el  año  veinte  y  cinco  antes  de  la 
Natividad  en  su  séptimo  Consulado  con  el  quarto  de  • 
Marco  Agrippa.  Y  estuvo  acá  en  Tarragona  todo  el  • 
año  veinte  wy  quatro  4  y  vppr.lo  np^énos  parte  désre  que  - 
es  el  veinte  y  tres ,  en  elqual  conforme  á  JU»no  flo^ 
ro  volvió  á  Vizcaya  «  y^  <)uando  ella  y  JtoS  '9tia|  pro- 
vincias vecinas  estaban  conquistadas  (4).      '  •  • 


..(fl)  .Bntí  Uh.  4.  c.  II.' 


GAi 
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Jkigusto  César. 

-••..!:.•••  '  ■' 

il.,     i':  -  CAPITULO    L  VII. 

*  I 

«  •      •  ' 

(Las  memartas  fue  e»  Aamias  -se  bailan»  ag$ra 
'  destak  .gütrra^'d^  Au¿usio  am  hs  Asturianos^  - 

>iy ■  >  f    ».    t,      .  *  •     '  /  J 

.  I  JiittCis  gtiems  desiiáiCapiranes  Ue  Augusto  cotí 
los  Astámnos?  prece  sin  dnda  pasáron  en  las  Asturias 
de  Oviedo ,  y  en  lo  mas  coaiarcano  de  aquella  ciudad^ 
por  las  insigues  memorias  que  aun  hasta  agora  por  allí 
duran  dellas.  La  mas  seúalada  y  celebrada  por  los  au-: 
totes  antiguos  Pomponio  Mcla ,  Pünio  y  Ptolomeo  fué 
de  ias  tres  aras  ilaoiadas  Sextias  ó  Sexcianas ,  del  nombrp 
del  Capitaa  Sextia  que  las  puso^  Pomponio  Mela  dice 
dellas  y que  «statma  en  un  lugar  rodeado  casi  todo  de* 
(a  mar ,  que  por  esco  .llama  Peninsular,  y  que  siendo^ 
éMcoAai  a  Augusto  C&ar  y  eopobtedan  y  dab^n  bistre 
l*a«ielas'OoÍQafoas,  que  iote»  na  tenían  nín^niía  nom^ 
•bcadía»  Estas  atas  fderon  tres  grandes  pirámides  labra- 
das de  caateria  ,  al  modo  de  las  muy  celebradas  de 
Egypto ,  y  así  huecas  por  de  dentro  con  sus  caracoles 
que  subian  á  lo  alto  ,  y  estaban  en  la  villa  de  Gíjon, 
puerto  y  lugar  bien  conocido  i  cinco  leguas  de  Oviedo^  * 
y  tan  rodeado  de  laniar,  que  por  solo  un  pezón  angos» 
to'se  junta  con  la.  cierra,  qucd^o  hecha  una  enteri 
Pemnftila*  Y  por  no  haber  otra  en  todas  aquéllas  marn 
ñas  de  Ascunas;  y  por  nombrarla  Pomponio  Mela  f 
Ptolpnieo  en  tú  comedio  T.:Tecindád>  tratando  de  la^ 
«asi  se'tadeodeiclafannentecomo  escnviéro&atti^  ise^ 
gun  qtie«Ms  .larganiéDCer  en  las  antigüedades  lo  knes-t 
tiarémos.  Y  de  las  dos  no  hay  honkbresen  el'lugar  que 
se  acuerden ,  porque  ó  las  ha  consumido  la  mar ,  ó  las 
deshicieron  para  la  fortificación.  Mas  la  tercera  no  ha 
diez  años  que  se  derribó  :  y  así  muchos  me  referían  á  míj 
estiajudé  eft  aquel  pi}cao,,su  farhna  y  altura,  j  como^te*^ 
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nía  grande  inscripción  de  muchas  letras,  la  qual  tatn-^ 
bien  como  todo  lo  demás  se  consuníidén  ediñcio& ,  útk 
que  nadie  tuviese  cueata  con  lo  que  se  descruia. 

2  Y,  dendo  ^ta  memoria  4^tjis  «atas'  Souia»  co$it 
tan  insigne ,  puf^f ta  ^si  ¿.cn  la ,  qiaripa,, ,  jpara  ^ffífi,  todos 
los  navegantes  tuviesen  memoria  desta  guecrá  ,  me  ma- 
ravillo mncho  no  hallarse  mención  deltas  en  :ningiaii  • 
Historiadot  dé  los  que  della  cscribiéion.  Y  aun  no  es 
i.iiuo  de  maraxillar ,  que  no  hablasen  del  edificio:  mas 
es  mucho  de  espantat ,  como  no  nombran  siqiuera  en- 
tre ios  otros  Capitanes  á  este  Scxtio ,  habiendo  sido  tan 
principal  en  acabar  la  guerra ,  que  pudo  con  razan  dcxnr 
trofeo  tan  señalado  ddila*  con  su  oombre.  Por  esto  he 
pensado  algunas  veces ,  qué  el  que  así  ptiso  estas  aras, 
filé  Scxtio  Apuleyo  este  postrero  que  teferiambs  bata 
triun&do  de  España.  Y  no  estotban ,  ántos  ayadan  á  esta 
conjettira  lasL  tablas  CapicóKnM,  •Porque  oomo,  aUi  no 
está  escrito  mas  que  esto  SEX/ A^PVL^tVS.,  LéBn'<6»9 
dos  Sexto ,  y  no  Sextio ,  como  pareccsc  debía  kcr.  Y 
también  no  eta  inconver.Icntc  del  non^brc  ¿exto  sacar 
el  de  Sexrianas  para  las  aras.  Esta  es  mi  conjetura  ,  por 
no  hallar  otro  Capitán  insigne ,  que  pudiese  dexar  acá 
un  tan  iiiagnífico  trofeo ,  y  eo  il  su  nombre ,  junto 
^on  el  de.  Augusto  Qésac*.  '  ! 

i_  .Otra  gran  memoria. desta  gqerra  es  en- Asturias 
iniyt' notable  por  el  lugar  donde  se  halla..  Esrnna  raso^ 
nlible  población  pm  aquella  tierii ,  y  Uáifiasc  el  Gorao; 
m  una  vega  ancha  y  llana  ,  que  toma  el  nombre  diei  ktr 
gol:  á  lasi  jriberas  dIsLxió  ibmadó  lleynázD¿JBsot  vega  y 
<t  JHgairQsrttá-  mny  eerca  del  ínclito  sitio  dcif:Monm«fr 
rték-de  hue^rrb^  Señora  de  Coyadouga ,  ;santD  .y  muy 
ilustre  pfiñcipii)  de  la  reata  n  ación  de  Es|iañíi,  por  h*i 
beila  comenzado  a  obi  ar  desde  allí  nuestro  Señor  mi- 
l^rosamentji  ,  quaado  cr  Rey  Don  Pcinyo,  que  se  ha-* 
bia  retlradorcon  bs  ChristianQS«n  aquella  cncaía  ,  strtió 
v^tKiqiido  .7,  idG6tiuyeodo^ieL'giaa'P9defi^  de  Jpkld^ 
til  z'l  *  rost 
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fos.  'Entre  él  Valle  dc  Covadone;a7  cl  dd  Cono  no  hay 
que  una  sierra  ,  con  no  legua- entera  de  travesía.  En 
este  Kigat  drtCorao  hahabidt)  muchas  piedras  antiguas 
de  sepulturas  Romaivns ,  qi>c  daban  bien  i  entender  tía-» 
bcr.&ido  puestas  d  soldados  ,  que^muríeron  aiU  en  baí 

lugar  iscmfirmáron  átii  ;^i^a(«n^¿rbii^t$  lieweifice 
fli^áMvqqtii^iiufj^ak^h  masíipolr  h^facyn^Béccáta^ 
Áo  miJobQ  djUi^fifttú^^  eká.pátte,  sé 

qflo^  CHá:  |i^em)ipO!r>  psÉsadcio Ibn ^¿«1  ladcxyó ,  dice  ási:  \ 

t^f, e'*'  P.  &tt<rfí  Vt  A  vil       -í*-»    '  í- 

PATER.  EL  PRO.  ? 

filtra  ipli^rttii  piiUara  díce>/r(>ix^;  Gomo-Y^ 

nuHiifiestó  tífmo  del  Eicahor ,  i{txc  n^  'áMz  ser  muy 
inNcb^  sino  tal,  qna)  se  podía  Milfar 'M>el* excreto  Ro- 
mano,  ó  cu  ti  c  ¿oi  Asmrianps  aiiiigosí  ó  cativos.  En 
-Castellano  díc¿:         '  ■  '  ■       5  .  •  .  .t: 

4  Memoria  consagrada  ¿  los  dioses  de  los  defiin- 
tos.  Esta  scpiiíruni  se  pn^o  á  Piibiio  Eíkío  hi)o  de  Fia- 
vio  Victo  ,  que  vivió  treinta  años:  y  púsosela  su  padre 
no  solo  por  setlo,  sinoi|>C:írc|iJB&i5e  la  tenia  el  hijo  bien 
merecida.  Otra  ptcdraém  ^p^j  una  portada  ;i  mas  can 
gastadas  las  letras ,  que  no  5C^Icc  bien  en  ellas  mas  que 
«ir^aHÜppafititA4f£«|nal<]^^  94i9?rfc;tajibsmmbrar 
|b  A  lasjIrpokucM,  ty:los>ipivefliaaAa»qaeYvsfió,  y 
«abjQfeabodce  qoé  tse^dicej  qcBB  lUé-  nuy  am^do  ¿á 
ha^  BMaéM^pQíS^  ote 

Sci  estlí  riirta^chimbuaa  diéntrb.cfi  una  casa'  se 'Use  tennh 
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k>s  nuestros  en  esta  vega ,  porque  si  pelear  querían  cft 
Aseadas.,  :casr  era  forzoso  pelear  allí ,  por  no  haber  cí| 
toda  Ja; tícrraide^  aquella  proviada  otro  llano  donde  sa 
pudiesen  junfar  dos  grandes  cxércífos ,  sino  el  de  aqud 
ñralle  V  otro  qiioestá  mas^atLKra  allí  pnto  sobre  el  mcr* 
■Cado  ido  Csüofpéi  i  ia^ibera  del  uto  Buetta^Y  ppes  téáo^ 
los  Historiadores-  cmando  4esti  gqerra  cáerftflín  cornos 
ios  Asturianos  |a  coiiienziróii  yírcootinuáron  \  ^^Uín^ 

y  salicodb.i  polaar'ideraUt  cit»4B^oinQfas0r^f>0Milo  ^  y 
por  ser  aquella  U  mayor  aspereza  que  hay  en  Asturias; 

sin  lo  demás  de  k«>  meipória^  5^  arfriba ,  se  entiende 
bien  ,  como  allí  tac  lo  principal  de  la  guerra.  Y  las  Aras 
Sextias  no  se  pusiósoh' mas  de  quacro  ó  claco  leguas 
de  allí.  *  ^'  •  ^  *  " 

5  La  otri  tercera  memoria  desta  guerra  está  en  San 
MigXiel  de  Lino  ^  que  es  la  pequeoa.y;  dcaiigksia  ^ue 
t¡í  Rey  Don  Ránairoifriisifiro  deste  imnbre  edifico. á 
media  legua  de  Oviedo,  como  eo  nuestrás  Corc&nioat 
leemo$\  en .  la  cnestá  de  Man^nso.-  Alti.'cti  la  tdbm 
fsUí/vm  píedrj^d^'siffte  vbes  'cn  álco  y  «00  y  mett>  en 
ancho  ,  labrada  en  rédondd  por  arriba*  :Y)lbt!aiMÍ5^iiii^ 
enteca  y  conservad»  sin  haber  tentdo  mas ;  "tiene  s^a- 
mente  estas  ieuas  cu  lo  alto  que  hace  árcci.  '  <     .  > « 

■    .  C  A  ES  ■    -5.;!        i  .  .       '  ' 

'    :  , '  .:AR.  íü  Mr    .  •  .  (        •    ^  '  ' 
'  .  .   .  •  r  .   I T  A»  ,IrAi.  •  r  '     .'  : 

.    .    ■      .        .  '  N.^A'oí:        ,        i    ..!        '  ^ 

¥0  trasladé  fídniimit  tst^n  las  leerás  y.  los  ceá» 
glones.  Y:  si  aMnDi<cs'j<lieftO'i|i|6  falca  tlnq:ictrá  en  ét| 
Omifk^  porque*  es  ton  clara  que  hobia  rieclecíc^^'ti^ 
1  >asi  qaerembs  cr^t ,  que  tanÜeq  falta  blira  «I 
tlürocablo  IMn^  y  qaeharde  dsdr.fiMsItfft  Jtckia>juM 
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está  piédraí  p^'4d  (erofto  quGocnrmvfott  ÜcjAnpis^ 
to  Cesar  se  IcVántó ,  quÉuwte  lfmbb(acabado 
quistar  la  ciudad  de  Lancta^  y  domar  con  estó  toda  la 
provincia.  Y  el  descuide  manificsto  .de  ia  otra  piediai 
del  Coxao  imce  aua  tms  ptobaUc  esta;  mi  jcofijcoira. 

Isa  faU^d  de  lOi  a^pinwn  .que^  a^r^  i^bWj 

-  1    Oiendo  como  es  ifafenixlertól  poi.  ios  Historia* 
dorcsy  que  Augusto^  se  ivelVió  este  año -an iba  diaho  á 
Roma,  y  que  nunca  mas  vino  *á  £spana  :  nO  Yco^quc 
pueda  tener  fundamento  ninguno  lo  .xjuc  algunos  afir-:* 
man  ,  de  que  estaba  rAagus^  fin  üarragpna,  quando 
á&ó  el  ediao  ó  provámon  piEii  qyke  sefpusáese.  ien,  lisii 
ta(.¿iiAtiBCiilaL  todd  el  atufldo^  dpfqae  SáiliJkailiflice 
ttiendon     jiriSaptfaíiijra»§üiÉ>i!y ^cp  jMjagcaia'iiflH; 
Bcn  esto  por  taackito^  ou¡»jniiq(^^ 
palacio  qae  liánian  Aá*  «iIciiondc«:Aa^usto ,  por  :met 
que  tíá  se  déspiichd.  Y  por  iet'CStcriilbiixwtán  in» 
signe,  no  soio  en  las  Histqrias  de afifcic!' tiempo,  sino 
también  en  el  santo  Evtogeiio ;  será  razón  itiostrar, 
como  cstx>  qqe  así  se  dicd  es?imposible¿  Porque  eldar- 
s6  jaqueila  provisión,  filé  sin  duda  muy  cerca  del  año 
del  nacimiento  de  nuestro  Redentor.  EL  mismo  Evan- 
gelista San  Ludas  lo  muestra ,  quando  dice ,  que  el  pri« 
mero  que  comistizo-i  hacer  las  matriculas  de  Judea  por 
a^tia  preifision^  (ué  Sulpicio  Quirino  ,  que  otros  Ua- 
«iaaGyrmo!|[  Cyreiwsídd  qtifd.sabcnu»  por  Josefo 
y  por  idiídeoiás  que  cobecho  f  n  Jndca  con  <aigo  de 
Próconsid.  Y  Josefó  expresamente  dice     ,  que  Quw 
^  •  -  ri- 
ca) fia  li  cap.  f«  MVb.  sf.  áih$%nü^titAtf,  « ,  .  .  ^  r 
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ri»o;*Aé»lÍ9clteiM^e^'^  hiMá  sido» 

Cónsul    ipú^  JR>  [(Avá^iCúmtú^x  :  y  KiÉ>ia  sido  Cónsul 

el  aSo^  dkz  ántcs  Ucrííaciiiaicuto  de  nuestro  Redentor, 
Por  dondequedi'telató  qüe'fá'provhion  ó  edicto  ,  quan- 
do  de  muy  .^rras  lo  quei-aiiios  tomar,  se  comenzó  a  exc- 
catar  ,  no  antes  que  siete  ó  ocho  anos  del  NriC'miento. 
Y  dd  dafse  ailekocucaíse  >  hú  es  ^¿síbí«  póncr  mas  que 
uji  ^ño , ,  ó  dos  qi^ndo  mucho,  Y  aquí  esrá  crrpr  de 
íái^í^dteái  tóíjoAti^Wó/aim^VidÓ  q&c  hubo  mas  de 

mentó  úencn  fiMs|Hrobii>e$tOt|y  Ka^lp  harto  bneno, 
para  que  se  deba  creer  lo  contrario,  por  eí  toab^Bxi^f 
qiio'^iiáHs^fitraBgiclbtaV  el'qoil  en  dgiina  oiancraedeoo-* 

ta  principio  de  haboüse  dadoíVpococaínrcsíAi  .provisión^ 
Así  qLtamdo  hayaiTKis  eobado  io 'mas  largo  ,  halUrcmoS 
haberse. dado  aquella  provisión  i  los  difcz  años  ántcs  del 
Nacimiento  y  no  ántcs,  que  es  trece  años 'por:  lo  me- 
nos, despofls  que  *AogitstQ  cscawo  cnoTarrágiDoa. '  Y 
q.iaaioj8Ílilii¿csou)[o::^  'Poioiilaba/  ial^gtierca  )d0«^^ttCAyai 
Máto^e»fl«do  \f  qae'^udiesü/eniiéndiv'  ^nüal»  negodoi 
OMwi^l^rftts^iiBfijiriítf oiQstúfi  ^  €ftc4miiá^  tnadxa  pae  f 
tomjegjc  ^sfo es'|xáb»r.  par>Xi taeóa  deLti¿mpo ,  lo  que 
MLyctcnsnoLXixo/í^ia'fíwántni^^  qae 
naciere  mioitrb  .Reieotor ,  fié  qnando  >conictizá^rf* 
rncro  ei  hacerse  csca  maba  nli  :  y  así  se  Ipiiedc  colegir 
€11  alguna  aiancrá  dd  Saiita  Evangelio  , 'T'>asr lo  dicca 
expresaaicnce>Pauft>  Orosio  y  Ensebio  y  otros  Santos 
Josefo  señala  el  ricmpt>  con  mas  prc^íision ,  pues  dice, 
que  esta  matricula  ó  padrón  ,  se  hÍ£o  «i  aüo  treinta  y 
siete ,  después  que  Augusto  vencióoiiMaroo  Apcocúo; 
mas  el  número  sin  duda  e^á  errácb^  pnei^esde  aqaelkfr 
victoria  hasta  el  l^acímiento  de  Mfisrrd  %ñém^^4  W 
hobo  linas  ii^ae  vtíá^cif  ocho  años^}  «nnor-ftdefcúitB  da- 
ca'bacecserá.        ^  *:    •  '  .  .  . 
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CAPITULO  LIX. 
Nueva  rebelton  de  ios  Fizcaiuos  y  Asturianos, 

I  A  odos  los  Historiadores ,  qnc  cuentan  dcsta 
guerra  de  los  Vizcaínos ,  Gallegos  y  Asturianos,  la  con- 
cluyen como  está  dicho  y  sin  que  despnes  hag^  men* 
don  de  otra  cosa  qne  á  dio  pertenezca.  Solo  Dion 
pros^iie  otros  nuevos  levantamientos  que  yo  contaré 
aquí ,  como  el  los  relata.  Había  dexado  Aagusto  esta 
vez  en  España  para  el  gobierno  de  lo  que  de  nuevo  se 
había  conquistado  á  Lucio  Emilio  y  á  Publio  Caii^io. 
Mas  viendo  los  Vizcaínos  y  Asturianos  ido  á  César  Au- 
gusto ,  luego  comenzaron  á  tratar  de  nuevo  levanta- 
miento,  usando,  co  111  o  cncnra  Dion,  de  una  astucia 
para  valerse  de  sus  enemigos.  Jbucron  á  decir  á  Emilio, 
que  mandase  enviar  por  trigo ,  y  por  otras  provisiones 
que  tenían  juntas  en  muchos  lugares ,  para  que  de  allí 
las  mandase  recoger.  Para  esto  ñié  necesario  que  Emilio 
despachase  machos  á  diversas  partes :  y  i  todos  ^cos 
fliiatáron  los  nuestros  en  los  lucres  por  donde  andaban 
repartidos ,  y  comenzáron  lu^go  la  guerra  con  mocha 
braveza.  Mas  era  vana  porfía  la  destas  gentes ,  y  enga- 
ñábales su  ferocidad  y  valentía  para  creer  que  ellos  eran 
bastantes  á  valerse  contra  el  Señorío  de  tpdo  el  mun- 
do ,  que  eran  los  Romanos.  Emilio  hizo  la  guerra  muy 
cruel'  contra  los  rebeldes  ,  destruyéndoles  los  cauipos, 
y  abrasándoles  los  pueblos,  y  tomando  gran  multitud 
de  cativos, 

v2  No  son  los  Vizcaínos  ^ente  que  pueden  sufrir 
mucho  la  mala  sujeción,  y  ast  se  levantáron  de  nuevo 
por  la  gráa  soberbu ,  como  dice  Dion  ^  fiiusto^  y.  de^ 
masiada  crueldad  de  Cárbio.  Que  no  tenianios  los  Es-» 
pañoles- iÍ0mpEB.Ia.\Ctii1|a  on  los  lévantaoiienm  pues 
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se  ve  como  muchas  veces  era  del  mal  gobierno  coa 
que  los  Komanós  nos  fatigaban.  También  les  pareció 
que  Gayo  Furnio  Otro  Legado  que  habia  venido  de  nue- 
vo ,  no  tendría  tanta  noticia  de  la  rkii  a  ,  ni  de  la  [guer- 
ra en  ella  ,  y  así  mas  fácilmente  podría  ser  vencido.  No 
les  salló  cierto  este  su  pensamiento  ,  porque  Furnio  hi- 
zo el  oricio  de  buen  Capitán ,  socorriendo  muy  a  pun- 
to á  Carisio,  y  dándola  batalla  á  los  Vizcaínos,  con 
mucho  esfuerzo  hasta  vencerlos.  Tomó  muy  pocos 
cativos ,  porque  viendo  ya  los  Vizcaínos  perdida 
esperanza  de  su  libertad ,  ninguno  habia  que  no  menos» 
preciase  la  vida.  Muchos  se  matiron  ,  y  los  demás »  po- 
niendo fuego  á  sus  reales»  se  quemáron  dentro,  y  ios 
que  no  se  halláron  allí,  tomando  ponzoñarse  quitáron 
h  vida.  Strabon  cuenta  cosas  extrañas  de  la  braveza  desa- 
tas muertes.  Las  madres  mataban  sus  hijos  por  no  ver- 
los cativos,  y  una  mugei ,  que  ya  estaba  en  piibion ,  ma- 
tó también  á  todos  los  que  estaban  cativos  con  ella. 
Lo  mismo  hizo  un  muchacho  con  un  cuchillo  que  su 
padre  para  esto  le  dio.  Mató  á  el  y  á  sus  hermanos  que 
estaban  tan  aherrojados ,  que  no  podían  ellos  usar  con« 
tra  sí  de  tanta  crueldad.  Otra  muchacho  se  echó  en 
an  ítiego»  y  estuvo  quedo  hasta  que  se  quemó.  Con 
este  estrago  que  así  los  Vizcainos  en  si  mismos  bidé- 
ron ,  dice  Dion  ^  que  pereció  la  mayor  parte  deUos.  Al* 
gunos  que  craciñcáron  los  Romanos ,  en  d  tormento 
cantaban  muy  alegres ,  como  hombres  que  tenían  en 
mas  ser  muertos ,  que  vivir  no  siendo  libres. 

3  Los  Asturianos  ,  que  también  habian  rcbcLido, 
filcfron  mas  en  breve  vencidos.  Cercaron  un  lugar  donde 
estaban  muchos  de  ios  Romanos,  y  siendo  forzados  por 
ciiüs  a  levantarse  de  allí  ,  fueron  luego  también  venci- 
dos en  la  batalla  ,  y  con  esto  dexáron  las  armas ,  y  quo¿ 
daroa  destruidos  y  asolados ,  mas  que  domados  ni  su^ 
ietos. 

4   Con  todo  esto  hidé^on^oa  Vizcaínos' otio  ibvat^. 
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taiviicnto ,  y  muy  propio  de  su  naciiral  ferocidad  el  año 
diez  y  seis  áates  del  Nacimíeoto.  Parece  que  fliéron  ven- 
cMos  por  Carisio  y  Furoio  eres  años  ánres  en  el  Con- 
sulado de  Marco  Marcelo  Esernino  y  Lucio  ArrutiLÍo: 
agora  todos  los  que  fueron  cativos  y  vendidos ,  nutá-i 
ron  á  un  mismo  tiempo  sus  señores ,  y  fortalecicr  )nsc 
en  algunas  mon rafias  y  sierras  bravas  ^  y  deiide  allí  cuu- 
vocáron  machos  pueblos  para  que  les  ayudasen,  j  uitan-* 
do  con  csro  tancas  fuerzas  ,  que  ya  osaban  acometer  i 
los  Romanos,  y  hacerles  publica  la  guerra.  Marco  Agrip*  - 
pa.  Capitán  muy  valeroso ,  que  ya  era  yerno  de  Au^ 
gusto,  estaba  á  k sazón  en  Francia  acabando  de  paci- 
ficar movimientos  que  alli  habían  sucedido.  Pasó  de  allí 
en  Vizcaya ,  que  no  está  lejos  ^  con  la  nueva  desra  guer* 
ra ,  y  ántes  que  la  comenzase,  tuvo  otra  haj^o  áspera 
con  sus  mismos  soldados ,  que  malamente  se  le  amo* 
tiniron.  Y  dice  expresamente  Dion ,  que  la  causa  desta 
desobediencia  fué  temor  grande  que  los  soldados  Roma- 
nos tenían  á  los  Vizcaínos,  y  á  su  valiente  ferocidad.  So- 
segó Marco  Agríppa  su  gente  halagando  y  amenazando, 
como  mejor  pudo ,  y  púsola  en  campo  contra  los  ene- 
migos. Los  Capitanes  principales  de  los  nuestros  eraa 
todos  hombres  que  habian  sido  esclavos  de  Romatios, 
y  de  aquella  comunicación  habian  con  mucha  adver- 
tencia aprendklo  su  manera  de  guerrear,  y  lo  que  po-r 
día  valer  contra  ella.  Demás  desto  tenian  entendido 
^uán  cmelmente  habian  de  ser  atormentados  y  muertos 
si  otra  vez  irenian  en  manos  de  sus  enemigos.  Asi  re- 
sistiéron  á  Marco  Agríppa  terribtemente ,  y  le  vencie- 
ron machas  veces ,  matándole  muchos  de  los  suyos.  Y 
fue  tanto  este  daño,  que  Agrippa  tuvo  neccbidad  de 
castigar  sus  soldados  ignominiosamente  por  su  cobar- 
día, y  señaladamente  á  una  legión  que  se  llamaba  Au- 
gusta, por  honrarse  con  el  nombre  del  Emperador,  íg 
mandó  afrentosamente  que  no  tuviese  mas  aquel  nom- 
bre. Mas  ecao  al  &i  muy  poderosos  los  Romanos ,  y 
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podían  cada  hora  renovar  sus  fuerzas ,  y  acrecentar  sus 
exércitos.  Con  esto  fueron  jpresto  vencidos  todos  ios 
Vizcaínos,  y  Agrippa  mando  matar  todos  los  que  eraa 
para  tomar  armas ,  y  á  los  demás  se  hs  quitó ,  y  Ies  hizo 
de  nuevo  dexar  los  sirios  fuertes  y -enriscados ,  y  abaxar- 
se  i  poblar  en  lo  llano  ,  como  Augusto  lo  había  liecho* 
jbia  Marco  Agiippa  hoiabre  modcbto,  y  no  nada  co- 
dicioso de  gloria  y  alabanza,  y  á  esto  atiibuyc  Dion, 
que  nunca  escribió  al  Senado  ,  ni  á  Augusto  nada  de 
lo  qiic  hizo  en  esta  guerra.  Ali^uno,  si  quisiese ,  podría 
pensar  que  lo  dexó  de  hacer  ,  porque  diciendo  verdad, 
había  de  reterir  cambien  las  veces  que  fue  vencido ,  y 
la  cobardía  de  los  suyos ,  que  le  forzó  á  castigarlos  con 
tanta  aspereza,  y  otras  cosas  que  había  padecido ,  de 
que  no  se  podía  dexar  de  tener  por  afrentado.  También 
dice  Dion»  que  ofreciéndole  su  suegro  el  triunfo  por 
estas  victorias  ,  A  con  su  acostumbrada  modestia  no 
lo  qui^so  aceptar.  Esta  guerra  escribe  solo  Dion  (4) ,  y 
el  poeta  Horacio  hace  también  mención  della.  Desta 
vez  que  Marco  Agrippa  estuvo  en  España ,  y  de  las  que 
había  estado  ántes,  tuvo  tanta  noticia  de  toda  ella  y 
de  su  sitio ,  y  repartimiento  de  sus  provincias  y  pueblos 
particulares^  que,  como  dice  Plinio  (b)^  vuelto  a  liorna, 
nÍ20  pintar  una  muy  entera  y  general  descripción  de 
toda  España ,  en  una  lonja  del  campo  Mardo »  aunque 
á  Plinio  (r)  no  le  contentan  las  medidas  que  por  lo  an<^ 
cho  y  lo  largo  allí  dio  á  la  provincia  del  Andalucía. 

5  También  parece  que  tenian  los  Españoles  en  Mar- 
co Agrippa ,  gran  patrón  y  ^otector  para  sus  negocios 
en  Roma.  A  loménos  los  de  Ulia ,  la  ciudad  cabe  Cór- 
dova  ,  de  quien  tantas  veces  se  ha  tratado  ,  asi  h>  lla- 
man, y  así  lo  celebran,  como  se  ve  en  ima  graii  basa 

de 

.  0>)  Ba  U  Epíst.  10.  dd  Uh.  X, 
C¿)  Pinfnra  de  España  en  Roma. 
Xc)  Ea  d  üb*  3.  c.  a. 
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de  su  estatua  que  duia  allí  lu^u  agora  á  la  pucita  de 
k  fortaleza  con  no  ma^  ^ue  estas  letras: 

M.  AGRIPPAE. 

También  pusieron  estatua  i  un  biyo  suyo  i  lo  que 
pacece  ^  pues  en  otra  semejante  basa  dice: 

AGRIPPAE 
M.F. 

CAPITULO  LX. 

Cosas  particulares  de  España  por  estos 

años. 

I  !^ste  mismo  año  diez  y  seis  triunfó  en  Roma 
Cocnelio  Balbo  el  de  Cádiz ,  de  quien  algunas  veces  he- 
mos tratado,  y  agora  llegó  en  Roma  á  la  grandesa, 
que  ni^n  extrangero  ántesdél  tuvo,  y  los  Romanos 
no  tenían*  mas  donde  subir ,  pues  había  sido  ya  Cón- 
sul* Y  agora  se  le  dio  el  triunfo ,  siendo  «imbien  el  pri* 
mer  extrai^ero  que  en  Roma  lo  alcanzó.  Había  ven- 
cido en  Africa  los  Garamantas ,  pueblos  muy  aparta- 
dos en  lo  muy  interior  de  aquella  provincia ,  y  exten- 
dió con  esto  el  Sciáorío  de  Roma  mucho  mas  adelan- 
te de  donde  hasta  entonces  había  llegado.  Y  hase  de 
entender  que  no  es  este  el  Cornelio  Balbo  que  Pom- 
peyo  lievó  de  Cádiz  consigo,  y  le  defendió  después  Mar- 
co Tullo ,  sino  un  sobrino  suyo  que  se  fue  emóncea 
de  acá  con  cL 

.  z  Tiene  otra  cosa  particular  y  muy  señalada  este 
triunfo  de  Comeiio  Balbo ,  que  fué  el  postrero  que  de 
hombre  que  nofbae  Emperador ,  ó  faijo ,  ó  deudo  de 
Ja  casa  imperial  em  Roma  hubo ,  y  en  el  se  acabó  esta 
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fiesta,  que  hasta  entonces  había  sido  tan  solemne  y  efe 
tanta  gloria  en  Roma.  Y  si  algún  Emperador  después, 
ó  hijo  ó  deudo  suyo  quiso  triunfar,  lo  pudo  hacer,  sin 
que  á  los  demás  se  les  permitiese.  Comenzó  esto  de  Ja 
modestia  de  Agrippa,  . que  como  había  ya  comenzado 
á  rehusar  esta  honra,  en  la  victoria  de  los  Vizcaínos^ 
continuó  en  otra  may  grande  y  próspera  conquista  que 
en  Tracia  hizo*  £n  lugar  del  triunfo  se  dieron  de  aqu^ 
adelante  los  atavíos  triunfales  á  quien  se  había  de  dar 
el  triunfo.  Estos  eran  ,  la  vestidura  ác,  brocado ,  la  co- 
rona de  laurel  ,  la  silla  Curul»  y  el  bastón  de  marfil ,  y 
asi  otras  cosas  semejantes.  Y  en  éste  se  resumió  toda 
aquella  fiesta  solemnísima  que  antes  se  solía  hacer. 

5  También  parece  se  acabó  en  Aiiiippa  otra  cos- 
tumbre muy  antigua  Romana  de  batir  moneda  muchos 
hombres  particulares  con  su  retrato  y  su  nonibrc.  Ha- 
bla puestos  oficiales  públicos  por  la  república ,  á  cuyo 
cargo  era  ver  que  la  moneda  se  batiese  de  ley  y  muy 
buena  ^  mas  en  el  cuño  habia  mucha  diversidad  por  po^* 
der  poner  cada  uno  que  tuviese  d  Consulado ,  0^000 
cargo  público  de  los  Oirules,  ó  otros  principales  al  pro* 
pío  ,  y  su  nombre  escrito  ,  y  el  reverso  á  su  placer.  Es- 
to ceso  por  este  tiempo  ,  que  ya  de  aquí  adelante  no  se 
halla  en  las  monedas  nombre ,  ni  rostro  ,  ni  devisa  de 
ninQ;!in  particular ,  sino  de  solos  los  Emperadores.  En 
las  monedas  que  eran  de  Ceilonías,  todavía  se  hallan 
con  el  nombre  y  rostro  del  Emperador ,  en  el  reverso 
los  nombres  de  aquellos  que  tuvieron  el  gobierno  de 
la  Colonia  quando  se  labró  la  moneda,  como  ya  he-? 
mos  visto  y  verémos  después.  Y  las  nosrreras  monedas 
de  partiailares  que  se  hallan»  son  las  de  Carisio  y  Agirip-» 
pa ,  y  de  otros  algunos  deste  mismo  tiempo» 

4  ^  Hubo  después  algunos  livianos  movimientos  en 
£spaña  ,  de  que  no  dice  mas  Dion  ,  ^tno  que  ficilmen* 
te  se  pacificáron  el  año  trece  antes  del  Nacimiento.  Y 
Iwy  también  mcacioa  cu  c¿cc  Aucor  de  alguiias  Colo- 
nias 


r 


j 

Dig'itized  by 


At$giisto  César.  279 

nías  que  Augusto  fundó  con  moradores  Romanos  en 
España ,  y  parece  que  algunas  déstas  serian  las  que  tu- 
vieron el  nombre  de  Aiigustobriga ,  de  las  quales  hay 
hasta  agora  mucha  memoria  en  España.  Augusrobriga 
hubo  muy  cerca  del  sitio  antiguo  de  Numancia  y  cabe 
Burgos ,  y  cerca  de  Guadalupe ,  en  las  faldas  de  aquellas 
montañas  y.  donde  está  agora  el  VlBai  del  Pedroso,  7  en 
otras  algqnas  partes  de  España. 

5  Conielio  Balbo  el  de  Cádiz  había  edificado  por 
este  tiempo  un  teatro  en  Roma ,  que  se  llamó  de  su 
nombre ,  con  gasto  que  solo  un  Emperador  parece  lo 
pudiera  hacer ,  y  eran  ya  tan  grandes  sus  lii^uezas ,  que 
bastaban  pata  tanta  suntuosidad. 

6  Cuenta  Dion ,  después  desto,  nuevo  movimiento 
de  los  Vizcaínos ;  mas  está  en  esta  parte  su  libro  tan 
falto ,  que  no  se  puede  sacar  del  clara  toda  la  verdad. 
Lo  que  se  entiende  es ,  que  los  Vizcaínos  sobre  estos 
alborotos  enviáron  muchos  Embaxadores  á  Augusto, 
caballeros  principales»  pidiéndole  la  paz.  El^  porque 
estaba  muy  indignado  ,  sin  darles  otra  respuesta ,  los 
repartió  por  algunas  ciudades  de  Italia  asi  ^ue  parecía 
tenerlos  presos.  A  los  Embaxadores  les  peso  tanto  con 
sola  la  sospecha  que  pudíéron  tener  de  que  no  tenian 
libertad ,  que  se  matáron  todos.  Por  esto  quedó  la  paz 
sin  coneíaif se ,  y  expresamente  dice  Dion ,  que  Jos  nues- 
tros tomaron  después  muy  cuniplída  vcngnnza  en  los 
Romanos  deste  su  )üsto  dolor  que  la  mueite  tan  tris* 
te  destos  caballeros  Ies  cansó. 

7  Ya  en  este  tiempo  estaba  en  Roma  ,  siendo  muy 
conocido  y  estimado  por  su  doctrina  Gayo  Julio  Higi- 
BÍo,  Español  de  nación,  ahorrado  de  Augusto,  muy 
docto  en  todo  género  de  letras  de  humanidad,  y  que 
tuvo  por  esto  cargo  de  la  libi;ería  de  su  amo ,  y  escrirc'^ 
Wó  muchos  libros ,  y  duran  atm  hasta  agora  dos  de 
Astrología  y  de  las  fábulas  de  los  poetas.  Otros  hay  que 
le  hacen  á  Higínio  Alexandriao    que  no  Español ,  y 

otros 
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otros  que  dicen  qnc  las  obras  que  tenemos  no  son  des- 
te  Híginio ,  sino  de  otro  ,  yo  sigo  á  Suctonío  Tranqui- 
lo, y  á  lo  mas  común  que  se  tiene. 

.  %    También  estaba  ya  en  este  tiempo  en  Roma  el 
grande  Orador  Porcío  I.adron,  que  fue  Español  y  gran- 
de amigo  de  Séneca  el  viejo ,  padre  del  Filósofo ,  y  cl 
celebra  su  excelente  ingenio ,  y  cuenta  del  cosas  extre- 
madas. Dale  mucha  vehemencia  y  gravedad  en  el  de-* 
de  y  con  otras  grandes  virtudes  de  la  eloqüencía,  de  que 
pudo  ser  buen  testigo ,  pues  dice  que  desde  que  eran 
niños,  eran  muy  amigos ,  y  que  duró  esta  amistad  has- 
ta que  Porcio  murió*  .Pünio  cnénta  (a)  de  los  discipu** 
los  deste  Porcio  una  cosa  extraña  y  harto  dañosa.  Con 
el  mucho  csuidío  andaba  Porcio  siempre  amarillo  en 
el  rostro,  y  de  mal  color ,  sus  discípulos  dieron  en  que* 
rerlc  parecer  tan  bien  en  esto  como  en  la  eloqucncía, 
y  comían  muchos  cominos,  que  roban  la  color  del  re^s- 
tro ,  y  lo  ponen  amarillo.  Parece  esto  mismo  aquello 
de  que  ci  poeta  Horacio  hace  burla,  {b)  Tuvo  Porcio 
Ladrón  un  pariente  en  España  llamado  Rástico  Porcio» 
j  defendiendo  á  éste  acá  en  España  Porcio  Ladrón ,  se 
torbó  en  tanta  manera  quando  comenzó  á  hablar,  que 
no  sapo  decir  nada.  Y  con  tal  exemplo  en  un  tan  gran- 
de orador  no  se  debe  maravillar  nadie  si  le  aconteciere, 
ó  viere  que  sucede  á  otro  cosa  semejante.  Matóse  Por- 
cio Ladrón  á  sí  mismo  con  la  melancolía  que  le  suce- 
dió de  no  poder  sufrir  una  quartana  doble  que  tenía* 
y  pone  Eusebio  su  muerte  quatro  ó  cinco  años  ántes< 
dd  Nacimiento  de  nuestro  Redentor.  Y  adelante  ha-« 
bremos  de  tratar  otra  vez  deste  insigne  Español, 

9    Harto  notable  cosa  es  la  que  por  este  tiempo,  co-* 
mo  PUnio  cuenta  (O  >     aconteció  á  los  de  las  islas  de 
Malloca  y.  Menorca»  Muldpiícáron  tanto  los  conejos  allí,- 
•  -  .  ■  í  .?  que? 

(a)  £a    lib.  10.  cap.  14.   (¿)  £a  la  Epist,  1.  ¿  MecenAS, 
(c)  Eo«l  lib.  S.  cap. 
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que  destruían  roda  h  tierra  ,  coaiicndosc  los  sembrados 


Cesar  ,  pidiéndole  ayuda  y  remedio  para  Me  daño,  qius 
llegaba  á  ser  causa  de  hambre  en  la  tierra.  No  dice-Pii-i 
nio  lo  qne  se  proveyó  en  Roma ,  annqae  refiere  qna 
los  nuestros  pedían  gente  de  gnerra  contra  estos  ani*^ 
males ,  que  es  harto  donosa  reqüesta.  Y  es  otra  niara* 
▼ítfa,  que  habiendo  tantos  conejos  en  estas  dos  Islas ,  en 
Ibiza,  qac  no  está  muy  lejos  dellas,  dice  PÜnio  qnc  ja- 
mas en  ningún  tiempo  los  hubo.  Y  no  se  niaravill.ua 
nadie  dc^ro  si  considerare,  como  quando  se  descubrie- 
ron en  vida  de  nuestros  padres ,  las  Isbs  de  la  Madera, 
y  las  otras  de  por  allí ,  llevaron  íos  Portu Gañeses  aüA  co- 
nejos para  que  se  criasen ,  y  multiplicaron  tanto  ,  que 
MCibe  hasta  agora  la  tierra  grandísimos  daños  delios. 
-  .  ta  A  ios  de  Tarragona  les  pasó  á  esta  sazón  una 
cosa  donosa ,  y  que  por  tal  la  cuenta  Quintiliano,  (a) 
Ya  tenia  Aagnsto  muchas  Aruias  ó  altares  peqneños 
por  el  mundo,  porcjne  lalisonia  Hilaba  á  reverenciar* 
le  pOT  Dios  ,  y  sacrificarle  como  á  taL  En' una  Amia 
suya  que  tenia  en  Tarragona  nació  una  palma ,  lo  qual 
íüc  tenido ,  conforme  á  la  superstición  de  entonces ,  por 
cosa  de  muy  gran  tclicidad ,  por  haber  sido  siempre  la 
palma  árbol  que  representa  victoria,  y  el  nacer  en  el  al- 
tar parecía  victoria  eterna  del  ciclo.  Muy  alegres  con  cs- 
to  los  Tarragoneses  ,^nviáron  muy  apriesa  á  Roma  su^ 
Embaxfldofos,  que  llevasen  con  mudia  pompa  la  bue« 
na  nueva »  sin  recatarse  con  su  buena  simplicidad ,  de 
lo  que  deUa  se  podía  inferir.  Augusto,  que  era  muy  agu« 
do «  se  advirtió  dello «  y  así  no  les  respondió  mas  mt 
estas  palabras.  Bien  parece  qudn  pocas  veces  se  hace  me- 
go allí.  Si  sattificaraa  i  menudo  en  aquel  altar ,  el  fiie- 


C«)  En  el  lib.  tf.  cap.  3, 

^   Tom.  ly. 
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go  estorbara  que  no  naciera  nada  allí,  y  d  nacer  la  pal- 
ma ,  era  manifiesta  señal  del  poco  cuidado  que  tenían 
de  sacrificar.  Y  esto  no  hay  duda  sino  que  lo  dixo  Agos- 
to mas  por  donayre  ,  que  por  afrenta  de  aquellos  Espa- 
ñoles. Porqwe  naturalmente  era  benigno  ,  y  que  con 
giran  paciencia  encubría  y  disimulaba  las  faltas  de  los 
otros ,  aunque  fuesen  en.alguna  ofensa  de  su  autoridad. 
Dcsto  hay  muchos  exenoiplos»  mas  pondrqnos  aquí  uno 
solo,  porque  es  de  lo  que  le  pasó  con  un  Cordones. 
LlamáDase  este  Emilio  £Üano ,  y  otro  que  lo  acusaba, 
como  S^etonio  Tranquilo  cuenta ,  entre  otros  delitos» 
le  oponía  también ,  que  no  sentía  bien  de  las  cosas  de 
Augusto.  Tratábase  esta  acusación  delante  él ,  según  la 
costumbre  que  los  Emperadores  al  principio  tuvieron 
de  oir  por  su  persona  los  plcytos.  Quando  llegó  i  de- 
cir el  acusador  ,  y  mas  no  siente  ni  habla  bien  Emi» 
lio  de  las  cosas  de  vuestra  MaE^estad  ,  v  oh  i  ose  á  él  Au- 
gusto con  representación  de  algún  enojo ,  y  díxole.  Ptó-> 
badme  vos  eso ,  y  yo  haré  que  entienda  £mllio  ,  que 
yo  también  tengo  lengua.  Diré  del  mas  que  él  de  mi. 
Y  con  tan  blando  castro  satisfizo  á  su  cnop ,  y  qokó 
il  acusador  la  mala  pmia  con  que  en  aquello  tpierit 
insistir. 


JFin  dei  octavo  libro  ,  y  de  toda  la  Historia  de  España^ 
- .  :   h^a  el  Nascimiento  de  nuesuo  Kedoitot. 

Jesu-Cbristo* 
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Im  maneras  que  se  tuviéroñ  en  dar  autoridad  á . 
J0  fue  de.  los  S autos  de  España  de  aquí  adelante 
en  los  libros  siguientes  se  ba  de  escribir. 

.  lEXabiendo  de  comenzar  luego  m  este  libró  i  es- 
crebir  de  los  Santos  de  España ,  según  lo  que  su  histo* 

ría  com<3  parte  muy  principal  dcsta  mía  pide ,  y  yo  con-,, 
foniic  á  esto  al  principio  en  el  prólogo  propuse ,  ten- 
go mucha  cueata  ,  como  raaibíeu  alü  dixc,  qtic  con 
ser  el  fundamcato  de  qualquiera  hbtoria,  y  lo  que  ella 
por  mas  propio  requiere ,  la  verdad  y  certidumbre  en 
las  cosas  que  se  han  de  contar :  mas  mucho  mas  es 
oecesacio ,  jr  se  requiere  eaco  en  la  historia  de  los  dan- 
tos »  que  tiene  mayor  respeto  y  fia  del  Cielo ,  y  po* 
oe  miedo  de  gran  ofensa  de  Dios,  qtiaiqaicra  jpeque^ 
fia  falta  que  en  esto  hubiere»  Por  lo  qual  se  ha  de  pro- 
curar con  mayor  cuidado  et  autorizar  lo  que  se 
be  de  los  Santos ,  por  tsodas  la '  maneras  chrisrianas, 
graves  y  substanciales  ,  que  se  pudieren  hallar ,  para  dar 
mayor  créJico  á  la  escritura  ,  y  asegurar  á  los  lectores 
de  ser  cierto  y  verdadero  lo  que  en  ella  se  reñera.  Yo 
siento  muy  de  veras  lo  que  en  esto  es  razón ,  con  to- 
da la  advertencia  y  cuidado  de  cumplir ,  como  mi  fla-^ 
qucza  me^ot  pudiere  ,  con  lo  que  en  este  caso  se  pue- 
de iuntar  de  testimonios  auténticos  y  buenos  originan 
les ,  parece  poco ,  segiin  U  dignidad  del  sugeto  y  magCH 
tBui  de  las  cosas  es  grande»  mas  todavía  hay  algunas 
nans'de  poderse  autorizar  la  historia  de  los  Santoá^  y 
«oos  como  lugares  donde  se  hallan  testiftiomos  fjtee* 
.ves  7  de  substancia,  asi  que  st  eatíenda  <émo «  mot 
•cálmente  hablando ,  tiene  vecdad  y  certidumbre  piov 
bable,  lo  que  s:icando  ddlos  se  prosigue.  Muchos  son 
estos  lugares  ,  y  de  solos  seis  ,  como  de  mas  principa'- 
les  y  señalados  me  he  valido  yo  en  esto  ,  que  de  nucs- 
troa  SaotoSkde  España  acribo ,  y  spn  ios  siguientes:  > 

Na  a  Lo 
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1  Lo  qne  en  la  piiniitiva  Iglesia  los  Nocarios ,  diputa- 
dos para  esto ,  escribieron  de  las  pasiones  de  ios  dan- 
tos Mártices  de  su  tiempo. 

2  Los  procesos  originales  que  se  hidéron  contra  los 
Santos  Mártires  quando  los  Jueces  los  condenáron. 

3  Escritores  graves  y  de  macha  aatorMad  qae  escribié* 
ron  vidas  de  Santos ;  ó  algo  de  sos  oósas.  > 

4  :Lo  que  canta  la  Iglesia  en  los  oficios  de  los  Santos^* 
y  sus  fiestas  q'ic  les  celebra*  l 

5  Santorales  antiguos ,  de  quien  por  buenos  motivos 
se  entiende  merecen  crédito  y  veneración. 

6  Consentimiento  común  de  mucha  parce  de  la  Iglerá 
Chásciana  ,  y  como  tradición.  í 

Des  tos  seis  lagares  conviene  tratar  mas  en  pariicuíar,» 
para  que  mejor  se  entienda  la  mucha  autoridad  que  tie- 
nen y  y  el  gran  crédito  que  es  razón  que  se  de  á  los 
testimonios  y  certificaciones  que  dellos  se  pueden  to-« 
mar* 

Nt^artos  de  la  IgleHa,  ' 

'  i  San  Dámaso ,  en  lo  que  escribió  de  los  prím&* 

ros  Sumos  Pont í tices  hasta  su  tiempo  ,  refiere  siempre 
el  í;ian  cuidado  que  tuvieron ,  de  que  se  escribiesen  y 
quedasen  en  la  Iglesia  para  memoria  y  cxemplo  ,  los 
hechos  de  los  Santos  Mártires ,  con  sus  muertes  y  mi- 
lagros que  muchas  veces  nuestro  Scüor  quiso  mostrar 
por  ellos.  Esta  diligencia,  según  este  Santo  ,  la  comen- 
zó el  Papa  Sast  Clemente ,  discípulo  del  Apóstol  Saa 
Vedra ,  que  instituyó  siete  Notarios  en  iloma  ,  repan» 
tídos  por 'diVdrSás  i  partes  dellá;  para  que  irontoda^iiáe^ 
4idad  escribieseh  todo  lo  que  pasaba  en  los  mbifiMOS. 
«lefios  Santos»  y  todo  lo  que  elíos  como  Créticos  ha^^ 
cian;  Pasadas*  algunos  años  en  tiempo  del  Emperador 
Maximino  ;  el  Paprr^Santo  Antero  ,  considciandd  é^ÍM 
ptcc^o  tesoro  era  éste  para  la  Iglesia  Chrlstiana  ,  man- 
dando juntar  todo  io  que  lio&ca  sa^  tt<¡0Íp(»  los-lüíatarioi 
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sobredicho»  hablan  escrito,. de  los^Maitires^,  y  reconQ- 
ciéndolo  ea  pacticular ,  como  San  Dámaso  escribe,  la 
mandó  poner  y  gpaidac  con  cuidado  en  el  archivo  de 
k  Iglesia.  No  se  concentó  ei  Papa  San  Fabiano  ,  qu^ 
saceifió  luegp ,  con  la,  diligencia  de  k»  Pomí^s  pasa- 
dos en  esta  parte  ,  aunqneiiabia  údo  haifo  buevisr^  rp;, 
partiendo  entre  los  siete  Notários  aiiti|tios  pOf  siis  Vt% 
te  partes  ciertas  y  limitadas,  como  Barrios  y 'Parroquias, 
toda  la  ciudad  de  Roma  ,  para  que  cada  uno  escribiese 
lo  que  en  aquella  parte  de  la  ciudad  de  su  cargo  suce- 
día á  los  Santos  Mártires:  el  de  nuevo  puso  sobre  ca- 
da uno  deUos  un  Subdíácono  como  Sobrestante  para 
que  no  consintiese  (descuidarse  al  Notario  en  dexar,  de 
cscrS>tr  algo  de  lo  que  áesto  pertenecía «  y  todo  se  hi- 
ciese con  el  cuinpliúitento  y  ñdelidad  necesaria.  Y  quanr 
do  poco  después  en  tiempo  de  los  £niperadoies  Clau- 
dio y  Aureliano,  el  Papa  San  Pelix',  según  también  Sao 
Dámaso  cuenta,  inscitoyó  que  JUs  Misas  se  celebrar 
sen  sobre  las  sepulturas  de  los  Mártires ,  ó  donde  hu- 
biese mucha  parte  de  sus  reliquias  ,  que  fbé  como  un 
principio  y  origen  casi  de  canonizar  los  Sar.tos,  á  lo 
menos  de  honrarlos,  y  celebrarles  fiesta  en  la  Iglesia 
Christiana  :  no  hay  duda  sino  que  aquel  Santo  Papa  se 
ligio  por  ios^regiscrosj  testimonios  de  los  Notarios,  an- 
tiguos;  ^paca  tetier  por  Mártires,  y  darlos  á  la  Iglesia 
Romana  por  tales,  á  los  que  aqucHos  registros  tes- 
tificaban.  haberlo  sido.  Y  por  autoridad  de  tale^  escrl» 
tnraa  se  aácató  qu^les  Mártires  se^ha^ian  de^cdebrat  coa 
^pÚbfica  .fiesta  par  1qs>  Christonos. ^  y  d:qiitén  peflian  Ite- 
mar  .seguramefite  'dn  Jos'  oradioncs ,  pidfeinaí)le8c4u«io- 
terccsion  con  Dios  para  su  ayud^  -y  amparo. 
•     Y  esta  dili-íencia  de  los  Notarios  no  flic  para  sola 
fe  ci'-idad  de  Roma,  sino  general  para  coda  ¡a  Chris- 
tiandid    pü<js  el.  Papa  Satt  BAitao  cor  su  primera  epís- 
tola decretal  que  escribe  á  toda  la  Iglesia  Christiana, 
refiere  lo  que  el  ha  hecho  en  Roau,|.u|¡i48|[d^'.se.  ha- 

.  .  ga 
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ga  lo  mismo  en  todas  partes.  Sus  palabras  son  éstas  fiel- 
mente trasladadas.  „Taaibicn  hemos  ordenado  siete  Sub- 
diáconos  que  isístan  con  siete  Notarios  paraqiic  rcco- 
)an  enteramente  y  con  verdad  ios  hechos  de  los  Santos 
„Má(tír€s,  y  nos  los  traigan  para  qae  los  exáminanos»  j- 
^don  atención  los  leamos*  Lo  qual  también  os  amonen 
¿;  tamos  que  todos  tiagab  de  la  mama  manera ,  para  que 
,,de  aquí  adelanté  no  pueda  haber  dtida  alguna  ni  alter- 
cacion  en  esto.  Porgue  todo  lo  que  está  escrito  para 
nuestra  doctrina, dice  el  Apóstol  San  Pablo  {a) ,  que 
está  escrito  :  y  lo  que  con  verdad  en  nuestros  tiempos 
„  se  escribe  ,  para  doctrina  de  los  que  han  de  venir  se 
provee  y  se  endereza.  Fot  tanto  mandamos,  que  tal 
„  negocio  como  éste  no  se  cometa  sino  á  hombres  fidc- 
lísimos ,  para  que  no  se  halle  en  lo  que  se  escribiere 
alguna  tkcion  ó  descuido  en  no  comprehendec  bien  la 
verdad ,  de  donde  piicda  nacer  ( lo  qual  D[(»  no  pee* 
„  mita )  escándalo  á  los  fieles  de  Jesu-Christo/'  Asi  pro- 
-▼da  este  Santo  Papa  con  tanta  cuidado  y  advertencia 
lo  que  i  esto  tocaba  para  dentro  de  Roma ,  y  pata  to* 
da  la  universal  Iglesia.  Y  esto  sin  duda  se  hacia  despnes 
dcstc  mandato  por  todas  las  provincias  y  ciudades  aon* 
idc  habla  Ciiristianos':  y  memoria  tenemos  de  cómo  se 
guardabi  en  £spaña*  Que  cierto  no  es  otra  cosa  quejar-» 
se  tanro  el  Poeta  Prudencio  ,  y  San  Isidoro  en  su  misal, 
de  como  en  cl  inattirio  de  los  Santos  Emcteiio  y  Ce- 
ledonio se  les  vedó  á  los  Chrístianos  escribirlo  ,  nian- 
)dando  taiUbíeA  el  Juez  buscar  con  mucho  riyof  lo  es- 
•cHto  ^  y  miemorla  { sino  decir  claramente, -que  sabiea* 
•dO'krlOmiifes' cofaa>'<la  Iglesia' Christiana  taña  ^ 
ta  santa  ^oscnmbn: ,  de  escriiir  :1o  que  les  posaba  i 
•  tos  Mártirei  poc  sus  Notarios ,  les  vedaron  agoim  *el  es- 
cribir, y  st  algoteniaaieicritOf  'se  lo  tomáron  en  lefc. 
originales.  Y  el  mismo  Poeu  escribiendo,  como  éscrii- 
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Uó  y  de  muchos  otros  Santos  de  España ,  con  grande 

Eartícularldades ,  no  pudo  tener  de  donde  isacar  lo  que 
abia  de  contar ,  sino  de  estos  originales  ,  que  así  que- 
daron de  los  Notarios  ,  ó  de  otros  que  tenían  a  su  car- 
go el  escribir  las  cosas  de  los  Mártires  en  el  mismo  tiem- 
po que  sucedían ,  habiendo  sido  diputados  particujar- 
mente  en  la  Iglesia  para  esto,  confornic  al  mandato  que 
del  Papa  San  Fabiano  se  tenia.  Porque  este  autor ,  co- 
mo después  se  dirá,  filé  pocos  años  después  de  los  MáfT 
tires^  de  quien  escribe,  7  asi  podo ¿ozar  mept  de  aqiie* 
Ups  buenos  or]ginales«L  .  ,  ^  1 

,  Estos  ori^nales  y  lastros  destos  Notarios  se  coii«- 
serváron  mucho  en  Roma ,  siguiendo  los  Sumos  Pon- 
tífices siguientes  el  excmplo  destos  pasados,  que  con 
tanto  cuidado  lo  mandáron  hacer,  y  guardaron  lo  he- 
cho. Y  luego  diremos  cómo  se  entiende  que  San  Am- 
brosio tuvo  estos  registros  ó  parte  dellos.  Y  aquellos 
nueve  libros  <le  jEuscbio  Cesaiiense  ,  que  tan  celebrados 
son  por  muchos  santos  Autores  ,  en  que  él  por  man- 
dado del  Emperador  Consuotino  recogió  las  pasiones 
de  puichos  Mártkes  que  en  diversas  provincias  pade- 
cieron: de  esto»  registros  de  los  Npt$uios  principalmen*- 
te  se  sacároQ.  Y  de  la  misma  manera  todo  lo  que  por 
aquellos  tiempos  en  esta  materia  se  escribió ,  de  aBí 
como  de  fuente  muy  clara  y  ^dxindosa  fué  tomado.  Y 
el  dorioso  Doctor  San  Gregorio,  escribiendo  á  Eulo- 
gio  ,  Obispo  Alcxandíino  (a) ,  aunque  dice  no  halla  es- 
tos libros  de  Ensebio  en  los  archivos  de  la  Iglesia  ,  tCH 
davia  le  da  á  entender  como  no  desespera  de  hallarlos* 
Destos  ofiginales  de  los  Notarios  de  la  Iglesia  tcn- 
f/O  yo  por  cierto  que  son  particularmente  entre  otos 
muchas  las  dos  historias  que  tenemos  de  Sau  Laurei^ 
fj^.y  Santn  Jnes,  MtWvofne.á  creerlo  por  ver  cómo 
Jo  que  San  Ambrosio  con  rauta  particulaadad  ocsibe 

■   (^a)  Ejx  ti  Ub.  7.  de  sus  epUiolas.  Epístola  ip. 
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destos  dós  Santos ,  es  16  mismo  dtte  aquellas  ftt»hist0* 
rias  y  que  se  lee\t  en  casi  toda  la  Igíesia ,  contienen.  Y  á 
qaten  quisiese  decir  que  ante  se  debía  pencar  q.ie  acuellas 
liistoiKis  se  tomáron  de  K>  que  d  Santo  Doctor  escribió, 
que  no  que  el  tomase  deílas  ;  fácilmente  se  responde 
con  eficacii  ,  que  sin  duda  el  Santo  Doctor  tomó  de 
algunas  historias ,  pues  él  no  vio  los  martirios  de  qnc 
escribe  >  y  es  m'iy  probable  qie  fié  déstas  que  tenemos, 
que  son  m  iy  copiosas ,  y  contienen  mucho  mas  de  lo 
que  el  Santo  tomó  «  porque  éi  :ik>  quería  deltas  mas  de 
lo  que  hacia  á  su  propósito  para  exempltiicar  lo  qne  es-» 
ciebia.  También  contienen      tanta  particularidad' ,  y 
can  concertada  ,  que  parece  €dé  imposible  pudiese  es- 
<xebicla » sino  quien  la  veia  ,  y  la  notaba  para  hacer  me-> 
,  moría  della.  Juntó  con  esto  la  manera  del  estilo  coa 
tanta  llaneza  y  cordura  ,  J  un  cierto  gusto  de  antigüe- 
dad que  se  percibe  ,  y  no  se  puede  dar  á  entender  ,  ase- 
guran harto  en  esto.  Y  últimamente  en  muchos  oritiina- 
les  de  autoridid  ,  se  hallan  estas  dos  historias  ,  con  títu- 
los de  ser  toma  ias  de  los  rez¡istros  de  los  Notarios  de 
la  Iglesia «  que  por  entónces  las  escribieron.  Destos  mis-: 
mos  originales  parece  y  se  dice  algunas  veces  en  el  mar<* 
ticologío  de  Adon,  que  son- sacádas  hartas  délas  pa-» 
siones  de  ios  Máttfytes  que  allí*  se  ponen :  y  Juan  Mo* 
hno  en  su  prólogó  sobre  el  martirologio  de  Uísoardo 
señala  otras  algunas*  Y  de  muchas  de  los  Mártires  de 
España ,  como  de  las  dos  E  ilah'as  de  Méiida  y  Barcc-r 
lona  ,  Facundo  y  Pr iniitivo  ,  .Servando  y  Germano  ,  y 
mas  á  la  clara  lo  de  los  tres  Santos  de  Tarra5ona  Fruc^ 
tiloso  ,  Augurio  y  Eulogio-,  y  otros  ,  aunque  con  al- 
guna mezcla,  qte  a^n'  se  notará,  podríamos 
creer  lo  mismo  ,  como  por  la  mucha  particularidad 
prudente  y  de  gran  jnicio,  por  la  forma  ad  estilo  coil 
el  olor  de  antigüedad  parece  ^'que  son  áúsf'Qém  de  bar^ 
ta^substancia ,  conforme  á  las  que  en  esto  se  pueden 
ofrecer ,  para  q^iea  bim  las  sabe  coniiderir^ICt.sio^ies- 
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tas  concurren  otras  también  de  buen  fundanieuto.  l  o- 
do lo  del  Papa  San  Marcelo  hasta  su  martirio  ,  como 
está  puesto  bien  á  la  larga  en  el  primero  tomo  de  los 
Concilios  ,  es  manifiestamente  tomado  de  lo  que  los 
Notarios  así  en  aquel  mismo  tiempo  escribieron.  Y  Wi- 
cdÁOy  quando  pone  esta  bistotiaen  su  Agioiogio ,  mues- 
tca  como  fiié  escrita  por  ios  dichos  Notarios.  Lo  mis- 
mo es  del  martirio  de  Santa  Frisca ,  reñriéadose  en  ori- 
ginales antiquísimos  ,  como  es  aquello  lo  que  ios  No« 
torios  del  escdfaiéron*  Y  la  ptsbn  del  Aposto!  Santo 
Andrés ,  por  haberla  escrtuo  en  Acaya  los  mismos  Chris» 
táanos  que  se  halláron  presentes  i. ella  ^  la  tiene  por  tan 
autoiizada  la  Iglesia. 

Procesos  bscbos  contra  los  Santos  Mártires^ 


segando  lugar  de  donde  se  puede  certificar  y» 
autorizar  con  mucha  veifdad  k>  que  pasó  en  las  muer* 
tes  de  los  Santos  Mártires ,  es  el  de  los  procesos  otigi* 
sales  que  los  jueces  hadan  contra  ellos  quando  los  pren^ 
dian ,  condenaban  y  justiciaban*  Todos  en  oyendo.nom* 
brar  este  lugar ,  les  parece  muy  derto  y  de  gran  ver- 
dad $  mas  junto  con  esto ,  dudan  que  pu¿ia  haber  agora 
cosa  alguna  en  las  historias  de  los  mártires  ,  tomada  ori- 
ginalmente de  tales  escrituras.  Pues  es  así  que  se  halla, 
y  se  entenderá  advirtiendo  á  lo  que  se  sigue. 

El  estilp  de  los  procesos  au rifaos  ,  era  en  gran  ma- 
nera diferente  de!  que  usamos  a^ora ,  con  una  propia 
y  particular  manera  de  proceder ,  que  la  extrañamos 
mucho  en  viéndola*  Hay  exemplos  della  en  ci  glorioso 
Doctor  Santo  Agustín  en  su  libro  que  escribió  contra 
un  het^e  llamado  Cresconio  {a)  >  y  mas  á  la  larga  en 
el  Sbro  que  él  llama  Braviarlo,  de  las  colatíones  con* 

tta- 

(«)   En  fel  11b.  ^,  cap.  «p.  y  30.  y  w  d  lib.  4.  c.  47. 
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tra  los  Donatiscas ,  en  todas  tres  colactones  ,  y  ptin- 
dpalmente  en  la  tetcera.  Tuvo  en  todo  aquello  el  San- 
to necesidad  de  referirles  á  aquellos  con  quien  disputa^ 

ba ,  cicrcas  cosas  que  habían  pasado  en  público  ,  y  que 
se  habían  hecho  procesos  dellas  ;  y  por  mostrárselo  to- 
,  do  con  mas  verdad  y  certificación  ,  puso  trasladadas 
algunas  partes  de  los  pdncipios  de  aquellos  procesos. 
Por  allí  entendemos  la  forma  antigua  del  hacer  la  cabe- 
xa  de  un  proceso,  y  continuarlo  ,  y  cotejando  con  aque- 
llo algunas  pasiones  de  los  Santos  Mártires  ^  vemos  co- 
mo son  los  procesos  originales»  Porque  en  todo  y  por 
todo  conforman  en  el  estilo ,  y  en  tener  aquella  misma 
manera  de  cabeza ,  y  discurrir  después  todo : semejante, 
sin  discrepar  nada.  Y  de  las  que  yo  he  visto  ,  la  historia 
del  Santb  Mártir  el  Centurión  Marcelo  ,  que  fué  natu- 
ral de  la  ciudad  de  León  ,  y  fue  allí  preso  ,  aunque  fue 
llevado  á  padecer  en  Africa  :  es  tan  uianlfiesto  proceso 
original  de  su  causa ,  que  ninguno  lo  mirara  conteiin- 
ciolo  con  aquello  de  Santo  Agustín  ,  que  no  juzgue 
muy  de  veras  esto  mismo.  Y  en  el  Breviario  de  Ebora, 
y  en  algunos  otros  de  Galicia ,  y  en  hartos  Santo- 
lales  antiguos ,  se  dice  en  el  título ,  como  íué  sacada 
aKjueüa  hutoria  de  los  registros  puÚicos  del  proceso 

Joe  contra  el  Santo  se  h¡zo«  Lo  mismo  podria  afirmar 
e  la  historia  de  los  Santos  Frucmoso  Augurio  y  £nío« 
gio.  Mas  por  tener  mezcla  de  dulzura  christiana ,  y  no 
aquella  enemiga  y  ferocidad ,  que  en  la  otra  se  mues- 
tra ,  con  que  trataban  y  escribían  todo  aquello  ios  Gen- 
tiles ,  es  mas  verisímil  ;  que  esta  de  estotros  Santos  es- 
tá mezclada  de  proceso  original ,  y  de  testimonio  de 
nuestros  Notarios  ,  que  hallándose  ,  como  podian  ,  pre- 
sentes á  lo  que  pasaba ,  parte  escrebian  á  Ja  letra  lo  que 
el  Notario  Gentil  del  juez  ,  y  parte  anadian  ellos  con 
afecto  christíano.  Y  así  la  puse  arribaiConJo  de  losNo^' 
rarios«  También  los  mirtinos  que  comunmente  se  ha- 
Jian  en  los  Santorales  muy  antiguos  de  los  Santos  Már<- 
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en  la  historia  de  los  Santos.  spr 
rírcs  F.tcnndo  y  Primitivo, y  Acisclo  y  Victoria,  tienen 
harta  mucscta  desta  mezcla  de  proceso  público  y  es^ 
cricura  de  Chcistíaiio  que  á  la  sazón  se  hallaba  presente 
á  todo. 

También  he  oido  decir  de  personas  que  han  viseo 
en  el  Monesterio  dd  Monee  Casino ,  cabe  Kápoles ,  el 

Kocesorque  se  hizo  contra  el  glorioso  Mártir  San  S&- 
istian  y  afirmando  ser  aquel  que  allí  está  el  mismo  ori- 
ginal que  entonces  se  escribió. 

Lo  que  de  ¡os  Santos  escriben  otros  Santos  ,  y  Au^ 

tores  graves* 

1  íistos  dos  lugares  pasados  ,  solo  pueden  servir 
para  dar  testimonios  y  autorizar  las  historias  de  los 
Mártires ,  mas  los  que  se  siguen  serán  generales  para  to- 
dos los  Santos.  Porque  de  qualquier  Santo  de  quien 
oteo  Santo  sabemos  que  escribió  su  historia » luego  nos 
damos  por  satisfechos ,  y  con  reverencia  tenemos  por 
muy  verdadero  y  de  grande  autoridad  todo  lo  que  allí 
se  cuenta.  Escribió  San  Atanasio  la  vida  de  Sántd  An*- 
toiiio  ,  San  Gregorio  Nacianccno  ,  la  de  San  Basilio  ,  d 
glorioso  Doctor  San  Gerónimo ,  las  de  San  Paulo  ,  de 
Santa  Paula  ,  y  de  San  Hilarión  ;  y  en  su  estilo  y  en  la 
aprobación  común  ,  sabemos  cierto  que  estas  escritu- 
ras son  de  los  Sancos  cuyos  nombres  tienen  :  ?qué  mas 
podemos  desear  para  creer  que  tienen  mucha  verdad  > 
^que  mas  podemos  pedir ,  ni  debemos  esperar  para  en* 
tera  certidumbrd  <Quién  lee  lo  que  Santo  Ambrosio 
escribe  de  los  Santos  Mártires  Gervasio  y  Protasio ,  y 
lo  referido  y  confirmado  por  Santo  Agustín ,  que  ose 
poner  duda  en  la  verdad  de  lo  que  alU  se  cuenta  (4)! 
<  Quién  desea  mayor  certidumbre  en  la  vida  de  San  Be* 
nito ,  qaando  k  ve  escrita  por  San  Gregorio  l  Lo  mis-» 

mo 
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mo  es  el  habei  escrito  este  Doctor  Santísimo  el  marti- 
rio de  nuestro  glorioso  Príncipe  San  Hermenegil- 
dj.  Porque  así  como  tenemos  por  gran  gloria  del 
Real  Mártir  ,  que  un  Sumo  Pontiñce  ,  y  tan  gran  Santo, 
escribiese  dél  ,  asi  también  lo  habernos  de  tener  por 
gran  certifícadon  del  hecho ,  y  lo  que  ea  ¿i  pasó.  Pa<^ 
ra  tenerse  en  un  Gentil  por  verdadero  lo  qiie  eftá  en  ¿i 
historia»  basta  tenerse  comunmente  por  buen  Autor 
aquel  que  la  esaibe :  ^  y  no  ha  de  bastar  para  un  Chris- 
tlano,  ver  escrita  la  vida  de  un  Santo  por  otro  taH  A 
esta  cuenta  había  de  entrar  también  lo  que  Santo  Am- 
brosio ,  y  después  a  su  imitación  Santo  Isidoro  ,  escri- 
bicton  en  sus  Misales  y  Breviario  de  los  Santos :  aias 
tendrá  luego  su  propio  lugar  donde  tratar  deilo. 

Al9;uno<»  San'-os  escriben  también  de  sí  mismos  al- 
gunas cosas  de  que  no  se  puede  buscar  mayor  certifi- 
cación. Exemplo  son  desto  las  Confesiones  de  Santo 
Agustín  ,  y  muchas  epístolas  de  San  Gerónimo ,  v  dos 
de  Santo  Ambrosio  ,  donde  cuenta  lo  que  le  paso  con 
los  Arríanos  y  con  el  Emperador  Teodosio.  £n  España 
tambien  Jos' tenemos  harto  notables  de  dos  grandes  San- 
tos de  seiscientos  años  atrás*  En  el  insigne  Monasterio 
de  la  Orden  de  S m  Benito  ,  llamado  Cela  Nova  en  Ga- 
licia ,  vi  el  testamento  de  San  Kudesindo  ,  Santo  cano- 
nizado ,  fundador  de  aquella  casa  ,  y  pariente  de  Ja  Real 
de  Castilla.  Y  de  San  Pedro  de  Montes  en  e!  Vicrzo, 
Monesterio  de  la  mísmi  Orden  ,  que  ha  tenido  de  mil 
años  á  esta  parte  tres  Santos  por  fundadores,hube  el  tes- 
tamento del  postrero ,  que  fiie  San  Gennadio»  Obispo  de 
Astoi^ ,  de  quien  reza  aquella  Iglesia.  Por  ambas  es- 
crituras se  entienden  muchas  cosas  destos  Santos ,  con 
la  entera  certidumbre  que  se  dexa  considerar* 

Sin  los  Santos ,  esaibiéron  otros  Autores  gráves  de 
los  Santos  ,  cuya  historia  merece  mucho  crédito  por 
muchos  respetos ,  y  seria  condenado  por  no  de  buen 
juicio  entre  ios  hombres  doctos quien  rilo,     lo.  áic^c. 
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Tales  son.  BofcbiO' ,  j  los  otros  Aptoics'  dé  h'Hiscoiia 
Eclesiástica :  Boda  ,  Usaaido ,  Adoo^y  otfos  qui  ó  cscri* 
biéroif  en  particulár  vidas  de  algunos  Santos ,  á  en  ge^ 
neral  en  sus  Martirolo^os  de  todos.  Y  para  machos  de 

los  Santos  de  España  tenaiios  cierto  un  Autor  grave  y 
digno  de  m  icho  crédito  ,  que  es  el  poeta  Prudencio, 
Vivió  y  escribió  poco  mas  de  setenta  ó  ochenta  años 
después  que  padccMron  los  mas  de  los  Santos  de  quien 
escribe.  Así  pudo  alcanzar  muy  fresca  la  memoria  y  re- 
lación de  aquellos-  martirios.  £ra  Español,  y  por  esto 
pudo  tenet  naos  y  mejores  aparcios  de  personas  y  dee»f 
eritiuas ,  para  escrSiñri  de  aquellos  Santón.  Asi  veaios^ 
coaio  yá  sé  disto ,  que' lo  qoe.él  sefiece ,  canfomu  to- 
do con  laqae  de: d^wUos  Santos  se  caaiUiS^l  mtsn»^ 
tiempo  de  su  martirio.  Y  no  turbe  á  nadie  el  ser  este 
Autor  poeta  ,  para  pensar  que  como  ta!  pudo  fingir  al- 
go sin  que  mucho  se  le  culpe.  Porque  él  fué  tan  buen 
Christiano  ,  y  tuvo  tan  gran  cuidado  de  ser  en  esto  his* 
toriador  y  no  poeta ,  como  fácilmente  se  lo  entenderá 
quien  lo  leyere. 

Debemos  mucho  advertir  en  esta  parte ,  que  aunque 
veamos  una  historia  de  un  Santo  no  tener  Autor  ,  ni 
manera  de  saberse  qué  principio  tuvo ,  no  por  eso  lue- 
go la  hemos  de  tener  ñor  inctena ,  y  quitarle  el  ccédi- 
ra  Porque  este  tal^  jnicio ,  denaas  de  ser  temerario ,  pro* 
cede  también  de  no  hacer  la  diligencia  que  se  debe ,  pa« 
^  hallar  cómo  se  pueda  bien  autorizar  aquella  histo^ 
ria.  En  dos  exemplos  se  verá  esto  harto  claro ,  y  se  le 
podra  poner  con  ellos  á  cada  uno  heno  y  respeto  ,  para 
no  )uzgar  desapoderadamente  de  las  liistoiias  de  los 
dantos.  <Qné  otra  hay  mas  sin  Autor  ,  y  sin  saberse  co- 
munnienre  su  origen  y  principio  ,  que  la  de  los  Santos 
Juliano  y  Basilisaí  t>i  no  mirásemos  mas  ,  podríamos 
no  estimada  por  parte  de  ser  incierta  ,  y  que  no  tiene 
Autor  ,  y  parecemos  que  es  cosa  nueva ,  y  de  pocos 
años  acá  compnesout  Cues  .es  muy  aotqpa^i-yjtancp, 
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que  est6  solo  basta  para  darle  mucha  aucoridad.  £1 
to  Mártir  ,de  Córdova  fiulo^o»  ha  mas  de  setcciearoi 
años  qoe  escribió  ,  y  hace  mención  desta  historia  ,  y 
alega  cosas  y  palabras  fior cuales  deiia  («)•  Lo  mismo  es  de 
la  historia  que  comunmente  tenonos.ik  los  dos  Santos 
Eiheterio  y  Cetedonto ,  cpe  el  misano  Santo  reñere  pa« 
'labras  formales  tomadas  dolía.  Hela  allí  autorizada  de 
tanta  antigüedad  ,  y  de  traer  testimonio  dclla  aquel 
Santo  ,  para  que  nos  ponga  temor  el  menospreciar  y 
desdeñar  las  historias  de  los  Santos  ,  qiiando  no  tienen 
maniñestas  señales  de  incertidumbrc  ,  y  lunto  con  esto 
poco  concierto ,  asi  que  sean  semejantes  á  las  que  el  Pa« 
pa  Geiasio  en  su  decreto  tan-celebrado  mánda  desechar* 
V  lue^'tratarémos  deste  deaeta  todo  lo  necesasio  pa* 
ra  bien  entenderse». 

LMúttes  de  ¡os  Santos  en  Íes  Maytines ,  y  le  demos 

que  canta  y  celebra  ¿a  Iglesia^ 

„  « 

4  Xio  que  leen  las  Iglesias  en  los  Maytines  de  las 
historias  de  los  Santos  ,  y  lo  que  dcllos  se  cuenta  en  Jo 
que  rezan  y  cantan  de  sus  oñcios ,  es  cosa  que  requie- 
re mucha  consideración  para  entender  el  autoridad  que 
da ,  y  que  tanta  certidumbre  y  sqpiridad  debemos  creer 
^ue  tiene  de  ser  verdadero.  Y  por  ser  cosa  may  nccesa* 
na ,  y  de  buena  doarina »  dir¿  yo  aquí  lo  que  en  ella  he 
podido  aclarar  con  gran  cuidado  que  he  puesto  en  pen« 
sarlo ,  comunicarlo ,  y  plattcsrio  oon  insignes  Teólc^oss 
poniendo  lo  que  ellos  me  han  enseñado  ,  qaando  yo, 
despncs  de  iiabcrlo  pensado  mucho  tiempo  con  liarto 
cuidado  ,  con  las  dudas  de  mi  ignorancia ,  hice  avivar 
el  fuego  de  sus  ingenios  y  saber  ,  para  que  mejor  pudle^ 
se  alumbrar, 

-  .  Pri, 
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r   Primeratncate  conviene  advertir  >  cpmo  iu  de.t^nec 
d  Christiana  gran  reverencia  y  acatamiento  á  todas  estas 
cosas  que  así  rezan  y  leen  hs  Iglesias  de  los  hecbg^  de  Jps 
Sancos ,  para  estimarlas  como  cosas  sagradas  y  de  mi^* 
cho  acertanuento  y  provecho  para  txxias  los  fieles^  PeiH. 
sando  que  todo  aquello  es  cosa  del  cklo ,  y  ordenada 
y  escrita  con  mocho  miramiento  y  acuerdo ,  y  ayuda  de» 
Dios ,  que  favorecía  á  los  que  trataban  de  hacer  aque- 
llo para  su  servicio.  Y  de  todo  lo  que  el  buen  Christia-. 
no  así  pensare,  y  del  crédito,  sujeción  ,  y  revciencia  que 
con  haiiiíMad  á  esto  diere  ,  se  servirá  mucho  nuestro 
Señor  >  como  por  el  contrario  ,  se  ofenderá  graveineOfj 
te  de  qualquicra  libertad  desorden^,  que  alguno  m> 
hablar  desto  quisiese  usar* 

Luego  después  desto  conviene  hablar  con  distincioa 
en  todo  lo  siguiente ,  por  la  diversidad  que  en  elk>  hay. 
Porque  unas  cosas  déstas,  que  la  IgM^  así  tidne-en.sua 
oñcios  de  los  Santos ,  son  liciones  que  se  kí^n  en  los: 
May tines  ,  otras  son  Antífonas  y  Responsos ,  y  otras  son» 
Oraciones.  Y  sin  todo  esto  hay  fiestas  instituidas  en  par- 
ticular de  algunas  cosas  de  los  Santos.  Y  así  como  estas 
cosas  son  entre  sí  diterentcs,  así  tienen  alguna  diversi* 
dad  en  hacer  mas  o  menos  certidumbre. 
'  Las  liciones  de  ios  Maytincs  ,  son  una  historia  don-» 
de  se  cuenta  la  vida  del  Sao/íQí^  y  asi.se  le  habrií.de  .dift 
d  aedito  qoe  áotra  historia  se  suele  dar»  Salv0  qjie  f^t 
tenerla  ya  recebida  la  Iglesia,  se  le-debe  aquel,  «respeto 
.  y  reverenda  de  que  hemos  dicho ,  para  no.  contunde- 
chía ;  ni  desecharla  ligecamentc  ,  sino  con-^svasas.  sufi- 
cientes ,  y  casi  manitoras.  El  Padre  Maestro  J^U, 
chbr  Cano ,  Obispó  de  Canaria ,  cuyo  discípulo  yo  fui, 
y  estimo  como  es  razón  haberlo  sido  ^  y  haber  sido 
muy  amado  del ,  con  mucha  afición  que  iwc  tuvo ,  en 
SU  insigae  obra  de  los  X^are^  Icológii;o^(^)  trató  con 
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gran  diltgencía  y  con  aquel  su  singular  iuiclo  que  tanto 
crédito  se  debe  dar  en  la  Iglesia  Christiana  á  una  histo- 
ria', f  cómo  y  por  quáles  cansas  merece  mas  ^  ó  mé* 
nos  ser  tenida  por  verdadera*  Todo  aquello  se  puede  y 
debe  aplicar  á  m  historias  de  los  Santos ,  que  están  en 
los  Brevlaiios.  Y  unas  dellas ,  por  ser  autorizadas  con 
tcsrimonio  de  algunos  deseos  lugares  que  aquí  vaaios 
tratando  ,  ó  por  tener  aquellas  buenas  calidades  con  qnc 
el  allí  acredita  la  buena  y  verdadera  historia  ,  que  es  to- 
do uno  ,  ó  sale  d  una  misma  cuenta  :  son  excelentes  ,  y 
luego  de  suyo  manifiestan  la  verdad  que  tienen  ,  y  pi-» 
den  ia  reverencia  y  acataoiienco  que  á  las  cosas  sagra«« 
das  se  debe.  Otras  ( lo  que  no  se'füéde  decir  sin  mu*' 
cho  dolor )  tienen  tan  claro  el  no  ser  historias  dignas 
de  los  Santos  \  que  sucede  luego  d  tener  los  hombres 
maliciosos  ocasión  de  burlar  deUas  ,  y  los  buenos  Chris-» 
tianos  y  prudentes ,  de  Hórar  el  ver  así  escarnecidas  Jas- 
cosas  de  los  Santos ,  y  otros  grandes  iacovenicntcs  ^uc 
dcsto  suceden.         '    '  ' 

■  Esto  forzó  mas  ha  de  mil  años  al  Papá  Gelasio,  pri-<  . 
mero  destc  nombre  ,  hacer  en  Concilio  de  setenta  Obis-» 
pos  [a]  ,  aquel  decreto  prudentísimo  y  de  gran  rigor  so^ 
bre  las  historias  de  los  Sancos  »  para  desechar  y  quitar 
del  todo  de  la  Iglesia  Qitiitlaná  las  falsas  y  indignas  do« 
ll#s.  AlK  entilé  dMs  palábras ,  dke  Cambien  éstas*  Las 
hittafiiif  de  los  Santos  Mártires  que  resplandecen  con 
divertías' maneras  de^ionesry  tormentos  ,  y  maravillo^ 
sos  triMfés  eñ  confesar  la  Fe  de  lesu*Christo :  (quién  de  . 
los  Catélicós  dudará  que  no  pasaron  así ,  y  que  aun  pa-^ 
deéiérc^n  mucho  mayores  crueldades  en  sus  martirios  ,  y 
qUe  ño  c^n  sus  fuerzas  ,  sino  con  la  gracia  de -Dios  lo 
sufrieron  ffcdo  >  Mas  todavía  conforme  á  lo  que  de  lo 
antiguo  nos  quedó  mandado  ,  ó  conforme  á  la  costum- 
bre que  ya  se  lujncroducidp  con  singular  cautela  y 
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pfo^dcncta  no  se  leen  en  k  Iglesia ,  porque  de  lodo 
punto  no  se  saben  los  nombres  de  los  Autores  que  las 
escribieron ,  y  se  cree  que  los  Gentiles  ociosamente  y 
un  jhas  fin  las  relatáron  ,  y  que  no  están  contadas  con  - 

aquella  consideractoñ  y  bnen  coñcteno  que  d  drden  y 
gravedad  de  las  cosas  requería.  Así  proveyó  aquel  San-» 
to  Pontífice  en  esta  cosa  tan  importante.  Y  pliiguieia  á 
Dios  que  hubiera  valido  su  buen  advertencia  ,  y  man- 
dato, tan  recatado  ,  p.ira  poner  algo  de  respeto  y  san- 
to temar  en  el  escrebirse  después  Jas  vidas  de  los  San- 
tos ,  que  sucedieron.  Así  no  estuviera  agora  can  euco^ 
ca  en  la  Iglesia  Chrbdana esta  ¡^leretta,  ni  la  lamenta* 
rantantoy  con  tanta  raamn  ^  primero  Lnis  Vives,  y 
después  el  Obispo  Cano,  y  otros  miKhos  QuiscianQt 
pcodentes  y  zélósós  (a)  ^  áiqpuen  duele ^Veniíntev que 
algímos  ó  por  afidooí  sin  ptudencta ó  por  codidaisipi 
vlenda  ^'  hayan>hedi(>  i  k»  'SanfDO^  úlA ,  quaks  eHos, 
aunque  pudieran  ,  no  qüiáeran  ser  :  escribiendo  dcJios 
cosas  tan  fuera  de  ser  verdaderas  ,  que  por  ellas  pier- 
den el  crédito  ,  las  que  de  hecho  Iq  son.  Y  aunque  e&- 
^  es  gran  mal  y  de  muclia  lástmia  en  equalquiec  lüsto^ 
ría  de  los  Santos  :  mucho  niayor  mal  es  ,  y  de  mas 
doloroso  scutiii^nto  ,>jcn  la¡s  ILccDoes  dc  los  Mártyrcs, 
-adonde  la  magpBSta¿:iidl  OficioirDÍTtaqi9eq|i^  mayor 
xectídombre,  pufieza^y  rcoidurá :  y  donde  para  c/oa  loa 
:simples  SO'  autorizan ',^y  como  si; disesemos ,  se  cano- 
•Bffiaa  ^aquettos .  dispáratela.,  tton  .'inbgrsr  dettimenoo  áe 
•lal/rq>uucionjdp)ji;]g|esb  paraxon  los.iirtfie)es^  jhe^ 
-reges.  podían^  }iomc>]sondiáffipdola|p;algu^ 
;])!oB  f  -dditas  tée%  Mdomté ,  coniíimran^en^  algiñoís  five" 
-víarios  i  donde  se  viese  ia  mucha  ocasión  de  burla  y 
de  escarnio  que  pueden  dar  á  los  infieles  <S  liercgcs^ 
-y  (fe  ídolpf  y  gemido  á  los  bueuoíi  Quii^cianos;  aias 
;    €.\r.:  '[     •     >  '  <oi  t;''r  vVyo 
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yo  los  dexo  poc  notorios,  y  porque  otros  podrán, 
qoando  qoisieren  ,  advesciik¿ ,  y  tcnieado  poderío  y 
Autoridad  remediarlos. 

Una  cosa  se  paede  decir ,  para  algan  consaelo  ch 
esto ,  que  estas  tales  liciones  indignas »  son  muy  po^ 
cas ,  y  yo  con  ahMná  experiencia  de  haber  visto  mu- 
chos Breviarios  &  diversas  Iglesias  de  España ,  lo  pu^ 
do  así  afirmar.  Todas  las  demás  son  graves  y  de  mu- 
cha autoridad  ,  y  que  se  reducen  probablemente  á  al-  , 
guno  destos  lugares  que  vamos  tratando.  Y  así  por  es- 
to ,  como  por  tener  todo  lo  que  en  una  historia  au- 
téntica se  debe  y  puede  considerar ,  y  buscar :  es  ra- 
zón que  sean  en  mucho  tenidas ,  sin  lo  que  por  es- 
tar ya  como  consagradas ,  por  haber  sido  puestas  en 
el  Oficio  Divino  /mereceii  ser  reverenciadas.  Y  no  por- 
*  que  les  falte  autor  cmiocidp  son  de  ménos  autoridad, 

Cerque  ya  tas  Iglesias ,  que  osan  deüas ,  con  recebirlas,  se 
iren  como  due&o  yautor  deHfs.  Y  oo  hay  duda ,  sino 
que  las  oue  deoen  autor  cierto ,  tienen  mas  ventaja  de 
antoridaa ,  pues  tienen  aquelio  ,  sobre  ser  recebidas  en 
las  Iglesias:  mas  no  por  eso  estas  orras  tienen  defecto 
bastante  ,  pata  ser  por  el  solo  reprobadas.  Quanto  mas 
que  lo  que  el  Papa  San  Gelasio  en  esto  dice ,  no  tie- 
ne tanto  rigor,  que  cntcndiéádoló ' bien ,  como  con- 
viene, no  dcxc  lugar  de  ser  aprobadas  muchas  vidas 
de  Santos ,  aunque  expresamente  no  tengan  nombre 
de  autor.  Porque  el  Papa  h^bló  en  esto  ooii  mucha  tah 
«i>  1^  quál  muestra  el  advefrei^ffiar  ^  qhe:  omi  en  den 
cfacatse  jCM..;a«)nielhc|iabbra>dotm  en- 
cai(ecifMCRÉR>'re9:||Eande ,  y .  qor  'dc^ca*  lugar^á  bueíke 
con|etilraiÉ  de*  babee  .Áitor  ^  laimquc  no  cné  nombra^ 
do.  Y  después  lo  lettringe  y  estrecha  ann  más « oon  las 
'Condiciones  que  añadió  <^  de  que  hubiese  sospecha  pro- 
^tble  que  los  Infieles  hubiesen  esciiro  las  tales  Icyen- 
jlas  de  lo^^^Santos ,  y  que  estuviesen  escritas  con  tan 
poco  orden  y  concierto,  qucjsc. pu^iicsc /pensar  del bs 
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esto  mismo.  Estas  tales  liciones  solamente  excluye, 
por  esta  falta  de  no  tener  autor  expresado  ,  y  de  las 
demás ,  que  no  tuvieron  estas  faltas  ,  no  veda  que  no 
se  pueda  juzgar  prudentemente ,  para  admitirlas,  Y 
ambas  condiciones  juntas  requiere  el  Papa  para  la  re- 
probación ,  pues  puso  la  copulativa  ,  que  debe  tam- 
DÍen  ser  muy  ponderada.  Coofocaie  á  esta  declaración 
del  decreto  se  excluyen»  para  no  ser  compcdiiendi<lai> 
en  él ,  las  lecciones  que  agota  lat  Iglesias  comunmeoT 
te  rezan  de  los  Santos  antiguos ,  por  tener  tres  cosas: 
JLa  primera  es ,  que  no  carecen  del  todo  de  antor  cierr 
to »  pues  se  pueden  pcdiablemente  reducir  i  alguno: 
destoa lugares,. de  que  aquí  tratamos*  £0  segqndo  ,  que' 
no  tienen  cosa  que  haga  sospeclia  de  que  las  escribie- 
ron los  Hereges  ó  Gentiles.  Lo  tercero  ,  que  coa  ha- 
berlas recebldo ,  6  toda  la  Iglesia ,  ó  muchas  Iglesias 
en ,  partíoifar  ,  ya  tienen  buen  autor. 

En  general  las  liciones  de  los  Santos ,  que  de  muy- 
antiguo  reza  ,  y  hace  fíesta  la  Iglesia  Komana  ,  á  mi 
juicio  son  graves » y  muy  d^as  de  ser  aproinidas  ^  aun-- 
que  no  sepamos  quién  las  escribió.  Conforme  á  t&to 
tendrán  mucha  autoridad  las  liciones  que  se  hallan  en 
un. Breviario  Romano  antiguo,  impreso  en  Veneck 
máS;  ha  de  den  años ,  en  marca  grande ,  de  pli^o  en- 
tero ,  y  parece  se  imprimió'ppr mandado  del  Papa,  el 
qual  tienen  muchos  Monesterios  de  la  Orden  de  San 
Frahcbco ,  y  de  San  Gerónimo  por  toda  España,  y 
se  han  regido  por  ellos  hasta  agora  en  su  rezado.  AlÚ 
se  ve  con  harta  probabilidad  y  aun  certiñcacion  ,  co- . 
mo  aquello  era  lo  que  la  Iglesia  de  Roma  de  muchos: 
años  arras  había  usado  ,  y  que  se  sacó  de  originales  an- 
tiguos de  mano ,  que  en  la  capilla  y  librería  del  Papa 
se  hallab^.  Y  aunqne.  hay  algunos otias  raaones  para, 
¿fie^rse  esto,.xs  una  harto  eficaa,  ver  quán  pocos 
Santos  tiene  aqud  Kalendano:,  qud  son  soloa  los  Após- 
toles 7  Manirti  .c^n  muy  poquitos  axtu  Y  esto  fué  . 

Ppa  muy 


Digrtized  by  Google 


300        Lugares  para  la  certificación 

muy  propio  de  los  tiempos  antiguos  ác  la  Iglesia. 

Esto  qae  se  ha  4kho  de  las  liciones  ^  y  del  cré- 
dito que  se  les  ha  de  dai;  ':  se  ha  de  tener '««nbiea  de 
las  Antífonas  j  Responsos ,  quando  son  tomados  de 
la  historia  dd  Santo ,  como  muchas  veces  se  hace  i  que 
tienen  entónces  la  misma  autoridad  qiie  eHa ,  jr  no  mas. 
Si  la  hhtoria  y  liciones  del  Samo,  son  de  las  aproba- 
das y  auténticas  ^  así  lo  serán  taniblen  las  Antífonas 
y  Responsos.  Porque  la  historia  de  San  Laurencio  ,  es 
de  las  muy  autorizadas  ,  eslo  también  todo  lo  de  Jos 
Responsos  y  Antiíonas  que  delia  se  toman.  Lo  mis- 
mo es  de  todo  lo  del  Apóstol  Santo  Andrés  ,  Santa 
Lucía  ,  Santa  Inés ,  y  otros  seniejantes.  Por  el  conua* 
rio^  si  la  historia  fuere  de  aquellas  pocas  apócriíaS) 
y  no  dignas  de  los  Santos ,  dé  que*  nos  lamentábamos; 
las  Antífonas  y  Responsos  tomadas  de  allí  tendrán  d 
.  mismo  daño  %  pues  es  todo  uno  esto  y  la  historia ,  f 
la  historia  y  ;esto. 

'  La  oración  que  se  reza  en  la  fiesta  del  Santo 

ne  nn  poco  mas  de  reverencia  y  acatamiento  ,  que 
se  ic  debe  ,  por  ser  cosa  en  ciei  ta  aunera  mas  j)ú- 
blica,  y  que  en  el  Oiieio  y  en  la  Misa  se  propone 
mas  en  general.  Y  en  el  rezado  parece  preparación  to- 
do lo  demás  para  la  oración  ;  y  que  las  Antífonas,  los 
Salmos  y  los  Himnos  y  lo  demás  sirve  para  que  al 
ñn  se  suplique  á  nuestrip.  Señor  con  mas  devoción  y 
aparejo  espisimai ,  lo  que'eñ  la  oración  se  ie  pide  i  ha* 
ciéndole  santa  pompa  y  magestad  todo  lo  que  ha  pre*- 
cedidp.iiNQr  hi^.-dudacsii(io  que  tódb  esto  .engrandece 
mocho  ^'ia  ocacidn  y?b  '|ihce  digna  de  gran  reveren«< 
da;.  Pér  :f;si0  qiiaiido  tiene  algo  'qittftoqtie;i  la  Histó- 
rfai  det'Santo ,  st  fe  debe  dái-  mas  crédito  ,  siendo  mas 
notable  ofensa  de  Dios,  querer i desdeñar  aquello  ,  y 
teucilo  por  incicito  y;dudoso.i  sin  haber,  por  c  iié  ,  n¡ 
para  qué.  Canta  la  Iglesia  en  la  oración  de  San  íníco- 
1  ás ,  que  nufiscro  Señor  adoinó.y-^selaicció  cpn  ih- 
y  .a  i    i  nu- 
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numerables  milagros :  rcíiere  de  Sanrd  Catalina  ,  que 
por  ministerio  y  manos  de  los  Angeles ,  fué  llevada  á 
scpnltar  en  d  morite  Synai  :  el  no  querer  dar  uno  cré- 
dito á  esto  ,  y  tenerlo  por  tal  como  otra  cosa ,  que 
se  cuenta  de  los  Santos  ,  á  que  se  puede  con  mas  li- 
bertad contradecir ,  quando  hay  buen  ña  y  xazon  pro- 
bable para  hacerlo :  ieria  pader  aun  mas  que  en-  lo 
posado,  la  reverenda  y  acataoiicnto  que  á las  cotas isaf 
«radas  se  debe'  (lo  qual  no  se  luce  sin  mucha  ofensa 
Dios  )  y  seria  támbien  ofender  Jos  oídos ,  y  dar  esciiH 
dalo  á  ios  buenos  Chrsscianos ,  que  coo  sujeción  y 
devodcHi  reverencian  todo  lo  que  en  el  Oficio  Divind 
y  en  la  Misa  se  les  lee  >  y  oyendo  lo  dicho  de  la  ora?* 
cion  ,  sentirían  mas  el  no  estimarla. 

Conviene  advertir  mucho  en  este  lugar ,  que  lo  que 
Santo  Ambrosio  ^  y  á  su  imitación  después  San  Isido- 
ro ,  pusieron  en  sus  Misales  ,  todo  se  ha  de  tener  por 
muy  verdadero  y  autorizado.  Y  dando  las  lazones  des- 
to  ,  trataré  de  solo  lo  de  San  Isidoro ,  que  comunmeo* 
te  llanumos  NUsal  y  Breviario  Mozárabe  ,  por  sernos 
mas  familiar  en  España  :  mas  lo  mismo  será  de  lo  del 
Sanro  Doctor ,  y  tan  insigne  de  la  Iglesia. . 

Ance;todas  cosas «  la  santidad.,  la  mucha  pendencia 
y  excdentcB  letras  desee  Kenaventurado  Doctor  San 
Isidoro ,  bastaban  para  tenerse  por  muy  vérdadero  y 
autorizado  todo  lo  que  allí  puso  de  los  Santos.  Después 
dcsto  lo  mas  de  todo  aquello  se  pone  en  el  Misal,  y 
no  en  el  Breviario  ^  conforme  á  lo  que  aquella  forma 
de  oficio  y  la  indicación  de  San  Ambrosio  requería. 
Pues  aunque  no  hay  duda  ,  sino  que  el  Santo  se  re- 
cataría mucho  ,  en  no  poner  en  ei  Breviario  cosa  de  los 
Santos,  que -no  fiiese  grave  y  de  mucho  fundamenro: 
mas  todavía  se  debe  bien^-creer ,  que  tendría  mayor 
recato  y  vigilancia  ,  en  no.  ponerla  en  el  Misal ,  dott-< 
de  la  divinidad- del  Saoáfido  ^j  lá  presencia  de  Jesur. 
Christo  nuestro  BLedentor'cn  el  Santísimo  Sacxsm^, 
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to  y  le  pondrk  un  gran  respeto  :y  ttnteroio  encogió 

miento ,  para  no  osar  decir  aHí  Mno  cosas  verdaderas 
y  dignísimas  ,  con  que  Dios  certificadamente  en  sus 
Santos  se  glorificase ;  pues  las  no  tales  no  le  podrían 
agradar.  Tuvo  también  el  Santo  en  aquel  tiempo  bue-? 
nos  originales  y  autores ,  que  ya  se  han  perdido  ,  de 
donde  pudo  sacar  las  cosas  de  los  Santos  (y  pamicu* 
iarmente  de  los  de  España ,  i  quien  mucho  celebra ) 
bien  ciertas  y  autorizadas ;  y  excelente  iogeoio  y  iüido 
tenia  para  saber  escoger  los  meprés.  Sin  todo  esto, 
San  Isidoro  vivió  ciento  y  cincuenta  años  después  del 
P^t  Gelasio.  Así  es  cierta ,  que  vio  aquel  su  santo  dC'* 
creto.  <Paes  no  se  movetta  con  esto  ^anto  IsUosol 
<No  le  pondria  un  santo  temor  aqud  mandamienixi 
tan  justo  >  <No  le  cntraiia  en  el  alma  una  santa  con- 
goja ,  para  hacer  elección  con  mucho  cuidado  ,  en  lo 
que  dcsto  en  su  Misal  y  Breviario  habia  de  poner?  Quan-t 
to  mas,  que  le  era  entonces  fácil  cosa  al  Santo  Doc- 
tor ,  escoger  lo  bueno  ,  cierto  y  averiguado  de  los  San* 
tos  Mártires  de  España  ;  pues  es  cierto ,  que  con  no 
haber  muchos  años  que  habían  pasado ,  acá  se  sahu 
mas  dellos ,  estando  tan  fresca  la  memoria  de  sus  \h 
das  y  noartirios  >  y  .16  que  deUas ,  como  se  ha  dicho, 
se  tsajbnS  quando  pasaban.  Por  todo  esto  parece ,  co* 
i|io  tpdo  lo  que  en  d  Misal  y  Biwiaiib  de  San  Isid^ 
lo  se  halla  de  los  Santos ,  se  debe  tener  por  oiuy  der^. 
to  y  verdadero.  I>emas  desto  el  milagro  del  fiiegotaÁ 
insigne  y  tan  manifiesto,  como  celebran  nuestras  his- 
torias ,  los  hacen  de  grande  estima ,  considerando  la 
gran  maravilla  con  que  Dios  quiso  autorizarlos  y  mos- 
trar en  quánto  los  tenia.  Y  quando  siendo  el  servido 
ésta  mi  Corónica  llegare  á  los  tiempos  de  los  Reyes 
Ordoños  y  Rey  Don  Fernando  d  primero  ,  se  tra^ 
tará  de  las  aprobaciones  «^ue  con  mucha  discusión  los 
Sumos  Pontífices  hideron  deste  Misal  v  Breviario.  A¿ 
yo ,  quando  tuviere  que  sacar  de  allí  para.los  Santoi 
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de  España  ,  que  lo  que  digo  es  de  mucha  certi- 
dumbre y  aatorídad  y  como  también  todos  io  deben 
creer. 

May  en  la  Iglesia  otra  cosa  mas  adelante  desras 
en  la  Historia  de  los  Santos^  que  es  haber  ya  iosti* 
tiiida  ñesta  pública  y  ordinaria  en  toda  la  Iglesia ,  ó 
en  ajanas  províncks^  de  los  milagros  de  los  Santos 
6  de  algunos  Misterios.  Así  se  celebra  en  toda  la 
Igle^  Koasaiia  fiesta  del  mil^o  de  h  nieve ,  coa 
que  la  Siaatlsima  Virgen  Mana  Nuestra  Sñota  qui- 
so señalar  lagar  en  Roma  donde  se  ie  edificase  tem-* 

Í>lo  particular  ^  que  ántes  no  tenia.  Tambícn  se  cc- 
ebra  univcrsalmencc  ñesta  de  la  Invención  de  la  Cruz, 
J  del  tormento  que  padeció  San  Juan  Evangelista  en 
Roma ,  del  haberse  aparecido  el  Arcángel  San  Mi- 
guel ,  y  la  gloriosa  Virgen  y  Mártir  Santa  Inés.  Y 
en  España  se  celebra/ ñesta  con  título  de  la  deseen- 


de  qoando  en  la  santa  Iglesia  de  Toledo  vino  á  dar 
la  Casulla  al  glorioso  San  ildcíonso :  y  las  dos  milar 
grosas  yktoxiaa.del  .Fiierta  dd  Muladax  7^  de  Belama^ 
fin,  *Y.«n  otras  ptoviodas  ie  celebran  asi  olioa  mis* 
tertosy  Piles  ai  afganoifiiM  taft-«ndo  y  4QSiiifteoado, 
-me.  m^sae'  ser  verdad  esto'  qnef  asi  se  cdelM^,  por- 
.ñando  que  no  pasó  tal  cosa:  ya  esto  sería  gran  lo- 
cura y  desatino  digno  de  castigo.  Porque  con  hu- 
mildad christiana  debemos  creer,  que  quando  la  Igle- 
sia así  se  movió  á  una .  cosa  tan  gPande   como  es 
instituir  una  festividad:  que  tuvo  gran  consideración 
y  certificación,  y  que  sin  ella  no  consintiera  hacerse 
taa^okmnc  j  oclebre.  demosQ»cion«.Y  no  le  parezca 
i  nadie  ser  contrario  desto  lo  que  en  el  sadto  Con- 
cBb  Tridi¿ntin6  sc.irató'  de  k  GonicciKiQD  de  Ja  Sa^ 
cratitíaut  Virgen  Nuestra  Señoca »  cuya  fiesta  todavk 
se  celebca»  Porque  ki  macitucioa      la  fiesra  prueba, 
coaforme  á     <Ucho ,  que  esta  festividad  es  dignisi*- 


ma 
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rna  de  ser  celebrada  ,  como  las  de  su  Natividad  y 
Asiuicion.  Y  erraría  tan  mal  como  se  iia  dicho, 
quien  dixese  que  no  era  digna  de  ser  celebrada:  sien- 
do ,  como  es ,  cosa  muy  diferente  desta  io  que  d 
Coíicilio  aili  manda» 

■  ■  -  wm 

Las  SantoraUa  aitíiigttés^ 

'  5   X/05  Santorales  antiguos^  que  es.d  quinto  Ivf 

Í'  ar,  -dan  también  harta  úwrtmám  k  las  Hittorias  de 
is- Santos. qoe  cantienen.  ^^OeneÉdrcost  -tü^.mc  tat' 
la  antigüedad  en  sí  no  sé  qué  manera  oe  veno- 

jnacion  ,  con  que  causa  en  los  ánimos  bien  consi- 
9vderados  un  cierto  respeto ,  así    que   una  cosa  se 
»> estime  y  se  precie ,  solo  por  ser  antigua."  Y  mas 
en  partiailar  los  libros  y  sus  Aurores  reciben  del  an- 
tigüedad ,  el  ser  mas  graves  y  autorizados.  Así  ea 
oyendo  decir  es  Autor  antiguo,  oos.mueve  y  gana 
con  nosotros  aálito.  Y  no  falta  razón  pa¿a  esto»  f 
|»articttlarmente  en  la  Historia.  '^Porque  los. nías  an- 
jktíffioA  quft  h  escrtbiéfoft  y  ¿otnb  inias  cercanos  al 
f^neiplo  ^  origen  xle  fos  be¿ho»^  midiéroo  tener 
«fifttaPnpiAfejo  de  sater.  mas  enteca;  f  cvetwist  vecdad: 
-  ;y'?:omo  Marco  TuKo  díxo  cdn  macha  lindexn  ^co* 
,,mo  mas  vecinos  al  uacimiento  del  ac,ua  ,  la  pudíé-, 
',,ron  beber  mas  limpia."  Esto  sucede  así  también  en 
las  vidas  de  los  Santos  ,  que  hallándolas  escritas  de 
mano  en  libros  de  muchos  años  atrás ,  las  estimamos 
por  auténticas  y  verdaderas  ,  aunque  no  tengan  nom- 
bre de  autor.  Esto  se  entiende  copcurriendo  en  las  ta- 
le^ leyendas  de  los  Santos^  así  escritas  de  antiguo  otras 
-particnláridades ,  de  estar  escritas  disaetamente  y  con 
^rudfcncia  Chriatíanavy  tener  todo  di  estilo  un  buen 
gu^o  do  la  anri^dad ,  que  en  esté  génerd  de  csaim- 
«ra  tmemos'  ya  percibida  y  aprobada ,  por  expeKenda 
i  continuación  4e  haber  ¡tífa  rntícho  diesto.  Y  yo  no 

ten- 
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rengo  diiJa ,  sino  que  por  todas  las  otras  naciones  át 
la  iglesia  Ctiristiana  ,  hay  muchos  deseos  Santorales  an- 
tiguos y  Y  Juan  Mohno  y  íray  Laurencio  Snrio ,  au-f 
teres  graves  ,  diligentes  y  muy  vistos  en  esto  ,,  ce-^ 
fieren  de  alguitot.^  jqjoe  en  Fbndces  y  en  AkofAñi  se 
lüllan..  Mas  cierto  cd  fiipaña  hay  algono»  d^sm  Saa-* 
toc|díCS  vicios  iúíúÉbib  en  Iglesia$.y  MonjpsioriaB  pactica» 
lixes  >  lam  antros, que  fiieion  esccicoi  mas  ha  de  séi»« 
-Rentos  años ,  y  tan  cuerdos  y  bien  concatados.  CKsn 
tuga  proceder ,  que  te  lea  paiece  d  Iniea  cuidadcbd^ 
no  admitir  ni  poner  cosa  en  ellos ,  que  no  fuese  gra-« 
ve  y  autorizada.  La  Sanra  i^.^^    de  1  oledo  tiene  dos 
destos  de  grande  antigüedad  ,  cstutos  de  letra  Gótica. 
Tiene  también  otro  ,  que  parece  traslado  dellos ,  y 
es  bien  antíg  10  y  muy  copioso  ,  y  Quevcdo  en  U  Epís- 
tola á  Andrea  Kcsendio ,  lo  llamó  el  Códicer-Smarag- 
dino,  como  en  la  irespúesta  parece,  por  unas^-ilumi* 
nadones  vordcft       tiene.  Y  ¿ate  me  [>rest<i  á  mí  it 
Sánu  Iglesia  quando  esorebia  esto  de  los  Sancos.  Taoi* 
isien  allí  en  Toledo  en  el  Real  Monesterto  de  San  Ptan« 
dicó ,  llamado  San  Juan  dejos  Heyes ,  hay  otros  Stti^ 
cofalea  demanoatitiguos,  ]^  departa  aatoridad.  MaaxJe* 
úébú  Mr  mas  antiguo ,  mas'  copioso ,  y  -de  mayor  ve'- 
neraclon  ,  el  que  tiene  el  Monesterio  de  San  Pedro  de 
Cardciíi  cerca  de  Burgos.  Está  en  dos  volúmenes ,  y  el 
uno  se  ha  traído  á  la  librería  del  Real  Monesterio  de 
San  Lorenzo  del  £scurial.  Y  digo  esto  habiend%i  visto 
en  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo  un  Santol-al  escrito  de  mas 
de  setecientos  años  atrás  ;  en  tiempo  del  Rey  Don  Frue*» 
la  ,  primero  deste  nombre*  Y  generar  cosa  es  tener  las 
Igtesías  jmas  antiguas  de  España  muy  buenos  códicel 
destos  antiguos  de  lis  kyendas  de  ios  Santos.  Algnnai 
dellas  ^tan<  escritas  en  nn  estilo  florido  abundoso ,  j 
Heno  de  ataudesj»  Yerdaderamente  declamatorias.  Y  e^ 
to  aiTgáye  tiaita  antigüedad  i  fú€$  ya  tA  hartos  cente- 
(Btrefr  de^afa»  que  aqudio  se-dexó  ,  sin  qoe  se  anpieto 
'  T^M.if^..  Qq  des- 
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después  hacer*  Y  pues  vemos  qpc  se  hizo  por  imitar  1 
Sao  Isidoro  ,  y  conformarse  coo  lo  qaé  i\  de  los  San- 
tos puso  en  su  MbaT,  que  es  todo  Adornado  de  tales 
lindezas  ,  y  agudeza  en  las  sentencias  ,  se  puede  trien 
creer  que  lo  que  tanto  le  parece  ^  fud  de  aquel. mismo 
siglo ,  ó  poco  después ,  qiiando  esto  aun  no  se  había 
dexido  de  usar  ,  y  se  sabia  hacer.  Algunos  lo  atribuyen 
todo  á  San  Braulio,  Obispo  de  Zaragoza ,  contempera^ 
neo  y  grande  amigo  de  San  Isidoro.  Yo  no  lo  creo, 
pues  San  Iletbnso  tratando  del  en  sus  claros  varones, 
no  dice  escribió  mas  que  la  vida  de  San  Emiliano  y  yxa 
h  que  anda  exi  los  Santorales  eoae  Jas  dcaias*    '  v 

.1  ^ 

Iji'cmifwmUM  dg  ios  Iglesias  ^  y  caH  traéUcimK* 

"  *  I  fe  I 

(S*  ';J&lcons0ntiniicnfo  4ehs  Iglesia»  de  unir  niciolf^ 
yi  divieiS^ail  en 'leer,  una  misma  <iosa:dr  abemos  Siátoe 

sin  discrepar,  qúe  es  lo  postrero,  autoriza  mucho  ka 
leyendas.  Principalmente  quando  siendo  lo  que  contie- 
nen de  lo  cuerdo  y  grave  ,  se  considera  como  por  ser 
tal  y  tan  bueno ,  se  ha  recebido  tan  en  general ,  con  que 
verdaderamente  parece  tradición  antigua  que  ha  veni- 
do en  la  Iglesia  de  uno  en  otros  desde  muy  vicios  prin- 
cipios. Los  primeros  lo  recibic'ron  por  bueno  ,  y  los 
^uientes  no  io  mudaron  porque  paseció  tai.  Que  si 
éaQco  do  les  contentaxa  ^  ^  lo  mudaran  y  trocaran  por 
iptfo^,  ó  ^tu^atan  por  mas  acertado  np  ten<r.  Iqienda  4^ 
oía  Santo ,  que  tenerla  sdspechosa».  Asi  venáos^quc  dquitfi? 
Jlas  Kciones  indignas ,  de  que  sos  qperellábaniQSi^  quai 
y  qual  Iglesia  fas  retiene,  y  las  demás  coa  mayor  con- 
sideradon  las  han  deaado.  Y  en  algunas  buenas  Jidones 
donde  $c  había  cnxcrido  ó  mezclado  algo  no  tal  en  al- 
gunas Iglesias:  otras  conservaron  las  liciones  buenas,  y 
desee h.uuii  lo  sospechoso  ,  arrancando  la  zízanfa  ,  de 
flojera,  que  se  quedase  d  tiigp  bien  j>Í4na4Q.  Ya  se 

pu- 
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pudieran  traer  ^xeitipios  áe*  todo ,  ma^  taiii(bien  aquí  se 
dcxan  por  nOr' mover  Usliiiias.  Y  de  tódó  se  entiende. 
Cómo  el  conformarse  así  muchas  Iglesias  de  provincias  f 
naciones  ,  da  autoridad  á  lo  que  leen  íde-  ios  Santos »  re- 
teniéndolo como  por  tradición.  • 
• "  Estos  son  los  lugares  de  los  testiñionlos  ,  para  po- 
der autorizar,  las  historias  de  los  Santos ;  y  estos  seg  ií 
yo  en  todo  lo  que  de  aqaí  adelante  escribo  de  los  de 
Espiria,  con  tener  siempre  muy  prevéate  en  la  memo- 
ria ia  dignidad  desta  parte  de  mi  historia ,  para  trabar- 
la con  el  temor  y  reverencia  debida.  . , 
Podcia  p^ar  a^unp  ^  que  f^l^a  aquí  otro  lugar  io» 
signe  y  de  mucha  iaiporuncia^r^i^^s^i^  cmonlzacioii 
de  ios  Santos.  Porqi|e  amichas  veces  en  las  fiuias  de  las 
pinonizacionet  cneota  el  .  Papa  milagros  y  otras  cossm 
de  aquellos  Santos  »  y  por  ser  aprobadas  y  relatadas  as^ 
del  Scuno  Pontífice ,  con  la  díl^encia  y  eximen  que  ei| 
aquello  se  pone  ,  tic;nen  mucha  autoridad.  Mas  yo  de^- 
jcc  de  poner  este  lugar ,  porque  no  podía  servir  para 
ios  Santos  de  quien  yo  escribo  ,  hasta  la  destruicíon 
de  España  ,  ni  hasta  muchos  años  dc:>pues.  Y  siendo 
Dios  servido  que  yo  pase  adelante  con  esta  liistorla ,  su 
IngAr  propio  llegará  donde  se  tracen  hs  cansas  de  la  ca- 
nonización y  sus  principios  ,  cosa  que  muchos  desean 
saber » y  yp  con  ¿;aa  cuidadgJhc  procurado  iaquiór. 
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LIBRO  IX. 

CAPITULO  PRIMERO. 

EísKú  del  NéiHmientú  de  nuestro  Redeníer  Jfs$h 

CbrUtOy  baUa  la  muerte  del  Encerador 

Augusto  César*  •  ' 

,  Comenzad  este  libro  con  conraise  en  el  la  co- 
sa mas  alca  y  de  mayor  maravilla  y  espanto  que  en  el 
mundo  después  ^e  él  filé  criado4ia  sucedido ,  ni  pu- 
do -suceder.  Y  no  es  mucho  quié  ponga  tanta  admi* 
ración  en  la  tierra ,  pues  los  Anglíetes  «n  el  cielo  tam- 
tnen  se  espantan  con  tan  soberana  maiairilia ,  como  es^ 
q¡ue  Dios  se  hizo  hombre ,  y  nació  como  tal.  Quan- 
to  mas  incomprehensible  consideramos  ia  grandeza  de 
Dios  por  lucias  las  partes  de  su  omnipotencia ,  sabidu- 
ría y  bondad  ,  tanto  mas  espanto  y  admiración  nos  po- 
ne e!  verle  hecho  hombre.  Y  ia  particular  hulmildad 
que  hubo  en  como  Dios  lo  quiso  ser,  cí»  otra  diferen- 
te maravilla*  £n  la  cansa  también  que  le  movió  para 
hacer,  esta  grandeza,  hay  otro  nuevo  y  espantoso  mis- 
Wio  l  y  todó  ataja  tan  prei^o  al  enténdimieñto  hu- 
mano ;  qiBe  Ic'pone  luego  ráya;  -jiara  que  no  pase-d 
Chttstiano  ¿delante ,  ni  pueda  discurrir  nada  en  esto: 
sino  que  solo  alabe  á  Dios ,  que  le  dio  fe  para  creerlo^  - 
esperanza  de  gozarlo  ,  y  candad  con  que  puede  mere- 
cer y  alcanzar  el  ako  bica  que  le  resulta ,  de  haberse 
querido  Dios  humanar. 

2  Este  tan  divino  principio  qne  aquí  tiene  la  his- 
toria, terná  de  aquí  adclriiue  una  digna  prosecución  en 
todo  lo  de  España  [a):  pues  lo  mas  qne  habrá  que  con- 
tar en  ella  será  como  comenzó  acá  ia  Religión  Chris- 

tia- 
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se  Táahmó  muy  presco ,  y  Ue^ó  á  grande  atrec^ta^ 
miento.  Los  Historiadores  destos  tiempos  ,  que  aquí 
sigilen  ,  ningún  cuidado  tuvieron  de  las  cosas  de  Espa-' 
ña,  que  también  con  estar  bien  su)cta  a  los  Empera- 
dores ,  estaba  pacífica :  y  así  en  imu.hos  años  sera  po- 
co ó  casi  nada  lo  que  de  nuestras  cosas  [podremos  con-, 
tar.  Solo  quedará  lo  que  toca  á  la  Religión  Christiana; 

3[ue  entró  en  £spaña  con  solemne  principio ,  y  se  fon? 
6 con  gran  muickt^d  de  muy.  Jlosrxes  Mártires,  q«e 
regaron  con  su  saagvc  fod<te.su»  campos.,  fMi;,<iiieJa 
Fe  de  }esu*jChr¡ko,  scmhra^a  ya  en  eUa,  ciectCKt/y  fino 
ti&cabe  coa  «nayoc  colmar  dexándote  á  «o  tieira  esta 
l^ia,  que  pueda  y  del»  dar  infidlái  gradas  Ü  nueét 
tro  Sefior ,  tanto  <omo  todas ,  y  mas  que  muchas  otras 
provincias  del  universo ,  por  haberla  hecho  tan  aven- 
tajada en  esta  parte  tan  excelente  y  celestial.  Confor- 
me á  esto ,  aunque  esta  Corónica  ha  de  ser  en  estos 
libros  como  en  los  de  mas  general  de  todo  mas  por 
lo  poco  que  tendía  de  lo  demás ,  y  lo  mucho  que  ha- 
brá desto  de  la  religión  ,  se  podrá  verdaderamente  ila^ 
irnr  Historia  Eclesiástica  de  £spaña.  Y  como  para  mí 
será  gran  gusto  esaihir  ^ui  los  gloriosos  triunfos 
de  nuestros  Mártires ,  y  las  virtudes  admiaabks  denlos 
otros  Santos  dracá:  así  sod^ para  todos  cosa  muy  agra- 
tM>le  y  de  christiáno  aprovechamiento'  el  leerlo. 

3  Nació  pues  Jesu^Christo  nuestro  Redentor  ,  vet^ 
idadero  Dios  y  HombcTt^debsagrada  Virgen  María  ,  en 
•Belén,  al  fin  dcste  año,  que  es  d  quárcnta  y  dos  del  Im- 
perio de  Augustb  César,  rcniendo  éJ  en  su  treceno  Con- 
sulado por  compañero  a  iUarco  Plaucio  Sil  a.  Y  así  Eu- 
sefeío  en  su  Corónica  puso  el  divino  jNat  imicnto  en  es- 
te año.  Y  ya  de  aqní  adelante  dexarcmos  esta  manera 
de  cantar  por  k»  Cónsules ,  por  estotra  tanto  mas  pcin- 
'tí^l  de  la  Natividad  de  nuestro  Redentor ,  aimque  to- 
davía para  la  enteca  vccificadoo  de>lofet;kaspos;:no,  se 

pue- 
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pi6de<fe]ur'dt  tener 'siempic  cuenu  ^oti  d  :Cooaidir> 
d<i;Y'd  no  cenenc'btieaa  cuenca  oon^cl^dice  Santo» 
Agqstin  {a) ,  que  bizo  criar  á  algunos  en  d  aao.dd  di*: 
YkiolMadn^nto;  Asi  hay  diversas  opiniones  en  poner- 
lo en  otro  año  :  mas  lo  mas  cierto  es  ,  que  áié  en  csre 
treceno  Consulado  de  Augusto  con  Plaucio  Sila  ,  co- 
mo Juan  Cuspiniano  ,  y  después  del  Fray  Onuphrio  Pa*, 
nuinio  evidentemente  lo  averiguan,  Y  allí  lo  podrá  ver 
quien  masen  particular  lo  quisiere  entender.  Y  porque 
ya  aquí  son  acabadas  las  tablas  Capirolinas  que  no  pa-^ 
sáron' adelante  ,  y  así  se  acabo  cambien  lo  que  Cario  Si« 

Íonio'oaibió  sobre  días  r  proseguiré  de  .¿)ui  adelanta 
L  Contitiuacion  y  avet^^acioa  de  los  años  ,  por  Aurc- 
ifo  Casiodoso^  y  lo  que  sobre  ¿1  cscdbió  Juan  Giis{á- 
daño  y  y  después  prosiguió  con  gran  diligeopa  Fray 
Onuphrio  Panuino,  continuando  suá  .  fiaros  por  estos 
tienapos  de  adelante^  Y  mas  pardccdarmente  seguiré  Ja 
cuenta  que  este  Autor  lleva  en  su  Corónica  eclesiásti- 
ca ,  que  es  lo  postrero  que  éi  publicó  antes  que  iiiu- 
ficsc,  y  aquello  tiene  él  por  lo  mas  acertado  y  verda- 
dero en  la  cuenta  de  los  años  :  y  en  la  misma  Corónica 
se  parece  bien  ,  como  con  razón  la  pudo  preciar  así: 
y  así  los  hombres  doctos  que  U  haa  visto  ^  hacen  4ella 
«nucha  estima.  >    -  '  . 

- '  4   £n  la  misma  noche  que  nadó  nuestro  Redentor^ 
se  vio  en  España  por  d  cielo  una  nube  muy  clara  y  rci« 
-plandeciente ,  que  akmibcaba  como  el  soi ,  volviendo  la 
moche  en  claro  diair  Esto  alenta  aaí  d  Obispo  Don  Lttr 
«cas  de  Tuy ,  Histodadoc  de  0u^t>a  autoridad  entre  nucsh 
tros  Españoles ,  y  dióe'qnécasí  la  liaUó  pa  Cotónicas 
antiguas ,  y  también  lo  reñere  la  general  historia.  Y  no 
debió  verse  esto  particularmente  en  Éspaña  ,  sino  que 
seria  general  en  el  universo  ,  queriendo  Dios  mostrarle 
coa  aquella  luz  tan  cjuraordinaiia,  coma  ya  vem^  quien 
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Iqoitase  la  degtúdad  y  túkbtat  jd&codkr  el  muiidb  coh 
h  vcr<ladcra  lumbre  de  su  docciio^VevaiigéficaAfYoton 
do  Ja  de  4K|iicUá  noche  :  cneottn  1f¿  Saaios  Evance* 
ÜBtas,  qiie  fje  hiz  y  claridad  ^  y  .Badó  Orono  .Hambn 
fe6eiie  (a) ,  como aq^drdkrjenrRoma  ^erYU  comí). te^ 
nía  ei  sol  un  igiaa  cerco  rqiae  alimibra|^a  tancot  ciM 

5    Este  mismo  año  de  ja  Natividad  d^jwdstro 
dcnror  se  piisiéioa  en  Córdova  do5  tiiájraioics  del  tó* 
do  senie;ances  en  la  escritura  ,  el  uno  está  . dentro  en  la 
Js]c:>¡a  Mayor  ,  y  el  otro  en  casa  á^  JSmiiJma  ¿fiitet 
iyKUa«;Y  aoibo&tieiMOiCstas  ictras:,  ¿  u  ¿m:  ot  eo'sup 


1     if  •  * 


,  .  .    IMP.    CAESAR.  ^ 

.     -     BlVl.F.  AV  GVS-       .         .  V 

'    •     :     *  Tvs.  COS.  xrií.,  ' :  »  '  " 

t    ■  .  '      ^ , .  i^^ij.  poTEsr.*-^;'''  '     c  •« 

•    .         t'..  r\  Oí\ x.x  L  PONT*  i  ?>¿  i.L, 

ce  a  n       \  " 

•  '    ■  ■  '       ■r.h        ^     :        .  -  .  • 

£a  cásteilano  dke:  Esta  cpiunaj^qile^fS^imfidii^jdftjC#-r 
mK)o  ,  se  puso  siendo  Boiptrador  rC^s^r  rAvgusi;^ » iil^ 
;o  del  divino  Julio  ,  elaño-que  ttnia  «1  treceno.  Consu^ 
lado  ,  teniendo  la  veinte  y  una  vez«l  poderío  de  Tribu- 
no. ti¿i  |Hieblo.y  y  rif&do  PonrificA  Majiimo»  S^ala  estfi 
cotun^iúf i»o7«  Gtorce  millas  q»e  hay  desde  el  fio  Gusn 
dalqoAftl ,  y  desde  el .  templq  t4d».Dio»  Jmpí . í "(Opería) 
hasta  cl  mar  Océano*  También  pudieron  €9t^f  inárn(io- 
Icii  no  ser  solamente  medida,  del  caaüuo ,  sUio  memo- 

^n)  liib.  tf,  cap.  aOt  •      J    %  > 
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rias>dcl  haberse  adei«z!Mlacoii»«laciSKÍfi3  ^  de  que  en-  d 
ltbfo|>asado  díxe(^>.'*  r '>l.       •  . 

6  Esta  píodra  1 1^  cttas  ae  le  poodiáQ^addanfie  coa 
aimotb  desia  muma  niedida  y  tienca  una  icosa  notar* 
Ul4lani  cmtar-  denta'iio'ip#iicn  qpiaC  iniqo  se  acot» 
MMbva  eri  la  píedf astantíguas  ,  sino  aoa  T.wdta  del  ce- 
ves  ,  así  que  vale  tanto  como  dos  LL ,  las  quaies  tam-»* 
bien  por  los  dós  cirícuentás  que  se  sígitican  en  la  cuenca, 
vienen  á  señalar  ciento-  Y  señalan  sin  duda  este  núme- 
ro ,  porquerías  millas  que  hay  de  Córdova  al  mar  Occa- 
n<i  por  San*.  Ludar  ,  ó  por  el  puerto  de  Santa  Mar/a, 
que  es  lo  mas  cerca  /ciento  f  catorce^  ó  algo  mas  son* 
Y.  no  turbe  á  nadie  la  diferencia  que  hay  en  la  cuenta  de 
las  millas  deste  mármol  al  otro  de  San  Francisco »  que 
se  puso  al  fin  del  libro- pásadp.*  Porgue  pudo  muy  bien 
acontecer ,  que  entó'ñces  ainijiró^  ciento  y  veinte  y'ona 
millas  9  no  miranda  n^cap  9fi  ic^o ,  y  desloes  agor^ 
quando  se  acabó  de  íadeceanr  él  «axiino ,  habían  puesto 
mas  cuidado  en  la  medida  ^  y  háUáñon  no  mas  que  cien- 
to y  catorce.  Y  para  entenderse  lo  que  estos  y  otros 
mármoles  que  se  han  de  poner ,  refieren  deste  templo 
de  Jano  en  Córdova  ,  será  necesario  decir  lo  que  yo 
puedo  alcanzar  del  por  conjeturas.  Yo  creo  que  como 
Augusto  César  había  alcanzado  aquella  gloria  grande  y^ 
efPiftii<ák>4^d$^  íiifor  cerrat  en  Roma  ei  tcaipk>  de  Ja- 
nidr  c6iV  paz 'iiiiívéff^l  V  Ó  ¿1  edificó  en  Córdova  cerca 
del  ño  Guadalquivk'  un  teinpto  á'este  Dios « por  haber 
ganado  acá  en  Eipa&a ,  como  hemos  visto ,  esta  paz  ,  y 

Jiierer  '  dtxar  memoria-^ddia  nnjF  sc&abda  s  ó  la  ciudad 
e  Córd^a  por  to»  M^mos  fcspeccos,  y^por  d.  oteó 
muy  oráiMfio  dt^llsof^ear  á'  Stf  Ptíndpe  ,  tabrlcó'^uel 
templo.  De  qualquier  manera  que  sea ,  d  templó  fue  iiH 
signe  y  muy  celebrado  de  ahi  adelante ,  y  del  lugar  don- 
de parece  pudo  estar  este  templo,  en  los  discursos  de  las 
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7  Otro  máimol  puesto  este  mismo  año  páca  ser  mo* 
jon  de  termino  ,  está  ien  Ledesma ,  villa  bien  conodda 
9tís  kgaas  de  Salamanca,  en  la  paced  de  k  Iglesia»  Las 
lettas  qoc  tiene  dicen  desta  manera: 

"      •      IMP.CAS8.AVa        ,  . 
PONT.  MAX.  TRia. 

' '  POT.  xxixe&  xm. 
pat.  patr.  termi 
:nvs.  avgvstal. 

INTER  BLETIS- 
SAM.  M  I  R  O  B  R  I- 
GAM.  ET,  SAL- 
MANTICAM.  ■ 

En  castellano,  después  de  haber  puesto  al  EmperadoiT 
Augusto  los  mismos  títulos  y  números  dellos  ,  aue  tos 
pasados  ,  dice  así  :  Esta  piedra  es  termino 
entre  los  Ic^es  Bletisa ,  Mirobriga ,  y  Sala- 
ttanca»  Y  Blétisa  parece  faé  Ledesma. 
'  •  S  -En  Ciiidaá-Rodrlgo ,  que  no  es  muyiléjos  de  Le^ 
cfcsma,  tienen  puesto  en  la  pld^a  con  gran  recaudo  de 
ornamento  y  de  inscripción  ,  otro  mojon  de  termino 
antiguo  con  las  mismas  letras  que  el  psado  ,  sino  que 
tiene  primero  el  nombre  de  Mirobriga ,  que  parece  es 
Ciudad-Rodrigo.  ' 

9  Parece  que  era  este  año  de  aclarar  y  señalar  tér- 
minos en  España.  Porque  también  en  Portugal  cu  un 
aldea  llamada  San  Salvador  entre  Monsanto  y  Valverdc, 
€Stá  Otro  mojón  de  término  grande  con  estas  letras: 

t:.L!  \    .-   '..     IMP.  CARS.   AVG¿     .  . 

l:        i  í     PONT.  MAX.  TRIB.^  -      .  í'  ; 

,T>tLWi:  í    3  ..*PT.  XXi:  eos,  XIU.  . 
'  -n     •  /  PAT.  PATR. 

'    :     '    "    '    "  tE*M.  AVG.  INTER. 

¿'<^  -  XANC.  OPP.  BT.  " 
:  -  I-  ♦  .:lGAfc:DIT.  - 

Lo  que  dice  en  castellano,  dcspncs  de  poner  los  títulos  de 
los  otros  iiiirmolcs  pasados,  es,  que  aquelkpiedra  esa  me- 
Tm.  I¡r.  £U  ion 
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jon  Imperial  de  termino  entre  el  lugar  de  ios  I-anckn- 
ses  Oppidanos  ,  y  ei  Manicípio  Igeditano. 

10  También  en  Arjona,  en  una  torre  del  castillo, 
esti  una  piedra  destc  año ,  que  creo  yo  es  Arula ,  poi- 
que en  cUa  parece  no  ser  basa  de  estatua.  Dice  a^; 

IMP.  CAES.  AVG.  PONT.  MA 
XíMO.  TRIB.  POT.  XXI.  COS. 
XIU.  P.  P.  VICTOR!.  SACR. 
L.A£M.  L.  F.MCEUVS.  AED. 
U.  VIR.  P.  S.  P.  F, 

En  esta  piedra  se  dice  ,  como  es  un  Arula  consagrada 
al  Emperador  Augusto  César  ,  al  qual  pone  los  títulos 
que  las  pasadas ,  y  mas  el  de  vencedor.  Prosigue  al  ca- 
bo ,  como  Lucio  Emilio  Micelio  Edil ,  y  uno  de  los  dos 
del  gobierno  del  pueblo ,  puso  esta  Arula  de  su  dinero. 

11  En  los  años  que  quedan  del  Imperio  de  Augus- 
«0  César,. no  hay  que  contar  de  io.de  JEspaña,  sino 
«B ,  que  habiendo  Mbido  Biudiqs  alborotos  y  compar 
fiías  de  salteadores  en  muchas  provincias ,  como  siemr 
pre  las  suelen  dexar  las  guerras  ,  quando  se  acaban: 
también  hubo  harto  dcsto  en  España*  Dc  todo  dice 
Dion  (a)  que  no  quiere  contar  nada  en  particular ,  por- 
que no  hubo  cosa  señalada  ni  digna  de  escrebirsc.  Mas 
todavía  tratando  Dion  después  de  la  muerte  de  Au- 
gusto de  su  c:ran  mangedumbre  y  benignidad  ,  cuenta 
un  exemplo  notable  della  ,  que  mostró  en  un  saltea- 
dor Español ,  y  debió  ser  destos  ya  dichos.  Llamába- 
se Corocora ,  y  traía-  muy  nubada  y  desasosegada  acá 
toda  la  tierra  ,  sin  que  Ai^qstó.  pudiese  haberle  á  las 
manos.  Enojado  pot  esto  bravamente  el  Emperador, 
con  mucha  ira  prometió  por  premia^  valor  dc  tres  mil 
escudos ,  á  quien  ac.  lo  fruxcsCj*  f  t^procota  vino  des- 
pués á  entrq^arse  por  «i  .  VQlHMid  en  poder  de  AugM^ 

•  («)  En  el  lib.  ^d.        •        ,  r,.  .     '  '  i «  -  w¿.  j;  .  '  •   "  v  '  • 
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to :  y  él  no  solamente  no  lo  mandó  castigar  ,  mas 
aun  mandó  darle  los  tres  mil  ducados,  como  á  quiea 
Je  había  tcaido  al  hombce ,  poc  quieo  ¿i  los  pro* 
mctiá. 

'     CAPITULO  l\. 

••         •  . 

Los  principios  ^  del  Señorío  de  Tiberio  César ^ 
y  como-  Jos  Termestínas  matdron 
.   ,  ai  Pretor  Tism. 

1     j[  a  de  aquí  adelante  se  han  de  ir  contando  ea 
esta  historia  las  cosas  de  España ,  que  aconrccíéron  en 
cUa  en  tiempo  de  los  Emperadores  Romanos.  Y  si  ea 
tkmpo  de  cada  uno  dcllos  hubiera  cosas  de  España  qne 
contar,  íUeca  oe^afio  iji^ar  continuada  su  sucesión 
jQuy  de  propalo ,  de  cquiq  ellos  sqgaiéron  nao  tras 
oixo*  Ato  pQtqu^  tmlirá  muchos  dcUoscii  cuyos  ticm- 
hay  ^ooXQfitiu:  if  &p.aaa ,  no  me  deteodrc 
oada.^  en  detír  qub^^  fiieron ,  ni  cómo  goberoárom 
puca  QMS  «Qth  ef|o  ^rebir  Historia  de  los  Empera<- 
4oi^ ,  qnfi  AOj.dp>  a^cstras  <;psas«  Todayta ,  porque ei* 
4a  historia 'Hp^;  (parezca  defectuosa  ó  quebrada  en  esta 
.parce ,  y  por  haber  sido  los  Emperadores  señores  de 
'España ,  los  nombrare  por  lo  menos  á  todos  ,  llevan- 
do la  continuación  delios  entera  ,  con  tal  templanza 
«n  contar .  de  sus  cosas  ,  que  se  enrienda  ,  como  atcn- 
¿fo  sohniqate  á  las  de^  ac4  ,  no  tengo  ningún  cuidado 
^  cscf^Wolíft4í?UQV  -Gpsj'iCSta  mc^eracipn  ]C  recato 
.^qdre  llagar  con  iqp^^roilibrós  tufiCf  la  dcsffukioxi 
sS¿f9&aL ,  pcosíguifiísloiq»  ^eci^ntpf  a^ps^il^qne  en  es^ 
IP  espado      cieqipQ  p^sáron  comprcjiendiendo  tam* 
iífia  en«i;ll<»|f  ',to<lQ  lo  queJflb^íáa.de  pcaíiipo  pro- 
pilso^.gS^su  f^oqoyo  ,  mfc.lp.csgibjna  cn^  die^ 
•Uo  no  puedo  entender  de  ninguna  manera ,  como  po- 
día henchir  cauta  escritura  con  la  Historia  de  £$y)aña, 

lU  i  '  '  que 
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que  hay  en  estos  años.  Porque  aunque  los  años  son 
muchos  ,  lo  que  hay  que  csci^ebír  dcllos  en  las  cosas 
de  España  ,  es  muy  poco.  Por  lo  qual  tengo  creído, 
que  Florian  tenía  determinado  cscrebír  en  aquellos  diez 
libros  mucho  de  tod9S  Ips  Enipeca^orf s ,  pues  sin  es- 
to era  imposibk  cxcetiider  tanto  su  escritura.  A  esta 
mia  tan  breve  oo  creo  le  ialtará  nada  de  lo  que  se 
puede  contar  con  verdad  y  certidombite  de  lo  de  Espa-» 
ña :  mas  pór  faltarles  los  largos  ehsákiches  ^^e  se  le 
<  pudieran  dar  <ie  los  Emperadores  »  verná  forzosamen- 
te  á  ser  tan  corra  ,  y  en  tanta  brevedad  de  qyatio  li- 
bros comprchendida.        -  '  í  . 

2  Succedió  pues  en  el  Imperio  á  Augusto  César, 
que  murió  sin  hijos  el  año  quinto  décimo  de  niiesrro 
Redentor  ,  Tiberii)  César  su  alnado  ,  hijo  de  su  nniger 
Livia ,  que  lo  habla  habido  de  otro  alarido  :  y  él  habla 
anda(k>  acá  siendo  mancebo  ei^  4a  guenr^  d^  Vkcay^ 
y  Como  dice  Suetorio  Tranquilo^  habia  sido  en  ella 
Tribuno  de  una  legión.  Al  principfo  de  su  Imperk) ,  eü 
úna  necesidad  grande  ^  en  que  se  httUáel  exército  de  iot 
Kóínáños ,  que  estaba  en  Flandres ,  España  á  potfiacott 
óttas  provincias  hizo  grán  socorl^  Con  ^  «'«fas ,  ditae* 
ros  y  caballos  ,  áanque  Germánico  Cesar  ,  que  era  Ge- 
neral allí ,  tomó  las  armas  y  caballos  ,  y  no  el  dinero. 
Esto  era  el  año  diez  y  seis  cíel  Nacimiento  de  nuestro 
í^edentor.  Y  en  él  cuenta  Cornclio  Tácito  {a),  que  los  Es- 
pañoles de  la  Citerior  enviáron  con  solemne  embaxa* 
da  á  pedir  i  Tiberio  se  l6s  diese  licencia  de  edificar  tm 
Templo  á  honra  del  EMperádoV  Augüsto<  Césüt  su  ite 
en  ta  tíááká  dé  Tarragona.  Conccdióscles'  lo  que  pfh 
dian  i  y'ie$ta  su  lisonja  de  io»'£íspaMles  dtá  exemiplb 
i  las  otras  proyinci^s  ,  para  que  enviasen  á  pedir  46 
m¡snú>*  Algo  de$piiM!s  destó  ü^nvld^támbien  la  Uiterior 
EspaAa  otra'étnSiaxátda  á'^onia  >  con  otra  smiejatflto 

- ,    o.     .  ^  ^l•;rT^r-|  f,u       •  ob  r  i-Lr^-j  cU'    Of:  .g. 
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lisonja.'  Pedían  á  Tiberio ,  que  pues  á  la  Asia  se  le  ha- 
bía concedido  que  edifícase  Templo  en  honra  de  Ti- 
berio y  de  Livia  su  madre ,  se  les  diese  á  ellos  también 
para  hacct  lo  mismo.  Tiberio  no  respondió  á  Ips  £iih 
¿asadores ,  sino  i  todo  el  Senaido ,  xecucando  con  nut* 
día  modescta  «sU  diviba  honra ,  recQooctcndose  por 
-hombre  mortal » 7  excusando  también  por  aginias  cau- 
sas,  d  haberlo  concedido  ántes  á  los  de  Asta »  y  dan« 
do  otras,  por  donde  conveiüa  negai^lo  de  ahí  amblante 

'  $  En  estos  principios  del  Señorío  de  Tiberio  pa« 
rece  sucedió  io  que  cuenta  Strabon  (a).  No  sosegaban 
aun  bien  los  Vizcaynos,  y  con  robos  y  crueles  ladronicios 
fatigaban  siempre  á  sus  vecinos.  Tiberio  les  puso  tanca 
gente  Romaiu  de  guarnición  ,  que  residiese  ae  ordina* 
xio  ca  aquella  provincia,  goe^no^solamcnte  sosegárofi 
j  se:  superaron  todos ;  siña  que  con  ja  .comümcadon  . 
de  aqiielto  Soldados  Romanos  dexáron  mlidio  de  su 
&ac»is'yise  abiandáron  en  las  costumbre  y  en  todo 
-SQ  trato  eon  mocha  pdlida ,  que  llegó  á  tener  harto 
de  la  de  .  los  momos*  RomanoSi-^Gomelio  Tácito  di* 
ce  {b}'^  contando  lo  destm  tiempos ,  que  se  temian 
ufrovimientos  en  España  :  y  poco  después  dice  ,  que  de 
ordinario  residian  acá  tees  legiones.  Y  debe  ser  lo  mis* 
mo  de  £strabon. 

4  También  en  Cornelio  Tácito  {c)  hay  mención 
por  este  tiempo  de  Numantina,  primera  mugér  y  «rc- 
ipqdiadaid¿Plaiicio  4Syl¥anOf  «hombre  principal  en  iU^ 
•mL  Este  mató  SQ  segbnda  nu^or ;  y  túvose  so^ecUa 
-que  NuoaantiQaiiabiii  tenido  en  esto  culpa: 'mas  ella 
-pKbó bien- sé' inocencia,  y  asi fii¿ dada  por. Ubce.  Ko 
-ae  entiende  forComeBo  Tácito^  que  esta  seSoiafae- 
lab  Bsp€Ílatii^  mas  yo  ferdao.'pob  el  nombre ;  que- tan 
ientefameiitoes  de  ac4::y  csto^mb!maiuó¿  hacer  deiia 
Snencion  aquí.  Mu^ 
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5    Murió  en  Antiochia  á  esta  sazón  Germánico  Ce- 
sar ,  muy  pariente  de  la  casa  Cesárea  ,  y  muy  valeroso 
Capitán  :  y  porque  hubo  sospecha  que  murió  con  pon- 
zoña ,  cargó  toda  la  culpa  sobre  un  Gncyo  Pisón ,  que 
•había  poco  ántes  gobernado  i  £spa¿a.  Y  con  lo  donas 
le  acumuliron,  como  Corndio  Tácito  dice,  quchar- 
bía  llevado  grandes  cohechos  acá.  Fiié  acinodo  en  pí 
cío  público »  y  maróse  él  mismo  una  noche  en  su  apo^ 
3enco,  teniendo  por  cierto ,  que  liabia  de  ser  con« 
denado  7  muerto  por  justicia.  £ra  muy  ordinario  en 
este  tiempo  el  ser  gobernada  España  con  mucha  ti- 
ranía. Porque  también  poco  después  fué  condenado  en 
Roma  Vibio  Sereno  ,  que  siendo  Procóniul  cu  la  Ul- 
terior ,  por  violencias  grandes  que  en  público  allí  hi- 
zo ,  había  sido  acusado  en  Roma  por  su  mismo  hijo: 
y  esto  fué  mas  triste  cosa  para  su  padre ,  que  todo  su 
peligro.  La  pená  que  se  le  . dio  ^ ,  que  k>  desterráron 
.á  la  kla  Amorgo ,  que  era  una  de  las  Clcladis  en  .el 
mar  Egeo ,  como  cambien  Cornelio .  Tácito  escriba 
.   6  No  csperáron  los  de  la  Citerior:  en  este  misoia 
tiempo,  qu&era  el 'año  veinte  y  «cís  de-iÉteitro 
.démor ,  queden. iloniaicasti^sn  álMÜo  Kaon^suiPco- 
íior.  Este,  como-  escribe  Cornelio  Tácito  (a) ,  fatigaba 
h  tierra  con  nuevos  tributos.,  y  con  cobrarlos  mas  ás- 
peramente de  lo  que  se  podia  sufrir.  Andaba  con  to- 
do esto  muy  dcscuidadó  ,  y  sin  guarda  tú  recato  ,  qual 
•sus  maldades  requerían  ,  porque  la  mucha  paz  de  k 
-pi!6viadajoasegurai>a.  Caminando  con  este  descuido  pqr 
.Ja  tterva  -de  k>s  Tcrannunos  ,  de^ue  niuchas  vcccs^,ho- 
mos  dicho  ,  como  era  ceicft'xle  Duetov  y  AO.muyrl^ 
jos  de  ^antistevan  de  Gormaz ,  un  lahiaibryjqQe  Cet- 
-iKlia  Tácito  dice  fitz  mkaml  de  «qudlai  tierra ,  k 
/«aü». de  improvisó  át^epcmtrQ      nDiQíbtllúíi¿t  dfl 
futeer  golpC'ikLÍi¡r¡¿rdA  aauertc ^.sio.  qnft ;pisdi¿io ¡m 

'  -  .  ■;  I.  í.  •'••■j-dfr 
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defendido  por  ninguno  de  los  suyos.  Con  la  uiisoia 
presteza  V,  que  acabó  el  Termestino.  su.i)as£añav^e  pu- 
so en  fauíib,  y  valiéndole  la  ^mi.  Sgamatát  so:  eat 
bailo  y  se  aventajó  de  los  dd  Pretor ,  que  16  sissGiiaQ» 
hasta  metene  en  muy  ásperas  breñas,  sin  que  lo  pu- 
diesen.ákanzar  ,  m  aun  ver  dónde  se  escondía.  Viéndo* 
se  ya  Ubre ,  y  en  grandes.aspeteaas  ,  parecióle  dotar  e\ 
cidíallo  ,  por  poder  mejor  atravesar  lo  fragoso  de-  la 
montaña.  Alejóse  tanto  con  esto,  que  los  que  iban 
tras  til ,  peí  dieron  el  rastro ,  y  la  esperanza  de  poder- 
lo haber :  mas  hubieron  su  caballo  ,  el  qual  ilcvaion 
por  todas  las  aldeas  comarcanas ,  pesquisando  cuyo 
iiiese.  Por  aquí  vinieron  á  conocer  el  matador  ,  que 
ya  con  disimulación  pensaba  escaparse:  preso  y üera* 
mente  atormentado «  porque  de^^^tase  quién  eran  lo^ 
demás  que  tenian  parte  en  aquél  hecho  :  con  voz  alta 
y  muy  comtante  hablando  en  su  lengMa  £spañola  ^.res- 
pendió ,  que  en  vano  le  pr^^fában  aquello.  Vengan 
(decia  muy  sosegadamente)  vendan  aquí  mis  compa^ 
fieros ,  y  estén  pre&ente$  ¿.vetnle  aíc^mentar ,  que  bien 
segaros  estarán  >  pues  ninguna  fuerza  de  dolor  habrá 
tan  grande,  que  me  saque  una  palabra  destc  hecho. 
Así  pasó  todo  un  día  en  cruelísimos  tormentos  ,  ven- 
ciéndolos todos  con  su  constunciai  El  dia  siguiente  lo. 
volvían  á  la  misma  fatiga  5  y  el  con  todo  lo  que  ha- 
bía padecido  j  con  gran  fuerza  y  deij^üedosc  escapó  dq 
improviso  de  los  que  lo  llevaban y  >ciíó  'COg.  su  ^ibop 
aa  en  una  peña  con  tanta  íiiria,-que  se  la  «ampió  to^ 
éa ,  y  murió  lueso^.T^vose  por  cierta  ^CQOiodic^  Cor^ 
fMdíiEi  TádO»«  que  t0do»  kis  TewwifKHI  fUdcoériA 
Mi  miienit  Id  'Hmtm^r^fit  mpmó  !por  jyiano 
mo ,  que  ¿mpiiró"  bien,  ^^¿a^tzo  y  fw^x^cUi^ 
qt^  imenft  elección-  fiie  la  que  se  hizo  d^l  para  taif 
gran  hecho.  Parece  que  les  cabía  ya  por  suerte  á  los 
Pisones  que  venían  a  gobernar  nuestja  España.,  sejf 
muertos  en  ella.  Ya  este ,  como  hemos  visto ,  es  el 
• /J  ter- 
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tercero  de  los  destc  Imagé ,  que  fiiéron  muertos  acá. 
Y  el  cxcmplo  dei  uno  ác  los  pasados  pudiera  mover 
i^éstc  y  para  nousac  este  rigor  con  nuestra  gente.  ''Mas 
^tí  anabicion  y  d  avaricia ,  quando  una  vez  seapcKÍe<« 
^nsL  desánimo ,  de  tal  manera  lo  ckgan ,  que  no  so» 
yylamente  no-  nini  á  los  exemplos  pasados » sino  que 
ni  aun  tampoco»  ve  los  jieligros  presentes* 
^^7  Despaes  ctaño  treinta' y  imise  puso  en  CóíkÍo* 
ba  otro  mármol ,  querrá  también  en  la  Iglesia  Ikk^ 
yor ,  coa  memoria  del  templo  de  Jano :  y  tiene  es- 
tas letras. "  '  ' 

.    .  ,  .  í  j  IMP.  CAESAR.  DI-    .  .. 

i  ■         '    VI.  AVGVSTL  F.  D.  .-^ 
,1    ^  lYJtl^  NEPOS.  AY-    .  .  .  .* 

-  •  GVSríVS.'  PONTV- 

'  '  FEX.  MAX.    COá.     '  '  • 

V.  IMP.  TRIB.  PO 
;  j  .  •       .  '    T£»r.  XXXViL  AB..  .  ,  : 

•      ':  lANO. 
,   •     .  AVGVSTO.  QVI.  ;  . 

.  '      *     feST.  AD,  BAETIM. 
y         '   ■      VSQVR:    AD.   OC-  '  ' 
■  CEAIMVM.  x^lili- 

En  castellano  dice.  E<ta  coluna  ,  se  puso  siendo  Empe- 
rador Tiberio  Cesar  Augusto ,  hi)o  del  divino  Augus- 
to ,  nieto  dcl'^iviAO' Julib ,  Pontiíice  Máximo ,  el  año 
qíie  tenia  d  quinto  Consulado ,  teniendo  la  sexta  vez 
ei  podaio  y  tituló  de  Capitán  General,  y  habiendo 
ya  tenido  treinta  y  siete  veces  el  poderío  de  Tribuno 
áú  Pueblo.  StS^  ^a-  cokma^  ckhtA»  y  catorce  nnaüasj 
qite  desdedí  ^[^{^  RnpcriÉ^del  Aci:|aiu>,  euo 
üti  jainbfd  Hcr^sOáBkl^^  /  !<ástií  d  itmxO^Océado; 
T  emiéftdese,  que  se  puso  esta  piedra  el  alio- tjaé  está 
dichó  ,  porque  Tiberio  tuvo  en  el  su  quinto  Consafafc 
do  ,  de  que  en  ella  se  hace  meocion.    -  ^  -   '  '  *•  *  • 
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CAPITULO  IlL 

Los  kttguages  diversos  que  tenían  por  este  tUnh- 
:fio        Españoles  ,  y  el  rastro 
.  que  se  baUa  deJUos. 

-  I    Ausque  h  lengua  Latina  se  había  ya  Intiodiv 

cido  en  España  por  este  tiempo ,  así  que  se  entendía 
y, se  hablaba  casi  comunmente  entre  la  gcnrc  prlnci- 
paJ :  mas  todavía  se  conservaba  en  cada  provincia  de 
£spaña  ,  la  lengua  particular  que  tenia.  Porque  ningu- 
na duda  hay  ,  sino  que  no  era  todo  uno  el  Iengna(];e  de 
España ,  como  algunos  piensan  ,  habiendo  algunas  di- 
£u:cncias ,  como  hasu  agcua  también  las  liay ,  unas 
flus  diversas^  y  otras  menos.  Esta  diversidad  parece 
chía ,  por  dedff  Sccaboo  expresamente  (j)  ^  que  lot 
Españoles  no  tcnispi  todos  an  lengoage :  y  por  lo  que 


llegan  á  desaevit  la  eosta  de  Vizcaya  ,  hadeudo  gran 
salva ,  de  la  dificultad  que  habla  ,  en  poner  los  nom- 
bres de  aquellos  lugares ,  siendo  ,  como  eran ,  tan  ás- 
peros y  broncos  en  su  sonido  y  pronunciación.  Y 
pues  en  los  otros  lugares  de  España  no  hallaban  esta 
diriculrad,  claro  está  ^  que  la  caus.iba  la  extrañeza  de 
la  lengua  de  los  Vizcaínos,  muy  diversa  y  perecí  ini 
para  los  demás  Españoles ,  como  Pom ponió  Meü  io 
era.  Estos  Icnguages  Españoles  asi  diversos  se  conser- 
vabaa  aun  poreste  tiempo,  como  se  ve  raaniñcsto  en 
lo  que  Cocnelio  Tácito  refiere  (i)  de  aquel  Termes* 
tino,  y  por  lo  que  presto  verémos  que  Séneca  tra-* 
ta  de  Pordo.  Ladrón  fispañoL  EL  mismo  autor  mues- 
tra también  como  los  Vizcaínos  tenían  por  este  tiem- 
po su  propia  iengna ,  y  dffimtttedelas  <»ttas  de  Espa^ 

fia» 

{a)  £aellib.3.  (^^  Sii6Ícap.d;. 
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ña*  Dice  {a) ,  que  pasáron  algún  tiempo  en  Córcega, 
donde  ¿1  escrebia  esto  ^  nuestros^  Españoles ,  lo  qual  se 
parecía  agora  en  trages  y  en  vocablos  Vizcaínos  ^  qoe 
receñían  y  conservaban.  Destos  lengaages  Españoles  que- 
da muy  poco  rastro,  y  flameóte  algílnos  vocablos 
que  se  hallan  referidos  |)or  de^EsfMfia  en  los  autores 
antiguos.  Dellos  son  los  siguientes.  A  los  hombres ,  que 
por  ser  mal  considerados  en  muchaá  cosas,  los  llama- 
mos agora  tochos ,  y  en  Latín  los  nombran  stolidos, 
por  este  tiempo  los  llamaban  acá  gurdos ,  como  Quln- 
tiiiano  lo  refiere  ih).  El  nombre  de  la  lanza  de  nosotros 
lo  tomaron  los  Romanos  ,  como  lo  trae  Aulo  Geiio 
de  Marco  Varron  (c).  Del  mismo  autor  es  (d) ,  que  lla- 
maban en  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  vepiones  á 
las  zaldas :  y  hablando  destas  aves,  $e  podiia  poisar  que 
dice  el  mismo  autor ,  que  eta  también  propio  vo* 
cabio  de  aquellas  Islas  Boteo,  ood  <pt  nombraban  der^ 
to  genero  de  ave  de  rapiña,  bueno  párai comer.  De  tal 
manera  habla  también  este  autor  ^  veces  de  la 
grana  que  se  cogia  en  Mérida ,  que  podría  alguno  ima- 
ginar ,  que  el  vocablo  de  grana  era  aun  enlónccs  Espa- 
ñol. Mas  no  tiene  esto  tanta  aparencia ,  por  tener  su 
origen  en  el  Latín.  Y  aunque  en  el  nombre  de  la  grana 
hay  esta  duda,  no  h  puede  haber  en  el  de  la  mata  en 
que  se  cria.  Porque  Plinio  allí  dice  expresamente  (/), 

Sue  los  Españoles  llamábamos  Cusculia  á  las  plantas  don- 
e  la  grana  nacía :  y  es  caá  el  mismo  vocablo  que  agón 
tenemos ,  llamándolas  coscojas.  AJarguez  llamamos  ago- 
ta en  España  una  planta ,  conocida  per  este  nombre 
para  algunas  medicinas :  y  antiguamente  se  llamaba  acá 
aspalatho ,  como  el  mamo  autor  lo  afirma  (¿).  De 
Plinio  taad>ien  se  sabe  y  de  otros  autores  lo  pusimos 

en 

Xa  «1  libro  de  la  consolación  á  su  madrfe  AÜiioa.  (¿)  Lib.  i.  c  ^. 
CO  Lib.  ig.cap.  30.        Ub.  to.  c  49. 
CO  En  c)  Hb.  p.  c.  41.  y  en  «1  Ub^  aa.  cájp.  ft.  (f)  Lib.  14.  C 
ig)  AtxM  CA  d  lib,  8.  c  zOb      •  ^ 
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oa  'SU  lugar « como  los  Nomantinos  Ibnnaban  celia  cief« 
ta  manera  de  bcebage  que  usaban',  y  este  mismo  treba» 
ge  ó  otro  diverso  ,  se  nombraba  también  acá  ccria :  que* 

en  Plínio  no  está  aclarado  (a).  Los  Romanos  llamaban 
cunículos  á  los  conejos,  y  iaiirices  d  los  gazapos,  y  Plimo 
dice  {b\  que  ambos  estos  vocablos  eran  Españoles.  Cier- 
to género  de  iiormigas  venenosas  llamaban  los  Anda- 
luces salpiigas.  En  las  Islas  de  Mallorca  y  Menorca  cierto' 
geaero  de  caracoles  que  se  hallaban  en  las  cuevas ,  te- 
nían por  nombre  cavacicos  :  aunque  quando  Plínio  lo ' 
dice  (c)  y  se  (Hiede  pensar ,  que  no  puso  el  vocablo  pro« 
pió  de  aquella  tiecra,  sino  el  que  en  Latín  te  respondía** 
Lo  mbmo  creó  yo.  qae  hizo  este  autor  en  el  nombre^ 
Español  de  las  ¿utardas.  Dice  (i)  como  las  nombra*' 
ban  acá  avescardas ,  que  quiere  decir  en  Lacin  aves  pe* 
rezos  as.  Y  no  debía  ser  éste  el  nombre  Español ,  sino' 
otro  que  con  palabras  Españolas  decía  lo  mismo,  que 
estas  Latinas.  Como  Plinío  cscrebia  en  aquella  su' 
obra  (O  <ic  muchas  cosas  diversas ,  y  el  las  había  notado' 
estando  acá  ,  así  se  hallan  en  él  notados  muchos  voca- 
blos Españoles.  Viriles  reñere  (/)  que  se  llamaban  en  la 
Celtiberia  las  axorcas  que  traían  los  hombres,  y  por* 
cito  se  puede  pensar  deste  vocablo ,  lo  que  de  los  doa* 
pasados,  A  cierta  manera  de  barras  de  oro  pequeñas ,  i ' 
que  agora  Ihmamos  rieles,  escribe  este  antor  que' 
las  nombrábamos  estribes»  Y  luego  se  ve  que  puede' 
haber  en  este  vocablo  la  misma  duda »  que  en  los  tres' 
precedentes.  Esta  no  hay  en  los  dos  vocablos  Espafioles, 
que  pone  poco  después.  Palacras  y  palacranas  cran«om- 
bres  de  acá  con  que  nombraban  las  barras ,  ó  pedazos 
de  oro  grandes ,  como  se  hallaban  en  las  minas.  Y  si 
eran  mas  pequeños  estos  pedazos,  era  su  nombre  ba- 
ta* 

(lí)  Lib.  aa.  Cft4.  (A)  Lib.  8.  c,  5$.  (c)  Líb.  99.  ctp.  4. 
iih  Ub.  20.  c  6.  (e^  lab*  10.  cap.  aa.  (/;  I^b.  SS*  3* 
(^)  En  A  cftf.  aigB¡B&t«* 
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luces»  Biibbaciott^  lianaaban  también  los  Españoles ,  se- 
gún este  autor  (ü),  y  los  de  Vizcaya  principalmence^l 
ciertas  venas  diferentes  de  la  piédra  Imán ,  que.se  halla» 
km  entre  ellas  en  lós.  veneros.  Las  paredes  de  tapias, 
como  era  cosa  muy  particular  de  España ,  así  tcnian  en 
ella  su  propio  nombre,  que  era  hormazos,  o  cosa  que 
mucho  paiecia  á  este  vocablo,  como  de  Flinio  se  en- 
tiende Y  tenemos  agora  este  vocablo ,  para  signifi- 
car con  él  otra  manera  de  pared  poco  diferente.  Cetra 
era  vocablo  Español ,  con  que  signiñcaban  el  escudo  de 
cuero  y  como  es  agora  el  adarga.  Y  Manca  era  un  goie- 
ro  de  arma  enhastada  arrojadiza,  que  muy  á  la  iarga  pift** 
ta  Tito  Livio.  £n  ¿1  y  en  otros  autores  hay  mucha 
mención  .de  las  cetras.  Y  dellas  y  de  una  ccÉ«tmra  Espa- 
fiela ,  como  manto  ó  herretuelo,  llamada  &tgo ,  de  qut 
ya  algunas  veces  se  ha  dicho.  Asi  también  se  ha  referi- 
do (O  el  nombre  de  una  manera  de  silla  Española  »  que 
usaba  Augusto  llamada  Dureta,  y  era  su  propio  nom- 
bie  de  acá.  Cocolobis  era,  según  PHnio  refiere  (¿i),  vo- 
cablo Español  ,  con  que  nombrábamos  cierto  vidueño 
de  cepas.  Así  se  podrían  hallar  también  otros  vocablos 
cu  ios  autores  de  los  lenguages  antiguos  Españoles.  Y  esta 
es  la  razón  que  yo  puedo  dar  dellos ,  sin  poder  afirmar 
otra  ninguna  parricularidad.  Y  de  lo  dicho  resulta  en- 
tenderse,  como  no  tienen  buen  fundamentó,  los  que 
quieren  decir »  que  la  lengua  que  los  Vizcaínos  agora 
tienen ,  y  llaman  Vascuence,  fo4  la  común  antigua  de 
toda  España. 


■  («)  Lib.  3^.  c.  14.  (h")  En  el  llb.  -r^.  c.  14. 
(f)  £r  el     ^  €•  14.  y  ea  otros  lugares  atrás.      £n  el  lib.  I4« 
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CAPITULO  IV. 

E¡  destierro  de  un  hermano  de  Séneca.  Los  Espa* 
Mes  que  fuérm  i  ver  á  Tito  Livio.  T  la  muer-^ 
te  de  nuestro  Redentor  Jesu-Ctrtsto. 

año  siguiente  treinta  y  tres »  desterró  el  £m- 

£ arador  Tiberio  á  Junio  Galion ,  hermano  de  Séneca ,  y 
jo  de  Séneca  el  viejo.  La  causa  de  su  destierro,  como 
Córnclio  Tácito  y  Dioa  escriben  ,  fiié  que  él  por  pen- 
sar lisonjeaba  mucho  á  Tiberio,  propuso  en  el  Senado, 
seria  bíca  que  ios  soldados  Prctorianos  ( y  eran  los  de 
la  guarda  del  Emperador )  quando  llegasen  á  ser  Eméri- 
ros ,  gozasen  la  preeminencia  de  sentarse  en  el  teatro  á 
mirar  los  juegos  públicos ,  en  las  catorce  gradas  mas 
honradas  ,  donde  nadie  sino  gente  principal  solia  estar, 
Al  Emperador  k supo  mal  esto,  y  con  furia  reprehen** 
dio  á  Galion  por  una  carta  (porque  estaba  Tiberio  au- 
sente de  Roaia)  dici¿ndole  con  aspereza :  ^que  qué  to* 
nia  él  que  ver  con  los  soldados!  )De  cuyas  cosas  na- 
die ha  de  tratar  ni  darles  premios ,  sino  solo  su  Gene- 
ral !  Que  queriéndoles  dar  esta  honra,  les  daban  glan- 
des ocasiones  de  alborotos  y  morines.  Luego  se  orde- 
no de  desterrar  á  Galion  por  esto,  Y  porque  parecía  que 
no  tenia  en  nada  el  destierro  ,  oyéndolo  á  pasar  en  la  ín- 
sula de  Lcsbo ,  que  era  fértil  y  dcieytosa  ,  volviéronlo 
á  Roma ,  y  tuviéronlo  preso  en  diversas  casas  de  los 
que  tenían  cargos  públicos, 

2  En  tiempo  del  Emperador  Tiberio ,  ñorecia  mu- 
cho en  Roma  Tito  Livio ,  y  la  fama  de  su  grande  elo* 
qüeocia  y  grandeza  en  escretñr  la  Historia ,  se  extendía 
por  todo  el  mundo.  Hubo  algunos  Españoles ,  que  mo- 
vidos con  admiración  de  su  ingenio,  con  que  en  sus 
Historias  espantaba »  pattiérpn  dc  su  tierra ,  y  fuécon  4 

Ro- 
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R.oaia.por  sola  verlo.  Dice  muy  ag^idamente  San  Ge- 
rónimo {a) ,  fué  cosa  de  mucha 'inaíavIUa»  que  no  ha- 
biéndoles movido  la  ciudad  de  Roma  y  su  Magcstad, 

Eara  irla  a  ver  :  sola  la  fama  de  un  hombre  los  llevó, 
asta  allá.  Y  entrando  en  una  ciudad  como  aquella ,  bus- 
caban otra  cosa  mas  que  ella.  Yo  veo  también  en  este 
hecho  los  h'ndos  espíritus  de  nuestros  Españoles,  y  sus 
ingenios  nobles  y  muy  levanrados  :  porque  si  no  son 
tales,  no  suelen  moverse  can  poderosamente  enseme^ 
jantes  deseos.  Plinio  el  menee  dice  {b) ,  que  no  era  mas 
de  uno  el  que  fue,  y  que  era  hombre  ilustre , y  que  en- 
habiendo  visto  á  Tico  Livio,  se  volvió  luego  para  que* 
se  entendiese ,  como  no  venia  á  mas  qnc  aquello, 

}  Vodeno  Montano  tamUen  fiié  nn  orador  fiimo*. 
so  en  tiempo  deste  Emperador,  y  dél  hace  mención 
Séneca  el  padre  algunas  veces.  Desterróle  Tiberio  á 
nuestras  Islas  de  Mallorcay  Menorca,  y  allí  estuvo,  co- 
mo Eusebio  cuenta  en  su  Coró  nica ,  hasta  que  murió,, 
y  por  haber  estado  y  muerto  acá  hice  esta  mención  dél. 

4  En  tiempo  deste  Emperador  se  comenzó  á  intro-» 
ducir  y  usar  en  Roma,  que  los  que  hablan  esalco  alguna, 
especialmente  obra  de  poesía ,  juntaban  sus  señores  y 
amigos,  y  con  gran  pompa  se  la  recitaban* Habla  en  es- 

to  grandes  cumplimientos ,  y  vanos  aphusos  y  lisonjas, 
„  y  todo  era  machas  veces  gran  pesadumbre  y  fastidio 
„ intolerable ,  quai  sabe  qae  es,  quien  con  boen  gusto 
„  y  juicio  ha  padecido  el  tormento  de  oir,  sin  poder 

hacer  otra  cosa  algunas  horas ,  y  alabar  después  for- 
„zosamente  una  mala  poesía  ,  ó  qualquier  otra  escri- 
„  mra  no  buena.  *'  Y  flié  menester  dar  cuenta  dcsto, 
porque  será  adelante  necesario  saberlo. 

5  Fueron  felicísimos  y  bicnavenmrados  los  tiempos 
deste  Emperador ,  y  de  mayor  ventura  y  buena  dicha 

pa« 
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para  todo  cl  universo ,  que  ninguno  de  los  que  habían 
precedido  y  ni  seguirán  después  :  si  consideramos  como 
en  ellos  vivió ,  predicó ,  nos  enseñó ,  y  nos  redimió  con 
su  muerte  preciosa  Jesa-Chrlsto  nuestro  Redentor ,  7  ^ 
deúcfViDS  malditos  y  condenados  á  muerte  eterna ,  con 
la  snya  nos  hizo  hijos  y  herederos  de  su  gloria  sin  fio* 
Y  padeció  Jestt-Christo  nuestro  R^entor  este  año  si** 
guíente  treinta  y  quatro  de  su  ^cimiento  ,  had>iendo 
cumplidos  ya  los  trenlta  y  tres  años  de  su  edad  ,  y  pa- 
sados tres  meses  y  dos  días  del  año  treinta  y  qua- 
tro della.  Incluyendo  el  día  del  nacimiento  y  de  su 
muerte.  Esto  es  así  verdad ,  porque  lo  es  haber  sido 
muerto  este  año  ,  que  es  el  décimo  octavo  de!  señorío 
de  Tiberio  Cesar,  siendo  Cónsules  enKomaServio  Snl- 
picio  Galba,  y  Lucio  Corneiio  Syla,  Viernes  á  los 
veinte  y  cinco  de  Marzo ,  el  mismo  dia  en  qne  hacia 
treinta  y  quatro  años ,  en  (^ue  fué  anunciado  y  conce<* 
bido*  en  las  entrañas  Santísimas  de  la  sagrada  Virgen 
María  nuestra  Señora.  Ser  éste  el  verdadero  dia  de  la 
Pasión  de  nnestro  Rjedentor»  demás  que  lo  esaiben 
muchos  de  los  Santos  Doctores  antiguos ,  como  nues- 
tro ilustre  Pedro  Mexía  lo  refiere :  pruébalo  también  con 
gran  delicadeza  y  claridad  Fray  Onufrio  Panvinio  en  sus 
Fastos ,  llegando  á  este  año  :  sin  que  pueda  quedar  al- 
guna duda  á  quien  bien  sintiere.  Y  habiendo  contado 
cosa  tan  alta  y  de  tan  divino  misterio ,  no  podrá  en 
este  lugar  dexar  de  abatirse  mucho  la  Historia ,  y  dar 
calda ,  habiendo  de  proseguir  otras  cosas  profa* 
ñas,  que  como  en  comparación  désta  ,  y  para  juntarse 
con  ella,  son  indignas:  así  son  para  la  Histoiia  dc£s« 
pana  necesarias. 
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CAPITULO  V. 
.  La  muerte  de  Sexto  Mario.  El  mucho  oro  qué  se 

¿acaba  en  España.  Monstriws  que  se  vieron  • 
acá.  T  el  poeta  Ssxtiiio  Uena. 

a  crueldad  de  Tiberio  César  cmbrabeckia  mas 
con  desordenada  avaiicía  ,  le  hizo  que  matase  este  año 
á  Sexto  Mario  Espaiíol  de  nación  ,  y  cl  mas  rico  de  ro- 
da su  tierra,  que  á  la  sazón  vivia  en  Roma.  Cornclío 
Tácito  dice  (a)  ^  le  impusieron  que  iiabia  corrompido 
una  su  hija  que  cenia ,  y  por  esto  fué  condenado  á  muer- 
te,  y  diósele  tan  cruel  t  que  lo  despeñaron  de  la  gr^n 
roca  del  Capitolio.  Y  añade  Cocjnelip  Ticica ,  Qomo  ü 
Emperador  se  tomó  luego  para  ú  paas  ricas  mipas  de 
oro ,  que  el  triste  Sexto  Mario  acá  cenia  ,  para  que  no 
se  pudiese  encubrir ,  no  liaber  sido  el  incesto  de  tu 
hija  verdadera  culpa ,  sitio  acliaw^uc  que  se  buscó  para 
tomarle  sus  grande*  riquezas.  Dion  cuenta  (¿^)  uia^  a  la 
larga  destc  Sextio  Mario,  qne  era  gran  privado  de  lí- 
berio,  y  q  ic  con  e^co  había  crecido  dctnasiadamcnte 
en  riquezas  y  poderío.  De  ambas  cosas  pone  un  donoso 
testimonio.  Enojóle  un  vecino ,  y  ¿1  convidóle  á  comer, 
sin  que  el  otro  osase  rehusar  el  convite  de  nn  honv- 
bre  tan  poderoso,  aunque  ya  le  temia.  Túvole  Ma^ 
rio  dos  dias  en  su  ca^a ,  y  el  primero  le  mandó  decri* 
bar  toda  la  suya  por  venganza :  y  habiéndose  luego  arre- 
pentido ,  le  volvió  á  reparar  la  casa  con  mucha  venta)a 
y  mejoría.  Quando  el  convidado  volvió  á  ella ,  sin  sa- 
ber nada  de  lo  que  pasaba  ,  y  la  halló  tan  mejorada  ,  no 
podía  entender  quién  hubiese  labiadola  :  hasta  que  Ma- 
rio le  dió  cuenta  de  todo  lo  que  había  hecho ,  amo- 
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ncstándolc  que  entendiese  quinto  poderío  tenia  para 
destruirle ,  y  para  hacerle  bien.  Temió  Mario  después 
que  la  gran  hermosura  de  su  híia  piovocaría  á  Tiberio 
á  que  la  deshonrase.  Por  esto  se  la  quitó  de  delante  ,  y 
la  envió  fuera  de  Koma.  Luego  le  acusaron  que  Iiabi^ 
¿1  corrompido  su  hija  ,  y  fué  despenado ,  y  su  hija  tanv 
bien  filé  muerta.  Así  parece  que  se  conccitáron  fa  crncl- 
dad»  el  avaricia,  y  la  torpeza  de  iiuuiia»  para  aicac 
á  porfia  mas  este  hecho. 

z  Fué  cosa  harto  nocaUe  en  España  por  este  tiem-* 
po  y  mas  de  den  años  después ,  el  sacarse  oro  en  gran 
cantidad  por  muchas  partes  delta.  No  se  entiende  esto 
por  esta  condenación  de  Sextio  Mario  solamente;  sino 

*  pot  espantar  Ío  que  Plinio  desto  escribe  (4),  afirmando 
se  hallaban  en  las  minas  de  acá  algunos  pedazos  de  oro 
de  mas  que  diez  libras  :  y  este  metal  era  tan  fmo  y  pwtro, 
que  no  era  menester  fundirlo.  También  refiere  que  en 
Asturias,  Galicia,  y  parte  de  Portugal  se  sacaba  cada 
año  veinte  mil  libras  de  oro  de  las  de  entonces ,  y  son 
treinta  mil  marcos  de  agora  :  que  es  suma  de  poco  mé- 
nos  que  tres  millones  de  ducados.  Y  prosigue  que  hasta 
encónres  no  se  sabia  otra  ninguna  provincia  que  íliese 
tan  fisrtil  en  esta  riquexa.  También  en  hs  mochas  ma« 

^  ñeras  qnó  cuenta  tenían  nuestros  £spaík>ks  en  el  sacaif 
el  oro ,  y  en  ocias  particularidades ,  se  parece  bien  qnátH 
tú  4esto /teníamos.  También  espanta  como  sibndo  la 
codicia  de  agora  tan  grande ,  6  mayor  que  la  de  entón^ 
ces',  no  se  despiertan  nuestros  nacurates  con  ella«  A  lo^ 
menos  los  que  tan  vanamente^  como  muchas  veces 
vemos  ,  gasran  su  \iái  y  su  hacienda  en  alquimia  ,  me- 
jor la  empicarían  en  esta  industria.  Ken  se  que  dicen 
muchos ,  que  los  antiguos  se  dieron  tanta  diligencia  en 
bascar  el  oro  en  España,  y  en  agorarlo  quaudo  lo  halla- 
ban, que  ni  Jcs  quodó  mioa  por  descnbcu: ,  pí  |^ano^ 

por 

(«)  Sa  el  Uh,  3|.  c  4» 
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por<  sacar*  Yó  no  creo  qae  descubricroii  todas  las  mn 
nas ,  f  pienso  tanahien ,  que  en  mas  de  mil  j  quinieiw 
tos  años  naturaleza  puede  haber  formado  enteramente 
otras  venas  de  oro^  en  tierra  tan  propia  y  aparejada 
para  dirle  materia  deHas.  Falta  de  industria  es ,  y  raa 
gran  floxedad ,  que  todo  ci  ardor  de  la  cudicia  no  U 
puede  encender  ni  avivar.  Yo  he  visto  en  Galicia  grano 
de  oro  sacado  del  Miño ,  del  tamaño  casi  de  un  gar- 
banzo ,  y  sitio  hay  en  su  ribera  que  se  arrienda  por  al- 
gnuios  ducados  para  sacarse  en  el  oro. 

}  £1  avaricia  de  Tiberio  llegó  á  tanta  rapña,  que 
mandó  confiscar  la  hacienda  de  muchos  Españoles  prm« 
ciprés, 7  tamibien  de  otras  provincias.  Y  SuetonioTran« 
qtiüp  que  soto  cuenta  esto  ^  dice ,  como  las  causas  por- 
que lo.  hacia  eran  siempre  tan  .livianas^  .que  á  algunos 
sele^ppusQ  por  crimen  para*así  destruirlos,  no  mas 
de  que  tenian.  mucha  parte  de  hacienda  en  dineros,  for- 
mando de  allí  la  sospecha ,  que  trataban  de  hacer  al- 
gún levan raiiiiento  eu  la  tierra. 

4  En  tiempo  deste  Emperador  Tiberio  en  el  mar 
de  Lisboa ,  que  entonces  llamaban  01ii>ippo  ó  TTlIsippo, 
se  vio  un  Tritón  ,  de  la  misma  forma  que  los  poetas 
le  representan.  Hlios fingen  que  estos  Tritones  son  como 
trompeteros  del  Dios  Neptuno,  á  quien  la  vana  gen- 
tilidad tenia  por  Dios  y  señor  de  la  mar :  y  que  teniaa 
verdadera  figura  de  hombres  de  la  cinta  ,  arriba  ',  y  de  allí* 
akuo  eran  del  todo  peces ,  y  qujc  tocaban  grandes  c*- 
jQftColes,  de,Ia  mar  tooiq  bocinas ,  f  hacían  co&esto  gcan 
$fniSíi04  La  «xttiaesa  Y  monstrii^idad  deste  personag<^ 
fiHQ  tanca  iKlmifádon  en  los  Portugueses  de  lisboa, 
que  les  pareció  cosa  digna  ,  dar  aviso  dello  en- Roma 
^Emperador,  y  así  como  Plinio  escribe  (d) ,  le  envia- 
ron para  solo  e^to  una  solemne  cmbaxada.  Dice  mas 
Plinio,  .quf  en.aqi^dia.  oiisima  co^^deXisboa^sc  vid 

*  al- 

(«j  LíK     cap.  ..^   .         -  .   .  •    .  , 
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álgiinas  veces  una  Nereyd:\  ^  que  era  como  Ninfa  de  la 
mar ,  y  también  partida  en  ñgura  de  muger  y  de  pece, 
y  que  lo  que  tenia  de  muger  era  xoáo  qtUerco  de  gnn^ 
des  y  muy  levantadas  escamas.  Qúaiido  se  murió  \  oyc^ 
ron  lo<s  Portupcses  sus  gemidos  semejántes  i^tús  dt 
los  puercos » o  de  otros  animales  de  tietra:  ^ 

5  En  tiempo  de  Tiberio  filé  proveid»  pára  ventr^¿ 
gobierno  de  España  Lucio  Amncio,  hombre  prtndpal  efi 
Roma»  mas  después  ílié  detenido»  sin  que  Tiberio It 
consintiese  veair  acá.  Esto  toca  brevemente  y  á  otro 
propósito  Cornelio  Tatito ,  {a) ,  y  parece  este  Aruncio 
el  mismo  que  Dion  no  nombra ,  mas  cuenta  [b)  era 
tneniigo  de  Scyaiio ,  un  privado  que  Tiberio  había 
muerto  ,  y  que  escaba  el^do  paca  venk  ai  gobierno 
de  £spaaa. 

6  En  tiempo  deste  Emperador ,  y  algunos  años  án- 
teSy  filé  conocido  y  estiniado  en  Rom^  el  po^a  Scx» 
tOto  Hena.  Fué  natural  de  Córdova,  como  en  Sédíeca 
el  padre  parece  (O  *  y  él  tío  le  da  tanta  doctrina  comi} 
Infrio.  No  guardaba  un  tenor  pcrperao  en  lo  que  cs^ 
crebia ,  levanundose  y  abatiéndose  con  desiguakiad  no^ 
taUe:  no  de  fas  alabadas  por  la  diversidad  del  sugeto,  sinó 
de  las  viciosas  por  mas  no  poier.  Tuvo  también  otras 
algunas  taitas  de  grosería,  y  de  parecerse Ic  el  ser  extran* 
gcro,  en  no  usar  la  lengua  Latina  tan  bien  como  de- 
biera. Escribió  entre  otras  cosas  una  lamcrítacion  de  la 
muerte  de  Marco  Tnlio ,  y  habiéndola  de  recitar  en  casa 
de  Mésala  Corvino,  insigne  orador  de  aquellos  tiempos^ 
convidó  como  se  usaba,  para  que  la  oyese  á  Asiníó 
Pollón ,  discípulo  de  Marco  Tulio  /  de  quien  atrás  se  ha 
éácbo.  Éste  ni  era  muy  amigó  de  la  fama  de  su  maestro; 
üi'tattf  suffido  ouando  le  tocaban  en  h  de  sa  eloqüen^ 
da ,  que  iBL  iiinaio  estimaba.  Todo  esto  mostró  bieQ 


tÓ         5.  (^)  liK  58,  (c)  En  el  líb.  i.  de  Iw  Suasorias. 
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verso ,  cayá  sentench  en  CaM:dÍano  era  ésta.  Es  muy 

justo  llorar  á  Cicerón  ,  y  cómo  calla  después  de  el  muer- 
to, sin  poder  hablar  la  lengua  Latina.  Oyendo  esto  Asi- 
nio ,  vuelto  á  Mésala  le  dixo :  Vos,  Señor ,  que  estáis  en 
vuestra  casa ,  mira  lo  que  podéis  mandar  y  vedar  en  ella, 
que  yo  no  tengo  de  oír  á  éste  que  me  tiene  por  mudo. 
Con  esto  se  levantó  y  se  fué  del  auditorio.  Y  aunque 
parece  afrentaba  al  jK)bre  poeta ,  mas  se  ofendía  á  sí 
misaio  coa  la  demasiaida  Ijbeitad  y  soberbia  del  dooayre». 

CAPITULO  VL 

Los  Emperadores  Calígula  y  Claudio.  Herodes 

murió  acá.  Emilio  Regulo  ilustre  Cordoves. 
Famponio  Mela ,  Colmmla  ^  y  otros. 

1  Sucedió  á  Tiberio  el  Emperador  Calígula,  tan-* 
to ,  y  aun  mas  malvado  y  cruel  que  su  predecesor ,  el 
año  treinta  y  ocho  :  y  en  ios  principios  destc  Empera- 
dor parece  que  vino  en  España  el  bienaventurado  Após- 
tol Santiago  ,  á  predicar  la  Fe  de  Jesu-Christo  nuestro 
Redentor ,  y  hacerse  nuestro  verdadero  patrón  y  ampa- 
io  en  ella,  como  presto  se  tratari  en  su  propio  lugar. 

a  El  inalvado  Herodes  Antipas ,  que  mató  á  San 
Juan  Bautista,  según  afirman  Josefo,  y  Egesippo,  autores 
niuy  graves  9  y  dellos  lo  tomároo  Sulpicio  Severo  J 
Beda ,  vino  aí  fin  á  morir  acá  en  España  junto  coq  la  oiaí» 
yada  Herodiadc,  por  quien  el  Santo  fué  muerto.  Y 
fue  desra  manara.  El  vino  á  Roma  ton  su  muger  ,  por 
visitar  á  Calígula,  y  ganar  su  gracia. Tomó  esta  ocasión 
Agrippa,  otro  Rey  de  otra  parte  de  judea  para  venir 
^l  tau^bfcn  á  Roma,  y  acusarle  delante  el  Emperador 
fle  Ia,.mi4eite.  de  sil  heiuiano  Fitipo  ,  á  q^^^ieja  había 
(juÍMdí)  la  Vida  y  la  muger.  Temiendo  Herodes  el  cas- 
tigo ^e.JCaligy|ia|)oxe&^>J^atU^^  vino.buyea^'Cpn 
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«I  mt^r  en  España ,  donchí  acabáf  cm  ambos  la  vida« 
Josefo  dice  cd  las  antkíiedades  {a) ,  que  Calígula  des* 
terró  á  csrc  Hcrodcs  í  León  de  Francia.  Mas  en  el 

segundo  libro  de  la  giicrra  de  los  Judíos  cuenta,  como 
hallando  Heredes  nuicha  aspcicza  en  el  Emperador,  se 
vino  huyendo  á  España ,  y  su  muger  le  acompaño:  y 
^nibos  mulleron  ncá.  Y  hase  de  entender,  que  había 
por  este  tiempo  Judíos  en  España ,  como  también  los 
habla- en  Italia  y  en  Roma,  y  en  todas  las  otras  pro- 
.vincia^  ociis  del  Pueblo  Rornaao ,  adonde  se  enciete«v 
Ulan  eo  sus  negociacioDes  y  tráfiigos.  Y  esK>  k  pudo 
.moHfí^A  Herodes  para  voiirse  acá. 

y  Este  malditoEmperador  Calígula»  dice  Dioii  y  quo 
entre  otras  sus  abominables  maldades ,  tenia  propuesto 
de  robar  crudmenre  á  España,  por  entendbr  que  habU 
en  ella  grande  riqueza*  Que  aunque  nunca  cesaban  Ro» 

manos  de  sacar  plata  y  oro  de  España ,  su  riqueza  y 
abundancia  fué  siempre  tan  grande ,  que  nunca  dcxaba 
de  estar  muy  próspera ,  rica  y  engrandecida. 

4  Tuvo  este  malvado  Emperador  g^rande  odio  á  Sé- 
neca el  hijo  ,  y  decía  mucho  mal  de  su  estilo  en  el  es- 
crebir ,  y  queriéndole  matar  ,  al  hn  no  lo  executo  ,  con- 
tento con  desterrarle  ,  como  se  dirá  en  su  propio  lugar. 
/  5  Matóle  después  cruelmeme>i  Calígula  Casio  Che-< 
lea  Capitán  de  su  gaarda.  Y  ántes  d¿i  fe  habia  intentado 
taoibíen  la  ngiaeite  siendo  cabesa  de  ana  conjuración  Emt* 
9o  R»¿gVilo  ^  )natttcalde  Gdrdova.  Era  hombre  principal,  y 
hka  ^e  párccé  pucs4d>empljsafaa  en  imtan  grw  hecho, 
y  I0S.4WOS  le  l^úíabV  y»  10  tomaban  pcnr  su  cabeza  y 
caudillo  en  cL  Y  expresamente  dice  Josefo  en  las  anti- 
güedades (b) ,  que  á  Casio  Cherea  y  á  los  otros  ,  que 
trataban  de  m.irar  á  Calígula,  los  movían  intereses  par- 
ticulares :  iixas.,a  Rjégulo  solo  le  incitaba  no  poder  sufrir 
1^  ioju^ia^  y  crueldades  que  Caügutla  ca  publico  usaba 
-I-  ' :      '     '  '•  ■  -  con 
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con  todos.  Y  es  cosa  principal  en  nuestro  buen  Español 
escc  zclo  del  bien  público  ,  con  que  se  señalaba  entre 
todos  los  Romanos ,  y  se  movía  á  emprender  una  tan 
grande  hazaña.  No  dice  Josefo  por  qué  se  le  estoibó  á 
Régulo  este  su  magnánimo  propósito.  Sueronio  dice 
en  general  ,  que  dos  conjuraciones  se  descubrieron  ,  y 
otras  aguardaban  oportunidad  ^  hasta  que  Casio  cxccu- 
tó  con  la  buena  que  tuvo. 

6  Del  linage  acare  EmUío  Regulo  parece  cierto  otro 
i  quien  se  puso  estatua  en  la<iudad  de  Sagqnto  t  y  du- 
la hasta  agora  la  dedicación  en  una  Torre  del  Alcázar 
con  éstas  letras*  Y  también  la  puso  Pedro  Appiatto  tA 
sos  ant^edades. 

PAYLO.  ABBOUO.  P.  F.  PAL. 
RE 6 V LO.  XV.  VIR.  SACIU 
FAC  PRAEFECTa  tRB.  . 

IVRÍ.   DICVN.  QVAESTO- 
»  KU  TL  CAES.  AVO.  PA- 

XaONOé  ' 

♦         *  ,  . 

£n  castellano  dide :  Esra  estatua  se  puso  á  Paulo  Emitió 
Régulo ,  hijo  de  Paulo  de  lá  tribu  Palatina ,  que  fué  uno 
de  los  quince  dipnados  para  hacer  loa  sacrificios ,  y  Pre-» 
fecto  en  Roma  para  oir  los  pfejrtos  ^  y  sentenciarlos « y 
Questor  de  Tito  César  Augusto,  y  pusosele  conio  a 
parrón  y  defiuisor  desta  ciudad.  En  Pedro  Applano  no 
se  lee  SAC.  PAC  sino  .SAGVS  PAC  y  quería  dcdr 
que  fue  uno  délos  quinté dIfMitados  que  tuvieron  cargo 
de  mandar  hacer  Sagos  para  provisión  del  exército.  Mas 
yo  pongo  lo  que  vio  y  leyó  quien  entendía  bien  lo  que 
había  en  la  piedra.  Y  ya  al  ña  dd  libro  pasado  diximos  ^ 
de  otro  Emilio  Cordoves. 

7  No  cumplió  Calígula  aun  qaatro'  años  en  su  im- 
perio ,  y  suc^ióle  Claudio ,  alnado  también  dt  Augus- 
to el  afio  de  quarenta  y  dos  del  nacimiento.  En  su  ticm^ 
po  deste  Emperador  se  ane  ^  qumlQ  livla  ^  ^i- 

bia 
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bia  en  Roma  sus  li bi  os  de  Gcograíia  que  tenemos  muy 
buenos,  Pomponio  Mcla  ,  Espafioi ,  y  que  parece  de  la 
casta  de  Sciieci,  donde  hubo  muchos  dcste  sobrenom- 
bre. Fue  Pomponio  Mela  nuural,  como  el  dice  de  sí 
mismo ,  de  Melaría ,  lugar  en  la  costa  del  Océano ,  en  d 
Andalucía ,  el  qual  algunos  piensan  qae  es  el  que  ago- 
la llamamos  Bejer  de  la  miel  Mas  yo  creo  que  estaba 
á  la  ribera  de  la  mar,  y  no  can  meddo  en  tierra  como 
Bejer. 

S  De  muy  cerca  de  allí  fue  Tnfanlo  Gracula  ,  £s« 
crtcor  Español  por  estos  tiempos ,  i  lo  que  parece ,  por- 
que no  sabemos  mas  del ,  de  quanto  Plinio  hablando 

Gci  Estrecho  de  Gibralui;  lo  aic^a ,  y  dice  que  nació 
cerca  de  allí. 

9  A  este  Emperador  le  pusieron  en  Castulo  ciertos 
vecinos  de  allí  una  estatua  con  una  basa  y  título  mtiy 
soberbio  que  di  ra  hoy.  Está  asiera  Li  basa  en  la  villa 
de  Linares ,  en  casa  de  un  caballero  que  llaman  San- 
cho de  Benavides ,  donde  yo  la  be  vistQ«  fue  la  piedra 
caceta  de  mas  de  di^  pies  en  largo  y  tres  cu  alto.  Tíe-* 
ne  solos  tres  renglones ,  y  las  letras  del  primero  son  de 
im  palmo, f  las  de  los  dos  de  mas  a^o  menores»  Y 
dkenasie 

CLAVDIVS.  CAESAR.  AVGVSTVS.  GERMANICVS.  P.  P. 
CORNELIVS.  P.  F.  GAL.  TAVRVS.  £T.  VALERIA.  P.  F. 
.  YERfiCVNDA.  CORNKLIVS.  í>.  F.  GAL.  TAVJCVS*-Rt 
LyDlS.lMP£NSA.SVA.FACTjlS.  p.     r  '  . 

En  castellano  dice :  Este  es  el  Emperador  Claudio  Ce- 
sar Augusto  Germánico,  pad^e  de  la  patria,  Corneüo 
Tauro  ,  hí;o  de  Publío ,  de  la  tribu  Galati na  q  Galería, 
y  Valeria  Verecundia ,  hija  de  Publip:<>  y  Cornelio  Tau- 
ro ,  el  hijp  d^re  ^\xb\io  de  la  misma  tribu ,  hicieron  y 
dedicáranjesUie^tna»  habiendo  l»echo  en  la  iiedicacion 
juegos  i  su  cpiita. 

/ :  w,  TamtNta  M:ém(i:S«Pfmdor  una  gran  basa  de 
•    ■  es- 
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estatua  que  se  halla  en  Casero  et  rio^  der^a  de  Cóido- 
va ,  en  el  cimenterio  de  la  Igteria  mayos ,  coo  esta  de- 
dicación* 

CLAVD.  CAFS.  AVG.  GERM. 
PONT.  MAX.  TRIB.  POT.  V.  IMP. 
X.  PP.  COS.  DKSIG.  IIII.  OPTA- 
TVS.  REBVRRI.  L.  ÍMAG.  CAES. 
AVG.P.  R.liMP.  D.  S.  P.  D.  EAM. 
QVE.CVMOPTATOETREBVa-  . 
RO  FILIIS  DEDICA  Vil.  SENA- 
TVS  DECREVrr  PERPfiTVO 
BONIS  PVBLICIS  mTfiR£S5& 

Lo  que  la  piedra  dice«  después  de  haber  puesto  al  Enw 

Eador  sus  títulos,  es  que  Optato,  ahorrado  de  Re- 
ro ,  de  su  diaero  le  puso  aquella  estatua,  y  la  dedi- 
có jautamente  con  sos  dos  hijos  llamados  Optato  y 
Reburro*  Por  esto  el  Senado  ordenó  que  perpetuamen- 
te el  Optato  se  hallase  en  qualqufer  cosa  honrosa,  que 
públicamente  se  hiciese. 

*  II  En  tiempo  deste  Emperador  era  famoso  hom- 
bre en  Roma  un  Español  de  la  Liisitania.  Este  se  lla- 
maba Apiilc/o  Diocles  ,  y  era  admiiable  en  su  arte  de 
correr  caballos ,  cada  uno  por  sí  sueltos  6  uncidos  en 
carros.  El  attc  por  sí  es  noble  y  propia  de  Españoles  ,  y 
^n  Roma  era  entonces  .mu  y  preciada  ,  y  Piodes  excra- 
ñamentc  aventaiado  en  ella «  por  lo  qual  todo  mereció  . 
una  tan  insigné  memoria.  Esta  piedra  tiene  ocho  pies 
en  largo,  y  guatro  en  alto,  la  multimd  de  escritura,  y 
la  lindeza  de  las  letras  la  hacen-  mtiy-concriar,  y  las  iiinu« 
aierábles'  victorias  de  Dioclts-  que  ^^n- «Ha-  se  cuentan 
£iníiosísim&  t&vk  agora  tn'Roraa  en  ef  csimpo  Mardo, 
en  cb&'deTlos'^cábairerós  Itamados  Cechínos.  Póncla  Gui- 
Rermo  Filar.dro  en  sus  anotaciones  sobre  Vitruvio ,  y 
también  csrá  en  el  libro  donde  recogieron  todas  las  an- 
tígüc.i.iJcs  de  Roma  ,  y  con  mas  fidelidad  la  puso  Al- 
do Mdimcio  en  su  Grtqgraña.  Allí  4a  liaUar á  'quien  la 
'  ^  qui- 
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qqbiereTer^  que  yo  por  no  estar  cd  Espaoa  no  la  pu« 
se  tq^í.  Tamofeo  no  se  podía  tcastadar  en  castellano 
á  la  letra »  porque  fiieta  cosa  proEsa  y  fastidiosa.  Jun- 
to coa  esto  no  se  puede  trasladar  bien  por  muchas  par- 
ticularidades que  tiene ,  que  en  aucstra  lengua  no  se 
pueden  declarar  sinp  muy  á  ia  larga ,  y  con  grandes  ro-* 
déos.  En  suma  dice  esto  :  Qic  Gayo  Apuleyo  Diocles, 
Espafiol  de  la  Lusitania ,  vivió  quarcnta  y  dos  anos  ,  y 
siecc  meses,  y  veinte  y  tres  dias.  l  uego  comienza  á  de- 
cir ^  que  vcació  tal  dia  con  tal  y  'tal  suerte  de  caballo» 
ó  careo  y  ea  cal  ó  tal  quadriUa»  y  llcvó  cal  y  tal  precio. 
,Kj6PÍte  esto;tai|tas  veces ,  quantas  fuéron  sus  Inoume» 
rabies  viaqcias.  Otea  piedra  desee  mismo  Dióctes  está 
en  b.casa  dd  Obispo  en  Preneste ,  y  también  la  pone 
FOandro  7  Atdo:  es  basa  de  estatua  que  le  pasiéran  á 
Diocles  en  d  templo  de  la  forruna  que  habia  en  aquel 
lugar  sus  dos  hi^os  Gayo  Apuicyo  Nimphidiano  y  Nim< 
phidia* 

12  Era  en  Roma  por  este  tiempo  virón  insigne  por 
sus  letras  Lucio  Moderato  Colamela ,  natura!  de  la  Isla 
de  Cádiz, ,  como  ¿i  lo  da  á  entender  algunas  veces  en 
su  singular  obra»  que  hasta  agora  tenemos  de  Agricul* 
tura.  Y  aunque  hace  mendon  de  Séneca ,  leyó  sus  obra« 
fieado  el  -vivo ,  porque  también  escribe  lo  que  oyó  de- 
cir á  Lució  Vófaisío»  que  filé  Cónsul  con  el  Empera- 
dor Calipila,  Y  así  vivía  por  este  tiempo  Columda,  ó 
poco  después. 

12  También  hubo  en  Roma  por  este  tiempo  dos 
Oradores  Españoles  harto  señalados ,  de  quien  Séneca 
el  padre  hace  mucha  mención  en  sus  libios  de  de- 
clamaciones y  controversias  ,  Cornelio  Hispano  y  Cip- 
dio  Turrino ;  y  ¿ste  postrero  dice  {a)  que  era  nieto  4p 
on  caballero  ,  en  cuya  casa  posó  acá  Julio  C^csar,  ? 

14  tüi  asimismo  por  este  tiempo  insigue  la  do- 
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Qüenda  de  Porcio  Ladrpn  ,»  RpañW  v-J^©  qxRcii  ya  ¿B- 
'ximos,  quando  vino  á-  komá/ A  lo  qué      creo*  fté 
natural  de  Córdová.  A  lo  ménos  crfóse  *én  aqudilá  ciih- 
.  dad  desde  niño  con  Séiteca  d  viejo  \  cMí&  é\  en*  el 
prólogo  de  sus  declamaciones  lo  refiere,  AHÍ  próslgiie 
también  con  harta  parridilaridad  la  mu  día  amistad  qub 
con  él  t^.ivo,  y  las  grandes  vlrnidcs  de  sir  ingenio  V  ció- 
qiicncia ,  con  algunos  excrciclos  de  sii  Vida.  Murió  de 
una  qiiarrana ,  como  se  halla  en  la  corónica  de  Ense- 
bio: y  Qiiintiliano.  cuenta  del  (a)  como  se  tutbó  una 
vez  al  principio.de  una  oración.  Mésala  ,  otro  grande 
Orador  ,  cómo  en  ti  mhino  Sénccá      lee  (^)  ,  dccji 
•de  Ptjrcio.  Ladroh  /'^ie  cfh  eloqfténte*  fli  sa  Ichgi^á, 
para  dar  i  entender  -que  no  Kab|ábá^  'p^rfecfauneñíe  la 
Latina.  Y  por  acjuise  entiende  cói^o  tenñfi  iuft  todavía 
este  tiempo  los  Españoles  stasWhguages'*nátnrales. 
o  tenemos  otra  obra  suya ,  sino  una  declamadórt  que 
hizo  contra  Lucio  Catilina,  y  otra  vez  habrc'mos'de  tra- 
tar del  presto.  Tuvo  Porcio  Ladrón  un  pariente  IFama- 
do  Rústico  Porcio  ,  i  quien  como*  cí  mismo  'Séneca 
dice  (c) ,  acá  en  España  defendió  en  juicio  ,  y  por  es- 
to parece ,  como  el  irse  Porcio  Ladrón  á  Roma  6xé 
siendo  hoinbrc  entcro. 

15  Estuvo  cti  Es[^a  la  Citerior  poí:  el  Emperador 
'Qaudio,  nn  siervo  suyo',  por  hombre  DrüsHano' Ro- 
tundo y  con  ciirgo  de  hacienda ,  y  se  hizo'labrar  una  fuen- 
te de  plata  de  tanta  grandeza ,  que  pesaba  quinientas 
libras  oe  las  de  entonces ,  que  son  setecientos  y  cincuen- 
ta marcos  de  agora  ,  y  se  hizo  aposta  para  labrarla  una 
tienda  y  horno  muy  grandes.  Bien  pregunta  Plinio  quan- 
do lo  Cuenta  (d)  ,  ¿qne  quintos  hombres  la  hablan  de 
menear?  ^ó  en  que  convite  había  de  parecer  >  Y  p^a 
acompañarla  teuia  otros  odio  platos  úc  setenta  y  cin- 
co 

'11. 
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CO  marcos  cad^  uno.  Espo  raiicstra  la  grande  aba.  1  Jan- 
cía  de  plata  que  acá  habla.  Muestra  tambicn  ia  del  or<^ 
ci  escribir  el  mismo  Autor  (a),  como  la  misma  pro- 
viuda Citerioc  eavió  ca  presente  á  este  £inperador  una 
jQf^roQa  dp  oto ,  xpa^  ^e$ab^  siete  Uhuf  ,y  eran  diex 

16,  If^s  postfl^os  ^añost  de  Claudio ,  gobernó  , i 
£spapa  p^q,  Á{{pío,SyIa^io.^  y  de  acá  lo  envió  á  Ua- 
íñar  el  Emperador  quandd  lo  mató.  También  gobernó 
en  el  Andalucía  ai  mismo  tiempo  Umbonio  Sylion^ 

Cüuio  del  uno  y  del  orro  .cn  Dion  parece. 

17  El  bienavcntüi'ado  Apóstol  Santiago,  nuestro 
Patroh  Espaiía ,  fué  martirizado  al  principio  del  se- 
ñor  10  destc  Emperador  Claudio,  y  así  es  éste  ei  pcopío 
lugoL'  de  esalbír      glouosísiiuo  Santo, 


.*    .  CAPITU  VU. 


téa  vida   martirio ,  traslación  ^  invención  y  m* 
,  .   lagrof  (kl  glorioso  Apóstol  Santiago  Patrón  J 
•  do  España^ 

'  /  ^'Ilatíicndo  de  comenzar  luego  en  fo  que  se  si- 
gue ,  los  principios ,  aumcrito  y  sucesión  de  la  Iglesia 
de  España ,  y  contar  de  los  muchos  y  muy  esclarccidós 
Santos  con  que  ella  triunfa  soberanamente  en  el  Ciclo, 
grande  alegría  el  haber  de  ser  el  principÍD  por  cí 
glorioso  Apóstol  Santiago  ,  á  quien  ella  tuvo  enrónces 
j¡y)r  ip,aqstto^j^  ífonjp  por  íiiM^  de  lo  mucho 

giijc  pípsi  .'qucriai  edificar  en'  élía  ,  y  ai^ora  le  ricnc  poí 
tan^si^ll^Iar  patrón  en' erCieloVqúc  parece  tíos  tíehéit 
ima  >aiitá  envidia  desto  todas  ús  otras  naciones  de  M 
Chrisdan^ad  V  según  con  tanta  freqüencia  y  devoción 

VV  Z 
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vienen  á  visitar  sii  santa  sepultura ,  y  tomarle  por  sa 
abogado.  No  pudo  desearse  en  la  Iglesia  de  España  más  • 
alto  principio :  ni  yo  ni  nadie  que  quisiese. escrebir  de» 
Ha ,  holgara  mas  de  comenzar  por  otra  parte»  Y  por- 

2'  ue  ¿ita  tan  principal  de  su  grandeza  se  goce'  compB- 
amente  como  .es.  razón,  escribieodb  del  Sancto  Apoi*  ' 
tdl  muy  por  extenso  secóntari  todo  Io:qoe  para  d  anr 
torídad  desta  ínclita  merced  que  Dios  hizo  i  &paña  * 
pudiere  servir.  • 

*  2  El  verdadero  nombre  destc  santo  fue  Jacobo ,  to- 
mado del  Patriarca  Jacob  con  poca  diversidad.  Mayor 
es  la  que  nosotros  los  Españoles  hemos  hecho,  cor- 
rompiendo poco  á  poco  el  vocablo,  hasta  extrañarle 
tanto ,  conio  agora  los  usamós.  De  Santo  Jacobo  acor- 
tamos (como  en  los  nomlwes  propios  ordinariamente 
solemos  )  y  diximos  Santo  Jaco.  €>:rcenaaioa  también 
deseo  dc$pnes  algo ,  y  quitando  otia  letra ,  y  mudando 
otra  y  cKximos  Sjmtiago.  No  paró  aquí  el  mudar » ántcs 
porque*  él  Yagb'ó  el  Tiago  pofú  no  parece  caer ,  ni 
sonar  bien ,  comenzamos  á  pronunciar  I%go  ,  como 
en  escrituras  Españolas  de  tí'ccíentos  y  docientos  años 
atrás  se  lee.  fin  habiendo  pasado  por  todos  estos 
trueques  ,  par^Aips  en  Diego  para  el  nombre  ordinario, 
quedándonos.^oo  el  de  SantiagQ  quando  nombramos 
ai  Santo.  •  ^  •     •  < 

3  Este  glorioso  Apóstol  fiic  natural  de  la  provin- 
cia de  Galilea ,  hijo  del  Zebedeo  y  de  María  Saiom^ 
aunoue  otros  la.  llaman  diversamente «  y  hermano  ma* 
yor  del.Evangélisti  $an  Tuan.  Tuvo  parentesco  muy  cer« 
i^ano  con . nuestro  Redentor  Jesa^Chrístp,  según  la 
carne,  y  lo  nías  cóitiitn  es  decir  que  fiiéroií  pruiiós  he^* 
manos.  El  haber  batido  el  parentesco  y  muy  conocido, 
cosa  es  averiguada  entre  los  Santos  Doctores  :  en  el 
origen  y  manera  del ,  y  por  qué  parte  se  juntaba  ,  hay 
ali!;una  diferencia.  Su  padre  el  Zebedeo  era  pescador, 
oücio  muy  usado  en^l^s,  puertos  de  mar.  Y  coo  haber 
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ch  GaKt^  ^et  ^ran       )lcfK>  óc  tiuicho  pcscádó' ,  que 
Ids  Evang^isiaf^  Uman  mar  óe^  TilMdad#,  «cotivldaba 
mm  i     nanmlcs     to  tkta,  como  lo  era  el  Zeb6* 
dko ,  para  encretcnctse  tn  cRa  maiieta  de  vivir.  El'bieiH 
aMNHmriito'Doctttr  San  CStrótimo ,  de  tíoMe  Itoáge  rok 
fcre  que  er¿tiet2M»ed«»-T«i»'inngcfr  (a),  puelhdMftn* 
do  de  San  Juan  en  la  Pasión,  dice^^fue  por  seí'kom- 
fere  de  noble  casta ,  te conodrtkicnto  con  el  Pontífi- 
ce de  los  Judíos.  Nicíforo  también  tfata  {b) ,  como  el 
2ebcdco  era  hombre  principal ,  señor  de  un  navio,  con 
<qiic  seguía  la  pesca ,  y  asi  puso  á  sus  dos  hijos  en  ei 
mbaio  exerckio.  Y  parécese  claro ,  como  padre  y 
)os  s^Mian  este  *trato  de  la  pesqueck  honradamefif^ 
mas  como  señofcsque  eomo  oficklei^  pocs  dice  ef  Evad- 
l^élkta  San  Marco»  eiprcMmente  (^),  4»^  tenían  criadoi 
y  gente  de  soldada  que  los  servh  en  su  navIaEsnos  so* 
rian  los  qiie  tralkiiamii  $  j  tunrian  en  aquetia  negodaéloii 
todo  lo  servil  y  baxo  que  en  ella  había.  También  ayu« 
<!aban  los  dos  hermanos  ,  como  mancebos  despiertos 
*n  algunas  cosas ,  y  así  dice  el  Evangelista  San  Mateo  (á)^ 
^ue  estaban  ellos  aderezando  las  redes  en  su  navio  con 
mi  padre  el  2Lcbedeo ,  quando  nuestro  Kjedeocor  k>s 
JDÓ  para  que  fuesen  sus  discíp  ulos. 

4  £1  poderío  de  mandacles  Jesu-Christo  i  estos  dos 
Jiermanos ,  y  la  fiietza  del  jilntarlos  consigo 'por  car  ídad^ 
fiéron  tan  grandes ,  qtie  coóio  <Sce  d  Evangelista  San 
3iatco,dk)s  Juego  (7  vale  raiito  cbmOfIccir,  sin  cfilacioiiy 
4111  mas  pensar  en  cDo , sin  hacer  cuenta  desí ,  siiib 
éc  quien  les'  mandaba)  dieaiibkikf'nave'y  laaredes,  y 
d  sil  padre,  que  i  la  5a2on  ^ab*  'cí»rt  ellos  en  ella ,  y 
siguieron  á  Jesu-Christo  de  hecho cOn  encuerpo,  y  mas 
de  veras  con  el  alma.  Al  llamarlos  ,  refiere  el  £vange- 
fista  San  Marcos  (f) ,  que  les- puso  nuestro  Redentor 

«rpo»!.  (lOCf-*  wo»»'  » 
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inuc\  o  dQtTibrc  BoatwrgCs  ♦  fl^c  qu¡cre4ccjr  hí>jfibros  dp 
^Ttiícuq.  •  Y  aunque  este  nombre  p^j^.(ió^c¿spMes  prppi^ 
de  San  J^ian  ,  quanJo  comenzó  biX  Evang^lic^  cqn,  aqi)^ 
alto  rrpnido  :  In  principio  crat  Verbum  i  qu/e,  espanta  los 
iBwn4MnÍ€ntos  humano^ ,  se^ua  JHMSifilWC*  Íos;  jv»^ 

brc;  pue^  ina».  moi,  que  lx}icoo.iiiii4y,q(pqNUicai^  ^  /:o(»; 
fiin4ia  y  desbaratáis- los  grandes  exercko^d^  los  Mpcoss 

1.5  Después  .de  habefj^c^do  así  los^  dos^  liernianos  i 
spj  úr  SU; Maestra ,  í^ft^ve  Niceforo  (j)  „  tpmindpjo  de 
í^trp  autor;  liprnado-  Evodio  ^  sucesor  qii^  fué  de  Jos 
Apóstoles,  que  los  bautizó  San  Pedro á  estos  do3  San-:- 
{Qs  lieru)anos ,  ciios  ii^ucizoroo  dospvi^  á  Íos  luas'de 
Jos  Apóstoles.  '      '  .  > 

fiui^.  Q«Uo  Iu^.iViqim  Rfd^ptor  acaridair  á  csta| 

|i|hle.«Aá  fiocp  des^.^d^^.s^gm  en  Sai^  Lucas. (kk 
WPt  {b) ,  mandó  á  San  Pcdcp  que  echase  kk^ed :  y  clduo^ 
q(|c44.  echarin      su  nombre.  Los.  peces  tjue  de  aquel 

lance  se  tomáron  fueron  tantos ,  que  las  redes  se  romr 
pian,  y  la  n tve  se  luindia.  £n  este  trabajo  pidió  San  Pe- 
dro el  ayudú  á  Sautíjgo  ,  y  á  siu  hqrn-^aiiío  que  estaban 
en  otro  navio  ,  ^'.c^A.vcnir  ellos  á  socorrerlos ,  se  sacó 
^.Xi^rtá  eu  síüvQ.  tpda  la  .pes^a,  Y  fué  tan  grande  el  ml- 
}#grp,  de.  I4  mudi4  f pesca  ,  que  nunca  acaba  el  Santo 
^vs^Qg^sia:  Sap  Pcdic^coi;^  el  ^g|Lm;9 

ifi  citó  I<>s  pjc^  4$,  firt w«o  ReidcBtQr,  jiJe  dix9.'¿9av 
*híl»if04^;^tl,  ¿)tóll«)^*^iuít^yíq^poKjü^^,yp  soy.WUJr 
t)^flMC|i490.;»;  l^eg^Mdii  IMpsr  m^m^  '4er:qiii¿n  es  ^  a 
i,%<H»JÍc<)i»»í.JccWfffc>?,p^r(jy^^^  4  Y/;^  ,y  ^gustaílft 
tiLpQ^^ga  mas  aliento ,  para  mas  servirle.  Y  todo  redunda 

en 
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•  „  en  nuestro  máyor  bkn ,  que  c$  Wi^t  é\  doseá  ititré^^ 

•  cadbitfs'gozaseü  lti«go  t<|iiél  nüki^cy  t  que  mtíc^c  ^« 
-íqcfefio  y  muy  corporal ,  poAk  pontt^i^i^ó^a^  «sperar 
<los  otros  mayóres  y  'masccAosti.ücSy^gkMf^^t^to  habiah 
t^venlr.  Y  agoi^4e'«yif(ló<^M6á^  I>nii9id#d  en  eá!^ 
:3t>c»quería ,  dd^pacsl9  Uyu4tirá^4Nl^áfl5^  én  la 
<dc  las  aíinas.  Predicará  en 'ftpaik'^f-'<^  ¿a- 
'Alaría  (¿z) ,  y  será  martirizado  el  primero  de  los'Apósto- 
^Ic^:  y  c!  grano  así  aiucito  producirá  gran  fruto,  del  que 
■Ja  Iglesia  se  mantiene  ,  y  San  Pedro  en  ella  mas  déséáha. 

7    En  todo  lo  de  adef  .inte  tuéroní>Íetti|j^  amboih^r- 
'  manos  mu y^  amados  y  favorecido^  dciftltost^o^iC'ddlénc^ 
>cntfe  todos  los  Apóstoles ,  xdn\0  jinekt  dé  k>»''n^fé-» 
r¡os,en  qaepartkttiatmcDte  quiso  que  1e'acc>fiipañásen(|i). 
Llevólos  consigo  á  j-cstisdtai  la  hija  del  Principe  *deíi 
'Sinagoga  (r),  y  á  g02;aren'latraiv^gTitaitk>ii*la''f]rfi^ 
-de  su  díviniáád  y  de  su  Ébriái'Vd^ma^dM  p^ 
^ta  pmafi^fféi  corifl|cÍda  fMÚlb  álovdN  fttt'mtdée  áe^ 
^tos  Sahtos  i  p-ifa  ^dir  á  miest*Ó  Rcdeiltor  p;írá^  e^s 
los  mas  aventajados  lugares  de  su  Reyno  y  giandeza'^, 
que  ella  y  cI!l>s  se  imaginaban  había  de  renet  en  la  tierrá. 
Porque  ya  habían  pieccdido  estos  misrerios  ,  qnando 
SU  madre  así  quiso  negociar.  Y  p^'recióse  cF  buen  riní- 
mo  y  esfuerzo  de  los  dos  hémenos,  en  la  constartte 
respuesta  que  enfóilces  dieron  á  su  M^stip,'  qúándo  tes 
primaba.  <  Pode»  beber  d'Cáli^  ,^ue  yo  tengo  de  be- 
ber i  <  Podéis  <ierrániar  vuestra  sangre  \  \  Podéis  ofrece^ 
'tos  á  la  muerte ,  como  yo  me  ofreceré^  £ltos  cotí  en» 
•teta  fiillieza  y  valerosa^  dttflífmlnadon  respondiéron*á 
can  itapera  pregante.  ^  que  podemos^*  *  ' 

«  '  8  •  Tamojeil  se  "HioMé  ns  esfiifcMO  y  gran  ^tfo* 
razón ,  y  h  fe  que  ya  iban  aáimando  dentro  del  ^  cu 

d 

"  {ft)  Joan.  11.  {h)  IVUrc.  ^.  Luc.  8. 
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^tlj  iinpecu  que  canltn  para  vengar  la  ¡ojurfa  hecha  á  su 
.pariente  y  Maestro ,  quando  no  le  quisieron  acoger  los 
Samarlcanos  en  su  ciudad  {a).  Entonces  Santiago  y  San 
Juan  ,  se  señaláron  entre  los  otros  Apóstoles,  con  ade- 
lantarse en  decir  á  nuestro  Redentor.  Señor,  < quieres 
que  hagamos  que  descienda  fuego  del  cielo,  y  abrase 
^tod^  esta  gente  l  fstí^^c  que  (  conforme  á  lo  que  dice 
jA  pcovc^tMa  ^^HcUapo  4c:lo%  paricnces )  hecvja  ca  cUas 
.iU  sangre  ,  para  matar  y  destruir,  por  la  parce  q/uí 
fioa  fin  la  de  }fisti*air¡sco«  Pues  no  os  de»  «goct  aim 
jttieia ,  gloricffOrAp^icol  Séntkg^  •  á  qgiftu  áumam 
!i|%^gre  agcniifK>F  Jaw-ChrÍKa  vi|Qst:ro.p^  pisar- 
ii  imciio  tieoiiko  ^  que  le  deis  ros  á  él ,  f  dds  por  ¿1 
•  .toda,  la  vucs^a*  íPexadle  vierta  él  primero  por  vos  la 
suya ,  para  que  quando  la  vuestra  se  mezcle  con  elU  por 
otro  nuevo  vinculo  de  parentesco  espiritual ,  y  por 
x^uevj^  a^iistad  en  el  martirio :  sea  del  mas  estimada 
y  en  mucho  teoida«  Dexad  que  se  asiente  bien  la  deit« 
Idai,  para  que  sea  mas  debida  la  paga.  Apibeseos  de  ha* 
C|ii^rame(ini9<el  teoffido.»  pCNr^iie  hagáis  vos  coa 
IHl^^fhlIgadoit  f  mas  voluntad  la  rccomprjugbi  FnrAv.' 
;c€^'4ef4    mas  vatory  denuyor  agradccimkbeé>  Aff^\ 
áotih  entrecaatio<ie  viiescco  Maestro  (^),que  nocst;^' 
.h  muestra.dfl  verdadero  amor  patatar,  ni  aacai  9Ír 
agejias  por  el  amado  •  sino  en  mortificar  y  dar  eik 
la  muerte  la  propia  vuestra  por  vuestro  aml^o.  Esta  Oi 
enseñará  vuestro  Maestro ,  que  es  la  mayor  alteza  f 
perficion  del  amor ,  y  así  no  os  contentaréis  vos  de  ahí 
adelante  con  otra  que  sea  ménos.  Y  si  tan  ganoso  estáis 
de  hender  y  matar  por  Jesu-<^hristo  en  sus  enemigos: 
sufiios  agora  Santo  leroz  un  poco  :  Tiempo  vendrá  que 
¿on  •la:'^adai  an  k mano  hagaia  la  guerra  por  vuestro 
Maestro  ^  y^m^eisí  por  vuestra  peisona  millakea  y  naitta- 
tes  de  Moros  sus  malvados  advetsarios. 

Dii- 
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9  Ddro  la  privanza  de  Sanría£i;o  con  su  Maestro^ 
hasta  lo  postrero  de  su  vida  {a).  Consigo  lo  lievó  á  la 
oración  del  huerto  « y  en  aquella  su  grande  fatiga  y  tris? 
teza  quiso  la  compañía  de  su  muy  querido.  ,  • 

10.  Esto  e$  lo  que  le  pasó  al  Apóstol  Saniiago  ei| 
vida  de  imestro  Redentor,  quaodo  Je  seguía  según  ci^ 
los  Santos  Evangelistas  se  baila.  Lo  que  sucedió  adelanr  ' ' 
te  es  qué  vino  á  predicar  á  España.  iÉsto  han  querido 
contradecir  algunos  con  harto  flacos  fundamentos,  Di« 
cen  que  no  se  halla  escrito  haber  él  predicado  mas  que 

JuJca  y  en  Samarii.  Que  tuvo  poco  tiempo  para 
venir  acá.  Que  la  división  de  los  Apóstoles  no  se  hho 
en  su  vida.  Y  que  parece  difícil  cosa ,  que  habiendo  ve* 
nido  acá  ,  volviese  á  ser  martirizado  en  Jccusalcn.  Ve- 
remos después  la  poca  fierza  que  todo  esto  tiene:  vear 
fnos  ^gora  las  l^uenas  razones  con  que  se  prueba  lo  con- 
trario. Aunque  para  los  buenos  Christíanos ,  y  que  COD 
debida  simplicidad  quieren  sujetar  sixs  entendimientos  i 
hs  cosa»  devotas  y  piadosas ,  y  no  contradecirlas  coa 
demasiada  vivera  y  porfía  \  podi^y  debia  bien  bastar  la 
perscuision  y  tradición  tan  antigua  y  asenoacU  » que  tod;^ 
la  Iglesia  de  España  en  esto  tiene.  Y  de  quinta  eficacia 
sea  esta  razcm  ,  aquellos  lo  entienden  ,  á  quien  Dios 
hace  merced  de  dárselo  á  sentir  bien  con  humildad.  Y 
esto  que  está  recebido  y  se  tiene  creído  en  España  ,  lle- 
ga ya  á  ser  tan  asentado ,  que  por  lo  menos  no  seria 
bien  hecho  porfiar  ló  contrario,  i      - ' 

II  La  memoria  asimismo  tan  solemne  ,  que  cpnr 
fcrvala.Igi4tia  de  Zaragoza  de  la  venida  del  Santo  Após» 
tol,  es  jQtfiO  jraU  testimonio  de  eila.  La  Iglesia  Co- 
iegial  de  aquella  ciudad,  llamada  nuestra  Señora  del 
filar,  es  muy  insigne  la  veneración  en  que  se  tie- 
M  la^jqfipijlla.  que  etr  qUa  llamasi  la  cámara  .AngelicaU  t$  * 
liligii^^  y  vía 'devodoa  de  toda  la  tietta  grandist- 
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ma.  Todo  esto  da  grande  autoridad  a  lo  que  allí  se  tie- 
ne escrito  de  tiempo  muy  antíg-io ,  del  origen  y  m¡- 
ligroso  principio  de  aquella  Iglesia.  En  suma  es,  que 
llegado  el  Santo  Apóstol  á  Zaragoza ,  y  saliéndose  de 
noche  con  sus  discípulos  á  la  ribera  del  rio  Ebro ,  para 
mejor  enseñarlos  y  ocuparlos  en  oración,  le  apareció 
la  sacratísima  Virgen  María  nuestra  Señora  sobre  una 
colima  ó  pilar  de  jaspe  que  allí  habia ,  rodeada  de  gran 
numero  de  Angeles ,  que  le  cantaban  ceicstíalmentc  los 
Mayrines.  Poniéndose  ci  Apóstol  de  rodilIa<i  á  reveren- 
ciarla ,  ella  1-  díxo.  En  este  mismo  Ingar  labrarás  una 
Iglesia  de  mi  nombre  y  advocación  :  porque  yo  sé ,  que 
csra  parre  de  España  hade  ser  muJiu  mi  devota  ,  y 
desde  ag<>ra  la  tomo  debaxo  mi  amparo.  Pasadas  otras 
razones  despareció  la  sama  visión,  y  el  Apósrol  se  dio 
luego  diligencia  en  hacerlo  que  se  le  habla  manduco, 
'  edificando  U Capilla,  y  dexando  dentro della  el  bendito 
pilar  de  jaspe ,  que  agora  tanto  es  reverenciado ,  dando 
también  nombre  á  toda  aquella  sunmosa  Iglesia*  Esto  se 
ha  conservado  así  en  la  memoria  de  los  Chriscianos  de 
aquella  ciudad  ,  de  tiempo  antiqiiísitno ,  sin  haber  me- 
moiia  de  sa  oí íe!,cn  ni  principio.  Y  el  docror  Antonio 
Beuter  en  su  Corónica  dice  Inberlo  hallado  escrito  de 
tiempo  antiguo  en  el  Monestciio  de  la  Minerva  de  Ro- 
ma. Y  también  lo  ceñere  del  Papa  Calixto  y  de  otro 
autor. 

12  Demás  desto  la  Iglesia  de  Braga  celebra  con  gran 
solemnidad  la  ñesta  de  San  Pedro  Mártir  m  primer 
Obispo ,  dado  y  ordenado  por  el  Apóstol  Santiago, 
quando  estaba  aci  en  España ,  que  así  lo  lee  en  los  May-> 
tines ,  siguiéndole  en  esto  las  otras  Iglesias  de  aquel  Rey<* 
no  de  Portugal.  £1  sepulcro  deste  su  Santo  Perlado  es 
tenido  áHí  en  Snma  y-  bien  debida  veneración ,  por  los 
muchos  milagros  que  en  el  hart  sucedido  y  succUcojsin 
ccsai  ,  conu)  luego  se  tratará  mas  por  extenso. 

1 3  Pasando  adelante  ,  nadie  no  osará  negar  que  el 

cuer- 
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cuerpo  del  glorioso  Apóstol  no  está  en  la  ciudad  de  sa 
nombre ,  traído  allí ,  y  hallado  después  con  tan  grandes 
milagro&  como  veremos.  Pues  poniéndose  á  considerar 
hs  causas  de  tantas  maravillas ,  se  hallará  una  mas  con«- 
vcaiente  que  todas ,  de  haber  querido  nuestro  Señor, 

2ac  d  glorioso,  cuerpo  de  su  Apóstol  áicse  rtvcróida- 
o  en  Ja  provmda  olxide  predico.  Como  San  Pedro, 
San  Pablo ,  Santo  Andrés ,  San  Juan ,  Santo  Tomas, 
y  otros  Apóstoles  fueron  sepultados  donde  predicáron: 
para  que  muertos  fuesen  con  sus  santas  reliquias  atipa- 
re d¿  las  tierras,  que  vivos  alambraron  con  la  Fe  Chns- 
tiana.  Desto  se  dirá  de>¿>ae^  mas  cuaiplid.imentc ,  y  se 
verá  asimismo  ,  cómo  crió  nuestro  Señor  dos  Santos, 
que  sirvieron  para  manifestación  desta  verdad  :  mos- 
trándose como  su  vocación  fué  cal ,  que  con  harta  cia^ 
lidad  certifica  estar  acá  el  santo  cuerpo  del  Apóstol. 

14  Sin  &c>do  esto  tiene  gran  autoridad  la  venida  de 
Santiago  en  España ,  por  afirmarla  San  Isidoro  (a).  Tam- 
bicn.  está  en  Santa  Antonino  de  Florencia,  ea  la  Historia 
de  Vincencio,  en  el  Obispo  Eqiiüno ,  y  en  la  tópogra* 
ílt  del  Obispo  Cabiloneuse,  q  le  anda  impresa  con  el 
Maiííiolo^io  Romano  :  y  todas  las  Iglcbias  de  España 
lo  leen  en  s'is  May  cines.  También  dicen  al¿  inos  qne  ío 
afirma  el  Papa  León  Tercero  en  una  carta  que  escribió 
á  las  Obispos  de  España.  Esta  epístola  yo  no  la  he  vis- 
to,  porque  auncjue  hay  mcacion  dclia  en  la^Hiítoiia. 
Compostelana  ,  no  está  allí  como  otras  dé  otros  Sümoa 
Pontífices.  En  el  Breviario  Romano ,  del  Papa  Paulo 
Tercio ,  se  pone  la  venida  del  Apóstol  á  España  ,  reñ« 
tiendo  á  Santo  Isidoro.  Mas  en  este  iilcioxo  Breviario 
RoáMUO  ^nengora  jcenemos  de  nueHtrp  muy  Santo  jPa^r 
drc-Pió  Qiu'nto  ,  se  afirma,  fo  misma 'Como  po^ar  tmf 
averiguada,  y  en  q  le  no  se  debe  poner  duda;  Y  esto ei 
de  mucha  auLUiiviad ,  pues  se  sabe  el  gran  ciudado  que 
•  ♦      '  se 

" 4i)  fi»  Ja»  vjdas  dé  toigantos  dd  nuevo  Te^uunoot».  ' 
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se  tuvo  de  no  poncisc  en  las  liciones  desee  BrevIatiOy 
sino  cosas  de  gran  certidumbre  y  verdad. 

1 5  Las  razfones  que  en  contrario  desto  se  traían, 
son  de  poca  fuerza.  No  pudo  dexar  de  predicar  Santiago 
en  España ,  porque  comunmente  se  diga ,  que  no  pre- 
dicó mas  que  en  Judea  y  Samaria.  Para  poder  venir  acá 
tuvo  diez  años  de  tiempo ,  como  Iq^d  se  mostrará.  Si 
la  división  de  Iqs  Apostóles ,  para  saSr  á  predicar  cq 
sus  proYincias ,  no  se  hizo  en  vida  destc  Santo :  él  que. 
sabia  qciiii  presto  se  le  habia  de  acabar ,  }  que  la  vo- 
luntad de  Dios  era  que  viniese  á  España :  díóse  priesa 
á  ponerlo  por  obra.  Y  en  el  volverse  á  Judea  á  recebir 
el  martirio  ,  no  sé  quién  halla  diriculrad ,  pues  la  pro 
videncia  de  Dios  no  la  puede  ceaci  en  las  cosas  mas  ái- 
duas  que  dispone. 

16  Y  a  inque  la  venida  de!  Apóstol  Santiago  en  Es- 
paña es  tan  cierta  ,  no  hay  noticia  particular  de  lo  que 
por  acá  hizo.  Sin  lo  que  pasó  en  Zaragoza ,  se  reñere 
en  Breviarios  yiMartiroi<^os,  que  convirtió  acá  nueve 
discipiü6s.'£sto  es  lo  mas  cierto,  aunque  otros  dicen 
doce  y  y  otros  no  mas  que  dos.  Casi  todos  los  que  es- 
criben nombran  unos  mismos  los  nueve  discípulos.  Tor- 
cato ,  Istcio » Eufrasio ,  Cecilio » S^ndo ,  Indalecio ,  y 
Thesiphon ,  de  quien  diremos  en. su  lugar.  Y  Atanasio 
y  Teodoro.  Al  primero  dcstos  dos  postreros ,  según  en- 
ZAuaa;oza  añrman  ,  dexó  el  Apóstol  por  (^bi^po  de 
aquella  ciudad  ,  y  al  otro  por  Presbítero.  En  U  Historia 
del  Obispo  Pelagio  de  Oviedo ,  que  vivió  y  escribió  en 
tiempo  del  Rey  Don  Alonso  ,  el  que  ganó  á  Toledo, 
y  yo  he  tenido  <:!  original  propio  suyo  ,  y  en  otras  me- 
morias:  antiguas  ,  hallo  que  los  discípulos  dei  Apóstol 
Santiaígo  ,  tío  fueron  rnas  cjuc  siete  nombrados  a&L  Ca-* 
locero,  Basilio,  Pío,  Giisogono,  Teodoro,  Atanasio, 
y  Máximo,*  Harto  quisiera  yo  tener  c¿mO'  averiguar  ei» 
esto  alguna  cosa :  mas  no  hay  cómo  buscar  la  certidum-' 
bre.  Solo  parec«„  tenéis  jnaa  3K«risÍB»ikud ,  que*  &éc9i> 

t  ji  es* 
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estos  qnc  agora  he  nombrado  los  discípulos  de  Santi  i^o, 
por  no  decirse  en  la  Historia  de  los  otros,  coiuo  lo 
fueron  :  y  parece  no  se  había  de  callar  ,  siendo  cosa  con 
que  se  daba  cansa  tan  convenible  y  llana  ,  del  por  qué 
los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  enviaron  mas  á 
aquellos  que  á  otros ,  para  la  conveision  de  España.  Pues 
por  haber  ya  ellos  estado  en  la  tierra,  y  contal  Maestro^ 
eran  mais  á  propósito  que  ningunos  otros ,  para  aquel 
&inco  ministerio.  Y  siendo  esto  así  ^  faabriamos  de  con- 
jetarar ,  pues  no  podemos  averigqar  otra  cosa ,  que 
Calocero  y  los  demás  nombrados  con  él ,  predicaron 
allí  en  Galicia  y  en  sus  comarcas,  y  allí  murieron ,  ó 
íiiéron  martirizados  :  y  San  Pedro  y  San  Pablo  en  \  ida 
dcllos  ,  ó  por  ser  ya  muertos  ,  proveían  para  el  resto 
de  España  los  orros  siete  Obispos.  Mas  al  hn  yo  no 
afirmo  nada  en  esto,  si  no  rastreo  lo  que  con  mi  dis- 
currir puedo.  Y  quando  dellos  se  trate  adelante,  se  dirá 
también  algo  á  este  propósito. 
•  17  Y  considerando  con  ojos  carnales  el  poco  fruto 
que  acá  hizo  el  Apóstol  con  su  mucho  trabajo  :  no  hay 
duda,  sino  que  parecerá  cosa  triste  para  el  Santo  y  su 
mucho  zelu ,  y  para  una  provincia  tan  grande  y  exten- 
dida como  España.  Mas  quien  volviere  el  pensamiento 
á  los  incomprehensibles  consejos ,  y  secretos  caminos 
de  la  pruvidciicia  de  Dios ,  verá  como  no  le  íakó,  an- 
tes le  creció  al  Santo  Apóstol  el  premio  ,  por  no  ha- 
ber convertido  mas  que  tan  pocas  almas.  „E1  dolerse 
,9  y  gemir  esto  era  ocasión  de  mas  merecer  :  y  quanto 
„  con  menos  fruto  trabajaba  en  la  viña  del  Señor ,  y 

por  esto  con  menos  justo  ;  tanto  era  mas  digno  dc' 
,j  mayor  jornal.  La  perseverancia  era  la  que  Dios  tópc- 
yfdia ,  que  el  efecto  de  la  conversión  00  estaba  en  su* 

manow  **  Este  reservaba  nuestro  Señor  para  otro  tienw 
po ,  en  que  España  habla  de  ^er  toda  suya^  Así  se  dice,^ 
que  se  lo  anunció  nuestra  Señora  al  Santo  Apóstol» 
consolándole  quandp  le  apareció  en  Zaragoza,*  y  é  se 

le 
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le  quejaba  del  poco  fruto  de  sit  predicación. 

iS  Cinco  a&os  dicen  algunos  que  estuvo  acá  d 
Apóstol  bienaventurado ,  inas  tampoco  de$eo  hay  cosa 
cierta.  Del  haber  predicad.^  en  Galicia  ,  y  scñaladanicn- 

tc  ea  ü  ci  iJad  de  iría  Flavi.i ,  que  agora  llamamos  d 
Padrón ,  q'uci  o  leguas  de  Co:"nposteía  cerca  d:  h  mar, 
hay  allí  grandes  memorias ,  como  presto  habremos  de 
señalar.  Solo  se  sabe  en  c^cncral  que  volvió  con  sus  dis-. 
cípulos  á  Jeriisalcn.  Alia  predicaba  y  enseñaba  la  Fe 
Chrisciana  dentro  en  la  C  iudad  y  por  toda  la  cierra» 
con  grande  odio  y  rabia  v!e  los  Judíos*  Con  esta  in- 
dignación grangeáron  á  un  Hertnó^enes  ni  ly  sabio  en 
el  arte  mágica ,  y  i  un  su  discípulo  llainado  Phileto, 
para  que  convenciesen  al  Santo  Apóstol  en  disputa» 
o  le  maltratasen  con  el  poderío  de  los  demonios  que 
invocaban.  Y  no  era  cosa  nueva  haber  en  Judea  por 
aquel  tiempo  dc^tus  mágicos  y  nigrománticos  ,  á  quien 
los  demonios  así  sirviesen  :  pues  sabemos  de  los  Ac- 
tos de  los  Apóstoles  {a)  ^  q-ián  scñal.ido  era  ei)tónccs 
en  esta  arce  malvada  Simón  el  Mago ,  con  quien  el 
Apóstol  S.ia  Pedro  tanto  tuvo  que  hicer  en  aquella 
tierra ,  y  d-spucs  en  Roma  hasta  su  mirtino.  Y  San 
Pablo  {¿f)  también  halló  en  Chipre  al  otro  Mago  lla- 
mad >  Barieu,ó  £ly:iias  con  el  Procónsul  Sergio  Pau- 
lo* Y  es  bien  creíble  que  el  demonio  entónccs  se  da- 
rla mas  obediente  y  sujeto  á  los  que  le  invocasen ,  para 
liacer  .cosas  monstniosas  y  de  admiración  ,  por  la  inví- 
día  y  despecho  rabioso  que  tenia  en  ver  introducir- 
se ,  fundarse  ,  y  creer  tanto  la  Fe  Christiana  co-n  tan 
extraños  milagros.  En  competencia  desro  se  cü.ia  to- 
do á  quien  q'ilbicse  usar  del  para  tales  maravillas  fan- 
tásticas y  engañosas ,  con  q'ie  Ic  parecía  podia  con- 
trastar cl  prosperar  de  la  Fe  Chrisriana  ,  que  tanto  le 
lasdmalba*  Porque  como  perverso. y  eadiuecido  en  el 
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mal ,  no  había  escarmentado  ,  en  quan  poco  le  apro- 
vccliáron  semejantes  mañas  contra  Moisen  {a) ,  quando 
sos  malvados  sequaces  los  Magos  de  Egypto  quisie- 
ron mostrar  su  potencia,  y  resistirle  por  este  caminOi 
19  Todo  io  que  le  pasó  al  Apóstol  Santiago  con 
estos  dos  Magos  Hennd^enes  y  Fhíleto ,  y  lo  que  so« 
cedió  despaes  hasta  su  muerte  y  martirio ,  lo  leen  de 
ana  misma  manera  casi  todas  las  Iglesias  de  España, 
en  los  Mayrínes ,  y  lo  mismo  es  lo  que  se  halla  en  to- 
d  js  los  que  escriben  de  ¿antos :  y  lidiro  dcllo  está  en 
el  Misal  de  S  \nro  Isidoro.  Y  esta  conformidad  y  co- 
man con:>ciuiinicnto  de  tv)dos  ,  y  la  autoridad  y  an- 
tigüedad de  nuestro  Santo  Isidoro  ,  es  harta  parte  ,  pa- 
ra que  se  deba  creer  y  tener  por  mny  cierro  y  ver- 
dadero» Todos  refieren  ,  q-ic  ind  ucido  Hcrmógencs  por 
ruegos  y  dones  de  los  Judíos^  envió  á  su  Discípulo 
Phileto ,  acompañado  de  algimos  Fariseos ,  para  que 
disputando  con  Santiago ,  lo  convenciese  con  razones, 
y  lo  apremiase  mas  con  el  poderío  de  los  demonios* 
£1  Apostoflo  convirtió  con  la  disputa ,  y  con  milagros 

3tie  delante  d¿l  hizo.  Asi  volvió  á  su  maestro ,  dictén- 
ole ,  que  ya  c'l  era  díscíj»tilo  del  Apóstol ,  contándo- 
le los  mila2,ros  q  le  le  vio  hacer  ,  y  predicándole  la  fe 
de  Jes'.i-Christo.  Víle ,  decía  el,  con  solo  invocar  el 
nombre  de  Jesu-Christo  ,  sanar  leprosos ,  echar  demo- 
nios de  muchos  ,  á  qnien  atormciuahan  ,  y  hombres  fí- 
dedi'j^nos  me  icíciian  como  también  resuscitaba  Jos 
muertos*  Tu  poderío  ,  ni  el  de  otro  ninguno  ,  no  po- 
drá prevalecer  contra  el ,  pues  puede  can  fácilmente 
obrar  con  el  nombre  de  su  maestro  tales'matavillas :  y 
mas  teniendo  ,  como  tiene ,  tan  en  la  memoria  todas 
las  Santas  Esaiturás  ^  con  aguda  y  eñcaz  declaración' 
delias }.  popdondc  muestra  •  maniñestam^te,  como  Je- 
sa&Nasaceno ,  el  qUe  los  Judíos  cnidficáron ,  es  m}o. 

de 
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■de  Dios  verdadero.  Si  quieres  roiiiar  mi  consejo,  irnos 
hemos  ambos  á  pedirle  penitencia,  seguirle,  y  ser  su- 
yos :  y  sí  no  ,  yo  vengo  determinado  de  hacerlo.  In- 
dignado Mermogencs  por  esta  amonestación  con  Phl- 
leto  ,  lo  ató  por  su  arte  de  tal  manera  ,  que  no  se  po- 
iUa  mover; 4c  miagar.  Eotendiólo  ei  Apóstol,  y 
con  solo  enviar  un  pañizuelo  suyo  ,  cdn  que  le  «oct 
^on ,  filé  luego  suelto  \  y.  burlando  del  vapociáo  poder 
de  su  ibaestro se  íiié  con  Santiago.  Herau^enescon 
rabia  ,  pidió  á  los  demonios  ,  que  al  uno  y  al  onro  se 
los  tnixesen  atados.  Lo  que  dios  después  (k  ser  ena« 
denadósy  atormentados  de  los  Angeles  por  permi- 
sión divina  hicréron ,  filé  ,  que  le  ¡leváron  atado  á  Her- 
niógenes  á  su  presencia  ,  como  el  se  lo  mandó.  Pre- 
guntábales luego  el  Apóstol  á  los  demonios  ,  para  doc- 
trina y  confirmación  de  los  Fieles,  que  allí  se  hallaban, 
por  qué  no  ataban  también  a  Phileto  ,  pues  que  lo  te- 
dian allí  presente.  £llos  respondieron.  Ni  .  aun  á  una 
hormiga  que  estuviese  en  este  tu  aposento ,  no  podría** 
uios  tocar.  Mandóle  tras  esto. el  Santo  Apóstbl  á  PhiletQ, 
que  en  el  nombre  de  Jesús  Nazareno  desátase  á  sumaes^ 
tro  ,  y  lo  pusiese  en  su  libertad.  Esto  sé  hizo »  qu^dán^ 
do  el  faii  atónito  y;  atemorizado!,  sin  osar  áienea^, 
lienierido  ihiedo  (como  »éi  decia)  que.  en'  apartindose 
de  allí  de  con  Santiago  ,  los  demonios  lo  matarían.  El 
confortándolo  ,  y  porácndwlc  b.iciu  esperanza ,  le  dio 
sil  báculo  ,  afirmándole  ,  que  con  él  irla  seguro.  Así 
quedó  también  Hcnnugcncs  convertido,  y  sus  libros 
fueron  echados  en  la  mar  ,  y  e'l  se  quedó  con  elApós*- 
tpl  como  su  discípulo. 

20  Los  Judíos ,  que  veian  vuelto  en  conflision  su- 
ya ,  lo  que  habían  tomado  por  medio  ide  destruk  al 
Apóstol  SafitiiQO  i  intentáron  otro  can(Mnd>quer  oia^ 
itcía.les  representaba^  mas  c^rtó..Fpeiion^t^á'jdoft  CeoK 
tuíiones  llamados  Lysias  y  Teocrito  ,  que  tenían  par- 
te de  la  gente  de  guarnición  Romana,  que.Tr^diajen 
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U  ciudad,  y  gr^igeiadolos con  dineros ,  en  011  albo- 
roto ,  que  ellos  sobre  b.  predicación  del  Apóstol  ic- 
vancáron  ,  hlciéron  que  fiicsc  preso.  Dándole  desnucs 
Jugar  que  hablase  al  pueblo ,  el  Ies  predicó  de  Tes  i- 
Christo  nuestro  Redenipror ,  y  de  s-i  pasión  y  rcsunec- 
cíon,  con  tanto  hervor  vic  espíritu  ,  y  tanta  fuerza  de 
testimonios  de  la  Sagrada  Esciírura  ,  que  mucha  de  la 
gente  se  movia  para  creer.  Ya  no  pudo  sufrir  esto  Abia- 
thar,  que  era  Pontiñce  aquel  año,  alborotando  de 
nucro  al  pueblo  con  mayor  ruido ,  que  procuró  levan- 
.tar:  y  uno  de  los  ScríNs  llamado  Josías ,  arreaietien« 
do  con  ioipctu  al  Santo  Apóstol,  le  ech6<  una  so^^a  á 
la  garganta ,  y  así  foé  llevado  por  muchos  otros  "ja- 
dios  casi  arrastrando  delante  del  ReyHerodcs  hijo  de 
Arcbelao.  El  que  vido  «I  ansia  con  que  ios  Judíos  de- 
seaban la  muerte  de  Santiago,  por  compIacefle«;  man- 
do luego  ,  que  lo  11c vasca  a  dc2;oilar.  En  el  camino  hi- 
zo el  Apóstol  un  insigne  ,  mílagi o  ,  de  sanar  un  para- 
litico ,  q«ie  le  pI  Uo  ia  salad.  Viendo  esto  Josías  ,  ci  que 
habia  procurádole  la  muerte,  y  dadolo  atado  para  ella, 
se  convirtió  ,  confesando  ser  Chrísciano.  Los  Judíos 
movidos  furiosamente  CQn  .yectaímudaniiay  tan  te- 
penrina  en  una  persona  de  tanta:a^oddad^  con  fiiria 
lo  atáxon  tambieni  ¿I, Jleváodolecpn  el.&nto  Após- 
tol á  dacle  la  muerta  Pidióle  Josías  á  Sahdago  el  per- 
don  eu  aquel  punto ,  y  el  Apóstol  aunque  se  dccuvo 
un  ifoco ,  para  mostrar  quán  de  veras  se  lo  daba  ,  le 
diQ  cambien  paz  en  el  rostro  :  y  arabos  juntos  fueron 
luego  degollados ,  pasando  en  un  pequeño  momento 
el  perseguidor  á  ser  Mártyr.  Así  cuenta  esto  Ensebio 
Cesariense  en  su  Historia  Eclesiástica  {a) ,  reíkiendo  lo 
de  San  Ciérneme  Alexandrino,  que  dice  se  tenia  asi 
por  cierto ,  habiéndoic  conservado  la  fama  dcsto  de 
u«ps  en  osxos  po£tl»dkion.  Mas  iio  está  en  £u$ebio 
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«1  milagro  dd  paralítico^  el  qaal  se  halla  en  el  Misil 
de  Sanco  Isidoro  ,  y  en  los  Breviarios  ,  y  en  todos  los 

demás  Autores.  Casi  todos  añaden  luego  ,  que  habien- 
do pedido  el  Apósrui  lui  jarro  de  a¿ua  ,  bautizó  á  Jo- 
sías  ,  ántes  que  lo  matasen. 

'2  1.    Fué  la  muerte  de  Santiago  mas  gloriosa,  por 
haber  sido  el  primero  de  los  Apóstt  les  ,  que  la  pade- 
ció por  su  maestro.  En  el  día  ,  mes  y  año  en  que  su- 
cedió ,  hay  alguna  desconformidad  entre  los  que  desto 
hablan.  £usebio  en  la  Historia  Eclesiástica  la  pone 
muy  afirmadaoiente  ta  el  año  quarenta-  y  quarro  de 
nuestro  Redentor  $  mas  en  la  Corómca  la  pasa  ocho 
años  atms :  y  asi  también  se  halla  en  otras  partes  ala- 
guna diversidad.  A  lo  que  yo  entiendo  ,  Ensebio  seña- 
ló bien  el  año  en  la  Hi^coila  Eclesiástica,  guiándose, 
según  parece,  por  ios  Actos  de  los  Apóstoles.  Mas  por- 
que el  no  hizo  mas  de  apuntarlo  ,  será  bien  mostrado 
mas  aclarado.  Presuponiendo  primero  ,  como  es  cier- 
to por  muchos  graves  Autores  ,  que  aquel  año  qua- 
xenta  y  quatro  de  nuestro  Redentor  fué  el  tercero  del 
Emperador  Claudio ,  en  d  qual  sucedió  la  gran  hain^  * 
bre  universal  por  todo  el  mundo.  Siendo  esto  así ,  San 
Lucas,  acabar  el  undécimo  capítulo  de  ;los  Actos  de  los 
Apóstoks ,  coh  decir  v  <iomo  el  Profeta  J^abo  anun-* 
dó  esta  gran  hambre «  eii  Antiochíar;^  los-Chtistianos 
que  allí  se  hallaban  con  faculrad  para  hacerlo ,  derer- 
mináron  enviar  á  los  Apóstoles  y  discípulos  ,  que  es- 
tab.ia  en  Jerusalcn,  algún  socorro  de  dineros,  para 
que  se  proveyesen  con  tiempo  ,  y  se  pudiesen  sus-' 
tentar.  Y  así  lo  hicieron  ,  y  San  Pablo  y  San  Bernabé, 
ó  llevaron ,  ó  cuviáron  este  dinero  á  Jerusaien  >  con  es- 
to acaba  aquel  capítulo.  Desto  se  entiende,  como  el< 
recogerse ,  y  enviarse  así  este  dinero  para  tal  efecto, 
fué  bien  cerca  de  qu«MKlo  la  hambre  C4»nienz¿,  fíO-W* 
hiendo  para  qué  enviarlo  árites.  Pues  habiendo  acaba- 
do asi  San  Lucas  aquel  capítulo ,  i^omica^a  luwgarvl 
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signiaite  con  estas  palabm  (a).  JEa  d  mismo  tkmpo: 
y  prosigue,  como  dRcf  Herodei mandó  degollar  á 
este  Santo  Apóstol,  El- decir  en  ei  mismo  tiempo  el 

Santo  Evangelista ,  señala  sin  duda  aquel  año  de  la  ham- 
bre ,  6  qiKindo  miiclio  uno  antes  :  y  así  1q  notó  agu- 
dameucc  Eusebio.  Por  esto  parece ,  que  tiié  martiriza- 
do Santiago  el  año  de  q  na  renta  y  eres ,  ó  quareota 
y  quatro  de  nuestro  Redeiuor. 

22  £n  ei  mes  y  en  el  día  casi  concuerdan  todos^ 
diciendo  íiié  en  Marzo ,  y  á  ios  veinte  y  cinco ,  én  d 
mismo  dia  que  nuestro  ELedentor  Jcsu-Chcisto  fué  anan«> 
ciado ,  7  padeció  después  ,  porque  su  primer  disdpa-> 
lo  qne  en  esto  le  seguia ,  reciUoe  mas  favor  en  ser 
mueroo  aqud  dia ,  y  mayor  iesfuerzo  con  h  memoria 
de  ia  pasión  de  su  maestro ,  que  le  aparejaba  mas  cier- 
ta y  mas  gloriosa  en  tal  dia  la  corona.  El  Obispo  EquI- 
lino  pone  el  martirio  del  Santo  Apóstol  cu  este  dia, 
y  así  lo  refieren  algunos  Breviarios  de  España.  Y  pue- 
de tener  esto  buen  tundauicnro  cu  aquel  mismo  capí* 
tulo  doce  de  los  Actos  de  ios  Apóstoles.  Porque  aca« 
bando  San  Lucas  de  contar ,  cómo  fué  muerto  San« 
tiago,  lu^o  añade ,  que  Herodes  ,  entendiendo  como 
en  esto  agradaba  á  los  Judíos  «  mandó  también  pren* 
der  á  San  Pedro ,  pata  biego  en  pasando  la  Pascua  man- 
darlo matar,  y  dar  aqud: contento  i  sus  gentes*  De 
aquí  se  ve ,  como  San  Pedro  fué  preso  muy  cerca  de 
la  Pascua  :  pues  si  algunos  dias  antes  el  Rey  lo  pren- 
diera ,  luego  lo  matara.  Y  esta  prisión  fue  inmediata- 
mente después  de  la  muerte  de  Santiago  ,  de  donde  re- 
sulta ,  que  él  fué  martirizado  cerca  de  la  Pascua  ,  en 
aquellos  postreros  días  de  Marzo.  Y  no  contradice  á 
esto  ei  celebrarse  la  ñesta  de  la  prisión  y  liberación  de 
San  Pedro  el  primero  dia  de  Agosto.  Porque  la  fiesta 
se  instituyó  en  aquel  dia  por  haberse  hallado  en  él  las 

ca- 
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cadenas ,  con  qae  estuvo  atado  despoes  este  Sánto 
Apóstol  en  Roma  t  qoando  k  martiriziron  ,  como  en 
la  historia  desta  festividad ,  y  en  la  de  la  Virgen  Santa 

Balbina  se  refiere.  Y  también  se  tnvo  respeto  en  la  ins- 
titución de  aquella  fiesta  el  haberse  traído  á  Roma  las 
cadenas  con  que  en  poder  de  Herodes  estuvo  atado  San 
Pedro  ,  sucediendo  milagros  en  las  unas  y  en  las  otras, 
como  en  la  misma  leyenda  se  trata.  Siendo  esto  así, 
no  hay  poderse  entender  la  causa  por  qué  Bcda  en  m 
Martirologio  pone  el  martirio  de  Santiago  á  los  veii> 
te  y  seis  de  Mayo  *  poniéndolo  también  después  á  los 
veinte  y  cinco  de  Julio*  Y  la  razón  por  qué  se  celebra 
el  martirio  deste  Santo  Apóstol  en  aquel  dia  de  Ju« 
lio ,  y  no  en  Marzo ,  ya  la  vamos  á  decir  en  su  tras- 
lación ,  que  fue  muy  gloriosa ,  y  llena  de  grandes 
misterios. 

23  Degollado  el  Santo  Apóstol ,  sus  discípulos  to- 
mando de  noclie  su  cuerpo ,  por  miedo  no  quisiesen 
tratarlo  con  oprobrios  los  Judíos  ,  se  fncron  con  él 
al  puerto  de  Joppc  ,  y  poniéndolo  en  una  nave  ,  que 
algunos  dicen  milagrosamente  les  estaba  allí  aparejada, 
aoplicáron  á  nuestro  Señor  les  enderezase  el  viage  á 
h  parte  donde  mas  era  servido  que  el  santo  aierpo 
fiieie  sepoludo.  Otros  dicen  que  el  Santo  les  había 
pedido  a  sus  discípulos  truzesen  su  cuerpo  á  España» 
porque  tuviese  sepultura  donde  quando  vivia  andaba 
con  el  afición  y  con  el  deseo  ,  mas  enteramente  ,  que 
con  la  presencia.  Pues  agoia  fuese  por  volLint.id  de 
Dios  ,  ó  de  su  Apóstol  ,  aunque  todo  parece  mas  di- 
vino misterio  ,  que  consejo  humano  :  los  discípulos 
de  Santiago  Ilegáron  acá  con  su  cuerpo.  Y  aunque  vi- 
niendo de  U  Syria,  fue  su  entrada  por  lo  mas  orien-- 
tal  de  España,  en  la  costa  por  donde  Francia  se  junta 
con  Cataluña :  no  paráron  allí ,  ni  en  toda  aquella  gran 
vuelta ,  q<ie  se  da  desde  allí  hasta  el  estrecho  de  Gi' 
braltar »  rodeando  á  España  por  sus  dos  ladqa^de  Oricor* 
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te  y  Medio-dia :  aunque  habia  tantas  y  tan  insigne^  pro* 
ifiñcias  y  ciudades  en  todas  aquellas  marinas ,  y  en  lo 

mediterráneo  de  mas  adentro.  Por  donde  se  ve ,  co- 
mo ci  a  peimiiion  divina  ,  y  guia  del  cielo  ,  la  que  aque- 
llos santos  navegantes  seguían.  Y  confitmasc  mas  es- 
to considerando ,  como  ao  paráron  tampoco  allí ,  don- 
de era  el  íin  de  mar  tan  extendido  ,  como  el  que  ha-  * 
blan  pasado  ,  sino  que  entraron  de  nuevo  por  las  puer- 
tas del  Océano  y  su  inmensidad  ^  hasta  aportar  en  lo 
último  casi  de  la  tierra ,  que  asi  se  llama  aun  agora 
aquella  parte  de  Galicia ,  cerca  de  donde  paráron  los 
santos  cuscipulos  del  Apóstol. 

24  La  causa  de  haber  hecho  nuestro  Señor  b  mere- 
ced de  tan  riquísima  reliquia  mas  á  aquella  tierra  y 
postrero  rincón  de  España ,  que  á  ninguna  otra  tietra 
ddla :  parece  fue  ,  por  haber  el  Santo  Apóstol  predi- 
cado allí  mas  piinwipaiíiiente  y  con  mas  detenimiento. 
Así  niuestidii  agora  allí  en  el  Padrón  en  una  montaña, 
los  lugares  donde  el  mas  residía  ,  señalados  todos  con 
humilladeros  ,  ó  con  cruces  y  gradas ,  que  se  suben  de 
rodillas «  ó  con  otras  señales  devotas.  Y  los  peregrino» 
los  visitan  con  mucha  devoción ,  habiéndose  conser- 
vado la  memoria  dellos  por  tradición  antiquísima*  £s» 
tá  la  Iglesia  donde  moraba  y  decía  Misa  con  una  fuen- 
te ,  ^ue  mana  debaxo  el  altar  de  gran  golpe  de  agua 
frígidísima  y  saludable.  Están  los  huecos  entre  las  pe- 
ñas como  agujeros,  por  donde  entran  los  peregrinos, 
venciendo  la  devoción  la  fatiga  del  pasarlos.  Mas  alto 
muestran  el  lugar ,  doixie  predicaba  ♦  donde  se  aparta- 
ba a  orar  ,  y  así  otros  particulares  de  cosas  que  suce- 
dían, y  demás  de  la  devoción  que  el  lugar  causa  ,  por 
la  memoria  de  la  presencia  del  Santo  Apóstol ,  el  sitio 
de  suyo  está  levantado  sobre  tan  hermosa  hoya  de  tier- 
ra de  mas  de  dos  leguas ,  que  parece  digno  de  haber- 
lo escogido  para  su  morada  y  contemplación. 

d5  Al  fin.  por  esta  singular  merced  que  nuestro  Se* 

ñor 
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ñor  filé  servido  hacer  en  España ,  con  covíarfe'  tair 
precioso  tesoro ,  se  celebra  en  todas  las  Iglesias  dcUa 
muy  solemne  fiesta  desta  maravillosa  Translación.  Y 
celébrase  á  los  treinta  de  Diciembre ,  por  la  razón  que 

luego  se  dil  á. 

26    Llegado  á  Galicia  cl  santo  cuerpo  ,  desembar- 
cáronlo sus  discípulos  en  la  ciudad  llamada  entonces  iria 
riavia,y  agora  c!  Padrón.  Loque  se  siguió  después, 
cuentan  los  Autores  dedos  maneras.  La  Historia  Com- 
posteiana ,  que  ha  mas  de  quatrocientos  años  que  se 
cou^puso  ,  por  mandado  del  primer  Arzobispo  de- 
allí ,  Don  Diego  Geimirez ,  y  fueron  los  Autores  della 
tres  Obispos  de  mucha  autoridad ,  refiriendo  la  Epísto- 
la del  Papa  León  tercero ,  de  donde  lo  sacan.  Y  pa^ 
sando  muy  breve  y  sencillamente  por  todo ,  no  dicen 
mas  de  que  de  la  ciudad  de  Iria  Flavia  fue  luego  llevado 
cl  santo  cuerpo  del  Apóstol  á  otro  lugar  que  había, 
donde  agora  está  la  ciudad  de  Santiago  ,  llamada  tam^ 
bien  Compostela  ,  y  que  allí  fué  dignamente  puesto  en 
lina  grande  arca  ó  sepulcro  de  mármol ,  del  qual  tam- 
bién se  halla  mención  en  San  Isidoro  ,  quando  habla 
deste  Apóstol  en  el  pequeño  librd  que  escribió  de  la 
vida  y  muerte  de  algimos  Santos  del  vie|o  y  nuevo 
Testamento.  Y  este  sepulcro  6  arca  de  mármol  es 
muy  celebrada  después  en-todos  los  privilegios  mas  an- 
tiguos que  aquella  Santa  Iglesia  del  Apóstol  tiene ,  sin 
casi  nombrarse  jamas  el  santo  cuerpo ,  que  no  se  nom- 
bre juntamente  el  arca  de  mármol  en  que  estaba  sepul- 
tado. Esto  está  así  en  aquella  historia.  Los  Breviarios 
de  Espaiía  en  las  Liciones  ,  Himnos ,  y  Antitbnas  ,  y 
Responsos  desta  festividad  ,  cuentan  desta  santa  Trans- 
lación harto  dit  cíente  [diente.  Abreviando  Ío  que  prosi- 
guen m  ly  á  la  larga  es ;  que  llevando  los  discípulos  cl 
cuerpo  de  su  maestro  de  noche  al  puerto  de  Joppe  ,en- 
tráron  en  un  navio  que  del  cielo  les  estaba  aparejado, 
7  que  milagrosamente  sin  velas  ni  remo^  Uegiron  des- 
de 

Digitized  by  Google 


El  Apóstol  Santiago.  359 

dé  allí  á  Iría  Fiavia  en  no  mas  que  siete  dias.  Sacando 
d  cuerpo  del  navio ,  lo  pusieron  sobre  una  peña  que 
se  ablandó  ,  y  de  suyo  hizo  Mzo  concavidad ,  donde  el 
bendito  cuerpo  quedó  encerrado  como  en  sepultara*  Y 
esta  peña  se  tiene  aun  hasta  agora  en  gran  venera- 
ción, y  visitan  los  peregrinos  á  la  ribera  del  rio  Sar  en  el 
Padrón.  . ' 

27  Aíli  tambícn  en  una  Iglesia  se  visita  y  reveren- 
cia la  gran  piedra  en  que  la  barca  estuvo  amarrada.  Es- 
taba la  piedra  entonces  á  la  ribera  del  rio  ,  y  como  en 
ella  yo  he  visto  ,  tiene  letras  Romanas  muy  lindas ,  de 
donde  se  puede  probablemente  pensar ,  <^ue  es  tan  nntí- 
gaa  como  estos  tiempos  del  Santo  Apóstol.  La  devo- 
ción de  los  perlinos  ha  cortado  tanto  de  la  piedra, 
que  ya  no  se  pu^a  leer  mas  que  estas  letras  en  ella: 

til  :  :  :  : 
:  :  :  :  NO. 
O  R  I  S  E  S. 
D.  S.  P, 

Parece  fué  basa  de  estatua  ,  y  uno  llamado  Grises  dice 
ía  puso  de  su  dinero ,  faltando  el  nombre  de  aquel  á 
quien  se  puso.  Y  por  ser  esta  gran  piedra  del  talle  de 
de  las  que  en  Portugal  y  en  Galicia  llaman  Padrones,  se 
le  m^idó  á  la  ciudad  de  Irta  Fiavia  su  nombre  antiguo, 
en  éste  que  agora  tiene ,  por  el  insigne  ministerio  e|^ 
que  aqttd  Santo  Padrón  había  servido. 
'  2S  Demás  desto  ,  en  el  insigne  Monasterio  de  Mon« 
|ais  de  la  Orden  de  San  Benito ,  que  está  arrimado  á  la 
Santa  Iglesia  de  Santiago  ,  con  ad vocación  del  glorio- 
so Mártir  San  Pelayo  ,  á  quien  comunmente  en  aquella 
tierra  llaman  San  Payo  :  tienen  un  Ara  en  el  altar  ma- 
yor ,  y  afirman  allí  comunmente  haber  sido  consagrada 
por  los  Apóstoles  ,  y  que  ellos  dixcron  Misa  en  ella  ,  y 
se  tnixo  acá  con  el  bendito  cuerpo  de  Sauria^.^a  so- 
lamente no-  hay  fiindamemo  alguno  para  qne  es^to  sea 

ver- 


Digitized  by  Googíe 


3  6  o  Libro  IX. 

veidad ,  mas  aun  lo  hay  harto  bueno  para  que  aqueífa 
piedra  no  debiese  ser  Ara  ,  estando  ,  como  bc  está  ,  cq 
el  ser  que  tuvo  eti  su  piincipio.  Yo  la  miré  con  mucha 
atención  en  compañía  de  personas  graves  y  de  mucha 
doarina ,  que  juzgaron  lo  mismo  que  yo  aquí  digo »  y 
no  había  en  qué  dudar  t  según  todo  está  claro  y  mani- 
fiesto. Porque  la  piedra  es  sepultura  de  unos  Gentiles, 
con  estas  letras  que  evidentemente  lo  manifiestan: 

D.M.S. 

ATIAMO  ET  AT 
TB  T  LVMPSA 

VIRIA  EMO 
NEPTIS  PIANO.  XVI 
fiX  S  FC 

Las  letras  están  muy  claras ,  y  enteramente  conservadas 
sin  fiütfir  cosa  alguna.  -  Asi  lis  pude  trasladar  bien  con 
los  renglones  y  pocos  puntos  qae  tienen.  Mas  escribió 
con  tantos  errores  el  escultor ,  que  fuera  de  entenderse 

claramente  como  es  sepultura  de  Gentiles  ,  no  se  pue- 
den entcndci  bien  los  nombres  dellos.  Todavía  trasla- 
daré en  castellano  la  piedra  como  mejor  pudiere.  Dice 
así  :  esta  piedra  está  consagrada  á  los  Dioses  dcfuntos. 
Tuvo  cuidado  de  ponerla  para  sepultura  y  memoria  de 
Atiamo ,  y  de  Acte ,  y  de  Lumpsa  ^  y  umbiea  para  se* 
pttltura  y  memoria  de  sí  misma ,  la  puso  Viria  Emo ,  su 
nieta  dellos  piadosa,  siendo  de  edad  de  diez  y  seis  años» 
29  Esto  contiene  la  piedra :  y  ya  que  la  querían  con« 
sagrar  por  ara ,  rayécanle  las  letras ,  y  con  esto  se  qul-i 
tata  la  indignidad  que  luego  se  le  representa'  á  quiea 
considera  ,  como  el  Santísimo  Cuerpo  y  Sangre  de  nues« 
tro  Red^iuor  ,  se  conaag^ian  y  se  ponen  sobre  la  sepul- 
tura de  unos  Gentiles  ,  y  donde  hay  invocación  de  de- 
monios. Con  raerle  así  las  letras,  quciaiía  aiuy  buen 
ara  ,  por  ser  del  mas  lindo  mármol  blanco  que  yo  jamas 
he  visto  y  y  teuer  al  derrcdoc  molduras  heouo&ísimas 
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ááorhaáts  de  follajes  muy]  delicados*  Ya  fo  dixe  alli  lo 
que  en  esto  era  razón  decir  i  quien  se  debía  decir  ,  pie- 

ga  á  Dios  que  se  haya  remediado. 
•  30  Debaxo  dd  Altar  en  este  mismo  Monesterío, 
hay  una  piedra  qnc  dicen  es  h  sobre  que  fué  degollado 
el  Santo  Apóstol  ,  y  qne  r amblen  se  trnxo  con  su  cuer- 
po ,  mas  todo  e$  hablar  sin  motivo  ,  ni  fundamento  que 
tencha  siquiera  aparencia  de  verdad.  Y  esto  puedo  bien 
decir  9  por  haberlo  visto  todo » y  mirádolo  con  adver- 
tcocia. 

II  Mas  volvamos  á  los  discípulos  del  Santo  Apóf* 
tot ,  que  buscando  mas  d^o  lugar  para  el  bendito 
po  9  se  lo  pidiáron  á  una  señora  dfe  h  tierra ,  llamada 
Lupa ,  6  Luparia.  Ella  los  remitió  al  Rey  de  España, 
que  los  ecluS  en  prbion « de  donde  fuéron  sueltos  por 
los  Angeles.  Envió  el  Rey  gentes  de  armas  tras  ellos, 
que  se  hundieron  en  un  rio  ,  cayéndose  la  puente  con 
ellos  al  pasarla.  Por  este  milagro  se  convirtió  el  Rey  y 
SU  pueblo.  Mas  no  movida  con  todo  esto  Luparia,  pu- 
so en  grandes  peligros  los  siete  discípulos  ,  con  unos  to- 
ros muy  bravos  ,  y  un  dragón  espantabl^í.  Al  dragón 
snatáron  los  Santos ,  y  uncieron  los  toros  como  man- 
sos bueyes.  Ya  con  esto  amansada  Luparia ,  se  volvió 
Christiaiia,  y  dio  sns  palacios  para  Iglesia  ,  donde  el  san<J 
to  cuerpo  del  Apóstol  fue  con  grande  honor  y  revo'' 
feoda  sepultada  Esto  se  refiere  así  comunmente  ^  mos- 
trándose ceíca  de  la  dudad  de  Comnostela  los  lugares 
donde  todo  esto  socedla ,  y  señaMndose  en  eBos  algn-^ 
ñas  particuláridades.  Mas  yo  tengo  por  mas  cierto  lo  pi^ 
hiero ,  porque  aquellos  tres  Obispos  que  compusieron 
lá  historia  Compostclana,  eran  hombres  graves  y  de  mu- 
cha autoridad  j  y  no  hay  duda  sino  que  si  pudieran  con- 
tar alguna  cosa  mas  con  fiindamento  dcsta  translación,' 
lo  hicieran  de  muy  buena  gana  ,  y  no  les  quedara  de 
buscarlo  con  diligencia.  También  aquello  primero  es 
conforine  coa  le  qua  ene^Bievíatia^e  Eyora  y  ouos  se 
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refiere  en  U$  -liciones  desta  festividad  ,  sacado  de  la 
£píitoU  del  Papa  León  Tercero.  Y  dem»  de  lo  dich% 
esto  postrero  acaimiU  muchos  milagros  sin  mucha  edi- 
ficación y  y  tiene  algunas  cosas  fuera  de  toda  verisimili- 
tud. Como  es  que  hubiese  entonces  Rey  de  España ,  es- 
tando como  estaba  toda  sujeta  á  los  Romanos  ,  y  muy 
agena  de  tener  Rey  en  hecho  n¡  en  nombre.  Y  la  reve- 
rencia y  veneración  que  se  ha  conservado  en  h  peña  dd 
lio ,  y  en  la  [ncdra  del  Padri>n  ,  y  las  causas  dclla  :  bien 
pueden  q  icdarse  con  su  verdad  ,  confoimc  á  esto  que 
a&i  damos  por  mas  probable. 

32  En  alü;unos  Breviarios  se  refiere  ,  queá  los  la- 
dos del  Saúco  Apóstol  ñieron  después  emercados  sus 
dos  discípulos  Atanaslo  y  Teodoro. 

33  De  la  diversidad  de  los  días  en  que  se  celebran 
las  dos  fiestas  del  Santo  Aposto! ,  escriben  algunos  Au^ 
tores ,  que  la  del  martirio  se  pasó  de  los  veinte  y  cinco 
de  Marzo ,  por  no  impedir  la  muy  solemne  de  la  Anun<: 
dación  de  nuestra  Señora ,  y  algiunas  veces  la  Pasión  de 
nuestro  Redentor  ;  y  pasóse  á  los  veinte  y  cinco  de  Ju- 
lio, que  t  ic  cl  día  en  que  su  santo  cuerpo  llegó  á  Galicia. 
La  hcscade  la  Translación ,  dicen  otros  que  se  celebra 
en  el  fin  de  Diciembre  ,  porque  desde  Julio  ha>ta  enton- 
ces ,  duró  el  no  tener  en  Galicia  el  sanro  cuetpo  ii^ar 
determinado  y  de  asiento  para  su  sepultura. 

S4  No  pasó  mucho  tiempo  después  desto ,  ciuando 
se  perdió  en  Galicia  la  veneraaqn  y  la  noticia  toda  del  san- 
to cuerpo,  quedai|doencubje;rro  y  encerrado  en  perpe- 
tra olvido ,  sin  qufS/Se  sopkM^  donde  estaba  escondido* 
Borque  losCMstianos;  lo  fs^ondiéton  en  tiempo  qu^ 
piadosamente  tuvi^ion  feBi^  ,  qujs  los  Infieks  lo  trata* 
xUn  con  desacato  y  ultrages»  Y  aunque  esto  se  tratase 
entre  muchos,  no  hay  duda  sino  que  el  efectuarse  ;y  es- 
conder de  hecho  el  santo  cuerpo  seria  entre  pocos ;  p  ¡es 
<;onvcnía  no  supiesen  muchos  el  lugar  donde  se  hail^ 
a(^ucl  >a^UQ  deppvito  p«U4  CQi^vwe  bicp  cl  :$c4reto^ 
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c1  qual  divulgado  piidieta  causar  el  mal  que  se  rezeU- 
ba*  Después  en  las  persecuciones ,  en  las  gaerras  7  pes- 
tilencias ,  ílié  fácil  rosa  morir ,  ó  ausentarse  los  que  sa- 
bían del  bendiro  lugar  ,  y  así  perderse  toda  la  memo- 
ria d¿L  En  qué  tiempo  sucedió  el  olvidarse  asi  esto  del 
todo ,  no  se  puede  bien  señalar.  Y  así  la  historia  Conv- 
postelana  no  dice  mas  de  que  fué  en  el  tiempo  de  lá 
persecución  ,  y  quando  los  Gentiles  trabajáron  en  des- 
truir y  oñiscar  el  noiubrc  y  la  di^^nidad  de  la  Iglesia 
Christiana.  Y  esto  es  muy  verisímil ,  pues  vemos  como 
sucedió  esto  mismo  en  los  benditos  cuerpos  de  los  San- 
tos Mártires  Justo  y  Pastor  ,  y  en  San  Zoilo ,  Mártir  de 
Córdova  ,  y  en  San  Gervasio  y  Protasio  cti  Italia  ,  con 
otros  muchos  Santos  :  que  por  el  santo  zeló  y  cuidado 
con  que  los  buenos  Christianos  de  entonces  los  cscon^ 
4iéron  ,  se  quedáron  olvidados-  del  todo ,  hasta  que 
nuestro  Señor      servido  después  se  desciibriesen.  Y 
veese  cbrameiite  como  pasó  esco  mismo  por  el  glorio- 
so cuerpo  del  Apóstol  Santi^  \  pues  en  todo  lo  qá¿ 
adelante  se  contará  {a)  de  la  conversión  dd  Rey  Arumi* 
tocón  sus  Suevos  en  Galicia ,  y  de  los  Conciltos  que  en 
aquella  provincia,  y  en  Braga  ,  que  era  su  cabeza,  se  cele- 
braron ,  jamas  hay  memoria  del  Santo  Apóstol ,  ni  de  sú 
cuerpo.  No  la  hay  tampoco^ en  los  Ct>ucílios  de  To- 
ledo ,  hallándose  ordinariamente  en  ellos  los  Obispos 
de  Iría  Flavia.  Y  es  bien  de  creer  que  la  hubiera  ,  y  que 
se  tratara  alguna  vez  deseo  ,si  no  estuviera  perdido  del 
todo  el  recuerdo  del  santo  cuerpo  en  Galicia  ,  y  por  to^ 
día  España.  £1  olvido  general  lo  había  borrado  tddo  vpn>^ 
cnránctoio  también  el*  dcfmonio  qiíanto  podía  ,  de  m4^ 
néra  que  na^  tenia  yá  ciwnta  ddlo«^  También'  comó 
h  gente  de  aquella  tierra  no  es  commimente  de  itinciio 
entendiaidento  ^  ni  adveitencta  en  las  cosas ,  ficüAitiice 
fKidor  desíéuidarse  mas  en  esto  ,  y  ¿cmio;  otvidárit"  ' 

(•)        «1  libro  Qodéeim         .        l  -  -  '  . 
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3  5   Así  esmvo  olvidado  el  santo  cuerpo  « y  como 

perdida  la  luemoría  y  reverencia  del  Santo  Apóstol  en 
GaIícíi  por  espacio  de  mas  de  quinientos  años  ,  hasta 
ciento  o  poco  mas  después  de  la  destrulcion  de  España^ 
en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  el  Casto  ,  que  nuestro 
Señor  f  ié  servido  de  c  ibrir  este  sagrado  tesoro,  y  resti- 
tuírselo á  España  para  tanto  bien  dclla,  y  gloria  de  su  san- 
tísimo nonibre.  Y  k>  que  se  cuenta  desta  santa  Invencjoa 
en  la  Historia  Conipostelana « se  pondrá  aquí  de  la  ma- 
ñera que  aUí  se  reñerc.  Con  la  mucha  antigüedad  había 
crecido  un  gran  bosque  sobre  ei  lugar  doi^de  el  glorío- 
so  cuerpo  estalm  escondido ,  que  era  d  mismo  don- 
de agora  está  sepulrado  debaxo  el  Altar  Mayor  de  su 
Santa  I^esia.  Y  queriendo  ya  nuestro  Señor  hacer  h 
merced  á  su  pueblo ,  ñié  servido  que  algunas  personas 
de  autoridad  viesen  de  noche  gran  luz  en  aquel  monte. 
Deseando  satisfacerse  mas  de  lo  que  era  ,  no  solamente 
les  pareció  cosa  mas  que  iiumana ,  sino  que  vic'ron  tam- 
bién visiones  del  cielo  que  Ies  levantaron  allá  los  pen- 
samientos. Con  esto  se  tuéron  al  Obispo  de  Iría  ,  lla- 
mado Theodemiro  (  santo  varón  ,  y  qual  había  de  ser 
para  merecer  de  nuestro  Señor ,  que  España  rescibiese 
por  su  mano  tanto  bien)  reñriéndole  lo  que  diversas  ve- 
i;es  habían  visto  y  considerado  en  aquella  montaña.  £1 
Santo  Obispo  fu¿  luego  de  noche  á  ver.to  que  aquello 

Íodia  ser y  viendo  con  sus  propios  ojos  la  lumbre  ce- 
stiai ,  y  notando  bien  d  lugar  donde  parecía ,  ínspi- 
rado  y  por  don  del  cielo  ,  y  lleno  de  soberana  esperan- 
za que  Dios  le  aseguraba,  y  él  con  su  mucha  fe  y  cari- 
dad acogía  ,  mandó  presto  desmontar  toda  aquella  par- 
te en  su  presencia.  Luego  al  cabar  se  descubrió  una  pe- 
qiieña  concavidad  ,  labrada  á  manos  como  cueva  ,  ó  co- 
bacha  ,  y  en  ella  estaba  encubierta  el  arca  ,  ó  tumba  de 
márm9l  tan  celebrada  ^  que  tei:^t^  dentro  ^  ^1  oji^erpo  del 
^to  Apóstol  bando  tras  esto  d  Obispo  Theodemiro 
Jas  gracias  debidas  á  Dios  pot  t^  filfA  meicqtll,  gytió  él 

mis- 
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mismo  con  gran  priesa  ai  R.ey  Don  Alonso  el  Casco^ 
ca  cuyo  tiempo  esto  sucedió ,  para  dark  la  alegre  nue- 
va ,  que  siendo  tan  celestial ,  no  requerk  menor 
mensagero.  £1  Rey  samo  la  recibid  con  tanta  ale^ 
gria ,  y  partió  i  gqóarla  naas  enteramente  con  tanta  de- 
voción y  preste» ,  qoc  lo  uno  ni  lo  otro  no  lo  podré 
yo  significar  aquí  tan  bien  cook»  él  mismo  lo  da  á  en« 
tender  en  el  prívile^o  que  en  esta  jornada  dio  a  U 
Iglesia  del  sepulcro  del  Santo  Apóstol ,  que  el  entonces 
le  mandó  labrar.  Porné,  pues  ,  el  privilegio  trasladado 
fielmente  en  castellano  ,  como  io  hube  de  un  libro  de 
pergamino  que  tiene  aquella  Sant.i  Iglesia  ,  que  ha  mas 
de  trecientos  años  que  se  escribió.  Hstan  recogidas  en 
el  copias  de  rodas  las  Bulas  de  los  Sumos  Pontífices 
muy  antiguos  ,  y  asimismo  codos  los  privilegios  de  los 
Reyes ,  concedidos  á  aquella  Santa  Iglesia*  £ite  libfo  se 
entrega  á  los  Arzobispos,  quandode  nuevo  entran  en 
la  di^udad,  y  de  allí  saque  yo  este  privilegio  y  otros 
miicnos.  y  después  he  visto  este  prevflegio  y  los  de*- 
mas  en  los  tumbos  que  la  Santa  Iglesia  tiene  muy  guar<> 
dados  en  et  sagrario.  Tumbos  llaman  en  Galleta  y  en 
Portugal  los  libros  donde  asi. recogen  registros  de  es« 
crituias  antiguas. 

,3  Nos  el  Rey  Don  Alfonso  ,  por  este  mandamien- 
to de  nuestra  serenidad  ,  damos  y  concedemos  al  bien- 
aventurado Apóstol  Santiago  ,  y  á  vos  padre  nuestro, 
el  Obispo  Tcodemiro ,  tres  millas  al  derredor  del  se-' 

Kkaro  y  Iglesia  del  Ueuaventurado  Apéstol  Santiago.' 
vqiio  ba  i!cl^uiasdi:sie  ,glfl«ioaíií^  con^ 
viene  á  ^  su^santuteo  cuerpo;^  h»  sido'ravdado: 
en  nuestro  tiempo.  Lo  qual  Nos  oyenáo^on  gran  de- 
ifQtíw  y  miicM  iogaiivB»,,  juntamente  con  los  prin« 
cipaka4e  npestrOfP^hdk)  y  Cptre^  v^  coiiknd<> 
i  adorar  y>reverjnKÍa£  lan  preck>síiimo  tesdffoi  Asi  con 
muchas  lágrimas  y  plegarias  lo  adoramos  como  á  pa- 
trón %  S^ÚQt  4c  jcodi  ikpAÚa ,  y  ie  ofrecimos  y  oror-*: 
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gamos  con  toda  voluntad  el  sobredicho  donccilío ,  y 
en  honra  y  veneración  suya  mandamos  edificar  una 
Iglesia,  y  juntamos  la  Silla  Catedral  de  la  Iglesia  de  Icia 
con  este  mismo  santo  lugar ,  por  nuestra  ánima  y  las 
de  nuestros  padres*  Para  qu6  todo  esto  sirva  para  vos 
y  vuestros  sucesores  por  todos  los  siglos.  Tue  fecha  la 
escritura  deste  testamento  en  la  Era  ochocientos  y  se- 
tenta y  tres ,  un  dia  ántes  de  las  nonas  de  Septiembre^ 

To  el  Rey  Don  Alonso  confirmo  éste  mi  hecho, 
Rmenñro  conjlrma,        Brandila  Presb'iíero  confirma* 
Sancho  confirma,        '  Ascarko  Abad  confirma. 
Suero  confirma.  Vrrenarido  confirma. 

37  El  ano  de  nuestro  Redentor  qnc  en  este  privi- 
legio señala  es  el  ochocientos  y  treinta  y  cinco ,  y  cien- 
to y  veinte  y  uno  del  haberse  comenzado  á  recobrar 
España ,  después  que  el  año  de  setecientos  y  catorce 
la  perdió  el  Rey  Don  Rodrigo. 

§8  La  historia  Cemposttiatta  hace  también  men- 
ción deste  previlegio ,  y  como  pot  él  se  pasó  el  asiento 
de  la  Silla  Episcopal  de  Iria  á  Compostela.  Y  hase  de 
entender  que  se  pasó  la  residencia  ordinaria  no  mas. 
Porque  cl  pasarse  de  hecho  la  dignidad,  ni  se  podia  ha- 
cer por  autoridad  del  Rey  ,  ni  se  hizo  de  hecho  hasta 
el  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  el  sexto  que  ganó  á 
Toledo  ,  como  presto  se  dirá.  Hase  también  de  notar 
que  llama  el  Rey  testamento  á  esta  su  donación  por 
ser  costumbre  de  aquellos  tiempos  ,  llamar  asiá  todas 
las  tales  donacioiies ,  como  en  mütítas  escrituras  aiítr^ 
goas  paiece.  Parecíales  qoe  le-dabaft  á  la  escribttttuma^ 
yor  firasexá  con!  liamapte»  testttMofCOfy' y  dariá  pcñr 
aunque  no lo'fbese*^       .   ;  <'J  \v  »'> 

}9  Parece  que  Dios  ñuestrb'  Setos  «pot >su  gran  be« 
iiignidad  y  misericordia ,  con  damos  á  esta  sazón  como 
de  nuevo  cl  santo  cuerpo  del  Apóstol ,  proveyó  á  la 
restauración  de  España  con  notable  piedad:  Había  de 
ser  el  glorioso  Aposto.!  cUiiei^  único  >aniparo^  y  ver^ 
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dadcro  defensor  y  caudillo  en  la  guerra  contra  ios  Mo- 
ros para  recobrar  dallos  á  España  ,  como  por  tantos 
milagros  y  tan  grandes  en  muchas  batallas  después  se 
mostró.  Quiso,  pues ,  la  Divina  Providencia  al  principio 
desta  contienda  ,  ponernos  mayor  cuidado  en  llamar 
naescro  defensor  en  ella ,  con  dárno&le  presente  en  stt 
cuerpo ,  que  nos  moviese  mas  á  invocóte*  Comenzar 
ba  el  peligro  en  la  guerra  con  los-  Moros ,  aparejónos 
Dios  el  remeJio.  Entrábamos  en  la  cruel  pelea  ,  y 
pro?eyóiios  de  un  boca  caudillo  para  nuestra  defensa 
y,  victoria* 

40  Pues  como  se  veen  el  previlegio  ,  se  hallaba  el 
Rey  Don  Alonso  á  visitar  el  cuerpo  de  Santiago  a  los 
qiutro  de  Septiembre  ,  y  por  la  piic^a  con  que  el  sig- 
niíica  haber  venido,  y  la  que  se  daría  ci  Obispo  Te  o- 
dcnuro  en  írselo  á  avisar  ,  se  puede  bien  creer  que  cl 
5anto  Apóstol  se  halló  en  el  mes  de  Agosto  ántcs  al 
principio  del ,  y  que  este  riempo  se  gasto  en  Ir  el  Obis- 
po al  Rey ,  que  estarla  en  Oviedo,  jr  cn.ir  el  Rey  á  Ga- 
licia eii.stt  santa  romería* 

41  Algmms  de  nuestrasí  historias  dicen  que  sucedió 
la  invención  del  santo  cuerpo  en  ticnapo  del  Empera* 
dor  Cárlo  Magno ,  j  que  el  vino  en  romería  i  visitar 
ctsancó  cuerpo*:  Mas  i  todo  wo  contradice  la  jirdcQ 

Y  socesion  de  lois  tiwpQS*  Poique  el  Emperador  Cárlp 
Magno  ya  era  muerto  el  año  de  nuestro  Redentor  ocllo- 
cientos  y  catorce ,  como  en  las  mas  verdaderas  histo- 
rias ,  y  en  cl  epitafio  que  está  en  su  sepultura  parece* 

Y  tienen  allí  en  la  Iglesia  de  Santiago  portan  cierto 
el  haber  venido  en  romería  cliEmperador  Cario  Mag-« 
no  allí ,  y  dido  grandes  dones  4  lá  Iglesia,  que  coniQ 

i^íeaheciioc  ddla  le  hacen  á  los  seis  de  Julio  solem- 
lifi^-aiuveü^ario.  .  Puédese  creer  que  yerran  en  el  nombre, 
y  que  el  que  vInQiatsé*  y  .dÍ9  ios  dones  flié  el  £mpera?- 
áiy  ;<CárlQ><clíiCalvo ,  ^u  nieto  de  Cárlo  M^igno^ que  coh 
la  fresca  nueva  de  la  invención  del  santo  cuerpto  ;dd 
I./'  Após- 
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Apóstol  vino  á  visitarlo ,  y  dio  principio  á  la  gran  cfc^ 
vocion  con  que  sus  Franceses  han  siempre  continuado 
la  sanca  romeáa.  Y  el  tiempo  concierta  bien ,  pues  co- 
menzó á  leynar  el  año  de  nuestro  Redentor  ocfaodea- 
tos  7  quarenta  y  cinco » después  de  hallado  d  santo  cuer- 
po ,  y  tuvo  el  Reyno  de  Francia  treinta  y  odso. 

42  Luego  comenzó  el  Santo  Apóstol  i  mostrar  i 
los  Españoles  su  &vor  y  buen  ayuda  que  en  él  habían  de' 
tener  para  la  guerra  contra  los  Moros.  Porque  sucedien- 
do á  Don  Alonso  el  Casro  en  el  Reyno  su  primo  Don 
Ramiro,  primero  desee  nombre  ,  que  creo  yo  es  el  pri- 
mero que  en  el  previlegio  coníirmó  ,  se  le  apareció 
el  Apóstol  Santiago  ,  y  peleando  todo  armado  á  caba- 
llo y  le  ayudó  en  la  batalla  de  Clavljo  ,  para  alcanzar  la 
insigne  victoria  que  con  mucha  razón  es  celebrada  has- 
ta agora  en  toda  Castilla*  Y  por  haber  sido  una  de  las 
grandes  mercedes  que  nuestro  Señor  hizo  á  España ,  y 
de  donde  comenzamos  á  tener  mas  mafiifiesto  nuestro 
amparo  y  defensa  en  el  glorioso  Apóstol  con  tan  mar* 
ravdloso  milagro ,  será  mucha- razón  contarlo  aquí  to* 
do  Cómo  pasó.  Y  aunque  la  Corónica  del  Arzobispo 
Don  Rodrigo  ,  y  la  del  Obispo  Don  Lucas  de  Tuy  har^ 
to  á  la  larga  tratan  destc  milagro ,  mas  yo  lo  pondré 
por  las  palabras  que  el  mismo  Rey  lo  cuenta  en  su 
previlegio  de  la  donación  que  luego  hizo  á  la  Iglesia 
del  Apóstol  S.mtiago.  Que  cierto  para  gloiia  de  Dios, 
y  para  mayor  conhanza  de  llamar  nuestros  Españoles 
i  sa  patrcm Ol  las  batallas,  y  en  todas  sus' necesidades 
y  para  mayor  sentimientO''dedevocion'^no  tít  puede 
crebfr  esto  de  otra  mejor  iUsnera'  que  allí'  está  feftrido^ 
£1  prevltejrio  nia  aqui  püe$(o  en  -Casirdbiió  ^  'cótM  yo  M 
saqué  del  libro  yá  <  dic6o ,  hiditéftdotb  confisrido  tanK 
bien  con  otro  mny  antiguo,  que  está  aquí  en  Alcalá 
de  Henares  en  un  libro  escrito  de  mano  en  letra  Gó- 
tica de  grande  antigüedad  ,  en  la  librería  dcJ  Colegio 
jtiiayorf  •  *       .  .^.^  ,     .       . .  ^      -i,.,  ...  . 

No 
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45  (a)  No  scdébcii  callar  <^on  silencio  los  hechos  dz 
los  antecesores  >  por  los  quales  los  sucesores  piiedca 
ser  enseñados  para  todo  bien.  Antes  se  deben  cncomcn^ 
dar  á  la  fiel  memoria  de  la  escritura  ,  paui  que  con  el 
recuerdo  dellos  sean  convidsdcs  los  que  después  vinie- 
ren ,  á  la  imitación  en  el  bien  obrar.  Por  esto  Nos  el 
Hey  Don  Ramiro  y  la  £Lcyna  Doña  Urraca,  que  Dios 
íuncó  comigo  por  mi  muger ,  con  nuestro  hijo  el  Rey 
Doa  Ordeño ,  y  mi  hermano  el  Il.ey  Don  Garcia,  en- 
comeodanios  á  Sa  perpetuidad  deísta  escritura  la  guar- 
da y  coQservacioii  de  nnescra  ofrenda  qae  concedimos 
7  faedmos  al  ^oríosisiino  Apóstol  dt  Dios  Santiago, 
4:dn.  consentimiento  de  los  Obispos,  Arzobispos,  Aba* 
des  ,  Príncipes  y  Grandes  de  nuestra  casa  ,  y  de  todos 
ios  heles  Cluiscianos  de  E^pafii.  Porque  tambica  nues- 
tros sucesores  por  ignorancia  uo  tracen  de  dc&hacer  lo 
que  yo  aquí  dispongo  y  establezco. 

44.  Es  cosa  sabida  y  verdadera  qrie  en  los  tiempos 
pasados ,  poco  despncs  de  la  destruicíon  de  Espviña,  qnc 
fiiucedió  reynando  el  Rey  Don  Rodrigo,  algunos  de 
los.  Reyes^Christianos  antecesores  nuestros ,  perezosos, 
4Mg1¡gentes\  floxos  7  .apocados ;  cuya  vida  no  tuvo  co- 
•idtlc  que  lo^^fieics  se  ptúdan  preciar  (  cosa  indigna  pa- 
««  rehratse)  poD  no  vers^  inquietados  con  ta  guerra  de 
los  Moros ,  les  seqaláron  y  les  ofrecieron  tributos  mal- 
vados para  pagárselos  cada  año  s  conviene  i  saber,  cien 
doncellas  de  extremada  hermosura  ,  las  cincuenta  hijas 
de  los  nobles  y  caballeros  de  Espafia  ,  y  las  otras  cin- 
cuenta de  la  ícente  del  pueblo,  ¡  O  doloroso  exempfo ,  y 
no  digno  de  conservarse  en  nuestros  dcscendienres !  Por 
concierto  de  Ja  paz  temporal  y  transitoria,  sedjb  \  cu 
cativerio  la  virginidad  Christiana,  para  que  la  l  ix  uia 
de  los  Mahométicos  se  emf^kuse  en  corrompeili*  Yo 
que  soy  descendiente  de  su  sangre  de  aquellos  Princi- 
Cip#»  pií^kf{Miei»iqne  pdr.mtaíeiticordia  de  Dios  entra  en 
-•^  '  -  el 

■  (í^^iiil^ledéJterltaRaaii^alpiiiiMM. 
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el  RjeyDO  pata  gobernarlo ,  luego»  iaspiriadoínei^ di- 
vina bondad,  comcilcé  á  pensar  cómo  onitatia  este  un 
triste  oprobrio-de  mis  naturales.  Trayendo  ya  muy  asen- 
tado este  tan  di^no  pensamiento,  pasé  adelante  como- 
nicAndolo  y  consultándolo  primero  con  los  Aizobispos, 
Obispos  ,  Abades  y  Varones  religiosos  ,  y  después  con 
todos  los  principales  de  mi  Rey  no.  Resucito  al  im  ,  y  to^ 
mado  el  prudente  y  saludable  consejo ,  estaiuio  todos 
ayuntados  en  León  ,  dimos  allí  leyes  y  fueros  á  nuestros 
vasallos,  que  se  debksen  guatdar  por  todas  bs  provine 
das  de  nuestro  reyno.  Dimos  asimismo  nuestras  pKK 
visiones  y  mandatos  i  todos  los  principales  deinueitro 
Reyno  en  comnn ,  para  que  ttaniasen  y  iuntasen  de  todos 
losliigares  del  Keyno  toda  la  gente  <fe  gncrraasí  de  caba^* 
lio ,  como.de  pie ,  asi  nobles  ^<omo  no  nobles  ^  diestrol 
y  hibUes  para  ia  guerra ,  y  á  cierto  •diados  tm/iescfi  fin- 
tos  y  puestos  en  orden  para  hacer  jornada.  También 
logamos  a  los  Arzobispos,  Obispos  y  Abades  que  se 
hillasen  presentes  en  esta  guerra,  para  que  por  sus  ora- 
ciones nuestro  Señor  se  inclinase  á  acrecentar  miscri- 
coidiosamcntc  cl  esfuerzo  en  los  nuestros.  Cumplióse 
enteramente  en  esto  nuestro  mandado ,  y  dexando  pa- 
ra labrar  la  tierra  solos  los  viejos  y  üacos  ,  no  prove- 
chosos para  la  g*ierra,  todos  los  demas.^'  íuntlron  para 
la  jomada,  no  tanto  munidos  ni  convocados ,  como 
suelen  por  nuestro  mandado ,  sino  de  su  propia  volun- 
tad ,  como  oiovidos  por  l>ios ,  y  atraídos  por  -su 
amor.        '  % 

45  Con  esta  gente  Nos  cl  Rey  Don  Ramiro ,  no 
coníiados  en  la  nrvikirud  della  ,  sino  esperando  princi- 
palmente en  la  misciicordía  de  Dios,  habiendo  cami-»' 
nado  por  hs  rlcnas  de  Castilla  ,  enderezamos  nuestro 
camino  á  la  cí  id  ul  de  Najera,  torcicndoio  desde  allí 
al  lugar  que  Ilauim  Alíncll  i. 

46  Entretanto  los-  Moros  ,  habiendo  ll^^gado  i  ^ 
noncia  la  fama  de  nuestra  venida,  sc  juntiron  para  ve- 
nir contra  nosotros  iodos  ^deoiqnciub  el  iMt  ;:  con- 
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vocaodo  también  por  .  sos  cutas  y  mensajero»  á  los  de 
üUeode.  Así  nos  acoiiietiéron  con  grande  malrirud  y  ' 
fuerzas  muy  poderosas.  {Para  qué  me  detengo  en  pala« 
bras  ,  siencfeo  el  ffiste  caso  tan  doloroso ,  qae  110  nos 
podemos  acordar  del  sin  lágrÍQias>  Por  n'icsrros  peca- 
dos ,  que  así  lo  merecían  ,  habiendo  sido  luuchos  de 
ios  nuestros  muertos  y  heridos  en  la  batalla  de  aquel 
día  ,  los  demás  nos  pusimos  en  huida  ,  y  desb\ratados 
y  conhisos  ,liegaaios  á  la  montana  que  llaman  de  CUvi- 

Allí  hechos  una  muela ,  y  apeñuscados ,  pasamos 
casi  toda  la  noche  en  lágrimas  y  oraciones ,  sm  saber 
qué  liebiamos  hacer  quaiido  viniese  el  día. 

47  EQ.esca  tdste  sazón ,  yo  «1  Rey  Doo  Ramiro» 
revolviendo  en  mi  pecho  liiuchas  cosas ,  como  i  quien 
de  veras  mas  congojaba  «1  peligro  de  Mb%  Christiaoos^ 
me  quedé  dormido.  Estando  ya  durmiendo ,  apareció- 
me luego  en  sueño  el  bienaventurado  A [  osrol  Santia- 
go ,  Patrón  y  protector  de  las  Españas ,  no  desdeñán- 
dose de  presentarse  ante  mí ,  de  manera  que  me  parc- 
ela vello  vivo  ,  y  visible  en  cuerpo  y  en  ánima.  Y  co- 
mo yo  ,  maravillado  de  lo  que  veía,  le  preguntase  quién 
-era  :  me  respondió,  que  era  el  Apóstol  de  Jcsu-Chris- 
4to  Santiago*  Quedando  yo  espantado  mas  que  puedo 
encarecer,  con oir esta  palabra,  el  Santo  Apóstol  me 
dixo;  (Pues  qué,  no  sabes  como  mi  Señor  y  Maes^  - 
tro  Jesu-Qirisco  ,  distribuyendo»  i  sus  Apóstoles  divcr« 
sas  provincias ,  me  encargó  á  mi  la  guarda  y  la  pro- 
tección y  defensa  de  toda  España^  Diciendo  esto,  con 
su  propia  enano  me  tomó,  y  me  apretó  la  mi  1 ,  y  pro- 
siguió. Confórtate  y  ten  esfuerzo ,  que  yo  scic  en  tu 
ayuda,  y  mañana  vencerás  con.cl  poderio  de  Dios  esta 
gran  muchedumbre  áz  \o%  Meros  ,  que  agora  te  tiene 
cercado.  Mas  muchos  de  los  tuyos,  á  quien  ya  está  apa- 
rejado el  descanso  perdurable,  rccebirán  en  I.i  batalla  co- 
rona^d^  marmio^  Y  porque  no  puedas  dudar  en  nada 
deseo  9  tú  y  los  Moros  me  vetiéts  en  ia  batalla  sobre  un 
gfan  caballo  .bbaoQ  y  jconun  gránde  estandarte  blanco 

Aaaa  en 
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en  la  mana  Por  tanto  v  venida  el  alva  ^  todos  vos  con* 
fesar ,  Y  oyendoi^Misa^,  .rceelñd  el  Cuerpo  Sañríshiio  át 
naestoo  Kedenfior .  Jcsu-Cfansto ,  j  no  ác^Am  de  aoo- 
metér  la  batalla  de  los  Moroi,  llamando  ef  nombre  de 
Dios  y  d  Olio.  Porque  debe»  teiícr  por  detto »  que  ellos 
han  de  ser  vencidos  y  muertos  por  vuestras  manos. 
Acabando  de  decir  esco  ,  desapareció  el  Santo  Após- 
tol de  mi  presencia,  sin  que  mas  lo  viese. 

4:8)  Despertando  pues  yo  luego  del  sueño  con  ha- 
ber visto  visión  tan  celestial ,  mande  llamar  ios  Arzobis- 
pos ,  Obispos  y  Abades ,  y  los  otros  Religiosos  en  se- 
creto, y  con  muclias  lágrimas ,  gemidos  y  conukiony 
Ies  propuse  y  comuniquip  todo  lo  qcíe  me  había  sido 

'  revelado,  por  mismo  orden  ciomo  yo  lo  habia  visto« 
fiUoa  poetrkndose  laegó  en  oración ,  diéron  mñnitas 
gracias  á  nuestro  Señor  por  tan  .  maravillosa  consola* 
cion ,  dándose  tras  esto  gran  priesa  á  aiAupitf  lo  que 
sé  nos  habia  mandado. 

46  Esto  acabado ,  y  estando  ya  armados  los  nues- 
tros ,  puestos  en  su  orden  de  batalla  ,  arremetimos  i 
darla  á  Jos  Moros,  y  el  Santo  Apóstol ,  como  lo  ha- 
bia pron-ictido ,  se  apareció  á  no50tros  y  á  ellos ,  es- 
forzándonos y  ayudándonos  en  la  pcka,  y  embarazan- 
do y  hiriendo  los  contrarios.  Luego  que  esto  vimoS| 
entendimos  claramente  como  el  ^anto  Apóstol  había 
cumplido  flu  promesa  y  y  alegres  con  tal  socorro  ,  con 
grandes  voces  y  muého  sentimiento  de  corazón ,  comcn- 
Eamos  á  llamar  el  nombre  de  Dios  y  de  su  Apóstol  di* 
deudo.  Ayúdanos  Dios,  ayúdanos  Santiago»  x  &ta  fué 
h  primera  invocación  que  en  España  se  hizodeste  Sm^ 
to  nuestro  patrón  ,  y  plugo  a  la  n misericordia  de  Dios 

-  que  no  fuese  en  vano,  pues  quedaron  muertos  aquel 
dia  casi  setenta  mil  de  los  Moros.  También  se  toiiiáion 
y  saqucdron  sus  reales ,  y  siguiéndolos  en  el  alcance, 
toáramos  la  ciudad  de  Calahorra^  y  ia  restituimos  áia 
fe  y  señorío  de  los  Christianos. 
50  Después  de  haba:  alcanzado^escA  'Victoria »  <aa 

sin 
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sin  esperarla ,  considerando  el  gran  milagro  de  la  apa- 
xidon  del  Santo  Apóstol ,  dccerminaoios  dar  al  santí- 
simo Apóstol  9  nuestro  Pación  y  defensor ,  algún  don 
que  faese  perpetuo*  Por  esto  ordenamos ,  y  por  toda 
España  ,  y  por  todos  los  Lugares  que  Dios  fiiere  servi- 
do Vbm  del  poder  de  ios  Moros  con  el  nombre  y  ape- 
llido del  Apóstol  Santiago ,  votamos  que  se  guarde  siem- 
pre el  dar  en  cada  un  año,  á  manera  de  pilmicias,  de 
cada  y  un  ra  de  tierras  ,  una  medida  de  la  mejor  mies 
que  en  eiía  se  cogiese ,  y  lo  mismo  dci  vino,  para  el 
mantenimiento  de  los  Canó;iÍ2,os  qnc  residen  y  siiven 
ea  ia  Iglesia  de  Santiago.  Demás  dc^ro  concedemos ,  y 
para  siempre  confírmamos  ,  que  los  Chriscianos  de  to- 
da España,  en  todas  las  entradas  que  hicieren  en  tier'« 
ra  de  Moros ,  de  lo  que  dellos  ganaren  ,  den  al  mismo 
glorioso  nuestro  patrón  j  defensor  de  las  £spafias  tan- 
ta  parte  como  se  diere  á  un  hombre  de  caballo. 

5 1  '  Todos  los  Cluistianos  de  España ,  que  á  b  sa^ 
zon  nos  hallamos  presentes ,  nos  obligamos  Con  |ura- 
menío  de  dar,  g^uardar  y  mantener,  rodos  los  sobre- 
dichos votos,  dones  y  oílcndas  en  cada  un  año  á  la 
Iglesia  de  ¿lantíago ,  y  prestamos  el  juramento  por  no- 
sotros y  por  nuestros  sucesores,  para  que  siempre  ca- 
nónicamente se  guarde  y  se  cumpla. 

52  Por  tanto  te  pedimos  y  suplicamos,  ó  Padre 
omnipotente  Dios  sempiterno ,  que  por  intercesión  y 
merecimiento  del  glorioso  Apóstol  Santiago ,  no  té 
acuerdes  Señor  de  nuestras  maldades ,  sino  que  sola  tu 
mtsarioordia  nos  valg^t,  annqaé  mas  indignos  seamos 
della.  También  Señor  te  suplicamos ,  que  todo  lo  que 
así  dimos  y  ofrecimos  i  gloria  y  honra  tuya  á  tu  Santo 
Apóstol ,  de  lo  que  por  tu  poderío ,  ayudándonos  ¿I, 
ganamos ,  nos  aproveche  á  nosotros ,  y  á  nuestros  suce- 
sores para  remedio  de  nuestras  almas ,  y  por  su  inter- 
cesión te  picga  recebiilas  con  tus  escogidos  en  la  mora- 
da perdurable  del  Cielo,  donde  vives  y  jceynas  por  siem- 
pre ;auu&»  Amen.  Tam<* 
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5  3  Tainbicn  votamos  y  constituímos  para  siem- 
pre, qic  los  Reyes  ó  otros  qiiaicsqniera  caballeros  que 

nuestra  sangre  descendieren,  presten  siempre  su. fa- 
vor y  ayuda  á  los  sobredichos  dones  y  votos,  qae  así  al 
Apóstol  Santiago  y  á  su  Iglesia  damos  y  ofrecemos.  Y 
sí  alguno  de  nuestro  Knage»  ó' otra  qoalqitíet.petsoaa 
quisiere  contradecir^  ó  quebrantar  estos  nuestros  to^ 
tos  y  mandado :  sea  maldito  y  condenado  en  el  infierno, 
con  Judas  el  traidor ,  &c. 

54  Nosotros  también  los  Arzobispos  y  Abades, 
que  por  merced  de  Dios  vimos  con  nuestros  propios 
ojos  este  milagro,  que  n  iestro  Scfior  Jesu-Christo  fué 
sersiJi)  hacer  por  su  Apóstol  Santiago  á  su  siervo  ci 
if.istre  Rey  Don  Kaiiiíio  ,  coiiíirmamos  y  canónicamen- 
te establecemos  sus  votos  del  Rey  y  nuestros,  y  de  ta« 
da  la  Oiristiandad  de  £spaña.  Y  qnalquiera  que  contra-* 
decir ,  ó  quebrantarlos  quisiere ,  desde  agora  lo  maíde^ 
cÉmos  y  descomulgamos,  &c.  Fué  fecha  esta  escritura  de 
votos,  ofrenda  y  donación,  en  la  ciudad  de  Catahorra 
i  tos  veinte  y  cinco  de  Mayo  de  la  Era  ochocientos  y 
setenta  y  dos. 

To  el  Rey  Don  Ra^/f*o  con  mi  muger  ¡a  Reyna  Doña  L>rj- 
cA^y  con  nwstrt  hijo  el  Rey  Don  Oríícfjo,  y  nuestro 
hermano  el  R  y  Djn  García  ,  confirmamos  esta  escritura^ 

•  la  qual  mmá^moi  bAcer  por  obra  f  famíZA  de  lo  io* 

bfedicho. 

To  Dulcido  ,  Arzobispo  de  Cantábriá^  f»e  esiuve  prismm% 

confirmo, 

To  Sííorh  ^  Obispo  de  Oviedo^  pie  estim  praewii ,  t»^.  . 

To  Oveceet^  Obispo  de  Astúrga,  qut  estuve  pnsmte^  cmsf. 

To  Salomón ,  O.  de  Astor^a ,  q,  e,  p,  confia 

To  Roderieo^  O.  de  Lugo^q.  e.  CÍ^^.  i 

To  Pedro ,  O.  de  Iría ,  q,  í. 

Suero  ,PereiL ,  Mayordomo  del  Rey  ^  e, 

Peliyj  Gutiérrez.  ^  Jifctidero  de  An/i^s  del  Rey  ^  e, 

Mdendo  Xuarez ,  Putitad  y  Gobernador  ,  f.  f. 
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Rodrigo  Ganzalez ,  Potestad  y  Gobernador  , 
Guitios  Osoréz ,  Potestad  y  Gobernador» 
Suero  MdetuUz  ^  Batistad  y  Gobernador , 
Guttim  Os^rez,  Piotatéd  y  Gobernador ,  r. 
Ossriú  Gutiérrez ,  PefettiU  y  Gobemaehr ,  q^  #• 
lUmirCí  OareiA^iPatestady  Qobernédsr  ^  q.  #• 
'Tú  U  ReynA  DoBá  Urrueiu 
To  el  R*y  Don  OrdoHo  su  kijo» 
To  el  Rey  Don  García  su  hermano» 

Martin  testigo,  Pedro  testigo^  Pelayo  testigo.  SMero  testigo, 

Melendü  testigo,  Vhencto ,  Sayón  del  Rey ,  testigo. 
Nosotros  todos  Jos  Pueblos  moradores  de  ¡as  tierras  de  Fs" 
paña  ^  qtie  estuvimos  presentes  ^  y  con  nuestros  propios 
ojos  vimos  el  sobredicha  milagro  del  gloriosísimo  Apóstol 
Santiago  ^  y  por  la  miserieardta  de  Dhs  alcáuzamos  de 
Jos  Moras  Uvietorid  y-  triunfo :  establescemús  f  eonfir^ 
.  mmim  ferfeteutrnaaie  ioáe  lo  sobredicho, 
K  55'  Este  es  fcl  pr^vflegío  que  llaman  de  los  votos ,  d' 
q*ial  se  gtiarda  hasta-  agora ,  y  se  acredenca  y  exriende 
cada  día  masl  También  en  memoria  deste  milagro  y  de 
la  victoria  con  que  se  quitó  el  malvado  tributo ,  en  León 
cJ  íiia  de  la  AsusKÍon  de  nuestra  Señora ,  van  a  la  Igle- 
sia mayor  de  todas  las  Parroquias  muchas  doncellas  es- 
cogidas, y  iijuy  aderezadas  en  cuerpo  baylando  y  cantan- 
do con  s'is  instrumentos  loores  de  nuestra  Señora  ,  y 
dicen  allí  que  se  hace  esto  por  voto  ^uc  tiene  k  ciu» 
dad  desde  entonces* 

Con  esta  mibgrosa  vlaoria ,  y  con  el  senrimien- 
io>qiie  el  Rey  Don  Raooiro  hizo  della  ca  sa  solemne 
TOto  y  ofrenda ,  credo  mucho  mas  la  devoción  del 
Apóstol  Sanciago  tn  nuestros  Reyes.  Asi  su  hijo  Don 
Oraofto  duS  de  nuevo  cierra,  y  muchos  dones  á  la 
Iglesia  de  Santugo,  como  en  s  is  privilegios  parece.  Mas 
Su  nkto  Don  AÍoríso  el  Tcilcio,  llamado  comunmente 
el  Magno  ,  hijo  de  Don  (>tdv>ri(j,  se  aventajo  y  señaló 
muA^o  en  la  devoción  coa  el  Santo  Apóstol.  Labróle  U 

♦ 
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Iglcwa  mas  suntuosa ,  como  cl  lo  dice  en  su  previlcgío 
de  la  fiindadon  y  consagración  :  porque  la  que  cl  Rey 
Don  Al'^nso  cl  Casto  había  hecho  era  tosca  de  piedra 
y  lodo.  Mandó  traer  piedras  grandes  de  muchas  dii- 
daies  de  España,  paia  ^dornai:  mas  su  fabrica.  Pardcu- 
lariDcnte  se  truxéron  por  la  mar  ricas  colunaSf  y  her- 
mosamente labradas  de  la  cíikUkí  del  Puerto  en  Por- 
tugal. No  tardó  el  edificio  en  acabarse  un  año  f  once 
meses ,  porque  la  devoción  del  Kef  daba  buena  priesa. 

57  Vino  el  Rey  con  la  Kejnz  su  muger ,  con  toda 
su  Corte ,  y  con  otra  mucha  gente  á  la  fiesta  de  la 
consigracion.  Para  mas  solemniza i  Li ,  llevaba  cl  Rey 
consigo  in  ichos  Obispos ,  y  con  otros  que  se  jimráron 
de  las  coaiarcai ,  llegaron  á  ser  diez  y  siete ,  nombrados 
alii  desta  manera.  Jiun  de  Auca,  que  era  en  los  montes 
de  Oca,  y  dsspies  se  pasó  á  Birgos.  Víncencio  de 
Lean.  G  ) nielo  de  Ast  )rga,  Ermenegildo  de  Oviedo. 
D  ilcidio  de  Salamanca.  Nausto.de  Caimbra.  Argimiro 
de  Lámelo.  Thej  Jsmir  j  de  Viseo.  Gamaldo  del  Pucr** 
to  de  PorctigiL  Jacobo  de  Coria*  Ar^imiro  de  Braga» 
Diego  de  Tuy.  Egíla  de  Orense.  SisaiiaiÉido  de  Iria.^  ILec« 
careio  de  Lugo.  Tcjderiaio  de  Bcitonia.  EIecade.Za« 
ragozt.  La  consagración  se  hizo  seis  dias  de  Mayo  d 
año  de  nuestro  Redentor  ochocientos  y  sesenta  y  tresi 
En  todos  los  Alu.es  se  pasicron  reliquias  particulares  á 
la  costumbre  de  entonces ,  que  casi  no  se  iiacia  Altar, 
sin  poner  cii  él  reliquias.  Y  el  ponerlas  era  ,  encerrarlas 
en  el  mismo  cuerpo  del  Altar ,  así  que  no  pudiesen  ser 
sacadas  de  allí ,  sin  deshacerlo.  Así  prosigue  cl  Rey  ea 
su  prcvilegto  ea.coaur'ias  maneras  ck^bctumcn  conque 
se  guarnecieron  las  caxas  de  las  reüqutas*  Y  cuenrá  así 
mismo  allí  en  particular  todo  lo  que  yo  aquí  hc*t€* 
fertdo.  ,  .: 

58  Esta  dedicación  y  consagración  de  Ja  <b 
Santiago,  se  hizo  con  mandato  y  expteso  Breve  dd  Pa|>a 
JiXútí  Octavo  deste  nombre.  Porqucd  Rey  le  habíacn- 

via- 
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idado  dos  Saceidbtes  Severo  y  Sídeiicó ,  pidiéndole  la 
Hccncia  pdraesm  consagración ,  y  para  hacer  conciSo  en 
España.  EtFipa  se  la  envió  con  un  suyo  UamadoRay  nal- 
do  ,  que  vino  en  compañía  de  los  del  Rey ,  quando  vol- 
viéron.  Y  así  se  celebró  también  entonces  cl  Concilio 
en  Santiago.  Todo  esto  cuenta  así  el  Obispo  de  Astor- 
ga  Sampiro  en  su  Historia  ,  donde  pone  el  mismo  Bre- 
ve del  Papa ,  que  poco  ántes  habla  sido  elegido.  Y  esto 
muestra  bien  la  reverencia  y  acatamiento  que  se  tenia 
al  Santo  cuerpo  del  Apóstol ,  y  al  lugar  de  su  sepultura: 
pues  se  daba  noticia  del  ai  Sumo  Pontífice     ^1  lo  hon- 
raba con  enviar  persona  propia  coi^aquetbi  concesión. 
Y  es  aquella  Historia  de  Sampiro  de  mucha  autoridad, 
fot  imtr  él  vivido  en  estos  mismos  tiempos  en  que 
escribió ,  como  pof  los  previleeios  dellos  parece ,  en 
tos  quales  se  halla  siempre  firmado  entre  los  otros  Per- 
lados. Y  dcstc  autor  tomó  (a)  el  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo casi  á  ta  letra  el  Breve  y  lo  demás. 

5  9  Las  muchas  tierras  que  este  Rey  Don  Alonso 
ti  Magno  dió  á  la  Iglesia  del  Santo  Apóstol ,  están  en 
diez  y  seis  diversos  previlegios.  Y  entre  las  otras  tierras 
le  da  á  la  Iglesia  todo  aquel  lugar  Santo  del  sepulcro 
dd  'Apóstol ,  y  la  ciudad  de  Iria ,  que  es  el  Padrón»  Y  sin 
cito  el  Obispo  Don  Lucas  de  Tuy  refiere  ^  como  este 
Rey  adornó  may  rtcameme  de  oro  y  plata ,  y  piedras 
Mdosas  y  sedas,  y  otros  ornamentos  la  Iglesia  que 
nabh  labrado» 

'  60  Así  en  el  sagrario  de  la  santa  Iglesia  está  toda- 
vía una  cruz  de  oro  y  piedras  preciosas ,  que  cl  Rey  en- 
tonces ofreció.  Es  retrato  perfecto  de  la  que  labráron 
los  Angeles  en  Oviedo ,  sino  por  ser  un  poquito  nicnori 
y  la  labor,  aunque  es  semejante  ,  no  es  con  mucha  par- 
re tan  sutil  ni  delicada.  Parece  que  el  Rey  quiso  que 
hubiese  también  en  la  iglesia  dd  Santo  Apóstol  memo- 
ña 
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lia  y  representación  de  aquel  alto  milagro.  Así  le  man- 
dó poner  en  lo  liso  de  las  espaldas  ios  dos  primeros 
versos  qae  tiene  ia  de  fós  Angeles.  Y  todo  funto  lo  que 
tiene  esaito  ésta  de  Santiago  á  las  espaldas  de  letras 
relevadas  en  el  oro ,  es  esto,  como  yo  lo  Id  ,.7  fidr 
mente  lo  trasladé. 

HOC.  SIGNO.  VINCITVR.  INIMICVS. 

HOC.  SIGNO.  TVETVR.  PIVS. 
OB.  HONOKKM.  SANCTI.  lACOBl.  APOSTOJU* 
OFFERVM'.  FAMVLI.  DEL  ADKFONSVS, 
PRlNCEPb.  CVM.  CONIVGE.  SCEMKMA. 
REGINA.  HOC  OPVS  P£RF£CTVM.  EST. 
IN  ERA.  DCCCC.  DVODECIBAA. 

£n  castellano  dice.  Con  esta  señal  se  vence  el  enemigo, 
con  esta  señal  se  deñende  el  buen  Christlano.  Por  hon- 
ra del  Apóstol  Santiago  dan  este  don  los  skrvos  de 
Dios  el  Principe  Alfonso  con  su  muger  la  R.eynaXi« 
mena*  Fué  aouiada  esta  obra  en  la  Era  novedentas  j 
doce¿  £1  año  de  nuestro  Redentor ,  que  aquí  se  seña- 
la,  es  el  ochocientos  y  setenta  y  quatro»  siendo  uno 
después  de  la  consagración  de  la  Iglesia. 

61  El  Rey  Don  Ordeno  segundo  hijo  deste  Rey 
Don  Alonso ,  dio  grandes  riquezas  de  oro  y  plata  ,  y 
piedras  preciosas  con  muchos  otros  ornamentos,  como 
en  un  su  previlegjo  con  particular  lista  de  todo  .$e  re- 
fiere. Entre  otras  muchas  cosas  se  cuentan  dos  caxas  de 
oro  con  piedras  preciosas  y  perlas,  cond  nombre  del 
Rey,  Un  cáliz  de  oro  con  su  patena  con  perlasy  pie- 
dras preciosas.  Tres  coronas  de  oro  con  piedras  piedo- 
sas.  Una  cruz  de  oro  íimdida  y  adomaaa  con  piedras 
preciosas.  Y  dos  agiiamanBes  (y  así  los  llama)  de  plata 
dorados  y  muy  bien  labrados.  Y  en  la  Historia  Compos- 
telana  se  hace  mendon  de  quando  se  dcshidéron  al- 
gunas destas  joyas  en  tiempos  de  grandes  necesidades  de 
la  Iglesia.  Y  en  otros  previlegíos  suyos  deste  Rey  hay 
donaciones  de  heredades  y  ticnas,  que  también  aiiidió. 
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En  general  desde  este  tiempo  en  adelante  es  cekbradt 
h  sepultura  del  Santo  Apóstol ,  y  su  Iglesia  con  graa 
solemnidad  en  las  escrituras  j  previlegios  de  los  Reyes 
siguientes  Tocbs  casi  sin  faltar  mas  que  uno  ó  dos  >  die- 
ron sus  dones  harta  ricos  á  aquella  santa  Iglesia ,  y  ro- 
dos dicen  en  sos  prevOe^os  con  gran  reverencia  y  afir^ 
macion,  que  allí  está  el  cuerpo  del  Santo  Apóstol  en- 
terrado en  su  tumba  de  marmol,  refiriendo  algmus  ve- 
ces los  milagros  que  aííí  sucedían.  Y  son  buenos  testi- 
gos los  Reyes ,  porque  como  el  Santo  cuerpo  estaba 
entonces  descubierto  ,  y  á  cüos  seles  mosrraba  :  podian 
muy  bien  afirmar  como  estaba  allí.  Y  si  yo  no  temiera 
ptoUxidad  y  £ist¡dio  en  repetirse  una  misma  cosa ,  j 
con  casi  una  misma  forma  de  palabras  muchas  veces^ 
pusiera  aquí  lo  que  los  Reyes  deseo  con  gran  sentimiea-* 
to  de  certinidad  7  devoción  dken :  7  lo  mucho  ^ue  co- 
dos á  aquella  santa  Iglesia  por  este  respecto  dieron  7 
acrecentaron.  De '  un  solo  jprevUegio  haré  brevemente 
memoria ,  potque  hay  en  el  mención  de  casi  todos  los 
pasados.  Es  del  R.ey  Don  Alonso  el  Quinto ,  padic  de 
Don  Bermudo  el  Tercero  ^  dado  en  la  ciudad  de  San- 
tiago á  los  tréinta  de  Marzo  de  la  Era  mil  y  cincuenta 
y  siete ,  que  es  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  diez 
V  nueve.  Allí  se  cuenta  al  principio  ,  como  ciertos  mi- 
nistros del  Rey  por  parte  suya  ,  pidieron  razón  y  títu- 
los al  Obispo  de  Compostela,  llamado  Instruario ,  de 
la  tierra  que  su  Iglesia  poseia  ,  7  de  otras  preeminencias 
"f  '^itiAmck'  que  gotiba*  La  cosa  se  trataba  coh  tcdo 
«Igbr;  p^  meíor  (Klararla.  AlfiA  so  cargo  de  juramen* 
to*  el  OMspo'exhiUó  fielttiemt  tftíante  las  penonás ,  que 
para  csto^  por  parte  del  Rey  se  señalaron  todós  lo»  pre- 
vilegios de  los  Reyes  pasados,  desde  Don  Alonso  el 
Gasto  ,  hasta  Don  Bermudo  Segundo,  padre  deste  Rey 
Don  Alot^.  Vistos,  pues,  y  ex.\minados  los  dichos 
prévile^s';'  y  dados  por  buenos  y  legítimos  :  el  Rey 
AloM04o6  coníicaiQ  ,  y  añadid  otras  .exenciones 
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y  defensas  del  patrimonio  de  la  Santa  Iglesia  Compos- 

telana :  diciendo  diversas  veces  en  su  previlcgio  como 
todo  se  hace  por  honra  del  Santo  cuerpo  del  Apóstol, 
que  allí  está  sepultado.  Quando  aquella  Santa  Iglesia 
no  tuviera  otro  previlegio  sino  éste  ,  en  que  tanta  dis- 
cusión se  hizo  y  tan  de  propósito  :  tenia  una  cosa  muy 
cierta  y  averiguada  en  lo  del  Santo  cuerpo  del  Apóstol, 
y  en  todo  lo  que  por  reverencia  saya  hasta  cnróoces  se 
le  había  dado. 

62  Asi  honraban  y.  enricmedan  .«stos  JR^eyes  la  Igle« 
fia  del  Sanco  Apóstol ,  con,  reverencia  y  devoción  d^ 
su  Mito  cuerpo ,  y  como  en  agradecimiento  de  h 
buena  y  ordinaria  ayuda,  que  del  Santo  Apóstol  teniaa 
en  las  batallas  contra  los  Moros  ,  de  que  por  todos  es^ 
tos  tiempos  pasados  hasta  este  Rey  había  muchos  tes- 
timonios y  apaucioties  (^uc.  £n  nuciera:»  Hi^toi  las  están 
celebradas. 

63  Una  de  las  mas  señaladas  destas  apariciones  del 
Apóstol  Santiago  fué  quando  el  Rey  Don  Fernando 
Primero  desee  nombre,  tomó  á  la  ciudad -de  Coimbra 
en  Poctu^ ,  «n  el  año^  questro  Redfntox  vpSX  y  qua- 
lefita  y  cinco,  y  siete  después  que  la  tmo  ccrajda*  £| 
Arzobispo  Don  Riodrigo  ,  y  Don  Lucias  .4eTu^  cnen* 
taa  desto ,  que  quando  d  Rey  q|uiso  &:á  fl$ta  fotttíid^ 
filé  primero  á  visitar  y  reverenaar  «el  Sioto  cuerpo  dd 
Apóstol :  y  estuvo  tres  dias  en  oración  ,  suplicándole 
por  su  ayuda  en  aquella  guetía.  Así  aunque  el  cerco  du- 
ró tanto  tiempo^  y  fue  muy  dificultoso,  al  in\  con  ayu- 
da del  Santo  Apóstol  se  tomó  la  dudad  ,  y  se  alcanzó 
gran  victoria.  Prosiguen  ios  mismos  Aurores  en  contar 
t)n  sefialado  milagro,  |)or  donde  se  entendió,  como 
Santiago  £üé  el  qpc  dio  la  ciudad  y.  áa  victoria  á  los 
Christianos.  Había  veniclo  4  la  9fVB0i|  xLsdk  Grcda^im 

Íere§iÍQo),  4  viííiat  d  •a|itO!:^cffpo  delo^póstol «  ]r 
af  autoBcs  que  dioen  mObippo^  f  Se  ttm^Stiófk* 
no.  Este  oyó  dc€k:ctt£m|mtda,  cm^^I  ApoM 
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Santiago  se  aparecía  á  los  Chrístíanos  de  España  en  iaSe 
batallas  contra  los  Moros  ,  y  á  caballo  y  armado  pelea** 
ba  contra  dios*  Haciendo  el  Obispo  burla  desio,  dlxa 
con  risa ,  Santiago  pescador  fué ,  y  Ao  caballero  ni  soi- 
didob  £1  Saoflo  Apóstol  q|wo  sacar  deste eiror.á  su  pe- 
regrino ,  y  aparecióle  aquella  jaoche  armado  de  muy 
kermoMs  armas ,  7  en  un  gran  caballo ,  con  dos  Uáves 
en  la  mano ,  dicíéndole.  Porqué  no  dudes  mas  de  como 
soy  hombre  de  guerra ,  y  peleo  como  tal  por  mis  Es- 
pañoles contra  los  Moros  ,  he  querido  me  veas  así,  y 
quiero  también  que  sepas ,  como  mañana  abriré  al  R.ey^ 
Don  Fernando  h  ciudad  de  Coímbra  con  estas  llaves. 
Todo  esto  contó  el  Obispo  á  la  mañana  ,  atirmando 
como  entonces  se  tomaba  Coimbra :  lo  qual  ctespues  sa 
entendid  haber  sucedido  así  ^  j  confirma  la  veidad  de 
Ja  wel^dpa. 

,64.  En  tíemiio  dqscc  mismo  Rey  Don  JFernaado  el 
Priinero  ya  renja  el  .Santo  Apóstol  acá  algún  principia 
de  la  escíatecida  Orden  de  CabaHeria  ,  que  debaxo  de 
su  lu^mbrc  y  amparo  se  instituyó  para  pelear  contra  los 
Moros  ,  y  librat  de  su  poder  á  España ,  que  es  una  dq 
las  mayores  grandezas  del  Santo  en  la  tierra  ,y  un  muy 
maiiiíiesto  testimonio  de  h  and2,iicd  ui  de  devoción  con 
él  en  esta  su  provincia.  Hace  mención  de  la  Orden  este 
Kcy  en  el  previlegio  que  tiene  suyo  ei  Monesteiio  de. 
i^apcti  Spiritus  en  Salamanca,  dada  en  quince  de  No*. 
vicQibdre  el  añp  jde  ti^il  j  tr<jiita<  Allí  también  tefiesC; 
cA&qy  b  y^¡^«»|á^^     y  ('^comi>:¿l  dice  )  chm,  en. 

isc^Jei  tfomtí^.  b  vlootiade  te  Moros  ^  hataete^ 
4q  ,  d^  pdm  dloS)  €9bc  la  dudad  de  Goraposiela»! 
con  dársele  !  por  señal  la  muerte  de  un  caballero  de  b 
.Orden  de  Santiago:  por  Jo  qual  el  otorga  aquel  previ- 
Icgio  con  cierta  donación  al  Monesterio.  Y  aunque  en-» 
^nces  la  Q^^eí\,de  Santiago  no  era  cosa  tan  insigne,, 
comenzólo  á  ser  mucho  después  en  tiempo  del  Rey 
Poa  Ai4flÉ9  ^  ^k^t^^AÍlil^»  ei.d6.ia&J>taYas^  en  que, 
^      .  "  co- 
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comenzó  la  Orden  mas  en  forma ,  hasta  llegar  i  esfa 
grandeza  con  que  agora  sirve  en  ella  al  Santo  Apóstol 
la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  España.  De  todo  esto, 
según  es  gran  magescad.dei  Sanro  y  $c  pudiera  aquí  dc^ 
cír  mucho ,  sino  que  lo  podrá  ver  qoien  lo  deseare  en 
lia  hbtoria  desta  Orden ,  que  ha  escrito  el  Liceociado 
Hades  de  Andrada  ^  Freyte  de  la  Orden  de  Cal»aava ,  y 
Capellán  de  su  Magestad  ,  con  tanca  diligencia  y  buen 
juicio ,  que  no  he  yo  visto  hasta  á^ora  historia  de  mu- 
chas cosas  de  España  desde  donde  el  coaiicnza  acá ,  mas 
diligente  ni  mas  acertada.  >  ' 

65  Lo  de  Coimbra  cuenta  también  el  Papa  Calix- 
to segando  deste  nombre ,  en  el  libio  que  se  dice  es- 
cribió de  los  milagros  destc  Santísimo  Apóstol ,  de 
quien  extremadamente  fue  devoto ,  y  así  se  reñere  al 
principio  de  aqae!  su  libro ,  qoe  con  gran  diligencia  an- 
duvo catorde  años  á  buscar  y  recoger  milagros  que  allí 
caenta.  Lo  que  yo  desto  creo  es ,  que  nuestro  Señor 
Jósu-Christo  obr<^  eií  todos  tiempos  grandes  milagros 
por  este  su  Santo  Apóstol ,  y  entre  dios  machos  de  los 
que  allí  se  cuentan.  Mas  junto  con  esto  tengo  por  cier- 
to que  el  Papa  Calixto  segundo  no  escribió  aquel  libro, 
sino  que  su  Autor  lo  publicó  en  nombre  de  a  quel  Su-* 
mo  Pontífice  por  darle  mayor  autoridad,  pudiéndolo 
hacer  con  probabilidad  por  la  mucha  devoción  que  el 
Papa  con  el  glorioso  Apóstol  había  tenido.  Muévome 
á  aeerlo  así  por  dos  razones.  La  primera  es ,  que  este 
Sumo  Pontífice  Calixto  Segundo,  IhmalIcK  ántes  Gnídó; 
fué  hermano  dé  los  Condes  Don  Rattibn  f  Dbú  fíoh 
oqm ,  yernos  qu6  tiieron'de!  Rey 'Dofl^  Atóme ,  tí  que 

tañó  á  Toledo.  Vino  siendo  ArkóUspo  de  Vicdnü  h 
c  Rancia,  y  estuvo  acá  en  España,  y  particularmen- 
te en  Galicia  ,  de  la  qual  el  Rey  su  suegro  habia  dado  eí 
Señorío  á  Don  Ramón  su  hermano  del  Aizcbispo,  f 
allí  cobró  la  devoción  con  el  Santo  Apóstol.  Mas  des- 
pués quie  íue  4umo  Pontiúce^,  jiuiaca  acá  \m>  y  y  los 
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Obispos  que  compusiéron  aquella  historia  V  llamada 
Compostelana,  fueron  enviados  algunas  veces  á  el  con 
negocios  de  la  li;lesia  de  Santíai^o ,  y  de  Jas  otras  de 
Galicia,  y  estuvieron  con  el  mucho  tiempo,  y  tratan 
miichp«dé;9a  Pom¡ñca4o,  y  de  las  cosaai  que  ai  él  hi»^ 
hasta  su  muorte.  Y  no  hay  duda  sÍdo  que  si  tal'  libio 
«l  Jmbiei:»  cpmpoesco ,  que  tsM  to^sutacian^y  Jo  ro* 
firlctan  y  cdebiaran  en-  sit.obia  ^  pues  {>asátoor<on  dUa 
muchos  años  adelante  después  deste  Papa.  Lt  s^ufida 
razón  es  ^  que  haMendo  en  aquel  lihro  muy  buenas  co« 
sas,  hay  otras  iudignas  de  una  buena  hiscona  ,  quanto 
mas  de  histoiia  Ucl  Santo  Apóstol  ^  particularmente  las 
hay  peores  en  el  original  que  desea  obra  tiene  la  Santa 
Iglesia  de  Santiago  ,  en  lo  que  toca  á  los  avisos  que  allí 
al  cabo  se  dan  á  los  peregrinos  para  el  víagc  ^  son  tan 
malas  y  deshonestas ,  que  no  se  pueden  leer  sin  cnco^- 
miento  y  honor*  Y  habiéndolo  yo  visto ,  lo  dixe  á  quien 
deUa^  paca  que  aquello  se  quitase  del  libio^pi^^i 
IXoB  se  haya  bedio^  fin  ¿1  hay  otras  cosas  qiieiio  tie* 
lien  mucho  conderto  lii  verisimilitud,  así  que  no'se 

Euede  aeec  fas  escribiese  el  Calixto ,  que  fué  homb- 
re de  grande  entendimfento  y  prudencia. 

Una  de  las  cosas  que  en  aquel  libro  mas  de  pro* 
►pósito  se  cuenta  es  ,  como  vino  encubierto  á  la  Iglesia 
¿e  Santiago  tóte  Sumo  Pontíñcc ,  quando  ya  lo  era, 
añadie'ndose  milagros ,  con  que  desde  el  Cielo  se  ma- 
nifestó quién  era.  Los  tres  Obispos  ,  Autores  de  la  his- 
toria Composteiaaa  vivían  entonces,  y  escrebian  su  obra, 
juntando  coq^  mudb»  ciiid^o  todo  lo  imonCi que  po- 
idiaii,  para  ennoblecer  maa  mi  l^em',isegnn!|ioctodo  el 
Jibre  parece*  <Bieiri2Ónio  s^swkq^tccaUasen  uoá'CflN 
«itan  glande,  pasando «n  omtacia  )  Vctdadeimiiente 
no  hideron  mención  ddla,  poique  hasta  ent6nces.iio  s^ 
habk  inventado.  Que  si  tai-fiiefa ,  por  lo  mdno9.eon 
mucha  indignación  hablaran  contra  quien  las  afírmaba 
j  ñn^a  ^  como  hombres  que  iaabiau .  andado  .  al  lado, 
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como  allí  se  ve  dcste  Papa  muchos  días,  y  le  vieron 
riempre  ocupado  en  las  guerras  con  su  adversario  el  An- 
tipapa Burdino ,  hasta  que  le  metió  preso  en  Roma. 

67  Luego  se  dirá  lo  que  este  Sumo  Pontiñce  hiaM> 
por  la  dcvocioa  que  con  el  Santo  ApcSstoI  tenia  ,  'por* 
que  es  este  lugar  donde  ise  ha  de  tratar  de  lo  cpc  los 
Papas  d^  aquellos  ijempOB  i  h  Iglesia  deSami^  con- 
cediérOQ.  Mas  ántescoiiviener  se  entieada ,  que  hasta  e»- 
te  tiempo  dd  Rey  Don  Alonso  d  Sexto ,  que  ganó  á 
Toledo  ,  y  poco  despnes »  siempre  d  cuerpo  del  Santo 
Apóstol  estuvo  mas  descubierto  ,  y  no  mas  que  metí- 
do  en  su  arca  do  mármol  en  que  ñic  hallado  ,  y  puesto 
debaxo  del  Altar  Mayor  ,  así  que  se  lo  podían  mostrar 
á  los  Reyes  ,  si  lo  quisiesen  ver.  Conforme  á  esto ,  dice 
el  Rey  Don  Alonso  el  Magno ,  en  aquel  su  previl^o 
de  la  fimdacion  y  consagración  de  la  iglesia,  que  por 
icverenda  y  santo  encogimiento  no  qabiéDon  él  ni  los 
Perlados  que  estaban  con  él  abrir  d  arca »  ni  tocar  á 
fiada  de  aqudio.  Iiias  después  d  primer  AraoWspo  Don 
Diego  Gelmfcez ,  hombre  de'lnsigne  pnidenda  y  gran- 
deaa  cb,  aquellos  tiempos  de  Don  Aloiiso  d  S¿Kto,  y 
su  hija  Doña  Urraca ,  como  en  la  Compostelana  se  es- 
cribe ,  quando  edifícó  la  grande  y  suntuosa  Iglesia  que 
agora  vemos ,  de  tal  manera  encerró  en  una  bóveda  de- 
baxo el  Altar  Mayor  el  arca  de  mármol  con  el  santo 
cuerpo ,  que  ya  de  ninguna  manera  se  puede  ver  ,  ni  en- 
tenderse cómo  está.  Y  esto  hizo  con  prudentísimo  con- 
sejaaqud  gcaov Principe  y  valerosa  Perlado ,  y  con  ro- 
veiendi^  devotá  porque  cada  uno  no  qnisiese  ver  y 
tratk  atfoelíipigsdgsó  relicario  comunmente,. .7  ski  d 
deUdo'  respeto  qué  80  pierde*  sin  dnda  quanda  los 
;,:cnerpos  santos  y  sus  s^ulturas  pucxiqn  ser  vistas  vut* 
; ,  gaimente  de  tooos.*V 

t  6S  El  mismo  Arzobispo  mandó  también  cubrir  d 
Altar  Mayor  (  que  está  sobre  el  santo  cuerpo  del  Após- 
/K4y  y  coma  ^túmulo-  suyo^  de^plata^  por  U  ^da^era, 

con 
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«Olí  «iccrtitmi  de^Acdio  reKevé ,  ^  qiid  dtáiDlos 
cóu  tnachra  mb^cad  de  trono  y  'AMcto  npxt  Jo  «o« 
dcaiw  Enaa.tatnbkn  los  doce  f  Apóicinbs ,  y  4oft  « veinte 
y  qüratraSeniores  del  Apocalipsi ,  y  «si  otr«  cdsa¿  Y 
púttpqnje  kí  ¿herpil  de  pláta,  ea  que  todo  ettoearSlabraio^ 
C5  aV¿o  gruesa ,  y  nd  tan  dclgadita  como  U  del  Altar  de 
Sáhagan ,  y  otras  de  aquellos  tica^pos  en  semejantes 
botes :  debió  parecer  al  artífice  y  ministros  digna  cosa 
de  dar  cuenta  JelLi.  Así  pusieron  al  derredor  de  lo  escul- 

£ ida  estos  versos,  al  cono  de  los  (juoeiiu&ncea  se  sa# 
íáii' y  usaban 'ihaccr.       :.i  .  ^C'    .  .  /i 

J  I«.    ■'     '    ..    p   ,         ;  .  .  .I 

HÁNC  TABVLAM  DIlXiCVSPRAESVL  lACOBITA  SECVWVa 
•   1     TEMPORE  QVINQVENÍ  FECIT  EPISCOPII.    .    •  ' 
MAjaCAS  ARGENTI  DE  THESAVRO  lACOBENSI 

WC  0CT06INTA  QVINQVE  MINVS  KVMERA.  • 

"'í  69    He  q  icrído  Escribir  todo  esto  así  en  particular, 
porque  como  siempre  el  Altar  está  cubieutoxon  fron- 
tal muy  pocos  lo  miran  ,  y  menos  lo  leen. 
-  70    En  mcdic^dél  Altar  también^  hay  un  retablo  pe-^ 

Sueño  de  pJata;  jr  á  él' está  arrimada/ 4a 'aistodia^ran+ 
t>á6^  (^iata  d>tPalgb'  dpritdd^^M  l(ue  estáid  Sántisiofo 
SmsiSx^oiy  ^(^^flal  lo  Itetao  len-la^^roc^  el  dia 
átr-^u  éí^t^  Yi<u4eh  <M;t{>etutiiiet9e:deIaiit8  eiíjaiico 
9iUí«r'4e^ii6iUipí^ii^  qimto^^dasigiliesai 
de  cera,  ,ntli'">.'  '^?.  \   •  •> 

-I  >rP  c0b»3MijM<f  idbbWidtf  «uerpo  del  hfAsr 
fbl,  y  dc'sé^cgültüí'a;  tcstitícada  tantos  y  tan  gran- 
des míi^gros'^  filé  sublimada  su  Iglesia  poco  después  des- 
tds  tfcfmpós'  qfac- vamos  tratando,  y  se  le  concedieron 
gtandéíí -gradas  y  préenvinencias  por  los  Sumos  Pontí-f 
fiC^.t  lt¿5anb  -Segitnido  'pasó  la  'Sllla  Episcopal  de  Iría  i 
C]balpb9tela  í'  y>la&ic?D  de  la  suiedón  del  Metropolíta- 

-iShm.ir.  Ccc  ia 
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la  inmedi^a  á  la  Sede  Apostólica.  Así  parece  por  so 
Breve,  que  está  ea  los  tumbos,  y  en  elübrQ  ^a  dicho 
de  h  recopilación  de  Breves  y  privilegios  ,.y  ¿n  la  hi»- 
toña  Coinpostelana ,  y  en  los  mismos  cumbos  ,  y  en 
ambos  libro»  tambirá  se  hallan  todos  Jos  Brevjes  que 
aquí  tensor >dd  ceferir»  Este  de  la  translación  tieiif  $á 
áiui  ¡los:  dnco  de  Diciembre,  eljáño  mil  y  noventa 
y  seis.  Coníinnó  esta  libertad  de  aquella  Santa  Iglesia 
nuevamcatc  entronizada ,  el  Papa  Pascual  Segundo,  que 
sucedió  á  Urbano ,  por  Breve  dado  á  los  treinta  de  Di- 
ciembre del  aiío  mil  y  ciento  y  dos.  Diolc  también  ^Sr 
te  S'itHO  Pontífice  los  doce  Cardenales ,  que  hoy  día 
aquella  Sanca  Iglesia  tiene  ,  para  mas  digno  ministerio 
del  Alear  ,  que  está  sobre  el  cuerpo  del  Santo  Após.col, 
con  Breve  dado  en  Mayo  el  año  niilf  y  ciento  ^  tfes. 
Estos  Cardenales  son  escogidos  entre  los  otros^iCasnór 
nigos  (^raittédif  la'MIsá  Mayor  tn  é^  Akár  áA  Após- 
tol, sin  ane  la  pueda  decir  allí  otro  ninguno ,  sino  quien 
fiierc  ObispOb  rTiene-  d-tícuk^^'tte  Caxwnal ,  y  ref^ci- 
miento  pactícular  por  ¿i  en  Jas  rentas  de  la  Iglesia,  y  lle- 
van mitra  en  las  proce¿ÍQnes  ,  usando  umbica  dcila 
en  las  Misas  de  igtan  solemnidad.  iFuerá  jd^sco  no  tie- 
nen ocrá  difeientia  de  los  demai5\  CanónigoSi  Después 
el  año  sig^aienre  mil  y  cieg^  y  quatro  -  eiv  Oct^abrc  coí>t 
cedió  el  mismo  Suaio  PontífiCclal  (í>bisf>Q  de  j(4ÍQiT^^ 
ttíai  elifalio.yiieu|uei.fiolQ>'j4$ip  losi^ryohí^pos  i  fs^ 
que  lo  pmtiese traer  9n,ilgupqiii4»fafr  |»c¡iKÍpil(Cs>4^ 
en  el  Breve  se  señalan*  »         ,  j,  .  ,.  vb 

'  7^  'A  «osee  Siimor  flailtMttf rlteqm(^áMctfdll&  <3^- 
iio  S^undo ,  que^nprlíhrjér^masrdeifti^liQP  .y^  ciiHKI 
dias  ,  y  por  su  mHictcc  fiié  degido  j^h  Papa  G^%^ 
Segundo,  de  quien  hemos  dicho.  Ll  sablimóimíi^^jla  San* 
ta  Iglesia  de  Compo&tela ,  haciéndola  enteramen^íTiAt- 
zobispado,  atribuyéndóle  la  Metrópoli  iteíjvliiíida, 
estaba  cntóncescasi  despi:)biada  ,.  y  en  foirma'  de  pnebl'O 
muy  pequeño.  ipiait¿á¿pam^fire^<siipil:^«;|(p!v  procu-^ 
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ráhdoío  el  priaicfo  Arzobispo  de  Comfíóstcla  Don 
Diego  Gclniircíz ,  á  los  veíate  y  scis  de  lebreio  ,  del  mo 
mil  y  ciento  y  veinte.         •       -  ;  - 

73  Estos  Sumos  Pontiñces  en  sns  Breves  siempre 
dicen  qiie  conceden  lo  qne  se  contiene^  por  respeto  y 
revcrencii  ddíSanco!  Apóstol  y  de  su  cuerpo,  que  es- 
táte» aqiieüa  Santa  Igiesiai.  £q  9I.  Breve  donde  Pasqual 
ccHicede  el  paflío  dice  estai  palabras.  £1  lugar  donde  hs 
sano»  reliquias  peían ,  aocigaamente  fiic  pequeño.  £t 
Papa  Calixto,  tomó  quieir  se  había  roas  certificada  coa 
haber  veridb  «acá  ^  dice  «n- bis  Bolas  divmas  veces  coo 
gff^deÉBrmacion ,  que  el  cimpo  del  Sanco  Apóstol  está 
en  ConiposteU.  Y  sí  pudidra  haber  alguna  duda  en  esto, 
toda  se  hubiera  ya  quitado,  con  solo  ver  por  qum  so-? 
lenine  tienen  y  han- tenido  siempre  en  Roma  todos  ios 
Sumos  Pontífices  el  voto  de  venir  á  visitar  el  cuerpo 
dcstc  Santo  Apóstol  en  Co  ni  postela  ,  exceptuándolo 
siempre  con  el  de  Jerusalen,  y  con  los  demás ,  ponien- 
do el  derecho  pena  de  ercomunioii  á  quien  sin  licencia 
del  Pápa  absoivierc  del.  Y  el  ser  asi  estimado,  y  poc 
tal  autoridad  este  voto  (4),  es  una  insigne  cosa  en  el 
Santo  Apósipt^  y  muy  gloriosa  para  España ,  que  goxt 
de  tan  gran  Sancíntió.^  >  , 

74  Estk  peregñhackm  ad  tanto  'cuerpo  del  Apds* 
tol  o»  muy  sinttgaa ,  y  se  comenzó  pocos  años  después 
de  la  invención  de  la  santa  reliquia.  Que  pues  ya  en 
tiempo  del  Rey  Don  Fernando  Primero  destc  nombre, 
como  se  ha  dicho,  se  continuaba  de  ordinario,  na 
hay  duda  sino  que  venía  ya  de  muy  atrás.  Esto  parece 
mas  claro  y  mas  cierto  por  codo  Jo  que  del  bienaven- 
turado Santo  Domingo  de  ia  Calzada  $t  sabe  en  Es* 
pona  f  Y  se  lee  en  sus  Majirines.  Por  todo  se  .entiende 
cfeito'^  que  Dio$Á  este  Samd  en  España  para  qoc 
-"i'  ^  -.'"..^^  j'i  i.j  1*:-  ,\  ^  tur-» 
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ttrviese  ú  Apóstol  Sanriagd  ,  y/  fiicae  atnpatoo^  tefii-r 
gio  de  los^peM^ifios  qiK  Jháfi/i- visitare  en  Comp^ysr 
tela ,  según  se  ve  por  su  vocación y  por  los  rodeos 

con  que  luiCí^rro  Scnoi  k  tmxo  á  empicarse  en  cIJa, 
Siendo  mancebo  quiso  dos  ó  trtís  vcíccs  ser  Mongc ,  y 
aquello  se  le  estorbó  de  muchas  maneras.  Probó  tam- 
bién otras  maneras  de  pasar  la  vid  A  s.mtjmcnte  en  ser- 
vicio de  nuestro  Señor,  y  al»  fin  vino  á  parar  en  ocu- 

!>arse  todo ,  aderezando  y  asegurando  el  camino  para 
os  peregrinos  que  pasaban  á  Cialicia  at  Santo  Apókol^ 
y  los  riosy  grandes  lodos  por  una  ^r^c,  y  ladrones  poc 
otra^  lo  cenian  nial  seguro  y  pelígrosq.  Así  dio  principio 
en  la  pndvinda  de  Báoja.  i  Jai. puente  y  calsadía ,  que  le 
'  H6  taiiibien  al  Santo  sobrenombre ,  tomando  también 
de  lo  uno  y  de  lo  otro  el  nombre  la  dudad  insigne  que 
a'j;ora  lUmanios  Saato  Domingo  de  l.\  CaLaJa,  llegan- 
do a  tener  Igle^-ia  Catedral ,  para  mas  dignamente  ser 
venerada  la  sepultuia  deste  Santo ,  que  está  dentro  della. 
Con  hospital  qnc  edificó ,  y  con  otras  obras  piadosas, 
hacia  perpetuamente  gran  refrigerio  y  ayuda  á  k>&  pe^ 
regrinos  del  Apóstol,  como  verdadero  ministro  suyo. 
Allí  en  éstas  sus  santas  obras  ñié.  visíta4/(>  y  cofifi^ctado 
en  ellas  del  bienavenmrado  Abad  Santo  J)omingo  de 
Slos^  y  del  ^ey  Doff'Femamb.  BlíperG^  ileste  nom-- 
bre,  y  de  bríos  prmcípes»  Y" milagros •'sucedicfoo  im 
vidaf  dcwe  Santo,  y  despaos?harrb  señalados^  de, que 
aquélla  Iglesia  tiene  ríotablcs  memotias ,  pór  los  qua- 
les  honrando  Dios  á  Santo  Domingo  mustio  también 
quin  agradables  le  eran  los  sci  vicios  qi*e  el  al  Apóstot 
Santiago  y  á  sus  pcreorrinos  habb  htíoho.  Y  pues  Santo. 
Dcímíni2;o  vivió  en  rJcaipo  del  Rey  Don  Fernando  el 
primero,  y  aun  antes,  y. ya  hacia  él  esto  :  entiéndese 
como  de  nuif^hos^aáos^  atrás,. así  .que iseanifténco  y* 
mas ,  ya  la  santa  peregrinación  era  cosa  célebre  y  fre- 
qüentadg.1  Y:  Mp9quer,iy»f  acp^mooMOKb -desde .el  mi-* 
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h(t3¡ff-4^^^  «b^aD»  de-Clavijo ,  que  por  haber  sido  tan 
iósigne ,  j  no.  lejos  de  la  entrada  de  Francia ,  se  divuf- 
garia  presto  por  aquella  provincia ,  y  della  pasaría  la 
noticia  y  la  aevocion  á  las  demás. 
.  75  Sucedió  Snn  Juan  de  Ortega  cien  años  después 
de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  ,  en  tiempo  del  Rey 
Don  Alonso  el  Sexto  .que  ganó  á  Toledo  ,  y  su  hija  Do- 
ña Urraca :  y  también  él  con  fabricar  el  hospital ,  don- 
^  está  agora  el  Monesterio  de  su  nombre ,  á  las  fal- 
das de  los  iponres  Doc,;^  con  servir  en  cl  á  los  pe- 
f cgrínos  :  hióstró  bíeii^  cpntQ  nues(ro  Señor  le  habia 
cria^  también  á  el,  para  honra  y  antofidad  de  su  glo^ 
¿19^  Apósrol :  que  aestos  dos  Santos  recibió  tan  se^ 
ñálados  servicios  y  tan  continuos ,  y  los  recibe  aun 
hasta*  agora  en  sos  peregrinos.  Y  quien  bien  siente ,  sa- 
brá bien  estimar ,  quán  grave  testimonio  es  del  santo 
cuerpo  del  Apóstol ,  y  del  agradable  servicio  que  á 
Dios  se  hace  en  la  peregrinación  á  el :  haber  Dios  cria- 
do estos  dos  Santos  tan  insignes  con  la  vocación  nxa- 
nifiesta  de  haberse  empleado  así  en  esto. 

76  También  es  gran  testimonio  del  cuerpo  santo 
del  Apóstol ,  y  mucha  autoridad,  de  la  santa  peregrinar 
cien  4  ^  ií  ha^la  hecho  el  Bienaventurado  San  Fran- 
cisco,, como  en  ^u historíale  lee. Y  aquel -glonosísi- 
vtío  Santo  tan  insigne  por  tantas  cosas ,  taii  señalado 
por  tantas  maneras ,  tan  ensalzado  de  la  |)oderosá'|xuH 
no  del  Señor -aun  acá  en  la  tierra  por  tan  singulares 
excelencias :  tuvo  por  santa  ocupación  éntrelas  sobcj 
ranas  que  siempre  tenia,  el  visitar  el  cuerpo  del  Santo 
Apóstol  ,  como  fiel  peregrino,  Y  orando  allí  delante  su 
altar  y  sepultura  ,  recibió  la  divina  revelación  del  gran- 
de acrecentamiento  de  su  órden ,  y  como  le  convenia 
víjlver  luego  á.  Italia  á  procurarla.  *Y  con  el  celestial 
i^nrioii^to  ,  que  eh  su  santa. peregrinación  habia  te-f 
i^yio.^iSiiyió  desjMies  ^des^e  Italia  par^^hacer  la  mbn^^ 
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romería  á  sus  dosniuy  amados  discípulos  TrayBcmátti 
do  de  Quintaval  sn  primer  couipañero  ,  y  Fray  Egi- 
dio  de  Asís,  que  íiie  el  tercero,  porque  gozasen  el 
mérito  della-,  y  gustasen  como  cí ,  el  fruto  cspiiitual 
del  santo  viage.  Como  todo  en.  su  historia  mas  á  ¡íl 
larga  se  refiere. 

77  Eaú  catnino  dcsta  santa- bcrcgrínacion  han  su- 
cedido grandes  y  fnañiñestos  muagros ,  y  ya  hemos 
hecho  mención  de  algunos,  de  otros  hay  en  mucha^^ 
partes  notables  testimonios  y  memorias ,  qiie  exciisan 
el  no  referirlo»  aquí.  Solo  uno  quiero  Contar ,  por  ha^ 
ber  quedado  dél  una  insigne  memoria »  de  que  yo  hj¿ 
gozado  diversas  veces  con  mucha  alabánza  de  nuestrcf 
Señon 

7S  En  la  Iglesia  do  San  Pedro  de  Estella,  ciudaa 
principal  del  Reyno  de  Navarra ,  tienen  una  gran  reli- 
quia de  toda  una  espalda  del  Bienaventurado  Apóstol 
Santo  Andrés.  Por  memoria  y  tradición  de  unos  en  otros 
ha  quedado  la  relación  de  cómo  vino  allí  aquella  san- 
ta reliquia.  Dicen  que  habrá  como  trecientos  años, 
pocos  mas  ó  niénos  ,  que  un  Obispo  de  la  ciudad  d^ 
Patras  en  Achaya  de  Grecia ,  donde  Santo  Andrés  fiie 
martirizado ,  se  partió  en  peregrinación  á  visitar  el 
cuerdo  dei  AixSstol  Santiago.  Y  portraétie  alguna  dig^ 
na  ofrenda ,  tomó  una  espalda  del  cuerpo  de  Santo  Ai>- 
dres ,  que  entónces  aun  estaba  allí :  tonftando  taimhieií 
testimonio  ^n  escrito  de  lo  <jue  traía,  y  para  qué  lo 
ttaia.  El  Obispo  hacia  esta  diligencia ,  para  que  su  rico 
don  fuese  estimado  y  reverenciado  en  Compostcla, 
como  era  rázori :  mas  Dios  la  enderezaba  á  otro  fin  di- 
verso ,  conforme  á  lo  que  habia  de  suceder.  Porque  vi- 
niendo el  Obhpo  como  pobre  peregrino ,  no  muy 
acompañado  ,  ni  proveído  de  dineros :  en  el  largo  ca- 
mino por  divct'^ós  acontccimicntós  ,  perdió  lo  uno  y' 
io  otro  y  ilegatídó  á  £stella  solo;  y  tan  pobremente 
"  *  ves- 
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vestidp^  que  sin  osarse  descubrir  quien  era ,  fué  rece- 
hido  en  el  hospital ,  como  un  oteo  pobre  peregrino» 
aunque  muy  rico ,  por  traer  bien  guardada  junto  á  sus 
farnes  U  santa  reliquia  con  el  testimonio  della.  £1  ve* 
i^a  enferijpo..,  y  j^i^avándose  la  qafermedad  ^  Me^ó 
de  repente  »  sii)  dar.€|ientaiic,^;.^, tenido  no  masque 

fot  un  rperegrinQ  ,  fué  ent|¿rr¿io  ep  la  Iglesia  de  San 
edro  de  aqtiella  ciudad  ,  sin  mas  advertencia  ni  discu- 
sión ,  llevándose  consigo  Ja  santa  reliquia ,  como  la 
traía.  La  noche  siguiente  el  Sacristán  de  la  Iglesia  vi- 
do  encima  de  aquella  sepultura  un  gran  resplandor. 
Mas  tcinieiulo  no  fuese  imaginación  suya  ,  calló  por 
entonces  ,  hasta  que  la  noche  siguiente  ,  viendo  la  mis- 
m^.cbridad  lo  manifestó  á  los  Clérigos  de  la  Iglesia, 
que  Cambien  lo  viéioo.^  y  con  toda  devoción  cavaron. 
Y  sacando  el  cu^po  del  Obispo  ,  7  desnudándolo ,  le 
Iialt4r9ii>la  sai\ta,  i^eliqiila  con  los  testimonios  della» 
Pai)db  luego  las)lejb|44S  ,grjacias  i. ,  nuestro  JSeñor ,  yol* 
Vvkon  4  enterrar  ^  /^qcrpo  del  Obispo  con  mas  solem-r 
nidad ,  y  guardáron  la  santa  refiqtiia  con  gran  venera- 
ción :  y  en  la  misma  ha  sido  ,  y  es  siempre  tenida, 
yjéndpla  el  Emperador  Don  Cáilos  Quinto  de  glorio- 
sa memoria  ,  mostró  su  sentimiento  de  devoción  y 
^i;,  maravilla  ,  y  la  estima  que  hacia  de  la  preciosa  re- 
liquia :  con  palabras^  y  co  n  m  a  ndarle  hacer  un  rico 
relicario  y  capiliita  particular ,  donde  agora  está  guar- 
á^'í^  con  harta  decencia ,  y  se  qiuestia  con  mucha  so- 
lofBDU^r  fYo  lá  ju^  vj$co  diversas  veces  ^  cpi^  lu^cerm^  . 
íijiéstro  Señor ^ auipqc^e  á  indigno  y  miserable,  mer^ 
Cf^4e!<^^ine.a^up  *sentiqiieiito  de  lo  queveiay  ip^ 
vefipiciaba»  Y  con  advertench  mir¿,  que  ño  está  e( 
hai^  <ie  ^olor  dé  otros  de  los  muertos ,  sino  muy 
liresco,  y  en  muclias  purtes  muy  rdxo,  que  parece 
redeo  descarnado.  Por  laguna,  parte  tieije  carne  ya  ipuy; 
seca  :  mas  ^9d{iy<U  paiqce.rA^cho  ficscoi^ea  pila.  Lue- 
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go  que  descabren  la  santa  teliqnia ,  dá  bn  oltfr  sna* 
YÍsiitio ,  el  qual  sientan  áun  los  que  están  algo  desvia- 
dos: y  así  lo  sentí  yo  besando  la  santa  relicjiíia ,  y 
apartándome  'afuera.  Ño  és  continuó  este  olor  ,'Stno  que 
or  intervalos  notables  viene  de  nuevo ,  como  con  oIjs. 
no  es  olüi  de  nin^ia  perfume  ni  cosa  oloroí^a  de 
las  que  conocenió's,  sino  muy  diferente ,  como  lo  juz- 
gan los  que  con  cuidado  lo  consideran.  Ella  es  en  fin 
una  de  las  mas  insignes  rdiqnías  que  hay  en  España: 
y  la  peregrinación  del  Apóstol  Santiago  nos  la  tni- 
xo  á  ella ;  y  viniendo  para,  su  Iglesia  la  reliquia  de 
Santo  Andrés ,  ordenó  Dios  <pc^s¡t  quedase  jMcasilaf- 
trar  aquella  de  San  Pedro  fermano. 

79  De  la  cabeza  del  Saiíto  Apóstpl  hay  algnnas'neié^ 
morías ,  donde  se  refiere  eita  en  diversos  hgare^«  -Ea 
Tolosa  áfinnan  que  la  tienen  ,  y  que  la  Hevó  alÜ  d¿ 
Galicia  el  Emperador  Gado  Migno.  Y  pueden  muy 
bien  ser  ,  que  tengan  allí  mucho  desfa  reliquia  :  más 
ya  se  ha  visto  atrás,  como  es  imposible,  que  la  lle- 
vase allí  de  Galicia  aquel  Emperador :  pues  había  vein- 
te años  que  era  m  lerto  ,  quando  se  halló  el  sanco  ciier- 
po.  En  el  martirologio  de  Usuardo  añadido  á  los  trci 
de  Eáero  se  dice  ,  que  la  cabeza  destc-  Santo  AjHHtót 
se  llevó  á  la  ciudad  de  Arras  én*  Tlandresi  La  Historia 
Compostelaná  al  fin  del  prioaero'Sbrottatíi'&'laíargaJ 
como  en  tiempo  de!  Emperador  Don  Aldhsb  '  htfó 
de  Doña  Urraca ,  se  truxo  de  cerca  di^  Jerusálén  la  san« 
ta 'c&beza  del  Ap6itol ;  y  hubo'  una  -rcViflaAéw^  {«rf 
donde  se  comprobó  ser  ella.  Púsose  cntónCcs*  en  el 
Mone^rerio  de  ¿>an  Zoyl  en  Carrion  ,  y  de  allí  la  sa- 
có la  R  evna  Dona  Urraca  con  buen  respecto  ,  y  des- 
pués la  dió  al  Arzobi-^po  de  Santiago  Don  Diego  Gcl- 
niirez  ,  para  que  la  llevase  á  juntar  con  su  aierjx>, 
¿orno  se  hizo  con  mucha  ^olcniíiidad.  Esto  postrero 
parece  mas  autdrizad(^ /^a^qué  én  ióá&'íó  que  dcse^ 

me- 
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mejantes  rcKquías  se  trata  y  nunca  debe  espantar  á  na- 
die Ja  diversidad  que  hallare ,  en  decirse  en  un  biiebik> 
y  en  otto ,  que  tienen  una  mesma  leÜquia ,  o  todo 
un  cuerpo  de  un  Santo*  Porque  en  esto  hay  mucha 
parte  de  devoción ,  y  ántes  hemos  de  alabar  á  Dios 
por  ella  ,  y  por  la  reverencia  que  se  tiene  á  las  relt« 
quUs  de  sus  Santos  ,  que  no  condenarla  ni  pone i la  en 
dispuca.  Tienen  en  una  Iglesia  un  poco  dj  una  cabeza 
de  un  Santo  ,  y  por  iiii  punflonoi  christiano  y  devo- 
to ,  se  glorian  que  tienen  la  cabeza  ,  y  a^í  lo  ntirman, 
y  cs:i:aaii  por  eso  mas  su  tesoro  ,  y  de  rodo  se  sir- 
ve n-i;:sti:o  Señor ,  y  se  acrecienta  su  gloria.  Y  esto  que- 
dará dicho  a^uí  de  una  vez  para  muchas  otra^  partes, 
donde  en  1q  sffliience  será  menester.  £icn  se  cree  que 
esta  cabeza ,  de  quien  trata  la  Historia  Compostelana, 
.no  es  la  del  Zebedeo ,  sino  del  Aifeo ,  y  que  es  la  que 
'  el  Arzobispo  ya  dicho*  dexó  en  el  sagrario  ricamente 
engastada  con  mucha  pedrería ,  y  se  muestra  á  los  po* 
.  regrinos  con  mucha  revercucia.  Mas  yo  re&ero  lo  que 

.allí  hallo  escrito, 

8a  Y  aunque  lo  que  se  sigue ,  no  sea  cosa  propia 
de  España  ,  por  ser  del  Santo  Apóstol  Santiago  se  ha- 
ce muy  suya ,  y  por  tal  lo  escrlbiié  aquí ,  por  con- 
clusión de  todo  lo  que  del  he  podido  recoger.  Esto 
es ,  que  ántes  que  la  ciudad  de  Venecia  fuese  fundada^ 
ó  en  los  primeros  principios  de  su  fiindacioo,  se  le  edi- 
ficó allí  al  Apóstol  Santiago  un  Templo  en  la  plaza 
llamada  de  Rialtp ,  por  voto  que  se  Uzo  mas  ha  de 
mil  y  ciento  y  quareuta  años » y  á  la  consagración  con- 
currieron quatro  Obispos*.  Y  aquella  ínclita  ciudad ,  que 
tan  famosa  y  poderosa  es  en  el  mundo ,  parece  que 
comenzó  debaxo  el  ampaio  y  protección  del  bendito 
Apóstol  Santiago:  hasta  que  después  cniiquocida  coa 
la  presencia  del  cuerpo  del  glorioso  Evangelista  San 
Marco  ,  le  tomó  por  su  propio  patrón  y  defensor. 
Todo  es  UD4  .solea;^^^  jftatigUedad  ,  y  una  insigue  glo-: 

.?ijw.ir.  Ddd  ria 
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cia  de  nuestro  bendito  Santo  Apóstol  de  tantos  aoos 
acras'  celebrada :  y  codo  parece  en  una  losa  de  micmol 
blanco »  que  está  en  aquella  Iglesia  con  estas  letras. 

FVNDAMENTA  HVIVSCE  TEMPLI  DIVO 
lACOBO  A  POSTOLO  EX  VOTO  EREC- 
TI,  lACTA  FVFRK  CHRISTIAJMAE  SALV- 
TIS  ANNO  CCCCXXí.  DIE  XXV.  MARTI! 
ZOSIMO  ROMANO  PONT.  HONORIO  IM 
PERANTE.  DEDIÍATIO  CELEBRATA  SE 
QVLNTl  ANNO  E  O  D  E  M  DIE  PER  QVA- 
TVOR  EPISCOPOS  SEVERIANVM  PATA 
VINVM  »  HILARIVM  ALTINATEM  »  IVCVM 
DVM  TAVRISINVM  ,  BT  EPODIVM  OPI- 
TERGINVM.  CVRAVERO  FELICt  SA- 
CJSRDOTI  PRIMVM  J>fiLiBGATA. 

Dice  en  nuestro  castellano.  Fa¿ron  comenzados  á  po* 
xiet  los  fundamentos  deste  templo  edificada  por  voto 
al  Apóstol  Santiago ,  el  año  de  la  ttedenáon  chrtsria* 
na  qnatrocicntos  y  veinte  y  uno.  Siendo  Sumo  Pontí- 
fice en  Roma  Zosimo  ,  y  Honorio  Emperador.  La  de- 
dicación se  celebró  el  mismo  dia  en  el  año  siguiente, 
por  qiiatro  Obispos  ,  .Sevcriano  de  Padua  ,  Hilario  de 
Alrino  ,  lucundo  de  Tarvisio  ,  y  Enodio  de  Opitergio. 
•Y  encomendóse  el  cuidado  dcsta  Iglesia  la  primera  vez 
.á  £eüx  Sacerdote. 

8 1  Con  esto  se  ha  acabado  de  contar  todo  lo  que  yo 
<icl  glorioso  Apóstol  Santiago  he  podido  con  buenos 
fundamentos  escrebir.  Así  no  resta  mas ,  de  que  sepa- 
mos los  buenos  Españoles  estimar ,  como  defamios ,  la 
merced  muy  señalada  que  nuestro  Señor  fué  servido 
Jiacer  á  esta  nuestra  tierra ,  con  enviarle  por  maestro 
un  Apóstol  de  los  doce  ,  y  tan  principal  y  aventajado 
entre  ellos  con  el  parentesco  y  privanza  de  nuestro  Re- 
dentor Jesu-Chnsto ,  y  con  las  otras  santas  grandezas 
que  en  el  hnbo.  Desta  merced  le  quedó  á  España  una 
^uria  extrcaiada  .entre  todas  las  otras  provincias  , 
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dichddse  santanums  ensabar :  j  dando  infinitas  gradas 
á  qisicn  así  Ja  qiiiso  ttmoMecer ,  tenerse  por  muy 
vorecida  y  mqorada  en  la  Te  y  Religión  Chrtscíana. 

Dcxcmos  á  ItaRa ,  y  i  Roma  su  cabeza  ,  alumbrada  con 
la  predicación  ,  esclarecida  con  la  presencia,  consagra- 
da con  la  iangre  de  los  Príncipes  de  la  Iglesia  San  Pe- 
dro y  San  Pablo.  <Qac  otra  provincia  se  podrá  nom- 
brar con  quien  no  pueda  en  esto  igualarse  España? 
quintas  podremos  señalar  ,  de  quien  mucho  se  adelaa- 
ta  y  aventaba  t  por  qué  hemos  de  tener  por  peque- 
ña gloría  de  nne&ua  tierra ,  el  haber  sido  la  primera 
provincia  (deá|Miea  de  Ja  Judea  ^  donde  se  obraron  los 
mss&erios  de  nuestra  tedendon  >  y  lo  qüe^^tá  por  allí: 
cerca)  que  en  todo  d  universo  ofó  ta  doarina  de  Je« 
su-Chrtsto ,  y  tuvo  en  presencia  y  de  principal  intento 
Apóstol  y  tan  excelente ,  que  se  la  enseñase  ?  Y  la  de 
nuestra  Scñoia  del  Pilar  de  Zaragoza  con  la  tradición 
que  desto  se  tiene  ,  se  puede  contar  por  la  primera  Igle- 
sia del  mundo  que  los  Christianos  tuvieron  ,  que  no  c$ 
de  las  menores  prcrogativas  de  España  ,  sino  muy  al- 
ta merced  para  alabar  á  Dios  siempre  por  nos  la  haber 
hecho«  Y  debe  poner  todo  esto  un  gran  sentimiento 
en.naesffic>s  Españoles  (cooioíd  advirtió.- bien  el  Doc-- 
tor  Antonio  Bcsiter)  para  coitttdmt  qu^n  «ande  obli- 
gadon  tienen  á  conservar  diSQ^^^  1^  ^  Católica, 
y  defenderla :  por  haber  sidíolos  primeros  i  quien  se 
dio.  Quanto  fué  mayor  la  merced  ,  tanto  debe  ser  mas 
entero  el  agradecimiento.  Como  ci  favor  y  regalo  del 
cielo  fue  singular  ,  así  debe  ser  mas  firme  el  recono- 
cerlo ,  y  dar  por  el  las  verdaderas  gracias  ,  que  son  de- 
lante de  Dios  usar  bien  de  io  que  cl  da  para  nues- 
tro bien. 

S2   Esta  merced  que  hizo  Dios  á  España  con  su 
Santo  Apóstol: » ^  9^  easóoGes  tan  subida  y  cxtic-* 
nada»  Mas  k  que -después  acá  nosiha  kedio  continua^^ 
da  ^  tantos  siglos  porcl  miscno  Apóstol  ^  <  quién  la  po-' 
-  Ddd  2  dii 
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drá  dignamente  celebrará  Enviónos  su  cnerpo  de  tan 
Iqos  con  milagro  nunca  visto.  Habiéndose  perdido  la 
memoria  de  su  sepultura ,  volvióla  á  descubrir  con  nae« 
va  maravilla.  Hizoio  de  pescador  ^  vaUen*te  cábaliero  en 
la  guerra ,  pata  que  nos  defendicM.  MuiripUcó  sus  apa^ 
lecimientos  y  austencias  en  las  bacallas ,  para  nuestra 
confianza :  7  en  el  largo  recolM-ar  de  España  nos  hizo» 
por  el  Santo  Apóstol  tan  grandes  ayudas  ,  tan  conti- 
nuas y  tan  milagrosas ,  que  han  convidado  y  mo\  ido 
toda  ia  Europa ,  á  venir  á  hacerle  reverencia  perpetua 
en  su  santa  sepultura.  Todas  las  naciones  cttrañas ,  que 
con  tanta  continuación  y  freqiiencía  visimn  c!  gloiio- 
so  sepulcro  del  Aposto!  6antiaa;o  ,  dan  bien  a  cnren- 
dec  el  gran  bien  que  allí  tiene  España.  Alabe  pues  ella 
eternamente  á  «a  Dios ,  7  pida  á  sus  Angeles  que  lo 
bendi^n  para^mpxe^  por  la  singular  merced  qaele 
hizo  en  darle  este  su  Santo  Apóstoi  al  principio  por 
maestro  de  la  fe  Christiana  en  la  tierra ,  7  después  acá 
por  tal  ampato  7  defensa  desde  d  cielo. 

CAPITULO  VIII* 

*  - 

» 

San  Pedro  primero  Ar%t)bíspo  de  Braga ^  discípulo 
del  Apésíel  Santiago  ^  y  la  venida  del  J^póstol 
San  Fedro  A  Bma* ' 

I  ^Cabiendo  hecho  mención  desee  Santo  en  la  vig- 
ila del  Aposto! ,  será  necesario  poner  aquí ,  como  en* 
logar  propio ,  k>  que  dél  se  lee  en  los  Ma7tines  de  los 
Bmtarios  de  aquclh  Iglesia ,  7.deotras  de  aqud  R.e7noi 
de  Portugal ,  y  algunas  de  Galicia.  Celebran  su  fima  i 
los  veinte  y  seis  de  Abril ,  y  aientan  en  sus  lecciones, 
como  fué  discípulo  del  Apóstol  Santiago,  y  ordenado  por 
el  para  Obispo  de  U  Cindad  de 'Braga.  Predicó  allí  este 
¿^aato  la  fe  de  Jcsu-Chfi&4o ,  conármando  su  doctrina 
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con  muchos  milagros.  Sanó  una  hiía  del  Rey  .6  principai 
señor  de  la  tierra ,  que  estaba  leprosa  >  y  con  este  mila- 
gro se  banrízáron  esta  doncella  y  su  madre  ,  y  amones- 
tadas por  el  Santo  ,  conienzáion  i  vivir  en  mucha  ho- 
nestidad y  recogiaiiento  chrisiiano.  Fiucndicndo  esto 
el  Rey  ,  sin  tener  respeto  al  ^ran  beneñcio  que  del  San- 
to había  recebido  ,  lo  mando  marnr.  El,  no  con  niiLcio 
de  la  muerte  ,  sino  por  la  necesidad  que  sas  ovejas  por 
entonces  tenían  de  la  vida  de  su  pastor  ,  se  salió  de  la 
dudad*  Mas  los  qae  iban  tras  él ,  lo  alcanzáron  en  el 
lugar  Uanaado  Rata ,  y  en  una  Iglesia  íiiera  del :  delante 
el  airar  ^  como  jsaaificio  verdadero  que  á  Dios  se  ofre* 
da  ,  le  mataron»  Los  Christianos  de  aquel  higar ,  aue 
eran  pocos ,  y  por  miedo  del  tirano  andaban  enaibier* 
tos  ,  ni  osáron  enterrar  el  santo  cuerpo  ,  ni  aun  qui- 
tarlo de  alií.  Mas  un  ermitaño  llamado  Félix ,  que  por 
miedo  de  la  persecución  hacia  su  vida  en  lo  alto  de 
una  sierra  que  está  allí  cerca  sobre  la  mar ,  \  ido  mu- 
chos dia<^  como  desde  aquella  Iglesia  subían  lumbres 
muy  claras  hasta  el  cielo.  Movido  con  esta  visión  ,  vi- 
no á  la  Iglesia ,  y  hallando  el  cuerpo  del  Santo  Mártir 
lo  enterró  como  pudo  ,  aunque  no  con  la  honra  y  ve- 
jieracioa  ^ue  é\  quisiera ,  ayudándole  un  sobrino  suyo 

3ue  también  esraba  coa  el.eii  d  desierto.  Crecieodo 
espue»  el  número  de -los  Christianos  ,  y  habiéndose 
acabado  las  persecuciones ,  poco  á  poco  se  fué  labran- 
do allí  una  i^rande  Iglesia  por  honrar  al  Santo  con  ella. 
Así  fué  enterrado  mas  dignamente  ,  y  en  su  sepultura, 
fué  servido  nuestro  Señor  se  liicicseq  muchos  milagros, 
los  quales  duran  hasta  nuestro  tiempo  con  mucha  con-, 
tínuacion  ,  y  causa  de  gran  reverencia  que  á  este  glo- 
1Í06O  ¿íai;ico  en  coda  aquélla  tierra  se  tiene. 
1  2  Para  la  buena  contjnualcion  de  las  cosas  de  la  Igle- 
sia de  £spaña^)r'siis;Saiicos,«Qiir  necesario  ir  señalando 
aqviidadcJoegOvdjfeafipQ'cailq^   k».ApóstQÍet  &ln 
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Pedro  y  San  Pablo  vinieron  y  estuvieron  en  koiiia.G<H 
menzando  de  la  primera  venida  de  San  Podro ,  qoe  co- 
mo de  los  Actos  de  los  Apóstoles  se  colige ,  vino  i  Ro- 
ma el  año  qaarenta  y  quatro  de  nuestro  Redentor ,  qiie 
fac  el  tercero  del  Emperador  Claudio :  y  Onuphrio  Pa- 
nuino  usando  de  su  acostiimbradi  delígencía  ,  señala  en 
su  Corónica  eclesiástica  que  entro  en  Roma  á  los  diez  y 
odio  de  Enero  deste  año.  Y  cor. forme  á  esto  se  ha  pues- 
to en  aquel  dia  fiesta  del  principio  del  Sumo  Pontificado 
de  San  Pedro  en  los  Breviarios  Romanos  nuevos  de 
nuestro  muy  Sanco  Padre  Pío  Quinto.  £smvo  el  Após- 
tol desta  vez  en  Roma  poco  mas  que  tits  afios ,  y  vol- 
vióse á  Jerusalen  qoando  Ciaudió  mandó  echar  á  to- 
dos los  Judíos  de  Roma,  La  otra  vez  que  este  Santo 
Apóstol  volvió  á  Roma ,  se  tratari  en  sa  lagar ,  que 
agora  no  fué  menester  mas  de  señalar  aquí  este  pria* 
cipio. 

CAPITULO  IX. 

E/  tiempo  del  Emperador  Nerón  con  todo  lo  de 

Séneca. 

X  !lSl  Emperador  Claudio. ,  mandó  volver  del  des- 
tierro á  Séneca ,  y  se  le  dió  luego  caigo  de  la  crianza  j 
doctrina  de  Claudio  Nerón ,  que  le  sacedlo  después  en 
d  Imperio  el  año  cincuenta,  y  anco  de  nuestro  Reden- 
tor. Los  cinco  primeros  años  de  los  trece  y  medio  que 
tuvo  el  señorío  ,  fué  muy  buen  Príncipe  ,  y  valíale  á  Sé- 
neca el  bien  aconsejar  ,  aunque  también  los  Historiado- 
res le  culpan  á  ci  por  este  tiempo  en  algunas  cosas  su- 
yas y  de  las  de  su  discípulo.  Todo  se  dirá  con  niepr 
continuación  ,  escribiendo  la  vida  de  Séneca  ,  la  qual 
yo  he  2;iiardado  para  ponerla  aquí  toda  junta  con  mejor 
giisto  de  los  lectores ,  que  tuviera  si  hubiera  ido  rcpar-' 
tlda  por- ios  tiempos' fle'atrasj^:4c]os(4tsitc>£tt 
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dor  no  habrá  casi  mas  <^ue  escrcbir  de  lo  qucá  un  ran 
ilusrre  tspaaoi  como  Séneca  pertenece  ;  y  esto  es  mu- 
cho y  muy  provechoso  con  el  excmplo ,  y  dulce  con  la 
relación  de  cosas  de  macha  grandeza  y  novedad.  Tam- 
bién filé  Séneca  un  hombre  tan  señalado  en  ingenio » y 
de  tan  admirable  sahidaría ,  y  nos  dexó  tan  singular  doc- 
trina en  sus  iibros  ,  que  comoel  mondo  todj  ^  desde 
cntdnces  acá ,  la  ha  mocho  estimado  j  encarecido  ,  asi 
también  es  mucha  razón  que  demos  mas  en  particular 
cuenta  de  todas  sus  cosas  que  tanto  honran  á  España. 
Sin  todo  esto  por  haber  sido  natural  de  mi  tierra  ,  le 
debo  yo  á  el  y  á  ella  mas  larga  relación  de  su  vida,  A 
Séneca  porque  no  se  queje  con  razón  de  su  Cotdovés, 
y  a  Córdova  porque  no  tenga  que  perdonarme  ,  como 
al  poeta  Juan  de  Mena  ,  si  no  escribiese  de  un  sa  tál 
ciudadano  ,  todo  io  qoe  del  se  puede  saber, 

2  El  nombre  entero  de  Séneca ,  comoil  mismo  lo 
dice ,  es  Lucio  Anneo  Séneca ,  á  la  cosmmbie  Romana* 
Lucio ,  dice  {a)  él  que  es  d  praiombre ,  Anneo  es  el 
nombre ,  Séneca  es  el  sobrenombre.  Y  este  sobrenom- . 
brc  con  que  mas  comunmente  le  nombramos ,  quiere 
decir  en  nuestro  castellano  hon^bie  que  se  mata  á  sí 
mismo.  Fue  natural  de  Córdova  ,  donde  se  muestra  has- 
,  ta  ac^ora  una  casa  )unto  con  la  del  ayuntan^iento  de  la 
ciudad  ,  la  qnal  creen  fué  de  Séneca ,  y  así  I1  ilaman.  Y 
el  primero  Marques  de  Pliego,  Don  Pedro  Hernández 
de  Córdova ,  padre  desta  Señora ,  que  agora  tiene  d  £s« 
tado  ,  comisó  aquella  casa  por  la  iama  de  haber  sido 
de  tal  dueño ,  y  luego  la  dió  al  Doctor  Morales  mi  pa- 
dre ,  diciendo  que  la  cssa  de  un  Córdoves  sapientísimo, 
no  babia  de  estar  sino  en  poder  de  otro  Cordovés  tan 
saibio*  Y  yo  nací  en  aquella  casa.  Lo  que  les  mueve  en 
Córdova  á  aeer  esto  es ,  que  ha  venido  de  unos  en 

otros, 
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otros ,  y  se  ha  conservado  así  aquella  opinión.  Tanibicu 
labraiuio  allí  mí  padre  ,  se  hallaron  una  lucerna  antigua 
de  bronce  ,  y  quatro  figurillas  de  medio  relieve  en  una 
tabla  de  piedra  ,  metidas  en  sus  encasa men tos  ,  y  las  hi- 
zo poner  en  una  esquina  de  la  pared  frontera  de  aque-> 
lia  calle.  Aunque  después  el  Marques  de  las  Navas  las  lle^ 
vó  á  su  fortaleza  de  las  Navas.  £sto$  rastro»  de  antigüe^ 
dad  conñrmáton  la  opinión  que  aDiesr  desto  se  tenia.  Y 
púdoles  verdaderamente  persuadir  i  los  pasados  ,  que 
pensáron  haber  tenido  allí  su  casa  Séneca ,  la  excdencia 
dcj  sitio  i  digno  de  ser  escogido  do  un  hombre  tan  sa- 
,bio  tomo  ci  era  paua  su  aioiada.  Porque  excede  nota- 
^bjenientc  á  todo  lo  demás  de  la  ciudad  aquel  sitio  cu 
ser  saludable  ,  y  en  señorear  con  las  vistas  gran  parte  de 
la  ciudad ,  y  lo  mas  hermoso  del  campo  y  del  rio  ,  y 
en  pasar  por  aiii  el  agua  muy  excelente  que^agora  va  á 
.  San  Francisco.  Todo  esto  pudo  ayudar  para  creerse  en 
Córdova  quQ  fue  aiii  la  casa  de  Séneca*  Mas  la  verdad 
.  clara  y  manifiesta  es »  que  ik>  pudo  tener  allí  Séneca  ca^ 
.  sa  para  su  morada ,  ni  en  otra  parte  alguna  de  toda  la 
ciudad  que  agora  es ,  pues  aun  no  era  edificada ,  estan- 
do ,  como  estaba ,  todavía  en, su  ser  y  muy  próspera 
por  aquel  tiempo,  la  antigua  ciudad  de  Córdova,  que 
a¿oi'a  ¡laman  la  vieja  ,  como  en  mis  antigüedades  está 
enteramente  averiguado.  Allí  vivieron  sus  padics  de  Sé- 
neca ,  y  allí  nació  él ,  y  allí  tuvo  casa  su  padre.  Que  el 
después  verémos  como  fue  desde  nlno  á  Roma.  Tam- 
bién muestran  en  Córdova  nnaiuierta  que  lUn:an  el  la- 
gar de  .Séneca  ,  muy  cerca  de  la  ciudad  y  de  la  puerta 
llamada  agora  de  PÍacencia.  Esta  heredad  bien  pudo.sec 
de  Séneca ,  aunque  no  hay  para  prob.u  lo  mas  razón ,  de 
que  está  poco  mas  que  una  legua  de  Córdova  la  vieja, 
y  el  sitio  y  la  faente  son  muy  naturales  para  escogerlos 
un  hombre  sabio ,  y  poner  allí  una  casa  de  placer. 
3    Fué  Séneca  de  noble  linaje ,  ñus  no  Sen^^torio  y  ni 
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Patricio  ,  que  era  entónces  lo  mas  subido  en  digmdad, 
sino  del  estado  mediano  en  nobleza ,  que  üamaban  en 
Roma  de  los  caballeros.  £1  lo  dice  asi  algonas  veces*  Y 
lo  mucho  mas  que  después  creció  Séneca  hasta  ser  S¿* 
nador  y  Cónsul ,  7  muy  gran  privado  y  señor  en  Ro- 
ma « todo  lo  alcanzó  por  su  persona ,  que  no  porque 
fe  venia  de  sus  pasados  mas  de  lo  dicho.  Y  este  finage  de 
los  Sénecas  parece  era  en  España  muy  extendido  ,  pues 
aun  agora  se  halla  mención  del  en  piedras  antiguas  de 
tiempo  de  Romanos  en  algunos  lugares  muy  apartados 
de  Córdova ,  como  es  Sinrra  cu  Portugal ,  donde  en  la 
Iglesia  de  San  Migué! ,  que  está  en  el  campo  ,  hay  una 
piedra  de  sepuicura  muy  grande  con  todas  e&tas  letras; 

JL  AELIVS.  L.  V.  GAL.  AfiUANVS 

L.  A£LIVS.  SEX.  F.  GAL.  SENECA. 

PATER.  H.  S.  E. 
CASSIA.  Q.  F.  QVINTILIA.  MA- 

L.|yLIVS.  L.R  GALlVLIAMVa 

ANN.  XXIIII.  H.  S.  B. 
AEÍ4A.  In     AAIOENA.  H.  &  S. 

Y  en  castellano  dice  :  Lucio  Aelio  Eliano ,  hijo  de  la 
tribu  Galería ,  está  aquí  enterrado.  Lucio  Aelio  Sc'nc- 
ca  su  padre  ,  hijo  de  Sexto ,  de  la  tribu  Galería  ,  csrá 
aquí  enterrado.  Cassia  Quintilla  su  madre,  hija  de  Quin- 
to ,  esta  aquí  enterrada.  Lucio  Julio  Juliano  ,  hijo  de 
Ludo  ,  de  la  tribu  Galería ,  de  edad  de  veinte  y  quatro 
años » está  a(|aí  enterrado.  AfiEa  Amena ,  hiia  de  La<^ 
do ,  está  aquí  encerrada* 

4  En  Cordova  se  ha  descubierto  de  pocos  años  aci 
«na  gran  basa  de  jaspe  con  noobbre  desra  €unilia  de  Sé- 
neca :  y  d  Liccndado  Gerdoimo  de  Morales  mi  sobri- 
no la  puso  encasa  dd  Doctor  Agasdn  deOlnfa^sift 
padre  y  mi  hermano  ^  Módico  4e  la  Santa.  Inquisición» 

Tom.  ir.  Ece  in- 
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insigne  por  sus  letras  ,  y  por  ral  estimado  entre  los  Se- 
ñores dA  A  idalacía.  Y  a  laqiie  está  muy  quebrada  pot 
k>  baxo  la  piedca ,  se  lee  todo  esto  bien  enteco  en  elk; 

FABIAE.  GN.  F. 
PRISCAE.  A  SU 
DONENSI.  FA- 
BiVS.  SENECA* 
fiT  : : :  £RIA.  Q. 
F.  FRISCA* 

En  castellano  dice:  Esta  estataa  pnsieron  á  Fabia  Frisca, 
hija  de  Gneyo ,  natural  de  Asidona ,  Fabio  Séneca  y  Var 

leria  Prlsca  ,  hija  de  Quinto. 

5  Otra  piedra  pone  también  con  el  nombre  desta 
familia  Pedro  Appiano  en  sus  antigüedades  ,  y  dice  esta- 
ba en  Córdova.  Mis  io  cierto  es ,  que  esta  en  Tarrago- 
na cerca  de  la  Torre  llamada  Gcosa: 

C.  EGNATVLEIO.  C.  F.  GAL. 
SENECAK.  TAR. :  :  :  :  :  AED.  . 
IIVIR.  FLAM.    DIVI.  TITI. 
E(¿VO.  PVB.  DOiSIATO.  PRAEF. 
•  •»« 

FLAMINL  P.  H.  C* 
BGNATVLEIA.  6I6B.  PATRONO. 
INDVL6ENTISS1M0. 

En  castellano  dice  :  A  Cayo  Egnatulcyo  Séneca  ,  natu- 
ral de  Tarragona ,  hijo  de  Cayo  ,  de  la  tribu  Galería, 
que  filé  Edil ,  Qüestor,  y  uno  de  ios  dos  del  gobierno,  y 
Sacerdote  del  tmperador  Tito ,  y  fiié  Capitán  ,  y  se  le 
dio  del  público  mantenimiento  para  un  caballo ,  y  fué 
flamen  y  Sacerdote  de  la  provincia  de  España  la  Cite* 
mr.  l^Énatnleya  Sige ,  su  esclava  ahorrada  te  puso  esu 
tstatua ,  como  á  sa  señor  benignísimo. 
.  ^  También  ea  aquel  misoaío  Ligar  de  Siittra  b^y  <ítra 
'  •  .  pie* 
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piedra  con  mención  de  la  familia  de  los  GaIiones,de 
la  ^ual  tuvo  nombre  un  hermano  de  Séneca ,  y  dke  así: 

« 

M.  VAL.  M.  F.  GAL. 
GALLIONL  AN. 
XXXVTIl.  LICI- 
NIA.  MAXVMA. 

MATER.  l 
•  h\C. 

Y  en  castellano  dice :  Memoria  consagrada  á  los  Dioses 
de  las  almas.  A  Marco  Valerio  Galion  ,  hijo  de  Marco 
de  la  tribu  Galeria  ,  que  murió  de  treinta  y  ocho'  años, 
hko  que  se  le  pusiese  esta  piedra  su  madre  Licinia  Má- 
xima. Y  mas  extendida  que  esto  fué  la  familia  y  el  non»- 
bre  de  Séneca ,  pues  el  décimo  Obispo  de  Jerusaleo  ,  en 
tiempo  del  Emperador  Adriano ,  se  llamó  Séneca ,  co* 
mo  Ensebio  en  su  Córonica  refiere:  y  después  en  los 
dos  Códices  de  Teodosto  y  Justiniano  ,  escriben  loa 
Emperadores  á  un  otro  Séneca.  Y  Aldo  AÍanucio  en  su 
ortograiia  puso  una  piedra  de  otro  Séneca ,  que  se  halla 
en  Italia  en  la  Marca  de  Ancona. 

7  El  que  escribió  la  vida  de  Lucano  ,  que  anda  im- 
presa en  su  obra,  y  se  dice  en  ella  que  se  sacó  de  muchos 
buenos  Autores  ,  llama  á  su  padre  de  nuestro  Scncci  An- 
neo  Séneca  >  y  dice  que  fué  gran  orador  ,  y  se  fué  de 
Córdovaá  Homa  con  sumuger  Helbia,  que  otros  llamaii 
Albina,  y  con  dos  hijos  que  en  ella  tenia,  nuestro  Séneca^ 
y  su  hermano  Junio  Galion ,  y  que  dexó  acá  d  tetcero 
hijo  y  menor  de  edad  Annco.  Mela»  que  filé  el  padre 
del  poeta  Lucano.  Esto  puede- bien  ser  asi  r  aunque  ^no 
fcfieren  allí  ningún  Autor  que  lo  diga.  Y  si  fiié  tambieil 
hermano  de  Scacca  el  que  escribió  las  tragedias ,  ado* 
lante  se  d^ra  en  $4^ lugar.     '      '  •  ' 

a   CÓ9io^.y  qn|iido4>é  Séneca  i  Koipa  se  cuenta  ' 
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de  inuclias  maneras.  En  Córdova  cuentan  una  fíbula  de 
su  ida  á  Roma  muy  donosa.  Dicen  que  Augusto  Ccsai 
movido  con  la  fama  del  alto  ingenio  que  Séneca  aun  en 
su  niñez  ya  mostraba  ,  mandó  que  se  lo  llevasen  á  Ro- 
ma, Los  que  vinieron  por  él  lo  halfáron  jugando  con 
Otros  mochachos ,  y  paiecicadoies  que  habían  engaña- 
do al  Emperador ,  y  que  no  habia  para  qué  venir  de 
tan  léjos  por  un  mochacho  tan  ordinario ,  y  en  que  no 
habia  mas  que  en  otro ,  se  querían  volver  con  mucha 
indignación.  Todavía  les  pareció  hablarle  h  y  así  ll^afw 
do  á  él  le  preguntáron.  <Qué  hacéis  Sénecal  El  niño  le^ 
pondió.  Señores  cumplo  con  el  tiempo.  Desta  respues- 
ta tan  avisada  tomaron  muestra  aquellos  Romanos  del 
gran  ser  de  Séneca  ,  y  trocando  su  desconfianza  en  una 
grande  opinión  del  niño  ,  se  lo  lleváron  á  Augusto.  Yo 
he  contado  la  fábula  no  mas  de  porque  se  tenga  por 
tai ,  y  se  pueda  reir  el  estar  tan  donosamente  fingida. 

9  £i  que  escribió  la  vida  de  ¿téueca  que  anda  en  sus 
obras  dice  de  su  ida  á  Roma  ^  que  habiendo  venido  de 
allá  Gneyo  Domicio ,  llamado  por  sobre  nombre  Bar* 
baroza',  con  grande  exército  á  sujetar  á  Cordova  que 
se  habia  rebehido ,  Séneca  fiié  caírivo  con.  sus  dos  ber* 
fiiános ,  y  con  el  poeta  Lucano  su  sobrino.  Dióles  hie- 
go  libertad  á  todos  Domicio ,  y  persuadió  á  Séneca  que 
se  fuese  á  Roma.  El  lo  hizo  así  ,  llevarido  también  allá 
consigo  sus  dos  hermanos  y  sobiino.  E^to  se  dice  aflí, 
mas  no  puede  tener  ningún  fundamento  de  verdad.  Por- 
que ni  sabemos  que  Córdova  rebelase  en  tiempo  de 
Augusto  ,  ántes  se  entiende  que  estaba  muy  pacííka 
y  obediente ,  como  por  los  mármoies  de  arriba  parece, 
que  era  Hsonja-extraondhiaria  que  b  ciudad  de  muy  su- 
jeta hacia ,  ni  tampoco  vino  este  Domicio  á  Córdova, 
ni  la  ^om<&,,  ni  hübo.  nada  de  io  que  tan  seguramente 
allí  sexeiiere,  sin  dar  nii^un  Autor  quclodiga.  Vt  yo 
dÉlD'didKMyilhIa  ifao  acá  por  aifufl  ^mapo  Doflíii* 
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do  Calvtno ,  y  todo  lo  que  acá  muy  íéjos  de  Córdova 
hizo.  Bien  pudo  ser  que  por  consejo  y  persuasión  de 

aquel ,  se  ñiese  su  padre  de  Séneca  á  Roma  5  mas  solo 

Eodemos  creer  esto  por  conjetura,  que  cosá  cierta  no 
i  hay.  Y  dicicndose  agora  en  esto  ío  que  mucho  con- 
viene entenderse  ,  luego  se  verá  clárala  verdad  en  todo. 

10    Toda  la  dificultad  que  en  esto  y  en  muchas  otras 
co^as  de  las  de  ia  vida  de  Séneca  hay  ,  nace  principal^ 
mente  de  no  hacerse  comunmente  distinción  (como  no 
la  hizo  aquel  Autor  <^ae  la  escribió )  entre  los  dos  Sé* 
ñecas  padre  y  hijo  ,  atribuyendo  á  uno  solo  lo  que  es  de 
dos  bien  diferentes.  Así  se  denen  por  de  Séneca  el  filó- 
sofo maestro  de  Nerón  ,  de  quien  vamos  tratando ,  to* 
das  las  obras  que  andan  en  volúnien  por  suyas  ;  y  del  las 
y  de  otras  co naturas  que  toman  para  la  cuenta  le  ám 
muy  certificadamente  ciento  y  doce  y  mas  años  de  vi- 
da  ,  y  tratan  otras  cosas,  que  del  primer  inconvenien- 
te se  dguen  como  manifiestas.  Por  esto  será  necesa- 
rio mostrar  aqui ,  como  las  declamaciones ,  suasorias, 
y  controversias  no  son  de  Séneca  el  Filósofo ,  sino  de 
su  padre :  y  con  esto  solo  se  aclararán  todos  los  erro- 
res que  desto  se  segniaa*  Y  seca  casi  todo  lo  que  yo 
en  esto  dixere  dd  Secretario  Gerónimo  Zurita ,  de  su 
insigne  erudición  ,  y  de  su  gran  juicio  y  advertencia 
en  ker  los  buenos  autores  antiguos.  El  fue  el  que  me 
sacó  del  error  común  ,  en  que  yo  también  estaba ,  con 
buenas  razones ,  cjuc  para  confiitarlo  tenia  recogidas :  y 
yo  tan^iea  añadí  después  alguna. 

II  Un  gran  fundamento  de  todo  esto  está  en  las 
,  «labras  que.  dice  Cornelio  Tácito  hablando  de  los 
bermaoos  de  Séneca  .el  Elósofo  ,^  que  son  éstas  fieimen* 
te  trasladadas  y  declaradas.  ''Melaf»  hermano  legitimo  de 
•  ,iScneca  y  de  Gafion  ^  nunca  habla  querido  procurar  car- 
agos .ivL.sügaidadesjaibliíaSj.cooenacncn^  y  cx-¿ 
...  ^traor- 
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y^traorSinaría  manera  de  ambición  ,  de  que  no  siendo 
,,mas  qucdd  estado  de  los  caballeros  Romanos  (como 
,,s¡  discesemos  escudero )  en  potencia  y  mando  era  igaú 
,,con  ios  grandes ,  y  que  eran  muy  ^timados  por  ha« 
„bcr  sido  Cónsules."  Siendo  esto  que  dice  Cornelio  Tá- 
cito así ,  su  padre  le  dice  a  este  Mela  lo  mismo  en  el 
prólogo  dd  libro  segundo  de  las  declamaciones  por  es- 
tas palabras.  "Todo  esto  digo  de  mejor  gana  (carísimo 
,,hijo  mío  Mela  )  porque  veo  ni  voluntad  muy  agena 
„de  tener  cargos  públicos  en  Roma  ,  y  desviado  mu- 
„cho  de  toda  ambición  de  honra:  deseando  sola  una 
„cosa  I  que  es  no  desear  nada.''  Asi  prosigue ,  alabándo- 
le este  su  propósito  diverso  de  los  otros  dos  sus  her- 
manos ,  con  acabar  diciendo:  *^Dos  hijos  traigo  nave- 
„gando  en  alta  mar » y  i  tí  solo  tengo  conmigo  en  d 
„pucrto/*  Ya  qneda  muy  claro  lo  que  pretendemos,  jun- 
tando esto  con  lo  de  Cornelio  Tácito.  El  dice  que  es- 
re  Mela ,  que  era  hermano  de  Séneca  y  de  Galion  ,  no 
quiso  cargos ,  y  el  autor  de  las  declamaciones  refirien- 
do del  lo  mismo  ,  lo  llaman  hi)o  :  notorio  queda  ,  que 
el  padre  de  Séneca  (á  quien  de  aquí  adelante  llama- 
remos Séneca  el  viejo )  fué  el  que  escribió  aquellas 
obras ,  que  comunmente  atribuimos  á  su  hijo.  Y  aun^ 
que  esto  es  cosa  tan  ciara ,  que  no  habla  ya  menester 
mas  probanza ,  todaviii  ayuda  á  ella  /el  referir  Séneca 
el  mozo  (a) ,  esto  mismo  de  su  hermano  Mela ,  lla- 
mándolo hermano ,  y  afirmando  dél ,  que  menospre* 
dó  así  los  cargos  y  honras  púbUcas  ,  en  el  consuelo  que 

escribió  á  su  madre  Albina.  *    '  ... 

12    Otras  razones  hay  también  para  esto  mismo 
bacnas.   Porque  los  que  comunmente  tienen ,  que 
aquella  obra  de  las  declamaciones  es  de  Séneca  el  Filóso- 
fo ,  y  no  de  su  padre  :  sacan  (presupuesto  su  error)  con  ' 
buenas  conjetucas  -de  allí »  que  '<m^ <iliiMita0'  ¿eneca  ,el 

me- 

(a)  Cap*  itf,  >í         '•.I  ^ 


Digiíi^uü  Ljy  GoOgíe 


Sénecú.  407 
ittenor  vivió  mas  de  ciento  y  catorce  a&os ,  pues  di* 
ce  {a) ,  que  pudo  oir  á  Marco  Tulto*  y  gozar  del. 
Esco  es  contrario  de  todo  punto  i  lo  que  nuestro  Sé* 

ncca  añrma  de  si ,  diciendo  {h) ,  que  en  tiempo  del 
Emperador  Tiberio  era  mancebo.  Y  su  padre  habiendo 
podido  alcanzar  y  gozar  de  Maico  Tulio  ,  sesenta  anos 
ó  poco  menos  había  de  haber  forzosamente ,  qiiando 
Tiberio  comenzó  á  ser  Emperador.  Y  con  este  pre- 
supuesto de  ser  mancebo  ¿éncca  ,  y  estar  en  Koma  en 
tiempo  de  Tiberio :  no  pudo  él  decir ,  que  rodo  ei 
tiempo  de  ias  guerras  crviles  se  estuvo  en  Córdova  sin 
salir  deüa :  su  padre  pudo  decir  esto ,  como  lo  díxo  ea 
aquel  prólogo.  Y  si  fuera  nuestro  Séneca  ^y  no  su  pa* 
dh:e ,  d  que  así  nadó  tan  atrás  ,  y  escribió  aquetto  don- 
de esto  tan  manifiestamente  se  saca :  quanoo  le  pidió 
á  Nerón  le  diese  licencia  para  retirarse  de  la  corte ,  co- 
mo veremos  j  ninguna  razón  le  pudiera  dar  mayor  pa- 
ra alcanzarlo,  que  ser  ya  tan  viejo,  pasando  de  cien 
años.  Y  en  aquel  ísiivzular  razonamiento  (que  esta  cu 
Cornelio  Tácito)  aunqiie  alegó  Séneca  por  su  parte 
esto  :  el  Emperador  en  su  respuesta  usó  de  lo  contra- 
lio ,  didéndole*  Tú  tienes  fuerza  y  vigor  en  la  edad, 
para  gozar  de  tu  iiacienda  y  las  renras  dcUa :  por  don* 
de  parece  claro ,  como  no  era  tan  viejo ,  como  es  pa« 
sar  de  den  años.  Dtmas  desto ,  ai  así  íiieta  que  núes* 
tro  Séneca  escribió  aquello ,  y  por  consiguiente  vivió 
tantos  años :  ningún  exemplo  tuviera  mejor  Plinlo  para 
contarlo  entre  los  hombres  de  larga  vida  ,  que  tan  de 
propósito  juntó  en  el  libro  séptimo  {c),  Y  alcanzó  Pli- 
nio,  y  conoció  á  Séneca,  por  donde  es  mas  cieible, 
que  no  pasará  un  tan  señalado  exemplo  en  esta  mate- 
ría  ,  como  en  otras  de  menos  momento  lo  nombró, 
y  apuntó  cosas  d¿L  Tambica  la  diversidad  deicsrlio  es 

.  grau- 

'  <•)  Bu  «1  prólogo  del  primero  libro  46  las  dcdamcSones.  (Jb)  En  lA 
pitemM  libro  ip.  <c)  Ca^  48. 
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graiidc  entre  lo  que  Séneca  el  Filósofo  ,  y  el  autor  de 
las  dcdamadones  escribe.  Y  {)ai:ciculannente  nunca  en 
nuestro  Séneca  se  hallará  aquella  gana  ác  decir  donajr- 
f es ,  Y  mas  verdaderamente  chocarrerias ,  de  que  aquel 
autor  ordinariamente  usa*  Por  donde  nuestro  Séneca 
qudta  sin  la  infamia  de  poca  gravedad,  que  Erasmo  en  su 
prólogo  le  im  puso :  pues  vemos  que  en  todo  lo  que  escri- 
be se  muestra  siempre  muy  grave,  y  naturalmente  incli- 
nado á  hablar  siempre  con  severidad,  Y  si  una  vez  qui- 
so regocijarse  en  aquel  librillo  de  la  muerte  del  Empe- 
rador Claudio :  el  proseguir  su  placer  es  de  manera, 
que  se  parece  ao  es  iadigao  de  un  hombre  grave  y  de 
autoridad. 

1 3  Con  quedar  pues  asi  manifiesto  ,  que  todo  aque- 
llo de  las  declamaaones ,  controversias ,  y  suasorias  es 
de  Séneca  el  vieio ,  y  no  de  su  hijo  Séneca  el  mozo, 
se  aclaran  much¿  verdades ,  y  se  dexan  de  atribuir  á 
nuestro  Séneca ,  de  quien  vamos  tratando ,  mudias 
cosas ,  que  parecían  verdaderamente  suyas.  En  particu- 
hr  se  entiende ,  como  si  a%o  hubo  de  persuadir  Do- 
micio  Calvino  se  fuese  á  Roma ,  al  padre  de  Séneca 
seria,  porque  nuestro  Séneca  su  hijo,  niño  chiquito 
iba  entonces,  y  como  en  los  brazos  de  una  tía  suya, 
como  él  en  alguna  manera  lo  da  á  entender  en  aquel 
consuelo  de  su  madre  Albina  (a).  Y. esto  ñic ,  como  alií 
se  ve  en  tiempo  de  Augusto  César ,  y  aun  no  andan- 
do  mucho  de  su  señorío ,  porque  las  cosas  que  él  cuen^ 
ta  de  sí ,  quando  ya  estaba  en.  Roma ,  dan  mucho  tes- 
timonio desto.  Fuese  también  á  Roma  con  él  su  ma- 
dre Albina,  desando  su  padre  y  abuelo  de  Séneca adU 
También  iba  con  ellos  nna  su  tia  hermana  de  su  ma- 
dre ^  de  quien  el  recibió  en  el  camino,  y  después  mu- 
cho regalo  (^).  Su  padre  de  Séneca  estuvo  después  en 
^Roma ,  como  se  ha  visco ,  y  el  hi/o  reñcie  del  como 

le 

fá)  Baelcap»  fj.       £a  ^  1^  dondé  coawftlai  la  mnán  stpw  sfr 
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te  mx^Q^  c<>nfiH%»e  cam£..Pai:que  ^pnec^  (4)  qiiai»-r 
do  mosóf,  catuvo  mucho  ttempo  queao  comió  nin<-' 
gqna  carne,  sino  solas  fmtas  y  y«ibas.  Y  de^e  enr 
tónces  quedo  también  cao  cosipn^re  dotmír  <n  uq 
cel^tx9^  |an  .dii|)0  ^  que  ,iam^\qiucdaba  cl-seSal  ^ 
que  hubiese  escaldo  acpsca^o  alguno.  También  le 
quedó  desde  cntóflces  costumbre  de  no  beber  jamas 
vino ,  ni  bañarse  ,  como  todos  los  Romanos  lo  tenían 
de  costumbre  {h).  Fué  su  maestro  Photino,  Filósofo  de 
la  secta  Stoica  ,  como  San  Gerónimo  lo  dice  [c) ,  sin 
que  yo  haya  hallado  otra  memoria  desto.  El  nombra 
t^qabien  ppr.  sus  pcecepcaces  i  Aculo  y  á  .¿loáoa  tir 
lósofos.     ,  •  í. 

.  .14  Parece  que  fué  muy  presto  conocido  y  estima- 
do y  favorecido  en  Roma ,  y  levantado  ai  estado  maa 
alu>  y  mas  prinppal  de  Senado^  y  Patripiob  Porque  ya 
en  .tiempo  .de  JioNerio  halbmos  Senador  á  su  hermano 
|i|nja  Gallón  :  y  no  lo  serh  áptes  que  jS^eca  •  pues  se 
fniede^  bien  creer  ,  que  aun  lo  fué  por.  respeto  y  favor 
de  su  hermano.  En  tiempo  de  Callgula  ,  ya  era  Séne- 
ca en  Roma  hombre  señalado  y  principal ,  como  eu 
¿¡uetonio  Tranquilo  y  en  Dion  Casio  parece.  Suetonio 
.dice  ,  quinto  mal  decía  de;  su  estilo  y  manera  de  es-* 
crebir  aquel  £mperador :  diciendo  ,  que  era  todo  axch 
na -sin  cú ,  que  no.  ataba  ni  juntaba  uno  con  otro  de 
muy  ¿^s^^o.  .Pioa.  dice  (^),  hablando  de  Scfiecu 
•por  este  tie^npo  estas  .palalbi^  liUcipi  Apneo  Séneca^ 
qt^e'ea  imites  exqdencr  V  ^vooii^^p  c^.MbUttria 
sobre  todos  los  ft.offnanqs ,  y:M>sc,»n^hQs  qtros»  fal- 
có muy  poco,  qi^pno  lo  .macase.  Caligi^Ia:  y-  tío  poB 
alguna  culpa  suya  -  ó  sospecha  que  dél  se  tuviese  ,  smo 
porque  habia  defendido  un  plcyto  con  grande  eloqüen- 
cia  en  el  Senado  en  prp^cpcia  dp  Qliguia  ,  á  quien  le 

(«)  En  la  Epíitda  primera  del  libro  tp.  C^)  En  el  deviritUliistribai, 
(O  En  U  EpUtola  priiiMf^4«l1Uwo.ip.  {fy  Sa  «i  Ufab.^  t  • 
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pesaba  siempre  oóe  otro  pareciese  ser  mas  que  ¿1  en 
decir  bien.  Así  dtce  Dton ,  y  prosigue ,  que  le  libró  de 
la  muerte  esta  vez  una  su  amiga,  que  le  dixo  por.  muy 
cierto  ai  Emperador ,  que  Séneca  no  podia  vivir  ya 
mucho  tiempo ,  por  estar  tísico  t  y  ñse  consumiendo 
poco  á  poco.  Séneca  dice  ,  y  parece  que  habla  destc  su 
peligro  ,  que  la  amistad  que  tuvo  con  Cornelio  Lcn- 
tiilo  Getulico ,  que  era  un  Caballero  Romano  princi- 
pal ,  k  costí)  muy  cara.  Habla  Séneca  desto  en  el  pró- 
logo del  libio  quarto  de  las  qücsr iones  naturales  :  mas 
esta  tan  depravado  aquello  ,  que  no  se  puede  entender 
mas ,  de  que  por  guardar  S¿ne<;a  mucha  firmeza  en  ei 
amiscad ,  se  vió  asi  á  pnnto  de  ser  muerto. 

15  £n  tiempo  del  Emperador  Qaudio»  tuvo  tam- 
bién Séneca  otro  muy  gran  peligro ,  y  al  íin  fué 
desterrado  á  la  Isla  de  Córcega.  C^e  en  aquel  tien»* 
po  nd  escogía  el  desterrado  el  lugar  donde*  esmvlese*, 
sino  que  se  lo  señalaban  :  y  siempre  solía  señalarse  al- 
guna Isla  ,  de  poco  regalo  y  mala  pasada.  \  es  cieito  que 
el  Emperador  Ciaudio  fué  cl  que  desterró  á  Séneca, 
Porque  Cornelio  Tácito  lo  dice.  El  que  escribió  su 
vida  añade  ,  que  por  inducción  de  iMcssallna  su  mn<!:er, 
y  el  parece  que  lo  da  á  entender  ,  y  luego  lo  veremos 
mas  claro  (n). 

'  16  También  dice  aquel  aiitér  (3) ,  qiüe  muerta  Mes- 
salina ,  Agripina  alcanzó  de  Claucfio ,  que  Séneca  voN 
viese  i  Roma*  Mas  e»  esto  no  hay  cosa  cierta ,  annqne 
todo  dcne  su  probabilidad.  Por  un  Epígrai^iMa  de  Mai« 
cial  sabemos ,  que  Cesonío  Máximo ,  hombre  de  lina- 
ge  y  rico ,  grande  amfgo  de  Séneca ,  se  fué  á  estar  en 
Córcega  con  él.  Celebra  mucho  el  Poeta  la  constancia 
de  Cesonio  en  el  amistad  ,  porque  entonces  no  era  pe- 
queño j^cligro  ,  mostrarse  uno  íntimo  amigo  de  un 
coadcaado.  Xuva  séneca  otro  grande  amigo  que  se 

(#)  En.  tqvti  >r6lo8o.       Bn  él  lik  7.' 
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llamar  Aniieo  Sereno «  y  cxa  tan  íntimo  ftuyo ,  que 
ra'  encarecec  Marcial  jqQáa  grande  amigo  era  de  Séne- 
ca Ccsonio  Máximo  ,  dice ,  que  era  Igual ,  ó  por  ven- 
tura avcntaiado  de  Sereno.  La  muerte  déstc  la  sintió  • 
y  . lloró  tanto  Séneca  ,  que  se  cantiga  á  sí  mismo  des- 
pués de  la  dcsiteiiipiania  que  en  esto  tuvo.  Y  Cornc- 
iio  Tácito  cuenta  (a)  como  se  sirvió  del  Séneca  para 
acunas  cosas  feas  que  quiso  emendar  en  Nerón  con 
mucho  artificio.  Quandp  estuvo  Séneca  desterrado  en 
Corcc^^dicc,  que  .énteodió  como  Españoles  algún 
tiempo  habian  pasado  y  . asentado  su  vivienda  m  Cl^*: 

Y  señahdftménte  Vtxcainos  habian  ido  i  poblat  y  á  h«sM* 
cer  sn  asknco  allí^  Lo  qüal  dice  parecía  claro  ,  porque 
la  cobertura  de  las  cabezas  y  zapatos  de  los  Corsos 
eran  los  mismos  que  usaban  entonces  los  VIz:eainos- 

Y  duraban  también  algunos  vocablos  en  la  Isla  toma- 
dos de  la  lengua  Vizcaína*  Desde  Córcega  escribió  á  su 
madre  Heivia^^  que  otros  llaman  Albina ,  un  consuelo 
largo  y  mqy^lmcioi,  que  anda  entre  sus  obras*  Y  allí 
ddce ,  como  ya  tiabla  sido  Qüestor ,  y  alcanzado  aquel 
cargo  por  imercesíi^  de  mia  s».  cía ,  hermana  .de  su 
madre»     ' oi.'Íj      a,  $.u.  -..*>,       .  • 

/:  Agripini  atemiS  d¿Q|atidk>  se.  le .  abase  lAA^ 
tiérco  i  Séneca,  y  aun  se  le  diese  ta  Pretura :  y(  ll» 
caucas  que  le  movieron  ,  como  dice  Cornelio  Tácito, 
fiieVon^  primero  por  emplearse  en  cosa  tan  buena  ,  ea- 
teudiaido  que  seria  cosa  muy  alegre  para  toda  Romo^ 
pof  la  estima  que  se  hicia.dc  la  persona  y  letras  de 
Séneca  :  y  después  para;]K)der  daile  tal  ayo  y  ijii^estro 
á  su  h^o  Nerón ,  y  que  Iq  sobria  tan  bien  encaminas 
oona  sucediese  en  el  ImpeikL  .V  en  Cortielio  Tátíto 
BQ  hay  nada  de  guando'Seiíece  fiié  desterrado ,  potqMO 
faltan  los  libros  dónde  esto  estaba  esaiio. 
*£.kt( .  ^fitteltDi¿pito«ar.Séncca^,  sck  enoigála  crton- 

(0)  £a]A  exilióla  r  j- 

Eff  a 
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za  y  doctrina  de  Nerón ,  4uecca  eatónces  de  once  aoof. 
Y  dice  Stietonio  (a) ,  que  la  noche  siguiente  después  de 
haber  tomado  este  cargo ,  soñó  que  enseñaba  á  Cali- 
gala.  Y  no  foe'  vane  el  sueño :  pues  filé  su  discipulo 
a  m  peor.  Tenia  tamUen  Noon^  por  ayo  á  AAarco 
Burro  :  y  l  iego  como  comenzó  á-  ser  Emperador,  se 
dcxaba  todo  al  gobicmo  de  .Scucca  y  de  Burro  ,  que 
era  un  hombre  muy  principal  y  dx:  gran  virtud,  Capi- 
tán de  la  guarda  de  Nerón.  Era-  entonces  la  guarda  de 
ios  Emperadores  una  compañía  de  Soldados  Romanos 
muy  autorizados ,  que  llamaban  Pretorianos.  Séneca  y. 
Burro  se  cónc^rtáron  fadlniente  en  k.;privaniu  y  airo 
fogar ,  que  tcniañ  cabe  el  Príncipe»  'l^oii}ucroúio  honv* 
9»bres;  tan  tebios  entendían,  tooiniKrho  que  importa 
)9aconse)at  bien  at  Principe  sini  Privados:  yrcomo  tao 
f>v¡rtuosos  tenían  un  niisiiio<deseo ,  de  persuadirle  siem^ 
ñpre  lo  bueno.  Seguíase  déstanconcordta^  di  Wcn  uni- 
í^versal  de  todo  el  gobierno,  el  qual  se  disipa  y  se 
>*>Jesthiye  miserablemente,  qnando  los  que  pueden  con 
fúos  Príncipes  en  consejo  y  poderío*,  discordan  en  quc- 
mer  y  acabar  cosas  diterentes.  Y  quanro  el  Príncipe  es 
«mas  mozo ,  mino  es  mayor  el  daño  de  andar  di- 
f^feicmes  -  en  pare<:cres  y  pretenskües  k»  que  lo  rigen, 
^^orqticf  connol  éi  pox.ensóncesino  puede  poc  sí  ror  id 
«^btteiio  /'tampoco  se  lo  puedan nióstror  ^lioofoiue  coa 
»dts€érdia  lo  coníundea.  Y  'no  puede  escapar  esto  de 
usier  muy  dbfiitiip'al  bien  público*  Siacoai^jaa.inal  y 
«»^on  dNei^idad ,  ya  d  -ifaal  noisefáMidlkx  Si  acoih» 
^lejílflhbien  ;  midca  :ifciildlri  á  buena  execndbn.  Porque 
»el  uno  estorbará  al  otro ,  y  cada  uno  le  pesara  ver 
M  efectuado  lo  q  le  el  no  aprobó.  <  Y  qué  buen  consejo 
w podrá  haber  en  estas  pasiones?  <  Y  que  mal  no.  se  se- 
»>gu¡rá  dcsta  discordia^"  'í  ' 

^ttviaj^ 6¿a6ca<parriciTÍarjínf  rttCf .á fítociñ  cu  ha- 

CCJÍ- 

(d)  Ea  el  ca^  7.  de  Im  ^de  de  Nerón.       .| .  /.•  vii  {j  »/  rr:  'r  ^ 
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cede  pláticas  y  lazonamicncos  ,  que  había  de  hacor  en* 
el  Senado,  y  en  otros  ayuntamientos  públicos  ,  que  era 
como  obligarle  ,  y  casi  hacerle  que  diese  fianzas  en  pú- 
blico, para  ser  biicno.  ** Porque  quando  el  Príncipe  ha^- 
¿bla  bien  en  público  ,  póncse  inayoc  obligación  á  sí 
^miimo  t  de  cumplir  lo  que  tiice  >  para  no  hacer  sino 
^,confomi¿  á  aquello."  Y  lo  qiie  Nerón  pór  óidcn  de 
Séneca  dixo  en  el  Senado ,  Ja  primera  vez  que  allí  en* 
tro  filé  ran  bueno  y  de  tanto  exemplo,  que  como 
dice  D^n  dererminó' d  6¿nadbi  q^e  se  escribiese.  to« 
<k>  esculpido  en  unáxolimar  de  '^ta :  para  que  por 
aviso  y  dignísima  advertencia  se  Ic)  esc  cada  año  a  los 
nuevos  Cónsules  el  día  que  entrasen  á  tomar  el  gobier- 
no. ^  aunque  esto  parece  que  se  hizo  por  mucha  li- 
sonja ,  todavía  podía  tener  gran  respecto  de  buena  go- 
bernación en  dexar  consignado  así  en  público  lo  que 
el  Principe  de  si  prometía»  tara<|ue  $e  sintiese  mas 
apretado  de  su  deoer  con  tal  cestihiónio*  Y  también 
era  para  los  Cónsules  gran  aviso  y  advertencia  en  lo 
que  eran  obligados  9  entendiendo  lo  que'queria  eii  ellos 
el  JEmperador  ,  pues  ofreda  todo  aquello  de  st.  1 
20    Mantuvo  muy  bien  Nerón  algún  tiempo  lo  qiie 
así  Séneca  le  hizo  promctcf :  y  en  todo  es  ra  se  nvjs- 
traban,  bien  la  gran  virtud  y  buenos  deseos  de  Séneca: 
y  en  que ,  como  dice  Cornelio  Tácito  ,  detenia  por 
entonces  la  crueldad  de  Nerón  ,  que  no  brotase ,  es- 
torbándole las  muertes ,  que  quería  executar.  También 
celebra  el  nusmo  autor  Séoíeca .  el  coinformarse  coi) 
Burro :  y  que  teniendo  Séneca  tamo  juicio  y  prudencia 
j  destreza  para  todos  kis  negocios.,' y  tanta  parte  en 
el  poderío  y  privanza  de  su  Príncipe ,  como  Burro: 
hk  rindiese ,  y  tuviese  sujeta  al  compañero  ,  por  ver  el 
mucho  bien  que  en  todo  pretendía.  Mas  estorbábales 
mucho  Agiipiaa  su  madre  de  Nerón  ,  que  quería  para 
sí  toda  lar  potencia  y  el  autoridad  del  Imperio  :  y  esto 
4isui:paba¿  tan  desapoderadamente ,  que  muchas  veces 
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que  se  jiintásc  et  Senado  en  paUdo ,  para  |)one^-l 

se  dcrias  de  una  cortina,  y  escuchar  y  notar  desde  allí 
lo  G'ic  cada  uno  dccia  v  votaba.  Y  habiendo  Nerón  de 
reLcb'r  y  oír  en  púbhco ,  como  entonces  era  costum- 
bre, unos  Hmbaxadores  de  Armenia ,  se  subió  en  su 
Tribunal  ,  y  estrado  muy  alto,  que  para  esto  le  habían 
aderezado.  Agripina  vino  allí  luego ,  y  muy  deteauioa-^ 
da  de  subir  i  asentarse  con  su  bija,  y  presidir  junta^ 
mente  con  él  en  todo  aquel  tan  solemne  negocio.  Vién* 
dola  así  venir  denodada  todos  los  que  estaban  presen^ 
tes »  se  pusiéron  atónitos' con  hiiedo  y  can  espanto « sio 
pehsap  en  el  remedia  de  taa  .4csatinsia  acrevimiento* 
Solo  Séneca  con  sn  gran  prudencia  próvcyó  súbita- 
mente en  el  triste  caso ,  avisando  á  Nerón  que  baxasc 
á  rccebir  d  su  madre;  y  entreteniendo  después  para  que 
Nerón  no  volviese  á  subir ,  y  con  aquella  buena  mues- 
tra de  reverencia  y  acatamiento ,  se  estorbó  por  enton- 
ces ,  y  se  excusó  la  vergonzosa  ii;nominia  de  toda  la 
magestad  dd  imperio  Rjomaiio.  Cornelio  Tácito  á  solo 
Séneca  atribuye  esta  buena  providencia ,  y  yo  le  creo 
mas  que  al «abrevt^dor  de  Dion,  que  dice,  lo  hizo 
Barro- juntamente  con  ¿I.  '  ' . 

zX  ^Sintió  'desta  vct  Agripfna.  como  Séneca  que» 
ría  esrorbar  potencia  y  áumridad ,  y:  comeoxcr  á 
poner  mayor  diligencia  en  apoderarse  del  todo  de  su 
hijo  ,  y  quitar  qiíc  naJic  pudiese  algo  con  el.  En  publi-^ 
co  y  secreto  decía  mucho  mal  de  Séneca  y  Bnrro  ,  y 
con  malos  deíeytcs  cebaba  á  su  hijo  ,  para  quicofic  el 
gusto  que  los  dos  le  ponían  en  lo  bueno.  ' 

S2  Así  pasó  Séneca  mucho  tiempo,  resistiendo  y 
disimulando  y  sufriendo  las  cosas  de  Nerón ,  que  it>aa 
ya  abominablemente  despeñadas ,  sin  poder  ser  dece* 
nidas :  hasta  que  habiéndose  muerto  'Burro ,  y  nb  sin 
sospecha  de  que  se  le-  dio  .ponzoña  v  d.quedé  mas  ñor 
to  y  inénos  poderoso  ^  fiddrndble  taa  bufluár  ¡aybda  j 
compañía.  También  toda  ia  gente  malvada  que  setvit 
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i  Nerón  en  mi  Vicbi ,  y'se  servís  áñ  ,ptra  sA  malas» 
codicias »  aborrcdai  d  oreoiba  qoc  Sénica^feii  podía 
hacer ,  y '  coiíio  saelen  los  tales  ser  muy  ditigéüíteg  eo 

allanar  semejantes  dliicnltádes  por  qualquier  camino: 
comcnzároD  á  tratar  mal  de  ¿cacea  ,  y  ddise  mucha 
priesa  a  derribarle  de  su  lugar  que  tenia.     '  ' 

2?'  Habia  Séneca  llegado  á  tener  muy  grandes  ri-. 
quezas  ,  qne  solo  en  dinero  le  dan  los  Hisroiiadot^s 
suma  de  siete  millones  y  medio  de  ducados  (fl).  Y  es- 
taba casado  con  Fompeya  Paulina ,  mi^er  tan  prind* 
ly  que  sus  enemigos  entre  las  otras  cosas  odiosas  que 
aponían  era  ei  haber  Uegádo  á  alcanzar  tan  ideo 
casamtenco.  Y  p(»que  las  riquc^  «sean  sieiápcc»siny 
aparejadas,  para  que  se  eníplee  en  ellas  la  cnviclja^  de 
muchos !  de  aquí  comenzáron  sus  contrarios  á  calum- 
niarle ,  prosiguiendo  después  con  mayores  oprobíios 
de  ser  cxtiangero  ,  y  haber  subido  de  muy  baxo ,  y 
otras  cosas  r  iles ,  que  la  envidia  ofrece  ,  y  mas  quando 
la  aviva  cl  interese.  .Séneca  que  entendió  todo  esto  ,  jf 
que  lo  eniendia  y  gustaba  delio  ^eroA ,  viendo  tamr 
bien  que  todo  iba  en  él  ya  tan  perdido  ,  que  no  había 
resistirle  ,  ni  aprovechar  nadg  con  su  autoridad  y  pru- 
dencia ,  determinó  vencidó  de  la  temeestad  dexar  el 
navio  ,  por  no  anegatst  en  ^éL  Asi^fiié  á  Nerón  para 
pedMe  le  diese-Ucenda  4t  éem  la^ccFrte  ,  y  retnnrse  á 
vivir  en  sosiego  fuera  de  Roma  en  alguna  de  sus  he- 
redades. Esto  diee  Cornclio  Tácito  paso  desta  manera- 
Buscó  tiempo  oportuno ,  y  pidió  á  i^cron  audiencia, 
y  habida  le  dixo  estas  pahbras:    ' -  i    •  * 

24  "Catorce  años  lia  ya ,  Sefióp  ;  que  me  mandaron 
^servirte,  y  ocho  que  tú  tienes-et Imperio*  >£n  xodo  c^7 
y,te  tiempo  tii ,  Señor ,  has  acrecentado  como  á  porfia 
„en  mí  tanto  de  hoAra  y  riqueza ,  que  ya  no  le  falta  na- 
^,daá  nil  gran  ventara  s  -smy  ta»  i  témicno'en  que  le- 

(a")  Asi  hacelaOitntadestc  dinero  de  ¿>éneca  Budeoea  el  lib.  ^.  deAsse, 
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yapare.  Para  isupticarté  .por  esto ,  ponclrc  grandes  exem^ 
épM>y  ña  dfi.tiónibres  de  mi  manera ,  sino  tu 
^20.  Tu  'Bisabuelo  Augusto  concedió  á  Marco  A^np« 
„pa  el  retirarse  á  la  Isla  de  Myciicne;  y  á  Mecenas,  que 
y,estando«n  Roma  ,  tuviese  el  ocio  que  pudiera  gozar 
„niuy  apartado.  Y  el  uno  le  lui>Ia  sido  como  compañero 
,-,cn  todas  sus  guerras  5  y,  el  otro  en  Roma  lubia  asistí- 
j^do  siempre  en  el  golfo  délos  negocios,  y  pasado  crúc- 
eles tcmpcbcadcs  en  ellos.  Y  ambos  hnbinn  recebido  gran- 
„dcs  premios ,  mas  todos  muy  bien  merecidos,  <Yo  qué 
^pude  dar  á  tu  grandeza  ,  sino  algún  poco  de  doctrina. 
yyCiBcidaiy  criada. en>intícho  ocio  y  descañso>  Y  de  aquí 
;yniB£esuiró¿honraosing).ilardcenseS^ax  la  niñea,  y  guiar 
^loipcincipiof  de^tu.tnodedad ,  qué  es  la  mas  soberana 
,,gloria  adonde  las  letras  pueden  subir.  Sin  este  premio, 
„que  me  sobraba  ,  tii  señor ,  me  diste  siempre  tu  amor, 
„y  mny  gran  cabida  en  tu  |)iivan¿a,  con  gran  suma  de 
^hacienda  :  tanto  que  miichas.  veces  aie  paro  á  pensar, 
);y  tratar  así  conmigo.  Yo  soy  aquel  extrangero  ,  naci- 
,,do^dc  mediana  casta  ,  <  soy  ya  contado  entre  los  gran- 
„de$  de  Roma^  <Mi  novedad  en  linage  se  cuenta  ya  en- 
,,tre  los  muy  ilustres  ,  y  que  traen  de  i¿jos  su  deseen- 

encía  ntuy  esclarecida  ^  es  de,  aquej  ánimo  de 
^Filósofo. ^scontehto  con'.pocoj  i.Taies  jardines  adorna, 
^  j  por  tan  ri(;as  herQdadi3^}9  de  jttoto  dcky  te  se  neaca, 
„y  jw-tantas  leguas  de  término  so  extiende ,  y  con  taa- 
„tas  rciUás  se  acrecienta  ?  Una  sola  excusa  me  parece  que 
„tengo  entonces  ,  para  defenderme  de  mí  mismo  ,  y  es: 
„que  no  pude  ni  clebía  resistir,  á  ta  magniñccncía.  Mas 
f,yahcuTOs:jambos  colmadp  bien  la  medida^  Tú  señor 
y^i'darmc^íodó  loque  un  Gran  Príncipe  puede,  d  qviien 
;,qttiere  hacer  merced ;  .y  yp  en  recibirlo.  Lo  demás  no 
„puede  ya  servir ;  sino  para  despertar  y  acrecentar  la 
^^mvtdiaiCDntra  iiu>  V  liifin  «^tK^fbiqyf  p»ta  ti  lo  ma- 
^/rhaque  me  has  daclo  ,  también  como  todo  el  univer-^ 
es  Ai^9s  .que,  tu  a^idj:^.,  y.pqr  5S0  es  poco  p?ra 

dar^ 
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darla  día  ,  mas  para  mí  es  fa  may  pesado »  y  que  bos* 
^ca  paraconfiinditme»  Amíme  conviene  ya,  señor,  que 
con  escargarme  me  ayudes.  Como  cansado  del  moctio 

„  andar  en  el  camino ,  ó  del  peso  de  las  armas  en  la  gncr- 
ra  ,  te  suplicará  por  mi  alLvio  :  así  en  esta  jornada  de 
„la  vida  ,  en  tanta  vejez,  y  tan  ñaca  ya  para  poder  pa* 
,,sar  adelante  aun  con  muy  livianos  cuidados  ,  no  pu- 
diendo  ya  sufrir  mas  la  carga  de  mis  riquezas  y  estado^ 
„te  pido  señor  socorro*  Manda  que  algunos  tuyos  ad- 
^mimsrren  mí  hacienda ,  y  la  recojan  como  parce  de  m 
^grandeza.  Y  no  es  esto  condenarme  á  pobreza ,  sino 
'^yhuir  de  la  las ,  qoe  mis  ojos  ya  no  pueden  suíitr:  y 
dejando  lo  que  ya  mis  hombros  no  pueden  sustenrar» 
todo  aquel  cuidado » que  hasta  agota  se  gastaba  en  los 
„  jardines  y  en  las  heredades,  todo  lo  empleará  en  cul- 
„tivar  mi  ánimo  ,  y  mejorarlo.  Tú  ,  Señor ,  ya  tienes 
fuerza  de  piudcucia  y  experiencia  en  tantos  años  para 
mantener  tu  magestad  en  el  gobierno,  y  así  podemos 
los  criados  vic)Os  pedirte  descanso  y  quietud.  Y  tani- 
y^bien  será  buena  parte  de  tu  grandeza  y  de  tu  gloria  ha- 
^bcr  levantado  muy  aito,  á  lo  que  podía  pasar  y  vivir 
.y, contenta  con  quaíquior  medianía/^ 

zs  Habiendo  ac^do  Séneca  de  hablar ,  Nerón  le 
respondió  con  mucha  dulzura  ,  sin  concederle  nada  de 
lo  míe  le  pedia ,  inres  acariciándole  mucho »  y  despet* 
tando  nuevas  Esperanzas  con  grandes  promesas.  Sént^ 
ca  hizo  muy  grande  estima  de  k>  que  el  Emperador  le 
decía  ,  y  le  díó  humilmcntc  las  gracias  por  ello :  „quc 
esto  al  hn  suelea  parar  la  platicas  todas,  que  en  sc- 
„  nicjanres  negocios  con  los  Príncipes  se  tienen,"  Mas 
no  íiiiidó  nada  Séneca  por  esto  en  su  propósito  ,  ántcs 
trocó  toda  la  representación  ordinaria  de  privanza  y 
señorío.  Cerró  muy  de  veras  la  puerta  al  concurso  en 
su  casa ,  y  rehusó  siempre  el  acompañamiento  fuera  de* 
lia.  Saiia  pocas  veces  por  la  ciudad,  y  ménos  iba  á  pa« 
Tüm.íy.  Ggg  V 
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lacio ,  con  ¿tensa  de  que  estaba  enfermo ,  ó  taray  gus- 
toso y  ocupado  en  sus  estudios. 

26  Este  oaavo  año  del  Emperador  Nerón  ,  en  que 
así  Séneca  le  habló ,  es  d  sesenta  y  tres  del  Nasdmien- 
to  de  nuestro  Redentor  ,  fue  Séneca  Cónsul  en  com- 
paüia  de  Trc'oclío  Máximo.  Ea  csrc  su  Consulado  se 
hizo  aquella  ley  muy  taiuosa  que  llaman  Li  Trebeliani- 
ca ,  q  ic  concede  al  heredero  se  pueda  quedar  con  la 

Juarca  parre  de  la  herencia  ,  qunndo  con  machas  man- 
as no  le  viniere.  Y  así  se  rehere  en  el  libro  de  los  Di- 
gesros.  {a)  Y  Séneca  y  su  compañero  no  fuéron  de  los 
Cónsules  ordinarios ,  sino  de  ios  suíFectosen  el  año  quis 
lo  ftuíron  Pttblio  Mario  y  Lucio  Asinio,  como  en  Corr 
nelio  Tácito  y  en  DIon  se  da  á  entender. 

27  Otra  vez  con  buena  ocasión  volvió  á  pedir  Sé- 
neca licencia  á  Nerón  para  retirarse  á  una  su  heredad, 
y  no  se  ía  dió.  Antes  se  tuvo  por  cierto  que  Nerón  le 
mandó  dar  veneno  ,  y  lo  procuro  por  mano  de  un  su 
ahorrado  de  Séneca  que  llamaban  Cleonico.  Séneca  se 
escapó  desto  ,  ó  porque  se  lo  descubrió  su  ahorrado,  ó 
porque  él  andaba  ya  muy  recatado ,  y  tan  tasado  en  su 
comer  y  beber ,  que  solo  se  -máivtenia  de  yerbas  y 
tas,  y  bebía  no  hias  que  agua,  y' así  sustentaba  stf  pos** 
trera  y  flaca  veiez,  no  temiendo  el  morir^  osas  desean* 

•  do  no  ser  malvadamente  muerto. 

2S  Ya  esto  era  el  año  sesenta  y  cinco  de  nuestro  - 
Redentor ,  y  en  d  siguiente  de  sesenta  y  sds  conju- 
rarua  contra  Ncron  paia  matarlo  muchos  Roma- 
nos y  extranjeros  de  todos  estados  ,  Patricios* ,  Eqües^ 
'tres  y  Plebeyos  ,  sin  que  Cornelio  Tácito  pueda  ave- 
riguar quién  inventó  la  conjuración,  ó  quien  fué  d 
principal  en  ella.  El  tin  de  todos  parece  era,  matando 
4  Nexoa ,  dar  d  Imperio  á  Carpurnio  Pisón,  por  ser 

•  '         •    ^       *.  .  S  •  ' 

títiR»  id  Scnt.  coii.-Trebell!iDluii  eir  U  Uy  ^rlmeim.^  •  > 
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may  príacipAl  en  linage,  y  si  na  lo  era  £a  virtud ,  4 
lo  moios  no  le  íaltaban  grandes  aparencias  della,  que 
con  el.  vulgo  muchas  v«ces  valen  -mas  que  la  verdade- 
^ra  bondad.  Lo  que  se  sabe:de  cierto  es ,  que  el  Poeta 
Lucano  fue  uno  4e  los  conjurados,  y  que, con  grande 
ánimo^  entró  en  la  determinación  ,  moviéndole  pai  ti- 
ciiiar  odio  que  á  Nerón  tenia.  Porque  pot  una  parte 
decía  mal  de  sus  versos ,  y  por  on  a  le  vedaba  el  publi- 
carlos ,  y  teniéndose  él  por  gran  Poeta,  con  desatinada 
vanidad  quería  que  se  tuviesen  por  meiorcs  sus  poesías, 
que  las  de  Lucano.  Descubrióse  la>  cou;ujcadon  ua«dia 
éotes.  qiie  se  hubieie.  de  execi;icar*         í  i  . 

•  29.  Ta  no6  vamos  macho  «cercando  á  la  oiucrte  de 
Séneca ,  en:  la  qual  hubo  cosas  dignísimas  de  sa  vida 
y  de  sn  sabiduría ,  y  es  gran  gusto  qae  las  haya  escrito 
Corndio  Tácito  tan  á  la  larga  ,  que  yo ,  con  solo  tras-i 
kdarle  a  la  kua ,  pueda  referirlas  con  mucha  particu- 
laáidad  ,  en  que  va  también  mas  asegurada  la  ccrtidum^ 
brc^  con  escrcbirKis  aquel  Autor  tan  grave,  y  que  por 
haber  sido  en  estos  mismos  tiempos ,  pudo  tener  ver- 
dadera noticia  dellas.  Fué  nombrado  entre  los  primea 
Fos  des^  conjuración  Scnecá,  y  nombróle  Antonio 
Natal  UDD  de  ios>  coti^rados ,  aun  antes  que  le  iplisie* 
sen  en  d.ttxmentQí ,  por  solo  el  itiiedo  dél.  Y  como 
Gornelio Tácito  dice,  nombróle,  ó. porque  había  P¡« 
«)n  tratado  algunas  pláticas  con  Séneca  pdr  medio  del 
mismo  Natal,  ó  por  parecerle  que  con  nombrarle  ga-f 
naba  grac!:^  con  Ñcroii ,  tculcndo  cr.undído  déL,  qiie 
ab  orrecía  ya  mucho  á  Séneca^  y  bascaba  ocaMoncs  para 
matarle,  Y  rodo  io  que  Natal  díxo  fué  :  Que  siendo  él, 
como  siempre  había  sido,  íntimo  amigo  de  Pibon,lo 
tnviá.  á*  yisicac  á  Séneca ,  y«  á  que  se  le  quejase  de  su 
j^acte.'^  porque  no  se  dexaba  visitar  dél.  Qufi  muchiái 
natepác  ínria  qtíe  .fioodo  (¿osno  eran  amigos ,  CQDvtrsa^. 
asaTeqtre  sí;\y  tvaftaseniiñasjfimúlijHrmentie.  A^tfstore»-* 
pondró.  fiéneca ,  i{ue^.ontdDditese  Pisón- como  á  ningUn 


Digitized  by  Google 


420  Libro  IX. 

oo  de  los  dos  le  estaba  bien  conversar  con  mucha  fa- 
miÜAKkbd ,  Ai  tratar  largas  pláticas*  Y  que  junto  con  es- 
to entendía  muy  bien ,  como  su  vivir  dq^endta  de  la 
"vída  de  Pisón.  No  dixo  mas  que  esto  Natal ,  y  Come- 
Üo  Tácito  añade  que  fanbo  otra  fama  por  en»6nce^ 
atmque  no  certifica  mas  ddia ,  de  que  &é  fiuna*  Que 
Si4>rio  Havio ,  un  principal  de  la  coníufacion ,  y  Tri- 
buno de  los  soldados  de  la  guarda ,  tenia  tratado  con 
sus  Centuriones  muy  en  secreto  ,  aunque  habia  dado 
parte  dcllo  á  Séneca ,  que  habiendo  muerto  á  Nerón  con 
ayuda  de  Pisón  ,  lo  matasen  también  luego  á  él ,  y  se 
diese  el  Imperio  á  Séneca  ,  como  á  hombre  de  niucha 
bondad,  y  que  por  sus  grandes  virtudes  merecía  ser  e»« 
cogido  para  tan  alto  lugar.  Y  estas  son  las  mismas  pa« 
bbras  de  Cometió  Tácito  aquí ,  con  que  ensatea  mu- 
dio  el  nrao  ser  y  valor  de  nuestro  Gordoves, 

30  Nombrado ,  pues ,  así  Séneca,  auncjue  no  paietia 
manifiesta  ninguna  culpa  suya ,  mas  todavía  holgó  ma« 
cho  Nerón  de  tener  esta  ocasión  de  matarle  a  cuchillo, 
pues  con  el  veneno  no  habia  podido.  Mandó  ,  piKs  ,  á 
Granio  Silano  ,  otro  Tribuno  de  los  soldados  de  h  guar- 
da ,  que  fuese  á  decir  solamente  á  Séneca ,  lo  que  Na- 
tal del  habia  denunciado,  y  que  le  preguntase  síreco- 
Bocia  aquellas  palabras  stiyas,  que  Natal  referia.  Séne- 
ca habia  estado  algpnos  dias  retirado  en  la  Campania, 
y  lejos  de  Roma  1  y  aquel  dia ,  que  era  uno  ántes  dd 
que  se  habia  de  ezecutar  la  conjiuacíon  ^  se  volvta  á 
lLpma,¿á  caso,  ó  con  algim  ñn  (que  Comelio  Tá- 
cito ,  aunque  dice  ambas  cosas  ,  no  afirma  ninguna  )  se 
habia  detenido  en  una  su  casa  de  placer  mny  cerca  de 
la  ciudad.  Allí  llegó  el  Tribuno,  cayendo  yn  Li  tarde,  y 
cercó  la  casa  con  sus  soldados. Entrando  él  dentro,  ha- 
lló á  séneca  cenando  con  su  muger  y  dos  am^as  suyos» 
que  Cornelio  Tádto  no  nombra « mas  el  uno  sin  díidsi' 
era  Stacio  Sereno  ^  gran  médico ,  y  por  esto ,  y  por  sis 
mucha  virnid  era  muy  aniado  de  Séneca ,  y*  la  experien- 
cia 
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tb  de  so  fidetkbd  te  había  ganado  del  mas  amor.  AlE 
en  la  mesa  te  dtó  el  Tribano  á  Séneca  su  embaxada» 
£1  la  oyó  muy  sosegadamente ,  y  respondió,  que  era  ver- 
dad que  Natal  vino  á  A  con  aquel  recaudo  y  queja  de 
Pisen ,  porque  no  consentía  que  le  visitase ,  y  que  el 
se  había  excusado  con  su  enfermedad  ,  y  con  el  deseo 
que  tenia  de  qiu'etud.  Y  en  lo  demás  que  Natal  añade, 
dixo  Sévitc2  ,  no  tuve  yo  jamas  causa,  por  qnc  debiese 
pen&ar,  quauto  mas  decir,  que  mi  vida  dependía  de  la 
de  ningún  hombre  particular»  Y  esaera  una  muy  des- 
ordenada lisonia  ;  y .  nadte  jamas  me  vio  incUnado  ni 
dispuesto  para,  el|aa.  Y  desto  no  tei^o  mejor  testigo 
que  al  numo  Enipcradot ,  pues  ha  experimentado  mas 
veces  nu  libertad,  qae  mi  encogí mtento. 

31   Vuieito  Silvano  con  esta  respuesta.  Nerón  le 
pregunta  si  aparejaba  ya  Sc'ncca  de  matarse  á  sí  mismo. 
El  Tribuno  dixo  que  no  había  visto  en  él  ninguna 
muestra  de  temor ,  y  que  en  sus  palabras  ni  en  su  sem- 
blante no  vio  ninguna  tuibacion  ,  ni  sentimiento  de 
pesar.  Mándale  luego  Nerón  á  Silvano  que  vuelva  ,  y  le 
d^i  Séneca  como  ha  de  morir.  £ra  también  este  Tri* 
ktveíó  de  los  conjurados ,  y  considerando,  h  gran  mal- 
dad xjpc  se  le  ntandaba »  dudando  en  esecaiarla  %  y  bus- 
«mlo  maneta  cómo  pudiese  estórbate ,  no  quiso  ir. 
camino  deteicho ,  adoMe  Séneca  estaba ,  sino  fuese  pri-, 
meno  á  easa  de  Pento  Ruflfo  ,  Capitán  de  la  guarda ,  y 
principal  de  la  conjuración ,  aunque  hasra  entonces  no. 
habiü  sido  descubierto  ,  y  dándole  cuenta  de  lo  que 
Nerón  le  mandaba ,  le  preguntó  si  le  obedeceria.  Fenio 
le  dixo  que  sí:  porque  en  todos  Jos  conjnrados  habia 
entrado  una  vil  cobardía,  con  que  nadie  pensaba  ya 
en  otra  cosa  sinp^.como  salvar  su  Yída.  Prosiguió  pues 
SiWano^jRi  camino  ,  f  todavía  no  tuvoáiumo  para  ver 
á'sSéocea  ^  nLhaUaifte  v  T'.ass  mandó  á  un  su  Ce^ntorion. 
qpe  cUmstt  i  dtorte^eomo  7a  estaba  condenado  á  que 
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había  de  morir;  Séneca  con  grandeza  de  ánimo ,  dignt 
del  vaior  de  su  sabiduría,  sin  tufbacioa  DtngDDa,  ni 
muestra  de  temor ,  pidió  que  le  tnixesen  su  testamen- 
to ^  jx)rqiie  quería  añadir  en  él  algo ,  para  mostrar  i»* 
cuerdo  de  .  los  dos  amigos  que  foiia  prtaentes,  seguii 
b'^costumbre  de  entonces  ,  que  se  tenía  por  muy  gran 
falta  en  el  amistad  no  haber  memoria  en  el  testamen- 
to de  los  amigos.  El  Centurión  le  díxo  entonces  á  Sé- 
neca que  no  había  rnnto  I  r; ir.  El  se  volvió  luego  á  sus 
amigos  y  les  diio.  Pues  que  se  me  estorba  el  daros  las 
gracias  conforme  á  vuestro  merecimiento ,  déxoos  por 
herencia  noaflola  cosa  que  me  queda^,  y  es  la  mas  prin- 
cipal y  mejor  que  yo  he  tenido/qne^cs  d  cxcmp\a.dp 
mí  vida*  Si  ésta  tuviércdeá- siempre  .en  memoria ,  aoot^' 
dándoos  de'  te  bupnas  manaras  con  que  la  he  pasado, 
no  dudo  shé  qi^e  ganQíré'^iam*de''graiide  ieoiiBtanci¿ 
en  el  amistad.  Lloraban  á  esto  aiiibos  mily  tiernamen- 
te, y  Séneca  les  comenzó  á  pcisiuuiii  hrmcza  y  cons- 
tancia con  blandas  palabras ,  y  después  con  alguna  aspe- 
reza ,  como  quica  los  quería  castigar  y  reprehender»  Y 
así  les  preguntaba.  ¿  Dónde  están  los  avisos  déla  sabí^ 
duria  l  <  Quó  eií  'ck  l^  providencia  adquirida- y<  ^«ardad« 
de  mucho  tiempo  contra  las  adversidades  V<jQQÍi^ÍKy 
oónocla  la  ctvídbhá  útr  t^tten  >  [Sobre  haber,  mubti» 
á  su  madre  y  i  su  hermftnbti  t  q^té  qnedafoa-wnoáaa-^' 
d{r  la  niuertcf  de  ^  i^Aeáti&  f  so  ayo^.  Góns0>acabó*d» 
decir  esto ,  y  cttt^  ^:osas*-dd.  ibal<y'd»hi»ieb  {nSMico^ 
abrazó- á  su  avager ,  v  abláudátidose  uttipcid©  oónaque-» 
IJa  ternura,  y  con  ci  uuedo  que  le  ponia  sn'-tnucrre,l 
por  solo  que  su  itiHÍger  la  habla  deisuíiir  conr^gravísr-^ 
mo  pesar    comenzó  á  pedir  y  rogar»  dulceni ente  que 
templase  su  dolor,  y  no  io  continuasc'por  toda  la  vida, 
sino  que  1^  pasase  ■sin  trisfeza  ^  y  aplacase  el  deseo  de  su 
marldi!»^,  eh'ConfilicfóradonideqúEáu  -bieh  'haiüa  pasaiáodu 
cartera /«qutt  étá  el-tfitíyotf.y  tM^  hoteido  ¿onsotio  <|te' 
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le  podia  dexir.  Ella  le  re^pon-iió  ,  que"  ya  no  podt  ia  dii- 
lar  maften  la  vida ,  y  por  eso  tenu  dcccmiinado  de  mo- 
rir lacm  y  y  pidió  que  llegase  algaao  á  matarle..  Séne- 
ca entonces  no  contradiciendo  á  tan  vaconii  propósi- 
to ,  que^se  tenia  ehcónces  póc  nroy  honrado  tanir 
«bien  venddD  cotí  el  anibr  quetá  sci  tnuger  tenia ^.poc 
no  dexarla  á  peligro  ,  de  qoe  fuese  de  dlguna-  maneci 
injuriada,  le  diVo.  Yo  te  mostraba ,  mi  Pantín a ,  buenos 
alivios  f)ara  la  vida,  y  tú  quieres  mas  la  luuuadc  muer- 
te gloriosa.  Yo  no  estorbaré  que  quede  de  ti  tan  sin- 
gular excmplo.  La  constancia  de  morir  con  miTcho.  de- 
nuedo sea  en  ambos  igual ,  que  en  tu  alca  dctaminacion 
lubcá  gkwia'  mas- esclarecida.  Tras  esto  en  un  mismo 
punto  se  rdiiipiéÑ>n  ambos  las  venas  en  ]0s^azos*£h 
Séneca  la  vejez  y  la/mucha  dieta  detenían  la  sangre  que 
no  pudiese  salir  bien.  Rompióse  por  esto  .taihbien  las 
venas  en  las  piernas  y  en  los.  tobillos.  Omsadp  Yiespues 
con  el  grave  tormento  que  W  eM  defeneric tanto  en 
la  vida,  por  no  lastmnar  y  abatir  el  aiünao  de  sd  nni- 
ger  con  su  sentinn'cnro  , .  y  también  por  no  enternecer- 
se y  moverse  con  veila  peiaar  y  moilr ,  persuatuóle que 
se-pasase  á  otro  aposento.  .  .    >  í. 

3  z  Mandó  loegoitSéoecfl(  á<ísus  criados ,  qvk  le  so-* 
•Uan' servir  desto  ^  iqne  escribiesen, ?y,  no^^tándole bun 
en  <siqiiel  últimor  iliomefiti;|k;de  la^ridí^,  ^ntiaQrr'uftfpUif^ 
tó  de  sQ  sabidoria  y  eloqoeticia  ^  cKxó  tmtísf^iSKCé^ 
lentes  que  ellos  esctibifron  ^  hasta  qae  leNfaMc^ef  l^ípit 
ritu.  Esto  que  asi  dhó  en<ómres.S¿neta(«d6  e^elenti 
y  admirable,  como  iiaKho  C^oméno Tácito:  lo  cncar¿<fej 
<por  ser.  tal  no  lo  tenümcxs  bgorai,  pftesiif  tnismo  Ci^ 
nclío  Tíiciro'dice-^  qne  m>'}&:pom  f^c^v  ^mdút  yá^^íft 
-manos  de  todos,  y  por^  eí^tar 'dicho  ^íje  n>.  ncrr!  ,  que 
mudarlo  fuera  dcstnurla -Todo  enciende, uiáá  eí  deseo 
xic  go^rtej'y  t«^<^acrectettWiTttfe'cít¡p«iar  tfe:  coni-h  tto 
Ib  gózimósi  Y  áfiádese^dsi  «idchb  tftab  H  «Tfdtt^chbl 
qa^d«i  veaM^  q(téi^oilMl4AiiiibCgMciB  IVáciM  las 
'  »  '  pa- 
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palabras  que  dlxcroa  á  Nerón  algunos  soldados ,  de  los 
que  matároii  en  esta  conjuración  ,  y  prosigue  que  las 

t>one,  porque  no  eran  tan  celebradas  ni  sabidas  como 
as  de  Séneca,  Mas  dexemos  esta  q  lerclla  aunque  justa 
y  d.ilce,  pues  es  vano  el  dolor  en  lo  imposible^  y  no 
tiene  mas  fruto ,  que  mas  lastimar.  Y  contentémonos 
con  que  nos  quedó  el  epitaño  que  Séneca  entonces  di« 
cen  mzo  pan  si  mismo,  donde  gozamos  macho  de  sn 
alto  valor  tan  subido  y  tan  firme «  que  aún  la  muerte 
con  todo  su  poderío  no  lo  pudo  deriibar.  Y  aunque  an- 
da impreso  en  sus  obras ,  que  serán  con  m*icha  razón 
mas  djrabics  que  ésta  mi  Corónica,  todavía  lo  pondré 
aquí  en  latín  y  en  romance  ,  por  medio  de  no  caer  ca 
la  falta  que  en  Cornelío  Tácito  culpamos. 

Cura  ,  labor  ^  meritum  ,  sumptt  pro  muñere  honores^  ' 

Ite  :  alias  post  hac  sol¡¿i.iíate  animas. 
Me  procul  i  vobls  Deus  evoeM ,  ílliee$  áttis 
Rebuf  tirrtms ,  bospita  tetra  vale, 
'  Onpu  wat4  tamm  Wimttibm  Mfifi.ssxh^ 

Nantqui  émkuim  tmh  ,  niitnms  má  tibu 
Trasladada  en  castellano  no  puede  tener  la  gracia 
que  le  da  el  verso  latino ,  mas  todavía  para  que  se  {bo- 
ceen alguna  manera,  se  puede  trasladar  así. 

5  5  Cuidados  ,  trabajos  ,  merecimientos  y  honras 
que  $c  me  diéroa  como  grandes  dones,  quedaos  ya 
despedidas  demí,  á  buscar  otros  ánimos ,  á  quien  fa- 
tiguéis con  vuestra  congoja.  Que  á  mí  ya  me  manda 
Dios  apartaruiíí  y  alejarme  de  vosotros.  Y  pues  lie  aca- 
bado, ya  y  cutti{)Udo.  bascantcmenDe  con  las  cosas  ter- 
renales, ^iWdate^iMi  ,bioa.hoaL}ér' tierra ,  e<i.  q«ten  ye 
como  buóped^haMa  agcMiaJie  inorado.' Mas  cooaoava- 
ticata  quQrris  que,  te.. quedo  todavía  ^alguna  parte  de 
mi.  Toma ,  pues ,  mi  ctíerpo  ^  y  guárdalo  encerrado  eo 
las  ricas,  piedras  qae  se .  acostumbraa  poner  á  los  defuih» 
tos,  que  yo  ya  doy  el  alma  alirCielo ,  y  á  tí  los  huesos. 


Digitized  by  Googíe 


nimícnto  de  !a  muerte  le  fatigaba  mas  que  elFa  nii^maa 
por  esto  pidió  con  muchos  megos  á  Sracio  Anneo, 
grande  amigo  y  excelente  Medico ,  que  le  truxcsc  un . 
vaso  de  aquella  ponzoña,  con  que  ea  Aehfiaas  att«> 
táron  á  Sócrates  9  y  mataban  orilinaríamente  loa  con- 
denados, el  qual  ¿I  tenU  de.aiguoos  días  ántes,  apa»;.' 
iado.  No  le  vafióc  nada  el  bd>erIo,  porque  le  íakaba  el 
calor  natural ,  y  no  podía  el  veneno  derramatse  por  el 
cuerpo ,  que  tenia  ya  atapadas  todas  las  canales  de  las 
venas.  Hí  postrer  remedio  que  tomó  para  morir  ,  íuc 
mecerse  en  un  baño  de  agua  caliente,. y  rociando  con' 
el  agua  á  los  esclavos  que  cerca  de  sí  tenia  ,  dixo :  Efr-Í 
ta  agua  ofrezco  á  Júpiter ,  cjue  me  libra  de  tantas  des- 
venturas. £n  ei  baño  le  acabo  de  aho^r  d.  baho »  y  filé 
quemado  su  cuerpo  sin  ninguna  ixMnpasde  enterra- 
miento.  Ello  había  así  ordenado  en. an. testamento  que 
tenia  hecho  mucho  intes  eni  Jo.ma$  postrero  de  su  pin 
vanza ,  y  por  tanto  -era  mas  notable  'el  desechar  ast 
aquella  pompa  del  mertuório^ .  Qmiplióse  en  esto  su 
Voluntad,  aunque  por  ventura  tambíbn  era  forzado  cum- 
plirla ,  porque  no  se  sufría  hacer  otra  cosa ,  muriendo 
por  tal  ocasión.  Y  fue  la  muerte  de  Séneca  el  ano  se^ 
sen  ra  y  seis  de  nuestro  Redentor  ,  como  ya  se  ha  di^ 
cho  ,  y  en  el  mes  de  Marza^  á  lo  que  se.  puede  con* 
jetorar,  por  lo  ipeitu^o  en  lo:de  ÍLücano  se  dirá.  ,j 
'  )  5  ^Paulina « tu'mi^er  de  Séneca ,  vivió  porque  Ne« 
fon*  no  tenia  nfai^m  nartiaibr  odao.cón  etb.,  jr  temieof 
doí  tamU^A  noifaieaesé  mas'(eaia.€tuddad,  <9ivió  k 
aian>oki^(q)9¿B^Je:eskoifaasn  k.  muerttJ^JLiis  soidadoa  hi^ 
cíérm^sQsresDiafQslé  atasen  los  brazos,  y  lé  dctuvie-  . 
sen  Ja  sangre.  No  -  se' sabe  cierto  :SÍ  lo.  sintió  ,  ó  si  es- 
taba ya  tan  desmayada,  que'. no  pudo  sentirlo.  Que 
^ como  el  vulgo  es  siempre  inclinado  ,  y  c^tá  muy  á 
punto  para  creer  lo  peor"  :  no  faltó  quien  publicase 
qne-todo  el  tiempo  que  Paulina  temió  que  cambien  Not 
sóhila  había  JÍíeiaianMlafi.matai:.£.pfociyn6  y  fa- 

^uZm.tV.  Mhh  ma 
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ma  de  h-iberse  muerto  juntamente  con  $n  marido  ,  mas 
quando  tuvo  cierta  la  buena  esperanza ,  se  dexo  vencer 
con  el  gusto  y  dulzura  de  vivir.  Este  le  duró  muy  po- 
cos anos  con  tanta  blancura  en  el  rostro  y  en  el  cuer- 
po ,  que  por  cosa  notable  se  miraba ,  y  se  parecía  bien 
qain  gran  parte  xleia  sangré  y  dcla  vida  se  le  habla  ya 
Consumido.  Conaovó  la  ñiemoria  .de  su  marido,  tan 
honradamente^  que  pudo  bien  desmentir  á  quien  cre<« 
yó  que  le  falcó  d  ánimo  para  morir  de  veras  con  él  Y 
Kasca  aquí  prosigue'  Cornelio  Tácito  lo  de  la  muerte  de 
Séneca  ,  no'haUepdo  yo  hecho  cási  otra  cosa  sino  tras- 
Lnlar  sus  palabras  contándola.  •  " 

46  Muerto  Séneca ,  quedó  tan  viva  su  gloria  ,  que 
parece  aun  durará  tanto  como  el  mundo ,  porque  se- 
rán siempre  estimadas  sus  obras  ,  como  hasta  agora  lo 
han  $ido«  Que  entre  toda  la  multitud  de  ios  Autores 
antiguos  l  no  creo  que  ha^habidoningimo.  que  roas  kC'* 
tores  haya,  teñido^  A  ios  otros  ios  leca  ^algunos  que  en 
particular  quieren,  ayudarse  idellos ,  eil  Id  que  particular* 
mente  profesaa:  á^neca  codos  los.  que  algo  ¿aben ,  le 
han  siempreieido ,  y  no  tiay  hombre  que  h^a  profesa* 
do  letras ;  poc^muy  agenas  que  Ifuesen  de  lo  que  Séne<* 
ca  trata ,  que  «10  le  leyese  cdh  mucho  gusto^y  prove* 
cho.  Y  cierto  iiTcrcce  esta  generall  estima  que  así  se  ha 
hecho  siempre  del.  Porque,  sus  sentencias  son  muchas, 
y  todas  tan  apropiadas  para  bl  aviso  y  doctrina  de  la  vi- 
da ,  qne  no  hay  quien  no  halle  en  ellas  lo  que  ha  me- 
nester pa^a  su  buen. gobierno*  Tienen  mas  ci  gusto  ex* 
célente  .dé  estar  xUchas  con  cxttaáa>iiceyteda4y[agiirirya: 
y  entaé  huena  vianda  >jlak  muclÉk»^fHte  qae<'$e  coma 
de  me j¿r  gütíi(;f  el<  éstaitjiuisada'  íxhoutobA  .ikikm^  .Con 
estonia  fiuha  yt«utoridadride  Senecay^ha  sldo  .-muy  esti- 
mada cn.f odo  el  mundo  por*  taatias  tiglos  cortio  «ha  que 
pasó :  y  en  España  particularmente  i  la  celebramos  con 
un  pro^'erbio  anrígao  y  muy  usado  ,  diderido  :  cs  jm 
Séneca         hombre  ¿que  anexemos  llamar  muy  sabio. 

ri;lT  .  ^    '  San 
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San  Geróniinó  puso  á  Séneca  entre  los  Cbristíanos  ^  de 

Í[u¡en  escrebia  en  sus  claros  vácones ,  mas  cpo  tan  flaco 
undamento » que  el  mismo  Autor  muestra  su  duda.  Mas 

claro  dice  Santo  Agustín  [a)  como  fué  Gentil. 

J7    Tuvo  Peneca  en  su  casa  una  loca  llamada  Har- 
paste  ,  de  quien  cuenta  una  cosa  muy  donosa.  Siendo 
Vieja  cegó  ,  y  sin  poderse  persuadir  que  no  vcia  ,  en- 
tróle en  la  imaginación  que  no  estaba  ciega  ,  sino  que 
ia  tenían  encerrada  en  un  lugar  obscuro ,  y  poc  cao  no 
veía  ,  f  con  grande  porfia  demandaba  que  la  sacasen  á 
lo  claro « y  que  ella  luego  Teria*  Quando  cuenta  esto  Sér  . 
ñeca ,  luego  lo  vuelve  en  amonestación  y  aviso ,  dicien*  - 
do  así :  esto  de  que  nos  rdmos  en  esta  loda » «¡ene.  {xnr 
cierto  que  nos  acaecc^i^  todos.  „No  hay  quien  fcntjcn» 
,,da  de  sí  como  es  avariento  y  codicioso,  y  tiene  otros 
,^  vicios.  Y  aun  los  ciegos  buscan  quien  los  guie:  mas  nos- 
„  otros  andamos  perdidos  sin  tener  quien  nos  adiestre, 
'      „ diciendo  ordinariamcatc  :  yo  no  soy  ambicioso,  sin<i 
que  en  la  corte  no  se  puede  vivir  útk  serlo  1  yo  no  soy 
,,gastador-y  sino  que  la  corte  pide  grandes  gastos :  nb  n 
vicio  en  mí  ser  airado ;  ni  tampoco  eLiu»  haber  to^ 
y,  oudo  cierta  manera  de  vivir  ^  sino  que  la  mocedad  lo 
y  y  causa.  {Para  qué  nos  engañamos  á  nosotros  mismos  2 
y,  Nuestro  mal  y  daño  de  los  victos  ,.no  nosyiene  de  ftie^ 
,,ra:dcntro  de  nosotros  está,  y  bien  arraygado  en  nuestras 
„  mismas  entrañas.  Y  por  esto  sanamos  con  diíicultad^ 
„  porque  no  entendemos  como  estamos  enfermos." 

3S  Plinio  cuenta  {b)  una  cosa  espantosa  de  Li  ferti- 
lidad de  una  viña ,  la  qual  compró  Séneca  por  solo  el 
milagro  de  su  mucho  fruto.  Por  Ja  misma  razón  ia  cct 
lebra  Columela  en  su  obra  de  agricultura  (f).  <  . 

S  9  >  'toa  acabar  todo  lo  de  .^eca  v.wl-  ivi^b^^ 

si- 

Eq  el  lib.  6.  de  CivU.DeL  cío.  £a  U última  epistoU  del  lib^  6* 
iP)    En  el  lib.  14.  c  4.  .  1 

(c)  Eaellib.3.  *  _      ,  , 
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sino  tratar  aquí  (a)  de  su  defensa  en  muchas  cosas  que 
en  su  saber,  y  en  su  decir  ,y  en  sns  costumbres  algunos 
Autores  antiguos  quisieron  reprehender.  Mas  porque 
Erasmo  y  Luis  Vivas  ib)  han  tomado  en  todo  esto  la 
-mano  ^  yo  no  diré  aquí  nadii*  Tampoco  diré  de  sus  lí- 
teos que  teaemos  yCtittc  los  que  faltan  es  uno  ei  ác  la 
^{)ersticion  de  los  Gentiles ,  de  quien  Santo  Agustín  y 
TertuHánp  Jiacen  mención  {c\  fin  esta  obra  con  mucha 
Aspereza  de  palabras  abominaba  de  nbuchas  cosas  en  la 
teligion  de  los  Gentiles  ,  hasta  llegai  u  ser  muy  repre- 
hendido de  ios  Romanos  por  esto, 

40  De  Dion  me  espanto  cómo  habla  tan  dcseufre- 
na4ame«te  de  los  vicios  de  Séneca  en  la  vida  de  Nerón, 
casi  como  olvidado  dp  si  aiisma  ,  pues  como  hemos 
visto  y  liabia  dicho  del ,  que  en  verdadera  sabiduría  era 
tsm  'excelente  que  todos  ios  SLomanos  ^  y-  ^ne  otros 
müchos  de  otras  naciones.  £n  contradecirse  ,  asi  tan  pres* 
fó*,  parece  que  no  se  le  hará  iniuria  en  no  creerle»  Quan» 
YO '  masque  siendo  Dkm  el  que  habla  tan  honradamen* 
te  de  Sénieca  ^  esrXiphiKñp  sci.  abreviador  ^  el  que  refiere 
io  de  Ibs  vicios;  y  podríase  creer  que  es  suyo  aquello ,  y 
fio  de  DioD.  Y  Corneiio  Tácito  (dj  ,  que  no  calla  algu- 
nas veces  lo  qne  le  parece  mal  en  Séneca  ,  nunca  dice  del 
cosas  tan  desordenadas.  Porque  estas  no  afirma  él  que 
-en  Séneca  las  habin  ,  sino  solo  ichcre  como  Piiblio  Sui- 
lio  ,  enemigo  suyo  ,  hombre  muy  &roz  y  deslen^ado, 
se  las  dixo  en  público ,  con  su  acostumbrado  desapode- 
ramiento >en  maldecid  Y  es  harto  testimonio  de  que 
Corneiio  Tádto  no  tiene  aquello  por  verdad ,  d  enca- 
recimiento grande  que  hace  de  la  fiiria  y  déátino  de 
Suilio.       ■  i->! 

•  41   Siendoiy^  Séneca  muy  viep,  como  FliniocueiH 

{a)  Eo  tí  Pr¿Iog(»  tdbf«  las  obras  de  Séneca. 

*  ib)   En  el  lib.  de  tniden.  Disc' 

(Ó  EnelUb.  de  Civ.]>eLtf.c  io.yTMiiI¡aMeatt  Affdoeéticei» 
Cajp.  XA.   (4^)  £&düb.i3* 
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ta  (.1)  ,  vino  a  Roma  Carmís  ,  un  Medico  de  Marsella,  y 
entre  oteas  cosas  que  usaba  comea  la  opinión  de  todos 
los  demás  Médicos ,  persuadió  á  muchos  viejos  hombres 

Sríncipales ,  que  'en  el  invierno  se  bañasen  en  agua  muy 
ia.  Y  Séneca  fiie  aoo  de  ios  que  pcobáron  la  cniel 
medicina* 

42  No  se  puede  dar.  bien  razón  de  los  hifos  que 
vo  Séneca.  £n  el  consocio  á  su  madre  no  nombra  mas 

de  un  hijo ,  mas  bien  parece  que  tenia  mas.  Estos  no 
los  hubo  de  Paulina ,  sino  de  otra  muger  que  se  k  nui- 
rió  poco  ántes  que  fuese  desterrado  ,  como  el  lo  di^e 
allí  en  el  consuelo  (b).  También  se  ve  claro  allí ,  como 
era  entonces  vivo  su  abuelo  ,  padre  de  su  madre. 

43  Tuvo  Séneca  dos  hermanos,  Junio  Galion,y  An-* 
neo  Mela  ,  como  ya  hemos  dicho  9  y  del  suave  ingenio 
de  Junio  Gcdion  su  hermano » dice  mochas  cosas  (O :  y 
qoe  con  coda  su  dulzura ,  era  mny  ageno  de  lisonja, 
que  enténces  mocho  se  usaba.  Tengo  yo  por  cierto, 
qué  es  este  GaUon  de  quien  hace  mención  San  Lucas 
en  los  Aaos  de  los  Apóstoles  {d) ,  que  cía  Procónsul 
en  Grecia ,  quando  San  Pablo  predicando  en  la  ciudad  de 
Corinto  ,  lo  acusáron  delante  del ,  y  no  quiso  conocer 
de  aquella  acusación  ,  diciendo  que  no  habia  en  ella  de- 
lito ,  sino  solas  questioncs  de  su  Ley.  Y  él  mismo  tam- 
bién creo  que  es, de  quien  dice  Plinio  (¿')  ,  que  procuró 
d  gobierno  de  Egypto ,  por  tener  ocasión  de  navegar 
muy  á  la  larga :  „  tomando  esto  por  remedio  de  sus  in- 

disposiciones ,  como  es  cierto  que  suele  aprovechar 
^mucho  el  navegar ,  y  sus  vómicos  para  acunas  enfer- 
„  medades. 

44  Después  de  la  muerte  de  so  iiennano  y  lleno  de 

tc- 

(jO)    Fn  H  c.  I.  del  Tib.  ap.    (h")    Cap.  if>. 

C<r)    En  el  Prólogo  del  Hb.  4/de  las  QUe*tione$  fiaturalet« 

{d)  Eaelcaj^.  ití.    i^e)    En  dT  lib.  31*  c*  ^« 
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temor  Gallón  ,  quiso  suplicar  a  Nerón  por  su  vida  ,  y  al 
fin  no  parece  que  le  matáron  ,  porq  ic  Cornelío  Tácito, 
que  dice  {d)  de  sii  miedo  ,  no  pasa  adelante  en  decir  del 
suceso.  Y  no  ie  faltaban  á  Junio  Galion  causas  de  temer, 
pues  veia  castigar  ios  amigos  de  su  hermano.  Que  á  Ce- 
sonio  Máxioio,  y  á  Novio  Prisco,  y  á  otros  algunos ,  pof 
sola  esta  causa  de  haberlo  sido ,  los  destertiron*  Tuvo 
su  padre  de  Séneca  gran  memoria ,  y  asi  cuenu  extra* 
fias  pnid>as  que  hacia  con  ella. 

CAPITULO  X. 

E/  Poeta  Lucano  ^  y  Séneca  el  Trágico. 

■ 

I  JEntre  las  otras  grandezas  de  Séneca ,  no  es  la 
menor  tener  á  Lucano  por  sobrino.  Que  así  lo  fué  cier- 
to,  y  no  su  nieto ,  como  algunos  piensan.  Porque  Cor- 
nelío Tácito  dice  expresamente ,  filé  hijo  de  Anneo  Me* 
la ,  uno  de  los  dos  hennanos  de  Séneca.  Este  casó  er 
Córdova  con  unía  muger  principal  Uaouda  Acilia ,  hi* 
ja  de  Acilio  Lucano  «  otadbr  mujr  coaoddo ,  como  se 
dice  en  la  vida  de^^cano ,  que  anda  im[»esa  en  su  obra, 
y  cierto  parece  está  escrita  con  mucho  cuidado  y  j  lí- 
elo 9  y  como  allí  se  dice  ,  sacada  de  buenos  originales. 
Y  es  así  que  en  Córdova  y  su  comarca  hubo  en  aquel 
tiempo  dos  iinages  y  familias  muy  conocidas ,  en  que 
hubo  hombres  señalados.  Una  de  los  A n neos ,  que  bas- 
ta haber  tenido  á  Séneca  y  sus  hermanos  y  hijos  para  ser 
muy  ilustre,  y  otra  de  los  Aciiios^  que  sobre  su  nobleza 
antigua  se  esclareció  mas  con  d  Poeta  Lucano.  Desta 
familia  hay  memoria  en  una  gran  piedra  de  mármol 
blanco ,  que  pocos  años  ha  se  halló  cerca  deU  villa  del 

Car- 
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Carpió ,  seis  leguas  de  Córdova ,  dentro  de  un  sepulcro 
muy  grande  y  soacooso  de  caatecia ,  y  tiene  esciitoco* 
doesfiOb 

U  AaUVS.  L.  R'GAlf  BARBA.  IL  VIR. 
y«  AMN.  LXm.  ACILiA.  L.  F.  LEPlDl- 

NA.  N.  ME.  VI. 
L.  ACILIVS.  L.  F.  GAL.  TEREISJTIANVS.  II. 
VIR.  ANN.  LVII.  CORNELIAE.  Q.  F. 
LEPIDINAE.  ANNOR  LX.  L.  VXORI.  IN 
DVLGENTISSVMAE.  MARITVS.  PIISSI- 
MVS.  FLAMINICAE.  M.  S.  D.  D.  FVNE- 
RVM.  INPENSAS.  LAVDATIONES.  LOCA« 
SEPVLTVRAS.  STATVA8.  IX 

H.  S.  S.  S.  S.  V.  T.  L. 

.  Y  en  castellano  dice ,  que  allí  están  enterraibs  quatro, 
todos  Uamados  Acilios,  Lucio  Barbato  ,  de  la  tribu 
Galería ,  que  había  sido  cincp  veces  uno  de  los  dos  del 
gpbicffDp  y  mnrió  de  edad  de  sesenta  y  tres  años.  Acilia 
Lepidina ,  su  hija ,  que  murió  niña  aun  no  de  seis  me- 
ses. Lucio  Acilio  Terenciano ,  de  la  tribu  Galería,  hijo 
4el  mismo ,  que  rambien  fue  Duumviro  en  el  gobierno, 
y  vivió  cincuenta  y  siete  años,  Cornelia  Lepidina,  hija 
de  Quinto  ,  que  murió  de  edad  de  sesenta  años  ,  y  fué 
Sacerdotisa  ,  y  muger  de  Lucio  Acilio  Terenciano  5  y 
así  dice  el  (^ue  como  marido  muy  piadoso «  de  buena 
gana  toando  poner  aquella  sepultura  á  su  tnugcr  ,  i 
quicAtierna^iente  avasm,  y  á  si  mismo  ,  y  i  su  padre, 
y  hjBfmpica*  ¥.di<«  mas ,  ^ue  hizo  ios  gastos  de  todos 
los  enterraimentos ,  y  les  hizo  dec^  en  largos  razona- 
iiuMtOMus  alabansas ,  y  Ies  dio  lugar  donde  fuesen  se- 
fj^iltades^  y  les  puso  estatuas.  Coocluye  la  piedra  con  lo 
ordinario  de  las  sepulturas ,  y  dice  que  todos  quatro  es-: 
jt^n  allí  enterrados  ,  y  que  la  tierra  les  sea  liviaiia. 
3k   Desta  íamilia  era  Lucano  por  pacte  de  su  padre, 

co- 
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como  de  Cornelio  Tácito  veréinos  (a),  Y  nació  en  Cor- 
dova  el  año  diez  y  nueve  de  nncNtro  Redentor ,  á  los 
dos  de  Noviembre.  Está  señalado  el  año  en  io  que  ha/ 
escrito  de  su  vida ,  y  ei  mes  y  el  dia  en  el  poeu  Stado. 
A  muchos  viejos  he  oido  decir  en  QSidova ,  que  La^ 
cano  no  nació  allí ,  sino  en  Laque ,  tugar  muy  conoci- 
do nueve  legqas  de  la  ciudad.  Decían  que  lo  babian  oi« 
do  asi  i  sus  pasados ;  y  no  daban  otra  razón ,  sino  que 
de  Luque  se  había  llamado  Lucano  ,  y  ésta  es  ñaca  y  de 
ningún  fundamento.  Porque  ni  Luqiie  parece  haber  sí- 
do  lugar  tan  antiguo  ,  ni  sabemos  que  tuviese  tal  nom- 
bre que  al  poeta  se  le  pudiese  dar  ci  suyo  de  allí  i  y  asi 
no  hay  que  reparar  en  esto, 

S  £n  su  vida  se  dice  que  su  padre  Anneo  Mela  se 
fué  de  Córdova  á  Roma ,  Jlevando  al  niño  Lucano  de . 
no  mas  que  ocho  meses » y  que  en  la  cuna  donde  le  Ue-* 
vahan  voláron  á  él  unas  abejas ,  y  se  le  sentáron  en  lá 
boca  sin  hacerle  mal ,  sino  solo ,  conio  también  cuen- 
tan del  poeta  Hesiodo ,  para  anunciar  la  mucha  dulzura 
que  en  su  lengua  y  poesía  había  de  haber.  Tuvo  por  Pre* 
ceptores  en  Roma  á  Remnío  Palemón ,  y  á  Cornuto, 
y  entre  sus  condiscípulos  tuvo  mucha  aiiiibtad  con  el 
poeta  Aulo  Persio ,  cuyas  sátiras  tenemos.  Al  principio 
le  quiso  mucho  Nerón  j  que  también  se  deieytaba  en  ha- 
cer versos ;  y  así  tuvo  Lucano  ia  Qüestura  ,  y  ílié  Au- 
gur ,  que  también  era  en  Roma  gran  dignidad ,  y  de  to- 
do hace  mención  el  poeta  Stacio  en  una  Sylva  que  hi- 
zo muy  larga  en  su  loor.  Casó  en  Roma  con  Pola  Ar« 
gentaria»  hija  de  Polo  Argentarlo ,  que  demás  de  ser 
muy  noble  y  rica ,  entendía  y  gozaba  mucho  de  los  es- 
tudios de  su  marido. 

4  E!  odio  de  Nerón  con  Lucano  ya  diximos  de  donde 
nació  ,  y  particularmente  tuvo  principio  ,  como  Stacio 
lamenta  ,  de  que  habiendo  Neiou  de  leer  una  poesía  en 

el 
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»ld  oeirrp,  XXtom0  9C%ñtiúfó  ¿y  tf^dté  uña  suya ,  y  por 
4dla  fll¿  müy  alat>a46  /¡y  sc'Ic  <Ho'  córont».  Siendo  impe- 
dido después  por  el  Emperador  ,  que  no  publicase  mas 
de  sus  versos  ;  eu  venganza  desta  injuiia  entró  en  la  con- 
juración. Fué  nombrado  de  los  primeros  ,  y  siendo  pre- 
so estuvo  muy  constante  en  ne^ar :  mas  después  que 
Nerón  con  mucha  asfucia  lo  prometió  la  vida  si  descu- 
bría ios  conjurados^  estuvo  Lucano  tan  desatinado, 
y  vencido  de  la  codicia  de  vivir,  qüc  nombró  en- 
tre los  otros  á  su  madre  Acilta ,  Y  como  dice  Coroelio 
Jidto  y  «las  ñor  excusar  con  c$to  h  tardansa  de  no 
haber  coofesado  luego  ,  míe  no^^or  decir  coa  verdad 
lo  qu^  había»  No  le  guardó  tietbn  i  Lticano  to  que  k 
había  prometido  »  sino  solamente  lo  guardó  para  ma- 
tarle en  los  postreros.  Cornelío  Tácito  no  dice  como 
murió  ,  mas  en  la  Corónica  de  Ensebio  parece  que  pa- 
só por  lo  que  entonces  se  usaba  ,  de  romperse  las  venas 
para  desangrarse.  Sintiéndose  ya  fiio  en  los  extremos, 
y  qne  el  espíritu  le  iba  faltando  ,  acordóse  de  unos  ver-* 
pos ,  con  que  había  representado  en  su  Farsalia  la  muer- 
te de  un  soldado »  qne  murió  así  de  flaxo  de. sangre  :  y 
diciendolos  se  le  salió  el  anima^ 

f  Dexónos^LucftOO  su  farsalia,  donde  escribe  la 
g  ierra  civil  de  (Dbar  y  Pompeyo.  Dicen  que  emendó 
solos  los  tres  prlmercys'  libros 'deKa  cén  ayuda  de  su 
muger  ,  que  bastaba  para  esto.  Y  aunque  Stacio  y  Mar- 
chi  celebran  tanto  esta  obra  de  Lucano  ,  que  la  poncit 
á  la  par  ,  ó  luego  después  de  la  Eneyda  de  Virgilio:  mas 
yo  por  mcjor  y  mas  cierto  tengo  el  juicio  del  mismo 
Lucano ,  que  hablando  de  sus  poesías  en  comparación  de 
las  de  Virgilio  dicen,  que  dixo  :  i  O  quinto  me  falta  para 
llegar  alCuliccdeVir^Uio  lElCulicc  es  una  obra  pequeña 
que  Virgilio  hizo  de  un  mosquito.  Otros  ¿tientan  esto  de 
otra  manera^  auaquc  m  s¿  dónde  lo  pueden  haber  leí-* 
jáp.  Dicen  que  Lucano  llevó  á  mostrar  á  su  rio  Séneca 
una  mite  de  su  Farsafo ;  y  b9U^dofi$k:k¡do ,  y  espe** 
7m.  JT.  lii  can- 
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xando  so  aprobacíony  le  dixo  d  tía  con  suspira.  ¡O  quia 
lé^os  esti  de  Uegat  al  Cuike  dtt  Virdlioi  Lastimado  Lii- 
cano  del  Juicio  de  su  fio,  mbajo  de  emendar  todó 
aquello ,  aéinando  mucho  como  mozo  deseoso  de  hon- 
ra ,  por  dalle  de  nuevo  mas  pérfido n.  Ya  quando  á  el 
le  pareció  q'ie  la  tenia,  y  que  todo  estaba  muy  otro 
de  lo  que  antes  hvibia  sido  :  volvió  con  ello  á  su  tio  ,  y 
después  de  leído  le  preguntó.  <Pues  agora  qué  tan  lejos 
esta  del  mosquito  de  Virgilio  ?  Séneca  le  respondió.  Es 
extraña  la  distancia.  Entonces  ya  entendió  Lucano,  que 
en  la  diferencia  dé  los  ingenios,  y  en  la  diversa  manera  de 
escreMr,  estaba  el  no  j^erse  parecer  ¿I  á  Vinillo  y  y 
que  por  mucho  que  se  desvelase ,  no  podría  hacer  cosa 
semejante  á  la  de  aquel  poeta.  Sin  esto  escribió  Lucano 
otras  obras.  Algunas  Sylvas,  el  incendio  de  Roma  ,  y 
una  poc'iía  de  Oifco ,  coa  que  ganó  la  corona  de  tea- 
tro y  SacLirnaks.  De  todo  esto  no  tenemos  agora  nada. 

6  Alo;' inos  dicen  (¿j) ,  que  á  Nerón  le  pesó  mucho 
des  pues  de  haber  muerto  i  Lucano  ,  y  así  afirman  ,  qnc 
le  mandó  poner  nna  estatua :  y  en  testimonio  desto  traca 
una  piedra  que  se  halló  en  Ronu  con  estas  kcxas: 

MARCO.  ANNEO.  XV- 
CANO.  eORDVBENSI. 

POETAE.  BENEFICIO,       '    •  ' 
,  JN£&QNI$.  FAMA.  C<W« 
6£&VAXA. 

Y  en  nuestra  lengua  Castdlana  dice :  El  Emperador  l^e- 

rdn  por  hacer  beneficio  á  Lucano  poeta  Cordobés, 
mandó  conservar  su  fama  con  esta  memoria. 
:  7  Con  Ac  i  lia  sLi  madre  de  Lucano  dlbimnló  Nerón, 
y  sin  darla  por  libre  la  dcxó.  De  Anneo  Mela  nunca 
se  había  tenido  sospecha  en  la  coninracion,  y  a^í  pa- 
saba sin  tenerse  cuenta  mas  con  el.  Mas  el  avaiicía,  que 
no  suele  dañar  solamente  de  una  manera,  le  causó  ía 

'  muei ^ 
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Séneca. 

moerte*  Muerto  Su  hijo ,  comenzó  á  buscar  su  hacienda, 
7  quererla  sacar  de  poder  de  quien  la  tenía  con  mucho 
rigor.  Parece  que  usó  también  esta  violencia  con  Fa<* 
bio  R.omano ,  un  índmo  amigo  de  su  hi|o.  El  con  esta 
indignactoQ ,  como  dice  Cometió  Tadto ,  acusó  á  Mela, 
y  vécse  que  sin  causa ,  pues  añade,  que  Fabio  fingió  una 
cana ,  donde  Lucano  trataba  con  su  padre  de  ia  con- 
juración. N  erón  que  vio  camino  para  hacer  presa  en  las 
grandes  riquezas  de  Anaeo  Meia ,  mandóle  llevar  aque- 
lla carta.  El  en  viéndola ,  no  hizo  mas  de  mandarse  rom- 
per luego  las  venas ,  que  era  lo  mas  usado  cntónccs 
pava  morir  sin  nuicho  dolor:  y  como  quien  enceadia  la 
pretensión  de  Nerón »  por  salvar  una  parte  de  su  ha^ 
cienda ,  en  un  codicilo  que  entonces  hizo ,  le  mandó  U 
otra  á  TigUino  ahorrado  y  gran  privado  de  Nerón ,  y  i 
un  yerno  suyo  llamado  Co^íano  Capitón.  Y  no  íiié 
Bttcano  menos  buen  orador  que  poeta ,  y  por  tal  lo 
celebra  Stacio :  y  QuintiÜano  dice  aél ,  que  tanto  y  mas 
se  podia  contar  entre  ios  oradores ,  que  enríe  los  poe- 
tas. Era  de  veinte  y  siete  años  quando  le  mataron  ,  y 
murió  el  último  dia  de  Abril,  como  se  cuenta  en  su  vi-^ 
da.  Su  inugcr  de  Lucano  celebraba  después  mucho  la 
memoria  de  su  marido  cada  año  el  dia  de  su  nacimien- 
to ,  J  á  este  propósito  los  dos  poetas  Stacio  y  Marcial 
hicieron  muy  excelentes  versos,  donde  dicen  de  marido 
y  mager  mucho  de  lo  que  aquí  se  ha  referido. 

8  Todo  lo  demás  escribe  asi  G>melio  Tácito»  que 
como  quien  vivia  entónces,  y  estaba  en  R.oma »  y  era 
hombre  principal ,  pudo  bien  saber  lo  mas  cierto.  Por 
esto  me  maravillo  mucho  de  Eusebio  ,  que  en  su  Co- 
rónica  trueca  todo  lo  del  fin  de  los  dos  hermanos  de 
Séneca.  A  Junio  Gallón  mata ,  y  á  Anneo  Mela  destier- 
ra. Dice  ,  que  Nerón  tenia  determinado  de  matar  á  Ju- 
nio Galion  en  su  presencia,  y  que  por  esto  é!  anticipó 
el  matarse.  De  Anneo  Mela  prosigue ,  que  alcanzo  de 
Nerón  se  le  quedasen  á  el  todas  las  riquezas  de  su  hijo. 

IS2  Yo 
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Yo  ceñeró  aquí ,  cómo  siempre  suelo ,  la  diversidad  qoc 
hay  ca  los  autores ,  y  quando  no  la  pongo ,  es  «eaal  que 
ÚkIos  conciertan  en  decir  una  misma  cosa. 

9  Queda  aún  otro  Séneca ,  que  es  ci  que  escribió 

las  tragedias  que  tenemos,  y  es  diverso,  sin  que  pue- 
da haber  duda  en  ello  del  Filósofo.  Porque  Maixiai  pone 
dos  Sénecas  naturales  de  Córdoba,  por  muy  señalados 
entre  los  Escritores  de  aquellos  tiempos.  Y  no  hay  nin- 
gún Séneca  qiic  pueda  contar  por  segundo  con  ei  Filó- 
sofo ( porque  de  su  padre  nadie  hace  canta  cuenta )  sino 
es  á  estotro  qtie  escribió  las  tragedias*.  Mas  claro  lo  dice 
Sídonio  Apolinar,  autor  antiguo,  que'  caenta  tarntriea' 
dos  Sénecas ,  y  señala  á  cada  uno  con^  particularida- 
des, diciendo  c|ue  el  uno  era  Filósofo,  y  ayo  de  Ne- 
rón ,  y  el  otro  unitando  á  £squUo  y  á  Eurípides ,  com* 
puso  las  tragedias,  Algunos  quieren  que  este  Séneca  de 
las  tragedias  sea  iii^o  del  Filósofo.  Pudo  ser,  mas  no 
hay  cuino  saberse  que  lo  íiiese.  Otros  quieren  que 
aquellas  diez  tragedias  sean  de  diversos  autores.  Lo  cier- 
to es ,  que  á  lo  menos  la  Octavia  se  escribió  dí^spues  de 
muerto  Nerón  :  porque  allí  se  introduce  Agripina ,  que 
anuncia  la  muerte  i  Nerón  con  tanta  particularidad  de 
lo  que  en  ella  pasó,  que  si  no  es  habienda  ya  pasado^ 
filé  imposible  adevioarse  así  (4),  Quintlliano.  nunca  h^ 
ce  mención  de  mas  de  una  destas  tragedias ,  y  aquella' 
i  Séneca  el  Filósofo  la  atribuye.  Y  esto  es  una  de  las  ma- 
yores causas  que  puede  haber  para  creer  que  son  de 
diversos  autores.  .  j 
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capítulo  xl 

L0  venida  dei  jípósiol  San  Vablo  A  España. 

4 

.  1    J&anque  todo  lo  qae  se  ha  <Bchc  es  tan  pro* 

pió  desta  Historia ,  que  no  podía  sin  mucha  faira  suya 
feltar  en  ella  ,  íiic  necesario  liabersc  ya  csciiro  ,  pues  lo 
qae  se  sigue  de  la  Iglesia  de  España  requiere  haberse 
Conrado  todo  el  imperio  de  Nerón,  en  cuyo  ticiy.jio 
nmcho  dclío  sucedió.  Lo  piimero  que  dcsto  se  ofrece 
es  la  venida  acá  cid  Apóstol  San  Pablo  en  este  tkm- 
pa,  la  quál  yo  tengo  por  muy  data.  Y  por  ser  esto 
cosa  de  tanta  gloria  de  £spáóa ,  y  de  suma  merced  de 
aue&cro  Señor  ,  que  coD.esu)  le  hizo^  ordenando-  que 
fiicse  conoblecida'con  k.presenoía ,  y  etiseñadi^oQ  (a 
doctrina  del  divino  Apóstol diré  yo  las  razones  por 
donde  creo  haber  sido  cierta  esta  su  venida.  Algunas 
dellas  ser;)  11  las  que  Vasco  puso  bievcnicme,  y  otras 
que  yo  he  de  nuevo  juntado  con  mas  encera  relación  do 
todas. 

<  z  £1  Apóstol  San  Pablo  fué  traído  presa  á  Roma  el 
año  cincuenta  y  ocho  d^  nuestro  Redentor ,  en  el  Con»» 
Rilado  segqndo  de  Ncroa,  con  Ludo  Caipurnio  Pisón» 
y  el^  año  quatto  de  su  iniperio.  £usefa¡o  pone  la  venida 
de  San  Pablo  i  Roma  en  este  aiío »  y  es  cosa  en  que  na- 
die duda>  y  Oaufrlo -Paovihiou  qi  su  (Coránica' Ecle- 
siástica, donde  niuy  añnadamente  prosigue  el  orden 
de  los  tiempos  >  así  lo  pone  y  añade  ,  que  entró  en  R.ch 
nía  a  ios  seis  de  Julio.  Tras  esto  dice  San  Lucas  {a\ 
que  á  San  Pablo  se  le  dio  la  casa  por  cárcel  con  un  sol- 
dado de  guarda  ,  y  que  así  estuvo  dos  años.  En  este 
tiempo-  no  jiay  (duda:  sino  que  'nadado,  venti:  ii^Eapaña, 
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porque  ni  aun  podía  salir  de  Roma  ,  ni  aun  á  lo  que  yo 
creo  de  su  casa.  Y  aquí  concluye  San  Lucas  su  Histo- 
ria de  los  actos  de  los  Apóstoles.  Así  que  todo  lo 
que  se  sigue  de  San  Pablo ha  de  tomar  de  otros 
autores» 

3  Para  todo  lo  de  adelante  es  menester  entender** 
se  aquí  al  principio ,  que  <iespu^  que  el  Apóstol  San 
Pedro  salió  de  fLoma^  como  atrás  queda  dicho  ^  ya  ha- 
bía vuelto  otra  vez  el  año  dncoenca  y  seis  de  miescro 
Redentor ,  que  íiie  el  primero  de  Nerón*  Así  se  eiH 
tiende  de  Eusebío,  y  otros  escritores  de  ia  Historia  Ecle- 
siástica ,  y  así  lo  pone  Oaufrio  en  su  Coroníca.  Mas 
como  este  autor  prosigue ,  no  estuvo  desea  vez  en  Ro- 
ma aun  dos  años  enteros.  Así  pone  que  salió  de  Roma 
el  año  siguiente  segundo  de  Síeron,  p^ra  predicar  ca 
Italia  y  otras  frpvincias  Occideaules.  Por  esto  quando 
SaaPaUa  entró  preso  ^enJBLoma  d  año  de.  ciucuenta.y 
ocho  :  ya' San  Pedro  no  estaba  allí ,  ni  por  agora  no  se 
halíáron  juncos  en  Roma  ios  Santos  Apóstoles  :  lue- 
go se  verá  quándo  filé  la  primera  vez  que  allí  se  íun* 
táron*  . 

4  Volviendo  á  San  Pablo ,  pasados  los  dos  años  da 
Su  prisión  ,  el  sesenta  de  nuestro  Redentor  fué  dado 
por  libre.  Esto  se  sigue»  de  la  buena  cuenta  de  arriba: 
y  por  ser  cosa  tan  clata ,  no  es  menester  nombrar  aquí 
muchos  Santos  que  lo  dicen.  También  muchos  Santos 
escriben ,  que  agora  después  de  suelto  en  Roma  el  Após- 
tol vino  á£apa^.  Luego  dirémos  quien  son  estos  auto- 
jces :  agora  iwiamcs  lasi  bueaas;  lázones  que  pudiéron  te* 
nep  para  afirmarlo,  .•..;;";<..* 

5  "Bl  fiindamento  de^todd  es.^  hahér  habido  ocho 
años ,  desde  'qiie  agora  salió  San  Patsbo  de  Roma »  has- 
ta que  volvió  áser  martirizado  en  ella.  En  este  ttem« 
po  tan  largo  no  sc  k  puede  dai  al  Santo  Apóstol  cosa 
que  hiciese  ^  sino  es  predicar  por  Italia,  Francia  y  Es- 
paña, eQ  im       íckIo  el.C^cidaitev<^d0io  San  Ge- 

ró- 
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xóntnoió  dice  (a)  que  (mdiaS  9  afirinanclQ  también « como 
luego  verémos,  otros  Santos  ló^tuisiiKik  Porque  eid^ 
cir  algunos  -que  volvió  i  Jadea  en  este  espacio  de  tiem- 
po:  yo  no  lo  tengo  por  verisímil ,  imes  me  parece  que 
se  puede  probar  claro  lo  contrario  por  susrmisnu»  pa» 
iabras  del  Apóstol  :  y  es  cosa  que  se  ha  de  advertir  mu>- 
cho ,  por  ser  razón  de  iiíQcha  fuerza.  El  quando  venia 
la  postrera  ve«  á  Jerusalcn,  con  haberle  revelado  ya 
nuestro  Señor  la  tribulación  que  le  estaba  allí  apareja- 
da ,  y  como  había  de  ser  preso  y  enviado  á  Roma  ;  io 
venia  anunciando  así  por  toda  la  Asia  y  Grecia ,  como 
el  £spírim. Santo  «e  lo  habia  ya  dado  á  entender  (b). 
Y  aunque  quando  trataba  desto  deci»,  que  no  sabia  ^ft 
ftarticular  lo  ^ue  le  habia  de  suceder :  mas  afirmaba  7  deb- 
ela ,  que  tenia  sabido  como  nunca  mas  los  de  aauella 
tierra  le  habían  de  ver.  Esto  dixo  estando  en  Mileto, 
principal  ciudad  en  la  Yonia ,  y  teniendo  allí  ayuntados 
todos  los  Ckristianos  mas  antiguos  de  aquellas  provin- 
cias. ,Y  díxolo  con  grande  encarecimiento ,  y  mucha  ge- 
neralidad por  estas  palabras.  Y  mirad  que  yo  sé  ,  que  no 
me  veréis  otra  vez  rodos  aquellos  por  donde  yo  he  dis- 
currido predicando  el  Rcyno  de  Dios.  Prosigue  San  Lu- 
cas, que  ai  partirse 'el  ' Apóstol,  quedáron  >codOs  ios 
Christianos  llorando ,  afligiéndose  principalmente  'pot 
ciúc  afirmar  tan  de  vems  qutf  nanea  mtí  le  venan.  Vuek 
siendo  esto  asi  quesean  en  general ,  y  con  tanta  afirma- 
ción San  Pablo  dlzo  de  toda  k'  Asia  y  Greda :  no  se 
pudiera  cumpKr « si  él  volviera  desde  Roma  á  Jerusalen: 
pues  era  necesario  pasar  por  algofias  dc  Us  provincias, 
de  que  ya  habia  dicno  que  jamas  le  verían.  Así  con  no 
volver  á  Jer.isalen  Ic  quedaron  todos  los  ocho  años  des- 
cmbaiazados  para  todo  lo  de  Occidente,  y  paia  cm- 
j)lcar  una  parte  dellos  en  £spaña*  Y  de  no  haber  asi  ve* 

n¡^ 

'  Íb)  Bu  el  lib.  át  los  BKrltOMS  BdesilsUo». 
ifi)  £a  lot  Actoi  de  lof  Apóstoles  cap.  do.  ^ 
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nido  por  acá  resultaría  haber  estado  d  SaW>  Apóstol 
•ocioso  lo  mas  cLesce.  ttenipo* 

y-ó'  Tras  esto  hará  mucha  fuerza  para  creer  qiic  vino 
acájd  Santo  Apóstol ,  considerar  bien  la  gran  detcr* 
4ii|na(rion  ^le  tuvo  de  Tenic »  if  «ile.qué  manera  y  con 
^iué  palabras  trata  dello.  dos.  veces  {a).  Mochof  impotta 
iTcfcrlr  sus  mistiias  palabras.  Las  de  la  primera,  vez  ^n 
éstas ,  csci'ibicndo  á  los  Kon^ianos  desde  la  dudad  de 
Corinto ,  ántcs  que  viniese  preso  á  Roma.  Teniendo 
de  muchos  años  atias  deseo  de  ir  ahí  por  veros  :  agora 
ya  qu.indo  comenzare  á  hacer  mi  viagc  para  España, 
.tengo  esperanza  que  os  vercá  Li  pasada  ,  y  que  vosotros 
ii9e  habéis,  de  ,UQvar  allAy.'bábiéndomc  gozado  cou  vos- 
otros, algún  tiempo.  Tuvo  esta  determinación  el  Santo 
Apóstol ,  significóla  y  publicóla  tan.  de  veras :  k  por  qué 
después  no  la  habla  de  poner  por  obra?  <  Qué  le  fiiltó 
para  no  cumplirla^  \  voluntad  >  ya  la  tenia ,  y  muy  cons^ 
tante  :  pues  no  contento  con  haberlo  así  afirmado  ,  lo 
renueva lu<^ü,o  otra  ve¿  con  mas  ahínco,  dicicudo:  QLun- 
do  hubiere  acabado  esto ,  y  hubiere  hecho  este  fruto  qiic 
en  Jerusalen  pretendo  ,  luego  nve  p.utírcpara  España, 
pasando  de  can\Ino  por  allí  por  veros.  Asi  habla  desta 
iojrnada  de  España ,  como  de  cosa  muy  asentada  y  hccha^ 
•y,  que.  no  ^pone  duda  e^  hacerla.  Con  ser  la  venida  á 
lloQi^  tan  d^eada  como  el  Sattto  Apóicol  la  encar^cfe^ 
^odaví^  la  pone,  por  ménos  pretendida  que  la  de  Espa» 
ña ,  y  como  accesorti  della.  La  de  acá  tiene  por  la  pn&- 
cipal ,  y  que  mas.  dfc  propósito ,  y  como  fin  mas  uhi* 
jri.ido  pretende.  <.Qué  1?  íaltó ,  pues ,  para  no  venir  i  Es*- 
pa  i  i^  :  tiempo)  ocho  , años  tuvo  después  que  esta  vez 
iaiio  de  Ro'iia  ,  iiasta  que  dje5pues  volvió  á  ser  matr- 
tírizado  en  ella.  ¿Oportunidad^  nunca  mejor  la  tuvo.  Es- 
tando en  Grecia  y  en  Judea,  deseaba  vcisc  en  Roma, 
jpQr  pasar  de  allí  á  España ;  viéndose  en  Roma  andado 

(«)  En  el  caí»,  ^     .:        .  .  .i 


Digitized  by  Google 


San  Pabla  en  España.  44  « 

ya  Id  mas  del  camino,  ^porq¿£.  do  andaría  lo  poco 

que  le  quedaba  >  Viéndose  ya  en  Roma  y  Obre ,  que  era 
k  primera  parte  de  su  jornada  que  así  liabia  dispuesto 
y  casi  anunciado,  parece  cierto  que  cuaipliria  lo  que 
restaba  della.  Pues  la  necesidad  de  acá ,  ya  se  ve  como 
era  grande  ,  y  suficiente  para  congojar  á  San  Pablo  ha- 
biendo sido  muerto  tan  presto  y  tan  lejos  Santiago  el 
Apóstol  propio  de  España ,  y  estando  can  imposibilita- 
dos todos  los  densas  Apóstoles  de  acercarse .  ninguno 
deilos  acá*  £1  provecho  también  en  una  región  tan  ex* 
tendida  j  tan  prindnalse  k  podia  representar  nduy  aven*. 
taUdo,  y  la  vedndad  de  AfUca,  tercera  parce  det  tmf ver* 
so,  le  podia  también  ofrecer  gran  colmo  en  el  fruta 
de  España.  Todo  convidaba  al  Santo  Apóstol ,  todo  le 
encendía  mas  su  deseo  ,  que  de  suyo  estaba  harto  n  ña- 
mado :  todo  le  apretaba ,  y  le  ponía  tanta  obligación, 
de  candad,  que  no  parece  podía  faltar  á  ella  :  en  el  pro- 
pósito la  dcrerminacion  ,  en  la.  promesa  el  efecto  ,  en  el- 
deseo  la  esperanza  del  fruto ,  y  en  la  oportunidad  el 
buen  aparejo  para  s^uírk*     .  , 

7  ¿ta  es  la  razón  con  que  esto  se  prueba ,  mas  Ite 
testimonios  de  la  Iglesia  de  España,  de  tmichoiS  Santos^ 
y  de  otros  Autores ,  codos  son  gravísimos  y  de  mu- 
cha substancia.  Porque  la  Iglesia  de  Matbona  en  Fran- 
cia tiene  por  su  primer  Obispo  y  verdadero  Apóstol 
á  Paulo  ,  cu  va  fiesta  celebra  con  mucha  solemnidad 
á  los  doce  días  de  Diciembre  ,  refiriendo  en  lo  que  lee 
del  en  los  Maytines ,  qne  el  Apóstol  San  Pablo  se  lo 
dio  por  Obispo  quando  pasó  por  allí  viniendo  á  Espa- 
ña. Y  el  Poeta  Prudencio  celebra  la  mucha  venera- 
ción en  que  aquella  Iglesia  tiene  este  Santo.  Eeda  pone  • 
en  su  Martirologio  {a)  i  los  veinte  y  dos  de  Marzo  la 
4esta  desee  Sanco ,  y  trata  como  muchos  accn  que 

fie* 

(a)   En  el  Ub.  d«  las  Coronas  de  los  Mártires  ^  ea  tí  Hymno  de  loe 

de  Zaragoza.  I 

Tom.  ir.  '  Kkk 


Digitized  by  Google 


44  a  Libro  IX. 

foese  este  Santo  el  Procónsul  de  Asia  Sergio  Paulo « á 
quieo  San  Pablo  convirtió  en  la  Isla  de  CUpce  « con  d 
gran  mÜ^o  de  cegar  al  mipco  Elf  mas  ^  como  San  Lu* 
cas  en  los  Actos  de  los  ApcSstoles  k>  cuenta  (a).  Lo  mis- 
mo refiere  el  Obispo  Equilíno  (ir) ,  afirmando  ser  el  Ser- 
gio Paulo  ya  diílinto.  £a  el  Maftirologio  Romano  á  los 
veinte  y  dosdc  Marzo ,  y  en  el  de  Usuardo  ¿  los  doce  de 
Diciembre  se  pone  asimismo  este  Santo ,  diciéndose  co- 
mo venia  con  San  Pablo  á  España  ,  quando  io  dcxó  por 
Obispo  de  Narbona.  Añade  Usuardo ,  que  anduvo  coa 
San  Pablo  por  España  ^  y  lo  mismo  escriben  el  Obbpo 
Equilino ,  Vincencio ,  y  otros.  Y  asi  parece ,  que  quao* 
do  San  Pablo  se  voivia  ya  de  España  á  Roma  ^  y  no  an- 
tes ,  lo  dexó  por  CM>tspo  en  Narbona.  Conforme  i  es- 
to ,  la  Iglesia  de  Tarragona'  celebra  solemnemente  la 
fiesta  deste  Santo  ,  leyendo  en  sus  Maytincs  como  ha- 
biendo venido  acA  con  San  Pablo  ,  predicó  allí  algún 
tiempo  ,  y  refiriendo  ser  el  Procónsul  Sergio  Paulo.  Por 
esta  tradición  de  la  Iglesia  de  Tarragona  ,  algunas  sus 
comarcanas  en  aquellos  rey  nos  rezan  deste  Santo  con 
solemnidad ,  y  leen  en  los  Maytines  lo  mismo.  Todo  es 
un  gran  testimonio  de  la  venida  del  Apóstol  San  Pablo 
acá  ,  y  está  harto  autorizado  con  lo  que  estas  Iglesias 
así  tienen  dispuesto ,  y  con  lo  que  en  los  Mardioiogíos, 
y  los  demás  Autores  se  halla* 

S  Todo  lo  que  luego  se  escribirá  del  divino  Hieren 
theo ,  testifica  también  mucho  esta  venida  acá  del  ¿an- 
to  Apóstol ,  como  dello  se  entenderá. 

9  Es  asimismo  buen  testimonio  de  la  venida  del 
Apóstol  San  Pablo  á  España  el  que  da  la  Iglesia  de 
.  Terrosa.  Tiene  por  su  primer  Obispo  á  San  Rufo  ,  uno 
de  ios  dos  hijos  de  Simón  Cireneo ,  el  que  ayudó  á  lle- 
var la  Cmz  á  nuestro  Redentor.  Hác^k  solemne  fiesta, 
y  lee  en  sus  Maytines  como  le  truxo  acá  d  Apóstol  San 

Pa- 

(«)  Ctp.  13.   (¿)  I4K  I.  cajp.  6d,  ^ 
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Pab^o ,  y  se  lo  dcxó  all^  por  Obispo.  Y  auaque  en  algon 
Autor  se  haUa  que  fné  Obispo  de  Ti^ebas  cu  Crc^ 
puede  ser  todo  veidafl  en  diversos  tiempos. 

10  .  Hay  otro,  testimonio  también,  do  algunas  lictén 
nes  de  io$  Santos  Mártires  Facundo  y  Primitivo  ^4ap<le 
se  refiere  que-  precintándoles  d  Juez  que  Ids  quería 
martirizar ,  <  quién  les  habia  enseñado  aquella  doctrinad 
ellos  respondieron  que  San  Pablo.  Y  así  parece  se  hicie- 
ron aquellos  dos  Santos  testigos  de  la  venida  del  Após- 
tol á  esta  nuestra  tierra  :  y  quando  lleguemos  á  escribir 
dcUos  ,  se  tratará  deseo  todo  lo  que  conviene. 

T I  Los  Santos  que  esciibeii  haber  venido  San  Pa- 
blo en  España  ,  son  muchos,  y  aquí  se  referirán  >  y  se 
pondrá  de  algunos  dellos  lo  que  sobre  esto  dicen. 

12  £1  &mto  Mártir  Doroteo  ,  Obispo  de  Tiro ,  que 
£jé  martirizado  en  tiempo  del  Emperador  Juliano ,  en 
la  recapitulación  que  hizo  de  la  vida  y  muerte  de  los 
Profetas  y  de  los  Apóstoks,  afirma  que  San  PaUo  vino 
á  España.  Este  testimonio  es  de  grandísima  autoridacl, 
por  haber  sido  este  Santo  Mártir  ,  y  tan  antiguo. 

1 3  San  Epifanio  Obispo  en  Chipre  ,  Autor  Ciricgo, 
y  sin  su  santidad  muy  grave  y  antiguo  ,  en  e!  primero 
Ubro  de  la  grande  obra  que  escribió  contra  Jos  here- 
des {d)  pone  por  cierta  la  venida  de  San  Pablo  acá ,  ha-  * 
blando  della  como  de  cosa  llana  y  sin  dificultad. 

14  San  Gerónimo  escribiendo  sobre  el  Profeta 
Amos ,  dice  estas  palabras  {b).  £1  Apóstol  San  Pablo^ 
como  un  bravo  torbellino » queria  mojar  y  bañar  toda 
la  Igletia  de  IMos.  Enviado  por  el  Señor ,  se  derramó  so* 
bre  toda  laliaz  de  la  tierra,  pai  a  predicar  el  Evangelio  deir 
de  Jerusalen  hasta  Ungria  y  sos  comarcas ,  y  aun  i\c&i 
hasta  España  ,  corriendo  desde  la  una  parte  del  Océa- 
no hasta  la  otra.  Lo  mismo  dice  {c)  escribiendo  sobre 

Esaias» 

(O        ^  lih.  prinero  contra  U  beregia  d*  Carpocr  «tMi 
íi»)  SacIcAOw  ^  ,(ú\  .So  el  cap.  ii. 
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Esaias.  Y  aunque  cti  otros  dos  lugares  parece  hibl  i  este 
Santo  dudosamente  en  esto  nií^mo  :  mas  des  pues  se  es- 
cudriñará enteramente  lo  que  allí  trató  ,  y  se  verá  co- 
mo no  pone  aada  contrario  de  lo  qoe  ántcs  había  aik* 
'inado*.  » 
*   15  San  Juan  Chrbósromo  diversas  veces  7  en  imH 
chos  lagares  afirma  la  venida  de  San  Pablo  en  España, 
tratando  siempre  della  como  cosa  dará  ,  y  de  que  no  se 
tiene  duda  n!ngí)na.  Sobre  San  Mathco  dice  («).  Veréis 
^  San  Pablo  discurrir  desde  Jcrusalcn  hasta  España.  Y 
si  el  solo  predicó  en  tanta  paite  del  mundo  ,  pensad 
qué  harían  todos  los  demás  Apóstoles.  Casi  las  mismas 
palabras  pone  escribiendo  sobre  la  priinera  Epístola  á 
los  Corintios       Sin  esto  ai  la  Homilía  séptima  de  las 
'4)iie  hizo  en  alabanza  de  San  PaUo ,  señala  el  tiempo 
<ksta  venida,  diciendo  asi«  Dcspnes  que  entro  San  Pablo 
tn  motna ,  <con  quinta  modestia  predica  la  vadadi  <con 
quánta  libertad  atapa  las  bocas  de  los  malvados!  Mas 
tío  contento  con  parar  aiS ,  pasa  addante  hasta  España. 

16  San  Gregorio  también  da  testimonio  desta  veni- 
da de  S:ia  Pabk)  en  España  en  el  libro  de  los  Mora!e>^ 
exposiciones  sobre  Job  (f) :  y  Santo  Ansciaio  ca  su  Co- 
xneniario  sobre  la  Epístola  d  los  Romanos  (d\ 

17  Los  otros  Autores  Griegos  que  ahrmm  esto 
mismo  son  nmdios.  Theophílacto  al  principio  sobie  la 
Epístola  á  los  Hebreos.  Ecumenio  sobre  aquel  capitulo 

Í enúltimo  de  la  Epistc^  á  los  Romanos ,  donde  San  Pa- 
lo trató  desto* 

18  Simeón  Metaphrastes  ,  escritor  Oriego  de  viáxi 
de  Santos ,  de  cuya  autoridad  hay  buenos  testimonios^ 
no  solo  afirma  la  venida  de  San  Pablo  en  Esj^aña  ,  sino 
que  cuenta  también  cosas  que  acá  le  sucedieron.  Entre 
-días  es  ésta  mas  notable,  £n  uoa  dudad  principal  de 

acit 

(a)  En  «1  ic.  44.  «n'lft'llMtlIlüi  fli  "Bú^iti^^^áH  HobOU  I3* 
(f)  £a  ellib.  31.  c.  37.  ^d)  £a  lÜ  c^k^i^,..  • 
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•acá  9  que  no  se  nombra ,  había  un  gran  seaor  en  itni^ 
•y  l»cieiida^  llaaia<k>  Braba  ít^njTi  moí^  se  llamaba 
Xantippe ,  Igual  con  él  en  ser  rica  y  generosa.  £scaí  sie- 
fioca  nabicixlo  ennidido  coma  dr  Santo  Apóstol  pre- 
tHaia^ca  España, prevcnidci  por  d  Espíritu  Santo-,  dc^ 
acaba  verle,  ^yfoirsadoccftáa;.  Acaeció  iqoe  posando  im 
idia  por  la  plaza  vio  al  Apóstol ,  que  h^Ietiilo  llegado 
á  aquella  dudad,  á  la  sazón  se  hallaba  en  aquella  parte 
dellci.  Aunque  Xantippe  no  lo  conocía,  por  la  venera- 
ción de  su  rostro  ,  y  su  mesura  en  el  andar  ,  y  princi- 
pahnente  por  la  fiicrza  del  Espn  icu  Santo  ,  qiic  ya  sía 
sentirlo  ella  la  movíi  ,  le  parecic)  alg;an  hombre  digno 
de  codo  acatamiento  9  y  retíriendolc  esto  4  su  fnartdo 
.quaciésikgó  i  casa,  alcanzó  déi  que  lo  tnixese  para  to- 
nerlo  por  huésped.  Venido  á  casa  ,  en  mirándole  al  ros- 
tío  Xancí  m)e ,  le  pareció  tensa  letras  de  ovo  en  la  fren- 
te f  que  díectamiPaiilo ,  predicador  de  Jesu-Christo.  Con 
-cstq  se  fe  echó  luego  á<  los  pies  Uceando ,  y  le  pidió  la 
bioÍQse  Christianá ,  y  asi  Jo  fueron  ella  y  su  marido  con 
toda  la  familia  ,  y  otras  gentes  de  aquella  tícria.  Así 
cuenta  esto  el  Mecaplirastes  ,  y  cambien  luce  dello  algu- 
na mención  Ecumenio  en  el  lucar  va  dicho ,  refíriciuio 
Jiaberlo  hallado  en  Thcodolo  otro  Autor.  Asimismo 
acriben  nIiz,unos  queaürman  esto  Sofronio  Patriarca  de 
Jerusaleii ,  y  los  Cooientarios  que  algunos  Griegos  ek* 
•cribiécoD  sobre  los  libros  de  San  Dionisio  Areopogira. 

19  No  iia  faltado  en  España  quien  ha  queiMo  pen» 
sar  que  esto  sucedió  en  li^  ciudad  de  £cija ,  «loviendosB 
-por  ver:cómatMc.S«niaf  Apóstol'se.lüi4iap  con 
lunins^e  nilIasDÓ  Mc'vetdaaecoipattoii  y  pyotector  de 
^qaeila  cbdkd.  ror  do  qemisb  tei/iace  alli.  cada  año  um 
solemne  píoccsion  el  dLi  de  su  santa  conversión.  Mas 
aunque  el  mríaa;ro  fué  insigne  ,  y  en  él  se  mostró  bien 
tener  este  Santo  Apóstol  particular  cuidado  dtl  bien 
de  Eciii :  vo  ( con  hat^CA-  visto  la  escritura  auténtica  en 
pública  iátou^  í|M&kgdud^JÍaxG  4e  ^  ^e  entóiues 
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pasó )  no  veo  cosa  por  donde  se  pueda  fundar ,  ni  to- 
mar ocasión  de  occr  que  Saa  Pabia  iiubkse  alU  peo- 
picado. 

zo  Demás  de  los  Autores  arriba  nombrados  ,  afir« 
■ma  la  veoida  de  San  Pablo  en  España  Santo  Isidoio 
en  d  Itbrq  de  la  «vida  de  los  Padces  del  viqo  y  nuevo 
Testamemo.  Y  es.  creíble  quo  lo  piido  ie¿r  este  Sanco 
«n  algunos  líbeos  auténticos,  que  eri  m  tiempo  habia ,  j 
después  acá  se  han  perdidoL  Y  tacntiien  podía  haber  acá 
entonces  algunas  trádicíones  que  ne  unos  en  otros  se 
hubiesen  conservado  [a).  Escriben  también  lo  mismo 
íuiestros  dos  Coronistas  antiguos  Don  Lucas,  Obispo  de 
Tuy ,  y  el  Doctor  Fray  Juan  Gil  de  Zamora ,  San  An to- 
nino de  Florencia ,  Vincencío,  y  el  Obispo  Equilino  {b\ 

2 1  Estando  esto  así  tan  probado  y  confirmado ,  hay 
ayunos  que  no  lo  creen»  oiovidoa  pcincipaimente  por 
ver  que  San  Gerónimo  una  vez  ,  á  su  parecer  ,  lo  po^ 
Xkc  en  duda  ,  escribiendo  sobre  ia  Epístola  desee  Após»* 
rol  á  los  Ephesios  {t)  ^  y  otra  vez  disputando  contri,  el 
herege  HelvJdio ,  dicen  afirma  {d)  que  San  Pablo  iki  vi- 
no acá.  Muévense  también  pcv  un  decreto  del  Papa 
Gelasío  Segundo  ,  donde  creen  se  dice  lo  mismo.  Vea- 
mos primero  lo  de  San  Gerónimo  ,  y  después  se  trarai- 
rá  de  entender  la  verdad  de  lo  que  toca  al  decreto.  Las 
palabras  del  Santo  sobre  la  Epístola  á  los  Ephesios  son 
estas  ,  hablando  del  Santo  Aposto!.  Entendía  como  har 
bia  predicado  el  Evangelio  desde  Jerusalen  hasta  las 
provincias  comarcanas  á  Ungría ,  y  que  habia  venido  á 
Roma,  y  que  habia  ido  á  España ,  ó  tenia  determina^ 
don  de  ir.  Mo  dice  mas  Sm  Gonkiimo  ,  y  en  qstó  ya 
se  vecomo.no  afismajiadaeo-coiitBaijodé  loque  tr** 
tamos  9  ántes.  parece  q«e  e^  de  nittSSDi  parre ,  pues  pu- 

(a)    En  su  Corónicá. 

(¿)    En  el  libro  de  las  alaí?a'n75s  tíc  í'/pafia.  '      :  * 

(c)  £íi  d  cap.  3,   (d)^ .  a,  a.    a.  BeauMulos. 
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so  duda  en  afírmar  lo  contrario ,  ao  dexando  de  dedr 
que  d  Apóstol  vino  adL 

2z  Lo  qae  el  mismo  Santo  escribe  desto  contra 
Hclvidio  ,  conviene  se  entienda  bien  para  no  errar. 
Aquel  hcrcgc  negaba  la  perpetua  virginidad  de  la  sa- 
cratísima Virgen  María.  Traía  en  confirmación  de  su 
crrbc  un  lagar  de  la  sagrada  Escritura  mal  entendido, 
de  donde  quería  probar  que  se  había  de  seguir  forzo- 
samente lo  que  era  contingente ,  y  podía  no  suceder* 
£1  Santo  Doctor ,  para  responderle ,  y  mostrarle  quán 
mal  entendía  aquel  lugar  de  la  sagrada  Escritara ,  ttie^ 
le  otro  semejante,  qne  es  d  de  Saá  Pablo  quando  es- 
cribe i  los  Rx>manos  que  habia  de  venir  d  España.  T 
no  hace  mas  qué  argüir  y  probar  con  ¿1 ,  que  por 
haber  dicho  San  Pablo  que  habia  de  venir  a  Hsj)a- 
ña  ,  no  era  forzoso  que  viniese  ,  pudicndo  suceder  des- 
pués el  no  venir.  Así  que  no  afirma  San  Gerónimo  allí 
que  no  vino  acá  el  Apóstol ,  sino  solo  prueba  como 
yunque  lo  habla  dicho  ,  pudiera  después  no  hacerlo. 
Conforme  á  esto  habia ,  como,  dicen  ^^con  presupues-  ^ 
co  ^  7  como  poniendo  por  casó  que  no  hubiera  veni- 
do* Y  esto  ántes  es  en  confirmacfon ,  que  íio  en  con- 
trario de  lo  que  en  ios  otros  lugates  el  mismo . Auror 
habia  dicho* 

2$   Lo  dd  Papa  Gekñó  en  áquel  decreto  ,  no  es 

mas  de  haber  él  sido  de  aquella  opinión  que  hacia  en- 
rónccs  á  su  propósito  en  lo  que  trataba.  Por  ventura  sí 
tratara  otra  cosa  donde  lo  contrario  le  ayudara  ,  estu- 
viera de  aquel  parecer.  Y  e1  no  haber  traído  ninguna 
razón  para  probar  lo  que  dccia ,  ni  señalar  Autor  de 
4ónde  lo  sacaba ,  da  mas  ücencia  de  poder  pensar  es- 
to ^  como  io  entenderá  bien  quien  leyere  k>  que  allí  se 
dice.  Y  también  aquel  decreto  es  del  Papa  Gelasto  Se- 
gtmdo ,  que  ha-  trecientos  años  ó  así  que  pasó ,  y  con 
esto  no  tiene  tanta  ami^olad  como  podría  pensar 
quien  creyese  era  de  Gelasio  Primero. 

.CA- 
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CAPITULO  XII. 

,         ■  ■  r 

9 

Ed  dwino  Hierotbeo ,  natural  de  Espaiuu 

I* .  -  . 

1    \-?tra  cosa:  harto  mas  señalada  qnc  la  ya  dicha, 
k  sncedió,  al  A'pékíol  San.  Pablo  en  España  ,.qpc  fot 
coavmir  y  llevarse 'de  acá  á'  Hierocbeo  ,  hombre  de 
tan  profiinda  sabíduf ia  y  alta  'Santidad ,  que  poc  lo  ano 
y  por  lo  otro  siempre  después  le  llámifon  por  sobre- 
nombre el  divina.  Así  lo  nombra  sícnipie  ^an  Dioni- 
sio el  Areopigica ,  llamaiuiolc  .isimismo  su  macsLio  ,  y 
preciándose  de  haber  sido  su  discipalo.  Y  quien  puede 
comprehender  los  altos  misterios  que  San  Dionisio  pe- 
netra y  descubre  en  sus  obrns,  y  como  casi  todo  dice 
que  se  Jo  enseñó  el  divino  Hierotheu ,  ^tenderá  bka 
la  grandeza  desee  Sanco  y  de  su  doctrinar :  y  110  m 
ravilla  que  fuese  taá  buen  maestro  para  San  Dioaj^, 
pues  él  hablando  discípulo  muy  parricnlarnieiite  en- 
señado dd  Apóstol  en  aquellas  cosas  mas  abas  y  de 
mayores  misterios ,  que  como  no  se  habían  de  comu- 
nicar á  todos  ,  asi  se.  habían  de  mostrar  á  alguno  para 
que  del  quedasen  para  adelante  en  U  Iglesia  Chrístíana*. 
No  se  podría  acabar  de  decir  sino  con  mucha  prolixi- 
dad  lo  que  los  Autores  Griegos,  que  escribieron  Co- 
mentarios sobre  San  Dionisio  ,  encarecen  de  la  doctri- 
•     na  del  divino  Hierotheu  i  y  es  grande  su  testimonio^ 
porque  por  el  nombre ,  que  e^  Griego ,  lo  pudieran  omh 
tar  por  de  su  tierra, si  laítierza  de  lamdad  no  k»  ne- 
cesitara á  dárselo  á  la  nuestra*  Y  ellos  son  los  que  afir- 
man que  fué  Español,  y  queloconvictióacá,  y  lo  llevó* 
consigo  el  Apóstol  S.  Pablo.  Lo  mismo  escribe  Simón 
Metaphrastes ,  aunque  el  nombre  está  allí  errado  y  tro* 
cado  en  Phíloteo ,  como  también  lo  está  en  algunos  de 
los  Comentarios  Griegos  de.  San  Dionisio  }  mas  en 
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San  Pablo  en  España. 
otros  y  én  sus  vidas  principalmente,  y  en  las  mismas 
obras  de  San  Dionisio  /está  Hierotheo  como  debee&*: 
tar.  Y  aQraundo  Simón  Metaphrastes  y  otros ,  que  es- 
te Santo  era  Gobectiadbf  acá  qoando  ei  Apóstol  lo  con«* 
virtió  ,  parece  qae  debía  tener  otro  nombre ,  pues  éste 
es  Griego ,  y  quiere  decir  consagrado  á  Dios ,  ó  cosa  se-- 
niejante.  Y  asi  pudo  ser  que  se  le  puso  este  nombre 
después  quando  ya  verdaderamente  le  competía ,  y  le 
venía  muy  propio. 

2  Escribió  el  divino  Hierothco  en  otros  libros  al- 
gunos Hymnos  en  verso  deiiamor  de-Dios « de  los  qua^-t 
les  San  Dionisio  dice  que  toma  afganas  cosas.  Y  CQ  gc«* 
aefat  hiaso  San  Dibnuio  tanta  estima  deste  Sánto  su 
maestro ,  que  como  afirman  Suidas  y  los  Comentarlos- 
Griegos  yacHchos,  wribió  un  Hbro  de  su'vidii  y  ex^ 
eelencias*  Y  si  cfster  tuviéramos ,  mas  cumplidamente  pi^ 
diéramos  cscrcbir  del  diviao  Santo.  At^ora  no  podemos' 
decir  mis  desto  que  así  se  halla  en  estos  Autores  gra- 
ves ,  y  lo  reñere  Lilio  Ciraida  eu  sus  Diálogos  de  loi* 
Poetas  latinos  (4).  - 


CAPITULO   Xllh  : 

siete  frimerús  Obispos  que  bis  Apfstúks  S 
Pedro  y  San  Pablo  envidren  á  España*  '[ 


,1 


1  jtá\  Emperador  Nerón  fué  el  primero  de  los 
Príncipes  Romanos  que  comenzó  á  martirizar  Chris- 
tíanos  ,  y  así  se  le  atribuye  á  él  la  primera  persecución 
de  la  Iglesia.  Comenzóla  cf  de'cimo  año  de  su  impe- 
rio, y  sesenta  y  cinco  de  nueftro  Redentor.  Esto  mo^ 
vio  á.  los 'Apóstoles  San- Pedro  y  San;«Pablo)j  despuesc 

de  sus  paragdoacíones     venirse^i  Bio^ » y  fonio  boe* 
* '  .  í,   : . M  nos. 
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450  Libro  IX. 

nos  Capianes  halUtse  cotí  los  siiyos  en  h  primeta  y 
más  pell^^rosa  peka«  Y  ésta  es  la  primera  vez  que  csr 
I  tos  dos  Santos  se  halliroD  íúntos  en  Roma ,  pues  por 
todo  lo  que  acras  hemos  discorrido ,  se  ve  que  nunca 

alií  se  juntaron.  Y  como  la  crueldad  con  que  en  Ro- 
ma se  exccutaba  la  persecución  ,  les  ponia  á  los  San- 
tos Apóstoles  mayor  congoja  de  la  fatiga  de  la  Iglesia 
en  todas  partes ,  proveyendo  entre  las  otras  provincias 
á  lo  de  £spaña,  enviáron  acá  siete  Santos  Obispos,  que 
íueron  verdaderamente  como  Apóstoles  nuestros.  Sus 
nombres  son  en  conformidad  de  todos  loa  Autores: 
Torquato,  Indalecio ,  Eufrasio,  Cedlio » Segpaaáo » Te- 
siphon  y  Hesiciow  Y  pues  en  todas  las  partes  que  se  es- 
cribe dellos ,  se  dice  que  los  enviáron  los  dos  Santos 
Apóstoles  desde  Roma,  claro  cscá  que  fueron  enviados 
agora ,  y  no  ántes  ,  pues  como  se  na  mostrado  ,  nun- 
ca los  dos  se  habían  hallado  allí  juntos  hasta  este  tiem- 
po, Y  aunque  no  hay  duda  sino  que  la  congoja  que  los 
dos  Principes  de  ia  Iglesia  tendrían  por  España ,  y  su 
soledad  les  movería  i  proveer  desta  manera  lo  de  acá: 
'  mas  particularmente  San  Pablo  tendría  mayor  cuidado 
desto ,  por  lo  que  acá  tiabia  visto ,  y  entendía  ser  ne- 
cesario. Bien  puede  ser  que  esros  siete  Santos  íiiéron 
disdjxiios  d^  Santiago ,  como  á^nos  quieren ,  áunque 
yo  dixe  lo  que  siento,  quando  hablando  del  Apóstol 
traté  dello  :  mas  como  quiera  que  fuese,  ellos  se  halla- 
ban con  San  Pedro  y  San  Pablo  esta  vez  en  Roma,  y 
de  allí  por  su  mandado  vinieron  á  España. 

2  Todo  Jo  que  se  cuenta  de  !a  venida  y  estada  des- 
tos  Santos  acá ,  es  cosa  de  mucha  autoridad ,  por  estar 
harto  celebrada  por  San  Isidoro  en  su  Misal  y  Brevia- 
rio, y  concordar  univer^mente  todos  los  Breviarios 
y  Santór^ dignos  de  España,  en  contar  esto  de  una 
manera.:  y  Beda ,  que  ha  mas  de;  novecientos  años  que 
escribió,  lo  pone  así  en  su  Martirologio,  y  yo  lo  he 
leido  en  un  hbro  antiquísimo  de  letra  gótica ,  que  está 
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aquí  en  Alcalá  de  Henares  ea  ia  librería  del  Colegio 
de  San  Ildefonso ,  que  se  puede  bien  creer  ha  mas  de 
quinientos  años  que  se  escribió.  Aquí  se  contará  como 
todos  ellos  lo  escriben  ,  y  como  este  libro  y  los  San- 
toiaks  algo  mas  copiosamente  lo  relatan. 

3.  Ninguno  destos  Autores  dice  que  fileteo  discí* 
polos  de  Santiago ,  lo  qual  también  me  mueve  i  mí 
mocho  p«ra  creer  que  no  Ío  ftiéioo  ,  por  ser  cosa  &u 
que  no  deiará  de  .  hallarse  escrita  en  ellos  siendo  tan 
ooraUe.  Tampoco  se  dice  si  eran  Espa&oks ,  que  con«* 
ñrma  lo  mismo :  y  en  fín  ninguna  razón  se  da  por  qué 
fueron  enviados  ellos  mas  que  otros.  Solamente  rene* 
rcn  ,  que  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  los  en- 
viáron  desde  Roma  á  predicar  en  España ,  iiabiendolos 
ordenado  Obispos  della. 

4  Aportaron  estos  Santos  cerca  de  h  ciudad  de  . 
Guadíx,  bien  conocida  en  lo  mas  oriental  del  Rey  no  de 
Granaba ,  á  la  ipái  entonces  llamaban  AccL  Y  vinien* 
do  cansados ,  se  pusieron  los  Santos  (que  cían  vieíM^ 
y  asi  los  nombran  siempre )  én  un  campo  fresco  y  apa^ 
cible  y  quales  los  hay  muchos  por  aquellas  sierras;  0e 
allí  enviáron  á  unos  sus  compañeros  nm  mmm^^fi^ 
ra  que  les  truxescn  de  la  ciudad  comprada  algtma  co« 
mida.  Estos  haliáron  todo  el  pueblo  regocijado  con  gran 
fíesta ,  porque  hacían  aquel  día  solemne  sacríñcío  á  sus 
Dioses.  Y  aunque  se  nombran  Júpiter,  Juno  y  Mercu- 
rio en  ios  Autores  ya  dichos  ,  es  con  tanta  duda ,  que 
podríamos  pensar  que  eran  estos  sacrifícios  de  aquel  dia, 
los  que ,  como  Macrobió  cuenta  (a) ,  en  aquella  ciudad 
ulMbao  hacer  al  Dios  Ma:rte ,  PseaMente ,  según  su.  va« 
00  enor  •  de  h»  batallas.' Dice>aqud  Autor ,  que  ea» 
tos  Acckatíos  llamaban  Nacy  al  Dios'  Marte  ,  y  le  te« 
oiaii  por  el  mismo  que  al  sol  ,  y  asi  le  piiitahin  con 
rayos  al  dercedor.  Yo  aeo  ,  qoe  lái  ftfoddad  desloé 

♦  *  '  i»  '  ■       .  -  *  ;ni^es** 
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nuestros  Españoles  les  hacl.i  sentir  y  representar  así  a 
aquel  falso  Dios  ,  dando  a  entender  con  braveza,  que 
su  verdadero  sol  eran  las  ai  mas  ,  y  de  sola  la  guerra 
buscaban  la  verdadera  claridad  y  resplandor  de  su  fama. 
Fuesen  estos  dcstc  Dios  Necy  ^  ó  otros  los  sacrificios 
qué  aquel  dia  celebraban ,  el  pueblo  feroz  ^  que  an- 
daba puesto  en  ellos ,  encontrándose  con  los  compañe* 
ros  de  los  Samop ,  y  viendo  en  su  vestido ,  y  en  su  ma- 
nera ,  algiina  extraoeza,  y  entendiendo  que  eran  de  otra 
religión  ,  por  teqer  por  cierto  que  se  pró&naba  con 
irilos  su  fiesta,  coiticnzáron  á  qucrci los  maltratar ,  y 
ellos  también  por  dar  lugar  a  la  ira ,  comenzáron  a  vol- 
verse, por  donde  habían  venido.  Los  Aceítanos  los  se- 
guían con  ániriio  de  hacerles  mal ,  y  fne'  servido  Dios 
libraiKis  por  un  extraño  milagro.  Habían  los  Christia- 
nos  pasado  ya  la  puente  que  habla  sobre  el  rio ,  y  los 
iientiies  entráron-por  ella  ensuiéeguímlento.  A  este 
fmsitO'Cáíyó  la  puente ,  que  era  de;  j^edra  fuerte,  y  an- 
figu^y  firme  pa>a  durar  niachoa  siglofti  ,Ásí  renováiv* 
dne  Jas  maravillas  de  Egipto  y  del*  mor  Bermejo ,  que- 
dhndo«n  salvo  los  Ghriscianos  ,  ios  Gentiles  sq  hon* 
•diVrpii.  con:SB.peenteeii)d.;río¿:£sto  los  puso  tanto  re^^ 
■mor  i  lós  infieles  ,  que  ya  trocáron  en  respeto  y  rc- 
ircrcncia  de  los  Santos  todo  el  odio  cdh  que  poco  án- 
tcs  ios  qiicriaii  persc^iir/Y  particulanncnte  iwa  señora 
de  gran  \l\^.vlc  v  muy  principal ,  llamada  Lupnriíí  ,  con 
piedad  del  Ciwlo  ,  que  ya  ia  movia ,  envió  á  pedir  i  los 
Sábros  qtiisiesen  verla  ^^y.  venklos.  ia^  instniycoifi^'ali^ii 
Fe,  y  la  baiitízdBOfifdinna  IgiesiaqofeleUa  mandó'^ apa* 
feian>j6^nécQn.  <l  exfioú^la«dekta^sánta  -itusgrt  los.  4c 
Gu^*r ,  r  oottv&tiííndasc  i  la.f  e  .Qu  iscidna  moy-  f  vain 
parte^de  la'xiñidád^Qabdó  allí  pbr  Obispo  deUa  San*Tot« 
^raro  ,  y  lós  oú'os. seis  .Santos  se  reparhVron  por  roda 
fispBtñfl. :Saá  Cecilio j¿]é  dona  ciudad  cetca  de  Grana- 
da, .q  uc  se  Ilaniaba  lliberí.  Indalecio  á  Almena  ,  ó  allí 
cerca  á  una  ciudad  ^.^o  ii£>mb&eve£a.i^práii6e&  lltirL 
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Eufrasio  á  liímrgi ,  que  es  agora  Andujar.  San  Segundo 
predico  en  Avila,  cuyo  nombre  poco  diferente  era  en- 
tonces Abuh.  Cresiphon  y  Ebicío  en  Beria  ,  cerca 
Alflaería ,  y  en  Carcesa  ,  que  no  se  puede  bien  del  to- 
do entender  dónde  era ,  aunque  algunos  la  ponen  cet^ 
<a  de  Astoxga.  Y  de  solos  estos  dos  postreros  hay  dt^ 
ferencia  en  los  Ancores ,  porque  en  los  cinco  prima- 
ros todos  concuerdan  en  darles  aquellas  ciudades*  Los 
Martirologios  los  nombran  confesores ,  y  así  también 
el  libro  antiguo  de  aquí  de  Alcalá ,  y  el  Misal  y  Brc- 
,víario  de  San  Isidoro.  Otros  los  hacen  Mártires ,  mas 
ijo  dicen  nada  de  su  martirio.  ' 
.  5  El  libro  antiguo  cuenta ,  que  delante  la  li2;lcsla  de 
Santo  Torquaro  en  Guadix  habia  una  oliva  puesta  por 
su  mano  que  milagrosamente  ñorcciay  fructificaba^  el 
-dia  de  su  íiescai  Y  esce  dice  »c}ucl  Atitor  que  era'co* 
^a  notoiriak ,  y  qoq  él  •  la  vio ,  fféoé^  Geiitiles  la  vetei  tam^ 
¿bien  con  ntecho  espamo^Y-fal  iifismoelsSaibecl  ObiV 
po  Equffino.  > 

6  De  aignnos  destos  Santos  hay  mucha  memoria 
en  España.  Demás  de  la  de  Guadix ,  Santo  Torquaio  tic*, 
fie  Iglesia :pa)^róq ara  1  en  "i  olcx-io  ,  y  úe  sn  iK^Bt>re  tam- 
bién ,  aun qi^e  algo  corrompido  ,  ^ se  Ihiira  el  lugar  de 
.Santorcaz  , 'aquí  cerca  de  Alcalá  de  Henares.^  ^ 
.  7  Su^uiecpoiescá  en  (Saikia,  cerca:  de  la  ciudad  de 
Orense  ,  en  un  rico  Monesterio  de  Mongés  de^San  Ee^ 
nitp^  Ikúnado  Cela  Nov^a.  Y.alU  me  comárofl'fós  M<:^n^ 
ges'ehanfagrQ  coáaí}ue¿viriQi;'Hiircák>n-i0  i^cupif^  süM 
ta  uhol  Bo^tagaesesite^ma  Iglesia'^  dond^Pestaba 'qrftf^ 
ixV  leguas  de  allí  V  H>an  ácia  su  tiél^ 

ri',  uná  niebla  obscuniima  'tos  hizo  venir ,  sin  pensar- 
lo-, á  aquel  Moncstct  io, ,  "'f"'         r*'"*  h 

S  San  Segundo  tiene  Iglcsiaf  Tarroqivíal  en  A^ila^ 
dntahas^  táoftfti  ^orhfierfo  está  «u^J^sríin^d  ^ic^^  la 
dovocion  de  la  ciudad  con  su  primer  maestro  en  la  Fe 
es  muy  grande,  )tiS4»'aaedtnti9Ci^fadia>'€oÉi<nUt¥);>s 
milagros.  Tan%- 
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454  LibrQ  IX 

9  También  San  Cecilio  es  muy  insigne  Parroquia 
en  Granada  ,  y  se  dice  que  en  tiempo  de  Moros  siem- 
pre fué  aquella  Iglesia  de  Cliristianos. 

10  De  San  Indalecio  hay  mucha  memoria  y  devo- 
ción en  Aragón,  {a)  Su  cuerpo  fué  hallado  en  el  lugar  que 
llaman  Piedra  Pisada  ,  aunque  otros  dicen  ,  que  fiié  lle- 
vado de  Almería  al  Monesterio  de  San  Juan  de  la  Pe* 
ña ,  y  la  Iglesia  de  Burgos  celebra  de  por  sí  ia  fiesta 
deire  Santo  d  postreto  día  de  Abril ,  por  haberse  llevar 
do  en  tal  día  parte  de  sos  reliquias  i  aquellá  Iglesia  que 
m  t^nt»  estimó  el  gozarlas.  £n  otro  Mofiesterio  de  la 
Orden  del  Cister ,  llamado  la  Vega,  cerca  de  Carrion^  tfef 
nen  con  gran  reverencia  un  brazo  de  San  Torquato.  Yo 
lo  he  visco  con  su  cuero  y  carne  ^  mas  creo  sea  de  otro 
.$anco  del  mismo  nombre ,  natural  de  aquella  tierra. 

11  En  tiempo  de  los  Godos  se  tenia  en  mucha  ve- 
neración en  Andujar  el  bendito  cuerpo  de  San  Eufrasio, 
que  estaba  allí  sepultado.  Y  reynando  el  Eley  Sisebuto 
de  los  Godos  ^  que  comenzó  á  los  seiscieotos  y  doce 
años  de  nuestro  Redentor «  se  edificó  en  aquella  du*- 
jflUd  un  f Ico femplp  ta  d  limar  ó^m  sepultuit.  Da  no- 
dpU  dm0id  npXú  mártir  ideCótdoKra  Etdogio  en  unt 
su  obra,,  que  intituló  Apologético  de  los  mártires  Y 
refiere  lo  halló  así  escrito  en  unas  memorias  antiguas 
de  un  Monesterio  de  Navarra ,  que  él  llama  Legerensc, 
y  agora  se  llama  San  Salvador  efe  Lcyre.  Y  las  memo- 
rias son  de  manera  ,  que  parece  se  escribieron  en  aque- 
Ups  años  en  que  el  Templo  se  edificó ,  ó  no  muchó 
después.  £1  cuerpo  deste  gíorkiso  Santo  .está  en  Galicia, 
en  Iglesui  de  su  nomjbcc  n  una  montaña  llamada  Val 
de  Mao ,  cerca  del  Monesmtio  de  Sames  de  lá  Orden  de 
Sán  Benito,  donde  los  Monges  úmm  Mnbieo  de  sus 
reüqoias^v  y  Jm^  apillü  ^.lu  advocaciopu  .  . 

jbI      I^fiesia^dAms  fiscos  cüdosjuaiotrsericdihrii 

,  (#>  I-w  Aoiuüw  do  Arigtti ,  Ub*  I .  cs^  i|t  '-jin^  ^ 
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cu  Mayo ,  amiqoe  en  divexsos  dias  en  a^pnos  Kakndft* 
lios.  Y  no  creo  yo  que  los  celebran  juntos  porque  tp« 
dos  moriesen  en  (iñ  dia,  sino  que  la  unión  en  la  venida 
á  España,  y  en  doctrinarla ,  movió  á  4jae  los  juntase  la 
Iglesia  en  una  festividad. 

13  En  un  libro  antiquísimo  de  la  letra  Gótica  que 
tiene  el  insigne  Moncstcrío  de  San  Millan  de  la  Cogo- 
lia  de  la  Orden  de  San  Benito  ,  donde  csran  los  Con- 
cilios de  España  con  otros ,  está  también  una  breve  me- 
moria de  la  venida  destos  Santos  en  España ,  con  ti*' 
tuio  que  la  escribiéron  San  Juliano  y  Félix,  Arzobispos 
de  Toledo*  Allí  se  dice  en  particular  que  estos  Santos 
tnixéion  i  España  la  forma  y  ótden  dck'Misa ,  qiM  Jos 
Apóstoles'  osaban ,  y  ellos  se  la  dieroo.  *y  m$  ésta  in- 
troduxéron  en  España ,  con  Ío  demás  qué  ocla doctri» 
na  Apostólica  en  particular  tenían  sabido.  Este  fue  el 
principio  dcstc  Divino  Sacriíicio  en  España,  sin  que  se 
pueda  saber  con  qué  oraciones  y  ceremonias  se  comen- 
zó i  usar ,  aunque  se  podría  pensar  que  fuesen  las  de  la 
Misa  del  Apóst¿l  Santiago  el  Menor ,  que  iué  el  prin- 
cipio y  como  fuente  de  donde  toda  la  Iglesia  Chnstia- 
na  tomó  la  ptimera  manera  de  oraciones  y  ceremonias 
de  la  Misa.  Y  asi  se  halkuienrella  señales  y  ristfos  de 
casi  todo  lo  que  despufes  en  ia  Iglesia,  (aurtqtie  con  al- 
iona diveisidad)  siempre  se' ha  nsado»  ¥  es  harte  cón^ 
forme  á  ella  la  de  San  Isidoro  ^  Ibmada  Mozárabe  ,  y 
así  parece  la  quiso  s^uir. 

14  San  Clemente  ,  discípulo  de  San  Pedro  ,  cuenta 
como  San  Dionisio  envió  desde  Athcnas  d  uno  llamado 
Piiilíppo  para  que  predicase  acá  en  España.  Yo  no  po- 
dré dar  mas  razón  desto  ,  por  cstnr  allí  escrito  con  es- 
u  brevedad ,  y  iu>  babee  en  ouo  Autor  mención  deüa* 
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',1  CAPITULO  XIV. 

t 

Lo  que  hay  de  id  venida  de  San  Pedro  4  España»^ 
T , San  Saturnino  que  predicó  pcresfe  tiempo 

.  /  ;.i        ...    \  ^  •  en  España.  *'  , 

1  De  los  Autores  antiguos  que  yo  he  leído ,  so- 
lo Simoa  Metafcasces  (  como  del  lo  pone  el  Obispo  li- 
pomano)  tscribe^  que  el  Apóstol  San  Pedro  vino  tam- 
bicií.  eh  España  ^  y  qúe  dexo  á  JBpeñeto  su  discípulo  poc 
QUs^j  en.üiia.diMlad  de  acl  Ihmada  SSraiiow  Onofirio 
Panuimo  pasó''taiiibiéfi  eá  su  Ourónica  fidesiástica  con 
mucha  brevedad ,  que  San  Pedro  en  este  tiempo  dis- 
currió predicando  por  todas  las  proviaclas  del  Occi- 
dente. No  hallo  ninguna  otra  mención  dcsto  en  algún 
Autor ,  y  asi  no  podre  dar  mas  razón  ,  ni  escrebir  mas 
delio.  '  ' 

-  2  £stando  en  -Koma  ienvió  el  Apps^i  San  Pedro  at 
Obispo  Siturhiao  para  que  predicase  en  la  ciudad  de  To« 
losa  de  Francia » que  no  escá  1¿)0S  de  España ,  por  ia 
parte  qneloii  montes  PyreueoB  tocan  'las  comarca»  dó 
Mavaria^  Ar^^on;  Ü  Saüto  'no  contento  con  trabajar 
enia  vfiía'  dd  Señor  ,  por  la  parte  que  se  le  encargaba/ 
envió  a  España,  y  señaladamente  á  Navarra  un  su  Pres- 
bítero llamado  Honesto.  Este  fué  reccbido  en  Pamplo^ 
»a  con  b'ien  acogimiento  por  tres  caballeros ,  que  por 
ser  de  ta  Orden  Patricia  k)s  llanian  Senadores.  S'is  nom- 
bres eran  ;  Pirmo  i  Fortunato  y  Faustino*  Comenzán- 
doles Honesto  á predicar  la  Fe,>5e*moviéron  macho  pa-' 
M¿i$ér  Ghristianos^'  y  ^on  deseo  de^'ser' i^i^ior  tnttnu-^ 
dos ,  le  pidieron  volviese  á  Tolosa ,  y  les  cruxese  á  su 
Obispo  Saturnino.  El  lo  hizo  así ,  y  vino  á  Pamplona* 
Comenzó  á  predicar ,  y  en  siete  dias  se  refíere  en  sus 
liciones ,  que  convertió  quarenta  mil  personas ,  y  Firmo, 
~-   )  uno 
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uno  de  los  Senadores ,  dio  á  Honesto  un  hijo  su)  u  pe- 
queño llamado  Firniino  para  que  lo  doctrinase  en  la 
fe.  No  parece  que  esce  Saiito  encxase  am  adencro  en 
Eipana ,  porque  luego-  se  cuenta  como  se  volvió  i 
su  Obispado  de  Tolosa  y  aUá  filé  martirizado.  Y  coa 
dexar  acá.  al  Sacerdote  Honesto ,  como  lo  era  en  la 
vida  y  costnmbres ,  y  i  otros  fieles ,  podía  pensar 
que  la  cierra  quedaba  proveida  de  doarina.  En  la 
Corónica  del  Príncipe  Don  Cirios  se  cuenta ,  que 
San  Saturnino  cutro  por  España  predicando  hasta 
llegar  á  Toledo.  Yo  teiigo  lo  que  he  dlcbo  por  1q 
mas  cierto. 

$  Los  de  Pamplona  reverencian  por  su  yerdade^* 
ro  Apóstol  á  este  Santo:  y  así  k  tienen  de  muy:  ash 
tiguo  un  suntuoso  templo  que  es  Iglesia  ParroquiaL 
Usan  muy  corrompido  d  vociblo ,  pues  se  llama  aque- 
lla Iglesia  de  &in  CerAL  J&  fXská.cikbtzn  i  los  vein- 
te y  nueve  de  Noviembre ,  y  en  los  Martirologios 
de  Usuardo  y  Beda  en  el  mismo  dia  le  ponen  a  San 
Saturnino  Mártir,  Obispo  de  Tolosa,  juntamente  con 
otro  San  Saturnino,  que  padeció  con  Sisinio  Diico- 
no en  Roma.  San  Isidoro  también  en  su  Misal  pone 
á  este  santo  Obispo  de  Tolosa ,  y  refíere  su  martirio: 
y  así  también  la  Iglesia  d^  Toledip  y  el  Obispo  JEqui-^ 
Uno.  Mas  en  niqguno  destos  Autores  se  hace  men- 
dpn.  que  vjni^  ep  Esf^aoa.  Esto  .se  haUa  en  (as  li- 
dofxes  4p  'aquel  pbisp^^Q^  y  del  d^  Tolosa  y  ptros: 
y^.cl  Príncipe, DQPrlPirlo^  lo  refiere  en  su  Corónica. 
Y  2|unqueren  liistoi:iaS'-de  los  Santos  se  hallen  al- 
gunas veces  semejantes  diversidades,  y  no  se  puedan 
comprobar  con  todos  los  Autores  :  es  cosa  piadosa 
y  devota  tener  por  cíprto,  lo  que  las  Iglesias  parti- 
culares/czan  e^^Jajf  ^{st^s -d^  sus jpA'opios  Santos.  Por- 
que la  ttadLgi^(^f,awig\^  .e%  de  ^^^^^ 
debe  creer  q|}e  j|p  JüSUVP^^^^^  aquejlo^tyan  de 
..JoaulíT»  tAshdk  vé- 
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Veras  sin  muchos  buenos  fundamentos  y  motivos,  de 
que  ya  agora  no  se  tiene  noticia.  Y  piérdensc  Ubres, 
,  j  consúmense  los  memorias  de  algunas  cosas  con  oi- 
Yido  y  negligencia:  y  es  mucho  que  duren  otras  con 
buena  perpetuidad. 

4  El  tieaipu  en  que  fué  enviado  y  vino  acá  es- 
te Santo,  se  señala  en  el  Breviario  de  Pamplona  ha- 
ber sido  en  tiempo  del  Emperador  Claudio.  Esto  pue- 
de tener  fnndanienro,  en  haber  venido  San  Pedro  á 
Roma  en  aquel  tiem}>o,  y  desde  allí  pudo  proveer 
así  á  Francia  de  doctrinar  También  se  dice  allí  que 
este  Santo  fué  uno  de  los  setenta  y  dos  Disdpuios. 
JEsto  pudo  bien  ser,  aunque  en  ei  Catálogo,  que  Eqnüt- 
iio  hace  dellos,  no  esta  nombrado. 
. 

CAPITULO  iV. 

I  ' 

San  Firmino  ^  MfurdJ  de  PampAma  ^  discípulo  de 

San  Saturnino. 

'  I  £íartos  a&o8  después  dd  Martirio  de  San  Sa- 
turnino, padeció  también  cnPianda  San  Hrmino,  d 
que  desde  niño  toé  Christiano  en  Pamplona.  Mas  yo 

lo  quise  juntar  aquí  con  su  maestro.  Hacen  nienioiia 
de  San  Firmino  y  de  su  fiesta,  qtie  cae  á  los  vein- 
te y  cinco  de  Septiembre  ,  cl  Breviario  de  Pamplo- 
na, de  Burgos,  y  el  de  algunas  otras  Iglesias,  la  Co- 
rónica  del  Príncipe  Don  Cárlos,  Bcda  y  üsuardo  en 
sus  Martirologios,  y  el  Martirologio  Romano  añadi- 
do. Mas  en  este  solo ,  y  en  los  Breviarios  se  reñere 
como  iiié  natural  ik  Paáñpkmaf  yauft  en  et^  libro 
dd  Obispo  Equiiino  «stá  errado  el  ti6mbre-de  Espa- 
ña y  (te  Pamplont,  ya  dUUi^^  ím  - noble  lin^c 

.  .  des- 
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dcstc  Sinto  y  de  «1  doctrina  en  la  Fe.  Convirtiólo 
en  Pamplona  siendo  aun  miich.KKo  San  Saturnino 
quando  predicó  en  aaiiella  ciudad.  Llegó  muy  presr 
to  á  estar  bien  enscrinao  y  alumbrado  del  Spiiítu  San- 
to en  ella.  Las  liciones  de!  Brcvi:irío  de  Pampfon'a 
lo  hacen  Obispo  de  allí :  EquiUno  nunca  le  hace  Obis- 

Esioo  solameoce  PresUtero,  contando  tan  partku^ 
7  'jeoac0riaidaJiicate  codo  Jo  de  s.t  vida  y  marri^ 
na  desee  'Santo ,  «qtie  no  xrco ,  se  hallará  fádlmcop 
te  canta  partiatladdad  ,  y  también.  pro«q;i]ida  en 
muchos  Santos  de  España :  lo  qual  es  harto  tesci- 
momo  de  mucha  vertsuníliaid*  Y  concuerda  lo  mas 
coa  lo  q-ie  en  los  Rcevíarios  se  ceácre:  y  es  esto  en 
substancia.  .  " 

2  El  Sacerdote  Honesto ,  Maestro  de  San  Firmí- 
no,  lo  envió  á  Honorato  Obispo  de  Tolosa,  y  su- 
cesor de  San  Saturnino  ,  y  el  lo  ordenó  de  Sacer- 
dote, £a  aigtmos  libros,  y  partícularmeote  en  la  co- 

gographia  del  Obispo  Cabilonense  está  errado  el  nom- 
re  de  la  ciudad  donde  fué  enviado  San  Fimiino^  Ua^ 
niándola  Toledo,  y  haciendo  á  Honorato  Metropo~ 
Jicano  de  allL  El  error  es  tan  claro  que  no  ha  mo- 
iiescer  mostrarlo:  y  filé  ficil ,  por  la  seoicíanxa  que 
hay  entre  los  dos  vocablos  Tcilosa  y  Toledo;  Tolo- 
sano  y  Toledano.  Volvió  después  á  Pamplona,  y  de 
allí  otra  vez  á  Francia,  y  predicó  la  Fie  un' año  y  tres 
meses  en  la  ciudad  de  Anjou  ,  con  gran  fruto  de 
convertir  muchos  Chrisrianos.  Pasóse  después  á  Be- 
lovaco ,  ciudad  que  llaman  a^ora  Beauvaís ,  donde  el 
que  gobernaba  poc  ios  Romanos  ^  Uaondo  Valerio ,  le 
iitxo  azotar  algunas  .veo»  makaetm  pofque:>no 
{NSkdta  mudar  de*  sa  graa  consiancta  én  la  Fe ,  ni  esí- 
tod>ade  qoe  no  la  predicase.  Solo  hallo  nenvedio  de 
impbdtclev  'cn.teneck  pceso  siempre  en  la  cárcel  :  y 
aUi  loj  %Qéciftidaar  :piia  Sergio ,  d  qne  le  tsucedió 
.  r  .  Mmm  z  en 
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en  el  cargo.  Mas  c!  pneblo  con  idborow  y  violendá 
lo  pu^o  en  libertad  ,  y  nsí  continuó  su  predicación 
mucho  tiempo  ,  y  cdiüco  algunas  iglesias.  De  aUí  se 
fue  á  !a  ciudad  de  Ambiano,  nombrada  por  este  nues- 
tro tiempo  Amicns  :  y  en  espacio  de  quarenta  dias 
convirtió  cees  mil  Chri&tlanos.  Fue  preso  allí  otra  vez 
por  Looglno  y  Sebastiano  Gobernadores  de  la  tiec^ 
ra^  -que  le  degollaron  á  - los  veinte  y  cinco  de  5ep« 
tianbre  en'  la  cárcd ,  temiendo  la  üiría  del  |)ucbla  si 
ea  público  le  matasen*  Con  todo  esto  no  podo  cs<- 
capar  Sebastiano  la  justa  venganza :  aiatándole  poco 
después  los  de  Beauva  con  indignación  de  ver  muer- 
to por  su  mandado  á  su  Ap6>r<)l.  Usuardo  llama  á 
este  Gobernador  Ricio  Varo  ,  y  dice  que  atormen- 
tó gravemente  al  Santo  ántes  de  demolí  vio.  Muciro 
así  San  Firmino,  un  caballero  principal  de  la  tierra 
llamado Faustintano,  i  quienii  había  ¿¿utizado  coa  un 
hijo  suyo^  que  también. se  Qamaba  Cirmino,  toman- 
do á  csccindidas  >d  santo  ¿tkrpo^  lo  enretró  donde 
mas  de  arcdentosf  años  después  lo  halló  Salvo  Obis^ 
po  de  Aintens ,  con  obrar  aquel  dia  Nuestro  Señor 
manifiestos  mHagros:  y  edificó  sobre  el  lugar  de  la 
sepultura  del  Mártir  un  sunmoso  templo  ,  qne  tuc 
riempre  y  es  agora  la  Iglesia  Catedral  de  aquella 
JciudaJ^Mo!  ' 
' :  3  ^'  Y-6  hf  rcferíUo  lo  de  c^fe  Srmto  como  lo  ha» 
ilc  en  EquiJino ,  y  en  el  Breviario  de  Burgos  £1  de 
Pamplona^  y  la  Hístoiia  del  Príncipe  Don  Cáelos  que 
lo  i^te^  hace  poca  mención  deste  Santo ,  con  s^ 
deciyi  >qtié/  sa  fadcq  Jo  dió  á  Honesto  el  Presbiicro 
^niiariqnenfai^acitriiiase  en  Jaüi.  Vo  cteorqne  como 
lo.  mas  d<f  la  vida  pasó  en-Fraiiciav  y  fué  al  fin  mar* 
flriEado- aHá /  no  se  tiene  tanta  cuenta  con  él  acá. 
Del  tiempo  en  qne  fué  n^aitirízado  hay  alguna  diver- 
sidad. Lo  común  es  dsdr  que  j>adeció  xa  i^  tei ceta 

.  ■  ,  <  \  pct- 
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persecución  de  Trajatio.  El  Martirologio  de  Bcda  lo 
ponch  en  la  séptima  persecución  del  tiempo  del  Em- 
perador Dccio:  mas  á  esto  contradice  manifiestamen- 
te el  hiber  sido  discípulo  de  San  Saturnino,  que  filé 
en  tiempo  de  los  Apóstoles.  El  error  pudo  nacer  de 
que,  (según  en  algunos  Breviarios  se  refiere )  tuc  cn- 
yuáo  ác6á&  Roma  por  los  Apóstoles  San  Saturnino^ 
d  año  q*je  ftiéron  Cónsules  en  Roma  I>ccio  y  Gra« 
co.  Aunque  tampoco  se  halla  mención  de  tales  Cón« 
soles  por  todos  estos  tiempos  hasta  Tiaiano,  y  otros 
Emperadores  de  por  attí.  Asi  no  teniendo  cosa  cier- 
ta que  podamos  segqir,  se  debe  aceptar  lo  que  mas 
geocraUncncc  se  tiene  con  alguna  verisimilitud.     •  . 


CAPITULO  XVI. 


Za  venida  de  Apolmio  Tyaneo  en  España^  y  algunas 
piedras  de  tiempo  de  Nerón. 

» 

I  £fn  este  tiempo  del  Emperador  Nerón  vino 
á  España  4jpolonto  Tyaneo,  aquel  sabio  afamado  do 
qnieo  San  Gctúuftuo  hace  tan  solemne  mención  {a\ 

y  Philostrato  escribió  su  vida  y  peregrinación  en  mu- 
chos libros.  En  el  quinto  de  aquella  Hisroria  cuenta 
como  llegado  Apolonio  á  España  en  los  últimos  años 
de  Nerón  ,  notó  muchas  cosas  de  la  simplicidad  de 
los  Espaiiolss  en  aquel  tiempo.  Mandándoseles  que  sa- 
crificasen ppr  la.coroiKi  y  victoaa.  que  Nerón  habii 
ganado  en  los  fuegos  Olympicos,  solos  los  de  la  Isla 
lie.  Cádiz,  como  Jiombres.acostiunbcados' á  la  nave* 
gacioQ  de  Greda,  encend^n  qué  eta^  y  de  qué  aqu»* 

Ut^MM  él  p>6k>go  de  ia  BiUia. 
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llk  victoria:  ÓM  todos  Ibs  demás  Españoles  acian 

que  ios  Olytnpios  debían  ser  algunos  pueblos  que  Ne« 
ron  con  las  armas  iiabía  suiet:ad.>.  Taiabiai  paia  mos- 
trar quán  ágenos  estaban  ann  los  Españoles  emónces 
de  muchas  cosas ,  y  qnáii  ignorantes  dellas,  cuenta  lo 
que  aconccció  en  Sevilla  con  un  Representante  de 
Tragedias «  Tenido  poco  áate$  de  ^onia.  Eaix»  caks 
Represcntances  ai  óempo  de  sus  xepteMíatacíooes  an* 
daban  en  mny  ateos  sancos,  7  co  el  vestido  usaban 
grande  extraaesa ,  f  después  con  hocribk  vos  dabáa 
grandes  alaridos.  Áies  quando  tos  Sevillanos  le  vié- 
ron  salir  de  aquella  disforme  manera  en  el  teatro, 
todos  se  pusieron  atónitos,  y  con  grande  espaato  que' 
tenían,  estabau  como  embelesados.  Mis  íucgo  que  co- 
menzó á  gritar  con  sus  voces  cnoiinc>,  pareciendo* 
les  á  todos  que  era  verdaderamente  un  demonio  y 
00  un  hombre  y  súbitamente  echaron  á  huir  y  ie  de- 
siron  solo  en  d  teatro. 

a  Desu  vez  dice  Philostrato,  que  notó  Apoto» 
nio  en  Cádir  una  cosa  que  es  harto  notable.  Dice 
que  ningún  hombre  se  moría  allí  en  las  horas  que 
duraba  la  creciente  de  la  mar ,  sino  que  quando  ya 
comenzaba  á  descrecer ,  entonces  se  les  salla  d  áni- 
ma á  todos  los  que  morian.  Y  da  la  causa  dcsto  di- 
ciendo que  el  Océano  con  aquella  su  creciente  lan- 
za mucho  de  spírítu  mas  esforzado  en  el  ayre,  que 
parece  estoiba  no  pueda  salir  ni  pueda  romperle  el 
nuestro  con  que  resollamos.  Mas  después  ,ietíráado* 
se  aquella  fuerza  det  ayre  con  la  mengyaatt,  d  anhe* 
lito  flaco  de  ios  enfinmos  hallaba  Ubre  y  dctcmfaa- 
razada  la  sa&da.  -     .  -  - 

3  Gobernaba  entonces  la  Lusitania  Othon  Syl- 
vío ,  como  luego  se  dirá ,  y  Apolonio  conociéndole 
hombre  virtuoso,  y  que  aborrecía  todos  los  vicios  de 
Mcron^  lo  animó  roncho  á  kvaatar&c  couura  ¿i,  y  i 

se< 
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seguir  i  JuKo  Vhidicc;  Mas  ánce»  qpe  pasemos  des- 
tos  tiempos  de  Neroti  conviene  decir  (aunque  es  to« 
do  poco)  lo  que  resta  dcllos, 

4  Cuenta  Cornclio  Tácito  ,  como  Publio  Svílio, 
aqMcl  eiiemigo  de  Séneca,  y  hombre  terrible  en  con- 
dición y  en  libert&d  de  maldecir  ,  fué  desterrado  á 
las  Islas  de  Mallorca  y  Menorca ,  siendo  ya  muy  vie- 
jo^ y  allí  acabó  sus  días,  y  por  esto  hago  aquí  mea-» 
don  deL 

5  Gobernó  U  Lastrania  en  tiempo  de  Nerón,  Othon 
Sylvio ,  one  despaes  fué  Emperador ,  y  el  cargo  que 
tuvo  fue  no  mas  que  h  Qüesninu  Con  efla  estuvo 

diez  años  en  aquel  gobierno :  y  como  Snctonío  Tran- 
quilo ahuma,  perseveró  siempre  en  dar  may  señala- 
do cxcaiplo  de  su  templanza,  administrando  justicia 
y  coiiscrvando  grande  limpieza  en  no  recibir  nada. 
Plutarco  dice  que  era  grande  amigo  de  6cneca ,  y 
qoe  por  sa  persuasión  le  envió  Neion  á  este  gobíec  • 
DO  aunque  habia  otras  cansas  para  hacerlo* 

6  Pompeyo  Heliano  JEspaool  faé  tamtnen  Ques* 
tor,  sin  ip6  se  diga  dónde,  y  como  Cornelio  Tá- 
cito dice^  siendo  «kitetrado  en  &oma  porque  parer 
cia  haber  sabido  de  un  delito  de  otro  su  amigo  Fa- 
biano, se  le  mandó  que  saliere  de  toda  Italia,  y  que 
no  viniese  á  España. 

7  En  una  guerra  que  hizo  Cesonio  Peto ,  Capitán 
General  de  Nerón  ,  con  los  Partos ,  hay  mención  en 
el  mismo  Autor  de  un  valiente  soldado  Pretcct9  de 
toda  ima  kmon ,  llamado  Famisulano  Vectoniano.  Yo^ 
oeo  ^e  este  era  EspaóoL  Muévome  por  el  sobie^ 
oombre  que  p^urece  lo  tomó  de  su  tierra  Vectonia, 

Sera  la  provincia  mas  principal  en  fi^remadura, 
de  se  £iná6  h  cmdad  dp  Meridg,  como,  quaiíido 
tratábamos  de  su  principio  y  en  otras  partea  se  har 
visto.  No  me  queda,  ya  ptra  cosa  que  contar  de)  tkm- 
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po  de  Heroiiy  sino  es  poner  al^ás  pieilras  que  de 
enmuces  quedan  en  España.  TTna  es  muy  seoabda  la 
medida  de  camino  que  está  cabe  Herrera  en  Campos 

4  U  LÍbcín  de  Písuerga.  Y  tiene  estas  letras. 

.j 

ÑERO.  CLAVDIVS.  DI- 
VI.  CLAVDIL  AVG. 
F.  GERM.  CAES.  N. 
Tib.  CABa  AV6. 
.     PRON.  DI  VI.  AV& 
ABN.  CA&S.  A  va 
GERM.  PONT  MAX. 
T  R  1  B.   P  O  Tw   I  M  P. 
COS.   A.  PiSOR. 
M»  I. 

En  RomiiK:c  dicen.  Et  Emperador  Claudio  Nerón, 
hijo  del  divino  Claudio  Augusto ,  nieto  de  Cesar 
Germánico,  bisnieto  de  Tybeiio  César  Augusto,  quar-* 
to  nieto  del  divino  Augusto ,  siendo  ¿1  Cesar  Augus- 
to, vencedor  de  Alemania,  siendo  Pontífice  MáxiSio^ 
y  teniendo  d' poderío  de  Tribuno  del  pueblo^  man-» 
dá  aderezar  este  camino  desde  aquí  i  una  máb  del 
rio'  Písuerga*  •        •  .  ■ 

8  Otra  colima  hay  de  Nerón  en  Córdoba  en  la 
Ermita  de  Nuestra  Señora  de  Linares ,  que  creo  yo 
fue  también  medida  de  camino  desde  aquel  tciupia 
de  Jano  ,  y  por  estar  el  mármol  quebrado  por  lo 
baxo  no  se  entiende  con  certidumbre  lo  que  era.  Tid« 
oe  los  títulos  del  pasado ,  y  falta  lo  deoias. 

p  En  el  caiíiíno  de  la  Plau  dicen  aigmos  que  se 
haüláron  mármoles  con  memoria  de  Nerón ,  y  de  la 
primera  persecución  en  que  mató  cruelmente  los  Chni^ 
tlknd&l  -Y'cfeffO'eS'qáe  le  portdria  estai^imcnonas  i 
Nerón  Othon  SylWo ,  pues  tuvo  diez  años  por  este, 
tiempo  el  gobieroo  de  aquella  pcQviÁó^  Y  como  Ne- 
rón 
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ron  estaba  tan  encarnizado  en  la  persecución  de  los 
Chrtsttaaos,.  era  pardculac  Jisonja  dexar  memoria  de»* 
to.  Estas  colanas  donde  esto  estaba  escrito  no  se  ha-^ 
Han  agora ;  y  así  yo  no  pongo  aquí  una ,  porque 
esté  certificado  de  que  yo  la  haya  visto  >  ni  oído  á 
alguno  que  la  viese :  sino  por  relación  antigua  de  quien 
lo  sacó  de  la  piedra ,  que  anda  desde  entonces  en 
España  entre  los  hombres  amigos  de  antigüedades.  Y 
porque  no  tengo  yo  toda  la  certidumbre  que  qui-* 
síera  desta  piedra ,  trato  della  con  este  recaco ,  y  así 
lo  haré,  como  suelo >  de  todas  las  demás  de  que  no 
estuviere  muy  satisfecho  en  la  cmidumbie;  Las  de- 
mas  ,  en  que  no  nie  cczelaré  asi  ^  es  porque  yo  lai 
be  visto  6  es  muy  cierto  y  avecqiMo  que  laa  luy« 

NERONI.  CLAVIHO. 
CAESARL  AVG. 
PONT.  MAX.  OB. 
PROVINCIAM.  LA-  ' 
TRONiBVS.  ET.  HIS. 
QVI.  NOVAM  GE- 
NERI.  H  VMAN  O. 
SVPERSTITIONEM. 
INCVLCABANT. 
PVRGATABI. 


Y  en  CMelláno  dice :  Esta  memoria  ó  estatua  se 

Faso  al  Emperador  Claudio  Nerón ,  Ce'sar  Augusto, 
ontííke  Máximo ,  por  haber  limpiado  la  provincia 
de  ladrones  ,  y  de  otra  gente  que  introducían  por 
fuerza  entre  todos  los  hombres  la  nueva  superstición. 

lo  Otros  afirman  que  los  mármoles  que  tenian 
esta  inscripción  se  iiallaron  cabe  Clunia.  Otras  algu- 
nas memorias  pudieca  poner  de  Nerón,  que  se  ha- 
llan por  España ,  mas  déxehs  por  no  tener  cosa  no- 
tabie  que  conWdase  i  ponerlas. 

II,  De  Agnpina sa madre  de  Nerón  hay  iHia4e» 
Tm.  IV.  Nnn  di- 
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^icacion  entre  la  vUía  de  Mora  en  Portugal  y  la  áer- 
JUL  de  Acoche  üerxa  de  Sevilla*  Dice  a&ú 

IVLIAE  A- 

GRIPPINAE 
'    CAES.  A  V  G. 
GERM  MA- 
I  T  R  i.    A  V  G. 

,    .  N.  Cl  VITAS 

ARVCCITAMA. 

*  y 

9 

Dice  en  castellano ,  que  la  ciudad  de  Aroche  puso 
aquella  estatua  á  Julia  Agripina ,  muger  de  üermi* 
aica  Cesar,  y  madre  del  Emperador  Nerón. 

Con  Néron  se  acabó  la  sucesión  de  JuUo  Cé* 
sar ,  que  había  durado  hasta  agora.  Y  hubo  una  gran 
novedad  en  el  Imperio  Romano,  que  es  necesario 
saberse  para  algunas  cosas  de  adelante»  El  exército  Ro- 
mano ,  y  particularmente  los  soldados  de  la  guarda  que 
se  llamaban  Pretorianos  ,  comenzáron  á  elegir  Empe- 
radores á  su  voluntad  :  y  si  algunos  fueron  por  sucesión 
con  voluntad  de  los  Pretorianos  ,  y  de  los  otros  exérci- 
tos  sucedieron.  Esto  causó  grandes  mudanzas,  y  acarreó 
grandes  miserias  ai  Pueblo  Romano.  „  Porque  la  gente 
^  de  guerra  aun  estando  sujeta  es^muy  trabajosa  de  re^ 
y»  frenar ,  quanto  mas  teniendo  tanta  libertad  y  podetio 
y^mo  el  qúe  en  esto  se  coJiuS. 

CAPITULO  XVII. 

Qaíía  fué  niegido  por  Emperador  acá  en  España. 

i 

1  Siguió  tras  Nerón  el  Emperador  Servio  Sulpicio 
Galba,  y  ttié  elegido  acá  en  España,  donde  él  estuvo 
gobernando  la  Citerior  ocho  años  :  habiendo  usado  en 
SU  gobteroo^randa  designaldade8«  Ai  priacípio  se  mos- 
^  .       '  •  tro 
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Galba.  4^7 
tro  muyr  terrible  en  castigar  los  delitos »  como  en  Sue- 
tonío  Tranquilo  se  escribe.  A  ua  cambiaidor  que  no  tt^ 
taba  llanamence  las  atentas  dd  dinero ,  le  mandó  cpr* 
tar  ias  manos,  y  clavarlas  en  la  mesa  de  su  cambioi 
Ahorcó,  á  un  Tutor,  potrque  habiendo  de  heredar  él  á 
su  menor ,  lo  mató  con  ponzofia*  Este  daba  voces  y 
decía.  Yo  soy  ciudadano  Romano ,  las  leyes  no  permi- 
ten que  yo  sea  muerto,  Galba  estaba  firme  en  su  pro- 
pósito ,  y  con  mucha  severidad  y  muy  de  proposito 
díxo  ,  que  se  le  hiciese  honra,  y  se  le  diese  algún  con- 
sucio en  la  pena.  Mandó  por  esto  que  se  quitase  aquella 
horca  ^  y  sp  pusiese  otea  «mucho  mas  alta,  y  que  se 
ñese  .toda  de  blanco  ,  para  qtie  se  pareciese  mejop  y  y 
&ese  mas  mirada«  De  toda  esta  terribleea.y  furia « seliié 
fliudándo  poco  á  poco ,  hasta  caer  en  una  floxed^  y 
descuido  extraño.  Todo  lo  hacia ,  porque  Nerón  no  tu^ 
viese  mucha  cuenta  con  él ,  como  la  tenía  en  aborrecer 
y  matar  todos  los  hombres  notables,  y  que  mucho  se  se- 
ñalaban en  alguna  cosa  de  honra  y  virtud.  Y  culpándole 
algunos  este  su  trueque  y  mudanza ,  él  respondía  :  El 
dia  de  hoy  no  piden  á  nadie  cuenta  por  qué  está  ocio- 
so sin  hacer  nada.  Plutarco  dice»  que  era  muy  anudo 
Galba  en  España ,  por  los  buenos  castigos  que  iuzo ;  y 
también  porque  disinnulaba  algpnas  cosas  ^  y  entre  dkÁ 
los  versos  y  otras  niaádiciones  y  oprobrios  de  NerdOv 
que  se  ponían  escritos  en  público.  Vi  hacia  pesquisa  so^ 
bre  esto ,  ni  parecía  se  le  daba  mucho  por  ello.  ^ 
2  En  el  tomar  Galba  el  Imperio ,  hubo  grandes  oc3t 
sienes  y  movimientos  que  duráron  muchos  días,  pcMC 
donde  se  detuvo  en  no  aceptarlo.  Y  por  haber  pásadd 
en  España  todo,  y  haber  sido  una  cosa  muy  sefnlida  y 
famosa  ,  que  España  levantase  Emperador  para  Roma: 
se  contará  todo  con  la  particularidad,  que  en  Suetonío 
Tranquilo  y  en  Plutarco  se  halla  *.  porque  en  Corncllo 
Tácito  falta  todo  4o  que  trataba  desta  'sublináacioA  de 

Galba  al  ImperiOi      •  ;      4:^:«'i¿-«  v 
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3  El  primer  acometimiento  fué  el  que  Julio  Vlndí- 
cc,  que  gobernaba  la  Francia  Narboncsa,  le  hizo  á  Gal- 
ba ,  escribiéndole  algunas  veces  ,  como  dice  Plutarco, 
que  se  animase  á  tomar  ei  impecio.  £1  encubría  estas 
Cartas ,  y  ao  comunicaba  d  negocio  con  nadie ,  y  así  se 
estaba  suspenso » sin  decerminaise  en  nada.  Mas  laego 
que  Julio  Vindice  se  abó  en  Fraada  contfa  Nerón ,  y 
publicó  en  el  eiército  ,  que  el  Imperio  qneria  se  diese 
á  Galba :  escribióle  qne  mirase  como  Francia ,  que  era 
un  cuerpo  robusto  y  de  muy  grandes  fuerzas ,  buscaba 
cabeza  q'ie  se  determinase  él  a  serlo.  Ya  entonces  GzU 
ba  se  adelantó  nn  poco  mas  en  el  negocio  ,  rcsolvién- 
(}obC  en  comuiu^ai  lo,  y  dar  parte  deJ  á  sus  amigos ,  que 
acá  eq  £spaña  tenia.  Parccioks  á  algunos,  que  debía 

Speíair  noevas  de  Italia  :  y  ver  qué  movimiento  hacia 
orna ,  en  querer  pudar  señor :  ya  que  Julio  Vindice 
comenzaba  á  menear  tales  novedades.  Tito  Junio,  Oh 
nkao  General  del  Anhada  de  níar ,  y  Legado  de  Gaba. 
mé  dé  contrario  parecer :  y  con  indignación  comenzó 
i  decir  en  e(  consejo,  j  Para  qué  consultamos  í  Tratar 
si  seremos  todavía  de  Nerón  ,  es  serlo  de  hecho.  Así 

3uc  debes  Señor  conservar  el  amistad  de  Vindice  ,  sien- 
o  de  hoy  mas  enemigo  de  Nerón  :  ó  si  esto  no  quieres, 
desde  luego  has  de  hacer  la  guerra  á  Vindice  ,  sin  ha- 
ber otra  c^a  para  ella,  sino  que.  te  quiere  él  mas  i 
tí  ppr  buen  Seóor  del  Imperio ,  que  á  Nerón  por  tirano. 
Con  esto  se  determinó  ya  mas  Galba.  qne  se  hallaba 
entónces  en  Cartagena :  y  luego  envió  sus  |prov¡sionc$ 
pH  toda  España,  en  que  pedia  á  todos  estuviesen  aper» 
4»U»idos ,  para  las  novMades  que  se  esperaban ,  y  que  se 
juntasen  allí  á  cieito  día  Jos  principales,  porque  tenia 
cosas  que  comunicar  con  ellos.  Los  Españoles  que  no 
son  muy  perezosos  para  cosas  nuevas ,  en  poco  tiem- 
po se  pusieron  en  amias ,  esperando  bullir  mucho  coa 
ellas  en  lo  que  sucediese.  Y  como  les  era  mandadot 
se  juacáron  los  principales  en  Cartagena  al  día  señalado. 
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Sallóles  i  habíar  en  público  Galba :  y  díxólcs  desta  ma- 
nera. Ya  los  públicos  danos  me  tuerzan  á  no  poder  de- 
xar  de  tratar  de  las  maldades  de  Nerón ,  habiendo  yo 
deseado  hasta  agora  por  todas  vías  ,  si  tuera  posible  en- 
cubrirlas. Mas ,  pues ,  él  tan  manifiestamente  se  afea  con 
abominables  vicios ,  no  tengo  yo  ya  paia  que  callar ,  lo 
qae  él  de  sí  misiiio  asi  divulga  con  sus  hechos  mal* 
vados ,  sino  buscar  el  remedio  dellos.  Yo  con  el  amof 
que  debo  ák  xcpública^  y  con  lástima  que  me  hacen 
su  io&mla,  y  las  miserias  comunes  y  particulares  de 
todos :  deseo  buscar  algún  camino  por  donde  reme<t 
diarlo.  Por  esto  os  he  hecho  jtmtar  aquí  ^  para  que  es* 
tek  advenidos  de  mi  voluntad ,  y  me  ayudéis  con  vues- 
tro consejo ,  á  poderla  eíetuar  con  público  provecho 
del  Imperio.  En  acabando  de  hablar  así  Galba,  la  res- 
puesta que  se  le  dio  fué  ,  que  todos  á  una  voz  le  lla- 
maron Emperador  y  Augusto  ,  y  le  comcnzáron  á  re- 
verenciar como  á  taL  Plutarco  cuenta  así  esto ,  sino  que 
sok)  discrq^A  en  decir ,  que  subiendo  al  Tribunal ,  para 
hacer  este  razonamiento ,  no  le  dexáron  hablar ,  sino 
que  intes  coinenzáron  las  voces  de  todos  con  que  le 
daban  el  Imperio,  y  lo  llamaban  Augwo»  y  que  Galba 
sin  mostrar  que  holgaba  desto,  ni  aceptaba  nada,  pro- 
siguió  en  comenzar  esta  so  plática,  y  en  eHa  para  mas 
indignación  de  todos ,  lloro  las  muertes  de  los  honsf- 
bies  principales  que  Nerón  había  muerto ,  y  ofreció 
que  para  remedio  de  tanta  desventura,  el  seria  no  Cé- 
sar ni  Emperador  ,  sino  solamente  Capitán  ,  defensor  y 
Lugarteniente  del  Senado  y  del  Pueblo  Romano. 
.  4  Suetonio  Tranquilo  tiene  aun  mas  diversidad  en 
todo.  No  dice  que  Galba  mandó  juntar  i  los  principa- 
les de  los  Españoles ,  sino  que  recibkias  las  postreras 
cartas  de  Julio  Vindice ,  disimuladamente  se  subió  en 
su  Ttibunal ,  como  que  quería  hacer  Audiencia ,  y  dat 
drden  particularmente  en  los  alhorres .  y  causas  de  li- 
benad  de  siervos  que  se  hacían  entonces  delance  los 
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supremos  Joéces ;  y  que  luego  comensó  la  plática  ya 
diclia.  Añade  mas ,  que  no  solo  reftrió  los  sombres  de 

los  Ilustres ,  que  Nerón  habla  mandado  matar ,  sino  que 
hizo  para  mayor  lástima,  y  mas  triste  sentimiento  sa- 
car los  bultos  de  todos  ellos ,  que  para  esto  tenia  apa- 
rejados. Tenía  también  aquel  día  cabe  sí  G.ilba  un  niño 
muy  noble ,  que  estaba  desterrado  por  Nerón  de  Ro- 
ma *en  la  Isla  de  Mallorca  y  Menorca,  y  para  solo  ha- 
cer esta  triste  demostración ,  le  había  hecho  traer.  Y  yo 
creo  que  este  niño  era  hijo  de  PuUio  Svilio ,  que  co^ 
mo  está  dicho  Nerón  lo  había  desterrado  allí ,  y  segua 
era  el  padre  feroz ,  si  era  vtvo ,  de  buena  gana  daria 
para  esto  su  hifo.  Acabado  así  todo  esto ,  dke  Suetonloi 
que  le  tomaron  luego  todos  por  Emperador.  Y  este  au- 
tor, muy  diverso  de  Plurarco ,  no  dice  que  se  detuvo 
Galba  muclio  en  aceptar  lo  que  Vindicc  le  ofreció,  ni 
que  lo  tuvo  encubierto  ,  sino  que  el  miedo  y  \^  espe- 
ranza le  movieron  á  que  Inego  se  resolviese.  La  esperan- 
za era  grande ,  como  lo  era  el  Imperio  Romano  >  y  cer- 
tiñcábansela  los  muchos  agüeros  y  pronpsticos»  de  que 
luego  se  dirá.  Temor  tenia  Galba ,  sabiendo  por  cosa 
cierta," como  Nerón  habia  mandado  enviar  acá  i  ua 
su  procurador  del  fisco  en  secreto  ,  para  que  matase  á 
Galba*  Yo  he  referido  la  diversidad  que  hallo  en  los  au- 
tores :  y  así  lo  haré  siempre  que  la  hubiere ,  quando  és« 
ta  no  se  declarare  en  esta  Historia  ,  será  señal  que  con- 
CLicrdan  todos  los  que  de  aquello  escriben.  En  esta  di- 
ferencia de  Succonlo  y  Plutarco,  yo  tengo  por  mas 
cierto  qne  acabada  la  platica ,  y  no  ántes  fué  el  llamar- 
le Emperador.  Esto  me  persuado  por  muchas  monedas 
deste  Emperador  que  he  visto  que  tienen  memoria  des- 
ta  su  sublimación ,  y  todas  tienen  en  las  espaldas  re- 
presentación deste  parlamento,  Y  así  parece  cierto  que 
precedió. 

^  Y  aunque  i  Galba  le  pudo  así  mover  el  buen  ofre- 
cimiento de  Vindicc »  y  la  brava  decetminadoa  de 
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fiio ,  también  córiformc  á  la  superstictbn  de  ¿ntónces» 
le  podían  indcaf  los  mochos  pronósticos ,  que  después 
de  entrado  en  España  le  habían  acaecido ,  por  donde 
todos  casi  en  común  le  anandaban  el  Imperio.  Cuenta 
Suetonio  ,  que  recien  llegado  acá  ,  sacrihcaba  en  una  ca- 
sa pública^  y  sLibltamcnte  encaneció  el  nioc hacho  que 
le  servia  el  encicnso.  Luego  ios  aj^oreros  interpretaron 
que  Víúy\7i  de  haber  grandes  mudanzas  en  el  Imperio ,  y 
que  sucedería  nn  víck3  á  iin  mancebo  qne  valia  tanto 
como  decir  Gail>a  á  Nerón»  Poco  después  en  un  lago  de 
yhcaya  cayó  un  rayo ,  y  luego  se  halláron  allí  doce  se^ 
gures  que  le  daban  á  Galba  cierta  señal  del  mayor  se- 
ñorío y  por  ser  éstas  tas  insignias  oon  qoe  los  Romanos 
lo  representaban.  También  una  donceBa  Española  muy 
cuerda  y  honrada,  con  furia  deadevina,  cantaba  por 
aquellos  días  unos  versos »  en  que  se  contenta  que  al- 
gún tiempo  había  de  salir  de  España  un  Piíncipe  y  Se- 
ñor del  universo.  Y  aiinq'ie  el  anunciar  desta  doncella, 
según  la  mucha  credulidad  de  entonces  ,  parccia  por  sí 
de  grande  aiuoi  ídad,  dábascla  mayor ,  cf  afirmar  un  Sa- 
cerdote de  Júpiter  en  la  ciudad  de  Qunia  (  cuyas  ruinas, 
como  a^nas  veces  se  ha  dicho ,  se  ven  hoy  dia  no 
muy  lejos  de  Osma  en  un  lugar  que  llaman  Coruña) 
decía  que  amonestado  por  un  sueño ,  habia  sacólo  de 
entre  otras  muchas  escrituras  antipas  los  mismos  ver^ 
sos  que  aquella  doncella  entdnces  cantaba ,  y  en  el  tí- 
tulo deOos  se  parecía  que  también  docientos  años  ántes 
otra  doncella  adevina  los  había  cantado.  Todas  estas  co- 
sas tan  vanas  y  fingidas,  las  hacía  de  mucho  peso  y 
certidumbre  entre  los  Gentiles,  la  ignorancia  de  la  ver- 
dadera religión  que  causaba  también  otras  mayores  ce- 
guedades. „  Y  el  demonio  también  ayudaba  su  parte 
^por  su  grande  interese,  y  acudía  luego  la  lisonja  que 
^  no  se  sabe  poner  tasa ,  ni  aun  con  reverencia  y  acá- 
„  tamicnto  de  hs  cosas  divinas.**  Y  túvose  en  tanto  esto 
de  Clunia ,  que  juzgaban  después  haber  dado  aquella 
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tíxíáad  el  Ihipetio  á  Galba ,  y  así  ouisiáoii  conservar  me» 

moría  dello  ,  con  monedas  que  batiéron  de  este  Empc* 
rador  en  bronce ,  donde  en  el  reverso  está  España ,  te- 
niendo escrito  su  nombre ,  que  da  á  Galba  una  victoria 
ó  im  trofeo,  y  está  encima  el  nombre  de  Clunia  ,  para 
que  se  vea  como  de  allí  le  vino  el  pronóstico.  Y  aun- 
que esto  debe  ser  cierto,  io  que  con  la  escultura  desta 
moneda  se  quiso  representar :  mas  también  podria  sec 
que  hubiese  dado  la  ocasión  á  labrarla  así :  el  hállate 
Galba  en  Clunia ,  quando  últimamente  mvo  h  micvat 
de  que  de  hecho  era  elegido  por  Emperador  en  Homa^ 
como  adelante  se  ha  de  decir*  En  esta  moneda  demás 
del  trofeo  ofrece  también  España  un  cornucopia :  para 
mostrar  que  le  daba  todo  el  poderío  de  la  paz  y  de  la 
guerra  que  por  estas  dos  cosas  se  representan. 

6  Otras  monedas  de  plata  tambicn  se  liallan  del  mis- 
mo E.nperador  Galba ,  que  tienen  en  el  reverso  á  Es- 
paña y  Francia ,  que  se  tocan  las  manos  derechas ,  para 
represenur  la  gran  conformidad  que  estas  dos  provnb 
ctas  tuviéron  en  elegirle  por  Emperador* 

7  Son  asimismo  de  plata  otras  monedas  deste  Em- 
perador ,  en  que  poc  memoria  de  oae  estando  acá  se 
le  dió  d  Imperio ,  está  España  de  u  forma  y  con  las 
ktras  que  yo  al  principio  desta  Coróníca  la  puse. 

S  Era  el  lin  del  verano  dd  año  sesenta  y  nueve  de 
nuestro  Redentor ,  quando  á  Galba  se  le  dió  acá  el  Im- 
perio ,  y  io  que  después  sucedió ,  yo  lo  referiré  como 
Sueronio  lo  cuenta,-  con  toda  la  particularidad  que  él 
lo  dice,  mezclando  umbien  io  que  deseo  en  Plutarco 
se  halla.  Y  como  en  Cornelio  Tácito  parece,  era  enton- 
ces Qtiestoc  en  d  Andalucía  Aolo  Cecina^  y  fué  de  loa 
primeros  que  á  Galba  siguiéton. 
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V 

CAPITULO  XVIII. 
La  que  biz0  después  Galia  em  EspaMa. 


I  J&qud  mismo  dia  que.  asi  filé  elegido  Galba, 
mandó  parar  los  picyros ,  puesél  nopodiaporeocón- 
ees  tener  mas  Audiencia :  y  comenzó  á  ordenar  todas 

las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra  con  mucho  cuidado: 
con  valerse  en  todo  de  los  Españoles  ,  honrándolos  id  a-» 
cho  ,  y  dándoles  buenos  cargos  en  todo  lo  que  proveía. 
Formó  una  legión  toda  de  soldados  Españoles  :  y  de  ios 
señores  y  gente  principal  de  España ,  que  en  edad  y  pru- 
dencia eran  señalados,  escogió  muchos  como  poc  Se- 
fiadores ,  que  lepresenuseo-d  Senado  Romano ,  y  él 
consultase  con  ellos  las  cosas  de  grande  importancia 
como  ocurriesen.  Sylvio  Ochon  se  le  pasó  luego  i  Gat- 
ba ,  y  cuenta  Plutarco  quán  aficionadamente  mostró  Pla- 
cerlo. Todo  el  oro  y  plata  que  tenia  en  sus  joyas  y  ser- 
vicio ,  lo  hundió  y  lo  hizo  moneda ,  y  esta  repartió  por 
los  criados  y  allegados  ,  de  quien  Galba  nías  se  scivia. 

Y  viendo  que  Tiro  Junio,  Legado  de  Galba,  era  su  ma- 
yor privado ,  de  tal  manera  se  dió  á  grangearlo ,  que 
pleito  tuvo  el  primer  lugar  tras  cl  con  el  Emperador. 

Y  aun  en  una  cosa  hacía  gran  ventaja  á  Junio ,  que 
como  éste  no  tratase  negocio  de  nadie  sin  ser  muy  bien 

Eagado ,  Ochon  hacia  los  de  todos  los  pobres  j  misera- 
les ,  que  no  podía  valerse,  del.otra:  nf^tt  ganar  coa 
„  esto  d  pábtico  amor  de  mnchos^  que  se  compra  fa** 
^,  cilmeote  coa  .el  favorecer,  y  ayudar  i  los  que  poco 
^,  pueden.  *^  También  señaló  Galba  de  los  mancebos  mas 
nobles  Españoles,  que  eran  del  segundo  estado  de  los 
caballeros  ,  una  gran  compañía  que  nombró  de  los  lla- 
mados :  y  aunque  habían  de  servirle  á  pie  ,  les  dexó  el 
anillo  de  oro  y  el  caballo,  que  eranl^iosiguia  dQ  su 
Tm^iy.  Ooo 
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estado  y  preeminencia :  y  mandóles  que  tuviesen  h  gnar- 
da  de  su  persona ,  y  asistiesen  siempre  y  velasen  en  su 
Cámara,  como  l^^s  soldados  Piccoiianos  lo  solían  ha- 
cer. Que  en  fin  fué  siempre  xti  xy  preciada  la  lealtad  de 
los  Españoles :  y  Qalba ,  que  la  tenia  bien  conocida  y  ei- 
perimentada,  pz^^b^con  mucha  razón,  que  en  nues- 
tros nobles  se  baUaria  mayor  y  mas  firme  esu*  virtud. 
Envió  también  provisiones  por  todas  las  provincias ,  pi- 
diéi^duics  q  le  se  alzasen  contra  Nerón  ,  y  cada  una  co- 
mo p  idiese  ayudase  á  la  República  en  esta  su  grande 
ncce:>idad  ,  de  verse  libre  de  tan  malvada  tiranía* 

2  Algunas  cosas  hizo  acá  Galba  en  este  tiempo ,  que 
como  6'ietonio  cuenta ,  le  infamaron  con  sospecha  de 
cmeldad  y  avaricia.  A  las  ciudades  de  España »  que  tar- 
daron en  dársele ,  les  echó  graves  tributos »  y  á  algiH 
ñas  les  deitibó  por  d  sudo  los  maros :  y  los  que  te* 
nian  cargo  público ,  y  se  detuviéron  en  obedecerle ,  los 
mandó  matar  á  ellos  y  á  sus  mugeres  y  hiios.  Desto 
creo  yo  fueron  Obultronio  ,  Albino  ,  y  Marcelo  ,  cu- 
yas m'iertes  le  zaliirio  después  á  Galba  Orhon  en  un 
razonamiento  que  está  en  Cornclio  Taciro  (a) ,  la- 
mentando quáa  craelmence  los  nuadó  macar ,  escan- 
do acá. 

3  Los  de  Tarragona  por  lisonja  le  ofrecieron  á  Gal- 
ba una  corona  de  oro ,  que  tenian  en  un  templo  anti- 
guo de  Júpiter,  con  decirle  qtie  pesaba  q'iince  libras.  Gal- 
ba la  hizo  hundir ,  y  porque  £iltáron  tres  onzas  del  pe- 
so ,  mando  ^ue  se  las  pagasen  los  Tarr^neses.  Aqud 
su  L^ikIo  Tito  Junio  era  hombre  de  fiera  codicia ,  y 
no  es  m*acho  que  de  allí  se  le  pegase  algo  á  Galba,  ya 
q'ic  el  de  su  natural  no  tuviese  este  vicio.  Plutarco  di- 
ce q  le  éste  filé  el  primero  de  los  Capitanes  y  Gober- 
nadores, que  siguieron  los  pronósticos  y  buenos  agüe- 
ros de  Galba.  Y  como  eran  cosas  estas  eo  que  los  Ccn- 


Digitized  by  Google 


GaJba,  47 
tUes  tanto  miraban ,  las  celebran  y  hacen  gran  Aesta 
ddlas.  Así  dice  este  autor ,  que  cavando  para  la  forti- 
ficación de  ana  ciudad,  que  Suetonlo  no  nombra,  y 

k  había  escogido  para  hacer  desde  aifí ,  si  fuese  nece- 
sario ,  la  guerra :  se  hallo  un  anillo  que  de  obra  antigua 
tenia  esculpida  en  la  piedra  una  victoria  con  un  trofeo.' 
'  Y  en  la  costa  desta  ciudad  ,  que  parece  era  maríciina, 
aporcó  una  nave  Alcxandrina  cargada  de  anuas ,  sia  que 
en  eUa  viniese  piloto  ni  marinero  ni  otra  persona  al-* 
gana :  por  donde  ^uzgáron  todos  que  ios  dioses  ayu« 
daban  la  iusta  gqena  y  enviaban  armas,  con  que  se 
continuase. 

4  Así  pasaba  esto  en  España ;  mas  Nerón  en  Ro^ 

ma  teniendo  aviso  del  levantamiento  de  Galba,  lo  sin- 
tió gravemente :  aunque  después  lo  quiso  echar  en  bur- 
la y  regocijo ,  diciendo ,  que  le  venían  bien  para  sus 
necesidades  las  riquezas  de  Galba :  y  habiéndole  con- 
fiscado codo  lo  que  en  Konia  tenia ,  io  comenzó  á 
vender  muy  apriesa.  Como  enrendió  esto  Galba ,  el 
también  por  braveza  de  guerra  comenzó  á  vender  lo 
anc  Nerón  acá  tenia  $  y  añade  Plutarco ,  que  hallaba 
el  acá  mas  compradores  y  mas  ganosos ,  que  Nerón 
aUá  tenia. 

5  Todo  !c  sucedia  prósperamente  á  Galba ,  y  en 
todo  parece  se  le  confirmaba  el  imperio  ;  hasta  que 
súbito  comenzó  á  haber  crueles  mudanzas ,  que  le  tru- 
xcron  ocasiones  de  grandes  peligros ,  y  le  pusieron 
muy  triste  y  angustiado.  Fue  la  primera  adveisidad^ 
que  yendo  á  visitar  su  exército  ,  y  estando  ya  cerca  de 
los  reales  una  g^n  banda  de  los  caballos  ,  arrepentida 
de  haber  quebrantado  el  iuramento  de  fidelidad ,  que  á  * 
Nerón  intes  habia  dado ,  quiso  dexar  á  Galba ,  y  par- 
tirse de  allí  con  canta  obstinación  en  este  propósito, 
que  con  grandísima  dificultad  la  pudiéron  detener.  No 
mucho  después  dcsto  se  vio  üalba  en  otro  mayor  pe- 
ligro. Un  liberto  de  ios  malvados  de  Nciun ,  cntcn- 
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diendo  U  volnntad  que  tenia,  de  que  Galba  fuese  nnnec- 
tQ :  procurólo  desta  manera.  Envióle  á  Galba  en  pte* 
sentes  unos  esclavos ,  bien  instruidos  en  la  traición, 
que  habían  de  hacer,  A  ellos  les  pareció  á  este  tiempo, 
.  que  se  les  pasaba  la  ocasión ,  y  determiniron  mataile, 
pasando  á  los  baños  por  una  angostura*  Y  salieian  con 
ello ,  sino  que  acaso  al  punro  los  oyeron  ,  como  se  ani- 
maban entre  sí  diciendo  ,  que  no  dexascn  pasar  aquella 
ocasión  :  y  tomando  de  aquí  mala  sospecha  los  que  allí 
se  hallaron  ,  los  asieron  ,  y  con  tormentos  después  con- 
fesáron  la  verdad.  6igMÍó  luego  venir  el  aviso  de  que 
Julio  Vindice  era  vencido  en  Francia ,  y  ¿i  se  había 
muerto  con  sus  manos.  Con  esta  nueva  desmayó  mu- 
cho Galba  ,  y  lleno  de  confusión  y  fatiga ,  como  si  ya 
todos  le  hubieran  desamparado ,  fiütó  poco  que  no  se 

dio  la  muei  te  á  sí  mismo. 

6  Retiróse  entonces  en  Clunia  ,  con  algunos  de  sus 
amigos :  y  parece  escogió  aquella  ciudad  por  ser  tan 
principal  como  entonces  era  ,  y  por  ser  tan  tuerte,  co- 
mo agora  muestra  su  sitio ,  y  por  haber  sido  allí  don- 
de tuvo  los  mayores  pronósticos  de  su  imperio.  £t 
nombre  desta  ciudad  está  errado  en  los  libros  de  Plu-* 
tarco ,  que  cuenta  todo  esto ,  mas  por  las  monedas 
se  ha  de 'emendar  allí  y  en  Soetonio ,  en  cuyos  libros 
también  anda  errado.  'Encerrado  allí ,  en  todas  sus  pa- 
labras ,  ocupaciones  y  cuidados  mostraba  mas  arrepen- 
timiento de  haberse  movido  ,  y  mas  deseo  de  su  anti- 
guo sosiego ,  que  prosecución  de  pretende!  con  cons- 
tancia el  mando  y  señorío. 

7  Nymphidio  por  este  tiempo  en  Roma ,  que  se 
quisiera  levantar  con  el  exército ,  envió  acá  en  Espa- 
ña un  amigo  suyo  llamado  Geliano ,  para  que  le  avi- 
sase cierto  todo  Jo  que  acá  pasaba.  Este  volvió  luego^ 
y  dió  nuevas  á  Nymphidio ,  de  quán  de  hecho  era  ya 
Emperador  Galba:  mas  tan  sujieto  á  Tito  Junio  y  á 
otro  Cornelio  Lacón  ,  á  quien  había  hecho  Capitán  de 
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su  guarda  ,  que  ellos  eiaa  verdaderamente  los  £ai-* 
peladores. 

'  S  Foco  iaees  desto  ya  en  Roma  los  soldados  poc 
vna  parre ,  y  el  Senado  por  erra ,  se  habían  ievanudo 
contra  Nerón ,  y  codos  querían  á  Galba  por  Señor, 
confirmando  lo  que  en  Mspaña  se  habia  comenzado. 

E^Lo  k  forzó  á  Hcron  á  matarse  él  mismo  á  los  diez 
de  Junio  el  aao  de  auc^ao  Rcdencoi  scociua  y  nueve. 

CAPITULO  XIX, 
La  cuenta  de  Jos  Sumas  íontífices. 

I  !Oesde  aquí  es  ya  menester  tomar  el  principio 
de  la  sucesión  de  los  Sumos  Pontífices  ^  para  llevarla 
continuada  en  todo  lo  de  adelante.  Fué  martirizado  el 

glorioso  Apóstol  San  Pedro  ,  primero  Sumo  Pontífice 
en  la  Iglesia  Chri^tiana  juiuamcntc  con  San  Pablo  ,  á 
los  veince  y  nueve  de  Junio  del  año  pasado  ántcs  de 
la  muerte  de  Nerón  ,  <jiie  filé  el  sesenta  y  ocho  de 
nuestro  Redentor.  Y  asi  conforme  ai  día  que  atrás  se- 
ñalamos de  su  enerada  en  Rpma ,  y  principio  de  su  pre- 
sidir allí ,  tuvo  la  silla  en  aquella  ciudad  veinte  y  qua« 
tro  años  tres  meses  y  doce  días*  Por  su  muerte  no  es- 
tovo vaca  ningún  dia  la  silla  ^  pues  él  en  su  vida  habia 
ya  proveído ,  que  le  sucediese  San  Clemente.  Y  asi  él  filé 
el  sucesor  inmediato  de  San  Pedro.  Mas  tuvo  como  por 
su  coadjutor  ,  que  llamaban  Coiepíscopo  ,  á  San  Lino, 
como  también  lo  iiabia  tcaido  en  su  vida  San  Pedro. 
Mas  luego  martii  izaron  á  San  Lino  á  los  veinte  y  tres 
de  Septiembre  ,  poco  mas  de  dos  meses  y  medio  des- 
pués de  San  Pedro.  Quedóle  á  San  Clemente  otro  coad- 
jutor y  Corepíscopo ,  que  también  lo  habia  sido  de  Saa 
Pedro ,  y  fié  San  Clero.  Este  Santo  tuvo  mucho  tiem- 
po el  gobierno  entero  del  sumo  Pontífícado  en  vida 
de  San  Clemente  en  su  ausencia ,  por  haber  él  sido 
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desterrado  con  otros  muchos  Christianos.  Así  que  Li- 
no nunca  i\i¿  Sumo  Pontífice  cnreran\entc ,  a  inque  en 
vida  de  San  Pedro  en  su  ausencia  de  Roma  tuvo  el  2,0- 
bierno  de  la  Iglesia  Chiistiana  en  Roma  mas  de  once 
años.  Y  por  esto  y  por  aquello  poco  que  después  de 
San  Pedro  vivió  con  el  cargo  ya  dicho  ^  le  cuenun  or- 
dinariamente por  Sumo  Pontíñce.  Y  esta  es  la  verdad 
en  esto»  como  parece  en  et  Pontificado  de  Dámaso^ 
y  lo  aclaró  F«  Onuphrio  Panvinio  en  su  Corónica  Ede- 
si&rica*  Y  así  para  contar  los  años  de  los  Pontífices «  00 
se  ha  de  hacer  cuenta  de  los  de  San  Lino  ,  ni  de  ios 
de  San  Cleto  ,  hasta  que  iuinio  San  Cienientc,  como 
adelante  veremos :  pues  los  dci  uno  y  del  otro  se  em- 
beben en  los  de  San  Pedro  y  de  San  Clemente.  Y  aquí 
desde  luego  se  ha  de  norar  por  cosa  señalada »  que  la 
cuenta  de  ios  años  de  los  Sumos  Pontífices  se  iu  con* 
servado  siempre  en  la  Iglesia  de  Dios  tan  derta  y  ente* 
ra  con  pattícularidad  de  día»  mes  y  año »  que  en  ningu- 
na otra  historia  se  halla  tal  certidumbre  ni  averigua*" 
cíon  en  el  tiempo*  Así  que  si  uno  tomase  en  partió»* 
lar  todas  las  partidas  >  de  lo  que  vivieron  los  Sumos 
Pontífices ,  siéndolo ,  desde  San  Pedio  hasra  su  tiem- 
po, y  las  de  las  vacantes  ,  y  después  lo  su  masen  rodo 
junto  :  hallaría  que  salia  cabal ,  sin  que  sobrase  ni  fal- 
tase ni  un  solo  dia.  Ha  sido  esta  singular  providencia 
de  Dios  y  que  quiso  hubiese  en  su  Iglesia  tanta  verdad^ 
certidumbre  y  claridad  en  esta  cuenca. 
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CAPITULO  XX 

* 

la  dmas  de  Galba  basta  que  fué  muerto  el 

Poeta  Sm  ItáHeo. 

1  Qiiando  Citaba  Galba  retirado  en  Clunia ,  le 

tfuxo  U  mieva  de  la  muerte  de  Nerón  un 
su  ahorrado  ,  á  quien  Plutarco  llama  Siccio  ,  y  S  icro- 
nío  diversaiiiente  6eyo  ó  Itelo.  Ya  entonces  Galba  des- 
pedido todo  pesar  y  congoja  se  alegró  tanto  ,  que  hs 
particularidades  de  su  placer  y  regocijo ,  como  Sucto- 
nio  las  cuenta  ^  tienen  gran  desorden  y  falta  de  grave* 
dad »  qual  en  tanta  magcstad  ,  y  en  tanca  vejez  conve-* 
nia  tener.  Allí  en  Clunia  dexó  luego  Galba  el  titulo  de 
Lugarteniente  de  la  Repáblica ,  y  se  comenzó  á  llamar 
de  hecho  Augusto  y  Emperador»  Y  también  podo  ser 
esta  la  cansa ,  por  donde  se  labró  la  moneda  ,  'que  atrás 
diximos  ,  con  el  nombre  de  Clunia  y  de  Hspana. 

2  Luego  se  partió  Galba  á  Roma ,  dcxando  en  el 
gobierno  de  España,  como  en  Cornclio  Táciro  pare- 
ce ,  á  eluvio  Ruffo  ,  y  llevóse  también  consigo  ,  co- 
mo el  mismo  Autor  escribe  ,  aquella  I.egion  Española, 
porque  debia  ñar  mucho  en  ella.  De  la  guarda  de  los 
nobles  Españoles  no  se  dice  nada :  y  yo  creo  no  la  ile^ 
vó ,  porque  los  Soldados  Pretorianos ,  que  estaban  en 
Roma  f  no  consintieran  á  esta  novedad ,  y  también  ya 
llevaba  Galba  proveído  desde  acá  por  Capitán  dellos 
para  su  guarda  á  Comelio  Lacón  como  se  ha  dicho. 

3  E'isebío  refiere  en  su  Coránica  ,  como  Galba  lle- 
vó consigo  desta  vez  á  Roma  á  Marco  Fabio  Quin- 
tiliano  nuestro  m  iy  esclarecido  Español ,  de  quien  di- 
xeaios  en  su  lu^ar. 

4  No  hay  que  decir  mas  del  tiempo  destc  Empe- 
rador ,  poique  iu^o  que  llegó  á  R.oina  le  macaron, 

no 
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no  habiendo  tenido  el  Imperio  mas  que  siete  meses  f 
pocos  días. 

5  Como  en  Cornelio  Tácito  se  ve  ,  Aiilo  Cecina 
era  Qüestot  en  el  Andalucía ,  quaiido  ñié  Galba  toma* 
do  por  Emperador  ,  y  también  fiié  de  los  primeros  que 
se  pasáron  a  él.  Y  esto  es  coocado  desde  los  diez  de 
Junio  que  Nerón  se  mató ,  hasta  los  trece  de  Febrero 
del  año  siguiente  de  setenta  ,  en  que  Gaiba  fué  muer- 
to. Porque  no  se  le  cuenta  a  Galba  todo  aquel  tiempo, 
desde  que  fué  Emperador  en  Cartagena  >  ha^u  la  muer-> 
te  de  Nerón, 

6  El  año  pasado  en  que  se  macó  Nerón  ,  era  Cón- 
sul en  Roma  Gayo  ^iüo  itálico  excelente  Poeta ,  co* 
mo  muestra  su  obra  heroyca  que  tenemos  de  la  según- 

.  da  guerra  Púnica.  £1  sobrenombre  muestra  como  era 
Español  y  y  natural  de  la  Ciudad  de  Itálica  iunto  á  Se- 
villa. Esto  es  así  cosa  muy  recebida  enere  todos  ios 
«  hombres  doctos ,  y  solo  Lylio  Gyraldo  le  quita  el  ser 
Español /haciéndole  natural  de  otra  ciudad  llamada  Itá- 
lica ,  que  dice  habia  en  los  Pueblos  Pclignos  de  Italia. 
Pedro  Crinito  le  da  ser  Espaaol  de  linage :  mas  con  es- 
to dice  (a) ,  que  nació  en  Roma  ,  sin  dar  autor  ningu- 
no que  lo  afírme.  Piinio  el  segundo  cuenta  mucho  de 
Sílio  Itálico.  Llegó  á  ser  en  Roma  de  los  mas  princH 
pales  della  y  y  demás  de  haber  sido  Cónsul ,  tuvo  el 
Proconsttlado  de  Asía¿  Mucho  desto  alcanzo  por  sn  gran« 
de  eloqüencia ,  empleándola  en  abogacía ,  siendo  en 
aquel  tiempo  este  camino  muy  aparejado  para  al<^nzar 
grande  honra  y  riquezas.  De  todo  alcanzo  Sílio  Itálico 
mucho.  Y  como  en  su  prosa  deseaba  imitar  á  Marco 
Tiilio  ,  V  en  sus  versos  á  Virgilio  t  así  ,  como  Marcial 
dice,  tuvo  mucho  gusto  en  ser  señor  de  las  heredades, 
<juc  habían  ios  dos  poseído  ,  y  de  celebrar  su  nienio- 
ua  siempre  con  mucha  solemnidad.  Quando  se  vio  muy 
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^ic}o  ,  se  comenzó  mas  de  veras  á  delcytar  eri  la'Poc- 
sía :  y  por(jue  ya  no  tenia  fuerzas  para  trabajar  en  los 
ne2;ocíos  ,  se  retiró  i  la'  Campanía  ,  por  recrearse  con 
sus  versos.  Allí  escribió  su  obra  que  tenemos ,  de  ia  se- 
giiñda  guerra  Púnica  donde  se  hallan  muchas  co^  par* 
ticulares  de  España  ,  como  se  verá  mas  particuhtiMiite 
en  las  antigüedades.  Murió  Silio  Itálico  ftias  dc  M^ 
«enta  y  cinco  años ,  de  un  carbunco  que  k  ttiiso  á  inu<- 
¿ha  disiespef »cioÍi«  De  áóB  hijos;  que  ffi#tx;  yü'St  K 
bia  líiqerro  Severo  el  menor ,  y  el  mayói:^  eri  vida  de 
su  padre  fue  Cónsul.  Los  que  dixcron  que  Silio  Itálico 
foé  tres  veces  Cónsul ,  tomaron  ocasión  de  errar  en  un 
epigrama  de  Marcial ,  donde  hace  mención  del  seí^anclo 
Consulado  que  hubo  en  casa  dc~  Silfó  Itálico,  Y  ^tce| 
d  qüe  luvo  s4i  hijo  él  mayor,  de  qifl&n  dice  PUni^  (<i)^£ré 
su  padre  lo  vído  Cónsul.  Y  el  ttÉcéco  Consulado  ttt> 
dice  allí  Marcial  que  ío  hubo  en  casa  de  Silio  ItáticOy 
sino  pide  á  Domiciano  que  se  lo  4&  Y  pideio  sin  du- 
da'para  ei  otto  hijo ,  Qvtt  tenia'  entóncts^  vivo  Silio  Itá^ 
Ileo ,  y  así  hubiera  habido  tras  Cumules  su  cAsál  En 
muchos  otros  epi^iainas  celebra  Marcial  Uí»  cosas- des-* 
te  auesuo  Poeta*    -  *^  -  '^ 

CAPITULO  XXL 

'   1Uf  d&s  Efnperathres  OtiM  y  Vi^no.  - 

'  i  oucedtóie  i  Gdba ,  Othon  ^Ivio  d  «c  ad  en 
España  tan  aficionadamente  te  había  segutdo*:  y  tan 
imrámente ,  contóse  |p dicho ,  había  gobeimadó  larLu-* 

sitania  ocho  aüos.  Por  no  habci  duiado  esas  que  -tres 
•  '  me- 

ia)  En  t\  libro  8.  *.  ' 
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HKBses  su  vida  en  d  Impedo ,  no  habri  que  escttUr  <le 

las  cosas  <je  España- en  él ,  si  no  fuese  que  quando  acá 
gobernaba ,  tenia  consigo  un  grande  Astrólogo  ,  que 
Plntirco  y  Cornclío  Tácito  llaman  Ptolonieo  ,  y  Sue- 
tonio  le  ilania  Sclcuco  ,  y  yo  creo  que  tenia  ambos 
nombres.  Este  le  había  siempre  afirmado  «COU  JXUlciu 
cwscanóa  que  había  de  ser  Emperador. 
.  2  Ea  l«!ii  inovimientos  quehubo  ál  fín^delIinperiQt 
de  Oth^^  m^A^o  Vltelio  le  sucedió  ,  hay  anfodoa 
de  algonas  compañías  de  Españoles  Ltmtanos ,  que  aiH 
dab:in*eititalia  con  el  otro  exéccico  Komano  ,  coma 

Snte ,  que  fué  siempre  muy  estimada  ipaift  la  guerra, 
ly  memoria  por  este  mismo  tiempo  -de  Gayo  Cal^ 
puri)io  F^baro ,  uü  Capitán  de  una  destas  compañías 
4ft|jo^  I^usitano§:,  en  una  piedr.a  que  esta  en  la  Italia 
en  Coíno  ,  ciudad  del  Ducado  de-MUan,  y  poj:;no  es- 
tar en  España  no  se  pone  aquí,  (a) 

I  Othon,  ó  por  memoria  del  cargo  que  tuvo  tan- 
tas, años  de  la^Lu^tanja  y  Andalucía,  ó  por  (encrfii^ 
vor:^bl«  toda  jiqi4cUa  tirria ,  )le  hizo  en  eso  poeo^qae. 
fué  s^Q^,  muchjis  ipercedes.  Al  Andalucía.le  dio  ju-^ 
risdiccion  sobre  a^nas  ciudades  de  Africa ,  que  están 
cerca  del  Estrecho.  Yo  'tengo  por  cierto  haber  sido  es- 
te el  principio  df  tener  >la  Ghandlíería^le  Cádiz  man- 
do ,  y  extenderse  hastaTanjary  Ardía,  y  lo  de  por 
alii.  Perene. h^ta  ^goia  no  leemos  haber  tenido  esto, 
y  de  aquí  adelante  hay  mucha  mención  dello. 

4  A  los  de  Sevilla  y  á  los  de  Mérída  les  añadió 
Gthon  nuevos  llnages  y  parentelas  para  e^nc  fuesen  ilus- 
tres ,  y  tuviesen  su  tronco  y  principio  que  ántes  no  te- 
nían ,^que^to  es  Ip  qi|c  cyo  e^ijfDdQ  en  CqiucUo  Tá- 
d€a,9u«vtj9ttr^(4fi5tÁ(:    t    •  .: 

De 

(«)  Pone  esta  pitdia  Aicúto  en  las  aootaciaocs  sobre  Carneiio  Xá- 
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5  I)c  Galba  ni  de  Othon  no  se  halla  Cíl^  España  me- 
moria ninguna  en  piedras  escritas,  creo  que  pór  lo  po- 
co que  duraron  en  el  Imperio ,  no  tuvo  lugar  la  lison- 
ja de  osac  sos  acostumbrados  exeesos»  «$' Aunque  ella  en 
^  ninguna  cosa  es  mas  diligente ,  que  en  prevenir  ^  sin 

deñi^asarteocasjolift^v.t^  <         ^  4' .1  V  x 

6  En  la  guerra  quá.esre  aa^  invo  Othon  con  Vite- 
lio ,  que  se  fe  alzó  con  el  Imperio :  España  ^.  como  Cor- 
ncKo  Tático  escribe  ,  fue  de  las  primaras  ¡provincias 'que 
Jo  desampararon  ,  estando  todavía  Cluvio  Rurtb  gQ- 
bcrnándofa.  Y  no  solamente  entregó  este  á  Virclio  to- 
da  su  provincia,  sino  que  se  la  mantuvo ,  y  se  la  defeif- 
dfó  de  Luceyo  Albino ,  que  pensaba  ilzarse  con  -ella. 
Este  desde  el  tiempo  de  Nerón  gobernaba  la  Maurita- 
tua,  que  es  lo  de  Africa:  mas  cerca^dd  £strecho«  Y  sien- 
do aficionado  de  Oihon  >  con  bueti  exército  que  ténia^ 
7  mudios^  Motos  de  pie  y.  de  á  cabaitó,  qtte*  s&  la^^dW 
táron,  quttO' acometer  al  Andáludá.  Lue^o  que 

dió  Giuvto  Rufib  este  propósito  de  Albino,  acercóse 
con  su  excrcito  al  Estrecho  ,  y  hizo  muestra  de  querer 
pasar  en  Africa,  y  envió  alia  algunos  Capitanes ,  que 
con  otros  que  allá  se  les  pasaron ,  deshiciéroa  presto 
.á  Albino  ,  y  lo  matáron  á  el  y  a  su  mugcr. 

7  Con  todo  esto  que  Cluvio  Rufto  había  hecho  por 
darle  á  Vitclio  á  España ,  y  defendérsela ,  todavía  Hila- 
rio, un  ahorrado  de  Vitclio,  le  puso  mal  con  él,  afir* 
mando  que  Cluvio  paca  sí  liabia  auerido  á  España  ^  en« 
tiretenieiidose  mucho  en  dada»  "stn  ac6&tap  4  ninguna 
parce  /  como  se  parecía  bien ,  pues  ño  pbfltit>w  laiPpso^ 
visiones  el  nombre  de  ningún  Emperador.  ,;Y  como  el 
,,áninjo  inclinado  una  vez  con  odio  á  sospechar  mal, 

halla  muchas  cosas  que  calumniar:*'  así  á  Hilario  no 
le  faltaban  otros  muchos  delitos  y  sospechas ,  para  acu- 
mularlas á  Clüvio.  Mas  todo  le  cayó  al  fin  á  cuitas,  por-J 

alie  Vitclio  mandó  castigar  i  Hilario,  y  á  Cluvio  le  man-- 
ó  andar  consigo,  y  que  gobernase  por  su&iLegadpsá 
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Etiipuña  ^  .como  sit'  faalb  todo  ca  .Comdo  Tidco>as2 
ptfik^ttmcQte  comiído.  (a)  -  : 

*  •  ♦ 

i.  t:  .    ,   capítulo  XXU.  ; 

JE/  Impnio  de  Fespasiatm^  ,  y  cúm  -fUmin.,, 

1  J^ndaba  taa  turbado  y  confuso  por  e^tos  tiem- 
.po^  tQd$>  ci  impcrijo  R.Q(naaQ.,>^oi)  iNi^^r  £iO|«cado- 
jr^s « jr<|f shacerlos  iuego ,  (yic  nci  fuc4e  tampti09>  ir  poc 
^ni  iiiiibiiit)pfhvUD>4ttttat»  y  p^oseg^¡(ill.i:om>{yo.dj> 

Poique*  lubicndc»  habido  trc^'Eai^adofes  en  .ua 
año^.  y'skiKto  muerto  Viiciio  este  mi^mio  i&o  de  se* 
tenKa  en  Diciembre,  Fkvio  Vcspasiano ,  que  habla 
^yajitado  contra  c'i ,  quedó  por  Emperador,  y  en  A 
^in^oc  que.  se  recostó  la  Republka  Romana ,  p^ua  des- 
cansar con  algún  reposo. 

2  En  «na  batalla  que  los  dos  cxcrciros  de  Vcspa- 
siaoo  y  Vitelio  hubieron  en  Lombacdia ,  quando  an- 
daban en  la  competencia  del, Imperio»  sucedía  ,  co- 
aip  .cuenta  Comello  Tkíto^  una  ¡cosa  de  grandisi- 
sna  lástima ,  á  dos  JB$paño|ics  padre  y  h^o.  £1  padre 
fe  tbinaba  Jalio  MansiKCto^  y  .habia  pasa4o  en  ka- 
lia  por  soldado  de  ima  legión  algunos  años  ántes,  d^ 
xando  acá  un  hijo  muchacho  ya  crecido.  A  éste ,  quan« 
do  ya  fue  para  ello,  gobernando  acá  Gaiba,  lo  hizo 
rancien  soki^dq  en  otra  kgion^  y  en  ella  pasó  á  Ita- 
lia. Hü' aquella  batalla  derribo  Citc  mancebo  en  el  suc- 
io con  um  gran  iicrida  á  un  contrario ,  y  volviendo 
sobf e  el  paca  acabarlo  de  macar ,  yací  se  estaba  niurien- 
do,:y  iPúnociendo  á  su  hifo,  fué  también  conocido  á¿]¿ 

Era  que  el  miserable  caso  i|us  ios  lastimase  á-  aBtt.am-» 
^  JA  MíQ  i»flígM0  con  m^Q€  y.  ina$  justa  caMtt.  d^ 
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d^or,  todo  atónito  con  lágrimas  pedía  gimiendo  i el 
misecable  peiidoaá  su  padcc  ,  que  le  espiró  «mee  cstai( 
querellas.  Comenzaron  á  mirar  en  ello  los  que  se 
Uáron  cerca,  y  d^|>ue$  á  aix)minat  la  cniel  y. maldita 
guerra  que  causaba  jtales  decentaras:. 

)  Aci  en  Espaft^  atidt\bo'  también  por  este  tiempo 
la  competencia  entre  Ye^pa^ano  y  Yitelio ,  y  un  Lucio 
Voconio  Español  vendo  el  ciiétctto  de  Vitelio ,  man- 
teniendo á  España  por  el  nuevo  Emperador,  Hallóse 
memoria  dc^ro  en  la  ciudad  de  Cápaia  ea  una  basa 

de  estatua  que  tenia  esto  esciito.        :  /  •  - 
.  .  <  « •  .  f  < 

.  L.   VOCONÍO.  C.  F.  PATRIA.  FORTISSIME.  DE- 
FENSA. EXl^RCITV.  VITKLLIANORVM.  ACIE.  SV- 
PERATO.  CIVES.  COLONIAE.  CAPARITANAE.  STA 
,  TVAHp  1N.  foro.  OB.  P£RP£TVVM.  REI.  BENE- 
'  gestae;  MONVMBNTVM.  POSVERE.  TERTIO.  1D« 
MAIAS.  P.  HERKNNIO.  ET.  C.  FOR- 
TVISATO.  COSS. .  ' 

.  .  .'  '  .i-      ;  '       •     .       *  : 

Esta  f)tedra  es  de  las  de  Qriacd  Ancmirano,  y  lo  que  dice 

en  nuestra  lengua  es:  Los  ciudadanos  de  la  Colonia  de  Cá-; 
para  pusieron  esta  estatua  aquí  en  ü  plaza  á  Lucio  Vo- 
cudío  ,  hijo  de  Gayo ,  por  perpetua  mcaioi  ia  de  la  bue-'. 
na  hazaña  que  hi^o  ,  quando  habiendo  defendido  va^ 
Icntísimamentc  su  tierra  ,  venció  en  batalla  cl  exerci- 
to  del  Emperador  Vitelio.  La  estatua  se  le  puso  á  los 
trece  de  Mayo ,  sieadp  Cónsules  en  Roma  Publio  Hc-^ 
rennio  y  Gayo  Fortunnato.  En  la  píedn  se  nombra  Cp- 
jktftia  la  tíudadldc  Gipara.  Y  esto  es- cosa  t»tfto  sospeduK  . 

pueirCQ.  otr«9.  {Ntedras  cicttas  no* la.  «hallamos  mar 
qq^  Municipio.  TUmblen  no  $e  haVan  cstpaClánsules  en 
este  año  ,  ni  por  este  tiempo.  Mas  esto  podctamos  sak 
vado  con  decir  que  fueron  de  los  substituidos:  y  por- 
esto  no  los  cucatan  entre  los  ordinarios.  r  ft 
Destas  también  de  Ciríaco  es  otra  picdra^qne  po- 
nen se  halló  cábela  villa  de  Mcdcüii^, y.la.|icnenfoc 
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del  tiempo  desras  guerras  del  Emperador  Vitelio  en  Es- 
paoa»  Ya  la  pondré  y  diié  mi  parecer  sobre  ella* 

PLVTONI.  DEO.  IN. 
LOCO,  SVB.  TER- 
RA. CONCAVO.  PE-  '  / 
RICVIX).  OCCBA-- 
NI.  LIBER.  FABIVS. 
VTTELUANVS.  MI-  - 
LBS.  ARAM.  POSVI» 
VOTO. 

Trasladada  esta  inserción  en  Castellano  dice:  Fá** 

bio  Vitcliano  ,  soldado  ,  habiéndome  librado  del  peli- 
gro que  en  el  mar  Océano  padecí ,  por  voro  que  te- 
nia hecho ,  puse  este  altar  al  Dios  Pluton  sl^üí  en  es- 
te lugar  hueco  debaxo  de  tierra. 

5  Por  esta  piedra  afirman  algunos,  que  Medel  Ha 
se  liamaba  entonces  Castra  Vitellíana ,  que  quiere  de- 
cir ,  asiento  de  los  reales  del  Emperador  Viceiio.  Mas 
ya  quando  se  e$crR>ia  lo  de  Sertoiio  y  se  dixo  el  ver* 
dadero  nombre  de  aqoel  iugar,  por  donde  no  pudo 
tener  éste.  Después  desto ,  el  tener  í  este  Pabio  por 
soldado  del  Emperador  Vitelio ,  me  parece  error  ma- 
manifiesto ,  porque  el  nombre  entero  del  fué  FaWo 
Viceliano ,  y  así  no  pudo  dar  i  entender  nada  del  Em- 
perador ,  como  los  que  esto  quieren  imagináron. 

6  En  tiempo  deste  Emperador  Vitelio  se  truxéron 
Jí  España  las  primeras  plantas  de  los  árboles  que  llama- 
mos alfócígos,  y  en  latín  se  llaman  pistados.  Trú<* 

.  xoios  nn  caballero  Romano  üanoiado  flaco  Pompe-^ 
yo ,  compañero  de  Viteto  en'  la  guerra  ,  como  Plioio 
lo  escribe,  (él)  Agota  las  montañas  de  los  Pyreneos  es^ 
tan  por  machas  partes  llenas  dcstos  4jlK>les ,  y  demás 
de  su,  buena  fruta,  se  saca  dellos  la- muy  preciada 
mentina  que  llaman  de  veta. 

•    ■  De 

(a)  Lib.  is-  cap.  ta.      -        ■  \-   '      .  ' 
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7  De  las  cosas  de  España  en  el  tíeiiipo  del  Impe- 
rio de  Vespasiano  hubo  una  muy  notable ,  que  a  ro- 
da ella  junta  le  dio  este  Emperador  la  honra  y  previlc- 
gio  de  que  gozaban  los  Pueblos  Latíaos  comarcanos  á 
Horna^  qae  era  hacerlos  poco  menos  que  ciudadanos 
Romanos.  Plinio,  que  caeñta  e$to,«Uce:  («)  que  fué  íof- 
SMdo  •  Vespasiano  liacer  i  JBspaña  esta  lán  lacg^  ced^ 

Crqaela  Hc^tOica  JBLomana  navegaba  con  tan  •eme- 
tempestades^  que  tío  podía  salir  el  3mj)erio  á  Salva** 
mentó  ¿n  puerto  de  alivio  y  sod^o^  sino  con  hacer  se- 
mejantes liberalidades.  ^,'Como  es  cosa  ordinaria  que 
en'  seaiejantes  akeracloncs,  quando  los  subditos  vea 
^  al  Príncipe  en  necesidad  ,  quieren  que  compre  dellos 
„bien*carasu  ayuda,  ó  su  quietarse.  No  porque  esto 
,,5ca  bueno.,  sino  porque  es  entonces  necesario. "  A 
la  "verdad  JEspaña  fué  siempre  tan  gran  cosa  7  de  .tanta 
impMXancia  para  eilmpeoo  Komano^  que  ra  inales* 
ter  ceoeda  contenta ,  ])ani  que  el  estuviese  seguro.  Y 
así  pgff  este  tiempo  llama  Ceunslio  Xácitoifetpañay  i 
Traoda  iba  4os  pccnundasanas  "poctcoisas  y  de  .mayo* 
res  fuerzas  'en  la  guerra ,  que  en  todo  el  Imperio  K<^ 
mano  habia.  Y  los  que  acá  se  entretenían  por  Vitdio, 
estuvieron  siempre  tan  firmes ,  que  esto  y  mas  era  me- 
nester le  diese  Vespasiano  á  España  ,  para  aplacarla  y  te- 
nerla de  su  parte.  Destos  movimientos  civiles,  que  fue- 
ron muy  grandes  en  España ,  :solo  se  halla  una  peque- 
ña mención  en  Coriielio  Tácito.,  y  asi  no  espere  jaadic  . 
aquí  mas  relación  dellos. 

.&  £0  tiempo  deste  Emperador  fué  quando .  Plinío' 
el  mayor  ^qtieescnbióia^ceientie  obra  de  la  natural 
Ustorta ,  estuvo  «aXsfnña  xoa  caigo  4e  la  ifaauisnda  étV 
Etnperadon  .Gobenmtn  en  'eatenusmo  tiempo  con  ofr ) 
CIO  y  título  de  Fretór  en  la  QteciQr  Xícinio  Larcio  /.y. 

és- 

f()  Ba  eL  lib*  3.  cap.  .  ..1 
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éste  gustó  mucho  acá  de  unos  otrói  libros  ,  que  ya 
Plinío  traía  escritos,  y  estimólos  en  tanto ,  que  le  daba 
por  ellos  muy  poco  menos  que  diez  mil  ducados ,  co- 
mo el  otro  Plínio  su  sobrino  escribiendo  á  sus  amigos 
Máximo  y  Marco  lo  cuenta.  El  haber  residido  acá ,  y 
con  cargo  principal  Plínio ,  y  el  haber  sido  hombre  taa 
diligente ,  y  deseoso  de  entender  las  cosas  en  particulari 
fiiecza  qoe  le  debamos  dar  mucho  crédito  en  hs  cosas 
que  de  España  refiere. 

'  9  A  este  I  icinio  Lardo  le  acontecieron  acá  en  E»- 

Saña  cosas  notables  en  d  tiempo  de  su  gobierno ,  y 
Knio  casi  cottio  testigo  de  vista  tas  cuenta.  («)  Estan- 
do Licinio  en  Carta¿;ena  ,  comía  una  turma  de  tierra, 
sintió  dureza,  y  quciicudola  vencer  con  los  dientes  ,  se 
los  lastimó  muy  mal.  Mirando  después  lo  que  era ,  ha- 
lló una  moneda  de  plata  ,  sobre  la  qual  se  había  forma- 
do la  rnrm  i,  y  por  aquella  se  entendió  manihcstamen- 
te  como  es  cosa  que  naturaleza  ayunta  de  diversas  par* 
tes  hasta  hacer  aquella  pella.  Otra  cosa^tambien  le  acón* 
teció  en  la  Cantama.  AUi  faabia  tres  fuentes  juntas  á  la 
libera  de  £bro ,  no  mas  que  ocho  pies  tina  de  otta,  lla- 
madas las  fuentes  de  Tamarico.  Su  naturaleza  era  extra* 
m.  Secábanse  doce  y  aun  veinte  veces  cada  dia,  de  ma- 
Aera  qtie  qoedaban  sin  ningqna  agua,  (a)  £sto  era  nía* 
yor  maravilla  por  ser  las  fuentes  copiosas,  y  estar  cer- 
ca dolías  otra  muy  grande  ,  que  jamas  dcxaba  de  ma- 
nar.  Tenían  en  la  tierra  por  mal  agüero  llegar  á  verlas 
en  tiempo  que  les  faltase  el  agua.  Licinio  Larcio  las 
fnc  á  ver  ;  y  h%  halló  secas.  Y  en  Plinio  parece  ,  aunque 
no  muy  claro  ,  que  las  filé  á  ver  siete  días  arreo ,  y 
siempreuioaudo  üegaba  á  ellas  estiban  secas.  Dura  bas- 
es agota  iutta  «astro  destas  íueoces  en  las  montañas  de 
Burgas » como  en  su  lugar  se  pro6%ae«  . 
- .  10  A  este  Licinio  larcio  atribuyen  algunos  d  ha- 
ber 

{a)  En  el  lib.  3a.  cap.».  - 
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bcr  mandado  edificar  el  soberbio  aqiicducta  de  ¿iego-r 
via,  que  en  común  llaman  la  puente  Y  dicen  que  hu- 
bo ea  él  una  piedra  con  estas  letras»  ,  ^ 

LARTIVS.  LICI-"  * 
NIVS.  CVM.  GV- 
BERl^TASSET.  HIS^-      .  .    .  *»  ^ 
PANIAM.  HVNC. 
AQVAEDVCTVM.  v 
IV$51T.    AEDIFX-      '  ' 

1.a  verdad  dcstó  es ,  que  agora  ningunas  letras  hay 
en  aquel  conducto ,  sino  solamente  muestra  de  que  las 
hubo  aljun  tiempo.  Porque  en  la  plaza  que  llaman  del 
Azoguejo ,  donde  es  lo  muy  airo  y  mas  adriiirable  de 
aquel  edificio  ,  hay  arriba  dos  arcos  macizos ,  y  señales 
que  hubo  allí  estatuas  y  títulos.  Mas  nadie  se  acu^rd^ 
tubedas  visto ,  ni  oído  qne  las  hubiese.  Y  yo  creo'cíer^^ 
to  ,  que  et  titulo  que  aUi  hubo ,  no  fu¿  éste  qué  yq 
aquí  pongo ,  pues  ni  tiene  estilo ,  ni  gusto  alguno  dé 
inscripción  Ilomana.  Otros  dicen ,  que  las  letras  quci 
alli  hitbo ,  naostraban  como  el  edificio  se  hizo  con  ga^- 
to  de  muchos  pueblos ,  y  entre  ellos  se  nombraban  Or^ 
pentanos  y  Vaccos,  Esto  es  ficción  y  de  muy  poca 
advertencia,  pues  siendo  edificio  para  provecho  partir 
cular  de  una  ciudad ,  no  habían  de  contribuir  otros  pue- 
blos ,  como  lo  hacían  en  las  puentes  para  pas^v  los  ríos, 
que  redundaban  en  beneficio  público  f)e  toda  .l^.pi;^; 

\i  En  tiempo  ueste  Larcio  Licmio  báb^a/a  urt^ 
novedad  en  er gobierno  dé  España ,  que  él  que  acababa 
de  ser  Pretor  en  iu  afto^  ño  quedaba  lo  .que  .^e  duraba 
mas  e!  cargo  con  título  de  Ptoprétor;como  ántesjé 

usaba  ,  sino  con  título  de  Legado  y  Lugarteniente  :^cii 
mo  claramente  lo  muestra  PUaio  haUaudo  de  U  ida  de 
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Lardo  a  las  fuentes  de  Tamarico.  Y  duró  esto  así  mu- 
cho tiempo ,  como  parecerá  adelante  cq  algunas  ins^ 
cripdooes. 

CAPITULO  XXIIL 


t  i 


Medicinas  baíüidas  en  Éspaka  p&r  este  tiempo. 


1  !Pone  Plinio  en  diversos  lugares  de  su  obra  al- 
gunas medicinas  notables  que  en  sii  tiempo  y  poco  an- 
tes se  invenráron  y  se  nsáronen  España.  Fué  la  prime- 
ra y  mas  seiialada  ,  h.iirir«;e  'medicina  para  la  morded  iia 
del  perro  rabioso  ,  que  hasta  entonces  se  tenia  por  in- 
curable. La  invención  fué  por  un  caso  extraño  desta 
manera.  Hábi  l  ^,  ierra  con  los  Lacetanós ,  que  son  en  lo 
postrero  de  Cataluña  junto  con  Francia ,  y  así  es  lo  de 
España  qué  está  mas  cerca  de  Roiivi.  Uila  madre  de  uno 
de  los  soldados  que  andaban  en  está  guerra,  habiendo  $a«' 
HdocnRomaal  campo,  se  rc[!;ocijo  en  venina  mata 
<ic  escaramujos  que  estaban  Borldos.  La  noche  siguiente 
soñó  que  le  decían  tomase  la  raiz  de  aquella  planta ,  y 
se  la  enviase  á  su  hijo  ,  para  que  desleída  la  bebiese. 
Esta  ni'i^cr  con  amor  de  madre,  y  con  la  CO)igoja  que 
d  sueño  le  puso  ^  de  temer  que  su  hijo  estaba  enfermo, 
le  escribió  Inego ,  pidicfndole  muy  ahincadamente  que 
obedeciese  á  los  dioses ,  y  bebiese  de  aquella  raíz.  Quaii« 
do  cst.a  carta  llegó  al  real ,  aquel  soldado  estaba  recien 
mordido  de  un  perro  rabioso ,  y  comenzaba  ya  i  abor- 
recer el  agua.  Usó  la  raiz  y  sanó  luego ,  y  asi  sanáron 
después  otros  muchos  que  con  ticm[)o  h  tomaron.  Tras 
esto  prosigue  luego  Plinio  (¿O,  como  á  el  le  mostraron 
en  aquella  provincia,  y  en  la  heredad  de  un  huésped  su- 
yo^'  cierto  gc^nero  de  Tragoutía  muy  eñcaz  remedio 
,  /    , •  con- 
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CMM  h  mordcdaca  de  la  vi  vota  y  orcá»  serpfeorp%  : 
% .  Cuentt  también  Plioio      ^ue  en  su  t¡eii\po  t^n 
bh  en  Roma  una  coi^ncj^,  que  babian  Uevado.4el  Anc^* 
lucía ,  que  era  monstruosa  en  la  color  por  ser  mu/  ate* 

zada.  Mas  macho  mas  espantosa  era ,  porque  hablabi 
algunas  razones  enteras  que  había  apicndida,  y  aprea* 
día  otras  muchas  con  gran  facilidad. 

5  Otra  medicina  refiere  también  Plinio  (¿>  que  se 
halló  en  su  tiempo  en  España.  Sexto  Pomponio hop;i<« 
bre  de  gran  riqueza  y  señorío  en  la  Qcerioc ,  cenia  go* 
ta ,  y.  estando  un  día  viendo  sus  graneros  (pe  le  tras- 
pabban  para  quitarles  o(  polvo»  acudípl^  grave  dolor  de 
su  nial ,  y  por  probar  como  ci^tia  bien ,  hincóse  de 
rodillas  en  el  trigo ,  y  dexóse  hundir  en.  ¿L  r  Alivipsele 
de  tal  manera  el  dolor,  con  cnxugarle  los  pies  aquel  balio, 
que  nunca  después  usó  otro  remedio ,  y  desde  eacó^- 
CCS  se  tiene  por  bueno,  yr  i 

4  Este  mismo  Sexto  Pomponio  ,  sin  duda  es  el  de 
quien  Plinto  también  cvien ta  (c)^  que  para  remedio  eje 
insufrible  enfermedad  !que  padecía  ca  el  gallillo,  traía 
atada  á  la  garganta  una  raiz  de  verdolaga ,  y  esto  solo  le 
libró  de  todo  el  mal  Y  iamas  se  la  quitaba ,  sino  era 
para  entrar  á  baSarse  como  entonces  era  costumbre  Yo 
uasbdo  verdolaga  la  yerba  que  Plinio  llama  Portulaca: 
mas  por  haber  muchas  especies  dcsta  yerba,  podría  ser 
se  hubiese  ci<2  entender  allí  otra.  Este  Lspaiíol  Sexto  Poi)>- 
pouio  fjc  hombre  tan  priucipal ,  que  como  el  AVÍsD>p 
l?i«nio  rcíicre ,  tuvo  un  hi)o  Pretor  en  Roma  ,  ó  en  el 
gobierno  de  alguna  provincia.  Que  siempre  en  nuestros 
Españoles  hubo  hombres  de  mucha  suerte «  y  capaces 
destay  otras  oijiypres  djgniflad^»^  .  \ '  *       .  ; 

;  ^  Bien  sé  qué  ha  habido  qui¿n  quiera  decir  l  que 

.  hay 

(a)    En  ei  iib.  lo.  cap.  43,  (¿)  £n  el  Ub«  aft<    9^  * 
,<c)    En  «i.Ubro.*o»  c.  ao,    .       .  . 

' '      '  Qqq  a 
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haf  ihiiy  grsui'meiíiorfa  de  la  Christiandad  de  España, 
^  por  los  año9  que  corresponden  al  tienipp  de  Vts^lano» 
-y  ^parii^  esto  ttalen  una'ptedrá  qae  9&  halla  en  las  mon- 
tañas de 'Vizcaya  ,  y  tiene  tetras  latinas  que  dicen  en 
-nuestro Castellano.  Aquí  reposa  el  cuerpo  de  Bilcla,  sicr- 
va  de  Jesu-Christo.  Murió  Era  de  ciento  y  cinco.  L^to 
viene  á  ser  el  año  de  setenta  y  siete  de  nuestro  Rcden- 
'tor.  E<^a  piedra  ponen  así.  Mas  es  muy  cierto,  que  no 
cs  dcste  tiempo  ,  sino  de  mil  años  después.  Porque  ó  la 
piedra  dice ,  Era  M.  CV.  ó  ya  que  no  esté  allí  la  letra 
que  significa  el  mtHár,  se  ha  de  suplir  como  en  ottas 
piedras  y  escritoras  se  calbel  millar ,  porque  forzosa- 
mefite  ^ste  ha  de  entender.  Y  nuestra  coman  manera  de 
'habtált  u»a  ya  caUar  muchas  veces  el  millar ,  quando  de 
•iuyo  se  entiende.  Y  mnévome  afírmar  esto ,  porque 
como  la  frase  dcsrc  cpíraho  no  tiene  nada  que  ver  con 
lo  destos  tiempos  ,  antes  es  muy  agcna,  y  del  todo  con- 
traria á  eüos:  asi  es  muy  conforme  y  verdaderamente 
propia  de  lo  que  se  usaba  en  España  los  milanos  ade- 
iaucei:  en  el  qual  tiempo  todos  los  epitafios  tenían  estas 
mismas  palabras  ó  poco  diferentes*  Junto  con  esto,  en 
ticiñpo  del  Emperador  Vespasiano  no  se 'habla  comeo- 
'zadb  la  cuenta  de  la  Era  de  César ,  que  se  comenz<í  i 
nsar  muchó  después  /  como  ya  atrás  queda  averiguado, 
fle  querido' dar  cuenta  desta  memoria  tan  en  particu- 
lar ,  porque  anda  muy  sabida  en  España,  y  es  bien  que 
no  se  engañe  nadie  por  ella. 

CAPITULO  XXIV. 

Mtmwias  iiilEmperader Vespasiano  en  'España. 

4 

E'  * 
n  tiempo  destie  Emperador  Vespasiano  ,  y  a 

los  siete  años  de  su  señorío ,  y  á  los  setenta  y  siete  de 


Digitízed  by 


Vespasiano.  45^5 
mesttor  Hedcpitor  ;  murió  el  Papa  San  Clemente  en  Ai 
destierro  á  los  veinte  y  tres  de  Ndviembre  ,  habiendo 
tenido  el  Pontificado  desde  que  filé  muerto  el  Apóstol 
San  Pedro  niievc  años,  y  quatro  meses  y  veinte  y  seis 
días.  No  estuvo  vaca  la  silla  Apostólica  nin^^un  día.  Por- 
que como  Santo  Cleto  tenia  el  gobierno  dcila ,  quedóse 
¿egido  por  su  sucesor  aquel  mismo  día. 

2  Del  Emperador  Vespasiano  quedan  por  España 
muchas  memorias  en  piedras  escritas.  Porque  como  ñi¿ 
iMien  Principe,  y  duró  nueve  años»  hubo  mucho  lugar 
para  que  U  Usónja  se  extendiese  (ior^sas  acostumbradas 
-demostraciones..  Pondré  algunas  memorias^ de  las  mas 
ptindpales,  y  que  enseñan  algo*  Porque  todas  sin  traer 
fruto  ,  no  podrían  dexar  de  dar  fastidio  con  la  seaie)aa*- 
za  y  prolixidad. 

3  £n  el  camino  de  ia  placa  dicen  babia  algunas  co- 
lunas con  estas  letras 

'iMP.  CAESAR.  VES- 
PASIANVS.  AVG. 
PONT.  MAX.  TRIB. 
POT.  IL  IMP.  VIL 
COS.  III.  DES16-  .... 
NATVS.  iin  P.  P. 
VIAM.  A.  CAPPA- 
RA.  VRBE.  AD.  E- 
MKRITAM  :  VSQ. 
AVG.  IMPENSA, 
SVA.  RfiSTlTVlT. 

Y  en  nuestra  lengua  dice  :  El  Emperador  Vespasiano  Cé- 
sar Augusto  Pontífice  Máximo,  padre  de  la  patria,  la 
segundá  vez  que  tuvo  el  poderío  de  Tribuno  del  pue- 
blo,  y  d  cargo  de  Capitán  General  la  séptima :  el  año 
que  tuvo  el  tercero  Consulado,  y  estaba  ya  señalado 
para  tener  d  quarto  \  padre  de  la  patria :  á  su  costa  mandó 
reparar  este  camino  Imperial,  desde  Cápara  hasta  Mcrida. 

4  £n  Antequera  un  particular  te  puso  estatua  á  este 
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Einporador,  como  parece  por  la  basa  que  dura  tutu 
agora  con  esta  inschpcioo  en  la  Iglesia  de  San  Jitan« 

IMP.  CABSARI.  VSPASIA* 

NO.  AVG.  PONT.  MAX.  TRIB. 
POt,  VllL  IMP.  XU.  COS.  VIII. 

P      Píy»  * 

LVCIVS.  PORCIVS,  SABELÍ- 
V&  U.  V1&.  PfiCYNIA.  SVA* 

Dice  en  Cascdlaao  i  Lucio  Porcio  Sabelio » uno  de  íos 
dos  que  tenían  cargo  del  gobierno  público,  de  sa  dí<- 
.neto  7  i  au  cosca ,  puso  esta  psutua  u  Emperador  César 
.Vespasiano  Augusto  Pontífice  Máximo ,  que  ya  tenia  ol 
poderío  de  Tribuno  del  pueblo  la  oaava  vez,  y  el  car- 
go y  tículo  de  Capitán  General  doce  veces,  y  tenia  el 
octavo  Consulado,  y  lubiascle  ya  dado  el  renombre  de 
padre  de  la  patria. 

5  En  la  villa  de  Castro  el  rio  cerca  de  Córdoba, 
una  Iglesia  pequeña  llamada  Santa  Sofia ,  parece  aact« 
gna ,  y  templo  dedicado  á  este  Emperador,  lo  quaí  se 
puede  bien  creer  por  una  gran  piedra  que  allí  se  halla 
con  estas  letras. 

SACRATA  D0MV5  AVGVSTO. 
M.  CLODIVS  PONT.  DESIG.  CVM  AMA 
KT.   M.  CLODIÜ.  RVSTICO  KT  CLODiO 
MARCÜJ-LO.  F.  IMP.  CAES.  V  ESPA51AN0 
AVG*  !)•  S.  DD. 

Dice  en  Castellano :  Este  templo  esticonsagrado  al  Em> 
pecador,  Marco  Clodio ,  elegido  ya  para  gran  Sacerdote 
con  sus  hijos  Annía ,  Marco  Clodio  Riístíco  y  Clodio 
Marcelo ,  de  su  diníero  dedicáron  este  templo  al  Empe* 
cador  César  Vespasiano  Augusto, 

6  „  Pondré  también  otra  memoria  de  Vespasiano, 
„q|ae  dura  en  España,  y  con  ser  rara  y  extremada,  es 
y,taii4blen  muy  notable  y  de  grande  oj^emplo  .para  los 
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'  „  Príncipes  cn  la  brevedad  de  despachar  los  negociantes, 
que  es  una  de  las  mayores  piedades  ,  que  desde  aquella 
alta  cumbre  puede  usarse  con  ios  interiores. "  Cerca 
de  Málaga,  en  luí  lugar  llamado  Cañete,  que  como  lue- 
go se  verá,  se  llamaba  entocices  Sabora,  se  halló  una 
tabla  de  metal  pequeña ,  h  qual  vino  después  á  poder 
de  Pero  Mexia ,  el  mtiy  conocido  por  sos  obras  exce* 
lentes ,  y  de  allí  se  ha  trasladada  fielmente ,  y  tenia  todas 
estas  letras. 

IMP.  CAE.  VESPASIANVS.  AVG.  PONTI- 
FEX.  MAXVMVS.  TRIBVNICIAE.  POTKS- 
TAXIS.  Vim.  IMP.  XllX.  CONSVt.  VIH.  PP. 
SALVTEB^  DICIT.  liU.  VIRIS  ET  DE- 
CVRIONiBVS.  SABORENSIVM. 

CVM.  MVLTIS.  DIFFICVLTATIBVS.  INFIRMrTA- 
JEM.  VBSTRAM.  PR£MI.  1ND1CET18.  PERMlT- 

TO.  VOBIS.  OPPIDVM.  SVB.  NOMINE.  MEO.  VT.  . 

,    VOLTIS.  IN.  PLANVM.    EXTRVERE.  VECTIGA- 
LIA.  QVAE.  AB.  DIVO.  AVG.  ACCb.PISSE.  DICl- 

'    TIS.  CVSTODIO.  SIQVA.  NOVA.  ADliCKR E.  VOL-  ' 
TíS.  DE.  HIS.  PROCONSVLEM.  ADIRE.  DEBEBI- 
TIS  EGO.ENIM.  NVLLO.  RESPONDENTE.  CONS-  . 
TITVERE.  NIL.  POSS  V  M.  DECRETVM.  VES- 
TRYM.  ACCEPI.  VIII.   RA.  AVGVT.  LEGATOS. 
DIMISL  un.  KA.  EASDEM.  VALETE. 

II.  VIRL  C.  GORNE3LIV8.  SSVERVa  EI^  ^ 
U  SBPTIMIVS.  8EVSRVS.  PVLUCA.  P£« 
C7NIA»  IN.  AERE.  INCIDERVNT. 


Y  en  Castellano  dice :  El  Emperador  Cesar  Vespasiano 
Augusto  Pontílicc  Máximo,  que  tiene  ya  la  nona  vez 
el  cargo  y  poderío  de  Tribuno  del  pueblo,  y  el  de  Ca- 
pitán General  lo  ha  tenido  ya  diez  y  ocho  veces  ,  y  ha 
sido  UaiQado  por  consentimiento  público  padre  de  la 
patria:  envía  á  saludar  á  los  quatro  del  gobierno ,  y  á  los 
demás  Regidores  del  luaas  de  los  Saborenses. 

Ha- 
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7  Habicndonos  hecho  relación  de  muchas  fatigas  ♦ 
<juc  padecéis  por  tener  vuestro  lugar  en  lo  alto  ,  os  doy 
liccncíi  que  pobléis  en  !o  baxo  un  lugar,  y  le  pongáis 
mi  nombre  como  queréis  :  las  rentas  y  tributos  que  de- 
cís que  os  concedió  el  £mperador  Augusto  Cesar ,  para 
que  las  pudiesedes  llevar,  yo  os  hs  conservo  en  el  mis« 
mo  estado: y  si  de  nuevo  quisiercdes  poner  algunos 
otros  pechos « habréis  de  ir  ácoosultar.ei  Procónsul  que 
gobierna  esa  provincia ,  porque  yo  no  puolo  iQanaac 
en  esto  nada ,  pues  no  hay  acá  quien  se  agravie  dello  ni 
rccUinc  Recebí  vuestro  decreto  püblico  á  los  xxv.  de 
Julio ,  y  despaché  vuestros  Enibaxadoi'as  á  los  xxx.  dei 
mismo.  Quedad  en  buen  hora. 

S    Gayo  Corndio  S<ívero,  y  Marco  Septimío  Se  ve* 
ro,  que  fue'ton  los  dos  que  tenían  el  cargo  del  gobier* 
no  de  Sabora ,  hicieron  grabar  esta  provisión  dd  im- 
perador ea  esu  tabtn  de  bronce»  i  cosu  del  dinero 
blico. 

9  Esta  provIsion.se  despachó  el  año  setenta  y  ocho 
de  nuestro  Redentor,  como  por  este  oaavo  Consulado 

de  Vespwiano  parece »  y  mucho  se  debe  notar  en  ella, 
como  ya  dlxc ,  la  brevedad  cu  el  despachar  del  buen 
Príncipe.  Y  todos  los  demás  la  dcbrian  tener  sícinpre 
delante  los  ojos,  para  iaüC4r  un  hcoho  donde  hay  tan* 
to  bien,  ' 

10  Desde  el  tiempo  del  Emperador  Claudio  hasta 
agora  era  hombre  insigne  en.  las  armas  y  buena  gober* 
nación  Tico  Plaucio  Sylvaho ,  que  en  paz  y  en  guerra 
mereció  grandes  cargos,  y  en  todos  se  honró  mucho 
co¡n  su  esfuerzo  y  pmdenda*  EÁe  fu¿  enviado  á  Espaibi 
con  -cargo  de  Legado  y  ¿ugattcnlente ,  auoque  no  acik" 
bó  su  oficio  por  otro  mayor,  con  que  lo  mandaron 
volver  i  Roiiu.  Esto  pqrecc  así  por  una  Uiga  ¡aí>cí¡p* 
cion  que  se  ve  en  Tybur,  cerca  de  Roma ,  y  la  pu$o 
Aldo  A.Unu(;io  en  su  Oitograña« 

CA'^ 


Digitized  by  Google 


^  Tito  y  DmiciMo.  4P7~ 

•  ♦ 

CAPITULO  XXV, 

Los  das  Emperadarts ,  tijas  áe  yespasiana  ^  Tifa 

y  Damciana. 

1  Cambien  hay  en  España  algunas  ptedrat  que 
conservan  la  memoria  de  Tito  y  Domiciano »  hijos  de 
Vcspasiano,  que  le  sucedieron  uno  tras  otro  en  el 
Imperio.  Y  fuera  destas  piedras ,  casi  ninguna  cosa  se 
podrá  decir  de  España  en  todos  los  años  dcstos  Em- 
peradores ,  que  Uegáron  hasta  el  noventa  y  siete  de 
Nuestxo  Redentor.  Solo  se  verá  adelante  (a)  como  el 
Emperador  Domiciano  ,  ofendido  de  ver  como  en 
Francia  y  en  España  la  tierra  rodase  planeaba  de  vi* 
ñas  ^  sin  quedar  tierras  bastantes  para  la  labor  del  pan, 
vedó  por  ley  que  na<Ue  plantase  viñas  de  nuevo. 

2  Del  Emperador  Tito  ,  que  siguió  luego  á  su  pa- 
dre ,  hubo  un  mármol  en  el  camino  de  la  plata ,  que, 
según  lo  puso  Ciríaco ,  tenia  esto  escrito : 

IMP.  TITVS.  CAESAR  VESPASIA- 
NVS.  AVG.  P.  M.  TRIB.  POT.  V. 
CX)S.  VIII.  P.P.  GENERIS.  HVMA- 
m.  AMOR.  £T  DESIDERIVM. 
TIAM.  VIVEWS. 

Ycn  Castellano  dice:  El  Emperador  Tito  Cesar  Ves- 
pasiano  Augusto  ,  Padre  de  la  patria ,  Pontíñce  Má- 
ximo ,  que  también  aun  en  su  vida  fué  llamado  amor 
y  deseo  público  de  todo  el  linage  humano ,  la  quin- 
ta vez  que  tuvo  el  poderío  de  Tribuno  del  pueblo ,  y 
la  octava  que  filé  Cónsul,  mandó  aderezar  este  ca« 
mino. 

s  Iu¿  éste  tan  bnen  Frincipe ,  que  se  le  dio  este 

re-5 

(a)  En  el  caj.  4^. 

Tam.  ir.  Rit 
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renombre ,  sin  que  laiiids  anrcs  ni  dcspacs  sc  diese  i 
otro  5  y  con  él  se  daba  a  entender  qiuui  querido  y  pre- 
ciado era  comunmente  de  todos  coa  aíiciou  y  gusto 
piirticular. 

4  £a  Tarragona  cerca  de  la  Torre  que  llaman  Cre- 
sa hay  también  una  piedra  de  tiempo  dcstc  Empera- 
dor Tico ,  que  ya  queda  puesta  en  lo  de  Séneca.  Otras 
piedras  hay  en  Tarragona  y  en  otras  partes  de  poco 
momento* 

5  De  Domfciano  ponen  otra  colana  en  el  mismo 
camino  de  la  placa  con  muy  linda  inscripción ,  que  di- 
ce así : 

IMP.  DOMITIANVS. 
VKSPASIANI.  F.  V£S 
PASiANVS.  CAESAR. 
AV6.  GERM.  PONT. 

MAX.  OPVS.  PATIÍR 
NVM.NKQVITIA.  PV 
BLICANORVM.  ET. 
MORTE.  VESPASIA- 
NI.  INTKRRVPTVM. 
EA.  GENTE.  MALE. 
MVLCTATA.  ET.  OM 
Ni.  IN.  PObXKRVM. 
MVNERE.  PVBLICO. 
PRIVATA.  CONFICL 
IVSSIT.  LXXXVIII. 

El  Empcridor  Cesar  ,  Augusto  ,  Domícíano ,  Vcspa- 
.  siano ,  hiío  de  Vespaslano ,  vencedor  de  Alemania,  Pon- 
tífice Máximo ,  mandó  acabar  esta  obra  que  sii  pa- 
dre comenzó ,  y  por  su  muerte  y  por  maldad  de  los 
arrendadores  habla  cesado ,  y  quedado  sin  acabarse: 
por  lo  qual  mandó  castigar  rigurosamente  á  ios  ar- 
rendadores ,  y  tos  privó  que  no  pudiesen  tener  ningqn 
cargo  público.  Lo  que  acabó  deste  camino  fa&oa 
ochenta  y  ocho  millas. 

6  Li\  cicnipo  destc  Emperador  fué  Procónsul  en 
la  Citerior  Pubiio  R.omuiio ,  como  parece  por  un  tcs- 

la- 
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tamenco  que  dicen  se  halla  escrito  en  una  gran  pie* 
dra  cerca  de  Barcelona ,  en  un  lugar  que  antiguamen- 
te se  llamó  Castro  de  Octaviano ,  y  agora  le  dicen 
San  locat.  Lo  que  d  tesKtamcnto  dice  es: 

KGO.  Q.  VALERIVS.  CASTRlTlVSw  Q. 

F.  HODIE.  TERTIO.  IDVS.  AVG.  DKCE 
DENS.  CONSTITVO.  Q.   VALKRIVM.  F.  . 
MEVM.   EX.  ASSE.   HAEREDKM  DVM- 
MODO.  PR^-  P-  VALERIA.  FILIA 

MIHL  CHARISSIMA.  EXíMATVR.  Sí.  LE 
GITTMAM.  E.  P.  FABIANO.  CONiVGE. 
SOBOLEM.  HABEBIT.  ET.  ^  ^  PRO 
PRIMA.  TVRRE.  TEMPLL  AESCVLA- 
PH.  DBI.QVOD.IN.YRBE.  BAKCINORAB. 
EST.  RESTAVRANDA.  ACTVM.  P.  ROMV 
LIO.  CIT.  HISPA.  PROCOS.  ET.  DOMITIA 
NO.  mPASlANL  F.  ORBI.  IMPERANTE. 

En  Castellano.  Yo  Quinto  Valerio  Castricio ,  híi'o  de 

Q  linto  ,  hoy  ,  que  se  cuentan  once  de  Agosco ,  par- 
tiéndome de  mi  casa ,  ó  queriéndome  morir ,  hago 
mi  testamento ,  y  dexo  por  heredero  en  toda  mi  ha- 
cienda á  Quinto  Valerio  ,  mi  hijo  ,  con  tal  que  se 


de  mí  mucho  amada ,  $i  tuviere  legitima  descenden- 
cia de  Publio  Fabiano ,  su  marido.  Item ,  que  se  sa- 

3[uá  la  quarta  parte ,  para  reparar  la  torre  principal 
djtttmplo  de  Escuhpto.^  que  está. en  la  audad  de 
Bafrocfonai  Otorgóse,  este  testamento  siendo,  Procón- 
Stti  de-  la  Citerior  España  Publio  Romulio  ,  y  siendo 
Señor  del  mundo  el  Emperador  Domlciano. 

7  En  Alora  cabe  Málaga ,  en  Alcoba  cerca  de  Co- 
ruña  ,  y  en  Cáccres ,  hay  piedras  de  Domicíano  i  mas 
por  no  tener  i^ínLi^una  cosa  notable>sioo  los  títulos  co- 
munes ^  no  las  pongo  aqiü. 

S  Chaves  es  un  lugar  en  Galicia,  que  sobre  el  rio 
Tamaga»  en  cuya  ribera  está  puesto  d.  pueblo ,  tie- 


saque  la 


Publia  Valeria .  mi  hija. 


Rrr  s 
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ne  una  puente  «ntígaa  de  obra  Romana  muy  heimo» 
sa«  Y  aonque  esta  puente  se  acabó  en  tiemix)  deTrar 

;aao  ,  mas  comenzóse  y  prosiguióse  en  kís  tiempos 
de  Vespasiano  y  sus  dos  ni^os ,  como  lo  muestra  la 
inscripción  grande  que  está  allí  en  una  coluna,  que 
agora  está  cerca  de  la  puente  ,  en  casa  de  Juan  Cue« 
dez ,  y  tiene  todo  esto  esculpido : 

IMP.  CAES.  VESP.  AVG.  PON.  MAX. 
TRIB.  POT.  X.  IMP.  XX.  PP.  COS.  IX.  . 
IMP.  TI.  VESP.  CAES.  AVG.  F.  P.  M, 
TRIB.  POT.  VIH.  IMP.  Xlllí.  COS.  \U 
s  ::  3  ::::::::*:::::::::  : 


C.  CALPETANO  RANTIO.  QVIRINA- 
JLI.  VAL.  FÜSTO.  LEG.  AVG,  PR.  PR. 

D.  GORNEUO.  MABCIAN.  LEG.  AVG. 
L.  ARRVMTÍO.  MAX.  PROCO.  AYQ. 
U6.  VIL  GBM.  FEL. 

CIVITATES.  X: 

AQVIFLAVIENSES.  INTERAMICL 
AORBiGENS.  *  LIMICI. 
BIBALI.  AEBISOC. 
COELERINI.  QVARQVERNl. 
£QVA£SI.  TAMA6ANI. 

Y  en  Castellano  dice  :  En  tiempo  del  Emperndor  Cé- 
sar Augusto  Vespasiano  ,  Ponciñce  Máxuno,'  Padre  de 
la  patria á  quien  se  le  concedió  diez  veces  el  pode- 
río de  Tribuno  del  Pueblo ,  y  tuvo  d  caigo  de  Capi- 
tán General  veinte  veces  >  y  fué  Cónsul  nueve. 

En  tiempo  del  Emperador  Tito,  hijo  de  Ves- 
pasiano César  Augusto,  Pontífice  Máximo,  Padre  de 
la  patria,  que  tuvo  el  poderío  de  Tribuno  del  pue- 
blo ocho  veces  ,  y  el  cargo  de  Capitán  General  ca- 
torce ,  y  fue'  seis  veces  Cónsul. 
Aquí  siguen  luego  los  dos  renglones  que  están  rayados. 

Sicnr 
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Siepdo  Propretores  de  España  y  Legados  de  IcsEm* 
peradores  Gayo  Calpetano  ,  Rancio  Qairinal,  Vale- 
rio Festo  ,  y  Dedo  Cornelío  Medaño ,  y  siendo  La*» 
do  Acioncio  Máximo  Procónsul.  Y  estando  en  esta 
tierra  por  guarnición  la  legión  Séptima  Gemina ,  Ila-> 
mada  la  dichosa :  diez  ciudades  y  sus  pueblos  contri* 
buyéron  para  la  obra  desu  puente; 

Los  Aqui-Flavienses.  Los  Interamicos. 

Los  Aorb^enses.  Los  Lknicos. 

Los  Bibaios.  Los  EUsocios. 

Los  Cclerinos.  Los  Qucrqucrnos. 

LrOS  ¿quesos.  Los  Tamaganos. 

9  Tiene  esta  Inscripción  una  cosa  muy  notable, 
que  aquellos  dos  renglones  que  en  día  están  rayados 
se  borriron  poco  despnes  qne  se  escribiéron  por 

mandado  del  Senado  Romano.  Porque  ellos  coiueniaii 
el  nombre  y  títulos  del  Emperador  Domiciano ,  de  la 
manera  que  en  los  quatro  de  arriba  estaban  los  nom- 
bres y  rítalos  de  su  padre  y  hermanos.  Y  habiendo 
sido  Domiciano  un  malvado  y  cruelísimo  Emperador, 
lu^o  que  ^e  muerto ,  como  Suetonio  Tranquilo  y 
otros  muchos  Autores  cuentan ,  d  Senado ,  en  opro-* 
brio  y  venganza  de  su  tiranía ,  mandó  quebrantar  to^ 
das  sos  provisiones  7  decretos ,  y  borrar  su  nombre 
•de  todas  las  cosas  pikbKcas  donde  se  hallase  escrito, 
porque  pereciese  eternamente  su  memoria, 

10  Yo  he  declarado  esta  inscripción  como  la  en-' 
tiendo  :  entendiendo  también  que  otros  podrán  que* 
rer  dar  algo  diferente  en  ios  nombres  y  fines  de  aque- 
llos cargos  y  de  la  legión  :  y  podrá  ser  aquello  lo  mas 
acertado.  Y  á  este  mismo  propósito  están  Jos  nom- 
bres de  quatro  Lugar-^Tenientes  y  D^gados  de  los  Eddi 
peradores  que  por  estos  años  hubo'  en  aquella  tierra,' 
que  ó  la  gobétmioa  umversalmente  toda ,  6  tuvié- 
ton  partkulmioiitfe  ca^o.  de  aquella  legión  Séptima 

Cc- 
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Gemina.  Del  postrero  no  se  puede  negar  sino  que  go- 
bernó la  tierra  ,  pnes  k  nombran  Pioconsul. 

1 1  Duró  el  acabarse  aqucüa  puente  hasu  ei  tkmr 
po  de  Traiano  ^  como  se  dice  en  otro  mármol  que 
esti  allí :  y  aunque  sea  de  más  adcbnce  *  lo  pondré 
aquí ,  porque  queide  junto  codo  lo  que  á  esto  pertenece: 

IMR  CABS.  NERVAE.  TRAUNO. 
AVG.  CER.  DADICO.  PONT.  MAX. 
TRIB.  POT.  COS.  V.  P.  P..AQVI- 

FLAVIENSES. 
PaNT£jy[t  .LAPIDfiVM.   DE.  SVO. 

F.  a 

En  nuestro  romance  Castellano  ^e  traslada  asi.  Los 
vecinos  desta  ciudad  Aguas  Flavias ,  de  sa  dinero  man- 
dáron  hacer  esta  puente ,  y  ia  dedican  y  ofrecen  al 
Emperador  César  Nerva  Traiano  Augusto ,  vencedor 
de  Alemania  y  de  Dacia ,  Pontífice  Máximo  ,  y  que 
tenia  c!  poderío  de  Tribuno  del  pueblo ,  y  el  quinto 
Consulado  ,  y  cl  renombre  de  Padre  de  la  patria.  Y 
q^ucn  le  pareciere  ^ue  esta  piedra  y  la  otra  se  con- 
tradicen ,  pues  en  esta  se  atribuye  todo  el  gasto  de 
aquella  ciiidid  sola,  y  en  la  otra  se  nombran  otras 
nueve  que  contubuyeron  oon  ella ,  entienda  que  los. 
Aq^-FJavienses  crán  como  cabe^  principal  de  todos 
los  demás  i  y  asi  en  ellos  solos  lie  eoteodiaD  todos  los . 
otros ,  que  ya  también  estaban  nombrados  particular- 
mente «Uila  Olía  piedra^  .  .    • .  »  jíi     '  \ 

la  .jCs{e<  :£aipei:adoL  Vespasiano  tuvo  el  apcHidbdo 
Fiavio ,  que-  se  continuó  en  sus  1ií;üs  ,  y  muchos  lu-^ 
gares  cu  España  ,  y  señalad  a  mehtc  por  aquelia  ticrrá 
de  Galicia  y  sus  conlines  tomaron  por  lisonja  este  nom- 
bre. También  lo  pudieron  tomar  por  conservar  ía  me- 
moria del  bcncticio  que  babiaci  .reccb¡da>iCn  ser  habi- 
da )s  por  ciudadanos  Romaaós.  Asi  .huto  en  Galicia 
donas  destps  Aquiflavienses  /  Iik  EbKsr^  i^ces  el  pa- 
drón 
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dfón »  Fhvio  Brigancio ,  que  umbien  se  cree  la- 
gar cerca  de  donde  agora  esti  la  ciudad  de  Santiago; 
y  mas  acá  cerca  de  León  Interamnium  Flavíiim ,  que 
se  cree  es  el  lugar  que  agora  llamaa  Fuente  Encala- 
da. Y  entre  Córdoba  y  Sevilla  es  muy  conocida  la 
villa  de  Lora  ,  que  se  llamo  Municipio  Flavio  Axati- 
tano.  Los  ¿Üngilienses ,  que  eran  los  de  Antequera  ó 
allí  junto,  se  llamáron  Flavios.  Cerca  de  Lora  estu- 
vo también  el  Municipio  Flavio  Ardense ,  donde  está 
agora  la  villa  de  Alcoka.  Y  por  el  &$tídio  y  prolixt- 
diad  se  dexan  de  contar  otros  muchos  lagares  de  Es** 
paña ,  que  se  quisiéron  honrar  á  ai  mbmos ,  y  lison« 
jeat  á  sus.  Principes  con  este  sobrenombre, 

CAPITULO  XXVI. 

San  Eugenio  «  Mártir ,  primer  Arzobispo 

de  Toledo. 

I  IVÍúcho  tiempo  se  1»  pasado  sin  decir  nada 
de  la  Religión  de  España ,  y  de  los  acrecentamientos 
oae  la  Fe  Christiana  en  ella  iba  haciendo.  Y  no  por 
descttido,  ni  porque  no  sea  esto,  el  mayor  gasto  mío 
en  toda  esta  Historia ,  y  como  un  gran  premio  del 
continuarla  ,  sino  porque  ninguna  cosa  hay  que  se  pue- 
da contar  hasta  este  tiempo  de  Domicíano.  El  fué  el 
que  movió  la  segunda  persecución  contra  los  Cliris- 
tianos.  En  ella  sucedió  el  martirio  del  Glorioso  ¿i.  Eu- 
genio ,  primero  Per  latió  de  Toledo,  Fué  Griego  de  na- 
ción ,  como  su  nombre  Jo  muestra,  que  en  aquella 
lengua  quiere  decir  buen  lín^-q.bueii^  casra:  y  pues 
anduvo  con  San  Dionisio,  y  vino  con  él  á  Francia, 
parece  que  lo  truxo  desde  Atenas  ,  y  que  fué  uno  de 
los  machos  que  en  los  aaos  de  los  Apóstoles  se  dice 
creyeron  en  aquella  ftmosa  ciudad.  Habíalo  enviado  su 
Maestro  Dionisio  el  Areopagita,  discípulo  de  S.  Pa- 
blo, 
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blOy^dcsde  Francia»  donde  é\  predicaba»  i  España^ 
ordenado  de  Obispo :  y  predicó  seóaladamente  ea  To- 
ledo ,  siendo  primer  Perlado  de  allí ,  y  dando  prin* 
cípío  á  esta  dignidad  y  primacía ,  que  tan  solemne  y 

ensalzada  es  agora  en  estos  Rey  nos.  Del  fruto  que  lü- 
zo  con  su  predicación ,  y  las  particularidades  que  hu- 
bo en  la  conversión  de  Toledo  y  su  tierra,  y  los  mi- 
lagros con  que  Nuestro  Setior  confirmó  la  doctrina 
de  su  Santo ,  no  tenemos  memoria  ninguna*  Porque 
ni  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  en  sus  lecciones ,  01  en 
las  del  Abadía  de  San  Dionisio »  cabe  París  ,  ni  en 
Usiiardo ,  ni  el  Obbpo  Equilino ,  ni  en  Santo  Anto- 
nio de  Florencia ,  tratando  todos  del  Santo ,  na  Yuj 
cosa  que  se  pueda  bien  referir.  No  se  halla  tampoco 
particularidad  dcsto  en  el  Abad  Hilduino  ,  Autor  grave 
de  tiempo  de  Cario  Magno,  y  que  hi¿o  mucha  mencioa 
deste  Santo  ,  diciendo  que  San  E  igenio  ,  tercero  prede- 
cesor inmediato  de  San  Ildefonso  en  el  Arzobispado, 
hizo  un  himno  deste  Sanco.  Y  aunque  ,  como  algu- 
nas veces  se  dirá ,  yo  he  habido  de  un  libro  antí(juí- 
simo  sus  poesías  deste  Santo »  mas  no  esti  este  him- 
no entre  ellas.  Los  mas  destós  Autores  solo  dicen, 
que  habiendo  convertido  gran  nuiltitad  de  gente  en 
Toledo  y  en  otras  partes  de  España ,  con  deseo  de 
ver  á  SLL  Maestro  se  volvió  á  buscarle  en  Francia.  Y 
puédese  bien  creer  que  el  glorioso  Santo  dcxaba  ya 
bien  fundada  la  Religión  Christiana  en  Toledo ,  pues 
de  otra  manera  no  es  cosa  crcible  que  la  dexara.  Su 
mucha  caridad  no  le  consintiera  desamparar  sus  heles 
V  verdaderos  hijos  ^  que  habia  eng^drado  con  la  Fe 
Christiana »  si  no  viera-  que  les  quedaba  buen  recau- 
do en  su  ausencia  de  personas  que  él  dexaba  tan  en« 
señadas  y  bien  instruidas  en  la  Fe ,  que  podían  ser  ya 
maestros  en  día.  Y  en  algunos  responsos  y  lecciones 
de  los  que  en  Toledo  y  en  San  Dionisio  se  cantan, 
íc  oíiiina  muciio  dc^co.  Volvió  en  fin  San  Eugenio  á 

fraa- 
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■  Francia ;  y  i  uná  legua  de  la  ciudad  de  París ,  llegan- 
do cerca  de  un  lugar  pequeño  llamado  Dio  y  lo  ,  es- 
tando con  muchos  Chrístianos,  salieron  á  él  algunos 
de  los  servidores  de  Sisinio ,  que  tenia  el  Gobierno 
de  aquella  tierta,  y  él  y  los  sayos  se  empleaban  con 
gran  cabía  en  poa^k  y  martirizar  Christianos.  Es- 
tos de  Ssinio  pregmntácon  á  San  Eugenio  como  ptin* 
ctpal  entre  los  otros:  <qaé  Dios  adoraba >  El  Santo 
le  respondió.  Yo  soy  Chrístiano  y  conozco  y  adoro 
con  gran  devoción  por  mi  único  Dios  y  Scaor  á  Jc- 
su^Christo.  Oído  esto  ,  en  co atinente  le  degoliáron 
aquellos  malvados  y  echáron  su  Santo  cuerpo  en  el 
lago  llamado  Marcasio:  porque  los  Christianos  no  lo 
pUMÜesen  haber  para  sepultarlo  y  honrarlo  por  Santos 
2  Muchos  años  estnvo  allí  el  santo  cuerpo,  que 
ni  los  Chsistianos  lo  onban  sacar  por  miedo  de  los 
Gentiles  y  ni  aún  por  tentara  se  sabb  después  coino 
estaba  allí:  y  en  todo  éste  dempp  perseveró  sin  nin- 
guna corrupción.  Y  quando  ya  toda  la  tierra  era  de 
Christianos,  pasado  el  dicho  largo  tiempo,  Nuestro 
Señor  fué  servido  se  sacase  el  santo  cuerpo  de  allí 
por  mano  de  Hercoldo ,  hombre  muy  noble  y  rico, 
que  vivía  en  el  lugar  de  Dioylo,  y  á  la  sazón  esra- 
ba  enfermo;  Aparecióle  esundo  dnrraiendo  un  viejo 
mny  venerable,  y  dixéle'que  se  levantase  sano,  y  sa- 
case de  aquel  lago  él  cuerpo  de  San  Eugenio ,  y  lo 
sepultase  contock  veqeracion  y  reverencia*  HerccUo^ 
mnyi  alegre  con  sa:solüd^  y  .mas  con  la  merced  que 
Nuestro  Señor  le  hacia  de  tan  solemne  ministerio,  con 
gran  compañía  y  mucha  devoción  sacó  el  bendito  cuer- 
po can  entero  y  can  conservado  como  si  entonces  lo 
acabaran  de  dcgoflar.  Queriendo  luego  Hercoldo  lle- 
var el  santo  cuerpo  á  ponerlo  en  el  Monescerlo  de 
San  EKonislaicABcaíde  Pásis,  los.  bueyes  del  carro  en 
que  iba  la  caatty^aJhgwriamentauio  sevquisíótoa  mti 
%  2^  IPT,  Sss  neat 
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ncar  para  pasar  adelante  en  aquel  camino,  y  dexados 
á  su  albediío  fueron  á  parar  en  una  heredad  ceica  de 
Dloylo,  donde  se  enrcudió  que  se  servia  Nuestro  Se- 
ñor se  pusiese  el  cuerpo  del  Santo  Mártir.  Asi  se  la- 
bró allí  una  Iglesia  en  qae  estuvo  muc.ho  dempo  obran* 
do  Nuestro  Señor  por  su  Santo  insignes  milagros*  Sa- 
nó á  un  Hetilo  Camarero  mifor  ék  Rey  Pipino.  En 
tiempo  de  Cirio  Magno  restituyó  la  vista  á  una  doñee* 
lia  ciega:  y  reynandoel  Emperador  Ludovico  curó  i  un 
soldado,  de  quien  se  había  súbitamente  apoderado- el 
demonio  ,  poiq  ic  biastcmó  de  San  Eugenio  :  y  res- 
plandeció su  santidad  por  otros  muchos  y  muy  gran- 
des milagros. 

3  fué  después  pasado  de  Dioyio  el  cuerpo  de  San 
Eugenio ,  y  llevado  milagrosamente,  al  Monesterio  de 
su  maestro  San  Dionisio  tiesta  minera.  £n  una  pro^ 
cestón  sokniñe  en  qite  loa  dC'Díoyio  Mevában^ei  san<* 
to  cuerpo  por  alguna*  .necesidad  que  les  añigia  ;  y  ics 
forzaba  á  que  pidiesen  á  Dios  mbericóixlia :  ñi¿roa 
al  Monesterio  de  San  Dionisio  ,  y  pusicioalo  sobre 
el  altar  mayor  donde  se  dixo  h  Alisa  muy  solemne, 
y  los  de  Dioyio  hicieron  devotamente  sus  pleg  <;  jjs. 
Queriéndose  después  volver,  como  habían  venido,  nun- 
ca pudieron  levantar  el  santo  cuerpo  del  Altar  con 
ninguna  fuerza  ^  por  donde  entendieron*  claramente 
que  otra  mayor  del  cielo  y  de  la  ^voluntad  divina  se 
}o  eitocbaba:  qncdondo  que  quedase  el  Santo  Már- 
tir, cto.sa  glorioso  noesrroi  Bartiéronse  mny^rjms 
los  .de  Dioyio^  por  pensar  que  por  ventin^  por  sus 
deméritos  se  les  quitaba  su  precioso  tesoro  ,  quedan- 
do muy  alegres  los  Monges  de  San  Dionysio  con  la 
nueva  riqueza  que  Nuestro  Señor  les  acrecentaba.  Y 
en  contirmacíón  dclla ,  y  en  continuación  del  milagro^ 
luego  que  dos  ^^ongcs  vesttdos  con  afaa&  |E  capas  dó? 
^oa  con  rever encia  á .  eonaar  él  sapm  cuerpo ,  Ip 

qui- 
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.  ^nitlroit  dd  altar  con  mucha  &cilkiad ,  y  lo  pu^éton 
en  una  cafiiHa  pequeña  dentro  de  la  mayor. 

4    M  icho  dcrécho  tenía  el  Monescerio  de  San  Dio* 

nlúo  d  este  riquísimo  tc:>orü  :  mas  la  Santa  Iglesia 
de  Toledo  podía  taaibicii  con  justo  título  desearlo  y 
delante  de  Dios  pedirlo.  Así  plago  á  su  divina  mi- 
sericordia mas  ha  de  quatrocientos  años  darle  un  bra- 
zo destc  Sanco  tan  suyo.  Envióselo ,  según  se  tíene 
por  cierto»  ei  Rey  Luis  de  Francia  Séptimo  deste  nom«- 
bre,  y  celSurase  Ja  ñesta*desta  traslación  á  ios  doce 
de  Fd>rero.  Y  en  I9S  fidones.  se  cuenta  muy  exten* 
didaménte  cómo  pasó  todo«  En  suma  es  esto.  El  Ar^ 
sobbpo  de  Toledo  Doh'Kamon,  sucesor  de  Don  Ber- 
nardo, en  tiempo  del  Emperador  I>on  Alonso,  hijo 
de  Doña  Urraca,  yendo  á  un  Concilio  que  el  Papa 
Eugenio  congregó  en  Francia,  visitó  en  el  Mon este- 
rio  de  San  Dionisio  la  capilla  donde  estaba  el  c  ier- 
po  de  Santo  Eugenio  ,  que  era  allí  tenido  en  gran 
veneración.  Dio  noticia  dcsto  al  Emperador  Don  Aion-r 
so:  y  sucediendo  después  que  el  Rey  Luis  de  Fran* 
cia  su  yerno  vino  á  Toledo ,  el  Emperador  por  instan'* 
cia  del  Arzobispo  pidió  al  Rey  ie  enviase  alguna  parte 
dd  cuerpo  de  &ui  Eugenio  para  aquella 'Santa  Igkbia^' 
que  tan  de  veras  .fué  siiya.  Eiivióle  el  faraao /derecho^ 
Á.  qual  el  Emperador  icon  sus  lujos  metiót  en^la:  Ssm 
ta  Iglesia  sobre  sus  hombros.  A"^í  se  lee  esto  en  aqueri 
Ha  íiesra  i  y  la  Corónica  del  Re/  Don  Alonso.  Y  el 
brazo  riquísimamentc  engastado,  se  guarda  y  se  lliucsr-i 
Ua  en  el  sagrario  de  aqudli  Santa  Iglesia.  . 

i  Después  en  nuestros  díis  ha  sido  Nuestro ¿Se*^ 
ñor  servido  hacernos  á  toá^  España,  y  señaíadanieai» 
te  á  la  Santa  Iglesia  de  Tokdo,  ia  merced  m  11  y  cn-i 
teta  y  cumplida  y  con  que  se  tmxcse  á  día.  todo  el 
resto  del  cuerpo^- :$an*.Bii^eniO' ci  airo,  pasada  dd 
«iU>y  quioiontos  y  scienci  f  ldudiiK  BUidlD  ooli.mihf 
-'j.  &s  a  cha 
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cha  devoción  y  grande  Instancia  el  Católkó  Rey  nues- 
tro Señor,  Don  Felipe  Segando  dcste  noaibic ,  al  Rey 
Enrico  de  Francia  Terceró  deste  nombre ,  su  cuñado  y 
á  la  Reyna  Doña  CataKna  su  madre ,  en  cuya  tutela 
d  Rey  por  sa  pequeña  edad  entonces  estaba.  Y  ellos 
lo  diéron  benignamente  á  Don  Pedro  Manrique  ,  hijo 
del  Adelantado  de  Castilla,  Canónigo  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Toledo ,  á  quien  ella  había  enviado  por  el.  Acá 
fué  recebido  con  grandísima  solemnidad,  como  bien 
á  la  larga  esto,  y  todo  lo  demás  está  escrito  en  el 
libro  que  desta  postrera  traslación  ac  imprimió :  y 
por  esto  no  será  menester  docir  aquí  mas  dello. 

4  Desde  luego  quisiera,  fiiem  posible  Ueirar  cotiti- 
nnaila  en  esta  Corónica  la  sucesión  de  loa  Ansobispos* 
de  Toledo:  por  ser  esta  Santa  Iglesia  la  cabeza  de 
todas  las  de  España ,  y  por  haber  habido  en  su  sitia 
muchos  y  grandes  Santos ,  y  otros  insignes  Perlados 
muy  dignos  de  memoria.  Es  también  esto  de  suyo  co- 
sa harto  señalada  y  que  es  mucha  razón  se  sepa  en 
España,  y  pudierasc  tener  por  falta,  si  faltara  esta  re- 
lación en  esta  Corónica.  Mas  es  el  daño  que  aquí  ai 
principio  no  podi¿  ni  aun  nombrar  siquiera  los  Ar- 
zobispos primeros,  ni  decir  cosa  ninguna  dellos.  Por* 
que  de.  la  Sama  llgiesia  de  Toledo  no  JaHamos  men- 
ción' Usta^  pasados  nús  de^  ciento  y  tnrintai  áños  des- 
pués desee  dempo,  de  que  se  va  tratando,  en  tiem- 
po del.  Papa  Ancero :  cotnó  se  verá  quando*  llegue  alÜ 
esta  Historia*  Solo  podríamos -^pensar  que  descic  ago- 
xa  tuvo  siempre  esta  Santa  Iglesia  Perlado  para  su  doc- 
trina y  gobierno :  pues  lo  tenian  otras  muchas  ¡pe- 
sias d©  ^España.  Que  aunque  no  hay  mención  que 
lo  tuvieseñ  hasta  aquclloi»  tiempos  del  Papa  Antcro 
ó  poco  antes :  mas  en  lo  que  por.  aquel  Santo  Pon- 
tíñcc  seofauv.  studa  bienlá  cateridec  como^  no  co- 
ttieoBabai  citecUcte<i»  disfrihiirin>  j  condorto  de  )m 
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Iglesia  de  España,  sino  q\ic  de  antes  venia  el  estar 
repartida  ea  sus  Metrópolis  y  Diócesis,  y  tener  to- 
da buena  forma  y  orden  ea  sii  gobierno.  Ayuda  tani- 
bieo  miicbo  para  que  esto  sea  mas  cierto  ^  el  consi- 
derar como  San  Torquato  y  sus  compañeros  iuéron 
Obispos  en  <fiver$as  partes  de  España:  y  no  hay  dti-^ 
da^  sino  que  qnando  in*ariéron  ó  fueron  martirizados^ 
hMbó  hiego  otros  en  su  lugar  con  autoridad  de  la  Se^' 
de  Apostólica ,  contintiándose  Ja  sucesión  de  la  Igle- 
sia como  convenía.  Y  esto  es  lo  que  en  estos  pri- 
meros Poiujhccs  se  dice  siempre  en  su  Hisroria  que 
ordenáron  m'ichos  Obispos  en  diversos  Jugares  y  pro- 
vincias. Y  habiendo  así  Obispos  en  las  otras  Iglesias 
de  España,  los  habría  también  en  Toledo.  Mas  no 
podemos  señalar  en  particular  nada.  Y  no  es  mara- 
villa que  agora  no  lo  podamos  hacer,  pues  el  glo- 
rioso San  Ildefonso  en  el  Prólogo  de  sus  claros  va- 
nones,  se  queya  de  la  negligencia  que  había  habido* 
•n  escvebirse  alg^a  xosa  de  los  primeros  Arzobispos- 
de  Toledo.  Y  asi  el  lo  mas  antiguo  que  pudo  tefe-* 
tir  deseo ,  fyé  comenzar  i  contar  de  Audencio  y  de* 
Asttirio ,  qué  frieron  mas  de  trecientos  años  despnes* 
deste  tiempo  de  San  EuL^enio.  Y  por  decir  también' 
San  Ildefonso  de  Asturio  que  fue  el  nono  Arzobis- 
po de  Toledo :  no  debemos  entender  que  entre  San 
E'igenio  y  Asturio  no  hubo  mas  de  siete  Arzobispos. 
Porque  él  comienza  á  contar  ác  nuicho  después,  co-' 
nao  en  su  lugar  se  verá*  '  < 

7  Y  por  las  inásmas  coQveniencias  y  cbnjetur!as. 
por  donde  ^amos  aacando ,  como  -babia  A^z^ispcí 
en  Toledo:  podríamos  también  creer,  que  tenia  dcs< 
de  agora  la  Primacía  de  España.  Que  como  había 
Obispos  en  España,  asi  también  habia  sin  duda  Pri- 
mate: pues  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles  fué 
insúcuida  esta  di^údad,  y  desde  entonces  hilhuuos  men- 
ción 
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claa  ddla.  Y  como  era  necesaria  eitá  dignidad  ea 
otras  partes,  así  era  necesaria  acá:. y  los  Apósvolei 

así  lo  luzi^aiiaü  y  lo  proveerían.  S}cndo  esto  así ,  cl  es- 
tar Toled>  ca  medio  de  roda  la  provincia,  sin  otras 
causas  convidaba  á  poner  allí  L\  Primacía.  Mas  esto  so- 
lo es  rastrear  lo  que  se  puede  con  probable  discur- 
so i  qu¿  autoridad  ni  razón  cierta  no  se  puede  haber 
por  este  tiempo  de  que  se  va  tratando»  Quando  llega- 
re la  Historia  al  en  que  de  hecho  ía  tuvo :  tratarse  ha 
dello  coa  mas  claridad*  Con  esto  se  quedará  ct  Cacá* 
logo  de^  los  Arzobispos  de  Toledo  ^  hasta  mochos 
años  adelante ,  por  faltarle  á  mi  buen  deseo  las  ayu* 
das  necesarias  para  bien  emplearse :  no  dcx^ndo  de 
tratarse  cu  c:>ie  tiempo  lo  poco  que  dc¿LO  se  oíic- 
ciere. 

>  8  Hase  de  entender  qnc  ni  San  Eugenio  Mártir, 
ni  todos  los  que  le  sucedieron  hasta  el  Rey  Wam- 
ba  de  los  Godos,  no  se  Uamáron  Arzobispos,  sino 
solamente  Obispos ,  y  así  para  diferenciar  al  de  To» 
kdo ,  que  era  la  silla  del  Señorío  de  los  Godos ,  y 
ti  asiento  de  su  Corte,  le  llaman  Obispo  de  la  da* 
dad  Real ,  y  otras  veces  le  nombran  el  Obispo  de 
la  primera  silla ,  como  nombre  general  con  que  di- 
ferencian los  Mcrropoliranos.  Y  la  ca  isa  de  no  lla- 
marles Arzobispos  es  porque  aunque  en  la  Iglesia 
Universal  se  haDÍa  ya  hecho  esta  distinción  de  Per- 
lados Ordinarios  y  Metropolitanos ,  no  tenían  este 
nombre  de  Arzobispos,  y  en  España  entró  aun  ah 
gp  mas  tarde,  y  á  lo  que  se  puede  ciSeer,  en  tiem* 
po  del  Rey  Wauiba^  como  en  su.  bsgínt  se 


f    > .  •      .  t     ,    ,     <       »  ■ 
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CAPITULO  XXVIL 

Hmbfes  $eñaiaÍQs  de  España  por  isus  tiempos^ 

1    En  este  tiempo  del  Emperador  Domiciano 
había  en  Roma  gran  número  de  Poetas  Españoles. 
El  mas  señalado  y  que  mayor  fama  tenia  entre  to- 
dos ,  era  Marco  Valerio  Marcial ,  natural  de  la  ciu- 
dad que  entonces  Ilaiuaban  Bilbilis,  y  es  la  que  ago- 
la llamamos  CaUuyiid,  á  la  entrada  do  Aragón,  por 
cerca  de  las  sierras  de  Mcxncayo:  ó  era  Bilbilis  un 
otro  sitio  despoblado- muj' cerca  de  Calatayud,  co- 
mo Gaspar  Barreiros  en  sa  itinerario  con  gran  dili- 
gencia averigua,  txxé  Marcial  un  hombre  donosísimo, 
y  que  naturalmente  tuvo  singular  agudeza  en  decir 
donaires  ,  y  así  todo  su  liccho  iuc  cscrebir  Epigra- 
mas, que  es  un  genero  de  Poesía  que  no  sirve  mas 
de  para  esto.  Aunque  algunas  veces  en  los  Epigra- 
mas no  hay  donaire ,  sino  una  lindeza  con  gran  le- 
vantamiento y  magestad  de  palabras  con  que  las  co- 
las se iengraiuieeen;il>ostos. tiene  también  Marcial 
gqiiosJiartoeK6elenTes,y  »  no  tuviera'  maciios  desho- 
nestos ^focta  mas' iejcb  7  esdniada  Y  con  todo  eso 
es  uno  de  los  U>nibiW'sefialadds  que  en  su  manera 
£ipa&a  tuvo  en  letras:  pues  en  su  género  ninguno, 
tuvo  Roma  mas  aventajado.  Siendo  mozo  se  foé  á  ^ . 
Roma,  que  era  entonces  la  Corte  General  del  Uni- 
verso: allí  alcanzó  subir  al  «tado  de  Caballero  Ro-i 
mano  ,  y  btros  privilegios  y  dfgnídadcs :  y  ya  muy: 
viepo  se  volvió  á  sn  tierra ,  donde  murió  desde  á  po- 
cos yi  Plínio  el  Segunda  iameou  su  muei^^;  y  cekn» 
bra  mucho  su  ingenu>.  -  * 

%  i.X»ttbÍcii'Oiájba  en  Jlioma  entonces  Gayo  iCaoio, 
Eoetfc  V  Mttipsil'ito  kl^  de  OkBz  ;  de<q^ien  MánaUia^ 
.•f  /        •  ce 
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ce  mención,  y  de  su  vuelta  acá  áJEspana,  y  de  su  muer- 
te se  da  mucha  cuenta  en  su  epitafio  ,  que  dicen  esta  en 
Villena  en  una  gran  piedra  con  estas  letras ,  y  la  puso 
Ciríaco  Anconitano  entre  los  otros  de-Espaoa» 

HEVS.  VIATOR.  SI.  V  L  L  A.  TIBI. 
PIRTAS.  INEST.  VERTE.  HVa 

OR  A. 

HBIC.  SVNT.  C1NSR1&  C  CANIL 

POETAK.  QVI.  AD.  QVART.  VS- 
QVE.  OLIMP.  IN.  VRBE.  OMNIB. 
KARVS.  VIX.  DBINDE.IN.  HISPAN. 
REVERS.  MEMlNlw..  LAES.  TAND. 
CVM.  AD.  VETER.  CVPER.  SO 
DAL  ^  IN.  LATIVM.  REMEARE.  PER 
PETVÜQ.  ^  CVM.  POPVLO.  QVIR. 
VIV.  DVRA.  NIMIVM.  FATA.  PRAE^ 
RIPVERF.  ET.  IN.  ITIN.  UCCVB^ 
L.  ALBINVS.  CIT.  HISP.  FROa  HOC. 
MARMORE.  TSXlT. 


Y  en  castellano  dice  :  Tú  que  por  aquí  pnsas  ,  sí  mora 
en  tí  alguna  piedad  y  lastima,  vuelve  un  poco  los  ojos 
acá.  Aquí  están  las  cenizas  de  Gayo  Caaio  Poeta ,  que 
estuve  en  Roma  diez  y  seis  años  «  siendo  muy  amello 
y  .^uetídO'de  todos.  £>espues  volví  á  España ,  sin  hacer 
jomas  mal  i  nadie.  Al  fin  con  grao  deseo  que  tenia  de 
volverme á  pasar  la  vJda  con  mis  anrigaos  amigos,  y 
a^barla  con  el.  PueUo  Roftiano ,  los:  hados  moy  órne- 
les ftie atajaron,  muriendo  en  el  camino.  Lucio  Albi- 
no ,  Piocónsul  de  h  Citerior»  homo  y  cubrió  con  este 
mármol  mi  sepultura.  Y  por  esta  piedra'  entendemos 
que  este  Lucio  Albino  gobernó  por  este  tiempo  b 
Citerior  ,  que  de  otra  parte  no  se  pudiera  saber. 
/  '3  ^  Tambiea  Jiombra  Maticiai  á  JDtadano  Poera^ ,  na- 
Wíü  i  dft  Mecida  ^  y:á  liciaao  ¿  que  ttíí  mobim  de  Bilbt* 
ir;  Vá, 
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lis  y  Y  asimisnio  debia  ser  de  allí  Marcee  Unico ,  pues 
era  pariente  de  Marcial ,  camo  él  dice. 

4  Deste  mismo  tiempo  es  un  Poeta  Lucio  £$pa« 
fiol ,  dé  quien  no  he  visto  mención  mas  de  la  que  tta« 

ce  LíHo  GiraMo  ^  que  lo  hace  Español ,  y  lo  cuenta  en- 
tre los  otros  Poetas  dcstc  tiempo.  Y  debe  sci  cierto  un 
Lucio  Español ,  de  quien  escribe  Marcial  eii  un  epigra- 
ma de  los  lugares  de  España.  Mas  allí  lo  hace  Marcial 
grande  Orador ,  sin  hacer  mención  de  que  fuese  Poeta. 

5  N(j  hay  duda ,  sino  que  muchos  desros  Españo- 
les señalados ,  que  aquí  voy  contando ,  ñorecicron  án- 
tes  y  después  del  Imperio  de  Domiciano ,  llegando  has* 
ta  Traiano  ayunos  dellos  1  mas  quiselos  iuntar  aquí  to« 
dos  ,  porque  no  importarla  nada  para  la  contimudoa 
de  los  tieoipos ,  ponerlos  aquí  ó  en  otra  parte,  no 
pudieodo  señalarles  precisamente  los  años. 

6  Marco  Fabio  Quintiliano  ,  no  se  puede  dudar  que 
flicsc  en  este  tiempo  de  Doniiciano  muy  conocido  y 
estimado ,  pues  fué  maestro  de  sus  hijos ;  y  Eusebio 
también  en  su  Corónica  refiere ,  como  por  estos  años 
era  Quintiliano  tan  esclarecido  Orador  en  Roma  ,  que 
fue  el  primero  quealli  tuvo  escuela. pública  de  cloquea- 
cia  ,  y  salario  piíbüco  del  ñsco  del  Emperador.  Lo  del 
salario  pudo  nmy  bien  ser  asi ,  mas  mucha  dificultad 
hay  en  creer  que  aft  ñcuela  de  Quintiliano  fiiese  en 
Roma  la  primera  que  hubo  páblica  de  eloqüencia*  Por* 
que  Marco  Tnlio  nace  a^nas  veces  mención  de  los 
que  en  Roma  la  cnseñiron  en  público  ^  y  en  todas  las 
cleclamaciones  de  Séneca  el  viejo  ,  no  hay  otra  cosa  si- 
no las  escuelas  publicas  de  la  Oratoria ,  y  el  mismo  Quin- 
tilla no  muy  de  propósito  hace  la  lista  de  los  que  desde 
muchos  años  atrás  cnseñáron  públicamente  en  Roma 
ja  Retórica.  Eusebio  hace  allí  á  Quintiliano  natural  de 
Calahorra ,  y  lo  mismo  también  dice  ei  Poeta  Ausp** 
fiio  Galo. 

7  De  su  doqüencia  de  Quintiliano  ^  7  de  k  grande 
TümAy^  Ttt  ex- 
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excelencia  que  tuvo  en  el  enseñarla  ,  no  será  menester 
decir  aquí ,  pues  su  mafaviliosa  obxa  anda  en  manos  de 
todos.  Escribió  también  otra  obra,  que  él  algunas  ve* 
CCS  en  ésta  alega ,  de  las  cansas  por  donde  se  había  en 
Roma  estragado  la  eloqüencia ,  y  perdidosa  gran  ser 

?ae  intes  habla  tenido.  Esta  obra  se  perdid  sin  llegar 
nuestro  tiempo.  La  otra  obra  de  las  declamaciones, 
Que  comunmente  se  le  atribuye  ,  todos  los  hombres 
doctos  juzgan  no  ser  suya  ,  por  ser  tan  manifíestamen* 
te  contraria  á  lo  que  el  enseñó.  Y  entre  las  grandes  par- 
tes de  su  gloria  ,  parece  una  no  pequeña  el  haber  teni- 
do por  discípulo  á  P  linio  el  Segundo,  que  se  preda  miH 
cho  desto ,  según  de  buena  gana  algunas  veces  lo  refiere. 
;  S  Porque  Séneca  nombra  á  un  Quintiliano  tamicen 
Oraflor ,  y  esto  ñié  ántes  de  Galba ,  átennos  han  queri* 
do  hacer  dos  Quintilianos  padre  y  bi|o.  Yo  no  tengo 
en  esto  cosa  cierta  que  pueda  afirmar.  Lo  que  era  ave- 
riguado en  Ensebio  y  otros  Autores ,  eso  solo  he  pro- 
seguido. Solamente  veo  que  esta  familia  de  los  Quin- 
tilianos  debia  ser  natural  de  España.  Porque  demás  de 
¡os  dos  ya  dichos,  yo  veo  una  arula  en  Caraba¿a  ,  lu- 
gar cinco  leguas  de  aquí  de  Alcalá  de  Henares,  en  el 
carria  ^  con  esta  dediucion» 

:  }  :  :  :  t  t :  t  }  :T 
**••••••••■# 

SATVRNINVS 
PRO.  SALVTE 
C.  CLODIl.  QVIN- 
TlLlAWi.  V.  :  !  : 

También  en  ios  diez  y  ocho  Mártires  de  Zaragoza  el 
Poeta  Prudencio  nombra  Quintiliano  á  uno  dellos. 

9  Por  un  epÍL;rama  de  Marcial  se  entiende  como 
por  este  tiempo  gobernó  en  la  Citerior  un  caballero 
Romano  llamado  Celer,  de  quien  solo  esto  se  puede 
contar ,  poique  otra  parte  no  hay  de  donde  ae  saque. 

El 
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10  £1  Enaperador  Domiciano  movió  ,  como  ya 
ximos ,  ki  segunda  persccacion  contra  la  Iglesia  Chris* 
tuna  y  sus  fíeles.  Fué  martirizado  en  ella  el  Papa  San 

Clcto  ,  tercero  sucesor  de  San  Pedro ,  á  los  vciiuc  y  seis 
de  Abril,  habiendo  tenido  el  Sumo  Poiitiíicado  seis  años, 
cinco  meses  y  tres  días.  Y  estuvo  vaca  la  dignidad  Apos- 
tólica siete  días.  Sucedióle  Sanro  Anaclero  ,  que  fué  el 
quinto  Sumo  Pontiñce  de  la  Iglesia  Christiaua ,  habien-^ 
do  sido  elegido  á  los  quatro  días  de  Mayo ,  el  año  ochen** 
ta  y  qtiatro  del  Nascuniento.  Tuvo  el  Pontíñcado  doce 
años,  dos  meses  y  diez  d¡as$  pues  fué  martirizado  tam« 
bien  en  esta  segunda  persecución  d  año  noventa  y 
seis  de  nuestro  Redentor  ,  á  los  trece  de  Julio.  Estuvo 
vaca  la  Silla  Apostólica  trece  dias  ,  liabiendo  sido  ele-^ 
gido  San  Evaristo  á  ios  veinte  y  siete  del  mismo  mes.  ^ 

CAPITULO  XXVIII. 

•  f 

El  Emperador  IVajano ,  EspaSúL 

♦  • 

r 

X  ISTerva ,  que  sucedió  i  Domidano ,  duró  poca 
en  el  Imperio  ,  y  prohijó  ,  y  dexó  en  él  i  Ulpio  Tra^ 
;ano  ,  Español ,  natural  de  Itálica ,  cabe  Sevilla  ,  y  co- 
menzó á  ser  Emperador  el  año  noventa  y  nueve  al  fin 
de  Febrero  ,  y  fué  uno  de  los  mejores  Príncipes  que 
Roma  antes  ni  después  tuvo.  Y  puédese  muy  bien  glo- 
riar España  ^  que  de  ues  Emperadores  que  dio  áRoma» 
los  dos  fueron  tales  »  que  nunca  ella  tuvo  otros  dos 
mejores ,  y  el  otro  se  puede  contar  entre  los  demás* 
buenos » como  en  el  discurso  desta  Historia  pareceti» 
Y  por  haber  sido  Trajanor  Español,  y  tan  excelente  Prin^ 
cipe  ,  será  justo  y  muy  debido  á  esta  Historia  contar  á 
la  larga  su  vida  {a).  Todos  los  Autores  antiguos,  y  en- 
tre 

(•}   £a  el  libro  de  las  guerras  de  España. 

lCC2 
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ue  ellos  Appiano  Alcxaadrioo ,  que  vivió  poco  des- 
pués ,  y  Enrropio,  lo  hacen  natural  y  nacido  de  Itáli* 
ca  la  de  £spaña ,  y  esto  es  lo  cierto  :  aunque  Sexto  Au- 
relio Viaor  le  da  el  iinage  y  descendencia  de  España, 
mas  quítale  el  ser  nacido  en  ella.  Sa  abuelo  se  llamaba 
TTIpio ,  su  padre  Trajano ,  y  su  madre  nunca  se  nom- 
bra. Siendo  ya  muy  conocido  por  sus  virtudes  y  gran- 
de esfuerzo  y  prudencia  en  la  guerra  :  el  Emperador 
Nerva  le  tomó  por  hijo ,  y  sucesor  ,  deseando  como 
Príncipe  excelente  que  fiié  ,  dexar  otro  su  semejante  en 
el  Iniperio.  Y  él  se  mostró  después  en  todo  el  gobier- 
no ser  tal ,  que  como  encarece  bien  Aurelio  Víctor, 
apénas  lo  pudieron  bien  declarar  los  admirables  inge- 
nios de  singulares  £scrirores  que  en  ello  se  empkáron« 
Y  es  así  cierto ,  <]ue  nunca  los  Autores  acaban  de  ce* 
lebrar  su  diligenaa  en  la  guerra  ,  su  mansedumbre  en 
la  gobernación ,  y  tu  HberaHdad  en  aliviar  de  tributos  y 
vexaciones  á  las  provincias  y  ciudades.  „Y  como  sean 
cosas  de  bien  soberano  en  los  Príncipes  ,  esfuerzo  va- 
„lcroso  en  la  guerra  ,  y  virtud  cxemplar  en  la  paz  ,  y 
„en  lo  uno  y  en  lo  otro  prudencia"  :  destas  cosas  tan 
altas  y  diversas  tenia  Trajano  ( como  dice  el  mismo 
Autor  )  tal  mezcla  y  conformidad  en  su  gran  ser ,  que 
parece  la  virtud  misnaa  lo  habia  querick»  templar  en 
una  diversidad  conforme ,  que  en  tcxlos  tiempos ,  aun- 
que muy  diferentes ,  mostrase  una  misma  excelencia. 

2  Tuvo  Trajano  por  maestro  al  insigne  filósofo 
Plutarco  Cheronense  ,  que  sembró  singular  doctrina 
en  tan  buena  tierra ,  y  así  fue  el  fruto  tan  copioso  y 
tan  escogido.  Y  en  esto  se  parece  ya  bien  quán  princi- 
pal hombre  era  en  prudencia  y  gravedad  nuestro  Es- 
pañol ,  padre  de  Trajano ,  pues  de  tan  excelente  maes- 
tro proveyó  á  su  hijo.  Y  porque  el  enseñar  un  tal  dis- 
cípulo se  continuase  en  el  tiempo  que  mayor  necesidad 
tenia  de  buena  doctrina,  luego  como  Plutarco  supo 
que  Trajano  tenia  ya  el  Imperio ,  te  escribió  grandes 

avi- 
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avisos  para  la  buena  gobernación.  Esta  su  obra  le  en- 
vió con  una  carta  que  muestra  bien  quán  digno  maes- 
tro tuvo  tan  generoso  discípulo.  Y  ninguna  duda  ten- 
go j  sino  que  daré  mucho  gpsto  y  contento  á  todos  en 
pODfiila  aquí  ,  pues  qnando  se  hubiere  leido ,  no  creo 
que  nadie  qaerria  haberla  deiado  de  leer  %  dice  en  cas- 
teUano  desta  manera: 

■ 

3  ^Yo  tenia ,  Señor ,  bien  entendido  de  ta  modefn 
,,tia  que  no  deseabas  el  Imperio ,  aunque  siempre  con 

,,exce]cncia  de  virtudes  procuraste  merecerlo.  Y  así  te 
,,tienei)  rodos  por  tanto  mas  digno  dé],  qaanto  menos 
,,culpa  de  ambición  hall^  en  tí  para  haberlo  codicia- 
ndo. Foresto  me  gozaré  mucho  con  tu  virtud  y  mi  boc- 
ana dicha  ,  si  te  gobernares  bien  en  el  Señorío  que  tan 
),bien  liasJuerecido»JPorquc  haciendo  .ai  comrario  ,  no 
yydudo  sino  que  tú  ,  5eñor  ,  te  vcrás.en  grandes  peli» 
pigros ,  y  yo  habré  de  padecer  de  los  maldicientes  gra- 
,,ve$  «roprefae&»onies.  Porque  ni  .Roma  puede  sufrir  ya 
^^la  fbxedad  y  dcsciiujcb  en  los  Principes,  y  la  comiin  plá^ 
»ytica  a  todos  ^  á  los  níaestrorsode  atribuir  los  faltas  de 
j,los  discipuriosL  ,Así  es  muy  culpado  Séneca  entre  los 
^maldicientes  de  ios  vicios  de  Nerón,  y  á  Quintiliano  se 
,,!mputa  la  poca  cordura  de  los  mancebos  que  cnseña- 
„ba  5  y  i  Sócrates,  culpan  todos  el  haber  sido  dcmasia- 
j,damentc :  blando  para  con  un  su  menor  ,  teniendo  su 
4^mtela.  Hk,Ypucs,  ¿»cüor ,  entiende  que  harás  muy  bien 
^»qualquics£oosBft:)'jsi  tuvieres  á  tí  mismo  por  doctrina 
,,y  exemplck^  y  concertándote  y  rigiéndote  primero  á  tí 
^mtsmo.  Y  si  enderezares  tus  consejos  y  tus.  hechos 
virmd,  todi^universalinente  te  sacederá  bien.  Aquí 
y^teenvioresciiio  todo,  ei  orden  «kl  bnen  gobierno  pú- 
f^co  ;  mostíaÉdo  lar  fiierza- que  tiene  quando  Uen  se 
„consciva  y  cxccnta.  Si  á  estos  mis  preceptos  obede- 
,,ccs  ,  á  Piurarco  tienes  por  maestro  de  tu  \  ida  i  y  si  no, 
„á  esta  carta  pongo  por  testigo  que  no  caminas  á  tu 
,,cruel  4año  y  destxuicioa  de  tu  Imperio  ^  siendo  Pintar- 
,-,'C20iiu  guia»"  Sus 
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4  Sus  hechos  "dé  Trajaiio  en  g  ierra  y  paz  ,  flic-> 
roa  siempre  muy  señalados  ,  y  por  haber  sido  ñicra 
de  España  ,  no  proseguiré  en  contados  h  basta  que  por 
aquella  parte  de  Alemana  ,  y  los  postreros  términos 
della  ,  excendíó  bien  á  la  larga  el  hiiperio  ,  y  lo  asegu- 
ró de  muchos  movimientos,  y  rebclioaes  que  |>or  allí 
siempre  habia.  Y  codo  lo  acabo  con  sa  presencia  y  es*, 
fiieao ,  y  con  uá  conthaio  trabajo ,  y  singolac  petseve- 
rancia  en  la  guerra.    .  w.' 

5  Sus  dichos  fiiéroa  siempre  graves ,  y  de  macho, 
exemplo  para  todos  ,  y  así  pondré  aquí  algunos.  Decía, 
q  le  habia  de  ser  tal  el  Emperador  con  sus  subditos, 
quai  él  siendo  subdito  quisiera  que  fuera  el  Empera- 
dor. Esto  respondía  qiiando  sus  amigos  le  ailp^baa 
porque  era  tan  humano  y  afable  con  todos.  Al  hsco 
del  Rey  llamaba  bazo  de  la  República.  Porque  como 
qaando  en  d  cuerpo  se  hincha  el  bazo ,  todos  los  otros 
miembros  se  enflaquecen  y  debilitan  4  así  quandcotce 
y  se  ensancha  el  6sco  del  Prindpe ,  ha  lie  ser  por  fuer« 
za  con  costa  y  detrimento  de  tos  páttipihrcs»  Haden*» 
do  á  un  caballero  ,  llamado  Simüe ,  Capiran  de  su  guar- 
da ,  y  dándole  de  su  mano  él  espada  ,  que  era  la  insig- 
nia de  aquel  oficio  ,  le  dixo.  Toma  esta  espada  ,  y  usa 
della  para  mí  defensa  si  fuere  bueno  ,  y  para  mí  mucr-f 
te  si  fuere  malo.  Tenia  por  grande  amiga  á.Licinio  Sw- 
ra ,  y  dixéroolé  ipie  trataba.de  matafioc^jy^iisiarse  £Of| 
el  Imperio.  Trajano  por  móstras ila  cpemn  que  del 
hacia ,  se  fué  luego  i  conleri  con  éli  saxasal^  y  hicose 
mirar  los  ojos  de  su  Médico  de  Sura ,  y  áfeytarse  de  «sn 
Barbero.  Muchas  veces  dio  á  entendí  quámo  mas  de- 
seaba ser  amado  qüe  temido  ,  y  así  alcanzó  que  ios  su- 
yos mucho  le  amasen  ,  y  solos  ios  enemigos  de  la  Re- 
pública le  temiesen.  Dióle  el  Senado  entre  otros  mu- 
chos títulos  el  del  llamarle  Optimo  ,  que  quiere  decir 
muy  singular  y  excelente  en  bondad»  y  con  este  renom- 
bre se  holgó  mas  que  con  todos  los  otros  que  por  sus 
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grandes  victorias  se  le  atribuyeron  ,  por  ser  mas  con- 
fornie  con  su  oatuiai  U  araosedumbie  y  deseo  de  ha^ 
>cer  bien* 

6  Deste  sa  deseo  y  particular  inclinación  nada  d 
ser  excrañamente  aficionado  á  edificar  (4).  Y  porque 
en  machos  de  sos  edificios  se  ponía ,  conifbmie  al  oso 
de  entónces ,  su  nombre :  le  llamáron  yerba  parieta-^ 

ria  ,  que  es  el  albahaquiUa ,  que  nasce  comunmente  en 
las  paredes.  Esta  inclinación  de  edificar  fue  en  Tr ajano 
muy  grande ,  y  se  le  puede  contar  por  parte  de  su  gran 
bondad.  „  Porque  ella  de  suyo  es  una  buena  parre  de 
^magnanimidad  y  grandeza.  Y  también  es  maniñesta  pro* 
'^yVidencia  de  Dios  haber  nn  ^ran  gusto  en  el  edifican 
y^paes  si  éste  ¿litara ,  ni  H  mviera  tan  snnmosos  tem-* 
^,plos  y  ni  tan  aparejados  para  que  íus  fieles  se  congre- 
yogaran  en  ellos ,  i  lo  qne  mas  qae  todas  las  otras  cosas 
i,m]manas  importa  ',  y  todos  viviéramos  en  chozas.  £1 
,,gusto  de  ediíicar  es  el  que  alivia  el  trabaja  que  se  pa- 
„sa ,  y  hace  no  estimarse  el  ga>to  que  se  pone ,  y  así 
„vicnc  á  ser  este  gusto  gran  ministro  del  público  pro- 
,,vecho,  que  del  resulr.i. "  Mas  no  le  estorbaba  este 
cuidado  al  Emperador  Trajano  ,  que  su  grandeza  de 
ánimo  no  qaedase  libre  para  los  grandes  negocios  de 
la  gaerra  qae  trataba ,  poniendo  siempre  su  persona  en 
ellos.  Y  aunque  metido  en  la  gnerra  pareda  tan  belí<* 
coso ,  que  certificaba  ser  aquello  á  lo  que  mas  su  natti-' 
ral  inclinadon  le  llevaba :  mas  después  en  tiempo  de 
paz  así  se  empleaba  en  la  gobernación  ,  que  solo  aque« 
lio  se  mostraba  seilc  proprio. 

7  Por  esto  parecen  en  España  tantas  memorias  dcs- 
tc  Príncipe  en  ediíKios  y  piedras  antiguas  :  y  junto  con 
esto ,  como  era  Español ,  su  tierra  le  celebraba  mucho. 

8  Por  edlñcio  de  Trajano  se  tiene  la  puente  de  la 
dudad  de  Alcántara  sobre  el  rio  Tajo.en  Estremadura» 

y 

(#)  Aamiafio  MarceUno  en  ^  liK  ^f^  , 
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y.  asi  dicen  que  se  Itimó  desde  aquel  tiempo  el  lugar 
Puente  de  Trajaoo.  De  lo  uno  ni  de  lo. otro  no  hif 
certidumbre.  Porque  ni  hay  buen  autor  que  lo  diga, 
ni  se  puede  traer  bástante  razón  para  probarlo.  Sola* 
mente  se  enriende  en  esto ,  que  los  Moros  por  la  gran- 
deva y  excelencia  ¿cM  cdilido  llamáron  á  todo  el  lu- 
gar la  Puente ,  que  esto  quiere  decir  Alcántara  en  Ará- 
bigo. Lo  que  yo  creo  por  cierto  es  ,  que  quaiido  es- 
ta puente  se  hizo  ,  no  había  lugar  niñísimo  junto  á  ella, 
sino  que  se  hizo  en  el  campo  apartado  de  poblado, 
escogiéndose  aquel  sirio^  o  por  ser  por  allí ,  como  ^ora 
es ,  el  camino  aiuy.pasagero  .»  6  por  ser  el  sitio  con  las. 
peñas  de  ambas  riberas  firme ,  para  fiindar  tan  bravo 
edificio  como  se  pretendia.  Por  estas  causas-,  ó  por 
otras  se  puso  en  despoblado^  Enriéndese  esro  por  ser 
los  primeros  que  se  nombran ,  en  los  piteblos  que  con- 
rribiiyéron  para  eí  gasto  ,  los  Igcditanos.  Y  está  claro 
que  se  nombrarían  primero  aquellos  en  cuyo  termino 
la  puente  estaba:  pues  ellos  daban  sitio  y  aparejo  de 
materiales,  y  otras  cosas  mas  que  los  otros  pueblos.  Y 
era  Igedita  ciudad  principal ,  que  dio  nombre  á  todas 
aquellas  comarcas  y  para  que  se  llamasen  pueblos  Igcdi- 
tanos :  mas  no  estaba  donde  ap>ra  Alcántara ,  sino  al- 
go  lelos  de  aiii ,  en  aquella  comarca  de  Portu^ »  don- 
de está  agora  La  villa  que  llaman  Idania  la  vicia.  Y  la 
comodidad  de  la  puente  hizo  después  que  poco  á  poco 
se  ftiese  poblando  allí  el  lugar  ,  y  así  vino  á  ser  lo  mu- 
cho que  a^ora  es.  En  lo  demás  aquella  puente  se  liizo 
toda  ,  6  se  acabó  en  tiempo  deste  Emperador  ,  y  así 
se  le  dedicó  á  él  con  la  grande  inscripción  que  allí  está. 
Entiéndese  mas  que  se  edificó  á  costa  de  los  pueblos 
comarcanos,  y  que  el  Arquitecto  se  llamaba  Gayo  Ju- 
lio Lacer ,  como  se  verá  iu^o ,  poniendo  todo  lo  que 
allí  está  escrito, 

,  9  Por  ser  esta  puente  obra  de  tanta  braveza  y  ma« 
gestad ,  que  pone  espanto  á  quien  la  ve ,  y  se  tiene  por 

una 
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una  de  las  grandes  maravillas  que  pttcde  haber  en  cdi- 
^  ficio  :  pondré  aquí  sus  medidas  tomadas  con  mucha  íi- 
dclidad.  Tiene  seis  arcos  ^  los  dos  de  en  medio  iguales  y 
muy  grandes ,  y  por  estos  pasa  de  ordinario  todo  el 
rio  Tajo,  que  ya  va  por  allí  grandísimo.  Los  dos  ar- 
cos que  son  colaterales  deseos ,  son  menores»  y  ios 
otros  dos  postreros  mas  chicos.  Para  fundar  ñrmcmcn- 
ce  f  con  perpetuidad  tanta  grandeza »  como  sé  quería 
levantar ,  el  Arquitecto  echó  dentro  del  rio  unas  ce* 
pas  de  aq;amasa  increiUemente  grandes* -Tales  son  las 
que  se  parecen  en  los  pilares  que  están  fuera  del  agua, 
y  por  ellas  se  juzga  quánto  mayores  y  mas  terribles 
serán  aquellos  fundamentos  en  los  pilares  que  esran 
dentro  del  rio.  El  suelo  de  la  puente  tiene  todo  en  lar- 
go seiscientos  y  sesenta  pies  de  tercia  de  vara  cada  uno. 
El  ancho  es  de  veinte  y  qiiatro  pies ,  y  mas  qnarro  que 
tienen  los  pretiles ,  siendo  anchos  dos  pies  y  altos  seis. 
Toda  el  altura  de  la  puente  desde  su  suelo  hasta  el  del 
río  es  de  dodentos  y  siete  pies  repartidos  destá  oía*- 
ñera*  £1  hondo  del  agua  quando  va  baxa ,  tiene  treinta 
y  siete  pies ,  y  todo  esto  es  de  la  misma  sillería  que  lo 
de  fiiera  del  agua*  Desde  h  haz  del  agua  se  continua  es« 
te  pie  derecho  por  otros  ochenta  y  siete  píes :  así  que 
viene  á  tener  todo  el  pie  derecho  ciento  y  veinte  y 
quatro  pies  de  airo.  En  la  vuelta  del  arco ,  desde  que 
comienzan  las  dobelas  hasta  el  suelo  de  la  puente,  hay 
setenta  y  siete  pie^ ,  y  los  seis  que  tiene  el  pretil ,  ha- 
cen los  doscientos  y  siete  del  altura.  £1  hueco  de  cada 
uno  de  los  arcos  de  en  medio  es  ciento  y  diez  pies,  Y 
el  grueso  de  los  pilares  treintá  y  ocho  por  la  frente^ 
y  quando  quieren  dar  la  vuelta ,  se  retiran  y  relaxan 
diez  pies ,  cinco  por  cada  lado :  así  que  aquí  ya  son 
perfectamente  quadrados ,  pues  el  ancho  de  la  puente 
es  todo  de  los  mismos  veinte  y  ocho  pies  que  aquí  le 
quedan.  Demás  desto  en  medio  la  puente  se  levanta  una 
torre ,  que  no  taoieudo  mas  qne  once  pies  en  ancho, 
TrnUK  Vvv  tic- 
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tiene  qaarenta  y  siete  de  alto  desde  el  suelo  de  la  puen<> 
te ,  y  así  viene  á  ser  toda  el  altura  de  la  puente  por 

aquí,  de  docicntos  y  quarenta  y  ocho  pies,  porque 
los  seis  del  pretil  se  embeben  en  \i  torre.  La  sillería  to- 
da es  de  un  tamaño  en  toda  la  obra  al  dos  tanto:  te- 
niendo quatro  pies  de  largo ,  y  dos  de  ancho  cada 
piedra*  > 

xo  Por  estas  medidas  se  entiende  ,  como  esta  puen- 
te es  mas  bravo  ediñcio ,  que  ninguno  de  los  que  hay 
en  Roma.  Y  así  quien  las  ha  visto »  se  espanta  de  nue- 
vo en  ver  ésta ,  y  reconoce  la  gran  Ventaba  que  les  h*- 

cc.  Cotejada  también  esta  puente  con  la  muy  famosa, 
que  hizo  Trajano  en  el  Danubio ,  conforme  a  como 
Dion  Cassio  en  su  historia  la  mide  por  meuudo  ,  verá, 
como  aquella  por  tener  muchos  mas  arcos  ,  y  ser  mas 
larga ,  era  mayor  ediñcio :  sin  que  en  lo  demás  se  pue- 
da igualar  con  estotro  en  sU  tanto*  ■ 

'  I  i  A  la  entrada  de  U  paente ,  como  vamos  acá  de 
Castilla,  está  una  capilla  pequeña  ,  que  agora  Uaman 
de  San  Julián ,  de  diez  pies  en  ancho  y  veinte  en  lar- 
go. Cúbrcnla  toda  por  lo  alto  unas  losas  mayores  ,  aun- 
que todo  el  alto  de  la  capilla.  La  delantera  y  porrada 
hacen  tres  piedras  grandísimas  ,  dos  que  sirven  de  pies 
derechos  ,  y  la  tercera  atraviesa  por  cima  ,  por  entabla- 
mento y  frontispicio ,  y  caben  en  ella  doce  versos  muy 
anchos  y  extendidos  con  letras  de  mas  de  seis  dedos  en 
alto ,  y  sin  esto  la  dedicación  á  Trajano  de  letras  algo 
mayores,  y  después. la  ''memoria  de '  cómo  se  dedicó. 
Todas  estas  tres  piedras  son  lisas^-sinquetoigan  ninguna 
moldura  ,  porque  el  artífice  pretendió  la  bravosidad  de 
sola  la  grandeza ,  y  así  se  preció  dclla  en  el  epigrama. 
Las  tres  paredes  que  forman  el  templo  son  cavadas  en 
la  peña  viva  ,  siendo  solas  portada  y  cubiertas  postizas. 
Con  esto  tuvo  mucha  ra^on  cl^rtíñce  de  llamarlo  tem- 
plo en  la  roca  de  Tajo  ,  como  lo  llamó  en  los  versos, 
que  se  pondrán  luego*  También  con  mucha  razón  di- 
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xo  al  revés  de  Ovidio ,  que  la  materia  vencía  ai  arte, 
por  ser  natural  la  £ibrka  de  las  paredes.,  y  ias  piedcas; 
postizas  ser  tan  grandes ,  que  causan  espanto  ji  aiarávH 
lia » sin  haberla  en  la  labor ,  pues  es  tódo  Uso.X.o  mucho 
es  el  ser  las  piedras  y  las  paredes  tamañas  por  su  natural, 
siendo  muy  poco  lo  que  les  añadió  el  arte  en  cavarlas 
y  alisarlas.  Y  vécsc  ,  como  el  artífice ,  habiendo  mostra- 
do en  lina  obra  tan  grande  ,  como  es  toda  la  puente,- 
la  excelencia  de  su  aitc  ,  y  su  grande  ánimo  para  po- 
nería en  obra,  quiso  también  se  pareciese  en  una  cosa 
un  pequeña  como  es  la  capilla »  para  que  en  su  mane- 
ra compitiese  aquello  poquito  con  io  mucho-  de  to: 
demás*  ;  ..jii 

12  En  la  puente  en  ambos  lados  de  ana  misma  ma- 
nera está  la  dedicación  principa  de  toda  la  obra ,  con 
letras  muy  grandes  de  tercia  ,  ó  algo  mas  en  alto.  Y 
esta  y  las  demás  \  an  sacadas  con  mucha  fidelidad  ,  por-  ' 
que  las  que  comunmente  andan  impresas  están  mal 
trasladadas.  ■ 

IMP.  CAESARI.  D.  NER- 
VAE.  F.  NERVAE.  TRA- 
I  A  NO.  A  V  G.  GERM.  DA- 
CICO.  PONTIF.  MAX.  TRIB. 
POTES.  Vlil.  IMP.  VI, 
COS.  V-  P.  P. 

En  castellano  dice.  La  obra  desta  puente  se  dedica  al 
Emperador  César  Ang^usto  Nerva  Tra)ano  ,  hijo  del 
Divino  Nerva  ,  vencedor  de  Alemana ,  vencedor  de  Da-' 
cia  ,  padre  de  la  patria ,  Pontífice  Máximo.  Quando  ya 
tenia  la  octava  vez  el  poderío  del  Tribuno  del  Pueblo» 
y  d  año  que  renia  el  quinto  Consolacb*  Por  este  Coi^* 
sulado  de  T^jano ,  que  aquí  se  se&da ,  se  entiende  que 
se  acabó  la  puente  el  año  ciento  y  quatio  de  nuestro 
Redentor  :  y  no  hay  duda  ,  sino  que  muchos  ántes  se 
habia  comenzado* 

Vvv  z  Es- 
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I )  Estaban  también  en  la  puente  por  defuera  qaa* 
tro  grandes  tablas  de  mármol  blanco ,  donde  estmn 
escmos  los  nombres  de  los  pueblos ,  que  contribayé* 
ron  para  la  obra.  Agora  no  queda  mas  de  la  primera, 
y  las  señales  de  donde  faltan  las  otras  tres.  Las  dos 
destas  tablas  estaban  al  un  lado  ,  y  las  dos  al  otro  ,  con 
tener  lo  mismo  Ias  del  un  lado  ,  que  hs  del  orro.  Mas 
faltando  las  tres  ,  se  ve  como  faltan  nombres  de  har- 
tos pueblos.  Y  muy  bien  se  entiende,  como  forzosa- 
mente  hubieron  de  ser  muchos  mas  los  pueblos ,  que 
contribuyéron  :  pues  d  gasto  iiimenso  no  ibera  posi- 
ble sufrirse ,  sino  siendo  repartido  por  mocha  tierra»  La 
tabla  que  queda  dice  asi: 

.  MVNICIPIA 
,  PROVINCIAE 
^VSITANIAH.  STIPB 
CONLATA  QVAfi.  OPVS 
•  ^    PONTIS.  KRFECERVNT. 
IGAEDITANI. 
LANCIENSES.  OPPIDANL 
TAIjORí 

INTERAMX^IENSES.  . 
COLARN!. 

LANCIENSES.  TRANSCVDAKL 
MKiDVBRlGENSES. 
ARABRlGENSfiS.  . 
BANIENSES. 
•    .  •    •     PAESVRES.  • 

■ 

Y  en  nuestra  lengqa  dice.  Los  pueblos  de  lá  provincia 
de  la  Lusitania ,  que  contribuyendo  acabáron  de  har 
cer  la  obra  desta  puente  son  estos.  Los  Igeditanos.  Los 
Lancfenses ,  Ilanudos  Oppidanos.  Los  Taloros.  Los 

tcramnicnses.  Los  Colarnos.  Otros  Lanciejjses ,  por  so- 
brenombre Transcndanos.  Los  Mcdiibi  igenses.  Los  Ara- 
brigenses.  Los  Banienses.  Y  los  Pesures. 

14  Por  lo  alto  de  encima  la  capilla  en  la  gran  fi^- 

dra, 
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dra ,  que  sirve  de  linter  y  frontispicio ,  están  esciitos 
estos  versos ,  con  las  dos  inscripciones  ántes  y  después, 
como  aquí  van. 


NBRVAE   TRATANO.  CAESARI.  AVGVSTa 

GF,FMA^ICO.  DACICO.  SACRVM. 
TEMPLVM.IN  RVPE.  TAGl.SVPERIS.  ET.CAESi^RE.  PLENVM. 

ARS.  VRl.  MATERIA.  VINCITVR.  IPSA.  SVA. 
QViS.  QVALI.  DEDERIT.  VOTO.  FORTASSE.  REQVIRET. 

CVR A.  VIATORVM.  QVOS.  NOVA.  FAMA.  IWAT. 
PONTEM.  PERPETVI.  MANSVRVM.  IN.  SECVLA  BSVNDL 

FECIT.  DIVINA.  NOBILIS.  ARTE,  LACER. 
INGENTEM,  VASTA.  POÍ^TEM.  QVOD  MOLE.  PEREGIT. 

SACRA.  LITATVRO.  FECIT.  MONORE.  LACER. 
QVL  PONTEM.  FEQT.  LACEH.  ET.  NOVA  TEMPLA. DIGA VIT. 
•«*.•..••••••••••«••.•••.*•••••••••.•••••••.••«•»•••««{{ 

mEM.  ROMVLEIS.  TEMPLVM.  CVM.  CAESARE.  DIVIS. 
OONSTITVIT.  FELIX.  VTRAQVE.  CAVSA.  SACRL 
C  rVLIVS.  LACER.  H  S.  F.  ET.  DEDl- 
CAyiT.  AMICO.  CVRIO.  LAGO 
K£  1GAE2>1XAN0. 

Trasladada  en  Castellano  la  dedicación  dice  así :  Este 
templo  fué  consagrado  al  Emperador  Nerva  Trajano, 
César  Augusto ,  vencedor  de  Alema&a ,  vencedor  de 
Dacia.  £1  epigrama  será  excusado  pensar  que  se  pue- 
de trasladar  bien  en  Ostellano.  Porque  d  tiene  tanta 
magestad  y  lindeza  en  Latin ,  que  parece  no  se  con- 
tentó el  Poeta  que  lo  hizo  con  ménos  grandeza  de 
verso  ,  que  la  que  fliesc  digna  de  tal  fabrica  como  la 
puente  y  el  teii^plo.  Mas  todavía  porque  gocen  lo 

2ue  se  dice  los  que  no  saben  Latin ,  se  puede  trasla** 
ar  asi. 

75  Podrá  ser  que  ios  caminantes ,  cuyo  cuidado  y 
gnsto  es  saber  cosas  nuevas  y  notables ,  pasando  por 
aquí ,  deseen  entender  quién ,  y  con  qu¿  intento  fiibri- 
co  la  puente  ,  y  este  templo  cavado  en  esta  roca  -  del 
lio  Tajo ,  y  lleno  de  devoción  de  los  Dioses  y  del  Em- 
perador ,  adonde  el  arte  quedó  vencida  y  sobrepujada 
con  la  materia  y  sugeco  en  que  se  empleó*  Sepan ,  pues^ 
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que  Laccr,  hombre  esclarecido  en  la  Divina  Arte  dd 
Arquitectura,  labró  esta  puente,  que  dnrará  eternamen- 
te mientras  el  mundo  duiace.  Y  JLacer  por  haber  acaban 
do  la  gran  puente  con  su  brava  grandeza:  hizo  también 
y  dedicó  este  naevo  Templo ,  y  hizo  sacriñclos  á  los 
dioses «  esperando  tenerlos  favorables ,  por  así  honrar- 
los. El  decucó  este  Templo  i  Jos  Dioses  Romanos  y  al 
Emperador,  teniéndose  por  dichoso  en  haber  ofreci- 
do este  sacrificio  por  tales  dos  tuics. 

16  Está  harto  de  notar  ,  que  el  Artíiice  se  nombra 
quatro  veces  en  el  epigrama  ,  como  deseoso  de  que 
durase  muy  celebrado  su  nombre  y  su  fama  en  obra 
tan  maravillosa. 

17  Lo  postrero  déla  inscripción  no  se  puede trat*; 
ladar  del  todo  bien  en  castellano.  Y  asi  yo  buscando* 
le  buena  interpretación,  di  en  una  agudeza  que  coma- 
niqu¿  después  con  Andrea  Resendio ,  y  el  con  su  mu- 
cha erudición  y  juicio  cu  antigüedades ,  me  mostró, 
couio  auncj^ue  cía  agudo  ,  uo  era  acertado  mi  sentido. 

Y  en  la  epístola  que  imprimió  en  respuesta  de  la  mia 
dio  él  su  interpretación  digna  de  su  doctrina,  y  de  la  no- 
ticia que  tiene  de  las  antigüedades,  y  señaladamente  de 
las  de  aquella  tierra.  Así  que  dice.  Cayo  Julio  Lacer 
hizo  esta  capilla  y  y  la  dedicó  con  favor  y  ayuda  de  Cu- 
rio Lacón,  natural  del  Municipio  de  igedita.  Toda  la 
diñcultad  estaba  en  las  dos  palabras  AMICO  y  CVRIO» 
Allí  lo  puede  ver  todo  quien  mas  que  esto  quisiere. 

Y  ya  en  lo  de  Galba  se  hizo  mención  de  otro  Español 
ai  paictcr  del  Ünage  destc  llamado  Cornelio Lacón. 

18  Es  cambien  de  Trajano  la  soberbia  memoria, 
que  con  gran  magnificencia  y  magestad  se  le  puso  en 
Zalamea,  villa  bien  conocida  en  la  Serena ,  que  antigua* 
mente »  como  se  ha  dicho  (4) ,  se  llamó  Ilipula »  ó  lU- 
pa  la  menor.  Dura  hasta  agora  la  representación  de  có- 

;  mo 


Digitized  by 


Tr  ajano.  J27 
mo  fit¿  can  satmio$a  esta  memoria  ,  y  aqiii  lo  pon<« 
dré  y  como  lo  tengo  por  relación  de  quien  lo  supo  bien 
consideran  Es  un  edificio  que  agora  sirve  por  fundan 
mentó  de  la  torre  de  la  Iglesia  principal.  Todo  el  fun- 
damento es  'quadrado  y  macizo  ,  labrado  de  buena  can- 
tería. Tiene  cada  lado  quince  pies ,  y  así  sube  otros 
tantos.  Encima  dcste  qnadio  están  quatio  colunas  de 
otros  quince  píes  hei  inosamente  estriadas  ,  y  sobre  és- 
tas iban  arcos  á  hacer  remate  en  medio  ,  donde  estaba 
otra  coiuna  de  pórfido  gruesa  y  pequeña  ,  que  no  ser- 
via mas  de  para  sustentar  una  pila  qoadrada  de  muy  ri« 
co  jaspe ,  que  estaba  en  lo  alto.  Y  aunque  no  tiene  ago- 
ra cobertura  no  hay  duda  sino  ^ue  la  tuvo :  pues  no  se 
puede  creer  hubiese  de  estar  asi  descubierta ,  siendo  el 
remare  de  toda  la  obra  ,  sin  que  hubiese  encima  algo 
de  lo  que  usan  los  Arquitectos  por  remates.  La  coiuna 
tiene  estas  kcias  esculpidas  con  mucha  lindeza* 


IMPER  ATORI. 
CAESARI.  DIVL 
NERVAE.  FILIO- 
NERVAE.  TRA- 
IA N  O.  A  V  G. 
G  E  R.  PONT. 
M  A  X«  TRIB. 
POT.  mu  CON. 
IIII.  MVNICIPI. 
VM.  .INLlPfiNSB. 
D  D 


Y  en  castellano  dice.  £1  Municipio  de  Hipa '  hizo  y 
dedicó  todo  este  edificio  al  Emperador  Nerva  Tra^ 
lano,  hijo  del  Divino  Nerva ,  quando  yt.nxfí  César, 
Augusto ,  vencedor  de  los  Alemanes ,  Pontífice  Má- 
ximo, y  que  ya  la  quar^a  vez  tenia  d  poderío  de 
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Tribuno  del  Pueblo  ,  y  tenia  el  quaito  Consiihdo.  Y 
por  este  Consulado  de  Trajano  ,  se  ve  ,  que  se  le  jpu- 
lo  esta  memoria  el  año  de  ciento  y  dos. 

19  £1  feindamcnto  y  las  quatro  coiunas  de  las  es- 
quinas se  están  todavía  como  se  pusieron ,  la  coluna 
de  pócftdo  sirve  agota  de  cepo  en  ia  Iglesia ,  y  la 

pila  esci  en  la  Sacrbtia. 

20  Podria  alguno  pensar  destc  edificio  todo ,  que 
fiicse  para  sepultura:  pues  la  pila  de  jaspe ,  que  estaba 
en  lo  alto,  paiccc  haber  sido  como  para  encerrar  las 
cenizas  del  cuerpo  de  Trajano.  Mas  no  lleva  esto  nin- 
gún camino,  por  haberse  hecho  muy  al  principio  dd 
Imperio  de  Trajano  ,  donde  era  mas  debido  aiiunclar- 
le  mucha  vida ,  que  no  tratar  ya  con  mal  agüero  de  su 
muerte  y  sepultura, 

zi  En  el  li:^  llamado  Margqesa  dicen  se  halla 
una  picdu ,  que  parece  basa  de  estatua ,  y  tiene  estas 
leerás ,  y  se  tiene  por  de  las  de  Ciríaco  Ancooitano* 

IMP«  CAES.  NERVAB  TRAIA- 
NO.  AVO.  GERMANICO  ,  DACI 
CO .  PARTOICO  ,  PONT.  MAX. 
TRIB.  POT.  V.  COS.  VI.  PP-  DE 
ROMANO  IMP.  DE  PATERKA 
ET  AVITA  HISPANIAE  PA- 
TRIA, ET  DE  OMNI  HOMI- 
NVM  GENERE  MERITISS.  PO- 
PVLARES  PRUVINCIAE  AR£- 
NATVM  OPT.  PRlNCiPL 
•» '  ,« 

Dice  en  Castellano :  Los  moradores  de  ia  provincia 
de  los  Arenares  pusieron  esta  memoria  al  muy  buen 

Príncipe  el  Emperador  César  Augusto  Nerva  Trajano^ 

vencedor.de  Alemana ,  de  Dacia ,  y  de  los  Parthos ,  Pon- 
tífice Máximo  ,  el  año  que  tenia  la  quinta  vez  el  po^ 
dcrio  de  Tribuno  del  pueblo, y  d  sexto  Consulado  ,  re- 
r  "  nica- 


L.iyui^L.d  by  Google 


Trajano.  *  529 

ofendo  también  d  renombre  de  padre  de  la  patria ,  que 

mereció  altamente  grande  amor  ,  honra  y  reverencia 
de  todo  el  Imperio  Romano  ,  de  España ,  que  era  su 
tierra  ,  y  de  sus  padres  y  abuelos ,  y  de  todo  junco  el 
genero  hnmano. 

zi  Por  relación  también  de  Ciríaco  Anconitano  7 
otros,  se  tiene  otra  basa  de  estarna,  que  según  dicea 
$e  halló  cabe  la  vüta  de  Arcos ,  á  b  entrada  de  Aragón, 
con  estas  letras: 

SEXTIO,  P.  SEX.  F.  DE  MV- 
MlCtPlO  ARCOBRICENSI  OPTI- 

ME  MERITO  IMMVNITATE  AD 
Q  V  I  N  Q  V  E  N  N  I V  M  O  P  K  R  A  EIVS 
AB  IMP.  NKRVA  TRAIANO  CAES. 
A  V  G.  TOTI  P  A  T  R  1  A  E  CONCESSA. 
ARCOBRICENSFS  IVVENES  ET  V ETERES 
STATVAM  m  FOKU  POSViáKfi. 

Dice  en  castellano:  Los  moradoce»  antiguos  y  nue- 
vos del  Municipio  Arcobricense  pusiéron  esta  estatua 

en  la  plaza  á  Piibllo  Sextio ,  hijo  de  Publio  Sextio, 
que  reñía  merecido  esto  y  mas  dcstc  lugar ,  por  haber 
negociado  y  alcanzado  con  el  Emperador  Ncrva  T ra- 
yano Cesar  Augusto  para  este  Municipio  ,  donde  Sextio 
era  natural ,  y  para  toda  la  tierra  ^anqueza  de  pechos 
y  tributos  por  cinco  años» 

22  Estas  piedras  no  son  de  las  ciertas ,  y  qoe  se 
sabe  las  hay.  Seránlo  las  que  se  siguen.  Que  aunque  yo 
no  las  he  visto ,  hanmc  las  dado  hombres  doctos  que 
las  vieron  y  las  sacaron. 

2  5  Entre  el  sitio  antiguo  de  Numancia ,  y  la  villa  de 
Agreda  y  liubo  una  ciudad  principal  llamada  Augusto- 
briga ,  y  parece  estuvo  donde  agora  un  pequeño  la- 
gar llamado  Aideaeloauro ,  por  los  grandes  rastros  de 
antigüedad  Rpmaná  que  alb  hay.  Por  todo  aquel  camn 
no  hay  muchas  colunas  para  medida  d¿L  En  Ij»  mas 

Tmn.  ÍF.  de^ 
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deltas  hay  memoria  de  como  el  Ensperador  TcajiDO 

maüdu  adciezar  a(|uel  caiiiiao,  £n  una  dice  asi: 

IMP.  CAES.  NER* 
VA  TRAIANVS. 
A  V  6.  6  £  R  M. 
PONT*  MAX. 
TRia  FOT.  P.  P. 
COS.  II.  FECIT 
'    AB  AVGVSTO- 

BRIGA.  M.  P.  lU 

Lo  que  contiene ,  después  de  los  títulos  ordinarios 
del  Emperador  Trajano ,  es  ,  que  teniendo  el  segundo 
Cjnsi  liado  mandó  aderezar  aquel  camino  desde  Au- 
gusrobri^a  por  espacio  de  die%  millas  que  se  acaban  en 
aquella  coluna* 

24  Otras  dos  coinnas  medidas  también  de  caminos, 
y  con  memoria  de  haberlos  mandado  aderezar  este 
Emperador ,  se  hallan  aquí  cerca  de  Alcalá  de  Henares^ 
y  se  pornán  después  en  su  lugar. 

25  Muchos  atribuyen  también  á  Trajano  el  sober- 
bio edificio  del  conducto  por  donde  entra  el  agua  en 
Següvia.  No  dan  razón  ninguna  desto,  y  ya  he  dicho 
atrás  desto  lo  que  se  puede  rastrear, 

26  Asimismo  hay  quien  crea  que  es  de  Trajano  to- 
da aquella  calzada  que  va  descubigta  y  notable  des* 
de  Salamanca  hasta  JMérida ,  y  la  Ibman  coomnmente 
el  camino  de  la  plata.  Y  cambien  hacen  de  Trajano  la 
puente  de  Salamanca  y  otras  que  están  en  este  camino, 
con  ser  manifiestamente  fibricas  de  Romanos.  La  ra- 
zón que  traen  para  esto  es ,  que  hallan  algunos  már- 
moles en  aquel  camino  con  el  nombre  de  Trajano ,  y 
muestran  como  en  su  tiempo  y  por  su  mandado  se  ade- 
rezó.  Pues  los  mismos  mármoles  que  allí  se  hallan  pruo* 
ban  también  claro  como  no  lo  hizo  este  Emperador, 
tcnien4o  como  tienen  los  nombres  de  casi  todos  ios 

que 
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que  Je  precedieron ,  y  de  muchos  otros  que  se  tucion 
después  del.  Y  algunos  d ellos  declararán  en  particular, 
como  Augusto  Cesar  reparó  mucho  en  aquel  camino, 
por  donde  parece  como  ni  aun  él  no  fué  el  que  lo  co- 
menzó. Y  en  el  libro  pasado  se  dixo  hablando  de  Mar- 
co Licinio  Crasso  lo  que  en  esto  habia.  Y  ya  se  han 
puesto  algunos  inánnole».qtic  se  hallan  en  aquel  .ca-* 
mino  de  ¿os  Emperadores  pasados,  y  adelante  se  pon- 
deán  otros  de  los  sientes.  Los  que  dicen  ahí  de  Tra* 
jano  son  estos: 

IMP.  CAESAR  Dm. 

NERVAE  F.  NERVA 
TRAIANVS  AVG. 
GERM.  PONT.  MAX. 
^'  TRIB.  POT  V.  COS. 

UL  KKSTIXYIT» 

Y  con  estas  mismas  letras  hay  otros  a^nos,  jr  to^ 
dos  después  de  los  títulos  ordinarios  deste  Emperador, 
dicen ,  como  mandá  reparar  aqud  camino ,  que  estar 
ba  ya  estragado  en  sa  calzada, 

ar  En  Salamanca ,  á  la  puerta  de  las  casas  de  Don 
Diego  de  Accveda,  está  una  colana  que  yo  he  visto,  y 
se  truxo  de  cerca  de  la  ciudad.  Tiene  las  mismas  letras 
de  que  vamos  diciendo  ,  sino  que  al  cabo  señala  como 
el  Emperador  mandó  reparar  en  aquel  camino  dos  mi- 
lias,  que  también  se  señalaron  en  aquel  mármol. 

2g  Por  estas  piedras  no  se  puede  dudar  sino  que 
este  Emperador  mandó  reparar  mucho  en  aquel  ca- 
mino, como  también  en  todos  los  otros  de  España, 
donde  se  halla  en  k»  mámaoles  su  noiiibre.  Y  es  muy 
ra^sonaUe  que  enm  tiem  matidase  hacer  mucho  desto, 
pues  en  general 'dice  ESoil ,  que  con  mucho  cuidado 
mandó  aderezar  los  caminos  por  todo  el  mundo,  úsí 
que  jamas  ag^ra\  msc  con  tributos  para  esto  las  provin- 
cias ,  diciendo  q  ic  no  se  había  de  gastar  la  sangre  ni  el 
sudor  de  io%  vasallos  en  ¿>cas  ni  ca  ouas  ningunas  la^ 

3Uxx  bo- 


Digitized  by  Google 


532  Ubro  IX. 

bores.  Nuestro  baen  Antonio  de  Lebtixa  dexó  escrito 
qae  hizo  esta  calzada  Marco  Craso ,  afirmando  que  ¿l 
vló  mármoles  allí ,  que  lo  deciaii.  Y  sin  estó  es  bien  ve- 
risímil ,  que  quando  acá  gobernaba  (  como  queda  di- 
cho en  su  lugar )  se  empleó  en  este  cuidado  ,  y  puso  l'^^ 
mármoles  de  su  nombre ,  como  cosa  tresca  y  recien  na- 
cida ,  y  que  poco  antes  Tiberio  Gracco  en  Roma  ha- 
bía intentado,  como  ya  se  ha  dicho,  y  se  dirá  mas  cum- 
plidamente en  los  discursos  de  las  antigüedades.  Y  aiii 
se  dice  tambieti  lo  que  pertenece  á  estas  calzadas ,  que 
se  hallan  poc  España  en  diversas  partes, 

29  La  media  pnente.de  Salamanca  sobre  Tormes 
manifiesumente  es  edificio  de  Roanos ,  j  aunqae  no 
muy  grande,  es  de  los  muf  firmes  y  eternos  que  ellos 
ordinariamente  labraban.  Y  como  de  toda  aquella  cal- 
zada no  se  puede  decir  con  verdad  quien  la  hizo  ,  i>i 

tampoco  de  la  puente  no  se  puede  afumar  nada. 
CAPITULO  XXIX. 

* 

Lm  fundación  de  ia  ciudad  de  Letm^  y  varones 

señalados  en  España* 

\  JSntre  las  otras  cosas  que  Trt|ano  proveyó  pa« 
ra  fa  buena  conservación  y  defensa  del  Imperio,  fué 
repartir  las  legiones  Romanas  por  todas  las  provincias, 
que  residiesen  en  ellas  de  ordinario ,  como  por  guar- 
nición. Esto  es  cosa  notoria  por  muchos  Autores.  Tras 
esto  se  dice  que  las  legiones  qiie  ínc'ron  señaladas  pa- 
ra España ,  una  se  llamaba  kgion  <jemina ,  y  era  sép- 
tima en  el  número.  Por  lo  quai  ftié  su  nombre  entero 
h  legión  séptima  Gemíaa.  Y  hase  de  llamar  Gemina, 
7  no  Germánica,  como  en  los  libros  de  Ftolomeo  se 
lee ,  conforme  á  lo  que  el  Nhestro  Vaseo  con  mncha 
diligencia  averiguó.  £1  dice ,  y  es  cosa  liarlo  cierta ,  que 
esta  l^ioA  por  mandado  de  Trajano ,  entre  otras ,  der- 

ro- 
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focópor  el  sacio  h  ciudad  de  Siiblanda,  que  estaba 
en  sitio  fortísímo ,  legua  y  medía  de  León ,  donde  ago- 
la llaman  corrompido  el  vocablo  Sollanzo ,  y  en  lo  ba- 
xo  ediíicó  la  misma  legión  la  ciudad  que  líamó  de  su 
nombre  Legio  Gemina ,  y  agora  corrompido  ci  voca- 
blo ,  la  llamamos  León ,  y  por  esto  dice  fué  íundadaL 
CQ  este  tiempo.  Y  algunas  veces  se  hallará  mención  ade* 
hntc  desta  iqpon ,  y  de  toda  la  fundación  de  León  m 
tratará  en  ios  discursos  de  las  antigüedades  mas  cum* 
plidamcnte* 

2  En  tiempo  deste  Emperador  sucedió  una  cosa  en 
el  Andalucía  ,  que  aunque  es  de  mucho  peso  en  la  go- 
bernación, todavía  tiene  algo  de  donayrc.  Mario  Pris- 
co,  natural  del  Andalucía,  y  hombre  tan  principal  en 
Koma  ,  que  había  sido  Cónsul,  fué  á  gobernar  con  car^ 
go  de  Procónsul  en  Africa ,  el  nusmo  año  que  Cecilio 
Clasico ,  natural  de  Africa ,  gobernó  con  el  mismo  car* 
go  el  Andalucia.  Ambos  se  hubiéron  malvadamente  en 
su  gobierno,  aunque  fueron  mas  feas  las  vellaqnerías  de 
Clasico ,  y  por  tales  las  encarece  PKnioei  segundo  ,  que 
cuenta  todo  esto.  El  dice  ,  que  los  Andaluces  ,  vic'ndo- 
se  así  lastimados  del  Africano ,  y  que  también  aquella 
provincia  se  lamentaba  de  su  Andaluz ,  como  algunas 
veces  el  dolor  hace  ios  hombres  donosos  ,  decían.  Di 
nial ,  y  diéronme  otro  tal.  Fueron  á  Roma  JEmbaxado* 
res  públicos  de  sola  una  ciudad  de  Africa  que  Plinio  na 
nombra ,  y  muchos  particulares  para  acusar  á  Mario,  f 
filé  condenado  con  la  pena  de  cohechos  7  desterrado. 
A  Cecilio  Clauco  le  acusó  toda  Junta  el  Andalucía ,  y 
condenóle  gra veniente,  siendo  él  ya  muerto ,  ó  habiAi- 
dose  dado  la  muerte  ,  por  no  padecer  la  ignominia  de 
la  condenación.  Fueron  acusados  juntamente  con  el  Be- 
bió Probo ,  y  Fabio  ,  ñor  sobrenombre  Español ,  que 
fueron  acá  Ministros  de  Cecilio  en  sus  maldades.  Anv- 
bos  faéron  dcstcirados  .poc  dnco  años.  TamUcn  £id 
.  .  acu- 
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acusado  Claudio  Fusco ,  yerno'  de  Clasico  y  Stílooía 
PribCo ,  que  iiabia  sido  Tribono  dó  mu  legión  acá  en 
aquel  año.  Esce  fué  desterrado  por  dos  años  ,  y  salió 
libre  Fusco.  Todo  esto  cuenta  asi  Plinio  d  segando» 

que  como  hombre  tan  cloqüente  fue'  Abogado  de  lot 
Andaluces,  conforme  á  ia  costumbre  de  entonces  ,  que 
no  abogaban  los  Jurisconsultos  en  los  pkytos  graves, 
sino  ios  oradores ,  que  eran  los  que  por  aventajados 
y  excrcicados  en  el  arte  de  bien  decir ,  tenían  este  oñ^ 
cío.  El  mismo  Pllnio  da  á  entender  como  poco  áfl«* 
tes  había  gobernado  m  el  Andalucía  Bebió  Masa ,  di« 
ckado  que  él  tambiea  filé  Abogado  de  los  Andaluces 
quando  le  fiiéroa  i  acusar  en  Rjooia  por  su  malvada  go« 
bernacion.  También  dice  él  mismo  ,  que  en  esta  causa 
contra  Bebió ,  fue  juntamente  con  el  Abogado  de  los 
Andaluces  Hcrennio  Senecion  ,  como  hombre  que  era 
aacido  en  el  Andalucía ,  y  había  sido  Qiicstor  en  ella. 

^  Com  >  Trajano  fué  siempre  gran  hombre  de 
g^uerca,  y  aácionado  á  ella « asi^  ccmio  decíamos,  acre- 
centó mucho  en  el  Imperio  BLomano.  Por  el  Septen* 
trion  le  añadió  toda  la  Dacia,  y  otras  provincias  de  poc 
allí :  y  por  el  Oriente  toda  la  Armenia,  y  todo  aque- 
llo hasta  poner  por  término  del  Imperio  ai  río  Ti** 
gris.  Y  habiéndose  renovado  esta  guerra  del  Oriente, 
yendo  á  continuarla ,  murió  en  Antioquía  ,  á  los  nue- 
ve de  Agosto  ,  el  año  de  Nuestro  Redentor  ciento  y 
diez  y  ocho ,  y  mas  qnc  mediado  el  décimo  nono  de 
su  Imperio,  ¿^u  muger  Plotina ,  su  hermana  Matidia, 
j  Celio  Taciano  Español ,  y  muy  su  privado ,  trozé-' 
loñá  Roma;  sos  ccniza&.^,  donde  faetón  recebidas  con 
solemnísimo  triunfo ,  y  puestas,  en  k>  ako  de  sa  ri- 
ca y  altísima  colana  ,  qtíe^^hasta  agora  está  entera 
en  Roma,  Y  esre  Emperador  dcxó  tan  buen  gusto  en 
su  fama  ,  que  de  ahí  adelante  ,  para  desear  á  los  Eni- 
peradüies  io  mas  que  podiaa,  les  deciaa  los  Roma- 
nos: 
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nos :  Plegqe  á  Dios  que  seas  mas  venturoso  que  Au- 
gusto ,  7  meíor  ^que  Traiano.  Ya  el  fué  el  primero 
de  los  Emperadores  á  ^aien  el  Senado  dio  el  renom!- 
bre  de  Optimo  ,  que  qui^e  decir  soixiraiiameiite  bu&- 
no.  Y  mpy  pocos  después  del  merecieron  este  título» 
aunque  la  lisonia  se  lo  oió  á  muchos. 

4  £1  Papa  San  Evaristo  vivió  sicndolo  trece  años 
y  tres  meses  i  y  fue  martirizado  el  año  ciento  y  nue- 
ve de  nuestro  Redentor  ,  á  los  veinte  y  seis  de  Oc- 
tubre ;  y  con  vacante  de  diez  y  nueve  días ,  fué  ele- 
gido San  Alexandro  ,  Primero  destc  nombre  ,  á  los 
quince  de  Noviembre*  Tuvo  el  sumo  Pontificado,  sie^ 
te  años  ,  cinco  meses  y  diez  y  nueve  dias ,  hasta  que 
lo  martirizaron  á  los  tres  de  Mayo  el  año  de  ciento 
y  diez  y  siete.  Entónces ,  después  de  haber  estado  va- 
ca la  Silla  Apostólica  veinte  y  dnco  dias ,  fiie  el^- 
do  San  Sixto  ,  Primero  dcste  nombre  ,  á  los  veinte  y 
nueve  del  mismo  n^ies. 

5  Tuvo  el  Emperador  Trajano  una  hermana  ,  que 
llamaban  Matidla ,  como  dice  Aelio  Sparciano  5  y  á 
ella  se  puso  una  piedra ,  que  flié  basa  de  estatua ,  y 
dura  hasta  agora  en  la  fortaleza  de  Azuaga  ,  villa  de 
la  Orden  de  Santiago  ,  bien  conocida  en  los  coniincs 
del  Andalucía  y  Estremaduia. 

MATIDIAE.  AVGVSTAE.  IMP. 
CAES.  DIVI.  NERVAE.  F.  NER 
VAE,  TRAIAN  L  OPTIMI. 
AVG«  GERM.  DACICI  PAR 
THlCi.  SORORIS. 

Lo  demás  no  se  pnede  bien  leer.  Y  esto  dice  en 
castellano.  Esta  estatua  es  de  Maiidia  Augusta  ,  hija 
de  Nerva ,  y  hermana  del  Emperador  Nerva  Traiano, 
llamado  el  Bneno,  Augusto,  vencedor  de  Alemauia, 
vencedor  de  Dada ,  veqcedor  de  los  Parthos» 
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6  Llámase  esta  Señora  hija  del  Emperador  Mcr- 
va ,  no  porque  lo  fuese ,  sino  por  ser  hermana  de 
Trajano ,  y  haber  ¿1  sido  hijo  adoptivo  de  aqud  £m« 
perador.  LUmasc  Augusta  ,  porque  ci  Senado ,  como 
dice  Plinio  S^ndo ,  k  dio  este  renombre ,  aunque 
ella  se  detuvo  en  acuario ,  todo  et  tiempo  que  Tra*. 
fano  rehusó  el  quererse  llamar  Padre  de  la  patria ,  ha- 
bicndosclo  aciibuidü  el  Senado  entre  ios  otros  títulos. 

7  Otra  hermana  asiniismo  parece  que  debió  tener 
Trajano  ,  y  i  ella  se  puso  otra  estatua  allí  en  Azua- 
ga  ,  cotno  se  ve  por  otra  piedra  qne  está  tanibíea  allí 
ca  la  fortaleza ,  y  dice  en  lo  que  se  puede  leer: 

MARCIAF.  TMP.  CAES. 
DIVI.  NERVAE.  F.  NKR 
VAE.  traían  i  OPTI- 
Mr.    AVG.  :  :  :  ¡ :  :  :  :  : 


Y  en  castellano ,  supliendo  lo  qne  falta  con  bue- 
na conjetura:  Esta  estatua  se  puso  a  Marcia  ,  herma- 
na del  Emperador  Augusto  Ncrva  Trajano  ,  llamado 
el  excelente  hijo  del  divino  Nerva,  El  tener  por  her- 
mana de  Trajano  á  esta  Marcía  ,  aunque  no  lo  dice 
la  piedra ,  parece  está  muy  ea  razón :  pues  confort 
me  á  lo  que  en  la  piedra  leemos »  se  iba  á  decir  que 
era  é  muger ,  ó  madre ,  ó  hi;a,  ó  hermana  desee  Em* 
perador.  A  su  madre  no  la  nombran  los  que  escri* 
ben  de  Trajano ,  ni  había  por  qué  luicer  tanu  cuen- 
ta della*  £1  nombre  de  su  muger  ya  lo  sabemos  qtie 
fué  Pompcya  Plotina :  hija  no  la  tuvo  :  resta  que  es- 
ta Marcia  tucse  su  hermana.  Y  quise  decir  della  todo 
esto ,  porque  será  menester  coaosccrk  desde  agora 
para  adelante. 

8  La  villa  de  Fuente  Ovejuna  ,  de  la  jurisdicción 
de  Córdoba ,  ao  está  mas  que  doa  kgfm  de  esta  de 

Azua- 
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Aztiag»$  7  dUt  hay  otra  dedicación  del  tiempo  des* 
te  Empeiador:  mas  es  á  nna  mueer  particular  $  y  en 
otra  parte  se  pondrá  mas  i  proposito* 
9   También  tuvo  Tiajaiio  siempre  consi^  un  Es* 

pañol ,  natural  de  Itálica ,  llamado  Celio  Taciano ,  que 
era  muy  su  privado ,  y  le  servia  de  tenerle  cargo  de 
su  ñacienda.  Y  porque  déste  rambien  se  ha  de  tíatar 
adelante,  convino  nombrarlo  aquí. 

CAPITULO  XXX. 

E¡  Biinatmiurada  Mártir  Sm  Mando. 

t  De  los  Santos  Españoles  que  fiiéron  noestros 

Apóstoles ,  y  por  tales  los  contamos  ,  no  nos  queda' 
ya  mas  que  San  Mancio  cuya  memoria  dura  en  Es- 
paña harto  particular  y  bien  celebrada.  La  ciudad  de 
Evora  en  Portugal  le  tiene  por  su  propio  Apóstol  y 
primer  Obispo  :  y  cuenta  del  en  sus  lecciones  todo 
k)  que  aquí  se  dinu  También  hay  mucho  de  lio  en  el  . 
Breviario  de  Burgos  ^  y  en  otros  muchos  de  los  de 
España. 

2  Siendo  natural  de  la  provincia  de  Romanía  ea  s 
Italia «  ó  contó  otros  dicen ,  de  la  ciudad  de  Roma, 
oyó  dedr  de  la  predicación  y  milagros  de  Muestro  Re*, 
dcntor  en  Judea.  Puese  luego  allá  por  ver  y  partici- 
par tan  alto  bien  j  y  así  se  halló  en  los  misterios  del 
Domingo  de  Ramos ,  de  la  Cena ,  Pasión ,  Muerte  y 
Resurrección  ;  y  algunos  lo  cuentan  entre  los  setenta 
y  dos  Discípulos.  Fne  enviado  después  por  los  Após- 
toles á  predicar  en  España ,  y  reparó  en  Evora;  y  en 
la  dudad  y  en  su  coaiarca  convirtió  mucha  gicnte ,  y 
los  doctrinó  y  mantavo  en  la  Fe  con  mucha  caridad» 
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y  hervor  j  hasta  qac  Validio,  un  Presidente  que  go- 
beraaba  por  los  Romanos ,  lo  martirizó  con  mucha 
crueldad»  indignado  mas ,  porque  con  zelo  divino  qiiaii^ 
do  lo  atormentaban ,  dal>a  voces  y  decía :  No  pne- 
do  ni  aun  oír  nombrar  los  falsos  Dioses :  no  tengo 
de  ser  testigo  de  la  mentira.  ^  deseáis  tonurou  con- 
fesion  ,  <  qué  pen^iais  que  confesaré  sino  á  «n  solo 
Dios  Trino  y  TTno  verdadero  í  Con  esto  daba  tam- 
t)ien  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  en  lo  mas  re- 
cio de  los  tormentos ,  porque  le  daba  esfuerzo  para 
sufrirlos.  Así  fué  azotado  duramente  ,  hasta  quedar 
muy  piando  por  todo  el  cuerpo.  £stuvo  después  en 
cruel  prisión  ,  donde  se^  k  pudrieron  las  llagas ,  en- 
gendrándose en  ellas  giT^anos.  Sacáronlo  de  allí  para 
que  traba;ase  en  sacar-'^piedra  de  las  canteras »  y  sir- 
viese en  el  edificio  de  obras  públicas»  Todo  lo  sufría 
San  Manclocon  alegre  torazon  ,  perseverando  en  con- 
fesar á  Jcsu-Christo  y  predicarlo.  Viendo ,  pues ,  Validio 
que  ni  estos  rormentos  ,  ni  las  amonestaciones  y  pro- 
mesas que  de  nuevo  le  hizo  no  le  movian  ,  mandóle 
atormentar  otra  vez  con  mas  crueldad.  Esta  fue'  tan  gran- 
de ,  que  los  verdugos  tuvieron  necesidad  de  ponci  se 
á  descansar  de  muy  trabajados.  £i  ¿anto  Mártir  en- 
comendaba entre  tanto  su  cspírim  al  ^eñou  Oyendo 
kiego  una  voz  que  le  dixo :  Ven  á  mi ,  mi  anudo» 
y  asi  partió  muy  aleere  con  la  muerte ,  para  ver  .y 
gozar  de  ({uien  tan  dulcemente  !e  llamaba.  Su  santo 
cuerpo  fbé^  enterrado  de  los  Gentiles  en  un  muladar 
por  oprobrio  secretamente,  porque  los  Christianos  no 
lo  pudiesen  ver  para  honrarlo.  Así  se  perdió  la  me- 
moria de  dónde  estaba ,  y  estuvo  olvidado  mucho 
tiempo  el  bendito  tesoro,  hasta  que  el  Santo ,  estan- 
do ya  la  Christhndad  muy  fundada  y  sosegada  en  Es- 
pana  ,  tuvo  por  bien  de  revelarse  á  un  noble  ciuda- 
dano de  £vofa»  jBl  Uevó  el  santo  cuerpo  á  una  su  he- 
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fedad  ,  qué  aun  hasta  agora  se  .Ibma  ^an  Mancio  ,  y 

lo  sepultó  con  grande  veneración  muy  honradamen- 
te Allí  era  visitado  su  sepulcro  con  mucha  devoción 
de  los  Christianos,  y  se  hacian  por  su  intercesioa 
grandes  milagros. 

3    Todo  esto  movió  al  Conde  Juliano  y  á  su  mu- 
ger  Doña  Julia ,  en  cuyo  poder  estaba  despiesiaque- 
Ua  heredad ,  para  que  le  hiciesen  allí  una  grande  y 
«intuosa  Iglesia ,  que  aunque  agora  está  destruida ,  pa- 
récese  el  lugar  donde  estuvo  con  un  peda¿ade  la  tor* 
te  que  tenia«  En -lo  mas  baxo  de  la  torre  estuvo  cl 
cuerpo  santo,  hasta  cl  tiempo  que  Abderramen  ,  el 
segundo  Rey  Moro  de  Córdoba ,  fué  sobre  Evora. 
Entonces  los  Christianos  ,  temiendo  los  oprobrios  que 
es  re  malvado  Rey  hacia  á  las  santas  reliquias ,  huyé- 
roa  con  el  ácia  las  Asturias.  No  se  sabe  sí  Ilcgároo 
olla ,  o  se  quedáron  á  una  legua  de  Medina  Rioseco 
en  Campos »  en  el  lugar  que,  tomando  el  nombre  del 
Santo,  :se. llama  Villanueva  de  San  Mando.  Como 
quiera  que  sea,  el  bendito  cuerpo  está  alli  en  un  Mo* 
nestcrio  de  Mongcs  Benitos ,  que  también  se  llama 
San  Mancio  ,  y  es  reverenciado  con  grandísima  de- 
voción de  toda  aquella  tierra. 

4  Padeció  este  glorioso  Santo  á  los  quince  de  Ma- 
yo ,  y  aquel  dia  se  celebra  su  fiesta  j  y  su  pasión  la 
ponen  los  mas  Breviarios  en  este  tiempo  de  Trajano: 
otros  la  pasah  muy  atrás  al  tiempo  de  Meron«  Ha« 
bitodo  sido  discípulo  de  nuestro*  Redentor  muchos' 
^ñosr,  hubo-de  viyir  para,  llegar  á  este-  tiempo:  mas 
también  vivió  hasta  este  Emperador  el  glorioso  Apos- 
tol  y  Evangelista  San  Juan.        ;        -  ' 

5  La  persecución  en  que  padeció  este  Santo  Már- 
tir fué  la  tercera  que  movió  el  Emperador  Trajano, 
la  qual  no  . duró  mucho  ,  .corno  por  sus  cartas  á  Pli- 
nio  el  Segando  parece.  Porque  bien  informado  de  quán 
I  Vyyz  bue- 
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baeoA  gente  eran  los  Christianoi ,  mandó  que  no  se 
pasase  adelante  en  d  persegulrloft  con  craeldad. 

6  Del  estar  el  cuerpo  deste  Santo  en  aqud  Afo- 

nesterio  hay  muchos  y  harto  autorizados  testimonios. 
El  primero  es  el  nombre  del  lugar ,  que  lo  tomó  del 
Santo  ,  cuyo  cuerpo  tenía.  Y  aunque  se  llama  Villa- 
nueva  de  San  Maucio  ,  cosa  notoria  es  el  ser  muy  an- 
tigua. Por  lo  menos  es  de  mas  de  trecientos  años, 
pues  la  fundaron  á  ella  y  al  Monesterio  unos  de  aque- 
llos Caballeros  Tcllos  de  Mcneses ,  de  tiempo  del  Rey 
Don  Alonsó  el  de  las  Navas.  Yo  no  vi  las  esaituras 
de  b  fiindacton  por  estar  en  el  Monescerio  de  Saha- 
•gm  y  i  quien  éste  es  en  algana  numera  sojeto :  mas 
afirmironme  Mongcs ,  que  las  han  visco ,  como  los 
Cuidadores  dicen  en  ellas  que  fundan  y  dotan  poi  rc- 
vcícncivi  del  cuerpo  del  Santo  Alaítir  que  alIi  esta. 

7  Testifica  también  de  mas  de  trecientos  y  setenta 
años  lina  piedra  que  está  allí  en  el  Cía'istro  del  MoüCS* 
tcrio  en  un  po&cc  quadrado ,  y  tiene  e&ca&  ieicas: 


In  era  M.CCX  XXIII.  con 
.  secrata  est  ecdesia  sancti  Man 
ciL  vL  kal.  luoü. 

S  La  piedra  señala  como  aquella  Iglesia  de  San 
'Klancio  filé  consagrada  á  los  veinte  y  siete  de  Junio^ 
d  año  del  Nascimiento  de  nuestro  Redentor  mi!  y 
ciento  y  noventa  y  cinco  ,  que  es  este  el  año  seña- 
lado por  la  Era  que  allí  está.  Haber  allí  y  consagnur- 
se  en  aquel  tiempo  Iglesia  deste  ^to,  siendo  tan 
peregrino  .y  poco  conocido,  argqyc  con  verisimilimd 
qué  se  le  edificó     igksía  por  «ttr  aU  «I  santo 
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9  Otra  piedra  está  en  Matallana ,  Monesterio  de  la 
Oiden  de  Csster,  á  dos  legqas  del  de  San  Maneto,  en 
la  Capilla  de  San  Juan ,  Colateral  de  la  Mayor ,  coa 

estas  kuas: 

Anno  Doniíni  iM.ccliiij.  tercio  Non.  la 
11  j  consecratLuii  cst  hoc  altare  ín  hono- 
re  sancci  ío<uinis  Baptistse  a  domino  Be- 
nedicto venerabili  Episcopo  Abulensi. 
In  qiio  reliquia?  praedicti  Baptisrx,  Sácto 

>  ra  Apostolorñ  Simoius  éc  Mathlx,  ligni 
cmch  salatiferas ,  petrae  mSsx  dñi«  Lao- 
rentil  martyris ,  Mácij  martyris  Chrysm 
ti  ct  Darix  mart,  Agnetis  virginis  ,  C  a- 

•  thcrína?  vírginis  ho  a  orífice  deposite 

>  conseruantLir ,  ípsumquc  pro  patroci- 
nio vendícantes,  insigniuQt  sue  presen 
tia  sancticatís*  . 

Yo  trasladé  fielmente  la  piedra ,  que  dice  en  Cas- 
tellano ,  como  el  año  de  nuestro  Redentor  mil  y  do* 
cientos  y  cincuenta  y  quatro «  á  los  cinco  de  Julio 

fué  consagrado  aquel  alear  para  honra  y  advocacionr 
de  San  Juan  Bautista  por  Don  Benedicto  ,  venerable 
Obispo  de  Avila.  Encerráronse  en  el  altar  reliquias  del 
sobrcdiciio  Santo  Bautista  ,  de  los  Santos  Apóstoles 
Simón  y  Mathía ,  del  madero  de  la  Cruz ,  que  tru- 
xo  la  salud  al  mundo ,  de  la  piedra  de  la  mesa  del 
-Señor  ,  de  San  Laurencio ,  Mártlc de  San  Mancio; 
Mártir ,  de  los  Santos  ChrisancD*  y  Daría  ,  Mártires, 
de  Santa  Inés  »  Virgen ,  de  Santa  Cathertna,  Virgen: 
y  aquí  se  conservan  depositadas  con  reverencia,  y  ha*- 
ccn  insigne  con  la  presencia  de  su  santidad  al  altar, 
.  tomándolo  por  lugar  para  dar  dc^de  el  su  patrocinio, 
10    Haber  allí  tan  cerca  reliquia  del  Santo  ,  pro- 
vat^l€Btti|t^  se^idfts^á  entender  se  hubo  del  cuerpo  san- 
rj  to, 
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to ,  que  no  estaba  lejos.  Y  los  Señores  del  lugar  y  los 
fundadores  de  ambo&  Moocscerios  ciaa  todos  unos, 
y  así  .podían  traer  la  reliquia*  Y  la  antigüedad  en  esto 
ancoriza  su  parce.  ^ 

ci  Desta  misma  manera  testifica  también  la  tdi- 
quia  del  Santo  que  está  en  el  insigne  Monesterio  del 
Espina  ,  pues  no  está  mas  que  quatro  leguas  de  allí. 
Y  el  Monesterio  de  Moreruela ,  rauibicn  de  la  Orden 
de  Cistcr ,  no  está  mas  que  siete  o  ocho  leguas  de 
Víllmueva  de  San  Mando  ;  y  entre  las  otras  reliquias 
tienen  allí  de  muy  antiguo  un  hueso  del  Santo. 

1 2  Mas  antiguo  que  todo  lo  dicho  es  ,  haber  sido 
intitulada  de  S.  Mancio  la  Jglesia  antiquísima  que  está 
en  Sahagiiin  al  cabo  del  gran  Templo  que  hay  agora.  Y 
por  haber  sido  aquella  Iglesia  mucho  mas  antigua  que 
la  de  agora  ,  y  por  sepulturas  con  letras  que  hay  en 
ellas  ,  y  por  la  manera  de  su  íabrica ,  se  entiende  como 
es  de  quinientos  y  mas  años  atrás,  Y  parece  se  le  dio  la 
advocación  á  aquella  Iglesia  por  la  vecindad  del  cuerpo 
santo  ,  que  no  está  mas  de  ocho  leguas  de  allí ,  y  la  de- 
voción de  can  singular  reliquia  se  extendia  por  toda  la 
tierra.  Y  por  ventura  tenia  el  Moaesterio  de  Safaagun 
entonces  la  superioridad  y  hacienda  que  agora  en  aquel 
Monesterio  «tiene»  Esta  razón  de  haberse  dado  laadvo* 
eacion  del  Sanco  á  aquella  Iglesia  tiene  harta  aparen* 
cia ,  y  no  parece  se  puede  dar  otra  en  título  tan  ex- 
traño. 

'13  La  macha;dcyocion  que  tiene  tod.i  aquella  tiei^ 
p  con  el  Santo  ,  y  la  insigne  devoción  con  que  lo  ce- 
lebran de  tiempo  inmemorial ,  es  también  grave  cestir 
manió  del  santo  cuerpo^  £1  dia  de  su  ñesca^  á  los  veisN 
te  y  uno  de  Mayo  ^  concurren  allí  solemnes  procesión 
líies  de  toda  comarca ,  á  revereaciár  ti  santo  cuerpo 
qUte  está  coii<  mucUa  decencia  en  aba  al  lado  dd  Evm* 
geKo  en  la  Cafniia  mayor ,  donde  ha  pocosi  años  que 
con  gran  solemnidad  y.concursu  de  pueblos, yiáw  pú- 
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bllco  instrumento  en  forma ,  se  hizo  la  elevación.  De- 
xáron  fuera  una  canilla  entera  del  brazo  ,  y  la  tienen  en 
riquísima  arca  de  plata  de  tres  quartas  en  largo ,  con 
rejas  y  viriles ,  así  que  lo  ve  y  lo  goza  la  devoción  de 
los  pueblos  y  de  los  peregrinos.  A  est^i  devoción  perte- 
nece »  con  ser  también  parte  de  testimonio  del  santo 
cuerpo»  ei  usarse  en  toda  aquella  tierra  poner  los  pa* 
dres  ásus  hijos  el  nombre  d«tc  Santo  comunmente.  Y 
así  lo  tíene  el  Padre  Maestro  Fray  Mancio  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo ,  Teólogo  insigne  en  nuestros  tiem* 
pos ,  y  Catedrático  de  Prima  en  esta  Universidad  de  Al- 
calá de  Henares  primero  ,  y  agora  en  la  de  Salamanca, 
por  ser  como  es  natural  de  un  lugai  aau  no  dos  leguas 
de  Villa-Nueva  de  San  Mancio. 

14  Las  liciones  de  la  Iglesia  de  León  ,  las  de  Bur- 
gos ,  y  las  de  Hvora  ,  con  otras  ,  afirman  que  el  cuerpo 
del  santo  Mártir  está  en  este  lugar ,  y  hacen  con  esto 
buen  testimonio» 

CAPITULO  XXXI. 
Mi  Emperad&r  Adriano ,  España/* 

1  Como  no  tuvo  hijos  Trajano  ,  Ic  sucedió  en  el 
Imperio  Aelio  Adriano  ,  á  quien  el  había  prohijado, 
por  añcion  que  le  tenia  Plotina  su  ni  iger ,  y  negocia* 
cion  que  entremetió  Celio  Taciano ,  el  Mayordomo  de 
la  hacienda  del  Emperador  ^  que  habia  sido  tutor  de 
Adriáno  y  y  por  esto  deseaba  mas  su  acrecentamiento. 
También  le  prohiió  Trajano  porque  era  su  sobrino ,  hi- 
jo de  Stt  primo ,  llamado  también  Aelio  Adriano  como 
¿1 ,  y  su  madre  se  llamó  Domicia  Paulina ,  natural  de 
la  Isla  de  Cádiz  ,  y  su  ab'.ielo  se  llamó  Marilino.  Tuvo 
pormugcrá  Sabina  ,  sobrina  de  Trajano,  nieta  de  su 
hermana.  Y  yo  creo  era  nieta  de  Marcia ,  y  uo  de  Mati- 
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dia.  Por<|oe  6ta  parece  nunca  caso  ,  seg^n  se  vc  éii 
el  Panegírico  de  Plinto  Segpuido  t  donde  seda  á  encen- 
der que  Macidia  estuvo  siempre  en  palacio  con  Ploti- 

na.  Y  aunque  no  nombra  á  Macidia  ,  veese  claro  que 
habla  delLi  por  el  renombre  de  Augusta  que  íc  da. 
Siendo ,  pues,  su  nombre  dcste  Emperador  Aclío  Adria- 
no ,  por  ser  hijo  adoptivo  de  Trajano  ,  se  le  añaden 
siempre  todos  sus  nombres  ,y  así  le  llaman  Ncrva,  Tru- 
jano ,  Aelio,  Adriano.  Fué  natural  y  nacido  en  itálica, 
la  mbma  tierra  de  Trajano  ,  como  Aelio  Spardano 
Orosio  y  Eucropio  ,  Aulo  GeUo  y  todos  los  demás  afir- 
man ,  y  en  el  ser  de  allí  su  padre  nadie  duda.  Sparda- 
no solo  cuenta  que  nació  en  Koma ,  y  Auto  Gdio  ro- 
fiere  de  un  razonamiento  que  Adriano  hizo  en  defen- 
sa de  los  de  Itálica  ,  como  nombres  que  los  tenia  por 
de  su  tierra  ,  v  asi  ios  nombra  allí.  Con  todo  eso  ,  sien- 
do  así  natural  de  Itálica ,  se  preciaba  este  Emperador, 
como  dice  Sparciano  ,  que  su  linage  de  muy  anticuo 
era  Italiano.  V  como  se  dixo  en  su  lugar  {d)  Scipion 
Africano  el  mayor  pobló  de  Romanos  aquel  lugar 
de  Itálica  ,  y  entre  ellos  pudiéron  quedar  estos  proge* 
nitores  de  Adriano.  Y  todo  ayuda  mas  para  que  no  se 
pueda  negar  que  ambos  estos  Emperadores  fuéion  na* 
turales  de  aquella  dudad  Itálica ,  que  estuvo  muy  junto 
á  Sevilla. 

2    Adriano  fué  buen  Emperador ,  aunque  no  se  pu« 

do  comparar  en  nada  con  su  tío.  Tuvo  muy  agudo  in- 
genio para  fas  letras  ,  y  supo  muclio  en  ellas  ,  mas  su 
tio  le  empicó  luego  de  proposito  en  las  armas.  Siendo 
ya  Emperador  ,  vino  á  España  ,  y  en  Tarragona  se  vio 
en  un  gran  peligro.  Paseábase  por  un  lardin ,  y  súbito 
arremetió  con  el  un  esclavo  muy  furiosamente  con  un 
espada  para  matarle.  £i  le  tuvo  con  mucha  fiierza  ,  has- 
ta que  llegaron  algunos  de  sus  alados » y  entendiendo 
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que  oá  loco ,  no  solamente  estorbó  que  no  le  mata* 
sen  y  sino  que  mandó  á  los  Médicos  que  lo  curasen» 

I  .En  aquella  dudad  mandó  juntar  á  todos  los  Es* 
pañales  principales  como  á  cortes ,  y  ordenando  las  co- 
sas de  la  giierra  ,  y  proveyendo  compañías  de  gente  y 
*  legiones  para  ella  con  algaa  rigor  ,  los  Espaaolcs  pare- 
ce que  lo  tomaban  como  por  de  burla.  Tomó  por  esto 
grande  enojo  ,  y  en  el  castigar  y  poner  en  razón  á  to- 
dos ,  usó  de  mucha  prudencia  y  recato  con  los  demas^ 
y  de  mucha  severidad  y  aspereza  con  los  de  itálica.  Por- 
que estos  parece  por  ser  de  su  tierra ,  habían  de  dar 
exemplo  de  respeto  7  reverencia  á  los  otros,  7  no 
ayudarles  á  desordenarse  con  su  solrara.  Tuyo  Adriana 
algunos  malos  resabios  de  crueldad  $  y  habiendo  mu- 
cho levantado  en  privanza  y  cargos  á  aquel  Celio  Ti- 
clano  su  tutor  ,  por  cuya  diligencia  habia  cierto  habido 
el  Imperio ,  y  que  había  también  sido  ¡uiniscro  ác  sus 
mayores  crueldades  \  después  lo  aborreció  tanto  ,  que 
habiéndolo  deshecho  ,  y  abatido  ,  lo  quiso  matar  ú  pu- 
diera. Coa  todo  eso  era  para  con  otros  muy  h  uiiano 
y  donoso.  A  uno  con  quien  habia  tenido  enemistad  án«» 
tes  que  fuese  Emperador ,  le  solia  decir  después  sola 
esta  palabra  :  escapástete.  Otro  vieio  ya  cano  le  pidió 
ctetta  merced,  y'UO  se  la  concedió.  Este  mismo  se  la 
volvió  otra  vez  á  pedir ,  mas  teñida  la  barba  y  el  cabe^ 
lio ,  por  parecer  otro  diverso.  Adriano  que  entendió  d 
engaño ,  le  respondió  :  ya  le  dixe  de  no  á  tu  padre. 

CAPITULO  XXXII. 


El  estado  de  toda  España  por  este  tiempo  la 
mudanza  que  bubo  en  la  manera  de  su 

gebierno. 

«   T  uvo  Adriano  graisdísimo  deseo  de  peregrinar 
por  todo  el  Imperio  Romano  ,  y  así  no  hubo  ningu- 
Tom.  Z¿2  no 
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na  de  los  Emperadores  que  mas  provincias  visitase.  Y 
como  quien  renia  por  esto  mas  entera  noticia  de  todo 
el  Imperio ,  quiso  poner  en  él  ¿nevo  órdea  y  nuevo 
repartimiento  en  el  gobierno.  En  este  nuevo  concierto 

en  la  gobernación  se  mudó  todo  lo  de  España  muy 
de  ona  manera  que  estaba.  Y  para  que  mejor  se  en- 
tieada  toda  esta  mudanza,  será  necesario  mosctar  por 
entero  el  estado  en  que  España  por  este  tiempo  se  ha- 
Haba. 

1  Estando  ántes  distribuida  España  desde  lo  muy 
antiguo  en  dos  provincias ,  Citerior  y  Ulterior ,  y  ha» 
Uéndose  partido  poco  intes  en  tiempo  de  los  prime- 
IOS  Emperadores  la  Ulterior  en  dos ,  Bécica  y  Insita- 
nia ,  que  son  Andahicia  y  Extremadura  con  Portugal, 
como  se  ha  dicho  ,  todo  lo  dcstas  tres  provincias  ,  co- 
mo muy  á  la  larga  cuenta  Plinío  {a) ,  que  pocos  años 
ántes  lo  vió  y  lo  entendió ,  se  hallaba  en  este  sec  y  dispo- 
sición. 

3  La  provincia  del  Andalucía ,  que  comenzaba  por 
la  costa  del  Océano  en  el  Occidente ,  desde  la  boca  de 
.» Guadiana,  iunto  á  la  villa  de  Ayamonte,  y  se  tendía  has- 
ta el  estrecho  de  Gibcaltar ,  y  después  se  continuaba  por 
d  mar  Mediterráneo,  abrañuido  todo  lo  del  Reyno  de 
Granada  hasta  encima  de  Almería.  Así  casi  podemos  de- 
cir, que  sus  dos  lados  de  la  Rérica  occidental  y  meridional 
los  cenia  la  mar.  El  meridional  todo  entero,  y  cl  occi- 
dental casi  todo.  Quedábanle  en  toda  esta  costa  á  la 
Bética  lugares  muy  principales ,  que  por  haberlos  seña- 
lado muy  en  particular  Florian  de  Ocampo  (^)^  no  se* 
rá  necesario  repetirlos  ^  ni  tampoco  todo  lo  demás  que 
i  los  términos  de  los  otros  dos  lados  Oríenral  y  Sifp- 
tentrional  de  la  Bética  pertenece ,  pues  también  Florian 
loa  tiene  con  naucha  particularidad  señalados.  Y  de  to- 
do 
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do  se  entiende  que  la  Bctica  tuvo  todo  lo  que  agoia 
llamamos  Andalucía  ,  metiendo  en  ello  el  Rcyno  de 
Granada.  Aunque  no  entraba  en  ella  aquello  de  Ube- 
da ,  Baeza  y  por  allí ,  ácia  el  adelantamiento  de  Cazor- 
la  y  pues  comenzaba  la  Cicedoc  en  la  ciudad  de  Cástu- 
lo,  que  está  ma$  al  ponicpte  que  las  dos  ciudades ^ y  á 
tres  l^as  deltas. 

4  Toda  esta  provincia  de  te  Bétíca  tenia  quatro 
CKancflIerías ,  que  entonces  Oamaban  Conventos  Jtirí« 
dícos ,  f  eran,  como  algunas  veces  se  ha  dicho  ,  ciuda- 
des principales  ,  donde  se  metían  ci  invierno  los  Pre- 
toces  que  alli  gobernaban  á  oir  los  pleytos  de  las  ju- 
risdicciones y  distritos  que  las  Chancillerías  tenían  seña- 
lados. Estas  quatro  Chancillerías  eran  en  el  Andalucía 
Cádiz ,  á  quien  acudía  también  ya,  como  poco  ha  decia^ 
mos ,  lo  de  Tancar  y  Ceuta  en  Africa»  Sevilla ,  £cija,  y 
•Córdova »  la  qoal » como  cabeza  de  toda  la  Dcovicida 
junta ,  tenia  miiicho  osas  tiena  sujeta  que  tonas  las  de^ 
mas*  Todos  funtos  los  lugares  notables  que  en  h  Béti- 
ca  habia  ,  como  Plinio  refiere ,  eran  ciento  y  setenta  y 
cinco,  que  verdaderamente  era  muy  poca  población, 
pues  es  cierto  que  se  hallaran  agora  en  ella  barcas  mas 
que  quatrocíentas  poblaciones  ,  todas  grandes  y  llenas 
de  muchos  moradores.  Destos  lugares  ios  ocho  eran 
Colonias  Romanas ,  que  es  lo  mas  avenujado  que  un 
tugar  podia  tener  en  d^dad  y  preemíaencia :  y  eran 


i   Córdova ,  llamada  entonces  Córduba  ,  y  Colonia 
Patricia, 

%    Sevilla ,  llamada  Hispalis ,  y  Colonia  Romuíca. 
I    Ecija  ,  llamada  Astigi  y  también  Augusta  Firma. 

4  Espejo  ,  que  es  agora  villa  cabe  Córdova  ,  y  sc  lla- 

maba entonces  Ataibí ,  y  Claritas  Julia. 

5  Marros ,  que  es  agora  villa  de  Jaén  ,  y  se  llamaba 

entonces  Tucci ,  y  Augusta  Gemela. 
^   Asu  •  que  se  llamaba  así  entonces ,  y  también  se 
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Ilamabá  Regía.  Y  agora  está  toda  despoblada 

entre  Xciéz  ,  y  ^1  Puerto  de  Santa  Mana,  y  Ua- 

man  á  su  sitio  la  Mesa  de  Asta. 
7   Osuna ,  que  se  llamaba  entonces  Uxsao ,  y  tambiea 

Gemina  Urbanorum. 
%   La  otra  Colonia  llamaban  Iraci ,  y  también  Vírtus 

Julia ,  que  no  se  puede  bjen  saber  dónde  filé. 

5  La  ciudad  que  habia  en  la  Isla  de  Cádiz ,  tambkn 
era  Colonia ,  mas  no  se  aienra  con  las  otras  del  An« 
dalucía,  porque  era  hU  ,  y  así  flinio  la  dex¿  para  po- 
nerU  con  ellas.  La  IsLi  di^o  ,  que  a  la  ciudad  que  alli 
habia  ,  n'inca  el  la  llama  C  loula  ,  como  otros  Auro- 
res la  nombran.  Tito  Livio ,  C  olv)nia  llama  ,  como  he- 
mos visto  ,  á  Carteya  ,  mas  I  linio  no  la  cuenta  por  ser 
de  bastardos  y  libertinos ,  como  en  su  lugar  se  dixo. 

6  Munidpios ,  que  eran  lugares  muy  cercanos  á  las 
Colonias  en  dignidad  y  preeminencia,  tenia  el  Anda-* 
lucía  otros  ocho  ,  y  porqtié  Pltnio  no  los  dí&tingne 
bien  ^  no  se  podrán  nombrar  aquí.  Y  lo  <)ue  de  las  pie- 
di  as  y  monedas  ptidieramos  sacar  ,  es  Incierto  quanto 
al  tiempo^  y  mucho  mas  lo  de  las  piedras  ,  porquv  ]>ue- 
dcn  nombrar  M  uiicípio  á  algún  lugar  qnc  no  Jo  era 
agora.  Y  por  esto  se  quedaron  sin  hacer  pairiculii  men- 
ción dellos  aquí.  Habia  mas  en  el  Andalucía  veiiMc  y 
nueve  lugares  que  gozaban  de  los  prevMegios  y  preemi- 
nencias de  los  Latinos  muy  cercanos  á  Roma.  Mas  úo 
se  pueden  nombrar  áquí ,  por  no  se  hallar  distintos  en 
Pltnio,  mas  que  algunos  pocob ,  y  esos  con  nó'  mucha 
claridad. 

7  Otros  seis  lugares  eran  en  c!  Andalucía  de  los  que 
llamaban  libres  ,  porque  entre  otros  pievilegios  tenían 
el  de  no  pagat  tributos.  Dos  lugares  eran  en  el  Anda- 
lucía de  confederados  ,  y  esto  era  mayor  dignidad  y 
exención  que  la  de  los  pasados.  El  uno  destos  higarcs 
era  la  villa  de  Montoro  ,  diez  l^as  de  Córdova  ,  el 
lio  arriba ,  llamada  entonces  Epora»  Y  d  otro  lugar  fué 
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Málaga  ,  que  mudado  muy  povj^uito  el  nónlbrc^se  lla- 
maba entonces  Maltra.  >  • 

8  Los  ciento  y  veinte  ,  ó  ciento  y  veinte  y  dos  lu- 
gares q  ie  restan  eran  de  los  qac  llamaban  entonces 
Stípendiaiios  ,  que  a^^ora  Uamaaios  Tributarios ,  ó  Pe-- 
Chetos.  Y  no  contó  Plinio  dn  el  Ándakcit  los  vecinos 
que  se  hallaban  en»aii  dempo ,  como  los.  contó  después 
en  la  Citerior*  r  -  . 

9  Piinio  puso  á  . ta' Lusitania  por  provincia  tan  apar- 
tada, que  trató  della  en  otfo^lfbm' diferente' mucho 
deslíes  (ii)  ^  sin  'qQe<  se  pofd^'eflteifder  cjujé  le' movió 
hacer  este  tan  largo  apartamiento.  Sns  términos  eran 
en  tiempo  de  Plinio  los  misir.os  que  Florian  le  da, por 
la  costa  del  mar  Océano  acia  el  Poniente  ,  desde  la  bo- 
ca de  Guadiana  hasta  la  del  lio  Duero,  que  enna  en  la 
mar  por  baxo  de  Zamora  en  la  cfuciad  de  Portugal, que 
Haman  d  Fuerte.  Sin  esto  ^  tenia  la  Lusitanía  entónces 
otro  rincón  de  tierra « que  era  suya  ,  como  es  agora  de 
Portugal ,  aunque  no  estaba  incluida  eatre  los  dos  nos 
Guadiana  y  Duero  ,  ánres  mas  arriba  al  Oriente  entre 
Dtiero  y  Miño  ,  y  asi  se  llama  agora ,  tomando  el  nom<* 
bre  destós  rios  ,  y  también  la  llaman  la  tierra  de  tras 
los  montes.  Allíteirtaban  ks  montañias  llamadas  Hermi- 
nias ,  de  quien  en  la  Pretura  de  Julio  César  mucho  se 
ha  tratado.  Ninguna  ^nda  hay  ,  sino  que  en  tiempo  de 
Julio  Ccs*  todo  aquello  de  entre  Duero  y  Miño  ,  y 
aun  mas  adclarftc  dentro  en  GnHcia  ,  era  la  Ulteriorj 
pnes  él  hizo  la  gnírra  por  allí  hasta  las  Islas  Cizas  ,  te- 
niendo la  Ulterioc^Eli  4a  nusnia  región  hizo  también 
poco  después  la  guerra  su  L^ado  Casio  Longino  ,  co- 
mo todo  se  ha  visto  en  su  lugar;  Mas  agora  en  tiempo 
de  Piinio ,  ya  se  le'háUá  atribuido  todo  esto  i  la  Cite- 
rior con  el  Convento'  jurídico  de  Braga ,  que  en  ella 
se  cilen<a.'ÍQr  la  lácfi^^ñíto  partía  U  Lusitania  tér- 

(a")  En  el  lib.  4.  cap.  21.  y  ai*  *      *  • 
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tti&o  coft  d'Andálucía  por  d  rio  GaadiaiHif  y  cod  Cas* 
tilhi  b  Vieja  por  dma  de  Salamanca ,  entre  día  y  Me- 
dina del  Canipo ,  como  el  mismo  lo  señala.  Así  que 

en  la  Lusítania  se  comprcheniia  te  da  Extremadura  y 
Portugal ,  y  alguna  parte  d:  Castilla  la  Viqa. 

10  Estaba  ccpirtida  to  la  \i  Lu>itania ,  como  Pli- 
nio  lo  dice  ,  en  tres  jurisdicciones ,  con  tres  Chancille- 
rías  de  Mcrida ,  y  Dej.^  y  Santaren  ,  cabe  Lisboa  ,  lla- 
madas entonces  como  luego  se  verá.  Todos  los  li^« 
fies  desta  provinda  na  i  eran  entonces  mas  de  qnarenca 
y  cinco  9  que  es  cosa jte.ijnuchjt  maravilla»  pues  debe 
pasar  ^ora  de  quinientosi  Mas  yo  cceo  que  Piinio  so- 
lo hace  cuenta  de  los  lugares  mas  señalados ,  sin  me-* 
ter  en  ella  los  mas  pequeños ,  ni  las  aldeas ,  que  por 
fuerza  habían  de  ser  muy  muchas.  Y  véese  claro  ser 
esto  así  en  Plinío ,  pues  enere  otros  muchos  pueblos 
harto  señalados  dex  i  cic  nombrar  á  Salamanca,  que  siem- 
pre habia  sido  cíud\d  principal ,  y  couio  por  el  Juriscoa- 
fuko  parece  ,  perseveraba  por  estos  tiempos  en  serlo. 

1 1  También  nunca  Plíuio  nombra  en  esta  cuenta 


Cerunda,  Complurumi  Toletum;  nnj  Gerundenses, 
Complutenses,  TtrfetanL  Y  al  nombradlos  al  principia 
de  cada  convento  jurídico,  los  Hamó  popuH  ,  para  que 
entendiésemos  por  todo  esto  ciacamente  «  como  no 
nombraba  una  ciudad  sola  ,  sino  á  ella  y  á  é.>s  l  igares 
que  tenia  de  su  tierra.  Así  que  nombrando  ju  solo  J.i- 
gar ,  son  muchos  en  número.  Esto  guardó  con  mucha 
advertencia  en  la  Tarraconense  y  X^tania  ^  mas  no 
en  el  Andalacía. 

Las  Colonias  eran  cinco. 
Emérita  Augusta   c|uc  agora  llamamos  Mérida» 
Colonia  Metellinensis»  que  es  agora  Medellin. 
Colonia  Pacensis,  queje^^^a  Beia«n  Pocn^ 

ocho  6  nueve  Iquas  de  Badajos. 
Noiba  Caesarea » que  no, es. Alcántara^  como  al^- 


la  ciudad 


cabeza ,  sino  sus  pueblos;  No  dice 


nos 
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om  lián  dicho ,  ni  yo  sabcé  dedr  con  cerddum^' 
bfe  adonde  erj. 

Seal  ibis ,  qqe  también  se  llamaba  Praesidium  Julium, 
l.i^ar  no  muy  lejos  de  Lisboa ,  llamado  agora 
vSan  taren. 

12  En  'ina  piedra  ,  q-ie  ya  se  puso  en  !o  del  Empe- 
rador Vitcü ),  la  ci  idad  de  Cáparra  se  llama  Colonias. 
Mas ,  como  allí  se  cqmenzó  de.,^dverttr ,  por  solo  esto 
se  debe  rener  aquella  piedra  por  incierta  y  finada ,  por* 
qae  presto  en  .lo  del  Emperador  Severo  se  pondrá  otra 
cierta  y  muy  conocida ,  donde  Cáparra ,  hablando  de 
sí  misma ,  se  nombra  no  mas  que  Municipio,  - 

13  Luego  aquí  en  la  piedra  de  .Sevilla  nuevamente 
desc'ibicrta  se  hace  mención  de  otra  Colonia  de  los 
Arrenses  ,  y  parece  era  en  el  Andalucía,  y  no  lejos  de 
Sevilla.  /Vsí  podríamos  creer  fuese  la  ciudad  de  Arcos, 
Mas  no  hay  duda  en  que  no  era  Colonia  en  tiempo  de 
Plinio  ,  sino  que  la  subiéroa  á  esta  dignidad  los  Empe-*. 
xadores  sig^iientes  después  de  Vespasiaiio  %  porque  si  án-*. 
tes  lo  fueia ,  no  dexara  Plinio  de  contarh.  . 

14  PHnío  no  pone  mas  que  un  solo  Municipio  de 
cridadanos  Romanos  en  toda  la  Lusitania ,  y  éste  era 
Libboa  ,  llamada  enrónces  Olysipo  y  Felicitas  Uilia. 
Otros  tres  M'micipios  también  había  con  el  derecho  y 
prcvikgio  de  los  Latinos. 

£vora ,  que  también  tenia  sobrenombre  Liberalitas 
luiia,  y  conserva  su  nombre  siendo  ciudad  muy. 
nombrada  en  Portugal. 

luUa  Myrtilis  ^  estaba  en  el  Algarbe ,  y  es  agora  la 
villa  de  Mertola* 

Salada ,  que  también  es  por  allí ,  se  Uatna  agora  AI-* 
cazar  de  la  Sal. 

Los  treinta  y  seis  que  restan  tributarios ,  y  entre 
ellos  hiy  m  iy  honrada  memoria  de  Cáceres,  lla- 
mado entonces  Castra  Cecilia,  como  se  ha  di- 
cho* Y  tampoco  cuenu  Plinio  ios  vecinos  que 

tCr 
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í:  :  >/.  mua^Ift  Lolttiiiia,  como  se  los  dcfxó  tamtñcn 
por  contar  ea  d  Andalucía,  y  luego:»  diiá  h 

"  causa. 


La  diviskm  y  gobUmo  de  la  CUeríar  España  pot 
•.^i><.  *í      r^'"'títés  tiempos.  ' 


'  1  JLft'EspaSa  Citerior ,  que  también  se  llamaba 
Tarraconeme ,  en  may  gran  provincia ,  y  tenia  por 

la  costa  del  Mediterráneo  al  Oriente  todo  lo  que  va 
desde  la  villa  de  Muxacra  por  Cartagena  y  Alicante ,  De- 
nla, Valencia  ,  Tortosa  y  Tarragona ,  hasta  pasar  por 
Barcelona  ,  y  Herbar  á  Empurias  y  Rosas,  donde  coníina 
con  Francia  por  los  Pyrcneos.  De  allí  la  cerraban  los 
Pyreneoi  á  iaQterior  por  m  lado  Septentrional,  así  co* 
mo  aquellos  montes  atraviesan  desde  aquello  'de  Ro- 
sts  y  Goiibf  e  en  d  Mediterráneo ,  hasta  dar  en  d  Ocá- 
no ,  junto  á  Ríente  Rabia,  Desde  allí  el  Océano  abaxo, 
pór  el  lado  de  Poniente,  le  cabia  en  aquella  costa  i 
la  Ckeiior  todo  lo  de  Guipiizcoa,  Vizcaya  ,  Trasmie- 
ra ,  Asturias ,  toda  Galicia ,  y  un  poco  de  Pornigaf, 
hasta  confinar  con  la  Lusitania  por  la  boca  deí  rio  Due- 
ro ,  donde  enera  en  la  mar.  La  tierra  adentro  por  lo 
mas  Meridional  partía  termino  la  Citerior  con  la  Bética 
desde  a^lla  villa  de  Muxacra  en  el  Mediterráneo ,  y 
proseguía  su  raya  derecha  ,  que  dividía  estas  dos  pro- 
vincias ,  por  Guadiana  áda  la  Carpentania ,  hasta  me- 
terse por  cima  de  Segovía  ,  en  Castilla'  la  Vieja,  como 
riorian  de  Ocampo  mas  en  particular  lo  señala. 

2  Con  ser  así  esta  provincia  tan  grande ,  tenia  tan- 
tas Chancillerías  ,  como  las  otras  dos.  Estaban  estas  en 
Cartagena ,  en  Tarragona ,  en  Zaragoza  y  en  Clunia, 
no  muy  i¿)os  de  Osma.  £q  Astorga »  en  Lugo  »  en 
Braga. 


CAPITULO  XXXlíL 
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'  i  Tenia  toda  la  Citerior  dodentos  y  nbvetita  y  qua- 
tro  lugares  ,  y  debe  ,  tener  a^a  machoa-mas  qae  miL 

Dellos  eran  estas  catorce  Colonias.  Y  aunque  en  los 
libros  de  Pliaio  al  poner  el  número  no  es  mas  de  doce, 
cvidenteínente  se  ve  después  como  csrá  errado ,  y  ha  de 
decir  catorce,  pues  llama  á  todas  las  siguientes  Colonias. 
.  -I    Barcelona  ,  que  se  liatiiaba  entonces  Barcino ,  y 

también  Favenda* 
2   Tarragona  ,  cuyo  nombre  latino  e»  Tarraco.  A  su 

Chandllería  acudían  quarenu  y  quatco  pueblos 

prindpales  con  sus  comarcas. 

5  Zaragoza ,  que  se  llamó  César  Augusta ,  y  ántes  aun 

se  iiabia  llamado  Saldaba.  A  su  ChancÜlcría  con- 
currían cincuenta  y  dos  pueblos  con  sus  comarcas. 

4  Cartagena  ,  ILimada  por  los  Latinos  Cartagonoba, 
Su  jurisdicción  en  la  Chancillería  era  de  sesenta 
y  dos  pueblos  con  sus  comarcas,  sin  las  Islas  de 
Mallorca  y  Menorca ,  y  las  otras  por  allí* 

y  Ouadiz,  taoobien  era  Colonia  de  la  Citerior »  y  se 
llamaba  entónces  Acci* 

6  La  Coloma  Salaríense  parece  que  era  allí  cerca  de 

Cazorla. 

7  Clunia,  cuyo  despoblado  llaman  agora  la  ciudad  del 

Castro ,  y  tiene  muy  junto  el  lugar  que  llaman 
Cruña  ó  Coruña.  Su  Chancillería  tenia  suatos  se- 
senta y  cinco  pueblos  con  sus  comarcas. 
%   Astorga ,  que  se  llamaba  Astárica*  Tenia  de  su  ju-» 
risdiccion  doce  pueUos  y  sus  conurcas,  en  que 

babk lientas  y  quarenta  mil  personas,  sin  los 
esclavos.  . 

9  Luego  en  Galicia  también  ha  mudado  muy  poco 

el  nombre  ,  pues  se  llamaba  entonces  Lucus.  Te- 
• '  .  -  nía  sujetos  diez  y  seis  pueblos  con  sus  comarcas, 
en  que  hibia  dentó  .y  sesenta  mil  personas,  sin 

•   '      los  esclivos. 

10  Tambicu  Braga,  otra  Colonia  en  Portugal  t  retiene 
Tm.  li^.  Aaaa  har« 
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harto  del  nomt^  antiguo  que  erá  Bracara.  Su  ju- 
risdicdoa  en  sobre  veinte  y  quatro  ciudades  y 
sus  comarcas ,  con  docientas  y  setenta  y  cinco 
mil  personas  que  había  en  eB¿. 

1 1  lEci  era  también  Colonia ,  y  estaba  en  el  sitio  que 

agora  la  villa  de  Elche,  cabe  Alicante,  y  retiene 
algo  del  nombre  antiguo.  Otros  piensan  i^uc  es 
el  mismo  Alicante. 

12  Libisosa  ,  llamada  también  Foro  Augustana ,  clara- 

mente está  nombrada  Colonia  en  PHnio  ,  y  pa- 
recerá mas  cierto  por  una  piedra  que  se  pondrá 
presto ,  y  esmvo  donde  inórala  vUlade  Luhiza» 
cerca  de  Alcaraz. 

13  Valencia»  con  ei  mismo  nombre  que  agora  tiene 

filé  también  Colonia. 

14  JaKa  Ceka  h  victoriosa ,  que  estaba  ocho  ó  diez  te- 

guas abaxo  de  Zar  .i2;oza ,  en  la  ribera  de  Ebro ,  con 
haber  todavía  allí  liu^ar  pequeño ,  llamado  Xcisa, 
f       aunqne  el  sitio  andguo  parece  una  legua  en  un 
kigar  llamado  Vüííla. 
4   Yo  cuento  así  estas  catorce  Colonias,  porque  to- 
das las  hallo  en  Ptinio ,  presuponiendo  que  todas  las 
Siete  Chancilierías  estaban  en  Colonias.  Porque  Plínio 
no  á  todas  siete  las  Uaoaa  Colonias.  Y  bs  otras  úetc 
íhera  delias.  Colonias  bm  nombra.  Y  conforme  i  esto 
cuento  yo  las  trece  Ootomas  de  la  Qtcrior* 

^  5  Sm  estas  trece  Colonias  de  la  Citerior,  qué  PIh 
nio  nombró  solamente  en  el  libro  tercero ,  después  en 
el  quarto  nombró  otra  Haviobriga,  en  la  costa  de  Viz- 
caya ,  y  por  ser  fundación  nueva  de  Vespasiano ,  ó  sus 
hijos ,  no  debió  hacer  cuenta  della  al  principio*  Créese 
sea  la  villa  de  Bermeo  en  la  costa  de  la  mar. 

6    Podríale  parecer  áal^nno^  siguiendo  áFray  Onu- 
phrio  Panviaio ,  (4)  fie  dams  d&as  había  en  ta  Cite- 
rior 
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ÚQt  Otras  Colonias,  y  aun  en  ia  Ulterior ,  qomo  es  Ani-» 
purias  en  Cataluña ,  llamada  cntónccs  £iuporiie ,  y  Grac-r 
curris  en  las  fronteras  de  Navarra,  por  cima  de  Soria^ 
mu^  cerca  de  donde  agora  está  ^rcda  ,  Itálica ,  cabe 
Sevilla ,  que  agora  está  despoblada  ^  y  Ccdonia  Marcia, 
que  agora  dicen  es  Marchena* 

7  A  todas  estas  cuenta  Onuphrio  por  Colonias  de 
España,  demás  de  las  que  yo  he  puesto.  Yo  digo  que 
mi  intento  es  poner  la  división  de  España ,  y  dar  razón 
del  estado  en  que  se  hallaba  en  tiempo  del  Emperador 
Vespasiano  y  sus  hiios ,  que  era  quando  Piinío  la  des* 
cribió ,  habiendo  estado  acá  con  cargo  de  la  iudenda 
imperial  por  aquellos  mismos  años.  Si  después  hubo 
mudanza  querioido  los  Emperadores  hacer  nueva.gra* 
cia  á  otros  lugares  ,  no  tiene  que  ver  aqneBo  con  esta 
mi  cuenta.  Y  así  digo  en  particular  ,  que  Itálica  si  fué 
Colonia ,  que  aun  no  está  muy  averiguado  en  Aulio  Ge* 
Ho  ,  lo  fue  ,  porque  ia  hizo  Adriano  ,  y  así  en  tiempo 
de  Plinio  no  lo  era.  Marchena  por  una  piedra  dicen  fu¿ 
Colonia ,  mas  tal  piedra  no  hay  allí  ^  ni  se  acuerda  na« 
die  haberla  visco,  ni  oido  decir ,  que  yo  lo  he  queti* 
do  saber ,  preguntándolo  con  mocha  diligencia  en  aqod 
Jugar.  A  Graccurris  hace  Onuphrio  Colonia ,  por  tes- 
timonio de  Tito  Livio,  y  na  10  puede  alegar.  Porque 
la  fundación  de  Graccurris  la  contaba  Tito  Livio  al 
principio  del  primero  libro  de  la  qui  ita  Decada  ,  y  fal- 
ta todo  aquel  principio.  Así  que  no  se  halla  esto  en 
■Tito  Livio ,  sino  en  su  sumario  solamente  ,  y  aun  este 
no  llama  á  Graccurrb  Colonia  ^  sino  Oppiduin  sola- 
'  mente  ,  que  en  g^eral  quiere  dedr  qualquier  logar  <S 
población.  Y  (^uita  toda  la  duda  que  no  haya  sido  Grac* 
corris  Cdbnia,  d  ver  que  en  las  monedas  antiguas  de 
aquel  pueblo  Municipio  se-  llama  Graccurris ,  y  no  Có« 
lonia ,  y  así  también  la  pone  Plinio  expresamente  por 
Municipio.  Ampurias  tampoco  p'iede  nadie  llamarla 
Colonia ,  por  lo  que  Tito  Livio  dice  que  hizo  Julio 

Aaaa  a  .  Ce- 


Digitized  by  Google 


55^ 


Libro  IX. 


Cesar  en  eüa  ,  por  el  nombre  latino  Coloni  y  no  quíe* 
re  decir  particularmente  moradores  de  Colonia,  sino 
en  general  moradores  de  qualquier  lugar.  Y  en  Flinio 
nunca  este  lugar  está  nombrado  mas  que  Municipio. 
Julk  C^lsa  sin  duda  fué  Colonia ,  que  yo  iie  visto  mu« 
chas  monedas  donde  la  nombran' Colonta ,  y  Pfinio  por 
Colonia  la  pone  ,  sino  que  en  sus  libros  impresos  está 
mal  apuntado  así  que  ei  nombre  de  Colonia  parece 
que  va  con  lo  de  adelante  ,  y  ha  de  quedar  con  lo  de 
arras ,  como  las  medallas  forzosamente  piden.  Y  Cala- 
gurís ,  que  se  sigue  luego »  y  se  Ikva  en  lo  mal  apun- 
tado el  nombre  de  Colonta ,  no  fué  Colonia  sino  Mu« 


rece.  Strabon  Cólonia  llama á  Cetsa,  sino  que  t^pibiea 
su  libro  latino  está  mal  apuntado^ 

8  He  querido  decir  todo  esto  de  las  Colonias  de  la 
Citerior  ,  porque  convenia  para  tenerse  entera  claridad 
en  ello ,  y  para  emendar  lo  impreso  en  Plinio ,  que  es- 
tá en  esto  muy  mentiroso. 

9  Dale  después  Plinio  á  la  Citerior  trece  Municipios 
con  prcvilegios  de  ciudadanos  Romanos.  £a  la  comar- 
ca de  Barcelona  Betulio » que  es  allí  cerca ,  y  la  llaman 
agora  Badalona.  Huro,  que  no  se  entiende  bien,  quáí 
sea.  Blanda ,  que  agora  llaman  Blanes » no  nuiy  icios  de 
Ampurias  ,  de  quien  ya  diximos. 

De  la  iurisdiccion  de  Tarragona  eran  estos  de  aque- 
llos Municipios  prcviiegiados. 

Tortosa ,  que  con  poca  d^erencia  se  llamaba  en* 
tónccs  Dertosa. 

Bisgargis ,  que  no  podemos  fikUmiontc  decir  dón- 
de filé. 

10  £n  la  jurisdicción  de  Zan^za  haUa  seis  des- 
eos Municipios ,  los  quatco  muy  conocidos  agota  en 
nuestro  tiempo. 

:     Calagurris  ,  llamada  también  Nasíca  ,  bien  difcrcn- 
i     í    te  de  la  ciudad  de  Caialio;ra  ,  que  agora  cono- 
cemos, I.é- 


ttidpio ,  como  en  monedas 
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Lérida  ,  llamada  ent()nces  iierda. 
Huesca  ,  que  se  llamó  entonces  Osea. 
Tarazona,  cuyo  nombre  era  entonces  Turhso. 
Belita  y  que  no  se  enciende  dónde  estuvo ,  ni  cómo 

se  Ibma  agora. 
Murvedte  llaman  agora  los  Valencianos  á  la  £unost 
m  lealtad  Sagunro ,  que  también  era  MunidpiQ 
destos  mas  previlegiados. 
II    Cartagena  no  tenia  en  su  jurisdicción  Munici- 
pio ninguno  destos  que  Plinio  señala  por  tal.  Tampo- 
co señala  los  que  habia  en  las  otras  jurisdicciones  de 
Cluma*  Áscorga»  Lugo  y  Braga »  y  así  no  ios.piiedo 
yo  nombrar.  :    j  * 

'19  Tebia  mas  la  Qterior  diez  y  siete  lugares^xon 
previiegios  de  Italianos  latinos ,  y  uno  splo  de  confede- 
res ,  y  todos  los  otros  que  restan ,  eran  tributarios. 
De  los  previle^ados  como  Italianos  Latinos  ,  nombra 
estos  Plinio.  .  " 

1.  Lucentum  ,  que  parece  era  no  muy  lejos  de  Valen- 
cia, así  podriamos  pensar  que  fuese  Luxente. 
^  '  Ause ,  que  agora  sq  lUuia  Vique^  y  es  ciudad  Obisr* 

pal  en  Cataluña. 
3 '  Cerete,  llamada,  por  sobrenombre  JuHa  ,  Jugar  en 
i¡  ,    lo  mtiyf  dentrpr  de  los  Pyreneos ,  y  daba  nombre  á 
.  la  región  €eretaoia.  .  .      .  , 

4  Genu  xía ,  que  agora  llamamos  Girona,  tambieiirCiu* 

dad  Obispal  en  Cataluña. 
5,6,7  Augusta  Sedera  ^  Gesoría  y  Thcaro,  tibien  pa- 
rece que  eran  en  Cataluña ,  ó  allí  cerca  en  la  en-r 
trada  de  Aragan,  y.craa  tamblea  destos  a^  pro? 
,  .  vilegiados. 

8   Cascante,  cabe  Tudela,  no  ha  mudado  casi  nada  el 
nombre,  pues  se  llamaba  entocici:s  Cascantum. 
.9.  Gracairris,  ae  quien  se  ha. «dicho  ya. ;  j  ,  ^murr: 
•to  Ercabica ,  de  quien  iwMca  sé.ba%trat^Q ,  pl^npaj|;i 

•  .      muchos  que  es.,Alcaaií  jL.ea,.Arí^ii ,  ^ 

Se- 
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Segorbe  y  Albarracia ,  mas  yo  diré  m¡  parecer 

en  las  antigüedades. 
IX,  12  Leonico  y  Osigerda  ,  que  cuenta  también  Pllnío 

por  allí  cerca  enere  estos  previ  iegiados,  no  creo 

se  puede  dar  razoa  de  donde  fiiéron ,  ni  cómo 

se  llamali  agora. ' 
13  .Casculo^em  también  destos  lugares  así  previte^dos, 

y  Uainábaalos  cambien  Venales»  Y  iiasu  Cascólo 

decendia  la  raya  de  la  Ckeriór* 

14.  Setabis ,  que  se  llamaba  también  Augustana  ,  y  es 

la  fuerte  ciudad  de  Xariva. 

15,  16  Las  colonias  Accitana  y  Llbisosana Ceoian 

bien  estos  mismos  previlegios. 
17  Valeria,  que  ha  mudaclo  muy  poquito  de  su  nom- 

bre  ,  y  la  llaman  agora  Valera  la  Vie^ ,  y  Vale« 

ra  de  Sillo ,  y  Valera  h  Qaeoiada,  siecckgpas 

de  Cuenc»  ai  Poniente. 
I  i  Todos  estos  pone  Plinio  por  lugares  destos  pro- 
TSegíos  de  los  Latinos.  Y  estos  tbdo^  son  de  las  tres 
juriMicdones  primeras  ,  porque  en  Clunia ,  Astorgat 
Lugo  ni  Braga ,  no  distingue  Plinio ,  ni  diferencia  los 
lugares  al  ponerlos. 

-  14  El  lugar  solo  que  habia  en  la  Citerior  de  confe- 
derados ,  lo  llama  Plinio  Terrago ,  y  no  se  yo  dedc 
del  mas  ,  que  era  de  la  jurisdicción  de  Zaragoza. 

tS  £n  solas  las  tres  postreras  Chancüienas  de  As- 
torga,  Lugo  y  Braga  contó  Plinio  ios  Tecioos  ó  per- 
sonas que  habia ,  y  parece  que  lo  pudiera  bim  hacer 
en  toda  la  Citerior ,  porque  -como  el  ttmvo  en  db ,  y 
con  <itgo  df  b  hadenda' dd  Empttador,  podh  tener 
muy  particular  cuenu  desto ,  por  los  tribótos  y  rentas 
que  se  pagaban. 

16  Estas  rentas  no  hay  duda  sino  que  eran  muy 
grandes  en  España,  pues  como  de  provincia  tan  rica 
se  juntarla  gran  suma.  Y  por  una  sola  renta  de  una  no- 
nada,  y  como  cosa  de  liucla,  se  podrá  conjeturar  lo 

mu- 
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mocho  que  &pa&a  rentaba.  PUmo  dice^ii),  que  de  loa 
cardos  de  Córdoba  y  Cartagena  se  sacaban  cada  año 
en  cada  una  destas  ciudades  sds  nul  sestercios  de  los 
gruesos ,  que  hacen  suma  de  ciento  y  cincuenta  mil  du- 
cados :  y  así  en  ambas  ciudades  se  hacían  trescientos  mil 
ducados  de  solos  cardos ,  y  con  sola  la  decima  k  ren- 
taba al  Pueblo  Romano  treinta  mil  ducados.  Y  por  lo  de 
Córdoba  sé  yo  decir,  que  no  eran  estos  caraos  sem- 
brados y  cultivados  solamente ,  sino  de  los  silvestres 
qae  se  nacen  de  suyo  en  el  campo  por  la  mayor  parte» 
y  son  llamados  cardos ,  y  otro  género  deilos  alcarcho* 
fas»  De  lo  qual  todo  si»  duda  se  hace  también  ^ora 
:gran  dineco^  segjtia  lo  mucho  que  se  vende  dáta  en 
yerba  y  en  froto  en  Córdoba  y  roda  su  tierra.  Aunque 
|unto  con  esto  creo ,  que  no  es  suma  la  de  agora  que 
pueda  siquiera  paree ersele  á  aquella  de  Plinio  ,  Ja  qual 
también  él  contó  por  extraña  y  espantosa.  Y  tías  esta 
renta  de  los  cardos,  no  espantará  lo  que  cuenta  Poly- 
blo  {b)  de  las  minas  de  piara  que  los  Romanos  tenían 
en  Cartagena.  Dice  que  no  trabajaban  dentro  en  ellas 
mas  ^uc  quarcnta  hombres »  y  sacaban  cada  dk  valor 
de  vemte  y  cinco  mil  reales ,  que  por  la  buena  cuenta  de 
Budeo»  venían  á  ser  cada  año  los  que  habia  Roma  de 
.aquellas  minas  novecientos  y  doce  mil  y  quinientos  es* 
cudos  de  los  antigqos*  Y.  aunque  se  sacasen  de  aquí  los 
gastos;  era  una  cosa  de  muy  gran  tesoro.  Isto  era-mas 
de  doscientos  años  ántcs  de  Plinio  ,  aunque  todavía  en 
sus  dias  duraba  el  sacarse  mucha  plata  en  España.  Mas 
en  Asturias  y  Galicia  se  sacaban  en  su  tiempo  de  Plinio, 
como  ya  se  ha  tratado,  cada  ano  veinte  mil  libras  de 
oro ,  que  siendo  como  entonces  eran  de  doce  onzas, 

hadan  peso  de  veinte  y  ocho  mil  marcos,  poquito  me- 
nos: y  valiendo  mil  marcos  de  oro,  como  valen,  ochen* 

ta 

(«)  Ba  ct  lik  1^  cap.  36.  (^}  Sft  il  fib.  4.  de  AfA 
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<a  mil  escudos  de  á  dici  reales ,  suman  más  de  dos 
tniilones  y  docicntos  mil  escudos;  Por  estas  cosas  gran* 
des  Y  pequeñas  se  puede  ver  la  p;ran  riqueza  qae  de  Es« 
paña  IOS  Romanos  siempre  habtaa. 

17  Este  era  en  aquel  tiempo  de  Vcspasíano  y  sus 
hifos  el  estado  de  roda  España ,  y  asi  estaba  dividida  en 
general  y  en  particulai  en  estas  tres  provincias :  las  qua- 
les  se  gobernaban  ordinariauientc  con  tres  Pretores  ,  que 
enviaban  i  ella  los  Emperadores ,  y  si  algunas  veces  eran 
Procónsules  ,  casi  no  diferian  mas  que  en  ci  nombre. 
Ya  había  insdcukio  Augusto  César,  como  queda  dicho 
en  sa  lagar ,  los  Legados  Consulares ,  mas  no  sabemos 
liasta  agora  en  particular ,  que  ninguno  faubkse  veoidof 
acá  para  gobernar  con  este  nombre. 

CAPITULO  XXXIV. 

La  mudanza  que  Adriano  hizo  en  la  división  y 
gobierno  de  toda  España. 

I  instando ,  pues  ,  así  España  en  este  estado, 
Adriano  lo  mudó  y  dló  nuevo  órden  en  el  gobierno, 
hadendo  nueva  división  y  reparrimiento  de  toda  la 
tierra*  Dividióla  en  seis  provincias  con  estos  nombres» 
Bética,  Lusitania,  Tarragonesa,  Cartaginesa,  Calida, 
y  la  postrera  llamada  Tingitania ,  era  aquello  de  Afri« 
ca  que  está  junto  al  estrecho ,  donde  está  Ceuta ,  Tan- 
jar  y  Fez  ,  y  lo  de  por  allí ,  que  de  antes  aua  entraba  en 
la  Bética  sujeto  á  la  Chancillería  de  Cádiz  ,  como  des- 
de el  Emperador  Otiion  vimos.  Sexto  Rufo,  qnc  e>cu- 
bió  mas  de  doscientos  y  cincuenta  años  después  desre 
-  tiempo ,  y  Soüno  que  no  sabemos  bien  quaodo  escri- 
bió, hacen  ya  á  España  dividida  así  en  estas  seis  pro- 
vincias. Y  de  solo  Sexto  Aurelio  Victor.  como  muy 

bien 
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bien  notó  Onotrio  Panvioio  (a)^  se  entieode,  como 
Adriano  filé  ct  ^ae  túxo  esta  tniidanza »  y  escribió  Au- 
relio Victor  casi  en  el  mismo  tiempo  que  Sexto  Rufo. 

Que  términos  tenían  estas  seis  provincias,  y  cómo  se 
Íes  leparcicron  Us  juiisdiccíones  nadie  lo  dice,  y  así  no 
podré  yo  dar  aquí  cuenta  de II o.  Solo  parece  que  la 
Luskania  se  quedó  en  su  ser ,  sin  que  se  le  quitase  ni 
añadiese  nada.  A  la  Bétíca  se  le  quitó  aquello  de  Africa 
que  tenía  muy  vecino  en  la  Tíngítania.  Galicia  se  debió 
cxceoda  mocho  ^  asi  que  coaiDcehendió  ia  Chancilleria 
de  Astorga,  yann  no  sé  si. la  ae  Clunia  :  pues  dice  Pau- 
lo Orosio »  que  Numanda  estaba  en  ía  entrada  de  Ga* 
licta^  Mas  deseo  yo  he  tratado  mas  de  propósito  en 

otro  la^ar. 

1   En  4a  mainera  de  la  gobernación  taiAbien  hubo 

mudanza  J  como  Sexto  Rufo  la  señala.  La  Béíica  y  Lu- 
skania se  gobernaron  de  hoy  mas  con  Legados  Con- 
sulares >  y  así  en.alg'inas  piedras  como  parecerá  adelante, 
se  hallan  estos  títulos  de  los  que  gobernaban.  Las  otras 
quatro  tuvieron  de  aquí  adelante  Presidentes  ,  y  el  tí- 
tulo de  los  que  gobernaban  en  ellas  era  este.  Y  así  en 
lodaá  las  leyes  del  Cddiga^jque  los 'Emperadores  de  aqui 
odeiaoté  escriben  á  los  que  gobernaban  en  España,  qiie 
kio  searBédcaó  Lnsitapí»,  Fcesídcntes  intimlan ,  y 
así  lot' juMobcaté  yo  en  la  HiltoriáJ  Y  aunque  hay  tan 
época  £omo  esto  que  dedr  desea  mudanza  que  hoo 
^AdftaB^ de lasfOQsas.de 'España;  todavía 'fiié  menester 
<cbr  entoraménteinpttciai  de  lo  que  ántes  había  ,  pues 
icstotro  sin  aquello  no  se  pudiera  bien  entender.  Y  jun- 
to con  esto  era  razón  que  se  supiese  todo  aquello  en* 
t£C  nuestros  Españoles  muy  en  particular, 

a  iUm.  JSr.  Bbbb  C^- 
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CAPITULO  XXXY. 

é 

Piidr^  deste  Emperador  AdriMth 

1  IPíühijó  el  Emperador  Adriano  ,  porque  no  te- 
nia hijos,  á  un  noble  Romano  llamado  Ceyonio  Com- 
modo  Vero ,  y  mudóle  el  nombre  llamándole  Aeüo 
Vero.  £ra  éste  enfermo ,  y  asi  se  murk>  ántes  que  he- 
xedase.  Los  de  Sevilla  le  pus^ion  una  estatua  y  titulo 
que  hoy  se  ve  jnnto  d  arquillo  del  aeeyte  coo  escás 
palabras; 

M.  AVABLIO  VBRO  CABSARI  IBfP. 

.  .  CAESARIS  TITI  AELIU  Ar>I^IANI 
*"  AVG.  PH.  PP.  FILIO  ANTONINO 

•  '    COS.  II.  SCAPHARI  QVI  ROMV-*  ' 
UBAE  N£OOTIAMTVR. 
D.   &   P.  I)I>» 

*  % 

En  Castdkuto.  Los  barciuefos  qnc  'trátaii  en  Sevilla ,  de 
sa  dinero  pusiérooj  dmcáson  eita  estarna  i  Muxo 
Aurelio  Vero ,  Antonino  César,  que  tuvo  dos  veces  <A 
Consulado ,  y  fué  hijo  del  £hiperador  César  Augusto 

Tito  Aclio  Adriano  piadoso  ,  venturoso  padre  de  la 
patria.  Y  hállansc  otras  muchas  dedicaciones  al  mismo 
en  muchos  lugares  de  España' c  por  haber  mandado 
Adriano,  como  en  Aclio  Sparciano  se  halla,  queco 
todas  paites  se  le  pusiesen  estatuas. 

2  Querer  poner  aquí  todas  tai  mnchas  piedras  que 
se  hallan  por  España  con  memoria  deste  Emperaooc 
Adriano ,  seria  un^  cosa  de  grao  prolixidad  superfina  y 
sin  frufo«  Por  esto  escogerá  sobmenCcf^las^  parode* 
ren  de  algoii  provecida. 

.^ví  '  .  En 
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i  Ea  Tarragona ,  en  casa  de Ju4n  Conde  ^  hay  ocra 
piedra  que  filé  basa  de  cstacvta  ;  yxñ  ella  se  reñere  co-^ 
mo  se  la  puso  tocia  la  provincia  de  h  Citerior  España 
i  Quinto  CedI)o,&uñi)o^^e  la  Tribu  .Galería^  natural  dp 
la  ciudad  de  Sagúnto,  hilo  de  Quinto  Cecilio  Valeriano, 
porque  sin  requerido,  para  elb^  stnode^su  propia 
gana,  faéd*Rjoma  por  Enmxadov^  tewla  la  provincia 
ai  Euiperador  Adriano.  Ea  Latín  dice  'aá:'.  * 

Q.  CECILIO  GAIERÜ  RVFI- 
MO*  Q.  CfiClUI.  VALEUANL  R 
SAGVNTINO  OB  LEGATIONBM, 
OV  A  GRATVlfA  APVD  MAX.       '  • 
PRIÑCI^BM   HADRIANVM    AVG.     "      '  'v\ 
:         JLOilAfi.  :¥\íii¿.  >  «asr*  'P.  H.  &    '•.  .t  r  «o 

En  la  mitott  casa  hay  otra  piedra  que  tamUen  fii¿ 
basa'do.Qstatua,  y  tifitte.esciitqilo  «jgúientei  . . 

U,'  FÁBIO.  F.  GAL.  MVimO  MOVO^  .FVBÚU  V 
CO  DONATO  AB  IMP.  CAES.  HADRIANO  AVC; 

ItERDENSES  ClVf   OPT.  OI5  PLVRIMAS  LIBERA-, 
.    LUATES  ÍN  RKMl».  SVAM  LOCO  A  PRO*  ' 
YiNCIA  IMPJ&TRATO*  POSVERVNT.  . 
0.  IX 

Dícese  en  esta  p¡cdra^;Coiño^^rco:^^b)o  Paulino,  hijo 
de  Marco ,  de  la  Tribu  Galería^  sati^paí  de  la  ciudad  de 
Lérida,  fué  hombre  señalado',  y  que»  el  Emperador 
Adriano  le  dió  previlésio  one  del  <Unero  público  se  le 
mantuviese  un  caballo/V  mbiehdo  recebido  los  de  la 
dudad  de  Lérida  muchas  veces  beneficio  del  con  mu- 
•€ba  llberaJidad  ,  ,con%o  á^^dadanp,«jLf|igi)^f  le.pu5ifr(^ 
estatua  en  Tai  ragona  por  ser  ciudad  mas  principal. 
bieado  primero  alcan¿ado  de  roda  la  pijovincia  Tarragpr 
-0(^,  SCÓíkj^jte^'^  P.*^^?vé¿tj^^,'^í^f  ación, 

li*  bbbba  ** 
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4  Otra  baca  de  asuena  está  «MnUeii  íMi  en<»sas  de 
JoanSistercr  coh  cst»  leu». ' 

• 

L.  NVMISIO.  L.  F.  PAL.  MON- 
TANO AED.  Q.  IIVIR.  ITEM :  QQ, 
IIVIR.  EQVO  PVBLICO.  DONATO 
( •  AB  IMF.  HADRIANO  AVQ.  IVDICI 

DSOVR.  I.  KVMWA^ICTOU  • 
NA  SOROR  TESTAMENTO  IN 
:  .  FORO  JONl  lYfiSIT. 


En  castellano  dice :  Púsose  esta  estatua  á  Lucio  Nu- 
misio  Montano,  hiio  de  Lucio ,  de  Ja  Tribu  Palatina» 
qae  foc  Edil ,  y  uik>  de  tos  dos  del  gobierao  por  elís- 
eo años,  y  uno  de  los  dos  que  nivMÍfon  cargo  de  los 
juegos  Quinguarrios,  i  quien  el  Emperador  Adriano 
did  por  privilQ^  se  le  mantuviese  un  cÉbalio  dd  di- 
nero público ,  y  fué  •  juez  «en  la  primera  Decuria.  Man* 
dósela  poner  f  n  la  plaza  por  su  testamento  Nuaiisla 
Víáorinii  su  hermana.  *     .     .  . 

5  Este  NmiYÍsio  Montano  parece  haber  sido  natu- 
ral de  allí  de  Tarragona ,  por  otra  piedra  que  hay  en 
aquella  ciudad ,  y  dkc-  ^ . 

1.  NVMISIO.  h.  V.  PAL. 

OMNIB.  HONOR.  IN 
RBP.  SV  A  FVNCTO. 
.  EJLAMINI.  P.  H.  C  , 
ii  il  .1    ^  i'      .  *  i  C.' 

Dice  como  ft¿é  natural  de  Tarragona ,  j  tuvo  allí  to- 
das las  honras  y  cargos  públicos ,  y  fue  Sacerdote  de 
la^ESpaña  Citerior,  y  ella  le  puso  la  estatua. 
^6  £n  Arjona^cercáde  Ijien^en  una  parcd^dc  Ja  If^ 
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ski  de  &UI  Mttdn ,  «stá  una  bas^  de  estatua  desee  ¿m-f 
perador  con  estas  palabras  de  la  dedicación. 

IMP.  CAES.  DIVI  TRAIANI 
PARTHICI.  F.  DIVI  NERVAK 
NEP.  TRAIANO  ADRIATviO  . 
AVG.  PONT.  MAX.  TRIB. 
POT.  XIIH.  COS.  UL  PP. 
MYNIC.  ALBílKSE  VRGA- 
YON£NS£«  D  D. 

Y  en  castdla&o  dice :  Este  mnmcipio  Albense  ITi»- 
boocose  poso  y  dedicd  esta  estatua  ai  Emperador  Cé« 
sar ,  hijo  del  divino  Trajano  ^  vencedor  de  los  Partoi^ 
y  nieto  del  divino  Nerva,  llamado  Trajano  Adriano 

Augusto  ,  que  tuvo  el  cargo  de  Pontífice  Máxíiuo,  f 
catorce  veces  el  poderío  de  Tribuno  del  pueblo ,  ha- 
biendo ya  sido  tics  veces  Cónsul ,  y  habi<fnaosele  dado 
ya  el  renombre  de  padre  de  la  patria.  Las  piedras  de 
arriba  son  muy  ciertas,  y  es  averic;uado  que  las  hay 
en  los  lugares  que  aquí  se  señalan.  La  que  se  sigue  yo 
no  sé  della  mas  de  quanto  refieren  algunos  que  está 
en  JMonobriga ,  logjar  qne  yo  no  conosco ,  ni  sé  dóo- 
de  es.  Dicen  tiene  todo  esto  esaito. 

T.  AVLO  MONOBRICENSI  11.  VIRO.  EQVO 
PVBLICO  DON.  AB  IMP.  CAES.  AEL,  HADR. 
AVG.  DIVI  NERVAE  TRAIANI.  F.  IIVIRJ  VNA 
CVM  ORD.  EQVEST.  ET  POPVLO  OB  IMMV- 
KITATEM  AB  ÉODEM  IMP.  AD  QVINQ.  OBT. 
ET  OB  PVBLICA  IN  TOTAM  PATRIAM  BE- 
NEFACTA,  STATV  AM  IN  FORO  MONOBRIC, 
A^ÍTK  A£D£M  HINERVAE  SOLEMNI  QVIN* 
QVAT.  DIB.  PfiCR.  POS. 

Trasladada  ea  castcUaoo  dice ;  Los  dos  del  gobierno  de 

Mo- 
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Monobriga ,  jatottmeiice  con  el  Ayuntaniieiito ,  y  esta^ 

do  de  los  caballeros  y  el  pueblo  ,  determináron  y  pa-' 
sléron  esta  estatua  á  Tíco  Aulo  Monobrícense ,  que  fué 
uno  los  dos  del  gobierno,  y  Je  dio  el  Emperador 
César  Augusto  Aciío  Adriano ,  hljo  del  divino  Ncrua 
Trajano ,  que  del  dinero  público  se  fe  mantuviese  un  ca- 
ballo. Pusiéronle  la  estatua ,  porque  alcanzo  del  dicho 
Emperador  libecud  de  tributos  por  cinco  años  ,  y  por 
otros  beneficios  públicos ,  que  co  común  hizo  á  su 
tierra.  Pusiéronla  delante  el  templo  de  la  diosa  Minerva 
en  el  solemne  dia  de  las  fiestas  llamadas  Quinquatrías. 

6  Fué  el  Emperador  Adriano  tan  amigo  de  loa  Chris* 
tíanos ,  y  tuvo  tanta  reverencia  á  Jesu-Oiristo  nuestro 
Redentor ,  que  le  mandó  edíñcar  templos  en  todas  las 
provincias  y  ciudades.  Y  pasaba  muy  adelante  en  esto, 
sino  que  (como  cuenta  Lampridio  ,  que  lo  escribe  {a) ) 
se  lo  estorbaron  los  Sacerdotes  y  Adevinok ,  con  afir- 
marle ,  que  si  él  tan  grande  afición  mostrase  en  públi- 
co i  Christo  con  estas  obras  ,  todos  los  súbditos  del 
Imperio  Romano  serían  luego  Christianos,  y  todos 
los  otros  templos  de  los  Dioses  se  desampararían.  Y  da 
Lampridio  por  señal  de  haberse  ya  edificado  muchos 
'destos  templos  para  nuestro  Redentor :  el  hallarse  tan- 
tos en  diversas  parres  con  solo  el  nombre  de  Adriano^ 
sin  tener  ninguna  Imagen  ni  título  de  algún  Dios :  ha- 
biéndose quedado  así  vacíos  ,  como  al  principio  se  ha* 
Uarí  comenzado  á  edificar  con  el  ñn  que  después  no 
se  sií^uio. 

7  Basí lides  f  ie  en  Syria  un  malvado  heregc  que  mu- 
rió en  tiempo  desee  Emperador  ,  como  cuenta  San  Ge- 
rónimo (^).  El  mismo  Santo  refiere  {c)  tomándolo  de 
Sanirenéo»  como  un  discípulo  deste  heregc  iUm:^do 

Mar- 

'  C«)  Eo  U  vida  ae  AJeuBdfo  Severo,  (b)      U  epístola  i  Teodora. 
(c)  Bolotf  Ilustres  Varoaeí.  '  '  '     *  *  ' 
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Marco  vino  á  Tnmcla ,  y  pasando  de  allí  en  España, 
hizo  mucho  daño  sembrando  su  mala  secta.  Y  no  hay 

duda  sino  que  nuestros  Obispos  hicieron  su  deber  en 
resistirle  y  condenarle  :  pues  de  la  santidad  y  buen  zc- 
lo  de  entonces  se  debe  esto  así  creer  ,  mas  con  no  ha- 
ber escrito  nada  desro  ,  no  se  puede  decir  aquí  mas  des- 
ta  su  difisüana  diligenda.  Y  así  aunque  se  puede  con- 
íetonr  que  para  esto  se  ^untó  Concilio ,  no  se  puede 
afirmar  nada  con  certídambret 

CAPITULO  XXXVI. 

Voconio  Romano^  Poeta  Español  ^  y  ¡as  memorias 

^ue  déi  sa  bailan  acá* 

lie  Poeta  muy  conocido  y  estimado  por  estos 
tiempos  Voconio  Romano ,  natural  de  España  ,  y  á  lo 
que  yo  creo ,  de  la  ciudad  de  Sagunto  ó  Murvedrc 
Binio  el  segundo  dice  (n) ,  que  era  de  la  Citerior , .  f 
nacido  de  los  mas  ptsncipaíes  caballcios  della.  Fué  gran« 
de  amigo  de  Plinio ,  y  su  condiscípulo ,  y  asi  le  escti- 
be  muchas  cartas ,  y  escribe  dél  á  otros  grandes  cosas^ 
celebrando  su  grande  ingenio  ,  su  dulzura  en  la  conver- 
sación ,  y  el  buen  donayre  en  el  rostro  y  en  toda  gen- 
tileza. Marcial  tuvo  en  tanto  su  jíiicio ,  que  le  envia- 
ba sus  versos,  para  que  se  los  emendase.  El  Emperador 
Trajano  le  hizo  alguna  merced  ,  mas  Adriano  tuvo  con 
el  estrecha  amistad ,  y  como  en  Apuleyo  parece  le  hi- 
zo Ü  mismo  el  epitafio  para  su  sepultura,  donde  en- 
tre otras  cosas  dixo ,  que  aunque  sus  versos  de  Vo- 
conio tentaft  algiina  deshonestidad » tí  en  suánimosieiiH 
pre  fué  limpio  y  muy  casto* 
a  Deste  Voconio  son  las  tres  piedras  que  se  hallaa 

eá 
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ca  Mttcvedre ,  per  donde  yo  pfenso  &cie  natnid  de 
allí.  La  primen  eitá  ea  d  ctmpo  que  Uam»  AAen 

y  dice  así: 

VOCONIVS.  ROMANVS 
PATRL  OPTIMO. 

Parece  basa  de  estatua ,  y  dice  que  Voconio  Romano 
la  puso  á  su  buen  padre  £n  las  gradas  con  que  se  sube 
á  ia  ^esia  ouyor  está  otfa  piedra  con  estes  letras; 

C.  VOCONIO.  C.  F.  GAL 
PLACIDO.  AED.  IIVIRO 
II:  FLAMINI  11.  QVES- 
TORl  SALIORVM  MA- 

Dice  en  castellano.  Esta  estatua  se  puso  á  Cayo  Vo* 
conío  Plácido  ,  hijo  de  Cayo  de  ia  Tribu  Galería  ,  que 
faé  dos  veces  Edil ,  y  dos  veces  Sacerdote  de  ios  Fknit- 
nes ,  y  filé  Qiiestor ,  y  principal  Sacerdote  entre  loi 
Salioi.  Esta  piedra  podría  ser  que  oo  fuese  del  que  va- 
mos tratando ,  sino  de  otro  de  aquel  ünzgc 

)  En  aqiidias  mismas  gradas  está  otra  piedra  COQ 
csus  kcras* 

POPILIAE.   L.   F.  RECTI- 
NAE.  ANN.  XVin.  C.  LICI 
NIVS.  C.     GAL.  MARITVS 
VOCONIVS  ROMANfVS 
VXORL 

Parece  piedra  de-sepultura ,  y  en  ella  se  di«e  oomo  fué 
puesta  á  Popilia  Rectina ,  hija  de  Lnclo ,  que  vivid  dies 

y  ocho  años  ,  y  se  la  puso  su  marido  Cayo  Lidtfo  Vo- 
C<mio  Romano  ,  hijo  de  Lucio ,  de  U  Ti  ibii  ( alciia. 
4.   Mario  ci  Emperador  Aáfimo  de  uua  ex:ifeanedad 

pro- 
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proHxa  y  de  imicha  fatiga ,  en  la  ribera  de  Ñápeles ,  á 
los  diez  de  Julio  del  año  ciento  y  rieínta  y  nueve  , 
bícndü  tenido  veinte  años  el  Imperio.  Las  mudanzas 
del  Sumo  Pontificado  que  hubo  en  ticinpo  dcstc  Em- 
perador fueron  estas.  Piic  martirizado  el  Papa  San  Six- 
to á  los  seis  de  Abril  el  año  de  ciento  y  veinte  y  siete, 
habiendo  sido  Sumo  Pontiñce  nueve  años,  diez  meses 
y  nueve  días.  Y.  no  durando  la  vacante  mas  que  dos 
dias ,  fué  elegido  San  Telesphoro  á  los  nueve  de  Abril, 
y  tuvo  el  pontificado  diez  años,  ocho  meses  y  veinte  y 
ocho  dias  ,  hasta  que  lo  martirizáron  á  los  cinco  de 
Enero  el  año  clenro  y  treinta  y  ocho.  Entonces  con  ha- 
ber estado  vaca  la  Silla  Apostólica  siete  días  ,  fue'  ele- 
gido San  Iginio  á  los  trece  del  mismo  mes,  Y  no  fué 
nueva  persecución  en  la  que  estos  Santos  Pontífices  pa- 
decieron, sino  la  tercera  de  Trajano,  que  se  continucS 
por  estos  años »  no  habiendo  comenzado  la  quarta  has* 
ta  algwos  después ,  como  presto  se  vezl 

CAPITULO  XXXVII. 


El  Emperador   Antonino  Fio» 

I  £rstos  dos  Emperador^  con  haber  sido  Espa* 
Soles ,  y  con  la  nueva  mudanza  de  nuestras  cosas,  nos 
han  detenido  .mucho ;  muchos  juntos  de  los  que  se  si- 
guen no  nos  darán  casi  nada  que  contar.  Y  así  yo  que 
voy  siempre  muy  rendido  á  no  esciebir  sino  precisa- 
mente las  cosas  de  España ,  pasare  apriesa  por  todo  lo 
que  no  fiiere  propio  suyo. 

z  Muerto  Aelio  Vero,  Adriano  había  adoptado  á 
Tito  Aurelio  lulvioBoiooio noble  Romano  que  lesu- 

Tom.  ly.  Cccc  ce« 
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cedió,  y  pot  sa  extremada  bondad ,  y  por  habec  es- 
torbado algunas  crueldades  de  Adriano ,  iu¿  Uamado 
el  piadoso ,  y  porque  tomó  cambien  el  nombre  de  An« 
tonino  se  llamó  Aneonino  Pió.  Y  filé  tan  amado  y  re- 
vcrcQciado  este  Emperador  en  Roma  por  su  gran  bon- 
did  ,  q  ie  urichos  de  los  Euipcradorcs  siguientes  qiii- 
siéion  conserv.u  este  nombre  de  Antoniao  ,  y  se  liamá- 
ion  así  por  so\\  su  memoria. 

3  Si  yo  tuviera  por  Españoles  á  Trogo  Pompeyo, 
ó  á  Justino  Histórico  su  abreviador ,  ya  hubiera  pues- 
to al  uno  y  y  aqui  pusiera  al  otro.  Mas  es  cosa  clara  que 
ni  el  uno  ni  el  otro  fueron  de  acá ,  y  el  Maestro  Va* 
seo  lo  dió  bien  á  entender. 

4  Proveyó  esrc  Emperador  el  cargo  de  Archi- 
vista en  Ki  Citeuor  á  un  su  liberto ,  a  ahorrado  lla- 
mado Atimeto ,  como  se  entiende  de  un  Arula  que 
está  en  Tarragona  en  la  Iglesia  de  .6an  Mi&ud  den- 
tro de  la  ciudad.  Dice  así: 

SILVANO  AVG/sACRVM. 
PRO  SALVTK  IMP.  CAES.  ADRIA- 
NI,  ANTONÍM  PH.  D.  N.  ET  LI- 
BüRORVM  EIVS  ATIMKTVS  JLIB,  . 

TABVJU  ?.  a  c. 


En  castellano  dice.  Este  altar  es  consagrado  al  Dios  Sy\- 
vano  reverenciado  del  Emperador.  Plisólo  por  la  salud 
de  los  Emperadores  Adriano  y  Antoiilno  Fio ,  nuestro 
Señor,  y  desús  hiios.  Atimeto  ^ulibeitó- Archivista  de 

'  la  Provincia  de  España  la  Citerior.  ♦  •  • 

5  Es  muy  insigne  otra  memoria  que  hay  desrc  Em- 
perador cerca  de  la  villa  de  Utrera  tierra  de  Sevilla,  en 
un  cortijo  llamado  Carra-^atin  ,  donde  paicccn  señales 
de  gran  lugar  antiguo ,  llamado  6iacum ,  i  io  que  pa- 

xe- 
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rece  :  y  allí  hay  unaaraa  basa  de  e:>cacuacon  coUo 
to  escfito* 


IMP.  DIVI.  HADRIANI  AVG.  F. 
DIVI  TRAIANI  PARTHICI  KEPO- 
TI.  L.  AELiO  HADRJANO  ANTO- 
NJNO  AVG.  PIO  PONTIFICÍ  MA- 
XIMO TRIBVNITIAE  P  O  T  K  S  T  A- 
T1SX,1]V1RII.  COS.  11 11. 


M.  CVTIVS  PRISCVS.  MISSIVS,  RVS 
TICVS,  AEMILIVS  PAPVS.  ARRIVS 
PROCVLVS.  IVLIVS.  CEL8V8.  COS: 
LfiG.  EIVS  PROPR.  PROVINCIAS 
DALMATIAE  PRINCIPE  OPTIMO 
ST  SlBi  CHARISSIAAO. 

En  otro  lado  contrario  deste  tiene  la  basa  escrito  lo 

sígpientet 

IN  COLIS  VIRI  ET  MVLIERr-  ¡ 
BVS  INTRA  MV&OS  HABITAN- 
TIBVS  PRAESTXnTIBVS  SIN- 
GYJUa  L 

Dice  en  nuestro  Romance  Castellano.  Esta  estatua  se 
poso  al  Emperador  Ludo  Aelío  Adriano  Augnsto ,  H¡« 
fo  del  Divino  Emperador  Adriano  Augusto ,  y  nieto 
del  Divino  Trajano  vencedor  de  los  Parthos*  ]?áso$ele 
quando  ya  era  Pontifíce  Máximo ,  y  había  tenido  el 
poderío  de  Tribuno  del  pLieblu  diez  veces ,  y  el  título 
de  Capitán  General  dos  veces ,  y  el  qnarto  Consulado 
con  el  renoaibrc  de  padre  de  la  patria.  xVlandarf)nsc(a 
poner  Marco  Cuelo  Prisco ,  Missio  Rustico  ,  tmilio  Ta- 

£0,  Arrio  Proculo,  Julio  Celso  sus  Legados  Consu- 
ires ,  y  Propretores  de  la  Provincia  de  Dalmacia ,  co- 
mo á  Príncipe  muy'  excelente ,  y  á  quien  ellos  mucho 
amaban.  Todos  los  moradores  de  dentro  de  ios  muros^ 
hombres  y  mugerc^  contribuyeron  para  el  gasto  cada 


P  P. 
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uno  con  un  Silico.  Este  Silíco  era  moneda  que  vaiu 
como  quatro  maravedís  n'iestros  ,  ó  así. 

6  Destc  Emperador  cambien  es  otra  dedicación  que 
se  halla  en  una  basa  de  estatua  fiicta  de  6e)a>  eo  Potta* 
gal  y  con  estas  letras^ 

^     t.  AELIO  COMMODO  ANTOU 

Tv:íNQ  IMP.  CAES.  AELIÍ.  HA- 
I>RIANI  AVG.  PII  PP.  FILIO. 
COL.  FAX.  ÍVLIA.  DD. 
Q.  PETRONIO  MATERNO. 
G.  IVJLIO  1VI<U^'0«  IL  YIR- 

Después  de  ponerle  los  títulos  dice  como  aquella  Co- 
lonia ,  llamada  entonces- Fax  Julfa ,  le  puso  la  estatua  te« 
niendo  el  gobierao  de  la  Ciudad  ó  el  cuidado  de  po- 
nerla y  Quinto  Petconio  Materno  y  Gayo  Julio  Jutiano. 

7  Porque  este  Emperador  Antonino  Pió  tuvo  cl 
Imperio  veinte  y  dos  años  ,  alcanzó  algunos  Pontífi- 
ces. San  Igínio  tuvo  el  Pontificado  quatro  años  me- 
nos un  dia  I  pues  fue  martirizado  á  los  once  de  Ene- 
ro del  año  ciento  y  quarcnta  y  dos  '■>  y  con  vacante 
de  tres  días  6i¿  elegido  San  Pío ,  ptioiero  desee  nom- 
bre ,  que  vivió  en  el  Pontiñcado  once  años ,  cinco 
meses ,  y  veinte  y  cinco  dias  ^  y  siendo  el  primer  Pon- 
tífice que  no  filé  niartirizado :  murió  á  los  once  de 
Julio  el  año  cienta  y  cincuenta  y  tres  >  y  estando  va- 
ca la  Silla  trece  dias ,  foc  elegido  San  Aniceto  á  los 
veinte  y  cinco  del  mismo  mes» 

CAPITULO  XXXVIIL 

El  Emperador  Marco  Aurelio. 

I  Sucediéronle  á  Antonino  Pip  en  el  Im  perio  Mar- 
co Antonino  Vero ,  y  Marco  Aurelio  Antonino.  Estos 
dos  fueron  los  primeros  que  tuvieron  juntos  el  Im- 

1     .  pc- 
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perió  Romano.  Y  habiéndose  muerto  Antonino  Ve- 
ro ,  quedó  solo  Marco  Aurelio ,  que  es  muy  cono- 
cido en  España  por  el  libro  de  su  vida,  que  aij  da  en 
nuestra  lcngu.i.  Y  ya  que  no  fue  Español  este  Piin- 
cipe  ,  descendía  de  Españoles,  Su  bisabuelo  de  parte 
del  padre  ,  llamado  Aimío  Vero  ,  como  Jníio  Capí- 
tolino  lo  dice ,  fue  natural  del  Municipio  vSuccubita- 
no  >  que  era  en  el  Andalucía  t  y.  se  cree  fuese  en  la 
sierra  de  Ronda ,  porque  parece  lo  pone  Plinío  ácia 
allá.  Mas  en  esto  no  se  pueae  decir  cosa  cierta. 

2.  De  Antonino  Vero  se  halla  una  basa  de  estatua,  en. 
Tarragona  con.  estas  letcas^ 


DEVICTORI  OTvTNlVM  GENTIVM  BARBARÁRVlVr 
ET  SVPER  OMNES  RKTRO  PRINCIPES  PROVI^ 
DENTISSIMO  IMP.  CAES.  MARCO  ANTONINO  VE 
RO  INCLYT.  AVG.  P.  M.  T.  POT;  PP.  eOS,  U.. 

PR<X 

VALERIVS.  IVtlANVS*  V.  P.  P.  P.  H.  TARRAC.NVM* 
MAIBSTATIQ.  ElYS  SEBIPER  DIGATISSJMYS, 


En  Castellano  dice r  Valerio  Juliano,  Prefecto  de 
faxiudaJ ,  Presidente  de  la  provincia  de  lá  España  Tar- 
ragonesa ,  puso  esta  estatua  al  vencedor  de  rodas  las 
gentes  barbaras ,  y  providentísimo  Príncipe  sobre  to* 
dos  los  pasados  ,  el  Emperador  César  Marco  Anco«^ 
niño  Vero ,  Inclito  ,  Augusto ,  Pontífice  Máximo,  que 
había-  tenido  el  poderío  de  Tribuno  del  pueblo  y  et 
wnombre  de  Padre  de  la  patria ,  y  había,  sido  dos 
veces  Cónsul  y  Procónsul  Y  púsosela  como  su- 
premamente dedicado  y  ofrecido,  isa  divinidad  y  mar 
gestad. 

3  Mas  del  Emperador  Marco  Aurelio  su  compa- 
ñero hay  muchas  memorias.  La  primera  está  á  la  puer- 
ta de  la  iglesia  en  Monda ,  cabe  Málaga  ^  que  como 

se 
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se  ha  dicho ,  es  la  antigua  Mandar  Tiene  ia  piedra  es- 

tas  letras: 

IVL.  NEMESIVS  MONENT.  VI- 
CB,  M.  AVRELII  IMP.  SACRA 
BAETICAM  GVBERNANS 
PRAETORIVM  INVRBEMVN 
DA  QVO  PATRES  ET  POPV 
LVS  OB  REMP.  RITE  AD- 
MINISTRAN DAM  COM  V  ü.- 
NiANX.  F.  MAND. 


En  Castellano  dice:  Julio  Nemesia  Nomcnuno, 
o-obernando  al  Andalucía  con  las  veces  sagradas  del 
Imperador  Marca  Aurelio,  mandó  hacer  esta  casa  de 
Ayuntamiento  ,  donde  el  Pueblo  y  stf  gobierno  se  jun- 
ten para  tratar  de  la  buena  adaiínístracion  de  su  re- 
pública. Y  por  aquí  se  entiende,  como  este  Nemesio 
tuvo  cargo  del  irobierno  eu  cí  Andalucía. 

4  En  Lezuza ,  viiia  cerca  de  la  ciudad  de  Alcaraz, 
se  le  puso  á  este  Emperador  estatua  ,  cuya  basa  se  ve 
agora  en  la  claustra  de  U  iglesia  t  cor  estas  letras: 

IMP.  CAES.  DIVT  ANTONINT  FíLTO  ,  DIVT  H\- 
DRl  \NI  NKPOTI.DIVI  TRAlANl  PARTH.PRON. 
DlVl  NERVAE  ABNEPOTI.  M.  AVRELIO  ANTO 
NIÑO  AVG.  ARMEN  i  ACO.  P.  M.  T.  P.  XX.  Ü\1P.  ií. 

COS.  111. 
COLONIA.  LIBISOSANORVM. 

La  piedra ,  después  de  poner  muy  á  la  larga  los 
mulos  de  la  descendencia  deste  Emperador  y  los  su- 
yos propios  ,  dice  como  los  moradores  de  aqnclh  Co- 
lonia llamada  Libísosa ,  le  pusieron  la  estatua.  La  pie- 
dra es  notable  ,  por  mostrar  como  allí  fué  el  lugar 
de  aquel  nombre ,  el  qual  por  ella  se  emienda  en 
gpllnio ,  en  cuyos  libros  corruptamente  se  lee  Ltbi** 

En 
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*  5  En  Málaga  está  una  jcpiumna  íie  medida  de  ca- 
minos con  estas  letras; 


AVRILIVS  AV- 
TON1NVS  PIVS 

MAX.  AVG.  PARTH. 
MAX  BRIT.  MAX. 
PONT.  MAX.  TRIB. 
POT.  XVII  IMP. 

ilu.  COS.  vm.Kií;.s 

JATViX. 


En  Castellano  dice :  Mandó  aderezar  este  camino, 
que  c^r.iba  estragado  ,  el  Emperador  Marco  Aurelio 
A n  tonino  Aug.  el  piadoso  ,  iCl  grande ,  el  gran  ven- 
cedor de  los  Parthos,  ;el  gran  vencedor  de  los  Ingle** 
SCS ,  Pontíáce  Máximo ,  y  que  había  ya  tenido  4iez 
7  siete  veces  el  poderío  de  Tribuno  4el  pueblo ,  y 
quatro  el  xenombre  ác  Capitán  ^knera!.,  el  jafio  gae 
tenia  el  octavo  Consulado» 

6  £1  Papa  5an  Aniceto ,  en  quien  dexamos  la  cuen* 
ta  de  los  Sumos  Pontífices ,  lo  fué  nueve  años,  ocho 
meses  y  veinte  y  quatro  días  j  habiendo  sido  marti- 
rizado en  la  quarta  persecución  de  la  Iglesia  (que  se 
movió  en  tieuipi  dcste  Emperador)  el  año  de  Nues- 
tro Redentor  ciento  y  sesenta  y  tres ,  á  los  diez  y 
siete  de  Abril ,  y  con  vacante  de  diez  y  siete  dias  fue 
ekgid  j  San  Soter  i  los  cinco  4e  Mayo.  Vivió  siendo 
PontiHi^  siete  años ,  once  meses  y  diez  y  ocbo  dias, 
hasta  que  muiJó  el  año  ciento  y  setenta  y  uno  á  los 
veinte  y  dos  de  Abril.  Estuvo  vaca  la  Silla  Pontifical 
veinte  V  dos  tdias,  que  Sai  elegido  San  JEIeaterioáIo3^ 
catorce  de  Maya. 

7  A  s'i  miger  des  te  Etnperador  Marco  Aurelio, 
llamada  faustioa » también  se  le  puMCion  en  España 


tí- 
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ali2;  iQas  estatuas  con  títulos.  Eu  Taifagona  dura  ci  ti- 
tulo ea  uaa  picdia  coa  estas  letras; 

P.  H.  C. 
FAVSTINAS 

IMP. 
ANTONINI  Ff. 

Dice  en  Romance:  Esta  estatua  con  este  título  pu- 
so la  provincia  de  España  la  Citerior  a  Faustina ,  hija 
del  Emperador  Antoiiino. 

Y  ea  ik£<;cioua  ea  casa  de  Mosca  Coioma» 

FAVSXINAfi.  AVG.  IMP. 
AYRKLII.    ANTONIN.  AYG. 
D  D. 

Esta  estatua  se  dedicó  á  la  Emperatriz  Taustina^ 
muger  del  Emperador  Marco  Aurelio  Aatoolao  Au« 
gusto. 

S  En  tiempo  deste  Emperador ,  los  Moros  de  la 
Mauritania,  que  es  lo  qnc  está  muy  frontero  en  Afri- 
ca de  la  costa  que  va  de  Gtbrakar  por  d  Ooéiuio  i 
Portugat ,  enttáron  en  España ,  y  casi  la  destruyeron 
toda ,  que  no  dice  ménos  que  esto  Julio  Opitoiínd, 
Y  habiendo  propuesto  tan  encarecida  destnacion,  no 
dice  ninguna  otra  palabra  dclla  ,  porque  no  espere 
nadie  que  yo  lo  diga.  Sulo  añade  Julio  Capitolino, 
que  Marco  Amelio  .envió  sus  Legados  y  Lugar-Te- 
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nientes  ,  y  ^ué  ellos  tcatáron  la  guerra  prósperamen*^ 
te.  Háse  de  entender  que  echaron  i  los  Mocos  de  to^ 
da  España ,  porque  no  había  bien  ninguno  en  aquella 
guerra ,  si  no  se  acabara  con  este  fin* 

9  Algunos  han  querido  pensar  ,  y  no  sin  buen  fun- 
damento, que  los  Moros  dieron  esta  vez  sobre  An* 
tequera.  Y  si  dcscmbarcáron  en  Malaga  ó  por  allí,  cer- 
ca tenían  aquella  ciudad.  Defendióla  entonces  un  Pro- 
cónsul Ga!o  Maximíano ,  á  quien  pusieron  después  es- 
tatuí los  de  Antequera»  cuya  basa  dura  lusca  agora 
con  estas  letras: 

GALLO  MAXVMIANO  PRO- 
COS.  AVGG*  ORDO  SINGlllEN. 
SlVW  OB  MVNICIPIVM  DIVINA 
BARBARORVM  OBSlDIONB  LI- 

BERATVM.  PATRONO  CVRAN- 
TIBVS.  G.  FAB.  RVSTíCO  £.  U 
AKMILIO  PONTIANO» 

En  Castellano  dice:  Esta  estatua  pusieron  los  ve- 
cinos del  Municipio  Singi líense  á  Galo  Maximiano, 
Procónsul  de  los  Einperadores  ,  su  patrón  ,  porque 
lo  libró  de  un  brgo  cerco  de  los  Barbaros,  habién- 
dolo llamado  para  esto.  Y  tuvieron  el  cargo  de  po- 
nerla Gayo  Fabio  Rustico  y  Lucio  Emilio  Pondano. 

10  La  Lusitania  también  escuvo  muy  alborotada, 
en  tiempo  deste  Emperador,  y  después  se  pacificó 
bien.  Y  en  decir  esto  digo  yo  aun  mas  palabras  que 
Julio  CapitoHno  gasta  en  contarlo.         •  • 

11  Proveyó  este  Emperador  muy  benignamente  en 
una  necesidad  que  España  tuvo ,  y  por  no  se  cntea* 
dcr  bien  en  Capítolino  ,  no  daré  aquí  razón  dcifa. 

12  También  es  del  tiempo  desrc  Emperador  una 
grande  y  extraña  inscripción  que  está  en  Barcelona^ 
en  casa  de  Beréngnel  de  Requesens  en  muchas  pte- 

Tom.  If^.  Dddd  dras. 
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^  dras ,  que  se  juntaron  poiijue-  cupiese  todo  esto  que 
tiqne  escrito :  u   r  . 

L.  CECILIVS.  L.  F.  PAPIA  ,  OPTATVS.  ET 
LEGION.  Vil.  LEGATVS ,  ET  X.  LEG.  ET 
XV.  APOLLIN.  MISSVS  HONESTA  MISSIO 
NE  AB  IMP.  M.  AV  R.  ANTONIMO  ET  AVR. 
VERO  AVG.  ADLECTVS  AB  PATRE  IN- 
TBR  IMMVM.  CONSEQVVTVS  HONORB8 
AEDILITIOS.  IIVIR.  IlL  FLAM.  ROMAB 

DIVORVM  ET  AVGVSTORVM, 
QVI  REI?.  BARC.  C  TAL.  DELTiGO,  DARI 
QVE  VOLO.  ^  VL  EX  QVORVM  VSVRIS 
SEMISSIBVS  EDI  VOLO  QVOTANNIS  SPE- 
tTAC.  PVGILVM  DIE  illL  ID.  IVNII  VSQVE 
AD  XCCL.  ET  EADEM  DlE  LXXXCC.  O- 
LEVM    IN   THERMIS    PVBLIC.  POPVLO 
prah:beri  FESTA  PRAESTARI  EA  CONDI- 
TIONE  VOLO,  VT  LIBERTAE ,  ITEM  LI- 
BERTORVM  MEORVM  LIBEflTARVMQVB 
LIBBRI  Q\  OS  HONOR  SEVIRATVS  CX)N- 
TIGERIT  AB  OMNIBVS  MTNERIBVS  SEVI- 
RATVS EXCVSATI  SINT. 
QVODSIQVIS  EORVM 
ADMVNERA  VOCATVS  FVERIT ,  TVM  EA 
XVL  AD  RKMP.  TARRAC.  TRANSFERRI 
IVBEO  SVB   KADEM  FORMA  SPECTACV- 
LORVM  QVAE  SS.  EST  AEDENDORYM 
TARRACONAE.  L.  D.  D.  D. 


Esta  inscripción  es  como  clausula  de  testamento, 
en  que  se  hace  una  manda  con  ciertas  condiciones  á 
la  ciudad  de  Barcelona ,  y  substitución  á  U  ciudad  de 
Tarragona.  Tiene  muchas  diñculrades  para  entenderse 
en  Latín ,  y  así  se  puede  trasladar  mal  en  Castella* 
no.  Lo  que  della  se  entiende  es ,  que  Julio  Cecilio 
Optate ,  de  la  Tribu  Papia ,  hijo  de  Lucio  (y  debía 
ser  natural  de  Barcelona),  fué  Capitán  harto  princi- 
pal ,  pues  fué  Legado  y  como  Lugar-Teniente  de  Ge- 
neíai  en  ties  diversas  legiones :  en  la  séptiaia   en  la 
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décima  y  en  h  quintadécima ,  llamada  del  Dios  Apo- 
lo. Después  los  dos  Emperadores  Marco  Aurelio  An- 
tonino  y  Aurelio  Vero  su  compañero  ,  le  dieron  hon- 
rada licencia  para  que  no  anduviese  mas  en  la  guer- 
ra. Ya  ántcs  el  Emperador  Antonino  Pío  ,  padre  por 
adopción  de  los  dds  ya  dichos ,  le  había  dado  pre- 
vUegio  de  franqueza  y  libertad  de  tributos.  Después 
alcanzó  ( en  Barcelona  á  lo*  que  pareoe )  las  honras 
y  cargos  de  ser  £dil  y  uno  de  los  dos  dei  gobiernos 
y  en  Roma  había  tenido  el  cargo  de  Flamen  y  Sacer- 
dote de  los  Dioses  y  de  los  Emperadores*  &te  Ce^ 
cilio  Optato  ,  que  tantas  honras  y  cargos  había  te- 
nido ,  dice  que  hace  manda  y  dcxa  á  la  República  de 
Barcelona  cien  talentos  ,  que  hacen  suma,  por  la  cuen- 
ta de  Budeo  ,  de  sesenta  mil  escudos  de  los  de  á  d?ez 
reales.  Y  de  parte  de  lo  que  estos  dineros  dados  á 
cambio  rentasen ,  manda  que  se  hagan  cada  año  cier- 
tos juegos  y  fíestas  públicas »  y  que  se  de  aquel  día 
én  los  baños  públicamente ,  á  todos  los  qne  se  fue- 
ren á  bañar ,  aceyte  con  que  ( como  era  de  costum- 
bte)  se  untasen.  Todo  esto  manda,  con  condición 
que  sus  ahorrados  6  libertos ,  níachos  y  hembras ,  y 
sus  hiios  dellos  qne  llegaren  á  tener  cargo  de  Sevi- 
rato  (  que  era  cierto  oficio  piiblico  ,  nsí  llamado  porque 
lo  tenían  seis),  gocen  la  honra  sin  las  cargas  de  aquel 
oñcio.  Y  si  acaso  la  ciudad  agrabasc  á  alguno  de  sus 
libertos  en  aquel  cargo  ,  queriendo  que  llevase  la  car- 
ga del ,  entonces  dice  que  toda  su  manda  y  legado 
se  pase  á  la  ciudad  de  Tarragona ,  con  las  mismas  con- 
diciones y  gravámenes  que  á  Barcelona  se  ponían.  Es- 
to es  en  general  lo  que  la  inscripción  contiene :  lo 
demás  que  en  particuiatidades  dala  se  ofrece  diñcíl, 
cada  uno  podrá  trabajar  de  entenderlo ,  que  yo  no  pen- 
se poder  satisfacer  á  todos  en  toda 
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CAPITULO  XXXIX. 

La  mitagrcsa  victoria     ei  Enfadar  Marco  Aato-^ 
lio  alcanzó  por  oraciones  áe  ios  Christianos  ,  y 
la  memoria  que  de  lia  se  baila  en 
España» 

I    JÍ\iinquc  llevo  siempre  el  cuidado  que  me  pi- 
de el  haber  propuesto  de  no  éscrebir  en  esta  Histo- 
ria cosa  que  no  $ca  propia  de  España :  mas  á  esu 
sazón  se  ofrece  ana  de  tanta  gloria  de  Dios  y  mani^ 
festacion  de  la  certidumbre;  ^n  la  Fe  Christiana,  que 
seria  descuido  y  culpa  callarla*.  Tambieri  hay  alguna 
mención  delta  por  aquellos  tiempos  en  España  ,  y  por 
esto  pertenece  á  esta  Hísíoria.  Ésta  fué  una  insigne 
victoria  ,  que  este  Emperador  Marco  Aurelio  alcanzó 
por  aillagro  que  Nne>tro  Señor  fnc  servida)  obrar  á 
petidon  de  iOi>  Christianos  ,  para  dar  la  luz  de  la  Fe 
de  Jcsu-Christo ,  á  quien  de  los  Gentiles  quisiese  se- 
guiila  ,  y  si  no  confusión  a  quien  quisiese  mas  ce- 
garse. 1  odo  el  hecho  pasó  desta  manera.  Hacia  la  guer*- 
ra  d  Emperador  Marco  Aurelio  en  Alemania ,  tra- 
yendo en  su  exército  ;entre  otras  una  legión  teda  de 
soldados  Christianos,  aunque  otros  dicenno  mas  que 
una  cohorte ,  que  por  su  orden  del  número  se  U^* 
maba  duodécima ,  y  agora  ganó  otro  mas  señalado 
y  glorioso  rcnoinbre.  La  guerra  poco  á  poco  había 
llegado  á  ios  Marcomanos  y  Quados,  que  se  cice  eran 
cerca  de  Bohemia,  aunque  otros  los  ponen  mas  aden- 
tro en  medio  de  Alemania.  Estos,  usando  de  pruden- 
cia en  la  guerra  con  noticia  de  su  región  ,  se  luéron 
poco  á  poco  mejorando  de  sitio  con  su  caaipo ,  lias- 
ta  cercar  á  los  ¿.órnanos  en  tal  lugar,  que  ningún 
agua  tenían ,  y  íes  era  forzado  perecer  de  sed.  £1  Em- 
perador ,  que  entendía  su  pdigro  y  como  cada  hora 
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jba  creciendo  ,  qoi^kia  pdear  y.  hacerse  camipo^ioa) 
las  arfius  i  p^ro  no  le  valia  i\ida^su.  bi^en  áiiifn4i»,pc»r; 
excusar  e(  eocmi^o  la  batallit  ^  €Qf$ndH»clo  qqáii  det-^ 
ti  tenia  la  victoria  sin  ella.  Así  veía  Mdrco  AiireUd. 
perecer  miserablemente' sa  exérdto^  sin  tener  conse-- 
jo  ni  remedio  para  escapáis  Estando ,  pu^ ,  con  íodá 
la  congoja  que  ^1  triste,  caso  requcíi^ , .  un  su  criado 
principal  vino  á  cl  ,  y  p.ira  animarle  y  aconseiarle  fe 
aíxo  ,  como  los  Christíinos  eran  gente  que  solían  al- 
canzar de  su  Dios  quai,qHÍ^r  CQsa  que  le  pidiesen,  poi^ 
díñcíl  que  fuese  q^c>  eni  la  kg{on  duodécima  han 
bia  gran  número  deVp^.  £L  ^nipe^ador  envió  por  l0|» 
principales'  dessos  Cl>.fistianos  /  y  .l^s  -mándió  pidicfiieii 
á  s«|  Dios  remedio  fflei  aquella  fiuriga.  Alistáronse  lue-. 
g9  en*  oración  con  mucha  íirmesa  y  confianza  en  la 
fe,  y  alcinzaion  que  súbito  viniese  un  gran  torbelli- 
no,, ran  ditcreiue.  para  los  unos  y  para  los  otros ,  que 
se  vela  claramente  cómo  y  para  que  el  Cíelo  lo  ha- 
bla enviado.  Los  Romanos  se  refrescaban  y  restaura- 
ban s)iavepíience  con  cl  .a^a,  y  los  enemigos  s^  esr 
pantjiban  y  turbaban  todos  con  los  truenos  y  relám-, 
pagos*  Asi  se  pusíéron luego  en  huida,  y  JosHoma* 
nos  y  sígiuendo  el  - alcance  ^  mataron  muchos  dcUos^ 
hasta  dexarlos  de  aquella  vez  casi  del  todo  destruidos. 
El  Emperador  ,  movido  con'  la  manifiesta  maravilla, 
mandó  luego  por  su  provisión  publíta  cesar  la  perse- 
cución que  ■  habla  movido  contra  los  Chrístiauos  :  y 
en  mcmoiia  del  divino  bcnericlo  ,  quiso  se  ^lámase  de 
ahí  adelante  aquella  legión  duodécima  la  legión  Ful- 
mínatrix  \  siendo  este  vocablo  tal ,  que  no  se  puede 
bien  rlasladati  en  Cá»^^ ,  y  mas  claro  que  se 
puede .  dyedr  >  es  ^  que.  ac  llamo  la;legiosi*LaD9»ayo&  . . 
.  3  Esto  es  J6  que. así  ctteotaá  d^ce  milagro  Tetr 
tuUano  {a) ,  que  vivid  y  escribió  pocos  años  después 

^  >?_  y.  tx?. 

{a)  £a  ^  lib.  á  Escápula  |  en  el  Apolp^^  ^  ^^^i. 
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de  haber  sucedido  5  haciciuio  también  mención  de  ia 
carta  del  Emperador  ,  donde  ci  mismo  lo  cuenta.  £u- 
sdMO  Cesariense ,  en  su  Historia  Eclesiástica  y  en  su 
CorcSníca  (a) ,  Paulo  Orosio  y  Paulo  Diácono  lo  re* 
ficrcn  {b).  Y  no  solamente  lo  escriben  nuestros  Au- 
tores Chri^Ianos  'f'^ino  caMbién  de  los 'Gentiles  Julio 
Cá^itolino ,  y-ttial  á  la'larga  lÁ^n  <}«ssto»  que  vi- 
vió por  estos  tiempos.  Y  en  contar  el  hecho  concuer- 
dan  con  nosotros ,  v  aun  se  adelantan  en  mucho  en- 
careccrlo  :  mas  como  Infieles  atribuyen  lo  á  encanta- 
mentos V  supersticiones.  La  carta  que  sobre  esto  es- 
cribió ci  Empendor  destO' hecho  al  Senado ,  que  con- 
tiene también  la  provisión  en  favor  de  los  Christíá* 
nos ,  anda  y   *  -   •       .    -        .  ^ 


n 

m 

m 

mucha  autoridaa ,  y  allí  la  podrá  ver  qolen  quisiere. 

a  Por  los  Cónsules  Galo  y  FIlco ,  que  se  nom- 
bran en  el  año  desta  tfaotia,  jbartoe  como  sucedió 
en  el  ciento  y  setenta  y  cinco  ae  nuestro  Redentor, 
y  dura  en  España  la  memoria  dcsta  legión ,  que  ago- 
ra ganó  el  divino  renombre  en  una  piedra  de  sepul- 
tura. Está  en  Tarragona  en  la  huerta  de  Juan  Mel- 
gosa*  Las  letras  que  tiene  son  estas: 

'D.  M. 

IVLIO  SECVNDO  ,  QVI  VIXIT  ANN. 
XXXViílI.  M.  11.  D.  X.  C.  IVUVS 
lObCHVS  LEG.  Xll.  FVLMINATRf- 
CIS  LIBERTO  BENüMERKATl  F£- 

CIT. 

En  Castellano  dice :  Esta  piedra  es  memoria  con- 
sagrada á  los  Dioses  de  los  dcfuntos,  Piísoh  Gayo  Ju- 
lio Josco ,  soldado  de  la  legión  duodccima ,  llamada 

Lan- 

(ú)  En  el  lik  cap. 

{ó)  £a  el  lib.  7.  cap..s^  .     '  . 
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Lanzaorayos,  á  Julio  fecundo,  su  liberto,  que  muy 
bka  se  lo  tema  merecidos,  y  vivió  treinta  y*^ nueve 
años  y  dos  taesp^  y  diez  dia$. 

4  Ya  yo  tenia  impreso  lo  de  hastl  aquí  y  aun 
algo  mas  adelante ,  quando  sucedió  que  queriendo  la 
Iglesia  Mayor  de  Sevilla  aderezar  las  gradas  de  juiito 
á  la  torre,  descubric'ron  parte  de  sus  fundamentos,  y 
en  una  esquina  deJios  se  vieron  puestas  dos  grandes 
piedras  de  lindo  mármol  ó  pórfido  ,  que  fueron  basas 
de  estatuas ,  y  los  Moros  las  hundieron  en  aquella  fá- 
brica. Sacáronla;^  coa  gtan  ñdelidad  hombres  doctos 
en  Se  villa,. antes  que  las  volviesen  á  cubrir.  Y  launa 
tenia  la,  grande  inscripción  que  4Ck>sigqe  «on  los  mis- 
mos, renglones  que  aquí  ;van,  Y  poj:  ser  del  tiempo 
deste  Emperádor  MarcdvAurelio y  hacer  mención 
destá  legión  Lanzarayos,  quise  ponerla  aquí,  guar- 
dando la  otra  paia  las  antigüedades,  doudc  teudiá  mas 

proí^o  lugar. 

» 

SE)L  IVLIO.  SEX.  F.  QVIR.  POSSF.SSOR1. 

PRAEP.  tOH.  nt.  gAllor.  praeposito  nvme 

RI.  SYTIOR.  SAGITTARIOR.  ITEM.  ALAE  PRIMAE  HISPA 

MOR.  CVRATORI.  CIVITATIS  ROMVLENSIVJVL  M.  AR 

VENSIVM.  TRIBVNO.  Xil.  L.  FVLMINATR. 

CVRATORL  COLONIAE.  ARCENSIVM  ADIECTO 

IN  DECVRIAS  AB  OFTIMIS  BSAXIMIS  QVS 

IMP.  ANTONINO'fJ  VERO  AVGG.  ADIV 

TORT:  :  ;  ANTONINI  VVAEV.  ANNON. 

AD  t)TIVM;  ;  :  :  :  :  HISPAN  VM.  MECEN 

SENTVM.  ITEM  SOLAMINA  TRANSFE 

RENDA.  ITEM  VECTVRAS  NAVCVLA 

RUS  EXOLVENDAS.  P|10C.  AVGG.  AD. 

RIPAM.  BAETÍS.  SCAPHARII.  HISPA LEM 

SES.  OB  INNOCENTIAM.  IVSTITJAM 

QV£  £iV3  SIN6VLAREM. 

Trasladarla  he  en  Castellano  lo  mejor  que  yo  supie-  ' 
xe  ^  dexando  á  los  doctos  la  emienda  que  con  pue« 
ñas  razones  pudieren  poner.  Dice»  pnes,:  LosBarque<- 
:fos  de  Sevilla  pusieron  esu  estarna  por  su  singular 

en- 
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encereisay  junlcia,  á  Sexto  Jútío  Pósesor ,  hijo  ét  S:x« 
to,  dcvlaíTrtbu  QuiriHa,  cpic  tuVo* todos  estos  Of- 
gos.  Fué  Prefecto  de  ia  tercera  Cohorte  de  Jos  Fra  i- 
ceses.  Prepósito  del  numero  de  los  Siros  flecheros.  Pre- 
pósito también  de  la  primera  banda  de  caballos  Espa- 
ñoles. Procurador '  de  la  clad.id  de  Sevilla  ,  y  del  Muni- 
cipio de  los  Arvcnses.  Tribuno  de  la  legión  duodécima, 
Uaimda  Lanzaráyós.  Procurador-  de- la  Colonia  de  los 
Arcenses,  Úno  de^  los  acrecehtádos  en  las  Ddairias  de 
los  Jueces ,  por  merced  dé  los  exceleiltts  y  soberanos 
Emperadores  AntbninoyVero  Augustós.  Ayudante  de 
í ::::::::::  :  Aíltóllio.  Prefecto  dé!  trigo.  Y  para  te- 
ner cuenta  con  el  ocio  imperial  de  España  i  y  para  en- 
viar el  tributo  dé  l^s  consolaciones  >  y  para  hacer  pa- 
gasen los  pasagc^  á  los  Procónsules  de  los  Emperado- 
res, los  marineros  de  toda  la  ribera  de  Guadalquivir. 

5    Esta  inscripción ,  demás-  de  lo  dicho ,  tiene  otras 
cosas  notables.  Tiene  los  dos  nombres  de  la  ciudui 
de  Sevilla,  el  del  Miinicipio  Arvense,  que  es  AIco- 
lea,  ocho  ó  nueve  leguas  de  Sevilla,  rio  arriba,  y  d 
de  la  Colonia  Arcense ,  de  quien  se  ha  dicho  en  una 
adición  ántcs  dcsta.  Tiene  la  mención  de  aquelh  or- 
den en  el  gobierno,  que  llamaban  Occia  Impefacofuni. 
Este  era  un  libro  que  habia  en  cada  provincia,  don- 
de se  comprchcndia  toda  la  descripción  dclla,  con  la 
manera  de  su  gobierno  y  tributos  <}a^  en  cada  par- 
te se  pagaban.  Así  era  mas  copioso  que  el  que  ya 
anda  impreso,  intitulado  Notitia  Prpvindarum:  y  ve- 
nia á  ser  muy  semejante  al  libro  Uámado  el  Becerro, 
que  tienen  estos  Reynos  de  Castilla^  Hay  mención  des- 
te  libro  en  el  de  las  grandezas  de  Tarragona,  que  lu 
impreso  Luis  de  Icart,  caballero  de  aquella  citidad.  Y 
debicioiJe  de  poner  aquel  tituló ,  porque  con  csrar 
nsí  todo  aquello  dispuesto  y  proveído  para  el  íiobier- 
no ,  parece  podi^  el  Emperador  estar  descansado  y 
sin  congoxa  déL  Del  otro  cargo:  quQ  se  noinbra  de 
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enviar  las  consolaciones,  no  he  visto  ^ainas  mención 
en  ningún  Autor.  X^.  postpcero  dd  pagar  los  pasages 
trasladé  de  aquella  manera :  entendiendo  como  se  pue^ 
de  muy  bien  encender  desta  6tra  manera.  Que  aquel 
Sexcio  Posesor  tuvo  cai^o  de  hacer  que  se  Ies  pa- 
gasen i  los  marineros  sus  .fletes  y  pasages.  Así  que 
tuviese  su  cargo  parte  del  de  Almirante ,  paia  tra- 
tarse delante  del  los  pleytos  que  st^bre  pagas  de  fle- 
tes y  pasages  se  moviese,  y  para  esto  tuvo  título  de 
Procónsul  de  los  Emperadores  por  toda  la  ribera  de 
Guadalquevir.  Y  aun  á  nú  mas  me  contenta  esta  de<- 
daracion. 

6  Commodo»  muy  diferente  de  su  padre  Marco 
Aurelio ».ppr  ser  muy  malvado»  le  sucedió  en  el  Im- 
perto d  año  ciento  y  ochenta  y  ano  de  nuestro  Re* 
dentor.  Maráronlo  por  sus  maldades  >  y  no  hay  nada 

de  las  cosas  de  España  en  su  tiempo.  Solo  hay  algu- 
nas memorias  suyas  en  piedras.' Una  está  ñiera  de  Tar-* 

sagona  ai  arroyo  Uamado  Canillas  con  estas  ktras. 

•    •  » 

MARTI  CAMPESTRI  SACRVM 
PRO  SALVT.  IMP.  MARCI  AVRELII  COM- 
MODI  AVG.  ET  .v  SING.  T.  AVRE- 

LIVS   DECIMVS   LEG.   VU    GEM.  FEL. 
PRAEP.  OMVL  BT  .v  .v      DEIMC  RAU 
'    MARir.  MAMIUTIiaO  BT  RVJPFO 
•    -  CQSg» 

Es  arula  dedicada  al  Dios  Marte ,  al  qual  Intitula  Cam- 
pestre, d  lo  que  yo  creo,  porque  las  batallas  son  or*^ 
dinariamcntc  en  el  campo.  Púsose  por  la  salud  del 
Emperador  Commodo ,  y  púsola  Tico  Aurelio ,  dc'- 
cimo  Capitán  y  Prefecto  en  la  Legión  scprlma  Ge- 
mina la  Diciiosa ,  el  primero  dia  de  Marzo  el  año  que 
fyíétoík  Cónsules  Mamertino  y  Rufo ,  que  fue  el  cien- 
co  y  ocheqta.  y '  tres  de  nuestro  Redentor. 
,  7  l^.itmm  piedla»  00  ba<;en  nad^  al  caso  por 
.         li%  *  Eece  no 
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no  tener  cosa  noublc.  En  csra  lo  es  la  mención  de 
U  Legión  séptiuia  Gemina,  íuadadoca  de  ia  ciudad  de 

CAPITULO  XL. 

Zm  das  bernumlJlMn  Facundo  y  San  Primitivo^ 

■  I  Xios  dos  Santos  Facando  j  Primitivo  son  de 
los  mas  amigaos  Mártires  que  habo  en  Espa&a.  Por^ 
que  aunque  hay  alguna  variedad  en  señalar  el  riempo 
éc  su  martirio,  siempre  se  pone  en  las  primeras  per^ 

secaciones  de  la  Iglesia.  Don  Lucas  de  Tuy ,  á  quien 
sigue  Fray  Juan  Gil  de  Zaiuora  ,  dice  tuéron  marti- 
rizados en  esta  qiurta  persecución  de  tiempo  del  Em- 
perador Marco  Aurelio,  en  los  años  ciento  y  sesen-^ 
ta  y  ocho  de  nuestro  Redentor,  6  poco  después.  En 
unas  naemorias  antig^as  de  la  Iglesia  de  Santiago  de 
Galicia ,  que  ha  mas  de  trecientos  dños  se  esoibie* 
roa,  se  pone  que  padecieron  la  era  dodentos  y  se* 
senta ,  que  es  d  año  de  nuestro  Redentor  docientos 
7  veinte  y  dos.  Y  ésto  serta  en  la  quinta  persecución 
y  en  tiempo  del  malvado  Emperador  Heliogabalo.  En 
las  liciones  de  algunos  Breviarios  se  señala  este  mis- 
mo año ,  añadiéndose  que  eran  Cónsules  en  Roma 
Attico  y  Prctextato,  M¿s  estos  no  fueron  Cónsules 
hasta  después  el  aao  docientos  y  quarenta  y  dos,  sien- 
do Emperador  Gordiano  el  Segundo,  A  quien  esto  es- 
cribió Ic  debió  mover  el  nombre  de  Attico  juez  que 
se  escribe  martirizó  estos  Santos,  Que  como  le-haUá» 
ron  nombrado  en  los  Cónsules  del  año  ya  dicho,  atri- 
buyéronle á  ¿1  todo  la  q^ue  destos  \Mártires  káaban. 
Mas  los  que  escriben  padedéron  en  tiempo  de  Mar* 
co  Aurelio,  tamicen  tienen  dos  Atticos  que  ftiéron 
Cónsules  por  estos  afios,  y  pudieron  después  venir  i 
gobernar  en  España.  El  uno  es  Lucio  Julio  Attico 
Acciüano ,  que  fue  Cónsul  con  Pompcyano  Lupcrco 
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en  tiempo  del  Emperador  Adriano,  el  ano  de  nucs* 
tro  Redentor  ciento  y  treinta  y  seis.  £i  otro  llama** 
do  Tito  Claudio  Accíco  Herodes ,  fué  Cónsul  ocho 
aocs  después  en  tiempo  ya  del  primer  Emperador  do 
los  Aacoainos*  £a  aigM^^^^  Historias  destos  Sacros  taiti-* 
bien  se  xcfieie  que  pidiéndoles  Atcico  razón  de  su 
Fer!  ellos  respondiécon  que  San  Pablo  se  ta  había  predi* 
cado.  Y  aunque  ellos  si  padecieron  en  tiempo  de  los 
Emperadores  Antoninos ,  no  futí  posible  fuesen  nas- 
cidos  quando  vino  acá  el  Apóstol:  mas  paréccse  su 
mucha  antigüedad ,  pues  dieron  á  entender  en  ta!  res« 
puesta  que  habían  ellos  oído  á  hombres  que  akaa*^ 
lixmt  á  ver  á  San  Pablo  quando.  acá-  escavo. 

2  Todo  esto  se  ha  dicho  pata  inquirir  algo  det 
tiempo  del'  martirio  destos  Santos ,  por  no  haber  es 
los  Breviarios  claridad  en  dlo«  Y  biói'  veo  que  yo  tam« 
poca  la  doy,  mas  descubro  todos  los  rastros  que  se 
pueden  seguir,  para  llegar  á  creer  que  estos  Santos 
fueron  muy  antiguos ,  y  martirizados  en  esta  qnarta 
ó  en  la  quinta  persecución  de  los  Antonluos.  V  lúe* 
go  también  se  verá  otra  razón  conforme. 

i  Don  Lucas  de  Tny  escribe  que  e<^tos  Santos 
filaron  hijos  de  Jan  Marcelo,  y  hermanos  de  sus  mu- 
chós  hijos  Mártires.  Y  deste  Autor  parece  lo  tomá« 
ton  otros  algunos  que  en  España  lo  han  escrito^  Yo 
tengo  por  cfertb  que  no  fiiéron  hijos  de  aquel  San- 
to,  y  así  me  parece  lo  creerá  quien  considerare  bs 
razones  con  que  se  praeba.  San  Marcelo  padeció  en 
la  décima  persecución  de  la  l^^lcsia  mas  de  ciento  j 
cincuenta  anos  después  dcstas  quarta  y  quinta.  Y  quan- 
do llegaremos  á  tratar  déi,  veremos  quán  cierto  es  que 
padeció  entonces.  Y  el  mismo  Obispo  de  Tuy  afir- 
ma, que  estos  Santos  padecieron  en  éstas  de  agora. 

se  contradice  n^anifiestamenceé  Porque  si  padecié^ 
tttn  quando  jíl  dice,,  no  ^pndléron  ser  hijos  del  Sao* 
'to,  y  ^.-fiiétoti  'snst  hijos^,  nq  podiéron  pcdecer  tan^ 
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to  antes.  También  i{«attido  se  escribiere  de  aquel  San- 
to ,  se  le  darán  sus  doce  hijos  sin  estos  dos :  y  casi 
todos  se  ie  darán  por  testimonio  del  mismo  Don  Lu- 
cas de  Tuy.  Sin  esto  yo  he  visto  muchos  Breviarios 
de  las  Iglesias  de  tspaña,  y  en  ninguno  dcllos  se  di- 
ce que  fuesen  hijos  de  San  Marcelo ,  sino  que  se  ha- 
bla dcUos  descuidadamente  como  de  unos  moradores 
de  la  provincia  de  Galicia.  Y  no  se  deseará  de  nom* 
bfar  9U  padre  ú  tan  señalado  y  excelente  lo  tuvieran. 
Es  unabieQ  harto  testimonio  la  diversidad  de  ios  jueces 
que  pfcmkn  y  marticizan  i  San  Marcelo  j  d  sos  hi* 
jos,  Claudio V  Lupertio,  y  ViccoticQ  en  León,  y  ea- 
te  otro  que  habia  martirizado  á  San  Facundo  y  Pri- 
mitivo, Mas  algunos  de  los  que  los  hacen  hijos  de 
San  Marcelo ,  para  evitar  el  inconveaicntc  desta  di- 
versidad de  los  jaeces  en  diversos  tiempos .  dixcron 
que  este  Atrico  se  llamaba  también  Daciano.  Y  así 
se  halla  dicho  en  algunos  Breviarios  y  Santoral^.  Mas 
veese  claro  como  fue  añadidura  voliintaria  sin  haiiec 
ningún  fiindamento  para  elfau  Son  también  difecoites 
las  causas  de  los  martirios»  y  todo  el  estilo  y  mane^ 
ta  de  proceder  de  la  una  y  de  la  ocrm  Historia.  'La 
deatoa  Santos .  se  haUa  muy  eonfeame  en  aodos  ios 
Breviarios  y  Santorales  ant^uos ,  prosegMÍdi  desta 
manera. 

4  Habiendo  venido  á  la  provincia  de  Galicia  por 
los  Romanos  un  Gobernador  llamado  Artico ,  y  ha- 
llándose en  las  comarcas  de  la  ciudad  de  León,  á  la 
libera  del  rio  Cea,  que  baxando  de  las  montañas  de 
Asturias,  se  va  á  jutuar  con  el  rio  llamado  Carrion 
mas  arriba  de  la  villa  de  su  .miamo  nombre:  mandó 
frcgonar  Sacrifício  público ,  que  se  hidese  á  una  es* 
jutua  Q  Ídolo  del  Dios  Phdx> ,  i  quion  los  Gentiles 
tenían  por  elmisnao  que  el  soL  Y  pwede  ser  tese  tam« 
Uen  dd  Dios  Marte^  coQ^mie.á.to  que  escobteo* 
lio  de  Sáii  Tarqnato  y  sus  co^npañeros.  atrás  se  há 


Digitized  by  Google 


San  Facundo  y.  'Primitivo. 

dicho.  Estaba  esta  i  ni -\  gen  á  la  ribera  de  aquel  río¿. 
Uicado  tenida  en  mucha  veneración  por  toda  aquella 
tierra.  Llegado  el  dia  señalado  para  el  Sacriñcio,  y 
habiéndose  fiiatado  gran- jiiultitud  dbigeme  á  celcbiar-* 
lo,  el  misfno  Actko.inm  fmniéitDifpa  adQraekwtpt^. 
C8t  mayor ..soknmidsdr  y 'cnfaiplp  «de  rodóse  Sig^j^ron?* 
1q  los  deinas,  y  lá  iesta  Ye  hÍBOr*oon  grande  pompa 
de  acatamiento  y  religión  por  toda  la  gente  de  la  pro- 
vincia. Solo  faltaron  en  ella  cios  mancebos  hcimanos 
faaindo  y  Priminvó  ^  naturales  de  por  allí  cerca,  y 
por  algunas  cosas  que  en  su  Historia  se  dirán  se  pa-s 
reccjiiaüitiestamentc  como  habían  sido  soldados.  Eran 
CSvistianoa  y  biea^ndadó^  en  la  Fe:  y  por  esto  t)o 
Micurritroa.en  la  malvada  fiesta.  Diocele  noticia  des* 
to  á  Aiúcp  >  y  mandólos  traer  presos  y  encadenados  . 
delante  sí.  Venidos  les  pregunta^de  qué  tierra  eraoy 
( y  qoá  religión  ísegalaal^ ,  A  bsfo  irespcMfidiéron.  Somos 
nataralcs  deseas  comarcas ,  y  Chrisrianos  en  la  Fe.  Re* 
pilcóles  Atrico.  ^No  habéis  entendido  cómo  nuestros 
Emperadores  han  mandado  que  sean  castigados  los 
Chrisrianos  \  Los  Sancos  respondieron.  Oído  hemos 
de  ese  desatino  y  blasíeipia»  Sacriñcad ,  pues  ^  á  los  Dior 
ses,  dixo  el  juez  ^  potxjoe  no  pongáis  en  peligro  vues? 
tras  vidas.  Nosotros  tacrifícamos  cada  dia. á  Jesii-Chrís? 
to.  Dios  Eterna  y  verdadero,  reftpóndiérdn  ellos.  Pues 
no  hay  dada,  prosigue  el  jaez  por  entretener  y  ablan^ 
dar  quanto  podiese ,  sino  qoe  :vosotros  sois  sujetos  al 
Imperio  Romano  y  de  su  jurisdicción.  A  esto  respon- 
diéron  los  dos  hermanos.  Hasta  agora  debajo  deí  im- 
perio Romano  heñios  vivido ,  y  en  sus  guerras  y  rea- 
les hemos  andado:  agora  otro  Capitán  y  otras  ban- 
deras nos  conviene  seguir.  Todavía  se  detenia  Arti- 
co ,  y  así  les  dixa  Hombres  miserables^  ^no  sabéis 
ifie  tc}ig6  pú|itrÍD:de  quitaros  las  jdmas  con  la  vidaí 
Eso  no  piéle'im,  rqplicárta.iosfMárti^  Nuestros* 
coerpo^  IHtti  M  tienta  en  tu  poder  y  puedes  hacer 
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dellos  lo  que  quisieres!  mas  las  almas,  de  aquel  soa 
que  las  podra  librar  de  tus  manos.  El  Presidente  ^ 
xo  como  escarneciendo.  Muy  cloqiieittes  sois ,  mo^ 
cho  oic  parece  qué  sabéis»  A  esto  teipondiéron  loe 
&fit08.'No  nos  Dredamos  yanaiiieiitef'de.safaios«  Mü 
si  algúuia  sabiduría  é  (pcudendar  «enmos^  «oda  es  de 
Dios  y  dada  de  mt  mano*  S  i!.  tá  J¿  conocieses,  no 
nos  amonestarias  tan  desatinadamente  que  nos  suje^ 
tasemos  al  demonio.  Debéis  ser  Diáconos  ó  Lectores, 
dixa  Artico.  Y  ellos.  No  somos  dignos  de  tanto  gra* 
do  de  honra  en  la  Iglesia :  mas  eso  poco  que  somos, 
por  merced  y  gracia  de  Dios  so  nos  ha  dado.  Al  fia 
os  rcsoWcis,  sea¡nn  veo,  dixo  el  juez,  en  querer  mo- 
rir ántes  que  sacriñcar.  £sa  manera  de  morir,  segMA 
los  Sancos,  no  la  tendremos  por  muerte,  atoo  por 
verdadero  principio  de  vida  eterna» 

5 .  Entendiendo  ya  el  Presidente  como  oo  le 
vechaban  palabras,  mandó  . comentar  losTormemos. 
Estos  fueron  nuevos  y  muy  cmeles.  Quebráronles  pri- 
mero  los  dedos ,  y  lastimárt>nles  crudamente  las  pier« 
ñas,  apret^indoscias  con  una  manera  de  cepo  que  co- 
mo prensa,  «^egun  lo  que  se  puede  entender,  se  iba 
ccrr.mJo  poco  á  poco.  Lleváronlos  así  á  la  carecí  muy 
fatigados  y  dolorosos  :  mas  muy  alegres  y  alabando 
á  Dios  que  les  hacia  la  merced  de  c^ue  padeciesen  por 
éi,  y  les  esforzaba  para  esto  el  sufrimiento.  Mas  bus* 
cando  todavía  Atdco,  incitado  por  el  denmiio,  ma» 
ñera  como  vencerlos ,  les.  envió  para  mucho  regalo 
estando  á  la  mesa  de  lo  que. él. coima:  diciendo»  Pues 
ya  veo  que  no  temen  ida  tormentos »  por  veotmi 
los  ablandarán  estás  Caricias*  Los  dos  Santos  lierma- 
nos  no  quisieron  recebír  el  presente  por  la  mala  ne- 
gociación cii  que  venia  envuelto  :  y  porque  comer 
vianda  de  mano  de  Gentiles,  tenia  peligro  de  parec^ 
•que  consentijn  y  se  conformaban  con  ellos. 

6   Ya  no.  pudo  su|rk  AcacQ.csce  desprecio   y  con 
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mucha  ira  mandó  kiego  echar  á  los  Santos  en  un  hor-* 
no  encendido.  Tres  dia&  estovíéroa  allí  sin  rcccbic  nin** 
gqndaño,  y  recibiendo  n^ucha.  ooosohdon  7  refrigis-» 
rio  de  los  Angeles  que  allí  les  aparecieron  y  los  guar- 
dáron.  Viendo  después  Atrico  que  no  le  vaUa  el  fuego, 
mandóles  dar  mucho  veneno  en  la  comida.  Los  San- 
tos quando  se  lo  tnixcron,  lo  recibieron  con  decir  es- 
tas palabras  :  No  habiónos  de  gustar  esta  vianda,  por- 
que sabemos  lo  que  viene  en  ella  ,  mas  poi  que  se  ma- 
nifíeste  la  virtud  de  Jesu-Christo  ,  comer cniosia  toda. 
Asi  Id  hicieron  ,  haciendo  primero  sobre  la  comida  y 
sobre  sus  ftentes  la  señal  de  la  cniz^  quedando  tan  sin 
daño como  si  hubieran  comido  jqaalquier  buen  man- 
tentmfento.  Maravillado.'  desto  e|  que  había  puesto  la 
ponzoña  en  la  vianda  puso  de  nuevb  otra  mas  cruel 
y  de  mayor  fuerza  »  diciendo  á  los  Santos :  Si  ésta  to^ 
maís  ,  y  no  morís  luego  ,  yo  creo  lo  que  eréis ,  y  quie- 
to ser  Chrístiano.  Tomaron  estotro  veneno,  quedaron 
libres  ,  convertióse  el  que  se  lo  dio  ,  y  quemando  to- 
dos sus  libros  de  vexieaos  y. hechicerías^ se iUiegó  a lo^ 
Santos.  • 
'  7  La  rabia  de  Attíco  encendida  en  mayor  fiuia  por 
iiartar  bien  su  venganza,  y  mas  de  veras  por  aparejar* 
les  á  los  dos  hermanós  mayor  oóíonar  de  gloria  \  íomfí^ 
tÁ  de  nuevo  i* -exercimr  en'  dloft 'nuevas  y^  exquisitas 
crueldades.  Despedazáronles  las  carnes  ^  hasta  sacarles 
los  nervios  con  garfios  de  hierro,  echáronles  aceytc 
hirbiendo  por  todo  el  cuerpo  llagado  ,  pegáronles  graiir 
des  tizones  á  los  lados  ^  echándoles  después  cal  viva 
mezclada  Con  vínac^re,  por  jíaboca,  en  la  garganu.  . 

8  ¡O  buen  Dios  glorioso  y  admirable  en  tus  Santos! 
Sabias  que  diudoles  tú  el  esfuerzo ,  no  podia  des^Ue* 
cer  su  constancia  y  y  a^í  permitías  fiiesen  Inas  aiormeiir 
xsAoi^  pata  que  oías  mereciesen.  Bl  deseo ,  Señor ,  que 
tenias  de  darles  mayor  premio ,  te  hacia  holgar  cro- 
ase, su  mKtecImicaio.  Aunque  te  ofendía ,  Señor  ,  la 
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nialdaéiie  aqadios salvados  ministros»  dclla  aacabti 
miyor  gloria  tf^f^  y-nas  acrecentamiento  della  cq  tus 
SaatOB.  Puci  oo  piré  aquí  U  aaeldad  de  Actico.  Poiw 
que  viendo  como  con  todo  esto  no  desmayaban ,  án* 
tes  burlaban  de  su  poco  poder :  mandóles  quebrar  los 
ojos,  confesando  su  confiision ,  y  diciendo:  Cebad- 
los ,  porque  me  turban  quaiuio  me  miran.  Los  San- 
tos pasado  esto,  le  dixéroa  al  Juez:  Mejorado  nos  has 
la  vista,  pncs  veremos  agora  con  solos  los  o; os  espi- 
rituales, ti  burlando  desto  ,  se  rio  y  dixo  :  Malavenni- 
rados,  mirad  por  vuestra  vida.  Tú  eres  el  maiavenm- 
tado,  díxénon  ellos,  que  nosotros  ya  comenzamos  á 
sentir  nuestra  biéna^utoransa.  Así  sangrientos  y  pia- 
lados como  estaban  ^iiiéran  colgados  por  los  pies ,  y 
Valiéndoles  mucha  sangre  por  la&  narices ,  los  verdugos 
iosdcxiron  ya  por  muertos.  Mas  á  cabo  de  tres  dias,  iué- 
ron  hallados  vivo^ ,  con  sus  Ojos  ciaros  y  enteros ,  y 
las  llagas  todas  sanas,  como  si  nunca  hubieran  sido  ator- 
mentados.  Enránccs  los  mandó  Artico  desollar  vivos, 
y  estándose  >«]^QCutaiido .  esto ,  utK>  de  ios  que  estaban 
presentes,  y  otros  dicen ,  uno  de  los  verdugos  dio  gran- 
des ^focc$  4icienda;'>  Voo  descehder  del  Cielo  dos  An- 
geles con  dos  coronáis  en:  las  manos ,  y  detiéuense  es- 
perando á*  e9to$'4D»'  .Ciirii(iaaos«  Desesperado  ya  Atdn 
có  ton  ^to ,  y  medR>tod0'tanta  maravilla ,  los  mandó 
degollar  disimulando  su  miedo ,  y  diciendo  como  por 
escarnio.  Quitadles  las  cabezas ,  porque  eílas  vayan  á 
bnscir  esas  coronas.  De  sus  cucHos,  al  degollarlos  ,  con 
ni  evo  mila;;ro,  salió  leche  mezclada  con  Ta  sangre,  pa- 
ra que- entendiese,  quien  pndie^  bien  considorarjo ,  el 
■sustento  y  dulzura  divinar  con.qil^.  se  manrenian ,  quan- 
xia  lMi' sobraban  los  tormenfios^  y  les  faltaba  el  rcfrigp- 
fio  hantano.  Como  á  niños  muf  .regalados  se  Ies  daba 
U  teche  del  Cielo ,  quando  eUos  cooao  vacónos  aoinio* 
sos  peleaban  con  tanto  esfuerzo. 
'   9   radecieron  los  saqto;»  hejcmanos  Facuadu  y  Pri* 
-    '  mi- 
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San  Firmino y  Primitivo. 
«Ikivo  ,  á  los'  vdntc  y  siete  de  Noviembre,  que  es  e! 
4ia  en  que  se  hace  su  fiesta,  sin  que  haya  (  &  lo  que 
yo  creo ,  y  he  visco  )  Iglesia  ninguna  en  España  que 
00  la  celebre.  Y  esto  es  señal  de  haber  sido  siempre  es^ 
eos  Santos  Mártires  muy  tenidos  y  estimidos. 

10  Vistas ,  pues  ,  tantas  maravillas  en  su  martirio, 
so  convirtieron  muchos  Gentiles  a  la  Fe  de  Jesu-Cliris- 
to ,  y  así  fueron  sepultados  por  ellos  los  benditos  cuer- 
pos con  grande  veneración  allí  cerca  del  rio  Cea,  don- 
de los  mataron,  Prevalesciendo  después  ia  Fe  Christia- 
na»  se  hizo  una  insigne  Iglesia  en  el  lugar  de  su  scpul^ 
tura,  donde  nuestro  Seooc  file'  servido  obrar  muchos 
milagros,  y  hoy  dia  es  uno  de  los  mas  suntuosos ,  xU 
oos  y  anrorisados  Monesterios  de  la  Otden  de  San  Be- 
nito ^ne  hay  en  España,  ni  fiiera  della.  Su  fundación 
sucedió  desta  manera* 

•  1 1  En  la  perdición  de  España ,  quando  los  Moros 
entraron  en  ella,  los  Christianos  de  aquella  tierra  Ilcvá- 
ron  ios  santos  cuerpos  destos  Mártires  á  lo  iiueiior  de 
Asturias  ,  que  está  cerca.  Alli  csni vieron  mas  de  cien- 
to y  sesenta  y  seis  años,  hasta  que  el  Rey  Don  Alonso,' 
Tercero  desee  nombre,  llamado  el  Mai^no ,  habiendo 
recobrado  la  tierra ,  reediñcó  también  la  Iglesia  antigua 
destos^.Santos,  y  se  comenzé  á  poblar  janto  á  ella  la 
villa. ,  que  coiromptdó  un  poco  el  nombre  de  San  Fa^ 
cundo,  se  llama  Sahagun ,  como  también  llamaitios  al 
MonesceriQ,  Esto  escribbn  asi'  el  Arzobispo  Don-Ro-l 
drigo  y  Don  Luo»'de  Ttiy :  (^)nias  yo  he  visto  en 
aquel  Insigne  Mohesterio  prcvilcgíos  del  Rey  Don  Alon- 
íO'Cl  Magno  ,  del  año  de  nuestro  Redentor  ochocieiví 
tos  y  setenta  y  cinco,  y  de  otros  allí  adelante ,  don- 
de sin  tratar  qnc  fueron  llevados  á  Asturias  ,  ni  otra 
cosa ,  llanamente  dice  como  están  allí  sepultados  los 

.  »i  jj   I. í.   *  •  í  ■     • '  san* 

(4)  Ba  el  Ubi  ¿       íftff       '      /  •* 

Tom.  ir.  m 
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santos  cuerpos  ^  y  por  esto  el  restaura  h  Igksia  yjhk 

dota  ricamente ,  dándola  á  un  Abad  Ilefofiso ,  que  con 
sus  Mondes  había  venido  huvendo  de  Coidova.  Y  ¿scc 
es  gran  testimonio  de  aqucilv^s  saacos  cuerpos ,  que  es-, 
tan  agora  a!  Kido  del  Altar  Maypr  ,  en  un  arco  altoy 
con  rexa  de  Uierro  dorada ,  y  detras  puertas  de  pintu- 
ca.  Dentro  están  los  benditos  huesos  en  arca  de  plata 
grande  Fuéron  alU  elevados  detras  44  Altar  Mayor^ 
donde  primero  estaban ,  babrá  treinta  años.  Hízose  la 
ekvacion  muy  solemne  con  gran  concurso  de  la  tiern^ 
y.  muchas  fiestas ,  (haciéndose  público  instrumento  e» 
forma  con  atestación  de  testigos  graves ,  y  de  mucha 
autoridad  ,  que  vlcrou  las  santas  reliquias, 

12  Después  desto  que  así  hizo  el  Magno,  fuéion 
otra  vez  sacados  estos  santos  cuerpos  de  su  Iglesia ,  y 
llevados  i  lo  interior  de  las  Asturias  ,  quando  el  Rey 
^Imanzor  tomó  la  ciudad  de  León ,  y  destruyó  sus  co- 
marcas ,  y  la  villa  de  Sahagn^,  con  laiglesia  destos  Sao- 
tos  quái4toii  yermas  y  destrosadas ,  como  por  Jos  dos 
ya  dichos  Autores  se  refiere.  Casi  ochenta  años  escu* 
vieron  estos  santos  cuerpos  en  este  destierro,  hasta 
que  el  Rey  Don  Fernando,  Primero  destc  nombre,  man- 
dó poblar  de  nuevo  la  villa ,  y  reedihcar  su  Iglesia ,  y 
hizo  volver  á  ella  sus  santos  cuerpos  ,  haciéndola  Mo- 
nesrerio  de  Monges  de  San  Benito,  como  antes  había 
sido.  Y  habiendo  determiaado  enterrarse  en  este  Mo- 
nesterio  de  su  fundación  ,  por  complacer  á  su  muget 
la  Reyna  Doña  Sancha,  se  tmterró  en  el  de  Santo  Isi- 
doro de  León,  Mas  otros  Reyes  y  In&ntes  se  cnterri- 
rpn  despaes  en  el  de  Sahagun ,  dotándolo  de  muchos 
vasallos  y  grandes  riquezas,  con  que  tiene  el  señorio 
y  grandeza  que  hoy  dia  vemos  con  el  mayor  tesoro  de 
los  gloriosos  cuerpos  destos  Santos ,  que  son  allí  re- 
verenciados con  gran  devoción  de  toda  aquella  tierra. 

X3   £1  afirmar  la  iglesia  Catedral  dc^Orense^.i^e 
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ticñc  estos  santos  cuerpos  ,  podiia  ser  que  Riese  ccrxr 
gran  parte  de  sus  reliquias ,  y  ser  Dios  servido  que  pa- 
ra que  sus  Sdatos  sean  con  mayor  devoción  reverencia- 
dos ,  mas  de  an  pueblo  y  mas  de  una  Iglesia  ,  tenga  así 
persuasión  de  que  tiene  caerpo  santo ,  por  tener  sus 
reliqiuas  en  cantidad.  Aunque  cierto  70  estando  allí 
hice  todft  la  duenda  que  pude  pata  descubrir  el  fíin-^ 
dametito  y  testimonios  que  hav  para  que  estén  allí  es- 
to» Santos  Mártjfts ,  y  no  halle  cosa  que  bien  satislága, 
como  se  satisface  luego  quien  allí  ve  los  buenos- testi- 
monios que  h.\y  del  cuerpo  de  la  gloriosa  Santa  Eufe- 
mia ,  que  está  en  la  misma  Iglesia ,  como  desto  se  dirá 
adelante. 

'14.  A  propósito  de  Jos  grandes  y  nuevos  géneros  de 
tormentos  que  padecieron  estos  Santos  Mártires ,  y  de 
I0S.  demás  n^tfca  antes  usados  ni  oidos,  que  adelante 
eft  los  Saatos<dc£spai^  sé  han  decoaur « setá  bien  en<^ 
ttuide»'  primevamente  cótllo  es  cosa  cierra  j  muy  an- 
torixada ,  que  'se  inventáron  »l  estos  cruelísimos  cor* 
mentes  para  mártirizar  los  Christianos ,  no  habiéndolos 
usado  ántes  los  Romanos  en  ningún  genero  de  mal- 
hechores. Porque  lo  tenemos  así  de  Septimio  Tertulia- 
no', Doccor  Chrísriano ,  que  escribió  en  tiempo  destos 
Emperadores  Antonino  :  y  en  el  libro  que  íntituíá 
Apologético ,  ó  defensorio  de  los  Christianos  contra 
loB'GenoHefi,  cuenta  todos  estos  tormentos  que  ka 
daban.  Emp^ábanloa  como  agora  hacen  ios  Turcos. 
Rlwij^íañles  con  gaiflos  las  carnes  por  los  lados.  A  San 

Ífaaa  EvangdiRa' ^egun  el  mismo  Autor  refiere  (a)^ 
cpaietiéron^Cfi  ciña  gran  caldera  de  aceyte  hirbiendo. 
En  la  historia  de  Eusebio  hay  también  grandes  parti- 
cularidades y  muy  autorizadas  destos  nuevos  toruicn- 
tosi  4ae  contra  4os  Qiri^áanos  se  ki ventaban»  Señala- 

•    j\;í;  i  ;  >rí  >  .     '  -   :  'da- 
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damente  en  una  Epístola  que  escribieron  los  Gliristia^ 
nos  de  León  y  Vieima  de  f  ránciá  i  Ips  de  Asta  en  tiem- 
po destos  mismos  Emperadores,  hay  grande  encare* 

cimtenros  destas  penas.  De  un  Tribiino  dice  usó  tanta 

crueldad  contra  los  Christianos ,  que  no  es  posible  con- 
tar Us  nuevas  maneras  de  tormentos  que  en  ellos  cxc- 
cutó.  Despncs  de  tener  asi  por  cierro  todo  lo  espanto- 
so que  en  este  caso  de  los  marth  iosi  de  los  Santos  se  rc- 
fipre :  es  bien  considerar  coíúq  el  áqxkox^ío  por  dos  cau- 
sas, priocipalmeo^e  procuraba  aguzar  ^  los  iogcnioA  de 
los  Jaecen  y  vadiigos  áfi  IparjSfptfjes «  p^g  qti^  buscaren 
j  hali^cniiiievos  géneros  de  CfucKÚde&jCOf^  iosChijs- 
tianos«  La  primera  i  todos  es  notoria ,  porque  la  graor 
deza  de  los  tormentos,  y.la  dilaclor.  y  detenimiento, en 
ellos  los  hiciese  desmayar  en  su  cont'csion.  En  los  que 
fadeciau  el  dolor  gravísimo  ,  v  en  los  que. veían  o  oian^ 
el  miedo  de  no  piicceiio ,  podían  alcanzar  de  la  flac]uc* 
za  humana ,  lo  que  con^unt-pen^  Qrdii^ia,  ni  con  una 
muerte,  arrebatada  no     piidiert.  espet»".  La  segunda 
^  pretensión  del  demonio  eillcsto  podía  s€r¿bten'dj¿M  de 
su  niyalícu  yide$u.maldtta»j^msnaQÍpmYa  que.npñeal^ 
canzase  xle  lo^^  Cbristianos -con  las*  m%jw^  craddaiks 
el  negar  la  Fe ,  á  lo  menos  se  ganaría  el:  baber  iél  jmm 
sus  ministros  hecho  mayor  mal.  „  Su  gusto  en  b«?cr  el 
„mal  es  tan  grande,  que  ya  ha  alcanzado  su  hn  ,  quan- 
„do  un  poco  se  hubiere  acrecentado  CP  el  m^,  aunque 
„no  se  siga  todo  c!  colmo  de  loque^ci  ptjwenc^e.  Ha- 
ya  vicio  ,  haya  maldad,  y  pecadQi^ya  m^  ha  n  abajada 
en  valde ,  ya  se  tiene  coa  esto  por  sáiisícdio. Qoan* 
to  mas,  que  fuera  de  lo  que  el4e^igtmo  gfáogeaba  con 
la  mayor  culpa  dé  los  Jueces  y<  MipisKros,  que  mascniel- 
mente  ma^nrizaban  los  Santos ,  habja  ojtra  satisftceion 
suya  V  y  Pf*o  contgnramíentQ  de  vw)ganza ,  co  haber 
heisho  mas  uial,  y  afligido  mas,  á  quicu  el  tanto  abor- 
recía como  a  ios  Santos,  y  á  quien, df^caí)^ pot  s^  ,i»al 
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contetifOí  haofir/miyof  aük  y  daño ,  deqoai^iiiera  m»- 
nera  que  pudiese. 

OAPI  T  U  LO  XLL 

Las  Eñ^feriuf^^s  Tertina» ,  JuHmo  Severo^ 

'  f'Caracaía. 

\      l  c  r   .  •  .  .1  i  •  .  •  * 
, •     .     *     ..1  •/ 

•  I  A  Com^dó  *s^dédió  'Aetio;  Pértifiax,  y  dnrando 
poco  ,  duró  mucho  menos  pidió  Juliano  sucesor  suyo, 
que  habiendo  tenido  el  Imperio  solos  dos  meses  ,  fué 
muerto  el  primero  día  de  Junio,  el  año  ciento  y  no^ 
'vema  y  qaarro.'    "  •    '>     ;i  ■  i  ■      •■       n*-  "  i  V 

2  También  fueron  elegidos  otros  dos  Emperadores 
después  de  la  muerte  de  Juliano  Pcsccnio  Nigro,  y  Clo- 
dk»  Albino,  mas  no  hay  para  qúe  cootarios,  pues  por 
Id  ;poq*:ñio  4ilelduráron,'y .en  tiempo  de  otro,  que 
vcrfiideramemíe  era  Emperador  ;  no<sé:poedc  decir  qUer 

i^^i  lEt  tma  Síñ  £lentai^iCava*^:esto6  tiempos  el 
Snlnoi  Potiflificadb.  qainco  lafid»  y  «tvect  días  ;  mftriendo 
á'  tos  veinte  y  seis  de  Mayo  del  ano  ciento  y  ochenta  y 
^is.  No  duró  la  vacante  mns  de  cinco  dias,  siendo  ele- 
gido San  .Victo/, .Primioro  desee  nombre,  el  primero  día 
de  Jj&nio./  ^  -  v    :  .  .  *  • 

Y  4.  Sucedió  en  el  Inipérío  á  Didio^  Juliano  un  valero- 
sb  Emperador  llamado  Sepúmia  Seyero,  con  sobrenom-í 
lúe  de  Jkrcin^cc,que  tomó  por  reverencia  de  aquel  buen 
Emperador.  Cn  España  se  hallan  muchas  memorias  dél« 
EatiOreijta^Ciciéres^rá  la  colimoil  de  Santá  María*?  Es 
ttm  {¿dQlla^  qaa4iador.í>an^'^atfelit0;deh  lasttitiia.'  Eil 
k»'  jii|aÉMii^  Jos jdfls  étnkrn-  tktm  eMlpidop  üb»  ra-* 
i/é  mos 
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mes  de  palma ,  qne  era  insigna  de  viccolia*  En  d  qfiat^ 
áLQ  de  en  medio  dice: 


IMP;  caes;  lvcio.  se* 

PTiMlO.  SEVERO.  PER- 
TINACI.  AV.GVSTO 
PONT.  MAX.  "^TRIB^ 
POT:  II.  niP*  III.  C09L'  ' 
PP.  OPTIliO  FOUTISS. 
PRO  VIDENTIS^IMO 
QVE  PRINCIPL  EX. 
ARG.  P.  XQ  ^  a  IVLIO. 
CELSO.  ET.  L.  PETRO 
MIO.  MIG&O  ¡LY.  D.D. 

Y  dice  en  Castellano:  Esta  estatua  se  puso  al  Empe^ 
rador  C&utíc  Lucio  Sepfiiaiia  $eteco  Pertínace ,  •  Augus- 
to Pontífice  Máximo,  quañdó  ya  ia  segunda  vez  tuÉMt 
tenido  el  poderío  de  Tribaoo  del  pueblo ,  y  d  renom*- 
bce  de  Capitán  Geiierai  tres  veces ,  j  d  Gonsnhdo  do^ 
yeces ,  y  los  títulos  de  Prúcónsul'y  de  padre  de  la  pt* 
tría ,  siendo  excelente ,  valentísimo  y  proveidísímo  Prin- 
cipe. Púsose  la  estatua  con  gasto  de  noventa  fibras  de 
plata,  habiendo  tenido  c!  cargo  de  dedicaria  Dedo  Ju-^' 
lio  Celso ,  y  Lucio  Petronío  Nigro,  señalados  para  esto, 
Y  por  ser  esta  basa  muy  pequeña ,  y  de  lindo  mármol 
blanco.,'  bien  hermoseado  coa is^labor,  oca  yo  que 
la  estataa  fué  de  plata.  Porque  también  aoveata  übcis 
de  eatéiices  hace  sewiita'  d«r  Us  áuescnui  y  d<ato  j 
vdnte  marcos ,  de  qvtt  te  pédia  fuádir  escatm  hqBca  de 
razonable  grandeza.  Y  era  casi  imposible  gastarse  tanto 
dinero ,  siendo  de  otro  metal. 

5  Este  Scptimío  Severo  Pcrtinace  habla  sidoQucs- 
tor  por  suerte  en  ia  Bctica ,  y  de  allí ,  como  dice  Spar-^ 
ciauo ,  lo  pasáron  con  d  mimo  cacgoi  Cgriteto^  ^ica- 

do 
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4a  $ic  edad  de  ccctnca  y  dos^ános ,  y  cttaqcb  adl ,  tuvo  en 
sueños  y  en  otros  aconteciinlcototaouiidD  d¿  quesea 

ría  Emperador :  quando  lo  fué  ^  tomó  el  nombre  de 
Pertinatc,  sin  pertcnccerlc ,  mas  de  porque  le  plugo,  ó 
porqiie  fué  buen  Príncipe  Pertinacc  ,  y  quiso  parecerle 
siquiera  en  el  nombre  :  emporqué  cpmenzó  él  á  crecer 
en  su  tiempo  y  por  su  m^^^o.  Aungup  después ,  dice 
Sparcjano,quci«p[iibdQiX)ue  se  olvidase  este  su  nom- 
bre ,  y  no  le  nombrasen  así.  Mas  6  no  llegó  á  España, 
ó  Mqgo^tarde  este  miundato*;  potrque  se  ludha  acá  ma- 
chas otras  memorias  deste  Emperador  cpo  el  nombre 
de  Pertinace»  Entre  ellas  KMi  estas  mas  notiUes* 
.  6  En  Portugal ,  en  una  Iglesia  de  nuestra  Señora  de 
Melid,  juntó  al  Jugar  llamado  Collares,  está  una  gran- 
de ara  con  estas  letras  de  su  dedicación. 


SOLI  AETERNO  ET  LVNAE. 
PRO  AETERNITATE  IMPERll 
£T  SALVTE  IMP*  CAES.  SBPTl- 
MII  8EVSRI  AVG.  PU  ETCAIL 
CAB8.  M.  AVREUl  AMTONINI 
AVG.  PU  :::::  t  s  : 

CAES.ET  IVLIAE  AVG.MATRIS 
£1 VS.  DRV&V&  VALKKiVS  CA&- 
.  JLlAl^V^i  <  •  ^  t  :  i[  :  ^  s  t  s  :  2 
•  .      •  )  . 

Lo  demás  no  se  puede  leer ,  y  lo  que  se  entiende  de 
todo  es,  que  este  Druso  Valerio  Celiano^  y  otros  que 
sé  noilíibraban  con  í\  en  qUio:<st:4  qMsrjdo,  'pi|síé-i 
ron  aquel  almr  ó  árala  slScíj  4  ^  -bHM  f  ^  la  salada 
y  por  la  perpetuidad  del  Imperio'^estdteperador  Stjf^ 
timio  Severo,  y  desumuger  Julia,  madre  de* so  hijo 
Aurelio  Antonino,  que  sucedió  en  el  Imperio.  Y  es  de 
notar ,  como  ya  aqui  no  le  nombran  Periinacc ,  por- 
que sei^  habla  ya  publicado  su  maofiato. 

•  En 
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7  En  Málag»  mi  otra  dedicación  ite  ciompo  dcste 
Empecador  con  cmctíaik).        ¿-  . 

•  í,    .'   '},*'}    '    r  * *.  •  ' 
IMP.  CAE¿  L.  SEPT.  SEVERO.. 
PIO  PERTINAQl .  A  V  C.  PARTH. 
ARAB.   ADIAB."  PACATQRI   GR-  , 
BIS  ET  FVNDATOI^I  IMP:  ROM. 
'  INEIVS  HONORKM  RESP.  MAJLAC 

£a  Castellano  dice  :  La  República  de  Málaga  hizo  y  de- 
dicó este  templo  al  Dios  Marte ,  en  honra  dei  Empera- 
dor Cesar  Augusto  Septimio  Severo  Pío  Pcrtinace,  vcih 
cedas  de  los  Partos ,  de  los  Alárabes^,  y  de  iós  Adiabe- 
nicof » .  pacificador  del  nlundo ,  que' sosegó  f  conceitxf 
el  imperio  Romaiio*  • 

S  Otra  basa  de  escatoa  deste  Emperador  cari  una 
leg  ia  de  la  ciudad  de  Bacza  ,  cerca  del  lugar  pequeña 
llamado  Rus  ,  á  U  puerta  ü  Eauita  de  nuestra  Se- 
ñora dz  la  Yedra.  Tiene  machas  ic^uuis  gastadas ;  cu  ¿o» 
que  se  puede  leer  dke  así:  ' 

IMP.  CAES.  SEPTíMíO  SE  ' 

VERO  PIO   PKRTINACI  ' 

ARABiCU,   ADIABENÍCO  • 

•  PARTHIGO    MAX.  TRIB.  ^ 
POT*  XI.  OOS.  ni  $  :  ;  :  t 
R.  P«  RVRADSNSiyM::t 

Lo  qne  dice  ciarlo  ^oi^ae^eeivdetrtles  de  poaer  toe  tí-r 

tulas  lis  dqinai  es ,  (que  ta  RJcpública  de  iós  R.uradea-4 
ses  le  puso  aquella  ^estatua» 

9  H 11  las  ventas  de  Ciparra  había  una. basa  de  esta-» 
tua,  que  los  de  aquella  ciudad  pusieron  á  la  Empera- 
triz Julia,  mugcr  des  te  Emperador.  Está  agora  en  Ledcs- 
tíxi,  que  por  sea.<payiraa  lai  iteró  aUí.  Ga^Mir* de  Cas^ 

i  vi  ttOi 
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ero ,  uii  grande  antiquario  que  pocos  auos  ha  hubo  ea 
Espaaa.  Tiene  estas  leuas* 

IVLIAE  AYO.  MATRI  CASTRO- 
EVM  00NIV6I  IMP.  CAES.  L.  SEPT. 

SEVERI,  PII,  PERTINACIS  AVG. 
ET  MATRI  M.  AVRELII  ANTO- 
NINI  IMF.  ORDO  SPLENDIDISS. 
CAPARITANORVM  DEVOTY* 
WVMlWi  MAlKSTATKiVB 
£  X  V  S, 

£n .nuestra  lengua  dice :  £1  esclarecido  Ayuntamiento  de 
los- de áa  ciudad  de  CaparnTpuso  esta  esratua  á  Julia  Au* 
guita,  madre  délos  Reales,  mugerdel  Emperador  Lu^ 
cto  Septimio  Severo  Pío  Pertioace  Augusto ,  y  madre 
del  Emperador  Marco  Aurelio  Antoniuo.  Púsola  como 
oficcUo  y  sujeto  i  su  divinidad  y  Magestad.  Hase  de  no- 
tar ^  que  quando  las  mugeres  de  los  Emperadores  se» 
giii.in  á  sus  maridos  en  U  guerca «  luego  las  llamaban 
macifcs  de  los  Reales. 

lo  Dion  Casio ,  que  vivió  en  tiempo  destc  Empera- 
dor, como  parece  en  su  Sumario  dice,  qne  por  todos 
estos  tiempos  se  usaba  que  los  soldiJos  Prccorianos  de 
la  guarda  de  los  Emperadores  tUcsen  Italianos ,  Españo- 
les ^  Macedónicos  y  Noricos.  Así  que  nunca  la  lealtad  y 
valentía  de  los  Españoles  dexó  de  ser  conocida  y  pre«  ' 
ciada ,  y  puesta  en  lagar  donde  se  daba  bien  testimonio 
della  con  el  ponerla  allí. 

1 1  Deste Emperador  Severo  filé  la  quinta  persecución 
de  la  Iglesia*  Fup  martirizado  en  ella  %¿^  Feliz,  Sacetdote, 
con  ((ios  Diáconos  suyos,  Fortunato  y  Archiloco,  que 
otros  llaman  Archilco ,  en  la  ciudad  de  Valencia  ,  la 
de  Francia  cabe  Lcon.  Algunos  han  querido  decir  cjuc 
no  sino  nuestra  Valencia  la  de  Aragón,  yo  sati^íaíc  i 
esto  en  su  propio  lugar  (4). 

Ta»-- 

«  (0)   Adelante  ca  el  Ub.  xo.  capb  30. 

,  Jom.  ly.  Cggg 
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*  12  También  cuenta  Spardano,  como  Severo  en 
su  Imperio  sacó  macho  oro  de  España ,  que  siem- 
pre servia  de  enriquecer  á  Roma  :  y  murió  el  aao  do- 
cientos  y  doce  de  nuestro  Redentor,  dexando  el  Im- 
perio á  un  su  hijo  Marco  Aurelio  Anrur,iiio  Bahiano, 
que  por  sobrenombre  después  Ibinaroii  Caracala  ,  por- 
que  dio  ai  Pueblo  Rumano  por  largeza  unas  ropa^  muy 
largis  hasta  los  pies ,  que  nunca  ántcs  se  habian  usa- 
do, y  se  llamaban  así.  Por  esto  le  conservaron  csrc  re- 
nombre como  agradescimiento  y  ilsonia,  ó  como  es- 
carnio,  porque  rae  mal  Príncipe  y  nonada  semejante 
i  au  padre.  Hase  de  entender  que  desde  Antonind 
Vio ,  snoesor  de  Adriano ,  en  adelante,  muchos  Empe^ 
radores  holgaron  de  llamarse  Antoninos  por  gozar  ád, 
nombre ,  y  parecerse  siqiuera  en  esto  á  un  tan  singular 
Príncipe:  y  así  es  menester  tener  advertencia  para  sa- 
ber bien  dibtíng'iir  los  Antoninos ,  que  aun  hasta  este 
CaiacaU  ,  que  í  ic  viciosísimo ,  quiso  ranibicn  llamarse 
Antonino.  Los  de  Ulia  cabe  C6id(.'ba  le  pusieron  es- 
tatua con  un  soberbio  título  ,  como  parece  en  una 
gruesa  colma  q  ic  csra  en  h  Iglesia  allí  en  Monrema- 
yor ,  y  servia  de  basa  para  la  estatua,  y  tiene  todas 
estas  Jeeras  que  yo  Jas  he  visto. 

IMP,  CAES.  DIVI  SEPTIMII  SfiVERI  PII, 
PERTINACIS  AVG.  AHAEilCl  ,  A0IABENÍ- 
Cl,  PARTICI  MAX.  BRITANICI  MAX. 

FILIO  M.  AVRELIO  DIVI  M.  ANTOMNI 
Pll  GERMAMCI,  SARMATICI  ,  NEPOTI 
Di  VI  ANTONINl  Pll  PRONKPÜTÍ  ,  DIVI 
HADRIANI  ANTONINI  ABNEPOTl  DIVI 
TKAJANl  ET  DIVI  NFRVAE  ADKEPOTI, 
ANTOMNO  AVG.  TRIB.  POT.  MIL  COS.  VI. 
SPLENDIDISSIMVS  ORDO  REÍP.  VLIEN 
SITM  STATVAM  FACIENDAM  DEDICAN 
DAMQVE  CENSVIT.  DEDICANTE  MAR- 
CO MANIO  CORNELIANO  CVRATORfi 
ANNONAE  CIVILIS  DIVI  AKTONINI. 

£sca  dedicación  es  muy  notable,  por  tener  tan  en- 
te- 
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tem  escritas  las  oías  fie  las  palabras,  y  por  tener  una 
tan  larga  descendeocia  en  contar  padre ,  abuelo ,  bis- 
abuelo, tatarabuelo,  y  quinto  abuelo.  Y  aunque  este  Em- 
perador ao  sacedlo  cÍQxe(:haaieatd  de  todos  eUos,  le  qni- 
siécon  Usoníear  asi  io&'de  aquel  lagar ,  que  se  nombran 
con  título  de  muy  ilustre ,  6  muy  eiclareddo  Ayunta- 
miento ,  y  dicen  como  en  él  aéordáron  que  se  hiciese 
y  dedicase  csntua  al  Emperador,  Y  que  la  dedico  des- 
pués de  hecha  Marco  Manió  Corncliano  ,  que  tenia  ú 
cargo  de  las  provisiones  ordinarias  de  los  manteni- 
mientos y  disuibucioa  4dios,  por  el  mismo  Empe- 
rador. 

15  En  Sevilli  hay  otro  marmol  con  las  mismas  le- 
tras que  este  de  MooteoiayQi:  tiene  ^  sino  es  al  cabo  que 
dice  la  dedicación». . . 


-  lANVS  LICOMEDES  PRO- 
CVRATOR  AVGVSTO- 
JBLYM  POSVlT,DEDI- 
CAViT(¿VJá. 

■ 

Dice  en  Castellano,  qi^  Jano Licomedes ,  Proairador 
de  la  hacienda  de  los  Emperadores ,  puso  y  dedicó 
aquella  estatua. 

14  Otras  memorias  se  hallan  deste  mismo  Empe- 
rador en  España ,  mas  por  ser  muy  semejantes  dariaa 
fikstidio  ii  aqoi  se  pasi¿en.  Pondráse  «na  por  ser  no-* 
table  ;  que.  está  agora  en  la  Real  y  muy  insignci  Abft-t 
día  de  Santo  Isidoro  de  León,  en  el  claustro. i  lamtn* 
da  de  la  capilla  de  los  Reyes  ^  «bode  yo  la  vi  fia  saqaé* 
Trúxose  allí  pocos  años  ha  de  la  Igksia  de  San  Juliaa 
del  lugar  llamado  Rayforco,  dos  legpias  de  León,  ea« 
d  vál  de  Turio.  Es  de  muy  lindo  marmol  blanco  con 
buena  moldura^  Fu¿  basa  de  csratua  ,  y  sic^ido  de  vara  y 

Gggg  2  me- 
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fV2<fia  en  alto ,  y  tres  qtiattas  en  ancho ,  deoe  todas 
estas  letras  bien  formadas  y  conservadas* 

IMP.  CABS.  m/« 

AVRELIO.  AN-  ' 
TONINO.  PIO  FB. 
LICI  AVO.  PAR» 
THIC.  MAX.  GKR- 
MANIC.    MAX.  ' 
TRIB.  POT.  XIII!.  ' 
•     .     COS.  IHII.  IMP.  lü.  .  * 

,  •  .     p.  p.  pRpa^QVi-;  :  ..  .  ,  .  ♦  ' 

TES  iN  HIS  AC-. 
TARIVS  JLBG.  Vil. 
GEM.ANT.P.  FEL. 

'     D  EVO  TI  NVMI- 
Nl  MAIESTAT* 
Q.  EIVS. 

Sin  esto  tiene'es¿dt6  átin  ládo'lo  sigúience  de  kcias 


DEDICAT:  lüVIT.  KAL.  OCT.  CATTO 
SABINO.  U.  EX.  CO.  ANYLINO  COS. 

Lo  que  dice  ( después  de  poner  los  títulos  pasados  ai 
Emperador  )  es  ,  qnc  refiere  cdmo  la  gente  de  caballo, 
y  con  ellos  el  Escribano  de  la  Legión  Séptima  Gemina, 
llamada  también  Anronína  Pía ,  venturosa  ,  como  muy 
devotos  de  su  divinidad  y  uiagesrad  ,  le  pusieron  aquella 
estatua,  fin  el  lado  dice  ,  como  fue  dedicada  Ja  estatua 
á  los  veinte  y  seis  de  Octubre,  siendo  Cónsules  Catto 
Sabfne  la  s^unda  vez »  y  Córnelio  Ovinio  . Anolino» 
Faetón  Cónsules  los  que  nombra  la  piedra,  el  añade 
nuestro  Redentor  dódentos  y  diez  y  siete ,  en  tiempo 
deste  Emperador  ,  y  por  esto  se  parece  ser  puesta  la  es- 
tatua y  el  título  a  el.  Y  es  muy  notable  la  inscripción, 
pior  tener  memoria  de  ia  kgion  Scptiin.i  Gemina ,  que 

co- 
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como  se  iiíxo ,  íiió  principio  y  fuiidanicnto  á  la  cíit- 
dad  de  Lcon.  Y  el  estar  esta  piedra  en  aquella  ciudad 
( porque  della  se  cree  fué  llevada  i  Kuyforco )  da  i 
cnteiKter-,  como  esta  kpctñ  fúem^rc  andaba  aposen* 
tada  eti  aquella  ciudad  y  sut  comarcas ,  como  Idnda^ 
dora  dcHa.  '  • 

15  Fué  muerto  este  Emperador  Caracala  el  afió  do«» 
cieiuos  y  diez  y  ocho.  Y  ti  Papá  San  Víctor  había 
fallecido  á  los  veinte  y  ocho  de  Julio  ,  ci  año  ciento  y 
noventa  y  ocho ,  habiendo  sido  Sumo  Poiuiike  doce 
^ños  y  un  mes  y  veinte  y  ocho  dias.  Con  \'acante  de 
doce  fue  ele2;ido  San  Zcfcrino  i  los  diez  de  Agosto,  qáo 
todavía  era  60010  Pontífice  por  este  tiempo.  1 

CAPITULO  XLII: 

Zsós  ^fuattú  Empéraámres  que  siguiérm  ^  y  el  es-* 

tado  de  la  Iglesia  de  España. 

é 

uro  fl  Imperio  de  los  quatro  Emperadores, 
que  Juego  sucedieron  ,  Opclio  Maci  ino,  Antonino  Diá- 
dnmeno,  Antonino  Heüogabalo  ,  y  Alexandro  Severo, 
hasta  el  año  do  cien  tos  y  treinta  y  seis :  sin  que  haya 
cosa  ninguna  que  contar  deEs|>aña.  Porque  Hcrodíano, 
Dion  Casio ,  Sparciano ,  Lampridio ,  y  Julio  Capito- 
Kno/qucr  e^c-ribcn  destos  tiempos  y  destos  Emperado» 
resr,  ninguna' cosa  ^nén  de  España ,  como  sino 'fuera 
pf  aWnda  dd  Pueblo  Hcniano.  Tanto ,  qoe  los  de  He- 
rodtano  son  siete  libros ,  en  que  escribe  desde  la  muer* 
te  de  MOiCo  Aurelio  el  Rfósofo ,  hasta  el  principio  de 
Gordiano ,  y  en  todos  ellos  no  se  nombra  jamas  £s-> 
paña.  '  .     '        *  •  ' 

^  2  £n  estos  diez  y  xxho  años ,  hubo  estas  mudanzas 
•  •  ^  de 
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de  Simios  Pontíñccs.  El  Papa  San  Zcphyríno  murió 
á  ios  veinte  y  seis  de  Agosto  el  año  docicntos  y  dica 
y  ocho ,  y  había  tenido  la  silla  veinte  años  y  diez  y  sie- 
te días.  Seis  hubo  luego  de  vacante  hasta  ser  elegida 
San  Calixto^  P/icnero  doste  nonifafe  ^.á  losiokM  de  Scp* 
ticaibre ,  y  tuvo  la  dignidad  cinco  aiíos ,  un  mes  7  tre- 
ce dúd/ habiendo  sido  onititisado  i  ios  catorce  de 
Octubre  en  et  año  dodentos  y  veinte  y  tres»  También 
hubo  vacante  de.  seis  días «  habiendo  sido  elegido  San 
Urbano ,  Primcnirdeste'tfloKibre!,  i  los  quince  del  mis- 
mo mc^.  Fué  Sumo  Pontííice  siete  años,  siete  meses  y 
cinco  dias ,  y  niart¡r!¿ado  eí  año  dociento  y .  treinta  y 
uno  á  los  veinte  y  cinco  de  Mayo.  Duro  la  vacattrc 
veinte  y  tres  días  hasta  ser  elegido  San  Ponciano  a\os 
diez  y  ocho  de  junio  siguiente.  Vivió  Sumo  Pontiticc 
cinco  años ,  cinco  meses  y  dos  dias  :  fallesciendo  el  año 
docientos  y  treinta  y  seis  á  ios  diez  y  nueve  de  No- 
viembres y  c#o  no. iub^\ vacante  de  óiUs  fiie  W  día; 
filé  elegido  Sao  Antero.á  los  veinte  y  uno»  *: 

a  Ningma  duda  puede  haber,  sino  que  ya  por  este 
tiempo  la  Iglesia  de  España  estaba  muy  formadji ,  y  dis- 
tribuida en  niMchos  Obispados.  Parece  esto  claro.  Por- 
que ,  p'ics,  de  aiay  atca^  hallamos  por  las  epístola^  <ie* 
crctales  de  los  Pontífices  pasados ,  que  había  ya  muchos 
Obispos  en  Africa  ,  Francia  ,  Italia ,  y  Sicilia :  no  hay 
duda  siiio  que  también  los  había  en  Esnaña.  Y  el  Papa 
Santo  Aiirero ,  q-ie  fué  en  tiempo  del  Emperador  Ale- 
xandro  ,  escribió  una  epístola  decretal  a  los  Obispos  del 
Andalucía  y  dts  U  provincia  de  Totodo,  sobre  el  oiudar- 
'  se  los  Obispos  de  unas  Iglesia»  á  otras  por  justas,  cau** 
sas,  y  respondiendo  i  algunas  qiiesti(hies  sobren  que  ha-> 
bian  consultado*  Y. por  no  .tener «data esta  cactf^t  00  se 
enciende  precisamente  quindo se:éscribió.^  ^.1.. 

5    Mas  pues  no  vivió  San  Antero  mas  áe  un  .mcsi 
y  pocos  dias  siendo  .Sauio  Pontífice  :. cierto  s  que  esta* 

cpís- 
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epístola  se  escubió  en  los  postreros  dias  del  año  do-^ 
cientos  y  treinta  y  seis ,  ó  en  los  tres  primeros  del  do* 
cientos  y  treinta  y  siete ,  pues  como  ver¿mos ,  no  al- 
canzó mas  adelante.  Y  ésta  es  la  mas  antigua  epís* 
tola  decretal  que  se  halla  de  los  Sumos  Pontífices 
para  España.  Este  Arzobispo  de  Toledo ,  que  i  esta 
sazón  era  ,  es  cl  segundo  de  quien  tenemos  noticia  des- 
pués de  Sanio  Eugciuu.  Aunque  ni  es  segundo  en  or- 
den ni  en  numero ,  pues  en  tantos  años  hubo  sin  duda 
mas.  Tampoco  sabemos  su  nombre.  Y  hasc  de  tener 
advertencia  ,  como  esros  Obispos  de  las  dos  provincias 
de  la  de  Toledo  y  del  Andalucía ,  de  tal  manera  escriblé- 
xon  consultando  allPapa»  que  parece  cierto.se  habian 
congregado  en  Concilio  :  pues  sin  tal  junta  no  podian 
cscicbir  así  en  conformidad.  Y  así  se  da  también  á  cn^ 
tender  en  la  re&pnesu  del  Papa.  Conforme  á  esto  po- 
dríamos tener  éste  por  el  ptimer  Concilio  de  España, 
de  k>s  que  tenemos  noticia.  Pues  no  hay  duda,  sino 
que  ántcs  habría  hab4do  otros  algunos. 

4  En  tiempo  dcste  Emperador  Alexandro  Severo 
padecieron  en  Asia  San  Ciríaco  con  su  madre  JuÜta. 
Lucio  Marineo  Sículo  fos  hizo  Españoles  contra  toda 
Xazon  ,  como  adelante  en  su  lugar  se  mostrará  (a), 

5  Parece  que  habia  en  España  por  este  tiempo 
grandes  adevinos  y  pronosticadores :  pues  Lampridio, 
por  grande  encarecimiento  de  io  mucho  cpc  sabia  el 
Emperador  Alexandro  en  esta  arte,  dice  que  sobre*» 
pujaba  en  ella  á  todos  los'  ai^oreros  de  los  Vascones, 
de  los  Españoles  y  de  los  de  Hungría* 

6  Destos  qnatro  Emperadores  oo  hay  en  España 
memorias  de  que  yo  tenga  noticia.  De  sn  madre  de 
Alexandro ,  llamada  Julia  Mamea  ,  que  fué  Christia- 
na,  y  quisiera  poner  tanibicn  á  su  hijo  caserío,  hay 

una 

(b)  £n  el  Ub.  xo^  c 
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iin.i  bBn  de  estatiu  qciqz  dd  la  ciudad  de  Guadix  coa 

IVIJAE  MAMMEAE  AVQ.  MATRl  ^ 
IiMP.  C.AESARIS  MARCI  AVRELII 
SKVERl  ALEXANDRI  PH.  F.  AVG. 
M.  CASTRORVM.  COL.  IVL.  GEM. 
ACCITANA  DEVOT.  iViVMlNI. 
ML  Q.  EIVS. 

Dice  como  la  Colonia  Julia  Gemina  Accitana  ( que 
es  G'uulix  ,  como  algunas  veces  hemos  dicho)  puso 
aq  lell  i  CiUWa  á  J  ilia  Mamea  A  ii;  i^ra  ,  madre  del 
E  ncerador  Mirco  Auiclio  Severo  Alcxandro  AugUStO,- 

piadoso ,  veacucuso  ^  y  jiwlce  de  io&  Reales. 

CAPITULO  XLIII. 

El  EmpHrad0K  tÍMXÍndno  « jr  kk  s$sia  persteucimí  i$ 
la  lgUsia.S.  Másim  ^  Mártir  ik  Tarragona*  Otr^ 
Bmprraáirt^  tasiA>  IfiifOé 

T"    '  \  . 
iilio  Maximino que  sucedió  luego ,  fue  cruel 

enemigo  de  los  Christianos.  Martirizó  machos  en  ía 
sexta  persecución  que  nvovló  á  la  Iglesia.  En  España 
se  dice  de  un  solo  Mii  rir  que  padeció  en  este  tiem- 
po ,  llamado  Sin  Máximo  ,  con  algunos  sus  compa- 
ñeros. Desee  Santo  ninguna  mención  hay  en  los  Mar- 
tiroiogloSy  ni  el  Obispo  fiquilino^  ni  en  los  muchos 
Breviarios  que  yo  he  visco  4e  £spaña :  y  solo  la  ha- 
ce el  Doaor  Antonio  Bcutcv^  dKiencb  que  padeció 
cerca  de  Tarragona  en  esta  persecución.  A  este  San* 
to  tengo  por  ei  misoio ,  qué  alll  en  "Tarragona  lia** 
man  comunmente  San  Magi  ,  habiendo  también  mu- 
chos hombres  q  ie  por  devoción  de  sus  padres  tienen 
este  nombre.  I'>v:iibe  de!  Micer  Luís  de  Icarr ,  caba- 
llero natural  de  aquella  ciudad ,  ei  iibco  de  las  gran- 
de- 
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éct9$  y  cosas  cuemorables  deHa.  Allí  dicct  como  es- 
tando el  Santo  á  seis  leguas  de  la  ciudad  en  la  sierra 
llamada  Bufagraña  ,  retirado  á  servir  á  Dios  en  una 
cueva  por  ser  Christiano  ,  ío  mandó  traer  á  la  dudad 
un  Presidente  de  los  Emperadores,  y  no  pudiéndolo 
mover  de  ser  Christiano  ,  lo  puso  en  dnra  piinon. 
Allí  saiK>  á  la  hi^a  del  Presidente  ,  que  caraba  ende- 
moniada. Y  después  fue  suelto  milagrosamente  de  la 
cárcel ,  y  se  fue  á  su  cueva  en  la  montaña.  Allí  k> 
envió  á  buscar  el  Presidente ;  y  sieodo  atonnentado^ 
ñtd  alfin  dcgoUadoi  habieodo  sucedido  en  aquella  cue-» 

,  y  en  la  Igksia  que  allí  hay  dd  Saito ,  modios 
milagros ,  como  ló  halUurá  con  hatea  aprobación  quien 
lo  qntsiele  ver  en  el  dkhd  Autor. 

2  En  la  ciudad  de  Braga ,  llamada  antiguamente, 
Braceara  AnG;usta ,  hay  grandes  memorias  deste  Em-í 
perador  Maxunina,  Una  puerta  de  la  ciudad  ^  y  una  calle 
aue  va  á  dar  en  ella  ,  se  llaman  de  Maximino.  También 
dicen ,  que  hay  alli  una  colima  de  medida  y  aderezo  de 
camino  cou  este  gran  tltulob 

IMP.  CAESAR.  C.  IVLIVS 
VERV»  MAXIMiNVSw  F.  P. 

s  AVG,  GERM.  MAX.  DAC. 

MAK.   SARMATíC.  MAX. 
.    PONT.  MAX.  TKIH.  FOT.  , 
'  *  V.  IMP.    VIL  PP.  COS. 

PHOCOS.  ET  C.  IVUVS 
VBRVS  MAXIHINVS  NO 
BILIS.  CAES.  GERM.  M^\X. 
'  '  .  "     -   DAC   MAX.  SARM.  MAX. 
/        •    •    '  PRÍNC,  IVVENTVTIS  Fl-       .  .  ' 

;  «       .\  LIVS.  0.  N.  IMP.  C.  IVLÜ 

*  VERI  MAXIMINI.  P.  . 

AVG.  VIAS  FT  PONTES  ■ 
-     '       '      TEMPORE  VETVSTATIS 

COLLAPSOS   R ESTUVE-  '  . 

'  ;  ,  '   V  BVNT.  CVRANTE.  Q.  J>E   ,      •  r 
j        '     '  <  tIQ  LE6.  AVOw  O.  PUr. 

.  Tom.  If^.  Hhhh  A 
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A  la  letra  se  traslada  as!.  El  Emperador  César  Cafo  Julio 
Vero  Mixiniino  ,  piadoso ,  ventóroso  Augusto ,  gran 
vence-i  jr  de  Alemana,  gran  vencedor  de  Sarmada.  Pon- 

tííice  Miximo,  á  quien  se  !e  había  ya  dado  la  quinta  vez 
el  po.iv^río  de  Tribuno  del  Pacblo  ,  y  la  séptima  vez  el 
xenoulbrc  de  Capitán  General  >  con  los  tirulos  de  padre 
de  la  patria,  Cónsul  y  Procónsul.  Y  Gayo  Juiio  Vero  Ma- 
limino.  Nobilísimo  César,  gran  vencedor  de  Alemana, 

fran  vencedor  de  Dacia  ,  gran  vencedor  de  Samarcia, 
ríncipe  de  la  jtiveritud  Romana,  hijo  de  nuestro  Scííor 
el  Emperador  Gayo  Julio  Vero  Maximino,  ]Mado«o,  ven- 
turoso Augqsto.  Mandiron  aderezar  y  reparar  los  cami-* 
nos  y  las  puentes ,  que  con  el  mucho  tiempo  y  vejez 
estaban  estragidos  y  destruidos.  Teniendo  el  cuidado  dé- 
la obia  Q  liiito  Decio  ,  Capitán  de  la  Legión  Augusta 
Gemina  de  los  Prcrorlaiios.  Y  el  aderezo  se  comenzó 
debde  una  nulla  de  ia  Ciudad  de  Dragara  Augusta. 

3  í)rra  piedra  del  todo  semejante  d  ésta  está  entre 
lis  villas  de  Valmaseda  y  Medina  de  Fumar  en  el  val 
de  Mena ,  en  término  de  Santa  Cecilia ,  en  una  ermi*  ' 
ta  llamada  Santo  Andrés ,  y  tiene  también  el  nombre 
deste  Quinto  Decio ,  s^olo  le  faltan  las  postreras  letras, 
donde  se  daba  ravon  de  aquel  logar ,  donde  el  camino 
y  las  puentes  se  hablan  aderezado. 

4  Otra  coluná  de  fa  misma  forma ,  y  con  lo  mismo 
escrito ,  se  halla  en  la  villa  de  Archidona  entre  Ante- 
quera y  Loxa.  Está  hecha  dos  pedazos  ,  el  uno  está 
ai  l  iba  en  la  fortaleza ,  el  otro  está  abaxo  en  la  plaza  ca- 
be la  fuente.  Fáltale  lo  postrero  ,  donde  por  ventura 
pudiéramos  tomar  alguna  noticia  de  qué  lugar  faé  allí, 
que  algunos  creen  fuese  Auríd. 

5  Habiendo  sido  muerto  el  Emperador  Maximino, 
con  su  hijo,  el  año  dodentos  y  treinta  y  ocho  ,  entrá- 
ron  en  el  Imperio  en.  compañía  ^a(b;qc|  y  Pupieno.  Es- 
te postrero ,  aunque  de  muy  ajW*^  descendía  de  ti- 
nage  de  Españoles ,  naturales  de  la  Isla  de  Cádiz*.  No 
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dolando  estos  Emperadores  mas  que  un  año ,  entraron 
en  el  imperio  los  dos-GoidiaDOSf,  padre  y  hijo  ,  el  si* 
g^entc  docieotos  v  treinta  y  nueve.  Tuviéron  d  Inii- 
perio  hasta  c!  año  cíocientos  y  quarenta  y  cinco ,  en  que 
el  Emperador  Marco  Julio  Philippo  entró  i  serlo.  Y 
por  haber  sido  el  primero  Emperador  Christiano ,  ts 
muy  ín«ii!iiie  su  memoria;  hay  ana  basa  de  su  estatua 
en  Toledo ,  en  mármol  blanco  manchado  5  ia  qual  el 
Rey  nuestro  Señor  Fih'po  ,  vScgundo  destc  nombre,  es- 
tos años  pasados  mandó  pasar  á  su  Alcázar.  Tiene 
esto  esaito:  ;   *  : 

IMP.CAES  M.  IV. 
LIO.  PHiLlPPO 
PIO.  FEL.  AVG. 
PARTÍCO.  MAX. 
TRIB.  POT.  P.  P, 

coNsyu. 

TOLETANL  DB- 

VOTISSIMI.  NV 
MJM  MAIESXA 
TIQVE  EIVS. 

Dice  en  Castellano:  Los  Toledanos  ofrecieron  y 
dedicaron  esta  estatua  con  este  titulo  al  Emperador 
Cesar  Ai^iisto  Marco  Julio  Philippo,  el  piadoso  y^  ven- 
turoso ,  y  gran  vencedor  de  ios  Parthos ,  á  quien  se 
le  dio  d  poderío  de  Tribuno  dd  Pueblo»  y  el  re-  " 
nombre  4e  Padre  de  la  patria ,  7  el  cargo  y  título  de 
GómaL  Y  dedtcáronsda.como  mujr  aficionados  ^  y  coa 
codo  su  ííAm  soferos  á  su  divinidad  y  magi:stad. 

6  Hase  de  entender,  que  la  lisonja  para  con  los 
Emperadores  había  llegado  a  tanto  extremo,  que  no 
bastándole  ya  todo  lo  humano,  se  atrevía  dalles  lo 
divino*  Por  esto  hallamos  tan  ordinariamente  e»  es- 

UUhh¿  "  cas 
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tas  dcdicacioj^es  este  remate ,  con  que  así  nambrati 
la  divinidad  de  los  £m  per  adores  x^on  la  sujeción  á  ella. 
Y  timbicn  hallamos  otros  títttlos.^  ^ue  tienen  resabio 
4e$u  desenírenada  lisonía ,  qae'  im  se  atrevía  ai  Cielo. 

7  Por  etca  ptcdra  pódriamoi  oeer ,  y  no  sin  4mcn 
Aiodamento ,  que  7a  por  este  tiempo  había  en  Espa- 
ña muchos  Cbcbtianos ,  f  scoaiaiameiite  en  Toledo. 
Qm  pules  pónim  estarna ,  y  asi  se  profesaban  sujetos 
y  aficionados  de  Emperador  Christlano ,  y  le  procu- 
caban  tener  propicio  y  favorable  para  sus  negocios, 
Ksongcándole  como  podían,  probable  cosa  es  que  mu- 
chos de  ios  que  esto  así  consultaban  y  proveían  eran 
Christianos.  Machos  dellos  verdaderos,  y  otros  íin- 
gidos.  Porque  no  podía  haber  entonces  cosa  tan 
agradable  paca  el  Emperador  que  ya  era  Christianoii 
como  que  muchos  lo  fiiesen  y  lo  siguiesen  en  esto. 
Y  todo  4q  que  no  procediese  de  Christianos,  por  muy 
honroso  y  aventajáüó  que  fnese',  no  le  pcdria  das 
buen  gusto  ni  contento.  Y  la  tedtad  y  verdadera  su- 
iecion  en  los  subditos  estarla  atenta  i  complacer  á  su 
Príncipe  en  aquello  qne  mas  sentían  serle  agradable. 
*Y  si  no  la  lisonja,  que  es  muy  aguda  en  descubrir 
wlas  aficiones  de  los  Príncipes ,  y  darks  de  muchas 
amaneras  gusto  en  ellas;  V  üos  intereses  piibficos  y 
wparriciTlaTcs  ,  que  linden'  poderosamente  a  todos  pa- 
»ra  servir  á  los  Príncipes  y  agradarles,  pondrían  por 
9»  entonces  armor  y  cuidado  4e  chrístiandad  eo  mn- 
t»chos«  Y  «sobretodo  Dios,' que  solo  puede  nao  ver  en- 
«teraitiente  los  ¿orazpnes  para  su  servicio^  ayudaría 
«loS^í  baenos  principios  de  christiandad  <te  áo  quiem 
Mqué^nacksedi^  Y  atuique  ésto  'fiiese  por  este  líemr 
po  generad  por  todo  «1  'Imperio  Romano  y  por  toda 
España:  mas  particularmente  lo  podemos  creer  de  aque- 
llas ciudades  ,  que  como  J  oled  o  se  señalaban  en  ser- 
vir y  honrar  á  este  ¿aipcrador.  Desús  era  también 
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Lisboa ,  como  pmce  en  otra  basa  de  estatua ,  que 

está  allí  en  una  de  las  torres  del  Chafariz ,  que  Uanoaa 
4d  Rey ,  coa  esto  escilco :  ' 

HflP.  CAES.  M.  IV 
LIO.  PHIUPPO* 
PIO.  F£L.  AV6, 
POinriF.  MAX. 
TRÍB.  POT.  II. 
PP.  CONS.  IIL 

¥EU  IVL.  GUSi- 
PO. 

Pónete  esta  piedra  en  el  (nrindpto  al  Emperador  sos 

Tíralos',  aunque  ño  tantos  como  la  de  Tokdo ,  y  a! 
cabo  dice  como  la  ciudad  de  IJsboa,  llamada  entón-  ' 
CCS  Olysíppo,  y  llamada  también  Felicitas  lulia,  le  pu- 
so aqiicili  estatua.  No  pone  aquella  ciudad  la  lisonja  ' 
de  llamarse  sincta  á  la  magcstad  y  divinidad  del  Em- 
pcradoL'.  Y  podría  algUDO  pensar  que  lo  dexáron  de 
hacer  por  respeto  de  la  diristiaudad  del  Emperador, 
á  qttien  no  podía  ser  agradable  tal  blasfemia  si  se  di- 
jEcra  ,  ó  de  la  christiandad  de  los  ciudadanos ,  que  les 
^aba  ei  ilediila.  Y  por  el  tercero  Consulado  del  Emv 
fei ador  que  se  nombra  en  la  piedra ,  se  entiende  .co«- 
«10  se  puso  el  año  de  nuestro  Redentor  dooientosy 
qaarenta  y  nueve. 

Desde  el  Papa  Antcro  hasta  aquí  ha  habido  so- 
la una  mudanza.  El  tuvo  el  Sumo  Pontificado  i\o  mas 
que  un  mes  y  catorce  dias ,  pues  fué  martirizado  en 
aquella  sexta  persecución  de  losChristIanos ,  que  mo- 
vió Maximino  á  los  tres  de  Enero  del  año  dociencos 
y  treinta  y  siete.  Estuvo  vaco  el  Sumo  Pontificado  no 
mas  de  seis  dias ,  y  fue  elegido  San  Fabiano  á  los  diez 
del  naisnio  mes.  Y  el  se  csee  por  cosa  cierta  que  pre- 
dicd  y  xonvirvió  Emporddor  íFilipo ,  7  que  el  Em- 
perador le  dió  i  este  Samo  Fontince  las  grandes  rl«i 

que-  . 
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aaezas  que  cu  oro  y  plata  comeazó  á  tener  la  Igle- 
sia de  TXo%  para  el  culto  divino,  de  hs  quales  ha- 
bremos de  hablar  presto*  Y  quando  matáron  al  &n- 

pelador  Philippo  y  á  su  hijo  aun  vivía  San  Fabia- 
no ,  como  veremos.  Y  el  ano  que  los  mataron  era  el 
año  docientos  y  cincuenta  de  nuestro  Redentor* 

CAPITULO  XLiV. 

Lot  Emperadores  Dedo  Galo  ,  y  Aurelio  V olusiano^ 
jf  una  Epístola  decretal  dei  Papa 
San  Lado. 

1  jEjEízo  matar  i  los  Phílippos  Mesio  Decio ,  que 
se  nombcaba  también  Trajano,  porque  se  laceaba  ve- 
nir de  su  linase.  Alzóse  con  d  Imperio ,  y  no  lo  ni* 
vo  mas  qae  dos  años  $  mas  en  estos  movió  la  sépti- 
ma persecución  contra  la  Iglesia  ,  que  duró  algunos 
mas,  y  fie  muy  críiel.  En  ella  fué  niartírizulo  el 

pa  San  Fabitao  a  veinte  de  Enero  el  año  docientos 
y  cincuenta  y  uno  de  nuestro  Redentor.  La  crueldad 
de  la  persec  icion  debió  cansar  larga  vacante  de  cinco 
meses  y  veinte  y  un  dias  ,  sin  ser  elegido  San  Cor- 
nelio  hasta  los  doce  de  Julio.  No  vivió  después  mas 
^ue  dos  años ,  dos  meses  y  tres  dias ,  siendo  marti- 
rizado á  los  diez  y  siete  de  Septiembre  el  año  docien- 
tos y  cincuenta  y  tres.  Con  vacante  de  dos  meses  y 
cinco  dias  fué  elegido  San  Lacio  á  los  veinte  de  No- 
viembre. . 

2  Aqai  en  tiempo  deste  Emperador  Decio  babia 
de  poner  el  martirio  de!  glorioso  San  Lanrencto  con- 
forme á  lo  que  comunmente  se  tiene  del  tiempo  en 
que  padeció  ,  y  del  Emperador  que  Iql  martirizo.  Mas 
porque  e>ro  sucedió  sin  duda  mas  adelante  ,  alU  se 
dará  razón  del  tiempo  el  ai  a  y  bien  manifiesta.  Ago- 
ra solo  convendrá  poner  acunas  memorias  ,  que 

se 

a 


Digitized  by  Google 


£i  tiempo  de  muchos  Emperadores*  6 1 5 
se  hallan  en  £&paña  del  tiempo  deste  Emperador.  A 
m  hijo  suyo  pusieron  los  de  Valencia  esutoa.  Escá 
h  b«i  en  la  Iglesia  Mayor,  llamada  la  Sea  en  la  Ca- 
pilla de  San  Benito ,  con  eaíds  letras: 

Q.HKRE19NIO.BTRVSGO.  MBS- 
SKI.  DBCIO.  NOBlLISSima 
CAES.  PRINCIPL  IVVfiN- 

TVTIS. 

VAL£NT.V£Ti^£T  V£XfiRES. 

Dice  en  CasceiUno  :  Los  Valencianos  Veteranos  y 
antigaos  pusieron  esta  estatua  á  Quinto  Herennio 
Etrusco  Mesio  Decio  ,  nobilísimo  César ,  Príncipe  de 
la  juventud  Romana*  Todo  este  fué  el  nombre  ente- 
ro deste  hi)o  del  Emperador  Decio ,  como  parece  en 
Casiodoro  quando  pone  su  Consulado.  Y  Aurelio  Vic-- 
tor  escribe  cotnó  su  padre  le  dio  el  título  de  Céw, 
que  era  como  hacerle  Príncipe  heredero  del  Imperio. 

6  También  le  pusieron  estatua  los  de  Valencia  á 
su  mnger  del  Empctador  Decio  ,  cuya  basa  está  en 
casa  del  Arzobispo,  y  tiene  tal  la  dedicación: 

GNEIAE  SEIAE.  HRRENNIAE.  SAL- 
MSTiAE.   BARBIAE.  ORBIA^AÜ  , 
AVG.  CONIVGI.  DONINL  NOSTRL 
^VG.  VALENTf NI.  VBTERANL 
£T.  YETERES. 

Bien  cumplidos  eran  de  nombres  padres  y  hifos.  Esta 
Emperatriz  se  llamaba  Gñeya  Seya  Herenti  Solostia  Bar* 
bia  Ofbiana ,  y  á  ella  dice  la  inscripción' que  le  pttS2&o6 
aquella  estatua  los  Valencianos  Veteranos  y  antiguos. 

7  Después  de  muerto  Decio  con  su  hijo ,  el  año 
docíentos  y  cincuenta  y  dos ,  andartdo  muy  turbadas 
las  cosas  del  Imperio,  entre  otros  que  se  levantaban  con 
el  I  iuc  uno  üamado  Hostiliano ,  i  quien  el  Senado  clí- 
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gió  por  £m{jerador.  Hay  en  Valencia  también  basá  de 
su  escataa  en  la  Iglesia  mayor*  Y  si  alguno  quisiese  pen*. 
sar  que  no  se  puso  al  Emperador ,  sino  á  algnn  hijo  su-t 
yo ,  tenerlo  he  por  bien  apuntado,  pcies  el  título  de  la 
dedicación  es  éste.  Y  de  la  dificultad  que  en  estro  se  pu^- 
de  ofrecer ,  dtó  entera  'razón  F.  CMiufrio  en  sus  ñstos, 
habiendo  puesto  estas  insc^pciones.  AHÍ  hallará  bien 
deslindada  toda  esta  parentela  quien  tuviere  deseo  de 
saberla* 

C.  VALENTI.  HOSTÍLIANO. 
MBSSIO.  qVlNCTlO^  NGBltíS-^ 
SIMO.  CAES.  PRINCÍPI.  IVVEN- 

TVTIS. 

VALENTIN I.  VETERA»  ET. 
VETERE& 

» 

piedra  refiere  como  ios  Valencianos  Veterams  y 
antiguos  pusieron  aquella  estatua  á  Gayo  V^^nteHos* 
tíCano  Mcsio Quinto,  Hobilísimo  César. y  PHndpe  de 
la  juventud  Romana»  Estos  dos  tituló»'  postteros  no  se 
daban  i  los  Emperadores ,  por  ser  propios  de  sos  hi- 
jos ,  los  que  Ies  nabian'de  suceder. 

5  Yo  he  ttasladado  así  en  todas  estas  insci  ipcioncs 
de  Valencia  las  dos  ]jalabrcis  con  qiic  los  VaicnLijnos 
se  ditercncian  entre  si ,  annqnc  cictto  no  me  satisfago 
en  qué  quieran  decir  ,  ni  qué  diferencia  es  la  que  estos 
dos  vocablos  aquí  tienen. 

6  El  Papa  San  Lucio  ,  en  tiempo  de  los  Empera* 
dores  Galo  y  Vokisiano ,  que  sucedieron  á  I>ccio ,  és- 
aibCó  ona'qpístola  decretal  á  los  Obispos  de  España  y 
éc  Francia ,  en  respuesta  de  otra  que  ellos  Je  habían  es- 
crito,  quejándose-,  como  allí,  se  refiere  ,  canto  >de  los 
malos  Quristianos ,  como  de  los  Gentiles.  Y  ninguna 
duda  tengo  ,  sino  que  esta  epístola  de  nuestros  Perla- 
dos Españoles  se  escribió  estando  juntos  en  Concilio; 
pues  de  otia  maacra  no  se  pudieran  junur  .,'AÜ  .jdet^r-j 

*  m¡- 
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minarse  i  escribir ,  01  concerrane  en  lo  que  se  escrebt- 
ría*  Y  así  podamos  contar'ésce  ytipér  segundo  Conci* 
lio  de  España ,  de  ios  que  tenemos  noticia.  Y  aunque 
iscaba  muy  mandado  desde  el  dempo  de  los  Ap&sto^ 
les,  jd  juntarse  Concilios  ,  eono  nemos  visto. t:  este 
Santo  Pontífice  lo  encomienda  de  nuevo ,  y  da  la  ma- 
tcría  de  lo  que  ca  ellos  se  ha  de  tratar.  Hace  mención 
de  los  Metropolitanos  ,  nombrándolos'así ,  y  mostran- 
do que  manera  de  poderío  tienen  ,  y  qué  cosas  pue- 
den tratar  por  sí  sdIos  ,  y  qnáles  Inn  de  comunicar  con 
sus  sufragáneos.  Por  donde  se  entiende  claro  ,  como 
ya  en  España  habia  también  esta  distinción  ,  y  orden  y 
^écefdéncía  entre  ios,  Obispos,  aunque  xia  se 'sabe  nt'^ 
xh  cú  particular.  Atno&éscaies  después,  que  séf  apa'itéh 
49'los  heredes ,  y  que  descomulguen  á  los  que  robáíi 
lo  ác  las  Iglesias*  Consuélalos  y  esíliensalos  para  sufifl 
las  admsidádes ,  y  cli  todo  ks'da  doctrina  difbtfanf^ 
itma/Biicrflriósc  esta^epístoia  el  primero  dia-de  Atffl;'  áá 
«66  dóetentoft  y  dncueilta  y  quiltro  ,  que  así  'isé  cíi^^ 
tiende  por  su  datti  ^  y  por  los  Cónsules  que  en  ella 
nombran. 

'  7  A  estos  dos  Emperadores ,  Galo  y  Vol'isiano,  su-» 
cedió  este  misrtio  año  el  Emperador  Valeriano ,  gran- 
de enemigo  de  Chrístianos.  Así  movió  luego  la  octava 
pcrscaKÍon  contra  ellos,  y  martirizó  al  Papa  Sairi  Lu^ 
ci<^tl  año  siguiei^te  docientos  y  cincuenta  y  cinco  de 
iiñcstro  Redentor,  á  lo*  quatro  de"Mar20  v  habiehdb 
sido  Sumo  Pontífice  tm  a&o ,  tres  meses « y  trece  días; 
F<:»|^  su  muerte  duró  la 'vacante  un  mes  y  cifieo  dlási 
hísta  ser  ekqpdo  el  Fapa?  San  Sttfano  á  los  onc^  ét 
«hriU      '        '      '  '  n 

'i 
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CAPITULO  XLV* 

Im  insignes  Cüb^íUüs  que  pat  este  tiempo  bubo  en 
España ,  y  otras  cosas  de  la  Iglesia  de  acá. 

a  ttampo  desc^  Sumo  Pontífice  St<^pihanQ>  hu- 
be en  España  un  Gondíio ,  que  parece  nacional ,  y  vie? 

ne  á  ser  de  los  mas  antiguos  que  en  la  Iglesia  de  Dios 
hubo.  Y  teniendo  por  el  primero  de  los  de  España  al 

áel  tiempo  del  Papa  Sanro  Aatcro,  y  por  segundo  al 
C.San  Lucio  ,  como  ya  se  dixo,  ésrc  será  el  tercero, 
aunque  es  el  primero  ,  de  quien  se  tiene  mas  particu- 
lar y  entera  noticia.  La  ocasión  de  juntarse  fue  esta :  Las 
peisecüciones  contra  los  Christianos  eran  por  estos 
tiempos  muy  crueles,  y  como  lafecpddad  de  losgo- 
^|>ernadores  de  los  Gentiles  sentía  tunto^I  vene  venci- 
da d<:iqf|;  JM^Mtires^quando  havaba  ^  constancia  para 
meimpieciar  sua  tormentos  y  sus  nmmes^  así  tam^ 
bien  recebian  mucho  placer ,  y  parece  que  triun&ban 
qnando  algún  Christiano  desmayaba,  y  desando  sa 
Yierdadera  Fe  sacrifícaba  á  los  Idolos ,  y  adoraba  i  los 
falsos  Dioses.  V  para  hacer  mayor  demostración  des- 
tas  sus  malvadas  victorias ,  quando  así  las  habían  ,  ha- 
cían gran  aparato  de  testificarlas  en  piiblico ,  y  tomá- 
base en  pública  forma  el  testimonio  de  como  aquel  ral 
d^jíaba  la  Fe  Christiana.  A  estos  llamaban  después  los 
Christianos  por  oprobrio  y  por  ultrage  libelados,  quan- 
d|p  Qo  babian  hecho  mas  que  pcoft^ar  así  su  maldad  en 

f>ábiico ,  firmando  el  libelo  ^  que  así  llamaban  á  aquc* 
U  manera  de  escritura ,  y  á  otras  tales*  Mas  si  pasa- 
ban adelante  los  tales  Christianos  apóstatas ,  y  demás 
destó  sacriñcaban  á  los  Idolos  ,  ya  esto  se  tenia  entre 
los  Christianos ,  como  realmente  lo  era ,  por  soma  mal- 
dad ,  y  sacrifioidos  llamaban  á  los  que  la  comedan*  De 

V  to- 
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todo  esco  hay  macha  relación  en  las  epístolas  de  San  Ci- 
prianOf  que  fue  después  Mártir,  y  era  agora  en  este  tiem* 
po  Obispo  de  la  ciudad  de  Carcago  en  Africa.  Sucedí, 
pues ,  en  este  tiempo ,  que  dos  Obispos  Marcial  de  Me* 
xkla,  7  BasDidea  de  Astorga,  fiiéron  tan  poco  coiís^ 
tantes  en  la  Fe  Christiana  ,  que  la  negiron  en  piiblíto, 
7  quedáron  con  la  culpa  y  con  la  infamia  de  ser  libe- 
lados. Deaus  dcsto  BasÜidcs  estando  cnfcimo  blasfe- 
mó de  Dios ,  y  porque  después  se  arrepintió  y  pidió  con 
humildad  penitencia  á  la  Iglesia  ,  dexo  ante  todxs  cosas 
cl  Obíspaao.  Marcial  pasó  mas  adelante  de  ser  libelado, 
porque  estuvo  en  muchos  convites  de  Gentiles  ,  y  ctv- 
térro  algunos  de  los  suyos  en  sepulcros  de  Gentiles « y 
hizo- otras  cosas  en  confirmación  de  sa  malvado  pre- 
varican E>espues  de  todo  esto  BasíUdes  habiendo  hecho 
penitencia ,  se  á  Koma  á  negociar  con  el  Papa  St<^ 
taño  se  le  Tolvtese  su  Obispado.  Esto  todo  hacian  ást 
estés*  malos  Obispos  de  acá  /mas  los  buenos  para  ptb>* 
Veer  de  castigo  exemplar ,  y  de  remedio  conveniente, 
como  ya  de  antiguo  lo  usaba,  y  de  nuevo  el  Papa  San 
Lucio  se  ío  habia  encomendado  :  juntárou  en  León  y 
en  Mcrida  Concilios ,  que  sin  duda  parecen  nacionales, 
pues  conciirríéron  muchos  Obispos  y  algunos  Saccrdo- 
t-cs.  De  los  qualcs  se  noiríbran  Félix  Obispo,  y  otro 
felix.  Obispo  de  Zaragora ,  y  Aclio ,  Diácono  de  Mc- 
rida, Estos  habiendo  ante  codas  cosas  depuesto  legitima^ 
m^te  á  ios  dos  Obispos  culpados ,  el^éron  ociot  e& 
su  lugar ,  el  ano  UamsKio  Sabino ,  y  el  oteo  no  se  nom« 
bf  a;  Y  ^¿a  mas-  autorltár  su  sentencia  y  la  execncióñ 
della ,  étIviátM  alzunos  Obispbs  i  San  Cipriano  en 
^Afirlca/cüya'dodinna  y  santidad  de  vida  era  entdrnces 
muy  insigne,  dándole  cuenta  de  lo  qóc  habia  hecho  ,  y 
pidiéndole  su  parecer  en  todo.  El  Santo  respondió  una 
carta  á  los  Concilios  de  Mcrida,  y  Lcon  y  Astorga, 
a^probándoles  su  buen  proceder  ea  todo  ,  y  alabándoles 
el.  buen  cuidado  con  <juc  lo  hablan  todo  proveído.  Y 
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por  esta  respuesta  que  está  entre  las  Epístolas  dcste 
Santo ,  se  sabe  todo  lo  que  dcste  Concilio  ó  Concilios 
aquí  se  ha  contado.  Y  no  se  puede  bien  entender  por 
lo  que  allí  se  dice ,  si  era  uno  solo  en  León  el  Con- 
cüia,  ó ,  si  se  iamáron  demás.  4csco  p^rji  otro  en  M¿r 
rid^  y  en  Astorga;  i  ó  toé  itodo  aiip»  Qogt'i^^^i^^ose  ea 
divj^iaá  ciu^Ucb^s  por  alg^Aa$  cauMS  que*  así  lo  forza- 
Jm »  y  esio  parece  lo  mas  dercol  Tampoco  hay  ciari* 
dad  si  Basílides  y  Marcial  eran  Obispos  de  Mérida  y  As* 
torga  y  aunque  hay  por  donde  poderlo  creer.  Y  habien- 
do sido  este  Concilio  en  tiempo  del  Pi^pa  Stefano  ,  es 
necesario  q'ic  sea  el  auo  doscientos  cincuenta  y  cinco, 
ó  alguno  de  los  .dos  siguientes  ,  pues  á  solos  estos  tres 
alcanzó  su  Pontificado.  Puédese  creer ,  que  hubo  en  es- 
te concilio  Arzobispo  de  Toledo.  Mas  no  aprovecha 
esto  para  la  continuación  del  catálogo ,  pues  ni  se  po- 
fi^  sa^noaibre  ,t  ni  aun  se.  hace  inencion  del ,  ni  se  sabe 
4^lca  .cosa,qiie  se  pueda  aquí  .en  esto  decir.  Aui>.q\iede 
dos  Epístolas  Ciecretales ,  y  de  los  dos  Condyos  que 
ppr  ellas  sq^tíenden ,  se  da  bipi  á  entender,  como  h 
I^esia.de  España  estaba  ya  por  estos  tiempos  muy  fop- 
mada  y  distinta  en  siis  Di(^esis  y  MetrónoUs:  mas  to- 
jdayía  estps-  Concilios  de  ag^fi  es  ano  d^  los  mayores 
^stimonios  que  tencmqs  desto  mismo ,  para  entender 
.como  estaba  ya  puesta  en  tanto  corKieito  y  disciplina 
nuestra  iglesia  de  acá,  <^ue  juntaba  sus  Concilios  tan  de 
propósito  y  con  tanto  orden  y  buen  proceder  en  ellos, 
siendo ,  como  es  esta  ,  una  de  las  cosas  de  mas  subs- 
tancia que  en  el  gobierno  de  la  ^Iglesia  Christiana  pue- 
^  tiBipep,  J^or  donde  r  taint)ki^,se  ou^^rardarq  el  enor 
^  •q^iif^  )ia  queri^  afírf|¿r  quq  |i^ta  el  tiempo  dd 
Empera^  Constantino  f^.^K^bP  en  £y>aQa  focinade 
/g)esia. alentada  y. distinga*  . 

z  .^SanuStffano  tuvo  la  Silla  Apostólica  dos  ^pos, 
íré^  m9?cfi;y weiníc  y  ^n^  dií»,  has^  <}ue  fup  martíii- 
?adaj;l,apo.düW«n«oa  dacnent^  y.Mc^,>  ^o^4ñ^  4^H 
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de  Agosto.  Y  con  vacante  de  un  mes  y  doce  días  fué 
elegido  San  Sixto ,  Segundo  <lestc  nombre  ,  á  los  diez 
y  seis  de  Septiembre»  No  fue  Sumo  Pontiñce  mas  que 
un  año ,  diez  veinte  y  tres  dias ,  pues  M  mat'- 

tirizado  el  áño  doscientos  cincuenta  y  nueve  de  la  Na- 
tividad ,  á  los  seis  de  Agosto.  En  este  poco  tiempo  que 
duro  el  Papa  Sixto,  escribió  una  EnisroU  Decretal  a  los 
Obispos  de  Españ.i  con  mucha  dulzura  y  regalo,  di- 
cicodolcs,  que  aunque  están  tan  lejos  ,  el  mucho  amar- 
los y  desearles  todo  bien ,  le  hace  estar  siempre  con  ellos 
con  el  corazón  y  pensamiento.  Reprehéndeles  jjlgunas. 
discordias,  y  amonestindolcs  tengan  paz  y  caridad,  tra- 
ta dt3  algqnós  íObis^  que  acá.  habían- sido  despojados 
de  sus  Diócesis,  los  quales  mánda  seán  restituidos,  £n-» 
señales  cómo  han  de  recurrir  á  la  Sede  Apostólica  cotí 
kfi  acusaciones  de  los  Obispos,  sin  atrevcrse.nadie  á  juz* 
garlos#  La  4ata  desta  carta  es  en  Julio,  en  et  Consula** 
lo  de  Vaforrano  y  Decio ,  que  asi  loa  nombra ,  y  cs  iifr 
año  antes  que  este  Santo  Pontífice  padeciese ,  y  el  dos- 
cientos cincLienra  y  ocho  de  niiebtro  Rcdenror.  Y  estas 
discordias  y  despojos  de  Obispos  ,  de  que  San  Sixto 
aquí  hace  mención,  podríamos .  bien  pensar  tiiese  lo 
del  Concilio  pasado.  Y  confirmase  harto  por  ver  como 
cl  Papa  les  encíirga  el  reciu  rir  á  la  Silla  Apostólica  com 
sus  negociost  Parece  cierto  que  les  reprehenda  tácitiH 
mente  ei  haber  enviado  á  San  Cipriano  á  darle  cueh*. 
ta  de  los  negocios  del  Concilio  ,  .sin  hacer  esto  con  la 
Sede  Apostólica »  como  era  ra^on  y  deber  que  se  bi-^ 

cíese*  ■  ^     ,    f.   j  ,/      ft  r'j 

3  '  Mas  ísorque  el  lacKto  M4ri¡ír  -San  laureado  filé 
martirizado  l^^o  tres  días  después  del  Papa  San.Sxeo, 
ya  fis  tiempo  de  escrebir  aquí  d¿L 

•'ti-;    •*-•  .   *  • 
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CAPITULO  XLVi, 

JE/  gloriosísimo  Mártir  San  Laurencia. 

'  t    oiempre  que  en  esta  historia  se  ha  carecido  A* 

gima  cosa  de  las  muy  notables  de  España ,  con  qnc 
ella  se  aventajaba  y  crecía  mucho  en  su  grandeza ,  se 
le  ha  dado  do  allí  á  n'iestra  tierra  el  alabanza  y  gloria 
debida  ,  y  haciendo  ñindamcnto  en  mucha  verdad  y 
cerridiimbrc ,  se  ha  mostrado  quanto  se  podía  preciar, 
de  las  cosas  excelentes  que  ha  tenido.  Y  habiendo  de 
contarse  agoca  ei  solemnisimo  martitio  4ct  gloriosa 
San  Laurencio ,  puedo  iontamentc  afirmar  que  se  quie^ 
re  escretnr  ana  de  las  mas  alcas  cosas  que  de  España 
se  puede ,  y  mas  digna  de  que  mocho  se  celebre  f  es- 
time ,  para  gloria  de  Dios ,  y  para  darle  infinitas  gca^ 
das  por.ia^gtande  merced  que  en  esto  le  hice ,  dan* 
dolc  e^e santo  ,  con  quien  ella  tanto  se  ensalza,  y  para 
aprovecharnos  del  gran  bien  que  con  su  intercesión  y 
amparo  tencaios  en  el  Cielo,  Y  para  que  mejor  sin  ra- 
mos eiro  ,  y  crezca  la  devoción  ae  todos  con  este  San- 
to ,  y  con  ella  el  buen  efecto  de  merecer  mucho  con 
Dios  por  su  medio ,  cscrcbirse  ha  aquí  su  vida  y  mar- 
tirio por  extenso  ,  como  parce  tan  principal  desta  Co- 
fónica,  siguiendo  en  esto  el  exemplo  de  hartos  Santos, 
que  parece  gustáron  mucho  en  esccebir  dd ,  7  en  nun- 
ca cesar  de  celebrar  su  martirio  y  sus  niila¿m.  Des- 
to¿  son  San  Angasdn*,  San  Ambrosio;  San  Gr^orio^ 
San  bidoco »  San  Bernardo ,  y  otros  muchos,  (a)  Así 

qnc 

(tf>  San  Angattla  sobre  San  Juan ,  en  el  tratado  17.  y  en  otru  ptr* 
tea.  San  Ambrosio  >  eo  el  Ubw  i.  de  los  oficios ,  cap.  41 .  T  ea  «1  tth.  «• 
capw  aS.  So  ol  itraioa  u  f  ta  d  71.  £a  te  epístola  i«  4ol  i.  Uh. 
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que  con  ser  tan  insigne  y  extremado  el  martirio  de  San 
Laurencio,  tiene  otra  cosa  muy  piincipal  de  estar  es- 
Cíito  y  celebrado  con  naucha  aucoiidad  y  grandeza  por 
todos  estos  y  otros  Santos  Doctores.  Dellos  será  to- 
mado mucho  de  lo  mas  prínc!}^al  que  yo  aquí  escrebi- 
re ,  y  lo  demás  en  particular  del  htono  del  Poeta  Pru- 
dencio y  donjclp  muy  á  la  larga  prosiguió  el  martirio  del 
Santo ,  sacando  también  a^nas  cosas  de  Ips  saotorar 
les  antiguos  de  España ,  que  en  lo  deste  Santo  tienen  lo 
niismo ,  sin  cUscrcpar  en  nada ,  que  ks  otras  naciones, 
como  en  él  Breviario  Romano  antiguo ,  y  en  el  Obis- 
po Equilino  y  otros  Autores  se  ve.  Y  en  el  estilo ,  y 
en  la  mucha  particularidad  con  que  -allí  se  cuenta  to- 
do lo  de  las  personas,  y  de  las  cosas  ,  y  de  los  lugares 
diversos  de  la  ciudad  de  Roma  ,  donde  sucedian  ,  y  en 
la  representación  y  gusto  de  antigüedad,  parece  cierto 
ser  aquello  lo  que  los  Notarios  ,  de  quien  j$e  ha  dicbo^ 
en  el  mismo  tiempo  escribieron»  , 

z  Los  Marr¡rok>gio$ ,  los  Breviarios  y  Santora]|G$ 
hacen  á  San  Laurencio  natural  de  la  ciudad  de  Hucscat 
en  Aragón ,  y  allí  se  conserva  la  memoria  desto  taa 
entera,  que  quita  toda  la  duda  en  ello.  Sus  padres  fué- 
ton  Santos,  llamados  Orencio  y  facieotía,  y  de  am- 
bos reza  «i^iella  I^ia*  Y  no  refetir<í'  ^oi  lo  que  d« 
San  Oreiicio  en  sus  lecciones  cuenta ,  por  no  entender 
que  será  de  provecho  para  doctrinjar  hi^xertiplo.  Tam» 
bien  se  cuenta  en  aquellas  lecciones,  como  San  Lauren- 
cio tuvo  un  hermano  llamado  Orencio  ,  como  su  pa- 
dre ,  que  también  fué  Santo  y  Obispo  de  la  dudad  de 
Aux  en  Francia, 

^  Pusiéronle  e«tos  Santos  por  nombre  á  su  liijo 
Laurencio  ^  movidos,  á  io  qu^.sc  puede  piadosamente 

craeri 

San  Isidoro  en  su  Misal  y  en  su  Breviario.  San  Bernardo  en  el  ser- 
món 40.  sobre  los  cánticos  ^  y  en  otros  de  San  Andtes.  Y  ¿>ílq  X^con 
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trccr ,  por  el  Espíritu  Santo ,  ^uc  ya  desde  lites^o  que- 
ría dar  pronóstico  de  lo  que  al  ñn  el  niño  habla  de  ser. 
Porque  este  nombre  es  tomado  del  árbol  laarel ,  que 
siempre  foc  antiguamente  insignia  de  vícroría  y  triun- 
fos ,  y  así  los  Capitanes  Romanos  ib  ui  coronados  de 
su  rama  quando  triunfaban.  Y  en  codas  las  otras  co- 
sas que  Griegos  y  Romanos  querían  denotas  victoria» 
por  el  laurel  la  representaban,  ConforiYie  á  esto  fue  U 
gloria  de  San  Laorencio  biefei  digna  de  su  nombre  ,  pues 
así  vendó  al  mando ,  que  triunfó  dt  todo  su  poderío, 
y  doma  con  su  Imperio  se  confesaba  mujr  á  la  clara 
vencida  del/  También  allanto  por  otra  parte  le  vino 
muy  propioPsuf  notl^Urc.  'Pdrque  el  laurel  resiste  al  fuego 
y  los  rayo^  quando  caen  del 'Ciclo,  dic^n  Plinio  y  otros 
que  jamas  le  dañan  ni  le  aialtratan.  Así  todo  el  fuego 
con  que  q  iisléron  destr.iir  al  Santo,  no  tlic  poderoso 
para  bicerJe  ningún  daño  de  los  que  el  Emperador  de 
Romi  y  s  is  Ministros  pretendían.  Corrompido  habe- 
rnos un  poco  los  Es^^añolcs  ,  conio  acostumbramos, 
el  itombfe  del  Santo  ^  pronundando  t,orenzo  ,  mas 
aquí  usaremos  el  propio,  que  tiene  nUs- representa* 
don  de  lo  que  significa. 

4  De  1 J  nlúez  ni  crianza  deste  Santo  i  ni  por  qud 
tiusa  á  quáiii4(»  fU6  á  Honu ,  ninguba  cosa  sabemos  que 
een^ autoridad ^.mieda Montan que  algunos  reñe^ 
ren ,  que  vino  «("I^^Sixto  á  -CipáAa  »  y  sellev^  en« 
tónces  consigo  á  'San  Lturcnció  :  no  sé  yo  dónde  ten- 
ga funiamento,  ni  he  visto  Escritor  digno  de  crédito 
que  lo  di^a.  Antes  tengo  poL  muy  cierto  que  el  Papa 
Sixto  nanea  vino  acá,  movicadoin."  á  creerlo  por  tal 
razón  ,  que  podrá  persuadir ,  sí  ron  atención  se  con- 
sidera. Porque  cst^Sümo  Pontmce  Sixto  Segundo  ^  co- 
mo hemos  visto ,  cnttó  en  el  Pontíticado  en  el  año  do- 
cientos  y  cincuenta  y  ^etc,  que  es  en  el  Imperio  de 
jTalqfiáop ,  <y  no'^viyiQ  aun  dos  iaños  enteros» 

y  estos  fueron  de  tan  gran  paaecuck»  para  ia  Igliesia, 

que 
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que  no  se  pucJc  eii  ninguna  m.v,c;a  pensar  ,  dcxasc  el 
Sinc3  Papa  un  solo  momento  á  íionia.  Y  quien  qnisíc- 
$e  decir  que  antes  de  ser  Papa  pudo  vcnk  San  Sixto 
á  España  ,  y  llevarse  entonces  á  San  Laurencio  ,  no 
podrá  tampoco  d.ir  Autor  fidedigno  que  lo  dig^,  tú 
bueua  razou  por  donde  io  pruebe. 
.  5    Del  martirio  del  Papa  San  Sixto  resulta  enten- 
derse manifiescamente»  como  sucedió  el  martirio  de 
San  Laurencio  ^  no  en  tiempo  del  Emperador  Dedo 
ni  en  su  séptima  persecución ,  como  comunmente  so 
dice.,  .sino -mas  adelante  en  la  octava  del  Empesadpr 
Valeriano  y  en  su  tiempo.  Esta  es  verdad  manifiesta, 
conforme  á  la  cuenta  que,  como  ya  se  ha  dicho,  se 
tiene  en  la  Iglesia  de  Roma  cierta  y  muy  puntual  de 
los  anos,  días  y  meses,  que  los  Summos  Pontífices 
duráion  y  murieron.  Por  esta  cuenta  los  que  escri- 
ben desto  ,  y  Fray  Onuphrio  Panvinio ,  que  mas  lo 
afinó  todo  ,  ponen  que  fue  martirizado  el  Papa  San 
Sixto  Segundo  ,  cu  el  año  docíentos  y  cincuenta  y 
nueve  de  nuestro  Redentor.  Y  este  año  ya  es  quin- 
to deste  Emperador  Valeriano,  habiendo  ya  siete  años 
que  d  Emperador  Decio  era  muerto ,  y  pasado  en 
medio,  como  hemos  visto,  los  dos  Emperadores  Ga<* 
lo  y  Voludanow  Siendo  esto  así  muy  cierro  y  avett'* 
guado,  se  signe  sin  que  se  pueda  contradecir ,  que 
San  Laurencio  fué  martirizado  en  tiempo  de  Anre- 
líano,  habiendo  ya  comenzado  la  octava  persecución; 
pues  padeció  no  mas  que  tres  dias  después  deste  Santo 
Pontíñcc.  Y  la  causa  que  ha  movido  comunmente  i 
todos,  para  decir  siempre  con  tanta  seguridad,  que 
San  Laurencio  ñié  martirizado  por  el  Emperador  De- 
do :  podría  haber  sido  el  no  distinguir  las  dos  persecu- 
ciones de  Dedo  y  Valeriano,  teniéndolas  por  una  mis-* 
ma:  pues  casi  se  continuaron.  Mas  en  Santo  AugjOs* 
tío  y  en  Paulo  Orosio,  bien  distintas  y  diferentes  es-: 
tan.  Como  pasáron  mas  de  catorce  años  que  casi  mm-* 
Tm.  ¡T.  Kkkk  ca 
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ca  dexaban  de  matar  Chrístianos,  desde  qae  Decio  co- 
menzó :  aunque  eran  diversos  Emperadores  los  que 
martirizaban,  no  tLiviéron  algunos  mas  cuenta  de  con 
el  Autor  y  cabeza  de  la  persecución,  y  así  le  atribu- 
yen á  c!  toiios  los  martirios  de  aquellos  tiempos.  Otra 
causa  también  pudo  haber  dcste  error,  que  lleva  hir- 
to  camino  de  haberle  dado  principio  desta  manera. 
£n  muchos  de  los  Santorales  antiguos,  y  así  también 
en  los  Breviarios  se  escribe»  que  el  Emperador  De* 
do  cometió  el  atormentar  este  Santo  Mártir  al  Pre* 
fecto  de  li  dudad  llamado  Valeriano.  Volvámoslo  al 
revea,  diciendo  que  el  Emperador  Valeriano  come- 
tió este  maldito  cargo  al  Prdeao  llamado  Dedo,  que 
pudo  ser  pariente  del  Emperador  pasado ,  ó  tener  sin 
esto  su  mismo  nombre:  y  de  aquí  entenderemos  que 
pudo  nacer  el  afirmarse  que  el  Eniperador  Decio  mar- 
tirizó al  Santo.  Y  al  principio  tlié  fácil  el  introducir- 
se este  error  en  el  que  trasladaba  io  que  estaba  bien 
escrito  ,  como  considerándolo  un  poco  se  entiende. 
Y  una  vez  introducido ,  quedóse  después  como  acon- 
tesce  muy  confirmado.  Y  si  este,  error  de  pluma  su-» 
cedió  asi  harto  llano  y  claro,  queda  lo  qoe  tiene 
cebido  la -común  opinión ,  y  lo  que  muestra  It  ver* 
dad  sin  contradecirlo.  Y  ayuda  mucho  á  creerse  que 
esto  pudo  suceder  asi,  el  ver  como  el  Prefecto  que 
aquel  año  dd  martirio  dd  Santo  fué  en  Roma,  se  Ila- 
mába  Nummto  ó  Mummio  Albino.  Y  destos  Mnm- 
naos  y  Albinos  fué  niuy  ordinario  en  Roma  el  so- 
brenombre de  Decio,  como  por  toda  h  Historia  Ro- 
mana parece:  y  asi  lo  pudo  tener  éste  ,  y  Jlauiaise 
Mummio  Decio  Albino.  Y  que  fuese  este  Prefecto  de 
la  ciudad  aquel  año  ,  nótanlo  Juan  Cuspiniano  y  F. 
•  Onuphrio  Panvinio  cii  s  is  Fastos ,  sacándolo  del  libro 
antiguo  de  mucha  autoridad,  donde  estaba  el  catálo- 
go ó  lista  de  los  que  en  Roma  dcsd^  estos  tiempos 
en  adelante  mvíérou  aqud  cargo. 

Har- 
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6  Harto  mas  llana  cosa  fuera  para  salvar  esta  di^ 
ficultad,  y  concordar  wa  discordé,  el  decir,  coaio 
afganos  han  dicho»  que  d  Emperador  Galicno,  com- 
paoero  de  Valeriano,  titvo  el  pretiombre  de  Decio. 
Mas  por  ser  esto  tan  contrarío  á  codas  las  piedras  y 
monedas  qne  deste  Emperador  se  hallan ,  y  contra  to- 
dos tos  Autores  .que  le  nombran ,  no  tiene  ningún 
fundamento^  y  asi  queda  mas  probable  lo  que  hemos 
dicho  del  Prefecto  Decio.  Porque  otra  cosa  que  el 
P,  F.  Pedro  de  la  Vega  díxo  en  su  Eos  Sanctorum^ 
sintiendo  esta  dificultad  para  salvarla:  era  muy  buena, 

•mas  no  tiene  íundamemto.  Dice  que  había  en  tiem- 
po de  ios  Emperadores  Galicno  y  Valeriano  un  otro 
con  la  dignidad  de  César,  llamado  Decio,  y  que  es- 
te martirizó  á  San  Laurencio.  Mas  00  hay  tal  hom- 
bre en  toda  la  Historia  destos  Emperadores.  Un  De- 
do que  hubo  con  la  dignidad  de  Cáar»  filé  hijo  del 
Emperador  Decio ,  y  ñie  moerto  luego  poco  después 

"  de  su  padrp  por  el  Emperadoc  Galo«  Todo  esto  hai 
sido  menester  tratar  aquí  tan  cumplidamente ,  para 
que  .la  verdad  se  pareciese  chra,  y  á  nadie  hiciese  es* 
panto  la  novedad.  » 
.  7  Todo  lo  demás  de  la  vida  de  San  Laurencio 
has^a  la  víspera  de  su  martirio  n¡  se  sabe ,  ni  se  pue- 
de.escrebir  nada  dcUo;  sino  que  se  puede  piadosamen- 
te creer,  que  siempre  fue  muy  santa  y  de  mucho  exem- 
pío  y  perfección  su  vida  :  pues  el  Santo  Papa  Sixto 
íe  tenia  por  su  Archidiácono,  que  quiere  decir  pri« 
luerQiy^ principal  enere  I09  otros  Diáconos  t  y  i  quien 
ipdosi  ^tab^n  como  sujetos;  ,  . 
r.:  4.  '>£9pi^íSiHdad  y  cargo  át  DíáconjDS  había 
$ada  «1  tiempo  de  tos  Apóstoles  t  eomo  en  sus  aictos 
escrihi^nS^n  ¿ucas ,  :q^do  eligieron  Diáiconos ,  quo 
quiere  decir  Ministros,  para  que  tuviesen  cuidado  dé 
servir  á  la  Iglesia  Chtistiana»  en  mirar  por  la  hacien- 
da que  tenia»  y  así  se,  quedáron  jidelantc,, con.  este 

Kkkk  2        •  cui- 
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caidado  de  *g;iiatdar!a  y  repartirla  á  los  pobres ,  con 
tener  también  por  oficio  dar  b  sangre  de  otrestro  Re- 
dentor ,  como  entonces  se  usaba  en  la  Iglesia  darla 
á  los  que  comulgaban ,  17  se  dexo  después  por  causas 
santísimamente  conrideradas»  Con  tener  demás  desto 
los  Diáconos  otros  algunos  minibtciios  en  el  Altar  y 
en  otras  cosas.  San  Laurencio  era  el  principal  y  su- 
perior entre  los  Diáconos  que  el  Papa  Sixto  tenia;  y 
por  tal  tenia  el  cuidado  de  todos  los  tesoros  de  la 
Iglesia.  Estos  tesoros  eran  ,  como  San  Ambrosio  di- 
ce  {a) ,  algunos  dineros  que  tenia  la  Iglesia  Romana 
pa»  sustentación  de  sus  Ministros,  y  para  hacer  11-' 
mosna  á  todos  los  fieles*  Y  mas  principalmente  eran 
vasos  ricos  de  oro  7  plata ;  y  vestlnientos  y  adere* 
zos  preciosos  para  el  servicio  del  Altan  Porque  co* 
mo  habia  habido  una  Flavh  Domicilia,  Señora  tan 
principal  y  niuy  parienta  del  Emperador  Domiciano, 
Christlana,  y  una  Julia  Mamea ,  madre  del  Emperador 
Alexandro  Severo,  también  Chrisriana  ,  estas  Señoras, 
y  Cónsules  que  ya  habia  habido  Christianos ,  y  otros 
hombres  muy  principales  también  Christianos,  no  hay 
duda  sino  que  dic'ron  muchos  deseos  tales  ornamenT 
tos  muy  ricos  á  la  Iglesia.  Y  señaladamente  había  pre- 


fiié  el  primero  que  hubo  Christiano  y  su  hijo  tam- 
bién :  los  quales  sin  duda  enriquecerían  mucho  laí 
Iplesia  ,  de  manera  qae  pudiese  as;ora  tener  el  glo^ 
rioso  San  Laurencio  muy  gran  tesoro  deste  i  su  cargoi 
'  9  Pues  el  EmperadcAP  Valeriano ,  pcMf  cnémistaé 
que  tenia  con  los  Christfffnas ,  easl'>eoi»itiéiiando  M 
persecución  que  Dccio  habiá  movido':  y  por  tudida 
también  de  liaber  lós  tesoros  de  la  Iglesia  ,  mandó 


cedido  muy  poco  antes 
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mo  Ic  había  siempre  servido  y  acompañado  en  la  vida, 
pciisó  también  gozar  su  compañín  en  el  martirio  :  qui- 
siera entonces  seguirle  y  no  apartarse  de  su  confesión, 
para  que  lo  juntasen  con  ¿I  en  la  prisión  y  en  la  muer- 
te que  le  habían  de  dar  por  ella.  £1  Papa  no  se  lo 
concedió  por  eiKÓnces»  Antes  le  mandó  que  se  fue- 
se á  repartir' con  diligencia  los  tesoros  de  la  Iglesia 
entre  los  pd>res ,  y  escaparlos  del  peligro  que  corrian 
si  el  Emperador  los  pudiese  haber.  Obedeciendo  San 
Laurencio ,  buscó  los  pobres  de  día  y  de  noche  con 
mucha  priesa  icparticndolcs  larga  limosna.  Disciiniendo 
así  por  Roma ,  llegó  de  noche  en  el  monte  Celio  á 
casa  de  una  viuda  Chrístiana  llamada  C  yrÍAca  ,  que 
tenia  escondidos  en  su  casa  muchos  Christianos  ,  á 
quien  la  crueldad  de  la  persecución  traía  remcrosos 
7  ahuyentados,  y  sanando  la  viuda  de  un  antiguo  do* 
lor  de-^abe^  que  mucho  la  fatigaba ,  ^con  solo  po- 
nerle sus  bmlltas.  roanos  encima :  lavó  los  pies  á  los 
pobtcs  que  allí  habia^  pot  humildad  suya  ^  y  refrigerio 
ddlos,  dexándolos  también  muy  reaeados  y  aliviados 
con  lo  que  cnmpOdam^ite  les  dió.  Y  poiique  no  ftie* 
sen  todas'  las' limosnas  solamente  corpoi^alesren  la  robi- 
nia noche  sino  y  dió  la  vista  á  Un  ciego  Chrlstiano, 
por  nombre  Crcscencio,  con  hacer  la  señal  de  la  cruz 
sobre  ojos.  Pasó  al  barrio  llamado  Pan  icio  entre 
los  dos  collados  Esqtt  i  lio  o  y  Viminal ,  donde  en  la 
atcva  Ncpodana  h^ló  al  Presbítero  Justino,  ordena- 
do por  mano» del  Papa  Sixto,  cn-cuya  compañía  1»- 
VÓ  los^  pies  á-lo<»i  potbre»  Christianos'  queiialh  estaban 
c^cO^didc»,  c^  distribuirles  después  mooha 'limosna. 
Y  cdh'  esto  %t  itfuúó  lo  mkst«de  'losltesorbs  :de  la 
}i¡^ieáí;-J6oí/i^^  si  alanos  ya* 

sóB  pcccio«0s  se  hablan  de  cobser^  t>anf  su  servickí. 
'    w  '^Asíivandabspel  Santa*  yiástíp^^  diaf  yi^kMn^ 
A&iaaif  éMkmámnimém  enjtaiktfiwnfeniiiH«dUqae 
las  iedutíá^i^lser  uisi  mifma^  La  gkstd^aidei^nimov 
o  -  .  el 
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el  esfuerzo  y  la  constancia  con  que  deseaba  la  muer- 
te por  JesLi-Clirísto ,  y  aquel  gran  valor  con  que  se 
aparejaba  para  sufrirla :  quería  que  anduviese  junto  con 
tan  profunda  humildad  como  en  servir  á  los  pobres 
y  lavarles  los  pies  liabia.  No  traia  ningún  pensamieo^ 
co  tan  ensalmado  de  resistic  al  tirano,  menosprecias 
la  vida »  y  no  tenocr  ningún'  género  de  cnieUad  eo 
los  tormentos :  que  no  lo  nivieic  por  mas  engrande* 
cido  y  sublimado,  con  ponerse  postrado  á  los  pies 
de  los  pobres ,  y  participar  ailí  limpiándoselos  bien 
enteramente  de  toda  su  tlúseria*  . 

1 1    Llegó  luego  d  dia  del  martirio  de  SÉn  Satot 
y  por  haber  ya  San  Laurencio  acabado  su  comisión, 
y  cumplido  con  todo  lo  que  se  le  habia  mandado: 
pensó  que  podría  ser  martirizado  juntamente  con  él. 
Así  quando  lo  querían  sacar  á  degollar  ,  comenzó 
San  Laurencio  á  manifestarle  el  deseo  que  tenia  de 
acompañarle  padeciendo  con  él  ,  y  mostrar  el  pe- 
sar que  le  .quedarla  de  quedar  vivo ,  con  todas  esta» 
palabras  que  pone  Santo  Ambrosio.  ^  A  dónde  vas, 
(decía  el  bienaventurado  Mártir  con  auichas  lágri- 
mas) padre  miOfiScn  m  iuio t  Sacerdofle  santísimo» 
l  i  dónde  raminas'.con  .tanta  pctesa  ^sia^tn  Min^rn^* 
Nunca,  iSeñor,  atosmmbraste  oftcoef-i  Dios  i^qp»^ 
ficto,  sin  tener  cosutigo  m  Diicono  :  y  agora -  que- 
se  lo  has  de  ofrecer  tan  grande  como  <^  el  de  ttr 
sangre  y  tu  vida  ,  <  no  quieres  mi  compañía  í  Pa- 
dre, ¿qiic  te  ha  desagradado  en  tu  hijo?  ¿por  qué 
no  le  quieres  llevar  contii»o  >  <  Ha;^a)c.  hallado  en, 
algo  indígnoi  .de  ser  tuyo  ,  y  temes  por  esto  qucb 
no  podré  seguirte?  Por  4o  ménos.  Señor,  haz  la  pnic-f 
bx  para  ver:  si  escogiste  buen  Ministro.  Encomendis-í 
temé  el  ministcrio  de. distribuir  eUiiet  Aliáis  1¿  ^^Ú-^. 
stmar&ingre  do^JesitTCbnsto^.'iy  loctaifiiCPticedesjiue 
mi)»dteUírrmiarfMashKtDya  ^r.ttüvtiMMtnj^il^i^iiiSe^ 
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do  muy  alabada  tu  fortaleza.  Dirán  rodos  que  tuvis- 
te grande  ánimo  para  morir  "por  Jesu-Christo  :  mas 

2ae  no  tuviste  discreción  para  poner  en  su  Iglesia 
ignos  Ministros.  Ya  sus  tesoros  están  repartidos  co- 
mo mandaste :  ya  no  queda  nada  por  hacer,  de  lo 
que  pusiste  á  mi  cargo.  San  Pedro  envió  adelante  por 
el  martirio  á  San  £stevan  su  Diácono,  7  tú  también 
debrias  mostrar  m  doctrina  en  el  tuya  Ofrece  á  Dios 
el  que  enseñaste :  porque  todos  queden  como  tú  lo 
estás,  seguros  de  que  escogiste  buen  discj-puio,  y  lle- 
ves con  esto  buena  compañía  en  tu  triunfó.  Así  cla- 
maba ,  y  así  se  lamentaba  San  Laurencio  con  grande 
amor  de  Sm  Sixto ,  y  mayor  de  morir  por  Dios  con 
ci.  £1  le  respondió  dándole  tan  crueles  consuelos,  que 
todos  eran  de  muerte,  y  de  gravísimos  tormentos. 
Tales  eran  necesarios  pora  el  grande  ánimo  del  San* 
to  y  con  otros  diferentes  no  pudiera  ser  conortado* 
Decíale  San  Sixto ,  como  San  Ambrosio  también  re» 
fiare.  No  te  dexo  yo,  hijo,  ni  te  desamparo»  sino  que 
te  espera  á  tí  mas  auel  batalla ,  para  que  merezcas 
en  eUa  mayor  corona.  Yo  como  viejo  y  flaco  paso 
muy  livianamente  por  la  pelea  :  tii  como  mozo  y 
valiente ,  has  de  emanar  del  tirano  el  triunfo  mas  glorio- 
so. Luego  vendrás  tras  mí ,  no  llores ,  pasados  tres  días 
me  ses!:uírás.  No  era  cosa  conveniente  que  tu  vencieses 
peleando  juntamente  conmigo  :  y  así  parescicse  que 
habías  tenido  ayuda.  <Para  qué  deseas  la  compañía  en 
mi  martirio:  Todo  junto  te  lo  dexo  como  por  he- 
rencia. Los  discípulos  ñacos  mueran  ántes  que  su  Aiaes» 
tro  les  falte:  los  íuerm  y  animosos  mueran  tras  ¿1« 
Venzan  sin  su  Maestra,  pues  ya  no  han  menester  ser 
enseñados.  Toda  entera  te  dexo  la  sucesión  de  mi 
constandá :  y  yo  sé  la  mincho  que  has  de  acrccen^i 
tau:  en  ella  ,  coú*  la  fiimeia  de  m  ie  y  con  ta  es- 
&erzo.  •     '  ' 

12    Acabando  de  decir  esto,  degolláron  al  Santo 

Pon- 
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PoiuíMcc  ,  quedando  muy  alegre  San  Laurencio  con 
verlo  cuionar  para  el  ciólo,  y  con  Ia  bacna  esperan- 
za que  le  dexaba:  y  luego  se  le  abrió  el  caaiíao  pa- 
ra que  nriy  de  veras  se  le  cumpliese.  Porque  los  sol- 
dados que  á  la  sazón  se  halIÁLon  en  el  marririo  de 
San  Sixto,  como  le  oyeron  nombrar  á  5an  Lauren- 
cio ios  tesoros  de  la  Iglesia,  7  sabían  que  esto  era 
lo  que  el  Emperador  Utscaba  y  quería  de  los  Chris- 
tianosi  prendiéronle  luego,  y  lleváronlo  á  sa  Tribu* 
no  llamado  Parthenio,  Este  lo  presentó  con  la  rela- 
ción de  lo  que  se  le  había  oido ,  al  Prefecto  de  la 
ciudad ,  (jue  enrónces  era  cargo  muy  señalado  y  prion 
cipal.  Asi  dice  el  Poeta  Pradencio,  que  fiic  entrega- 
do el  ¿anco  al  Picfccro,  sin  decir  que  lo  lleváron  ai 
Emperador.  Y  en  esro  todos  los  dem.is  büenos  origí- 
nales concucrdan.  Solo  hay  de  dile¿cncia  ,  que  Prn- 
dencio  nunca  nombra  al  Prefecto,  y  todos  los  demás 
lo  líaiiiin  Valeriano ,  y  á  el  dicen  que  lo  enrre<^ó  el 
Emperador  Dedo:  y  ya  yo  tengo  dicho  el  error  que 
parece  hay  en  esto :  y  así  nombrare  siempre  Dccío  á 
este  Prefecto.  £1  mandó  poner  en  prisión  á  San  Lau- 
rencio ,  encomendándolo  á  un  su  Teniente  Uamsuhi 
Hipólito  para  que  lo  guardases  y  ¿1  lo  puso  en  la 
cárcel  con  otros  muchos.  Estaba  entre  eltos  un  preso 
Gentil  llamado  Lucilo ,  que  de  muy  larga  prisión  y 
costumbre  de  llorar  su  miseria  había  perdido  la  vis- 
ta. San  Laurencio  con  firmeza  de  fe,  le  prometió  res- 
taurársela si  cieia  de  todo  corazón  en  Jesu-Christo 
y  se  bautizaba.  OfrecicnLlosc  el  á  rodo,  el  Saiuo  Már- 
tir lo  bautizó,  y  le  restiruyó  su,  vista  con  la  señal  tie 
la  cruz.  A  la  fama  de  haber  sanado  Lucilo ,  conciir- 
riéron  muchos  ciegos  al  Santo  que  fueron  de  la  mis- 
ma manera  alumbrados:  y .ask celebra  la  Iglesia  par- 
ticularmente estos  mitagros»  .ea^el  ^fidp  que»  á  estfe 
glorioso  Mártir  le  canta  en  su  ñesta, 

i)   En  esté  tiempo  do  la  prisión,  pitgmtóKpó- 
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San  Laurencio,  (5^^ 
lito  á  San  Laurencio  por  ios  tesoros  de  la  iglesia, 
como  qiiien  eatendia  que  era  ésta  la  cama  por  qué  ha- 
bía sido  preso ,  y  lo  que  mas  del  se  pictendia.  Res- 
pondióle el  Santo ,  que  si  ¿t  qneria  creer  en  Jesa-Oiris*- 
tOy  iip  solamente  fe  mostraría  grandes  tesoros,  sino 
qae«*k  darla  vida  etenia  y  bienaventuranza  perpetua. 
Gücil*«9ro;  y  con  niayor  infeirmacion  qae  le  dio  de.  la 
íS  'GHristíana,  se  convirtió  Hipólito  con  toda  su  fami- 
lia ,  en  que  áicron  bautizados  diez  y  nueve  personas: 
y  á  el  lo  regaló  luego  tanto  nuestro  Señor ,  que  con 
gran  placer-afirmaba^  como  veía  muy  alegres  y  regoci- 
jadas las  almas  de  todos  aqudüos  de  su  casa,  en  aca- 
bando de  bautizarse. 

14  Mandó  llevar  delante  si  después  Decio  á  San 
I^utencio/  y  hablando  con  él  muy  sos^adamente,, 
como  Prudencio  reñere,  le  pidió  le  diese  los  tesoros  de 
kf  Ipl^ia.  Pdtqád^kok)  estose  pretendía  delta ,  j  lañe- 
césidad  de  h  República  forzosamente  lo  demandaba. 
También '  le  respondió  el  Santo  con  mucho  reposo, 
que  de  muy  buena  gana  te  entregaría  los  tesoros  que  le 
demandaba,  si  le  diese  espacio  de  tres  días,  muy  nece- 
sarios para  lunrarlos  rodos,  y  poderle  dar  encera  cuen- 
ta dellos.  Dióle  el  Prefecto  esrc  termino,  pensando  des- 
pojar así  mas  enteramente  la  Iglesia  ,  y  el  Santo  lo  to- 
mó pira  bien  de  veras  mas  enriquecerla.  Porque  dando 
á  entender  en  estos  tres  dias  que  andaba  juntando  los 
tesoros ,  acabó  de  repartir  lo  que  dellos  habia  queda- 
do. En  algunos  autores  se  refiere/ que  esto  se  hizo  án- 
tes  del  martirio  de  San  Sixto,  como  hemos  dicho,  y 
otros  lo  ponen  ^ra.  Podo  muy<  bien  ser «  que  entón- 
cfó  y  agora  se  hkiese :  comenzándose ,  y  acabándose 
en  estos  dos  diversos  tiempos.  Y  dió  el  Prefecto  sin  nin- 
gún rezelo  estos  dias  al  Santo ,  con  mandar  á  Hipólito 
asistiese  con  el  siempre,  y  lo  guardase  :  y  era  darle  una 
muy  buena  ayuda  y  compañía  para  todo  lo  que  habta 
de  hacer.  „  Que  así  suele  Dios  volver  los  consejos  de  los 
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^hombres  quc  quieren  contradecirle,  en  ínsmimentos 
„y  aparejos  para  que  meior  se  ctctue  su  santa  vol.unad, 
15  Esto  se  cuenca  de  lo  que  San  Laurencio  hizo 
estos  tres  di  as.  Mas  sin  estos  sus  cuidados  exteiiores, 
mucho  mas  dignamente  se  pueden  considerar  los  pensa- 
mientos, que  por  este  tiempo  traía.  <Quántas  veces 
pensarla  en  su  ñn  tan  deseado  \  i  Cómo  baria  ya  el  sa* 
crificio  de  si  mismo  á  Dios  con  la  voluntad^  i  Quán 
ganoso  le  ofrecería  ya  su  vida  con  su  querer ,  tan  ente- 
la como  los  vetdugos'se  la  habían  de  quítai  después^ 
Veia  acercarse  el  complimienco  jde^  su  ardiente  deseo. 
Hallábase  por  esto  muy  :  y  jannqoe  no  dudaba  do 
su  firmeza  en  la  Fe ,  todavía  con  profunda  bumildad  rc- 
zelaba  no  desmereciese  el  mattiiio.  Así  pararía  rodo  en 
pedir  á  Dios  con  gran  hervor  el  cuaipiimicaco  át%u 
merced. 

T  Ó  Llegado  el  tercero  dia  truxo  el  Santo  i  Dccio. 
todos  ios  pobres  Chrtsrianos  que  pudo  recoger :  di- 
ciéndole  que  aquellos  eran  los  tesoros  de  la  Iglesia.  Bien 
se  entiende  la  ira  feroz  con  que  se  encendería  el  Pre- 
fecto viéndose  así  burlado.  Mandó  por  esto  desnudat 
luego  al  Santo ,  y  abrirle  todo  el  aierpo  con  aqneOof 
garfios  llamados  escorpiones,  por  hsemcíttiza  qaeteúim 
con  las  uñas  venenosas  de  aquel  anim^.  Troxérondes^ 
pues  delante  del  Santo  todos  los  instrumentos  másemeles^ 
con  que  acosuimbraban  entonces  atormentar  iosChiis- 
íianos  :  diciendo  él  ,  que  tales  mamares  como  aquellos 
eran  los  que  él  deseaba  para  bien  mantenerse  con  ellos. 

17  Decio  que  veia  como  la  firmeza  del  Santo  no 
podía  así  livianamente  moverse,  para  mas  despacio 
combatirla,  mandólo  llevar  muy  aprisionado  con  cade- 
nas al  palacio  Tyberiano  en  el  monte  Palatino ,  cerca 
del  templo  de  Apolo ,  y  que  le  aparejasen  allí  su  tri- 
bunal eii  otro  templo  de  Júpiter  que  allí,  también  ha-» 
bia*  Allí  pregiuiró  otra  vez  á  San  Laurencio  por  toa 
tesoros  de  ia  I^etía ,  y  que  manifestasei  todos  ios  que 
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como  el  profanaban  los  sacrificios  de  los  dioses.  En  los 
tesoros  eternos  de!  Ciclo  confio  yo  ,  díxo  el  Santo ,  y 
los  nombres  de  aquellos  por  quien  me  preguntas,  allá 
están  escritos,  sin  que  tú  merezcas  verlos  en  tu  pre- 
sencia. Por  mandado  de  Decio  íuc  luego  azotado  dura- 
menee  con  varas  i  ia  costumbre  Romana ,  y  colgándo* 
Ui.ácspues  eo  el  ayre,  le  qu^áron  los  lados  con  plan- 
chaste UcÉto  «oáaendidfUf  Ma^^como  d  Santo  se  mos- 
trase en  todo  esto  cnay  alegre ,  dando  gracias  á  Dios 
por  lo  ^ue  por  ¿I  padecía  ^  y  el  Prefecto  por  el  con* 
trario  atribuyese  al  arte  mágica  y  encantamientos  su 
constancia  :  mandólo  azotar  con  correas ,  que  tenian 
mucho  plomo  caxerido  ,  para  que  magullasen  mortal- 
mente  las  carnes.  Entonces  San  Laurencio  hizo  oración 
á  nuestro  Señor  ,  que  fuese  servido  leccbir  su  alma 
en  el  Cielo  ,  y  de  allá  se  oyó  una  voz  que  claramente 
decía  ,  como  le  quedaba  aun  mucho  por  sufrir.  El  Pre- 
fecto á  todo'iesix)  decia ,  que  los  demonios  invocados 
por  arte  mágica  le  daban  codo  este  «fuerio  y  conorce, 
y  mandóUi  descoyontar  en  1^  garmicha »  y  acañarlo  y 
carpirlo  de  nuevo  con  los  escorpiones. 

En  estos  tormentos ,  un  soldado  por  nombre 
Romano ,  que  estaba  préseme  ^  aliMnbrado  por  el  Espí* 
ritu  Santo,  vido  estar  cabed  Sartto  mancebo  muy 
hermoso,  que  con  un  lienzo  le  limpiaba  las  llagas.  Y 
como  Riese  vuelto  el  glorioso  Mártir  otra  vez  á  la  pri- 
sión,  llevándolo  Hipólito : este  soldado  Romano,  tra-' 
yendo  en  la  mano  un  canrarlllo  de  agua,  se  echó  i  sus 
pies ,  suplicándole  con  mucha  instancia  lo  bautizase.  El 
6anto  quer  conoció  la  fe  con  que, v^adetmen te  creía, 
io  baudzó :  por  ioquíri  fu^JujBeo  prea»^  amtadp  y  do- 
..goiladoé 

,  x#  Ya  tenia  noticia  el.  Emperador  de  lo  que  le  pa- 
saba i  su  Vírefecto  coa  San  laprencio ,  y  asi  quiso  asis- 
tiz  ü  aquella  noche  á  verlo  atormentar  en  las  termas  ó 
baños  llamados  dq  Oiympiade ,  que  estaban  en  el  colla- 
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do  ó  monté  lUmádo  VImitial :  pocque  se  elnefidiese 

mas  la  gloria  del  Santo  pór  la  dnaad  deRoma,  y  que- 
dasen en  ella  i  mas  lugares  consagrados  con  su  sangre, 
dónde  después  se  consagrasen  (  como  agora  lo  vemos 
cnniplido  (j))  mas  templos  suyos.  En  este  poco  tiempo 
de  reposo  q  ie  el  Santo  uwo  ,  Hipólito  con  lágrimas  le 
pedia 9  le  diese  licencia  para  manifestarse  por  Christia* 
no ,  para  padecer  con  él.  Mas^  gioctoiO/Márrir  oo  se 
U  dio :  amonestándole  ,  qué  conscf irsise  secreta  en  su 
corazón  por  entonces  su  fe,  que  muy  presto  le  llama- 
ría Dios  para  qoe  la  manifestase. 

17  Aparejado ,  pues ,  allí  el  tribunal  nua  el  Empe* 
rador ,  y  traído  San  Laurencio  delante  del  con  nuevos 
géneros  de  instrumentos  para  atormentarlo :  le  dixo 
que  sacf  ihcase  á  los  dioses  ,  y  si  no ,  que  toda  aquella 
noche  se  gistaria  en  darle  crueles  tormentos.  La  noche 
para  mí  respondió  el  Santo  Mártir ,  no  tiene  escuridai 
El  castigo  desta  respuesta  fué  machucarle  al  Santo  la  bo- 
ca y  todos  los  dientes  con  piedras.  £1  se  reia  en  est^ 
tormento,  alabando  á  Dios  y  dándole  gracias,  por  el 
gmsto  que  era  servido  darle  en  sufrirlo.  Todo  este  re- 
gocijo del  glorioso  Mártir ,  era  desengaño  y  pesar  para 
d  Emperador :  y  porque  no  se  le  aaecentase  con  nac^ 
Tas  ex|ieriencias>  de  la- 'Constancia  del  Santo ,  quiso  ya 
4uelo  mataren  de  ana  ^ézfmas  no  sin  exquisito  y  fiero 
género  de  cntddad^  Mandólo  tender  desnudo  sobre  unas 
parrillas  de  hierro  ,  que  para  esto  estaban  aparejadas, 
tan  grandes^ue  pudiesen  sustentar  todo  el  cuerpo  del 
Santo  ,  poniéndole  fuego-manso  por  baxo,  para  que  se 
fuese  quemando  míis  despacio  ,  y  el  tormento  y  h 
muerte  fuesen  mas  crueles  con  la  tardanza ,  y  tuviesen 
mas  fuerza,  con  no  tenerla  toda  junta.  <Ma$  cómo  había 
de  sentir  San  Laurencio  aquel  ñiego  templado  asi  con 
tanta  malicia ,  estando  abrasado  del  otio  ardentísimo 

amor 

{a)  MuituiO  a  d  lib.     de  su  Topografia  en  el  cap.  ai. 
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amor 'y  caridad  de  Diosí  Este  le  consumíalas  entra- 
ñas, sin  dar  l  igai  a  que  otro  le  pudiese  encender. 

I S  Coa  este  ardor  decia  Saa  Laurencio  al  tirano  con 
mucho  esñicrzo  y  desden ,  según  San  Ambrosio ,  San 
León  Papa ,  Prudencio  y  otros  rdieren*  Ya  estoy .  bien 
asado  desta  porte,  mandanae  volver  4d  otro  todo ,  para 
que  puedas  eomer  de  mis  carnes  sazonadas;  Destas  po« 
dns  hartarte  si  quieres ,  y  no  de  las  riquezas  de  la  Igle» 
sta  que  tií  deseabas  consumir.  Porque  éstas  ya  cstari 
guardadas  en  el  rcsoro  del  Cielo ,  adonde  los  pobres 
las  lleváron  con  sus  manos.  Así  triunfaba  el  Santo  Már- 
tir del  tiráno,  así  le  mostiaba  quán  de  veras  quedaba 
vencido,  y  quán  cierra  llevaba  é!  la  victoria,  desbara- 
tando á  la  clara  todo  el  poderío  de  sus  tormeiicos.  Y 
así  también  con  mucha  alegría  suya,  y  rabia  de  Valeria* 
no,  en  verse  tan  de  veras  menospreciar ,  San  laurencio 
acabó  la  vida ,  y  envió  el  alma  vencedora  á  ser  digna* 
mente  coronada  en  el  cielo  :  donde  resplandecen  sus 
merecimientos  hasta  agora ,  con  harto  ^  mas  claro  res* 
plandoc  que  el  de  las  llamas  en  que  fue  abrasado. 

19  El  Emperador  viendo  muerto  al  Santo,  confiiso 
y  atónito  se  fué  de  alli  al  palacio  Tibcriano  con  su  Pre- 
fecto Dccío  ,  dexando  el  santo  cuerpo  encima  las  par- 
rillas. De  allí  lo  tomó  luego  Hipólito  por  el  autoridad 
que  teni.i  de  Vicario  del  Prefecto ,  y  por  ser  de  noche 
lo  pudo  llevar  mas  secretamente  fliera  de  la  ciudad  ,  y 
enterrarlo,  con  asistencia ,  y  ayuda  del  Presbítero  Justi- 
no, en  una  heredad  de  la  viuda  Ciriaca  ya  dicha,  que 
estaba  en  el  camino  y  calzada  llamada  Tiburtina. 

20  Vuelto  de  alli  Ijego  el  Emperador  Valeriano,  7 
su  Pre&cto  Dede-,  entendiendo  como  Hipólito  era 
Christiano ,  por  el  cuidado  con  que  habla  sepultado  i 
San  Laurencio ,  16  mandáron  atormentar  de  muchas 
maneras  junto  con  sus  criados.  Y  últimamente  a  los 
qi.Mncc  de  Agosto  ,  atado  á  las  colas  de  caballos  feroces, 
fue  arrastrado  y  despedazado ,  queriendo  los  malvados 
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Gentiles  que  pasase  por  el  mismo  tormento  del  orro 
Hipólito,  de  quien  ellos  en  sus  fábulas  tenían,  que  su 
jpadre  Theseo  lo  mandó  matar  de  aquella  manera,  por 
mal  inducimiento  de  Fedra  sumuger,  y  niadrasaadd 
mancebo.  <  ' 

21  Asi  íhictificóbfen  presto  San  Latimcio  con  taii« 
tos  Mirdres »  como  buíea  grano  de  ti^  sembrado  poi 
Jestt-Christo  en  su  muerte.  El  se  gasto  todo  en'  pro- 
vecho de  sí  mismo  ( que  es  ana  cosa  muy  señalada  y  de 
gran  considcracioa  ea  los  Santos )  no  dexando  cosa  su- 
ya ,  que  no  ia  sacriñcasc  á  su  Dios.  Hacienda  y  conrea- 
tamiento  ,  cuidado  y  diligencia  en  servir  á  ia  iglesia  y 
apiadar  los  pobres,  fortaleza  y  constancia  en  resistir  al 
tirano  :  cuerpo  y  alma,  carne  y  saníz¡ic  ,  vida  y  muerte 
en  las  parrillas.  Nuestro  Señor  en  recompensa  de  todo 
lo  ensalzó  muy  altamente  en  su  gloria,  y  acá  le  honra 
sin  cesar  en  su  Iglesia  con  erandes  acrecentaoucntos  de 
fiestas  y  solemnidad  en  ellas ,  y  con  otras  cosas  partí* 
ciliares  de  que  agora  dirémos. 

22  >  Primeramente  después  de  los  Santos  Apóstoles 
San  Pedro  y  San  Pablo ,  y  la  gloriosa  Mártir  Santa  Inés, 
San  Laurencio  fué  el  primero  de  los  Santos  que  sepa- 
mos ni  viese  templo  en  la  Iglesia  Chiistiana.  Porque 
como  el  Papa  San  Dámaso  escribe  ,  se  lo  edihco  el  Em- 
perador Constantino  allí  en  la  calzada  Tiburtina  ,  sobre 
su  sepultura,  con  muchas  gradas  por  donde  se  subia  a  cL 
'La  riqueza  deste  templo ,  conforme  á  lo  que  aqud  Santo 
autor  con  grande  particularidad  refiere ,  £ie  ínestima^ 
ble.  La  capilla  sobre  el  cuerpo  del  Santo  estaba  sosten-» 
tada  sobre  colunas  de  pórfido.,  siendo  cubierto  todo  d 
Cimborio  de  plata.  También  se  liizo  la  rexa  de  la  capilla 
guarnecida  con  mas  de  mil  y  trecientos  marcos  de  plata 
acendrada.  A  la  entrada  del  sepulcro  del  Mártir  mandó 
Constantino  que  ardiese  una  lampara  coa  diez  diver- 
sas lumbres ,  y  era  toda  de  oro  muy  subido  ,  con  peso 
de  veinte  libras  de  las  de  entonces,  que  hacen  treinta 
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.  marcos  de  los  dc  agora.  Ofreció  síq  esto  para  el  Santo  la>? 
ana  corona  de  piara  cendrada  entretexidade  dncuen** 
ta  delfines  con  peso  de  qnarenra  marcos ,  y  dos  blando- 
nes de  bronce  sustentados  con  cada  diez  pies ,  que  pe- 
saba cada  uno  treinta  libras..  Delante  el  glorioso  cuerpo 
de!  Santo  puso  la  Historia  de  su  pasión,  labrada  de  vul- 
tos de  plata ,  cun  lamparas  de  plata  ,  de  tres  lumbres, 
que  cada  una  pesaba  veinte  marcos.  Dotó  también  aquel 
Templo  magniticentisimamcnte.  Díóle  aquella  heredad 
<;ie  Ciriaca  Ja  viuda  (donde  se  edificó  el  Templo  sobre 
cJ sepulcro  de  San  Laurencio  )  que  se  le  había  tomada 
y  confiscado,  por  habei:;«lado  lugar  en  ella  á  la  bendita 
$cpultura«  Dtólc: otras  Imiedades  de^aqucUos  contornos 
del  Templo ,  y  otras  muy  lejos,  de  que  San  Dámaso 
por  menudo  hace  mención* 

-  z$  Pocos  años  después  el  .Papa  San  Dámaso  edifi- 
có dentro  de  Roma  otro  Tempo  á  San  Laurencio, 
que  hasta  agora  retiene  su  nombre  ,  pues  se  llama  San 
Laurencio  en  Dámaso.  El  lo  doró  magnificcn  tí  sima- 
mente  de  servicio  Uc  plata ,  y  ricas  posesiones,  y  es  ago- 
ra una  de  las  insignes  Iglesias  de  Roma ,  con  estar  tam- 
bién junto  con  ella  la  Cancelaría  Apostólica. 

24  Sin  estos  tiene  el  Santo  Mártir  otros  tres  Templos 
en  JLoma  muy  antiguos  y  suntuosos ,  poique  ios  Chris* 
fíanos  dcL  aquellos  tiempos  iban  señalando  y  dedicando 
todos  aquellos  lugares  diversos  donde  San  Laurencio 
fa¿  maitirizado ,  ó  donde  obró  algunos  misterios.  Así 
•stá,ano  allí  cerca:  de  los  baños  de  Olympia,  de  donde 
á;fai  pcistreicié  asado,  y  Je  llaman  cómunmente  San 
Láurencio  in  Panisperna«  Otro  es  llamado  San  Lauren- 
cio in  Lucina ,  porque  antiguamente  estuvo  allí  cerca 
un  Templo  de  la  Diosa  Juno  Lucina.  Otro  tiene  el  nom- 
bre de  San  Laurencio  de  la  Fontana  ^  por  alguna  fuente 
que  debió  haber  allí  cerca, 

2^  listo  hay  así  en  Roma,  y  o^eneralraente  en  la 
mayor  pacte  de  la  Chrisriandad »  no.  aeo  hay  ^  ciudad 


Digitized  by  Google 


6^0  lAbn  I  Xm 

donde  este  Santo  no  tenga  Templo  karto  principal, 
^omo  sabemos  de  Italia  y  Francia,  y  vemos  por  toda 
España.  Y  ao;ora  le  editica  c!  Rey  Católico  nucstio  se- 
ñor Don  Felipe  Segando  deste  nombre ,  el  Real  Mones* 
ferio  del  £scurial ,  y  íunco  con  éi  un  Colegio ,  un  Semi- 
nario ,  y  un  Hospital  y  que  «n  majestad  de  ediñcio,  en 
riqueza  de  rentas  y  ornamcdlCM ,  en  numero  de  HeU- 

Éiosos »  en  ejercicio  de  letras  >  en  piedad  con  los  pa- 
res,  y  en  multitud  de  reliquias^  y  observancia  de  Re- 
ligión (que  es  k>  principal )  será  lina  cosa  tan  señalada, 
coiuo  orra  qiialqulerade  las  que  en  este  genero  ha  hsL^ 
bido  y  hay  en  la  Christiandad; 

26  Y  no  solo  en  los  Templos^-,  sino  en  otras  muchas 
cosas  de  tiempo  muy  antiguo  ,  y  vecino  al  martirio  del 
Santo,  vemos  ser  solemnemente  celebrada  por  la  Igle- 
sia Christiana  su  gloria  y  excelencia.  Así  le  vemos  nom- 
brado en  el  Canon  de  la  Misa  i  solemnizada  su  fiesta 
con  vigilia  en  el  oñdo  y  en  el  ayano  /  y  con  octavario, 
y  con  otros  acrecentamientos  de  solemnidad.  Y  parece 
que  algún  tiempo  la  ciudad  de  R.onu  y  la  de  B<^nia, 
pusiéron  en  sus  monedas  la  Imágen  de  San  Lanrendo, 
como  de  su  Patrón  y  Abogado.  Así  se  da  á  entender  en 
una  provisión  Real  del  Rey  Desiderio  de  los  Longobar- 
dos  ,  la  qual  se  ha  guardado  hasta  agora  ea  la  ci  idad 
de  Vitcrbo  en  Italia,  escrita  en  lengua  Latina ,  mas  coa 
letras  y  caracteres  Longobárdicos.  Dando  allí  el  Rey 
muchos  previlei^ios  á  aquella  ciudad  de  Viterbo ,  entre 
otros  les  concede  que  batan  moneda  :  mas  con  tal  con* 
dicion»  que  en  lugar  de  Hércules,  que  antes  solían  po- 
ner ,  pongan  á  San  Laurencio »  pues  le  tienen  por  so  Pa- 
trón, imitando  en  esto  á  Roma  y  á  Bolonia,  que  iuH 
cen  lo  mismos  Que  éstas  son  las  palabras  de  que  d 
Rey  Desiderio  allí  usa.  Y  aimque  Roma  tenia  sus  Patro- 
nes tanto  mas  señalados  V  gloriosos,  como  fiiéron  k» 
dos  Príncipes  de  los  Aposcdes  San  Pedro  y  San  Pablo: 
todavía  por  la  excelencia  dclouitiiio  de  6áa  I^uiendo, 

se 
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$e  honraba  y  amparaba  asi  con  éJ.  No  tiene  data  esta 
provisión  en  lo  impreso  :  mas  enticaJ^^c,  que  se  dio 
cerca  de  los  años  de  nuestro  Redentor  setecientos  y  se- 
senta, ó  por  allí :  pncs  el  Rey  Desiderio  reynó  desde 
sececieatos  y  cincuctua  y  seis  los  diez  y  ocho  sÍLí¡uientes. 
■  ZT  MU^ros  dcstc  Santo, se  cuentan  muchos  ppc 
diversos  aocores,  entceeUo&soniiisigiieiy  mas  aucori«« 
zados  los  que  se  signen.  •  ; 

28  En  un  lugar  de  kalía  llamado  Brion ,  ha  mas  áo 
mil  años ,  que  habiendo  .uaa  Iglesia  de  San  Laurencio 
descubierta  si»  techo;  los.  moradores  séiinoviérDDícoft 
devoción,  á  quercHa  4:ubrir.  Fnéron  para  esto  á  la  oiorí-t 
taña  que  tenian  allí  cerca,  y  cortaron  la  mejor  madera 
que  pudieron  haber.  Traída  á  la  Iglesia ,  y  siendo  me*» 
nestcr  un  madero  muy  largo  ,  el  mayor  de  los  que  ha- 
bia  no  alcanzaba.  Todos  se  entristecieron ,  por  tener 
mal  remedio  en  suplir  aquella  falta.  Congojábase  mas 
un  buen  Sacerdote ,  que  era  ei  que  con  mas  liervor  ha- 
bía incitado  .y  avudaba^i.aquelk  fabrica.  Levantando,- 
pues^  loiojos  y  las  manos  al  Cíelo,  y  el  alma  y  el  pcn- 
samiento  al  Santo  Mártir,  k  hiao  oración  desta  mane- 
ra. I O  beatísimo  Mártir  Laurencio ,  glorificado  eo  el 
fuego ,  piadosoeo  acariciar  y  socorrer  ios  |K)bres  a  mi-^ 
ra  nuestra  ^brezia ,  y  cómo  no  tiene  posibilidad  de  traer 
otro  madero  mas  largo  que  éste!  Acabada  esta  plegaria, 
súbitamente  con  espanto  de  todos  los  presentes  creció 
el  madero  tanto  ,  que  fué  menester  aserrar  un  buen 
pedazo  dé! ,  para  que  pudiese  servir  en  su  1  ig4r<  Desto 
que  sobró  se  ilcvaion  los  que  estaban  presenteji.  con 
gran  devoción  algunas  pequeñas  rajas  por  reliqiiña,  coa 
4]t«eile9pues  sanároa  ciegos:,  se  cvicá(pa,  otras:  mucKaa 
enfermedades*  Esto  cuejma  así  Qre|prio  el  Arzobispo 
Tuconense^  en  el  libro  q^fescrÓ^ío  de  la  gjlgirja  de  ios 
Mánii;es  {a),  y  lambien  1»  iBwbíAjá.C^^ 

]6qi;taintQ         ocrat^^sii^MO^  fíi^ÜBhXím  s^Sm 

u  '  *  que 
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que  vivió  y  eictibkS  este  Autor  mas  de  mil  aSús ,  es  tsa 

anriguo  como  he  dicho  esto^milapro.  Aunque  tambieii 
Oici^vjno  Turoncnse  es  poco  menos  antiguo. 
..29  Este  mismo  Autor  cuenta  allí  como  en  una 
Iglesiaf  de  Milán  de  la  advocación  de  San  Laurencio  ha- 
bla un  cáliz  de  crí<;t.il  muy  rico.  Llevándolo  en  las  ma- 
nos  un  Diicono  de  aquella  Iglesia ,  se  ie  cayó  y  se  que- 
bró en  muchos  pedazos. ElDiácooo se  afligió,  como  eia 
ftizon ,  y  con  mucha  fe  puso  los  cascos  endoaa  del  Al- 
tar del  Sanco  >  y  velando  toda  la  noche  con  lágrimas  y 
«ración  le  suplicó ,  no  careciese  9U  Iglesia  de  tan 
eiosajoya,  por-sa  nud  reieaudo*  Ato  mañana  Jialla  el 
tfáliaicodo  soldado  y  entero.  £1  milagro  filé  tan  maoi^ 
ñesto  ^  que  con  grande  alegría  del  pueblo  se  cdebtó 
aquel  día  coa  toda  solemnidad ,  y  otras  muchas  veces 
en  los  años  siguientes. 

'  ^  o  Hasc  mostrado  siempre  nuestro  Señor  muy  ze- 
loso  de  la  honra  desee  Santo  y  de  su  festividad  en  co- 
sas que  han  sucedido  de  rigurosos  castigos ,  que  con  mi- 
lagro se  han  hecho  en  alganas  negligencias  y  desacatos. 
Destos  rigores ,  es  uno  el  que  cuenta  San  Gregorio  (s) 
ic  tiempo  del  Papa  San  PelayoSeg¡lindo  deste  nombre^ 

?|ie  filé  inmediato  predeceior  suyo*  Deseaba  este.  Samo 
ontifice  adoÑiar  d  lugar 'de  k  scputaira  deste  Santo 
Mártir ,  y  no  sabiendo  'determina<lattieate  en  qué  parte 
de  la  Iglesia  era^  mándó  cavar  por  toda  eUa ,  hasta  que 
se  descubriese  el  santo  cuerpo.  Los  que  cavaban ,  por 
mayor  reverencia  eran  Monges  ,  y  otros  Ministros  de  la 
Iglesia;  y  quando  liegáron  al  santo  cuerpo  y  lo  vieron, 
con  stfito  ' respeto  no  lo  osaron  tocar.  Mas  con  todo 
eso  murieron  todos  dentro  de  diez  dias  ,  sin  que  esca* 
pase  ninguno  de  los  que  presentes  se  halláro£ 

$i  También  pondré  y  o  aquí  una  cosa  ooe  sucedió 
en  Salamaucav  siendo' yo  ^  aauy'nmo,.y  ¿lé  iñay  no- 
tada y  ciSebNUla  en  ai^ilella  ciudad.      hfdalgorlco  lia- 

ma- 

(«)  Ba  k    ístoU  i  ia  £si^cntrú  Cwüit&Acia  >  ca  iJ  üb.  3.  tpUt.  30. 
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mado  Mcdrano  ,  tenia  dos  caballos^  y  él  tino  ora  muy 
oiícadoy  preciado  de  codos  en  la.ciudad,  por*  su  bel 
parecer ,  y  buenas  hechuras.  EnvkUe  á  herrar  un  día  de 
San  Laurencio  %  y  el  herrador  con  reverencia  del  Sanco 
y  de  su  festividad ,  le  envió  i  decir ,  que  puei  tenia  otro 
caballo  en  ^ue  andar  aquella  tarde ,  lo4ttate  para  otro 
día.  El  envió  á  mandar  con  porfia  que  se  lo  herrasen. 
El  caballo  se  herró ,  mas  no  volvió  á  su  casa ,  porque 
se  cayó  de  torozón  en  el  camino ,  y  murió  dentro  de 
dos  horas.  Y  yo  vi  ai  albeitar ,  quando  le  estaba  hacien- 
do remedios ,  lamentándose  muy  de  propósito ,  de  que 
ii  había  avisado ,  como  era  razón  tenerse  respeto  á  U 
fiesta  del  Sanco ^  y  no  le  aprovechando  nada,  sucedió 
d  nsantffisita  ca¿q(o  de  b  poca  xeyereoda» 

CAPITULO  LVII. 

•     •  •  .  -  .  ■  • 

Los  pantos  Mártires  áe  TarragMá  Fructuoso^ 

Augurio^y  Eulogios       "  • 

I  j\sí  vencía  y  triunfaba  San  Laurencio  en  Roma 
por  la  fe  de  Jesu-Christo  ,  y  al  mismo  tiempo  daban 
también  en  España  solemne  testimonio  della,  siendo 
martirizados  en  Tarragona,  Fructuoso^  Obispo  de  aque* 
lia  ciudad ,  con  dos  Diáconos  suyos ,  Augurio  y  Eulogio. 
De  su  martirio  hay  mención  en  los  Martirologios  de  Be^ 
da  y  y  Usuardo ,  y  Adon ,  y  en  el  Obispo  Equilino ,  y  en 

h  C¿rómca  de  Hernaanno  Comracca  Muchas  Igleuas  en 
España  rezan  dellos ,  y  cuentan  de  su  mnerte-  en  sus 
dones.  Ellas  son  tonudas  y  acoradas  de  loa  Santorales 
mas  antiguos  y  de  mayor  Autoridad ,  que  acá  tenemos. 
En  ellos  está  el  martirio  destps  Santos ,  escrito  de  ma« 
ñera ,  que  parece  sacado  claramente  del  proceso  ori- 
ginal que  contra  estos  Santos  se  hizo.  Aunque  por  estar 
escrita  con  devoción  ,  se  puede  creer ,  que  Christianos 
de  los  que  se  halláron  presentes ,  la  sacáron  del  pro- 
ceso,  añadiendo  cambien  lo  que  eUoa*vÍM?Qn»  En  el 

Mmmma  Mi* 

Digitized  by  Google 


644  Libro  IX. 

Misal  y  ?>revíarío  de  San  Isidt^ro  se  refieren  h mirras  par- 
ticularidades destos  Santos ,  sacadas  á  lo  que  se  puede 
entender  del  mismo  original ^  y  por  ellas,  y  por  io  que 
mtyextendidamente  prosigue  ei  Poeta  Prudencio  en  el 
hymno  q*ie  les  compiso  muy  conforme  con  todo  lo  de 
arriba',  viene  ¿ser  una  de  lis  mu  autorizadas  Historias 
de  Santos  -  que  acá  tenemos. 

'  a   Nodicenad!e  de  dónde  eran  naturales,  anoqoe 

en  San  Isidoro  parece  cierto  haber  sido  de  Tarragona: 
mas  todjs  hacen  á  Fructuoso  Obispo  de  aquella  ciudad, 
y  a  A:ig  irio  y  E'ilogio  s  is  Diáconos.  Emiliano,  qne  go- 
bernaba d  ia  sazón  en  la  Cirerior  por  el  Emperador  Ga- 
licno  ,  y  pcrsecr  iÍA  cruelmente  á  los  Christíano?,  man- 
dó venir  á  su  Txtb  mal  al  Obispo  :  y  el  vino  acompañado 
de  sus  dos  Diác  onos ,  y  Hiéron  mandados  poner  en  la 
cárcel  atados  con  dni^  cadenas.  Por  el  camino  iba  San 
Fructuoso  animando  sus  Diáconos » y  d¡ci¿ndolcs,pcr« 
feverad  cottmigo  corno  bueiios 'Ministros  de  Jesu^^hcb» 
to ,  firmes  en  su  Fe*  No  .os  espante  la  jnnertc ,  pues  es- 
tais  tan  certificados ,  que  venciendo  con  ella  vuestros 
adveiSarios,  tenéis  muy  aparejado  el  premio  sin  fin  por 
la  viccoíia.  La  cárcel  y  sus  prisiones  son  las  puertas 
por  donde  entran  en  este  tiem^xj  ios  Fieles  d  biisc.ir  á 
su  Dios,  y  este  es  ci  primer  paso  que  se  da  pata  llegar 
i  mcretc^  la .  corona  de  su  gloria.  Fueron  presos  Do- 
mingo ,  y  seis  días  los  tuvieron  allí  hasta  el  Viernes ,  y 
ea  ellos  baunzáron  algunos  que  convirtieron  por  su 
psedicacson.  Llevados  después  delante  Emiliano  ,  con 
erande  soberbia  ics  mando  qne^ sacrificasen*  Tú  (decía 
ei)  Fructuoso ,  que  oomo  maestro  y  guia  con  este  ta 
nuenro  desatino  j;  ensefias  i  los  ingnorantes  qtie  dcxen 
sus  altos  Dioses ,  ideta  luego  esa  borleria ,  y  convencién- 
dote con  la  verdad  ,  obedece  lo  que  el  Emperador  man» 
da  ,  qtie  todos  reverencien  ios  Dioses  sc*bcianos  que  él 
acata.  El  Santo  Obispo  por  el  contrario  le  respí>ridió 
inuy  sosegadamente.  Yo  adoro  al  sempiterno  Rey  del 
Ci^,  que  aio  ai  muAdo,  y  crió  xambiea  á  Oaiieno 
'  \  f      .     :  que 
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SS.  Fructuoso^  Augurio^  y  Eulogio.  * 
qne  lo  señorea.  Su  siervo  soy  y  su  pastor  en  &u  .grey.  * 
No  digas  que  lo  eres ,  respondió  Emiliano ,  sino  que  ¡qi 
áiiste ,  porqne  luego  has  de  ser  muerto ;  y  así  con  mu-' 
cha  fbria  mandó  que  fiiesen  llevados  Jos  Santos  á  quih- 
mar.  Ellos  muy  alegres  con  oír  esto ,  consolaban  á  to* 
dos  los  que  se  lamentaban  de  tanta  craeldad.  Al^unos^ 
Christianos  piadosos  los  quisieron  refrescar  y  esfor* 
zar  con  traerles  á  beber.  San  Fructuoso  ,  que  los  vido, 
110  desechaíidü  su  piedad  ,  sino  dándoles  aun  entonces 
santísimo  cxemplo  ,  les  dixo  :  hoy  es  día  de  ayuno 
(  porque  era  Viernes  )  y  no  es  llei];ada  la  hora  de  nonaj 
nunca  plc'^;a  c\  n^i  Dios  que  yo  quebrante  sus  santas  le- 
yes cntrcíanto  que  me  dura  la  vida ,  por  mas  cierta  y. 
cercana  ^ue  téngala  muerte.  Jesu-Christo  mi  Rcden^ 
tor  murió  con  su  sed ,  yo  quiero  llevarme  la  mia  de 
obedecerle*  Así  Jlegáron  los  Santos  al  anfiteatro ,  don» 
4e  estaba  ya  aparejada  la  gran  hoguera*  Quando  se  des^ 
nodaban » un  Christiano  muy  humilde  se  atiodilló  paw 
quitarle  ios  zapatos  á  San  Fructuoso ,  por  excusarle, 
trabajo  de  abaxarse.  £1  le  mandó  que  lo  dexase ,  por^ 
que  yo  mismo  (dixo)  quiero  poner  muy  libres  y  sueltos 
mis  pies  ,  para  andar  tan  buenos  pasos  como  serán  los 
de  entraben  el  martirio.  Lloraban   tiernamente  los 
Christianos ,  y  pedíanle  l  ogase  a  Dios  por  ellos  en  ci 
Cielo.  £1  con  mucho  gozo  les  reprehendía  las  lagrimas^ . 
y  con  mucha  caridad  les  prometía  su  intercesión.  Yén- 
dose luego  i  meter  en  el  fuego  todos  tres,  se  «oyó  una 
vo^  del  Cielo  ,        coqsud^  de  los  Bdes,  que  dccü»' 
Creed,  Ghristan^s;  que  no  es  tarmeito  este.qu<}vci8,ini 
qii¡taia>idst,.'afa»qaela  oteiora  y  Ja  perpaua/Tané^ 
p6r4!cH<M9B  'dtaü  afaias,  qt^  por  d  foego  pasan- vlfOc-t 
lo ,  y  escapan  de  las  llamas  dd  Infierno,  fin  entrando 
los  gloriosos  Mártires  en  el  fuego,  ántes  que  ningún 
daño  sintiesen  ,  se  quema kmi  lueso  las  cuerdas  con  que 
Ucvabap  atada&  laS'  mano»  at^a^  £Uos  la:»  kva^itáron  ai 
1  j  *  Cic- 
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Ciclo  ,  tendiendo  los  brazos  cu  turm.l  de  cruz  ,  y  co* 
mcnzáron  á  suplicar  á  nuestro  Señor  con  mucho  her- 
vor j  que  mandase  al  faco;o  hicbsc  su  oñcio  ,  y  no  hs 
diáarase  mas  d  ksc  paca  ¿L  Parecidse  como  fué  mau* 
dado  el  fuego ,  scgUD  comenzó  picsco  á  obedecer ,  y  ios 
Mártires  á  ser  con  priesa  pasados  al  Cielo. 
-  S  Un  soldado  de  U  guarda  de  EmiUano  vió  liiq;o 
ser  llevadas  allá  por  el  ayre  sus  almas ,  y  para  mayor 
testimonio,  advirtió  á  una  doncella  de  pocos  años,  hija, 
de  Emiliano  ,  á  quien  por  su  virginidad  y  simpleza  ,  co- 
mo el  Poeta  PiuJcacio  dice  ,  concedió  nuestro  Señor 
que  gozase  de  aquella  tan  digna  visión.  Así  ella  repre- 
hendió á  su  padre  el  mal  que  habla  hecho  en  matar  los 
Santos  tan  a  milcos  y  favorecidos  de  Dios.  Los  Chris- 
tianos  se  dicroa  tanta  priesa  á  coger  sus  reliquias  ,  que 
«o  un  punto  fueron  llevados  los  huesos  y  la  cenizas 
muy  repartidas  entre  codos.  Mas  ellos  apacccjccoa  ea 
anfiaos  á  algunos ,  adornados  de  blancas  y  toxas  vestt«* 
duras  muy  resplandedences » y  les  mandáron  que  juhta^ 
•en  todo  lo  que  asi  estaba  esparcido  de  sos  icll« 
qutas ,  y  lo  enterrasen  junto ,  porque  así  coaraüa  quo 
se  guardase. 

4  En  el  Misal  de  San  Isidoro  se  hace  m0icíon  do 
haber  muchas  reliquias  destos  ,  en  un  lugar  que  allí  ao 
se  nombra  ,  aunque  se  hace  mucha  fiesta  desto. 

5  Después  fueron  llevadas  estas  reliquias  y  huesos 
de  los  Santos  por  Justino  ,  Presbítero  y  otros  Chris- 
tianos  á  la  ribera  de  Genova  guiados  por  un  Angel ,  y 
áUí  los  pusiéron  no  sin  milcos  en  una  naontaña  entre 
Genova  y  Portofino ,  donde  agora  están  en  Monesce-p 
lio  harto  andguo  de  la  Oiden  de  San  Benito  ^  dondo 
se  vea  ios  huesos  con  mucha  fiescura  v  como  si  no  hvk^ 
hieean  pesado  por  d  foego  ,  y  son  venerados  el  dia  de 
suifiesc%  y  ca  todo  tiempo  con  gran  devodon  de  aque« 
Ib  tíMta  f  según  que  todo  lo  prosigue  mas  iargamen-' 

te 
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te  Mker  Lttiá  dclcact  en  so  libro  de  las^andezas  de 

Tarragona  {a).  Y  en  Tarragona  se  señala  la  casa  de  San 
Fructuoso  ,  y  no  porque  haya  alguna  particular  memo- 
ria en  ella :  mas  por  la  mucha  razón  que  hay  ,  y  por  el 
Templo  que  en  aquel  sitio  tienen  con  la  advocación  de 
San  Fructuoso  ,  creen  por  cierto  estar  en  la  misma  ca- 
sa donde  ü  moiaba  ^  como  también  se  baila  ca  e&te 
Autor. 

6  Padecieron  estos  Santos  á  los  veinte  y  uno  de 
Enero » y  aqud  día  celebra  la  Iglesia  de  España  su  fies- 
ta. En  ios  Santorales  hay  algunas  otras  particularidades, 
CoaiQ  son  los  nombres  de  quatro  soldados  que  pren-» 
dieron  á  estos  Santos  ,  y  los  marticizáion  ,  Aurelio^ 
Festucío ,  Helio  y  Polencio.  En  la  cárcel  refieren  que 
bautizó  San  Fructuoso  uno  llamado  Rogaciano  ,  y  que 
un  lector  de  Fructuoso  llamado  Augustal ,  tuc  ci  que 
se  abaxó  á  quererle  descalzar  ;  y  otras  cosas  semejan» 
tes  á  éstas  se  cuentan  allí  en  particular  >  y  en  general 
aquella  historia  toda  deste  martirio  se  parece  bien  la 
escribió  quien  se  halló  presente  á  él.  £n  el  titulo  de  los 
Santorales  se  señala  que  padeciéron  estos  Santos  sien* 
do  Cónsules  Fusco  y  Baso  ,  cuyos  nombres  enteros 
$on  Marco  Aurelio  Memmio  Fusco »  y  Pomponio  Ba? 
so.  Fuéron  Cónsules  el  año  dodemos  y  cincuenta  y 
nieve  de  nuestro  Hedentor ,  y  quinto  de  ios  £m  fleta- 
dores Galieno  y  Valerio.  Y  cl  año  siguiente  ilié  Con-* 
sul  con  este  mismo  Baso ,  Fulvio  Emiliano  ,  que  pudo 
ser  estuviese  cl  año  ántcs  gobernando  acá ,  y  martiriza* 
se  ios  Santos. 

7  Si  San  Parmcnio  ,  Sacerdote  y  Mártir  ,  y  sus 
eoin pañeros  ,  hubieran  sido  martirizados  en  nuestra 
Cordova  (como  alg;unos  creen ) ,  este  era  so  lugar  para 
contar  dellos ,  pues  fiiéron  martirizados  en  esta  perse*^ 
cucion.  Mas  es  cierto  que  padeciéron  en  Pcrsia ,  donp* 
de  hayjtasit  caidad  Uaiuada  Cordova,  ó  Cdxdula ,  co-r 

mo 

(«)    Cap.  41.  -  • 
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mo  cii  !os  M.TitírolojíüS  de  Bcda  y  Usuardo  y  mas  cla- 
ramente en  £quiiino  parece.  Y  su  lugar  propia  vcadcí 

donde  se  cíate  todo  esto  m4S  ea  paiticaiar. 

CAPITULO  TLl^Vllh 

* 

Mrada  de  los  Aíemanes  en  España ,  y  ios  ple^ 

Uras  desttí  tiempo. 

ra  el  Emperador  Galieno  de  muchas  maneras 
vicioso ,  y  extremadamente  floxo  y  descuidado  ,  esto 
dio  grande  atrevimiento  á  muchos  para  destrairle  por 
todas  partes  del  Imperio.  A  España  le  cupo  ser  ocupa- 
da y  destrozada  miserablemente  de  los  Aleinaaes ,  que 
como  en  la  Corónica  de  fiusebio  parece  ,  entriron  por 
Francia ,  y  vmnfron  á  parar  acá  ^  segon  Paulo  Oroslo 
también  refiere contando  en  breve  eaea  enriada  desras 
¿enres  en  España ,  aunque  nú  pudo  dejEac  de  ¡str  mnf 
triste  7  cruel  para  -ella,  ptm  el  mismo  Autor  dice  en  otra 
parre  (n) ,  que  duró  noce  años  el  destruirla  estos  Ále<* 
manes.  También  hace  mención  desea  ennad.i  Eatro- 
pio ,  aunque  con  mas  brevedad.  El  estrago  que  hicie- 
ron fué  tan  grande,  según  el  mismo  Orosio  encarece^ 
q-ie  bien  habia  que  contar  áéU  pues  acá  ,  como  en  otras 
provincias ,  qucdáron  desta  vez  muchas  ciudades  derri- 
badas todas  por  d  suelo  « sin  que  quedase  dellas  mas 
que  el  nombre  con  algunas  pocas  y  pobres  casas ,  co- 
mo señales  de  su  desventura.  Entre  átas  señala  este 
Autor  á  Tarragona ,  que  con  las  demás  así  también  tac 
deitiuida»  Conforme  á  esto  podriamoa  .pensar,  en  ge- 
«mi ,  que  muchas  de  las nciudadeside  lEspaña  que  pot 
toda  eüa  .vemos  asoladas  ftiéron  esta  vez  deimtidas, 
sin  que  todo  se  atribuya  á  los  Moros  ,  como  comun- 
mciuc  se  suele  hacer.  Mas  por  ser  esto  así  verdad  en 
cornea ,  no  dexaré  siempre  de  .dcúr  ai.  ¿mticular  lo 
i..:  que 
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que  de  la  destniidon  de  cada  ana  de  naestras'  ciudades 
antíguás  se  pudiere  entender»  Echó  de  España  poco  des- 
pués, á  lo  que  yo  creo  estos  Alemanes ,  Posthamió, 

uno  de  los  que  se  Icvantáron  contra  Galieno  ;  porque 
en  general  dicen  del  Paulo  Oroslo  y  TrcbcHo  Poiion, 
que  por  espacio  de  diez  años  perseveró  en  echar  los 
enemigos  de  las  provincias  ,  y  las  volvió  á  SU  antigao 
ser ,  y  buena  sujeción  de  Romanos, 

•  z  £n  tiempo  deste  Emperador  Galieno ,  en  diversas- 
parces  se  le  levantiron  treinta,  que  los  Historiadores  de 
aquellos  tiempos  Uaman  tiranos.  Y  Trebelio  Poiion, 
que  señala  con  qu¿  provincia  $e  alzó  cada  uno  ,  no  di- 
ce quién  se  levanto  con  España  >  ni  se  hace  ninguna 
mención  della.  Solamente  el  mismo  Autor  da  i  enten« 
dcr  después  muy  de  pasada  {a) ,  que  Tétrico  ,  uno  des- 
tos  treiiica  tiranos ,  fué  el  que  tuvo  en  estos  tiem- 
pos á  España.  Lo  que  yo  creo  es ,  que  el  estar  tan  ocu- 
pada de  ios  Alemanes ,  causa  que  no  se  haga  cuenta  de- 
íla  á  la  sazón  destos  levantamientos. 

5  Del  Emperador  Galieno  ,  tan  malo  como  fué, 
hay  hartas  memorias  en  España.  Una  muy  señalada  es 
la  que  está  en  un  mármol  de  ios  del  camino  de  la  plata, 
según  refiere  Cyriaco  Anconitano* 

OALIBNVS.  IMP.  CAE  * 

SAR  AVG.  CLEaíBNS.  . 
PIVS.  VRBE.  AKDIFI 
CUS.    RESTAVRATA.  ,  ^ 

IN.  BONVM.  ITALI  AK,  '  '  .*  '  " 

-  G  ALLIAE.  ET.  HiS^ 

PANIAE.  PVBLICVM. 
.CONVERSVS.    HOC.       :    ..  . 
.  ITSUYARIS.  PBR. 
PROVINCIAS.  IN* 
TERRVPTVM.  REFI* 

CI.  IMPERAYIT.  *'  *  * 

•  .  ^  uuuLViU*  Traa« 
TrnUl^s  Nnnn 
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Trasladado  en  nuestra  lengua  Española  dice  ;  el  Empe- 
rador  Galieno  César  Augusto ,  ctemente ,  piadoso ,  ha* 
bieada  resratirado  en  Roma  machos  edlñcios,  atento 
de  niMVo  al  bien  público  de  Italia ,  Francia  y  £$/>aóa, 
mandó  aderezar  este  camino ,  que  eo  muchas  paties 
por  todas  las  provincias  estaba  ckstrtiido* 

4  Su  muger  dcste  Emperador  se  llamaba  Cornelia 
Salón  i  na  ,  y  pocos  años  ha  se  halló  en  Córdova  en  casa 
de  Garcl  Méndez  de  Soco* Mayor ,  una  basa  de  Estatua 
suya  con  este  titulo. 

D.  N.  CORNELIAE.  SALONINAE, 
AVG.  CONIVG.  D.  N.  IMP.  CAES. 
P.  LICINL  GALIENI.  Pll.  FEL. 
ET.  INVICTI.  AVG.  DACICI. 
MAXIMI.  GERMANICI.  MA« 
XIML  TRIE.  POTSST.  IlII. 
COS.  III.  IMP.  lU.  PP.  PROCOS. 
PROVINCIAE  BEATiCAE.  DEVO- 
TA. NVMINI.  MAIESTATIQ. 
£1VS.  CORD 


Dice  en  Cartel hno  :  A  la  Emperatriz  nuestra  Señora, 
Cornelia  Salonina  Aug;usta  ,  muger  del  Emperador  Cé- 
sar Publio  Licinio  Galieno ,  religioso ,  venturoso ,  io- 
vencible ,  Augusto,  gran  vencedor  de  Dada ,  gran  ven- 
cedor de  Aiemadia «  que  ya  la  quarta  vez  tenia  el  po- 
derío de  Tribuno » y  había  sido  ttes  veces  Cónsul ,  y 
tres  veces  Capitán  General ,  padre  de  la  patria ,  Pro- 
cónsul de  ta^provlnda  del  Andalucía^  La  citidad  de  Cor* 
dova  muy  devota  á  su  divinidad  y  nriagestad  ,  le  puso 
esta  estatua. 

5  En  tiempo  de  Claudio ,  que  sucedió  á  Galieno 
el  aqo  docicntos  y  sesenta  y  nueve ,  no  hay  en  los  His- 
toriadores antiguos  de  ias  cosas  de  acá  niingmí=^ ,  mas 

dn- 
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doran  hoy  dta  dos  memorias  suyas  en  España*  Ambas 
csua  eo  Miirvedte.  La  una  dice: 

8£NATV8.  POPYLVS. 
QVB.  SAGV19T1N0R.VM. . 

CLAVDIO.  INVICTO. 
PIO.  FELICI.  IMP.  CAKS. 
P  O  N  T.  M  A  X.  T  R 1  B. 
POX.  PP.  P&O.COSt 

* 

Y  en  nuestro  romance  Castellano  dice  :  Esta  estatua  y 
título  puso  el  Senado  y  Pueblo  de  los  Saguntínosal  £m- 
pecador  Claudio  Cesar ,  di  invencible ,  piadosa  y  ventu- 
roso ,  Pontífice  Máximo ,  que  mvo  el  poder  de  Tribu* 
DO  dd  pueblo  ,  y  fué  llamado  padre  de  la  patria ,  y  (bé 
Procónsul  de  España. 

6  La  otra  es  uu¿  colaiu  de  marmol  que  está  en  el 
cástíllo  junto  á  la  torre  llamada  de  las  armas ,  y  taai- 
bica  íuc  basa  de  esutua,  y  dice: 

CLAVDIO.  INVICTO.  PIO* 
FfíLICI.  IMP.  CAES.  PONT. 
MAX  TüiB.  FOT.  III. 
COS.  U.  PROCOS. 

Dice  en  Español  :  Esta  estatua  se  puso  «1.  Empen» 
dor  ClaudtoG&ar ,  d  invencible ,  piadoso  i  y  venturo* 
to » y  Pontífice  Máídmo ,  la  tercera  vez  que  mvo  el  po- 
defío  de  Tribuno  del  pueblo  i  y  la  segunda  vez  que'fiié 
Cónsul  y  siendo  siempre  Procónsul  y  señor  de  España. 

7  Mucvomc  á  creer ,  que  csras  dos  picdi as  fueron 
puestas  á  este  Emperador  Claudio  ,  y  no  al  otro  suce- 
sor de  Calígula ,  por  alíennos  de  los  títulos  que  dan  al 
Emperador ,  los  quales  uo  se  usaron  poner  sino  ya  muy 
tarde  ,  y  por  estos  tiempos.  Y  en  particular  el  poner  ti- 
tulo de  Procónsul  al» Emperador  ,  es  muy  nuevo  ,  y 
destos  tiempos ,  que.  en  las  inscripciones  mas  antlgiw 
nunca  lataiib»  Y  aoo  yo  que  se  a&adió  este  útuk>  pa- 

KnnuA  ta 
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fa  denotit  d  Señorío  de  España  $  pues  el  dé  fuícómA 
filé  el  mayor  cargo  con  que  ella,  ordinariamente  jsft  Iuh 
bia  gobernado  luego  que  Ronaanos  la  suietáron. 

■ 

CAPITULO  XLtX» 

Aurelio^  y  otros  seis  Emperadores,  ía  nona  persC'^ 
cuchn  de  la  Iglesia.  San  Narcúé  y  y  piedras 

destos  tiempos. 

irelíano  ,  sucesor dfc  Claudio,  movió  la  non^ 
persccLicio  1  á  la  Iglesia ,  y  entonces  padeció  en  Gíro-i 
fia  Y  ciudad  en  lo  postrero  de  Cataluña ,  San  Narciso. 
Hállase  del  mención  en  el  Martirologio  de  Usuardo; 
añadido  i  los  dito  y  ocho  de  Marzo ,  que  es  el  día  de 
•a  MúCti^ologio  9  y  en  Equilino  y  otros;  AlU  se  dice  que 
predicó  primero  en  los  Alpes  ,  y  de  allí  vino  á  Girona, 
donde  en  tres  años  convirtió  mucha  gente  ,  y  al  ftn  fue 
marririzado  con  San  Fclix ,  un  Diácono  que  él  había 
traído  con^!2;o.  Mas  iio  se  ha  de  entender  que  sci  este 
San  Félix  el  Márrir  may  famoso  de  Girona  ,  de  quien 
se  dirá  adelante  en  su  lugar.  No  lie  hallado  otra  cosa 
deste  Santo.  En  d  Maftirologio  de  Beda  ,  y  en  d  Obis-^ 
po  Equlino  ,  hay  tnenukia  &  otro  Santo  NaicisoQbisr 

Ede  Jecusalen ,  y  por  tener  el  mismo  nombre ,  y  ha- 
sido  martirizado  él  vmismo  día  oue  él  de  Girona. 
causa  alguna  confiisiótW'Eli  el  Breviarip^le  VaieiKta,^ 
en  fiquiUno  hay  liciones  deste  Santo ,  y  se  cuentancak* 
gimas  cosas  de  la  conversión  de  Aphia  y  otras  mugeres 
ca  particular ,  que  por  cscar  conüisas  en  el  tiempo  y  en 
d  fugar ,  no  me  parece  se  pueden  bien  rctcrir.  V  su 
fiesta  se  po  ic  allí  á  los  vei'nc  y  nueve  de  Octubre, 
r  1  Habiendo  ya  dicho  arras ,  como  Tétrico  se  alzó 
con  España  contra  Galieno  ,  y  habiendo  vencido  y  car 
ti  vado  AuceUanoá  Tétrico  ,  íegjñ  XrebeiioJ^oD  k> 
^  ¿.    .i  cuea- 
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cysenca  ,  cntlcndese  daramciiré  /ai]i»]áe'aqtid«  Auco^  n¡ 
otro  no  lo  (%a^  Odino ' AjarcfiatiD  coloró  á  España*  i¥ 
¿I  tacnlMcn  creo  yo  cierto,  que  acabá  de  echar  los  Ale^ 
inanes  deUa  ,  y  la  paci6có  y  sosegó  de  nuevo ,  en  obe- 
diencia y  sajecion  de  los  Emperadorés  Romanos.  .Dura 
la  memoria  dcstc  Emperadur  Aurcliano  en  Barcelona, 
en  una  graa  ba^a  que  esta  ca  cosa  dc-  Micer  ^^dgosa^ 
coa  estas  leuas. 


IMP.  L.  DOMITIO.  AVRELIA- 
KO.  PIO.  ET.  INVICTO.  AVG. 
ARABICO.  MAX.  GOTHICO. 
MAX.   PARTHlCü.  MAX.  .  . 

TRIB.  POT.  P.  P.   COS.  111. 
PROCOS.  OPT.  PRIACIPI.  N.    '  '  '  ' 
<»UX>.  BARC.  NVMIMI.  MA- 


• »  r 


Y  dice  en  nuestra  lengua  :  El  Senado  dc  Barcelona  pu- 
so esta  estatua  á  la  divinidad  y  niagestad  del  Empera- 
dor Lacio  Domicio  Aurcliano  ,  Augusto  ,  invencibles 
piadoso  ,  gran  vencedor  de  Arabia  ,  gran  vencedor  do 
ios  Godos ,  gran  vencedor  dc  los  Parthos.  Padre  dc  la 
patria ,  y  que  tenia  en  Roma  ci  podf t ío  de  TiibuDO 
pueblo  ,  y  hibía  ya  sido  Cónsul  tres  veces ,  y  era' 
Procónsul  y  Seóor  de  España ,  y  singular  Príncipe  iluesr 
tro.  Esta  piedra  se  puto  el  año  de  nuestro  Redentoe 
dodcntos  ysecent^  y  seis,  porque  este  añfi.tuvo  Aure^ 
liano  este  su  tercero  Consulado  ,  y  oster  aSb*  le  «ma*» 
<aron»       *■  ' , '    ■  * 

'  s  Seis  Emperadores  que  tras  Aurdiano  sucedieron, 
Tácito  ,  floriano  ,  Probo  ,  Caro  y  Carino  y  Kun:icria- 
no ,  no  duraron  en  el  iiftperio  aun  nueve  años ,  y 
hay  muy  -]¿qQQ  qoc  |KláQL&J«^  ttf^  CoCQuic^a  .  deste 
tiempo.  .  J.iiy:^  . 

yA  El 
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'  4  Bi  Enpcradbc  Crobo ,  oomo  Ebvío  Vopbco  en 
itti  .vida  cscnbe  i  concedió  á  Fcanda  y  i  España  qac 
fnidteten  poner  de  nuevo  macelos ,  y  dane  itbremen- 

te  al  acrecentamiento  y  labor  de  las  viñas.  Esta  se  tuvo 
por  mücha  merced  y  libcrcad  ,  porque  de  mas  de  cien- 
to y  setenta  años  arras  estaba  esto  vedado  á  estas  pro- 
vincias por  el  £aipcrad<MD  Dotíiid^iK> ,  como  cüii« 
mos* 

5  A  este  Emperador  Probo  ,  se  le  alzáron  algunos, 
y  entre  ellos  un.  Bonoso ,  que  aunque  era  Bretono  in« 
gles  en  linage^  hibíaíiactdo  en  España.  Era  buen  soU 
dado » mas  muy  vil  hotribiei  y  bebía  tatito ,  qianto  otro 
hombre  jamas  se  había  visto  beben  SoGa  decir  dd  Au* 
rellano»  No  nació  este  para  vivir,  sino  para  beber.  Y 
érate  esto  tan  natural ,  qtie  janu»  le  venció ,  ni  le  per- 
t  irbó  el  vino  ,  sino  que  estaba  siempre  tan  entero  y 
en  s'i  ser  ,  q'ie  no  se  le  conocía  ninguna  diferencia.  Y 
aun  estando  botiacho  estaba  mas  cnerdo.  Servíale  mu- 
cho del  Aurcüano  por  valiente,  v  por  una  astucia  gran- 
de que  usaba.  Qualesquier  Embaxidores  que  venían  k 
la  C^rte  ,  siendo  convidados »  ó  haciendo  ellos  banque- 
te ^  siempre  Bonoso  comia  con  dios ,  y  tanto  ios  brin- 
daba ,  que  los  tacaba  de  seotido  ,  y  asi  sin  ningún  re- 
cato le  dedaa^  todo  lo  qne  de  las  cosas  de  su  tierra 
les  aueria  preguntar.  Y  con  un  instramento  tan  maló^ 
servia  al  Emperador  con  mucho  provecho.  Y  parece 
que  Bonoso  se  debió  levantar  con  España ,  porque  del 
y  de  Próculo  dice  Flavio  Vopisco  ^  que  se  alzáron  en 
ella  y  en  Francia^  '      ^  *  ' 

6  Sin  estos  parece  que  hubo  movimientos  en  rícm- 
po  de  Probo  en  España  :  porque  Saturnino,  uno  délos 
que  contra  él  se  levantaron  ,  en  una  plática  suya  ,  que 
pone  Vopisco ,  entre  otras*  cosas  que  cuenta  de  s\is 
hechos ,  es  naa  ^  fádficó  ^  fi^aña-^  1  U  puso 
en  sosiega 
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7  De  alguno  de  estos  Emperadores  duran  hasta 
agora  memorias  en  España.  De  Probo  hay  una  en  Gra- 
nada en  el  Alhambra  ,  y  está  puesta  en  el  cimiento  de 
la  tone  de  Gomares.  Dice  asi* 

IMP.  CAES.  M.  AVKELTÓ.^ 
PROBO.  PIO.  FELICI.  INVI- 
/'  CTO.  AVG.  NVM.  MAGEST,*  ^ 
QVE.  DEVOTVS.  ORDO.  "^'^ 
:  lUBER.  DEDICA!. 

*^  D.  P. 

n    vs  t  ...  r- 

Dice  en  nuestro  Castellano.  El  Senado  de  la  ciudad  de 
Ilibcri  muy  devota  á  la  deidad  y  magcstad  del  Empera- 
dor Marco  Aurelio  Probo  César  Augusto  ,  piadoso, 
venturoso  ,  invencible  ,  le  puso  y  dedicó  esta  estatua 
del  dinero  público.  En  la  Isla  de  Ibiza  hay  una  piedra 
que  fue'  basa  de  estatua  del  Emperador  Caro  ,  y  tiene 
este  título.  V  .........  . 

.     IMP.  CAES.  M.  AVRELÍO.CARO.  Pía  FELICI.  IN  1 
•  VICTO.  AVG.  PONT.  MAX.  7R1B.  POT.  P.  P.  , 
COS.  U.  PROCOS.  ORDO.  EBVSll.,  "    *  [ 

En  Castellano  dice.  El  Senado  de  la  Isla  y  ciudad  de  Ibi- 
za puso  esta  estatua  al  Emperador  Maico  Aurelio  Ca- 
ro ,  piadoso ,  venturoso ,  invencible  Cesar  Augusto, 
Pontífice  Máximo  ,  padre  de  la  patiia  ,  que  tuvo  el  po- 
derío de  Tribuno  del  Pueblo ,  y  fue  Procónsul  y  Se- 
ñor desta  Isla ,  púsoselc  el  año  que  fué  Cónsul  la  se- 
gunda vez  ,  y  púsosele  como  á  seííor  nuestro  que  mu- 
cho la  merecía.  Es  éste  el  año  docientos  y  ochenta  y 
tres  después  del  nacimiento ,  y  el  siguiente  murió  es- 
te Emperador. 

t  v#  Go- 
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r  %  .  QoWnió  i  U  Ttcricctiense  en  tiempo  deñe  £ui- 
fieiadoc  con  titulo  efe  :Legado ,  Pretor  y  Presidente 
Marco  AúreHo  Vakfitioiana :  como  parece  en  nn  rí« 

tillo  de  estatua  que  este  mbmo  año  le  puso  en  Tarra- 
gona a  este  Emperador.  Esta  U  piedra  en  U  l^cúx  de 
Santa  Tecla,  y  dice  a>i:  .  . 

FORTISSIMO.  ET.  CLEMENTISSIMO; 
IMP.  CAJiS.  M.  AVR.  CARO.  INVICTO. 
AVG.  P.  M.  T.  P.  COS.  U.  P.  P.  PROCON* 
SVtl.  MARCVS.  AVRELIV8.  VALEN*- 
T1N1ANV8.  y.  C  P.  P.  HISP.  CIT. 
LE6.PR.PR.  D.  N.fiLQ. 


Tiene  los  títulos  ordinarios  dd  Emperador ,  y  mas  fe 

flama  fortísimo  y  clementísimo  ,  y  sigue  que  le  puso 
aqueüa  estatua  Marco  Aurelio  V  aicntiniano  ,  que  co- 
mo Vicario  Cesáreo,  como  Prefecto  Pretorio  ,  como 
Legado  ,  como  Presidente  de  la  provincia  gobernaba 
la  Espaííei  Citerior ,  devoto  y  sujeto  á  su  divinidad 
y  Magestad.  En  la  pliza  de  Murvedre  está  Una  piedra 
de  mármol  que  fue  basa^de  estatua,  y  se  puso  ai  £m« 
perador  Carino,  están  muy  hermosamente  esculpidas 
en  ella  estas  letras : 

'  IMP.  M.   AVR.  CARINO. 
NOBILISSIMO.  CAES.  PIO. 
FELICI.  INVICTO.  AVG. 
POWT.    MAXIMO..  TRIB. 
-  ^    ;     •    *         POT.  P.  P.  C09. 
i  •  '       ■     '    '  PROCOS.  ' 


No  será  menester  trasladarlo  á  la  letra  en  castellano, 
porgue  no  tiene  mas  de  los  tkiik>s  ocdinmot  como  es- 
tán 
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tari  en  los  pasados ,  y  aun  no  tiene  d  nombre  de  la 
República  de  los  Saguutinos  que  le  puso  y  dedicó 
esta  estatua.  ' 
t  9  El  mismo  Marco  Aurelio  Valcntiníano  ,  que  pu* 
so  la  estatua  á  Caro  ,  le  puso  también  otra  á  sa  hijo 
Carino  en  vida  del  Emperador  su  padre ,  cuyo  titulo 
dura  alii.  en  Tarragona  en  la  lg)e$ia  de  San  Miguel  di 
d  claustro»  Y  dicen  las  ktf»i  que  k  piedra  tiene.  i 

VICTORÍOSISSWO.  PIUNOPI*  IVySN1T«- 

TIS.  M.  AVR.  CARINO.  NOBILI.  CAES. 

COS.  PROCOS.  M.  AVR.  VALENTINíA- 
*     WyS.  V.  C.  PRAESES.  PROVINCIA E.  HISF. 
eiT.  L.  AVG.  DEVOTVS.  NYM. 
MAGfiST.  Q.  £iyS» 


Dale  los  títulos  que  tenían  entonces  los  Príncipes  he- 
nederos  del  Imperio  ,  noble  César ,  Príncipe  de  )a  ju- 
ventud ,  y  el  Valentiniano  se  pone  título  de  Presiden* 
te  de  la  Provincia  de  España  la  Cf  térior ,  y  Lqado  Au* 
gustal :  porque  parece  aun  no  tenia  los  demás  que  en  la 
pesada  se  puso» 

CAPITULO  L. 

Los  Sumos  Pontífices  destos  tiempos  ^  y  las  epís^ 
toias  decretales   que  á  los  Obispos 
del  Andalucía  escribUton. 

I  33e8piM  que  íu^  martirizado  el  Papa  San  Sixto, 
hubo  una  gran  vacante  de  once  meses  y  once  dias.  Por-> 
que  la  crueldad  de  la  persecución  no  daba  lugar  á  que  se 
pudiese  elegir  Sumo  Pontífice ,  como  conventa.  Al  fin 

Tom.  EF.  Oooo  d 
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el  año  docienros  y  sesenta  a  los  veinte  y  dos  de  JuUo 
fue  elegido  San  Dionisio,  qae  duio  diez  años,  cinco  me- 
ses y  cinco  dias ,  hasta  que  murió  i  los  veinte  y  seis 
de  Diciembre  ci  año  docientos  y  setenta.  Entonces  con 
vacante  de  solos  cinco  dias  fié  elegido  San  Félix  ci  pri- 
ma: día  del  año  siguiente  iiodentos  y  retenta  y  uno. 
Bi¿  S'imo  Pontífice  qúatro  imosy  cinco  meses ,  ha- 
biendo sido  martírisado  á  k»  ttciou  de  Ma)"o  dd  año 
docieatos  y  setenta  y  daca  No  estuvo  tampoco  vaca 
la  Silla  Apostólica  esta  vez  mas  que  cinco  días ,  siendo 
cl^do  luego  San  Eutychiano  á  los  cinco  de  Junio.  Vi- 
vió en  el  Pontificado  ocho  años  y  seis  meses  y  qiiacro 
dias:  pues  fué  niartiiizado  á  los  ocho  de  Diclcnibic  el 
año  docientos  ochenta  y  tres:  y  así  e<^ros  tres  Pomiñ- 
ccs  fueron  en  tiempo  destos  Hiiiperadorcs  desde  Va- 
kriano  y  Galíeno  ,  hasta  Caro  predecesor  de  Carino. 

2  El  Papa  San  Dionisio  escribió  una  epístola  decre- 
tal á  Severo  ,  que  parece  sin  duda  era  Obispo  de  Cór- 
dova,  aunque  allí  no  se  dice  expresamente.  Porque  él 
habia  consukado  al  Papa ,  como  se  habían  de  dividir 
las  Perroqiuas  en  ia  Diócesi  de  Cóidova ;  y  no  preguti- 
tára  de  aquella  en  particular ,  si  no  fuera  suya.  £1  Papa 
lo  responde ,  que  ordene  en  esto,  lo  que  el  babü  po* 
co  ántes  ordenado  en  Roma.  Así  prosigue  la  fbtma 
que  agora  tiene  en  esto  h  Iglesia  ,  en  qne  c.ul\  1  erro- 
quia  tenga  su  dibif  ito  ^  v  sus  feligreses  y  décimas  co- 
nocidas ,  con  entero  derecho  edcsiaNtico  en  ellas  Y  asi 
como  origen  destc  repartimiento  está  puesta  una  par- 
te desta  epístola  en  el  decreto  {a).  También  e^tá  allí 
otra  parte  dclla  donde  se  trata  de  las  acusaciones  con- 
tra los  Obispos.  JMas  lo  muy  excelente  desta^oirta  es 
una  forma  que  el  Santo  Papa  pone  al  cabo  deJla ,  de 
cómo  se  ha  de  iiaber  el  Perlado  con  sus  subditos.  Yo 

ta 
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la  pondré  ic^od  fielmente. trasladada,  por  cosa  de  gran 
suavidad  espiritual ,  y  dignísftiaa  de  ser  sabida»  Pong^ 
mos  (dice)  diligencia  en  aprovechar  á  los  qce  pudié- 
remos ,  reprehendiendo  ,  amonestando  ,  persuadiendo, 
halagando  y  consolanda  Nuestra  plática  sea  blanda  me* 
dicína  para  los  buenos ,  y  duro  aguijón  para  los  malo^i 
Coiuoiic  los  temerosos  ,  sosieo,ue  los  ayrados  ,  despier- 
te los  perezosos,  en^rienda  con  amonestación  los  flo- 
xos  ,  atraiga  los  desviados  ,  halague  los  feroces  ,  y  con- 
sulIj  los  desesperados.  Pues  que  nos  llamamos  maes- 
tros y  cnseñadores  ,  mostremos  el' camino  de  salvación 
á  los  que  andan  por  ¿1.  Seamos  cuidadosos  en  la  guar« 
da ,  y  con  coda  solicitud  fortalezcamos  y  defendamos 
la  enerada  contra  las  asechanzas  del  enemic;o,  Y  si  al- 
guna vez  por  algún  pecado  se  descarriare  a%una  oveja, 
de  la  manada  que  está  á  nuestro  ca^o,  con  todo  tra- 
bajo  y  vehemencia  la  procuremos  volver  al  aprisco  de! 
Señor  ,  para  que  no  saquemos  castigo  ,  sino  premio, 
del  oficio  y  nombre  de  pastor  que  cenemos.  Mas  por- 
que ca  todo  es  menester  el  ayuda  de  la  divina  giatia: 
con  oraciones  continuas  pidamos  á  su  clemencia ,  nos 
de'  el  querer  ,  y  nos  conceda  el  poder  obrar  todo  lo  di- 
cha. Para  que  puc^  no  podemos  hacer  nada  sin  él ,  por 
el  lo  podamos  cumplir  todo.  La  data  desta  carta  fue 
á  los  nueve  de  Setiembre  el  año  de  nuestro  Redentor 
docientos  y  sesenta.  Porque  en  este  año  fueron  Cón- 
sules el  Emperador  Claudio  y  Ovinio  Paterno ,  que  á 
lo  que  se  puede  entender ,  son  los  Cónsules  que  en  h 
data  están  señalados* 

3  También  d  Papa  San  Eutfaychíano  escribió  otra 
epístola  decretal  al  Obispo  Juan  y  á  los  demás  del  An- 
dalucía ,  donde  solamente  trata  del  Misterio  de  la  En- 
carnación del  Hijo  de  Dios  y  Redentor  nuestro ,  contra 
los  fiercges ,  que  como  de  la  carta  se  puede  colegir ,  de- 
bían haber  ya  sembrado  en  aquella  provincia  alguna  nia- 
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la  cizanía  en  este  axticulo :  y  por  esto  hgL|>ia  sido  con- 
sultado el  Papa  sobre  eUo.  Es  la  data  á  los  doce  de 
Abril ,  ^1  año  del  Consulado  del  Emperador  Aurcüano 
con  Tito  Aunonio  Marcelino »  y  iue  el  docientos  y  se* 
teooi  y  sds  de  nuestio  R.edai;itor  ,  y  cá  fin  del  primc- 
10  Árntc  S^gáo  Foatifice.  Qiijtti^á  ^  mártirizado  no 
hubo  vacante  de  mas  que 


mil 

bre :  y  por  liaber  tenido  d  Sumo  Pontificado  doce  añot, 

qiutio  meses  y  seis  días ,  llegó  hasta  algunos  aaos  de 
ios  JEnq^radoxcs  DiodcdaiK>  y  Aiautmiano^ 


TA- 
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TABLA   Y  SUMA 

De  hf  dos  liaros  i¿  y       de  este  quarto  volumen^ 
que  contienen  lo  siguiente^ 

LIBRO  VIIL 

Las  sosas  por  sus  títulos. 

Xia  guerra  de  Numancia,  ña,  lio« 

pijg.  I.  Julio  César,  Qiiestor  en 

Conquista  de  Mallorca  y  España,  1 14. 

Menorca ,  5  u  Julio  Cesar ,  Pretor  en  Es- 
Cosas  diversas ,  5^  paña ,  1 16, 
Conquistas  dd  Cónsul  Di-  La  guerra  civil  en  España, 

diOjibid.  125. 

Craso  y  Paciccos ,  éj*  La  gJierra  con  los  hijos  de 

La  guerra  de Sertorio ,  70*  Pouipeyo ,  173. 

Poaipeyo  sujeta  á  Espa-  Augusto  César , 

Españoles  que  se  nombran» 

Megera  ^  pdg,  ^  Aulo  Mevio,  «2. 

Tangino ,  7,  Quinto  Fabio,  91.  » 

Rhecogenes ,  ^j*  Bebricio ,  104. 

Abaro,  ^  Junia  Donace ,  107. 

Tyrcso ,  4^  Quinto  Sertorio  Hermes, 
Vivió  Padece ,  6^.  73«  ibid.  . 

Junio  Pacieco ,  67^  180.  Minudo  Thusculo ,  1^  , 

Epasto ,  68.  Tito Thorio ,  165. 

Pacieco  (  otro  diferente  %  Titos ,  {¡mérmanos) ,  i.73«  > 

69.  Tiberio  Tulio,  189. 

Hirtuleyo,  79.  89.  Catón ,  ibid« 

lUitMlcyo  (hermano  del pa^  Quinto  Pompeyo  Nigro, 

sado)y  allí.  193. 
.  .  Au- 
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Aulo  Bebió ,  19^. 
Gayo  Flavío ,  ¡bíd. 
Aulo  Trcvclio,  ibid. 
Philon ,  204.. 
Cecilio  Nigro ,  IOS* 
Lucio  Optato  ,  2 1  s. 
Pabilo  Adío  Fabiano,  zil± 
Séneca,  242. 
Carmelo,  251. 
Lucio  Vccciano ,  258. 
Quinto  Sertorio  Cepalo, 
107. 

Quinto  Sertorio  Antcros, 
ibid. 

Cornelio  Balbo ,  iii,iiu 
Decidió  Saxa,  141.  230. 


Lucio  Raciiio,  161, 
Annio  Scapula ,  161.  203. 
Calpurnio  Saiviano,  161. 
Quinto  Sextio ,  ibid. 
Mimicio  Flaco ,  ibid. 
Tito  Vasio ,  ibid. 
Lucio  Mergilio ,  ibid, 
Marco  Catón  ,258, 
Liciano ,  ibid. 
Germano ,  ibid. 
Gayo  Anío  Optato,  «64. 
Julio  Eutyco ,  ibid. 
Albinos  (padrey  bijo\  265. 
Gayo  Julio  Higinio  ,  279* 
Porcio  Ladrón ,  i^o^ 
Rústico  Porcio ,  ibid. 
Emilio  Ellano ,  282. 


El  Rey  Bogad ,  el  Rey  Boceo  y  el  Rey  Indo,  to- 
dos Africanos ,  se  nombran  en  la  guerra  civil  de  Ce- 
sar ,  y  Pompcyo ,  y  sus  hijos.  Y  lugurtha ,  nieto  de 
Masanísa  en  la  guerra  de  Numanci».  También  estuvo 
acá  Polibio  Megalopolitano  el  Historiador ,  como  al 
principio  de  la  misma  guerra  se  refiere.  También  se 
nombra  el  Rey  Mithridates  en  lo  de  Sertorio. 


Romanos  que  estuvieron  acá» 


Quinto  Pompcyo , 
Marco  Popilio  Léñate , 
Decio Junio  Bruto,  11. 
Gayo  Hostilio  Mancino, 
13. 

Tibcro  Graco  {eJ  mozo)^ 
^  Emilio  Lepido ,  uL 
Calpurnio  Lanario  y  72. 


Didio ,  78. 
Cota ,  ibid. 

Quinto  Mételo  Pió.,  íbM, 
Lucio  Domicio ,  ibid. 
Manilio ,  79. 
Marco  Aquiiio , 
Ciño,  17, 
Cecilio ,  ibid. 

Ful- 


Pulvio  Flaco ,  6^ 
Publio  Furio  Philo ,  2j_, 
Quinto  Calpurnio  Pisón, 
26. 

Publio  Sclpíon  Africano,  el 
menor ,  27. 

Gayo  Mario ,  25. 16. 12. 

Quinto  Scrtorio  ,  25*  í2í 
Zo,y  sig, 

Lucilio  el^ Poeta ,  lO. 

Marco  Butcon ,  ir. 

Riitilio  Ruffo,  34^ 

Quinto  Fabio  Scipion,  12. 

Cecilio  Mételo ,  5 1> 

Calpurnio  Pisón ,  i  2* 

Servio  Sulpicio  Galba ,  ib. 

Decio  Junio  Silaiio,  ±6, 

Lucio  Cornclio  Dolabela, 
ibid. 

Tito  DIdio ,  ibid. 

Publio  Licinio  Craso ,  áx. 

Marco  Craso ,  su  hijo ,  ib. 

Quinto  Calidio ,  áz^ 

Julio  Salinador ,  71. 

Cayo  Annio,  72. 

Lucio  Lolio ,  SI, 

Marco  Mario ,  ibid. 

Lucio  Magío ,  ibid. 

Ludo  Phanio,  ibid. 

Geneyo  Pompeyo  el  Mag- 
no,  84.  y  por  niuciias 
siguí  en  t. 

Lucio  Casio  Longino ,  85. 
160.  y  por  las  siguient. 

Marco  Perpena ,  85. 

Octavio  Grecimo , 
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Tarquino  Prisco,  ibid. 

Decio  Lelio,  87. 

.  Gayo  Urbino ,  90. 

Lucio  Afranio,  92.  ixi^ 
y  por  muchas  sig. 

Aufidio ,  100. 

Aulico,  108. 

Puppio  Pisón ,  1T4. 

Lucio  Flaco ,  ibid. 

Julio  Cesar ,  ibid.  y  por  to- 
das las  sig.  hasta  casi  el 
cabo  del  libro. 

Antistio  Turpio  ,115. 

Turpion  {otro) ,  1 17. 

Publio  Scevio  ,  i  iq. 

Cornelio  Lentulo  Spinter, 

Publio  Craso,  ibid. 
Qninto  Cecilio ,  el  nieto, 
121. 

Petreyo ,  124.  y  por  mu- 
chas sig. 

Marco  Varron ,  124^  y  por 
muchás  sig. 

Aulo  Hircio,  lííL  y  pót 
muchas  sig. 

Vibulio  Rufíb ,  126. 

Gayo  Fabio,  i 

Lucio  Planeo,  134. 

Quinto  Fulginio ,  1^6. 

Tito  Cecilio ,  ibid. 

Un  liíjo  de  Afranio ,  147.  , 

Fusio  Caleño ,  152. 

Gayo  Galonio ,  154. 

Sexto  Cesar ,  1 57. 

Marco  Lepido  ,  158.  170. 

Lu- 


664 

Lucio  Laterense ,  163* 

Lucio  Ticio ,  i65> 

Marco  Marcelo ,  166. 

Aulo  Trcbonio  ,  172. 

Antístio  Turpion ,  i93« 

Octaviano ,  sobrino  de  Cé- 
sar, 196. 

Valerio ,  20j. 

Caninio ,  204. 

Publio  Calvicio ,  206* 

Ludo  Cominio ,  2 

Doniicio  Thoranio,  215. 

Ptiblio  Scrvilio ,  216. 

Fabio  Mételo,  íbid. 

Antonio  Lucio ,  ibid, 

Vocuncia ,  ibid. 

Gayo  Tcrencio  ,217. 

Marco  Marcio ,  ibid. 

Gayo  Subcrio ,  2ilL 

Asinío  Polion ,  22^,  y  en 
las  sig. 

Publio  Milicio  ,  224> 

Fadio ,  227. 

Sexto  Varo ,  ibid. 

Lucio  Lentulo ,  ibid. 

Otro  Polion ,  229. 

Domicio  Calvino ,  2^1, 

Cesonio  Lenton,  173. 20S* 

Gneyo  Pompeyo,  el  mo- 
zo ,  173.  y  por  muchas 
siguient. 

Sexto  Pompeyo ,  su  her- 


mano ^  173.  y  por  mu- 
chas sig. 
Gayo  Didio  ,  175.  178. 

Quinto  Aponio ,  17$, 
Accio  Varo ,  i76>  17B. 
Tito  Labíeno ,  176. 
Quinto  Pedio ,  ibid. 
Qiu'nto   Fabio  Máximo, 

ibid, 
Arguccio,  i8f. 
Asprenate,  liiL 
Quinto  Marcio ,  ibid. 
Gayo  Fúndanlo ,  ibid. 
Munacio  Flaco ,  187. 
Julio ,  I  qo^ 
Jubilio,  241. 
Gayo  Norbano ,  344. 
Gayo  Antistio ,  25^. 
Publio  Firmio ,  ibid. 
Marco  Agrippa ,  ibid. 
Publio  Carisio ,  ibid. 
Marco  Marcelo ,  256. 
Tiberio  Nerón ,  ibid. 
Publio  Silio ,  259* 
Tito  Marcio ,  2íi2* 
Sexto  Apuleyo ,  265* 
Publio Encio ,  26Q. 
Flavio  Victor ,  ibid. 
Lucio  Emilio ,  273. 
Gayo  Furnio ,  274. 


Prü' 


Provincias ,  regiones ,  pueblos ,  islas  de  Esparta  ,  ccm 

ios  nonibres  antiguos. 

Tcrmcstinos  ypág.     (L  y  Arcvacos  ,4.1. 57> 

por  las  sig.  ■  Mallorca ,  5  u  124, 

Bel  os  ,3.  *  Menorca ,  ¡bid.  -   . ' 

Tithios ,  ibid.  ■  Lusitanos ,  j^.  74^ 

Scgedanos ,  ibíd.  Celtiberos ,  ^7  41^ 

Nuiiundnos ,  j .  y  por  mu-  Gíriscnos ,  á<Q. 

chas  adelante.  Ibiza ,  21± 

Cades ,  113.  Islas  Fortunadas ,  ibid. 

Islas  Cicas ,  n9>  Lacetanos ,  ii*  140* 

Herminio  ,  118.  ii9.  Bastetanos ,  an. 

Islas  Casitéridcs ,  izz^  Emporitanos ,  220. 

Vectoncs,  Lío.  "  Ccrctanos,  241.  264* 

Ausctano¿,  140.  Ulterior  España  dividida^ 
llurgavonenses  ,.ib¡d,  24.S, .  <  ^ 

Beroncs  ó' Veranes ,  liíi*  Cántabros ,  248.  y  por  las 
Jiursavolenses ,  192*  síguient. 

Sedecanos ,  Asturcs,  24?,  y  por  las síge 

Lusoncs,  Turmodi^s ,  212. 

Vaccos,  II.       ^  12^.  Didima  o  Erithrea  {Isla)^ 

Cántabros, n.  Autrigoncs,  252.     ;  ^>í' 

Galicia,  21.  ii7«  2?o.  y   Trigccinbs,  25^.     ^  ' 
por  las  sig.  Arenates ,  262. 

Ciudades  y  lugares^  rios^  montes  de  España  ^  con  los 

nombres  antiguos, 

Numancia ,  pág.  l.  y  por  Durio  (Rw) ,  4,  40. 

muchas  siguient.  Tcra  {Rio) ,  4. 

Termes  ó  Termaoda »  2.  Malla ,  7. 

12.  Liíiiia  ó  Lcthe  (/Wo) ,  aü- 

Sea;eda ,  l        .        :  -  Bcnis  (/li<?) , 

JV^iw.  Pppp  Bía- 
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Braga ,  zi^ 
Labrlca ,  ibid. 
Cinania ,  ibid* 
Morón,  ¿a. 
Complanio,  3^ 
Valencia  deTuy ,  12. 
Falencia,  12. 
Orio  {Rio)  y  zíL. 
Colenda,  57. 
Cas  tu  lo,  i  2. 
Bcigeda ,  62, 

Huesca ,  zi.  99.  ull  14b. 
Mellaría ,  78. 
Lacobriga,  ao. 
A'isa,  tJÍM 
Laurona,  iíL  208. 
Itálica,  qu 
Castra  Ca?cilia ,  ibid. 
Colonia  MetelHnense ,  IbL 
Suero  {Rio) ,  92. 
Valencia ,  91. 
Thuria(/¿/o),  ibid, 
Calagurris,  91.  105.  uíL 
Falencia  ,97. 
Caraca ,  ibid. 
Tagonio  {Rio) ,  ibid. 
Lérida ,  99. 
Sagunto ,  9^. 
Caiicia,  35.  III, 
Lucia ,  ¿A, 

Córdoba ,      121. 156.  y 

por  muchas  sig. 
Lcptis ,  16^. 

Obucula ,  ibid.  f " 

Scgobia  en  el  Andalucía, 
167.  ,    '  . 


SiHccnsc  {Rio) ,  i67> 
ülia ,  169. 
Malaca,  17 
Tortosa ,  ibid. 
Obuko,  177. 
Carteya,  178. -^oíL 
Ategua ,  1 8^  y  por  las  sig. 
Castra  Posthumiana ,  184. 
'  Attubi,  184.  191. 
Munici  pió  Bursavolcnsc, 

192. 

Bcturia,  193. 
Asta ,  193.  20Í. 
Ursao,  194. 
Munda ,  ibid. 
Soricia ,  ibid. 
Vcntispontc,  ibid. 
Tarraco ,  9^  140. 
Hemcroscopeo  {Promemfo- 

rio),  99^ 
Ebora ,  106.  y  en  la  s%- 
Tucia  ,111. 
Pómpelo ,  114. 
Herminio  (  Monte  ) ,  1  il- 

Clunia ,  12^. 

llerda ,  1 3  l.  y  por  muchas 

signient. 
Sicoris  (Rio) ,  ibid. 
Cinca  {Rio) i  1^2, 
Octogesa,  141. 
Calagnrris,  otra,  14O. 
Varo  (Rio) ,  1 S2. 
Hisi'iajis,  1 54*  204. 
1  Carino,  1 56.  165. 
Itálica,  157»  165. 

Me- 
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Mcdobriga,  lúo^  .  Vinío  (Monte)  ^  ibid. 

Lcnio,  ¿05*  '     Mcdullio  (i'^on/e),  ¡bíd, 

Empurias ,  219.  Lancia ,  ¿s  270. 

Caparra ^  214.  •     Emérita  Augusta ,  257. 

Epora^  227*  '    '     César  Augusta  Salduba, 

>  Vcrgi ,  2lZ^  '  .  -  211. 

$cs;ísama  ,25a*  :     Olysíppo,  264. 

Bélgica ,  2  54-»     '  Aras  Sextias ,  267. 

Aracilo ,  ibid*  Augustobrigas,  279. 

Provincias^  regiones  ^pueblos  y  islas  de  España^  con 

.  ¡os  mmtres  de  agora. 

Galicia ,  Lg*  1 2 1 , 249.  y  por  Reyno  de.  Valencia  ,  92^ 

las  sig.  zn^ 

Portugal ,  iQm  117^  Navarra ,  ii4« 

Valle  de  Andorra ,  112^  Cádiz»  1 1 í.  y  como  atrás» 

Sobrarbe ,  ibid* :  Islas  Cicas ,  110. 

Andalucía ,  io.  129.  y  wg»  Sierra-Morena ,  no. 

Tierra  de  Campos ,  ü*  Reyno  de  Toledo ,  130. 

Tierra  4e  Jaén ,  60.  Vizcainos ,  1  j  o.  24J .  y  por 
Canarias ,  72^          .io^       muchas  sig» 

Aragón,  75*  257*     .^^  Cataluña,  i} l  219,  ^ 

El  fctrecho  de  Gibral<ar,  Región  de  Cartagena,  Z2l^ 

,    2lt  i7S>        .    .  .    i. .  Condado  de Cerdania,  241. 

El  Aigarbe ,  8i5*  '  :l.>u,  ,  Asturianos,  24^  y  por  mu- 


Extremadura,^'  chas  siguient* 

Ciudades^  lugar et  ^  ríos  i  montes  de  España  /  ccn  los 

*(      •  .  ■   t  r.    ...  nombres  de  agora.  ¡  , .    . .  a 

Nrra.  Señora  de  Tiermcs^  Moncayo  (Sierra) ,  -  J 
pdg,  2^   .  /■    p '  ,f  i    f^,    Valencia  de  Alcántara ,  lz, 

puetí.  {Rio) ,  4?  y  potólas  Valencia  de  T uy  ,  ibid.  f". 
sienícnr.  .31       Falencia ,  L&.  2^  3 4i^97*'í 

JCii  (Rio)  ,  ^ 1     jí;í    LimJa  {R¡o\ ,  iOk  "  íd3 

Pppp2.  Hues- 
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Huesca ,  zi.  ^  iii.  140. 
Be jcr ,  2I1 

Guadalquivir  (Rio) ,  7%, 
Viquc,  ^  105. 
.  Xucar  (Rio) ,  SíL 
Lyria ,  iíL 
Lauri^i,  ibid. 
Los  Toros  de  Guisando, 

Mcdellín,  Qi. 
Braga,  zi^ 
Pisucrga  {Rio) ,  ^4!» 
Henar,  18. 
Chavalcr ,  ¡bíd. 
Córdoba,  5  i.  y  como  atrás 

en  los  nombres  antiguos 

Córduba. 
Jaén  ,  6£l 
Máhga ,  díL  I7i> 
Gíbraltar,  6á» 
Konda ,  ibid. 
Xímena ,  ibid. 
Cartagena ,  72.  22?. 
Evora,  106^  107»  22 
Osma,  III.  12^ 
Andorra  {y alie)  ,112^ 
Pamplona  y  114.. 
Miño  (RJo)^  117. 
Cizas(/j/af),  1 19> 
Bayona,  ilI* 
La  Coruña ,  119* 
Coruña  {yUla)^ 
Cinca(/Í/o),  na. 

Agreda,  dóií      *  f  ' 
Najara^  ibid.        >  • 

Ebro  (i^/o) ,  t4i;  ' 


Cáccrcs ,  Q  r. 
Guadiana  (/ii^) ,  ibid. 
Valencii  d  r  Ai  agón , 
Guadalaviai  (Rio),  ibid. 
Calahorra ,  9i.  1 1  2M* 
Guadalaxara ,  92* 
Henares  (Rio) ,  ibid. 
Lérida ,       ij     y  por  las 

sígulent. 
Tamgona,  99*  140. 271. 

Cabo  de  S.  Martin ,  99. 
Denía ,  ibid. 
Logroño,  i04> 
Xerez  de  la  Frontera,  ip^. 
Osuna ,  194»  206. 
Monda,  194* 
Coyn ,  ibid. 
Cártama ,  ibid* 
Teba,  ibid. 
Sierra  de  Tolox ,  ibid. 
Toledo ,  lol^  ' 
Caparra ,  2 14.  y  /as  sijg: 
Campo  de  Alcudia ,  217» 
La  Venta  del  Afcaldc  ,  ib. 
Ampurias,  2j_2í 
Barcelona,  1^1. 
Mequinenza,  n2.  141. 
Segre  (Rio)^  M2.  .  .  - 
Calahorra,  otra ,  140.  izQa 
Sevilla ,  1 54.  204. 
Carmona,  t  s6.  165. 
Sevilla  la  Vieja,  1 57* 
Segovia  en  el,  Andalucía^ 
167. 

BJo  de  las  Algamitas ,  Ibid. 

Mon- 


Monremayor ,  i69^ 
Tortosa  j_f_z_r.  ' 
Los  Alfaques ,  ibid.. 
Porcuna ,  1-78» 
Algeciras,  Ibid. 
Aldea  del  Pardo  ,  18?. 
Teba  la  Vieja  ,  1S4.  y  por 

las  sig. 
Guadajoz  (Rw) ,  184.. 
Castro  el  Río ,  ibid. 
Espejo ,  zzQ^ 
Asta ,  i9^>    •  '       •  • 
Motril ,  zzj^ 
Andujar ,  ibid. 
Montoro ,  227. 
Vera ,  22-8.. 
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Verja ,  Ibid. 
Armería ,  Ibid. 
Oviedo ,  25  5*  270. 
Mcfida,  257.  264V  ^ 
Zaragoza ,  258. 
Lisboa,  26^     '  o3MrT  «j 
Gljon  ,  267.     f ' '  '^^^   •  ^ 
El  Corao  ,  26%         *-  * 
Reynazo  {Rfo)^  zú^ 
Covadbnga,  269; 
Cangas ,  270. 
Rio  Bueña ,  ibid.  ?o?í  »  M 
S.  Miguel  de  Lino ,  ibid.,  ^ 
Burgos ,  279. 
Guadalupe ,  ibid.  '  '  "  'i 
Villar  del  Pcdroso,  ibid. 


liedras  antiguas  de 


Viqire  ,  %2.  ' 
Toros  de  Guisando,  20v 

172.  2  1 1.  c  •^'•«i»^^ 

Z'ogroño,  I04.Y^"  ^ 
Evora,  106. 107-  io«.  22_L. 
De  Pompeyo  r  y  pertenece 

á  k)s  Valles  de  Altavaca 

y  Andorra,  1 1  ^. 
Aldea  el  Pardo ,  lü?  I  O 
Caparra,  214.  216.  2^  , 
Denla,  217. 

La  Venta  el  Alcalde  en  el 
Campo  de  Alcudia,  ibid; 
Montemayor ,  2jA 


.4  I  / 
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Toredo ,  208.  *  *í 
Talavera ,  209. 
Ampurias,  zzíL.  nMf.u?. 
Montoro,  227.  fioiCI 
Córdoba  ,  2^  ■  i 
Camino  de  la  Pláta^,  dr. 

Los  Montes  Pirineos,  261. 

Líiíboar,  264. 

Mcrida ,  ibid. 

Gijón  ,  26r«  ^" 

El  Corao ,  260. 

S.  Miguel  de  Lino-,  270. 

>: '  i¿  ¿oí 
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Monedas  antiguas  de 

Calpiirnío ,  pág.  jz,  Cal.ihorra ,  2ad. 

Scrtorío ,  zii  .  Ptiblio  Carhío ,  257» 

Quinto  Mctclo  Pío,  jl*  Mcrida ,  ibkl.  * 

Córdoba ,  21 1.  Zaragoza , 

£vora ,  221*  Marco  Agrippa ,  17^ 

Lugares  de  Autores  declarados  ó  emendados  de 

Muchos  Historiadores,  47.  Lucano n  2. 

Plutarco ,  65.  1 17>  20L»  Appíano  Alexandrino, i77> 

Valerio  Máximo ,  62.  200. 

Paulo  Orosio  ,  £i.  177-  Snctonio  Tranquilo,  177» 

¿OI.  El  Comentario  de  Hircio, 
Marco TuHo, 184.  lOo. 

227.  230.       ;  Se  ucea  el  viejo,  311. 

Salustio ,  94«  Las  cablas  Capítol  i  ñas,  26S. 

Veleyo  Pacérculo  »   100*  Pomponio  Niela ,  267. 

I  Ptolomeo ,  ibid. 

Strabon,  100. 178»  Plinio,  ibid. 

Dion  Casio,  1 1  a.  172. 174*  El  Evangelista  San  JLucáf, 

17^'  ^  .     27U  ;  . 

Comentarios  de  Cesar,  L12-  joscpho,  272. 

ii9.  180.  Horacio,  2  V». 


'  t. . 
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LIBRO  IX. 
Ztíj  cosas  por  sus  tüulos. 

Ajiigarcs  para  h  certifica*  Ciligula  y  Claudio  ,33^ 

cion  en  la  Historia  de  El  Apóstol  Santiago,  3  5  9. 

los  Santos ,  pág,  28;.  S.  Pedro  de  Draga ,  3  96. 

Augusto  César ,  3oS>  Séneca ,  398. 

Tiberio  César ,  315»  S.  Pablo  en  Espaaa  ^  437* 

. .  ■     •  Nc- 
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Nerón ,  y  lcss  siete  prime-   El  tiempo  de  muchos  hai^ 
ros  ObispoSí 4c  ii^(|aás^'-     peiadorcs,  569. 
449.      .   '      '      (  ■  T  £1  Emperador  Marco  Au- 

£•  Pedro  en  España ,  S.  Sa-      relio ,  5  So* 
tariuno  y  7 .  S»$icininó^  San  Facundo  y  Piitniiivo, 

.•456.      .  .       M         '"V  '**  ^  ,y' 

Galba  ,466^^  Oibba  7  'VI*  £1  tiempo  de  mocbo^  Eto- 

tdio«    'i  .'C  pei:fdores>^P7# 
Vespasiano  ,  4S4.  S.  Laurencio «  622. 

Tiro  y  Domiciaiio  ,  497»  Galieno  y  Valeiiano,  y  los 
TrajAno,  515.  .  '  '  '  »  Mártires  ,de  Tarragona, 
S,  Mancio  ,  5  37- 

Adriano  ^  >43«  Mucbo&Emperadorcs^ó^^» 
Santos  dfi  España  que  se  nombrofh. 

■ 

S.  Isidoro ,  págm  301»  S.  Segundo ,  Ibid* 

S«  Emeteriol,  *S.  Euftasio « ibiíL 

S.  Celedonio  ,.ibid«  «'Sto.  Domingo  de  h  Cal*' 

S,  Laurencio  ,287;  í    zada  ,387- 

Santa  jBulalia  de  Mcrida,  5to.  Doniingo  de  SHos^ 

2Sg«  388. 

Sanca  Eulalia  de  Barcelona,  S.  Juan  de  Ortega ,  389. 

ibid.  S..Atigario ,  288. 

S.  Facundo  ,288. 443..   *  S.  Eulogio  ,  ibfd. 

S.  Prijiirivo,  ibid,  S.  Marcelo ,  289. 

S.  Ser  vando ,  2  8  8.  S.  Acisclo  ,29^* 

S.  Germaao ,  ibid,  Sta.  Victoria,  ibid, 

S.  Frnauoso,ihid.  .  S.  Kiid^indo,  292, 

S.  Torcato  ,  .34S.  ^,50*  f  $•  Gennadío^  ibid. 

del  y  de  t<xlos  los  seis  &  Eófbgió  d  de  Córdoba^ 

siguient*  allí.    •  294- 

&  IsTcio  ,  348.    .  VS.  Ildefonso,  303, 

S.  Indalecio ,  ibid.  S.  Orencio  ,623. 

S.  Thcsiplion  ,  ibid.  Sta.  Paciencia,  ibid. 

&  Cecilio ,  ¡tifL  i  .  X  B*  Oxencio ,  otro ,  ibid. 

S. 
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S.  Dámaso-,  Papa ,  6}9. 
S.  Narciso  ,4$  5  2, 
S«  Fdix,  su  Diácono  ,  ibid. 
S.  Paulo,  Obispa -de  Nac- 

boiu.,.44i, 
SRufo,  Obispo  de.Tor* 

■  ttwa,  442.   -  -  :  . 
S.  Pedro  de  Braga , 
El  Divino  Hierotco ,  44.2« 
S.  Juliino ,  Arzobispo  dc 

Toledo  ,  44&.  - 
&64tuj[müo,457.    ,  ,  * 


&  Firminio ,  45^  ' 
S«£ugenio.,  50)^  . 
S.  Quintiliano,  114. 
S.  Mando,  546. 

Algunos  pocos  de  estos 
-Sántos  j»  IbécDii  niai«' 
rales  de  España  >  mas 

por  haber  padecido  acá, 
se  cucauu  entre  los  de- 
más Espaáoks. 


Españoles  fUi  s$  mmbrm^ 


£1  Poeta  Pmdeado  ^pági- 
na 286..* 

El  Obispo  Ec  MeldMurCsH 

Luís  Vives ,  297* 
305. 

Paulo  Orosio  ,  u  i.  ' 
'  Lucio  Emilio  Nicdo ,  5 14- 
Corococa ,  ibid. 
Scttcca»  325.  I}}*  y  pac 

muchas  adelante. 
Janio  Galion,  325^ 
Vodeno  Mocicano ,  }26. 
Nymphidia ,  337-  • 
Moderato  Coluiiiela ,  iUéL 
Cornclio  Hispano ,  ibid. 
Clodio  Turrino ,  ibid. 
Porclo  Ladrón  ,338. 
Rústico  PorciOjibid. 
Caloceco  y  54S. 


Basilio,  íb¡d« 
Pto ,  ibid. 
Grisogono^  Jbid. 
Teodoro ,  íbid. 

Pedro  Mexij,  8:17, 
Sexto  Mario ,  3  ¿S, 
Sextiiio  Hcna  ,331. 
Emilio  Regulo ,  n 
Paulo  EmíUo  Regulo,  otro^ 

Pomponio  Mela ,  3  3  í« 
Turanio  Gricida ,  ibid. 
Comelto  Tanco ,  ibid. 
Valeria  Vek«cunda ,  ibid. 
Corndlo  Tanro  ,  otro» 

iWd.   '  - 
Lucio  Oprato  ,  3345, 
Rebuf ro ,  ibii. 
Optato ,  otro  ,  ibid. 
Reburro ,  >otro ,  íbid. 
Apuleyo  Diodc&^ibid. 
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Gayo  Apiileyo  Nymphi-  Ltimpsa ,  íbid. 

•  díano  ,  3  3  7-  y  kia  £ino ,  ibíd. 

Brandüa »  3  66*  Lu  parla  ,361. 

Ascário ,  Ibki.  TeodemírOjObispo  de  Iria, 

Urreaarido ,  ibid.  364. 

m  Rcy.D.  Kamíro  d  1.  El  Rey  D.  Alonso  el  Ca»» 

368.  to,  ibid* 

La  Réyna  Doña  Urraca,  Ranemiro,  s6S. 

3  74.  Sancho ,  ibíd. 

El  R,ey  D.  Ordoño  ,  ibid.  Sucio  ,  íbid. 

ElReyD.  García,  ibid.    *  Diego  ,  Obispo  de  Tuy, 
Dulcidlo  ,  Arzobispo  dc  37<^» 

Cantabria  ,  íbíd.  EgÜa,  Obispo  de  Orcnse,ib.  ■  ' 

Suario ,  Obispo  de  Qvíedo^  Siseiiando » Obispo  dc  Iria, 

ibid.  ibid* 

Oveca ,  Obispo:  de  Astor-  i^ocaredo ,  Obbpo  :de  Lu« 
.-gay^ibid*  go,ibid. 

Salomón ,  Obispo  4c  As-  Theodetindo  de  Briconi^ 
.  torga  9  ibid*              ~  ibid. 

Rjuderico,  Obispo  de  La-i  Eleca  de  Zaragoza,  ibkL  - 

go,Íbid.  Severo,  377-'  ^ 

Pedro  ,   Obispo  de  Iría,'  Sidérico ,  ibid..*      •    '  ^ 

.  ibid.  .  Sampiro,  Obispo  de  As- 

Suero  Pcccz,  ivUyordoitio,      totga ,  ibid. 

ibid.  La  Reyna  Doña  X^tnePí?| 
Peiayo  Gutiérrez ,  Escude-  37^» 

xo  de  Armas ,  ibid.  £1  Rey  D.  Ordooo  el  IL 
Atanasío,  348.      .  '  .  ibid. 

Máximo ,  ibid.         -    1  £1  Rey  D.  Alonso  d  V. 
Pelagjo,  Obispo  dc  Ovíe*     '  57^ 

do»  ibid.  '    '  Inscniarto,ObtspodeCoiii« 

D*  Di%o  Gdmirez ,  Arao^      posrelá ,  ibid. 

bupo  de  Santiago 9  598¿  £1  R-y  D.  Fernando  dL 
Ptises,  3  5<^'      ,  ■  '  /  •       3s0.il  ■     '  . 

Attiamo,  360,       "  '  El  Emperador  D.  Carlos  V. 
Atte ,  ibid.    .  ■              *       Í9u  rn  ]  jO  \ 
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Idix  ,  Ermitaño,  3  97* 
Mclcndo  Xuarez,  Potestad, 

3  74- 

Rodrigo  González ,  Potes- 
tad, 575- 

Gustios  Osoies ,  Potestad, 
ibid. 

Suero  Melendez,  Potestad, 
ibid. 

Gutierre  Osorcz,  Potestad, 
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TABLA 

De  los  Capítulos  contenidos  en  este  tomo 

quarto. 

» 

LIBRO   VI IL 

O^p*  1.  La  causa  de  la  guerra  con  los  Nunian- 
tinos,  qiiando  la  comenzó  el  Cónsul  Quinto 
Pompcyov  Pág.  i. 

Cap.  li.  Quinto  Pompeyo  sujeto  los  Tcrmesri» 
nos ,  maltratáronle  los  Numantinos  ,  y  hizo 
muy  tea,  paz  con  ellos.   6. 

Cap.  III.  Los  Numantinos  vencieron  á  Popílio, 
y  rindieron  feamente  al  Cónsul  Mancino.  Bru- 
to fundó  á  Valencia  en  la  Lusitania.  ii. 

Cap.  IV.  Los  Romanos  rompieron  injustamente 
la  paz  y  la  injusta  guerra  que  el  Cónsul  Le- 
pido  hizo  contra  los  Vaccos ,  y  los  daños  que 
recibió  sobre  Falencia.  i6. 

Cap.  V.  Bruto  conquistó  á  toda  Galicia,  y  ganó 
renombre  della,  19. 

Cap.  VI.  Como  fue  entregado  Mancino  á  los 
Numantinos.  Y  ellos  vencieron  al  Cónsul  Pisón,  zi* 

Cap.  Vil.  E!  Cónsul  Scipion  Africano  fue  seña- 
lado  para  la  guerra  de  Numancia ,  y  ios  gran- 
des  ap«nrejos  que  hizo  para  su  venida.       ~  27. 

Cap.  VIII.  El  remedio  que  Scipion  puso  en  los 
vicios  del  excrcito,  y  como  comenzó  la  guer- 
ra ,  y  lo  que  hizo  en  Palencia.  31 

Cap.  IX.  Scipion  cercó  á  Numancia  de  muchas 
maneras ,  con  que  la  puso  en  grande  aprieto".  36 

Cap.  X.  Los  de  Numancia  se  quisíéion  dar  "al 
Cónsul,  mas  el  no  los  guiso  rcceblr,  y  al  fin 

se 
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se  matáron  todos  con  desesperación.       '  42» 
,Cap.  XI.  Hubo  diez  Ciobcrnudores  en  líspana.  < 
Mételo  sujeró  á  Mallorca  y  Menorca.  Calpur-  • 
nio  Pisón  gobernó  y  fué  muerto  en  España, 
y  otras  cosas  diversas.  50. 
Cap.  Xll.  Lo  que  los  Cónsules  Pidió  y  Graso  j 
acá  hicieron.  Hazaña  notable^  de  Scrtorlo  ^  y  ' 
.  otras  cosas  diversas.  '  ^  i    .  .  ;i  no:  55, 

Cap.  Xni.  La  gran  firmeza  de  amistad  <^ue  un  Se« 
ñor  de  España  llamado  Pactcco  guardo  con  Mar- 
co  Craso.  Y  las  otras  personas  señaladas  cjue  por  ' 
aquel  tiempo  h'ibo  en  España  de  aquel  lina¿e~  63. 
Cap.  XIV.  El  principio  de  la  guerra  de  Sertorío  7 
.  en  España,  y  los  malos  sucesos  que  ¿i  co-  ■ 

menzo  á  tener.  .  t  '  7a 

Cap.  XV.  Lo  que  Sertorío  ordeno  en  España  pa- 

ra  comenzar  de  hecho  la  guerra.  74. 
Cap.  XVI.  Las  primeras  victorias  que  Sertorío 

tuvo  de  los  Romanos.  7S. 
Cap.  XVll.  Pompcyo  vino  contra  Sertorío,  y  fuer. 
vencido  algunas  veces ,  y  lo  que  pasó  en  cl  * 
cerco  de  Laurona.  84. 
Cap.  XVIII.  Sertorio  comenzó  á  ser  vencido,  y 

su  Capitán  Hirtuleyo  fue  desbaratado  y  muerto.  89. 
Cap.  XIX.  Sertorio  fué  muerto  por  traición  cñ  ^ 

un  convite.  :   98. 

Cap.  XX.  Algunas  piedras  que  se  dice  quedáron 

de  tiempo  de  Sertorio.  .  .  _  ^^4' 

Cap.  XXI.'  Pompeyo  venció  y  mató  á  Perpena.  108. 
Cap*  XXIL  Pompeyo  pacificó  toda  la  Citerior, 
y  fundó  á  Pamplona  ,  destruyó  á  Calahorra, 
y  puso  trofeos  de  sus  victorias.  Julio  Cesar 

vino  a  España.    110. 

Cap.  XXIIL  Julio  Cesar  vino  segunda  vez  á  Es- 
paña  con  la  Pretura,  y  de  otros  que  acá  go- 
•   bcrnáron.  116. 

Cap. 
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Cap.  XXIV>  Como  se  comenzó  la  guerra  civil 
ae  Cesar  y  Pompcyo  en  España.  125. 

Cap.  XXV,  El  estado  de  Espaiia  por  este  ticai" 
pQt  y  el  pr^^^<^^P^Q        g^^rra  en  Lérida.  i¿8» 

jCap.  XXVL  Comiénzase  la  guerra  en  Lérida  án* 
tes  que  Cesar  llegase.    132. 

Cap.  XXVIL  Vino  César  á  su  campo ,  y  peleó 

.  reciamente  con  sus  contrarios.  135, 

Cap»  XXVIil.  Los  trabajos  que  padeció  César 
con  las  crecientes  de  los  ríos.  137. 

Cap.  XXIX.  Cesar  forzó  á  Afranio  que  levanta- 

,   se  su  campo  de  Lérida.  1 3  S. 

Cap.  XXX.  Sigue  Cesar  a  los  enemigos,  7  co- 
mícnzalos  á  ponec  en  estrecho.  145. 

Cap.  XXXL  Afranio  y  Petreyo  se  dan  á  Cesar, 
y  él  iisó  con  ellos  mucha  clemencia.  149. 

Cap.  XXXII.  Lo  <^ue  Varron  por  este  tiempo  hizo 
en  el  Andalucía.  153. 

Cap.  XXXIII.  Pacificó  Cesar  á  toda  el  Andalu» 
cia ,  y  volviéndose  á  Roma ,  dexó  en  ella  á 
Casio  Longino.   155. 

Cap.  XXXIV.  Las  maldades  de  Casio  Longtno 
en  su  gobierno  ,  y  la  conjuración  en  Córdo- 
va  contra  el.   159* 

Cap.  XXXV.  La  guerra  que  hubo  entre  los  Ro* 

.  manos  en  el  Andalucía  por  las  maldades  3c 
Longino.    165. 

Cap.  XXX VI.  El  fin  de  la  guerra  contra  Longi^ 
no»  y  de  su  desventurada  muerte.  168, 

Cap.  XXXVIL  Algunas  cosas  que  en  este,  mis* 
mo  tiempo  sucedieron.  171. 

Cap.  XXXVIII.  Los  hijos  de  Pompeyo  vienen  á 

.    España ,  y  mueven  de  nuevo  la  guerra.  173, 

Cap.  XXXIX.  La  gran  presteza  con  que  Cesar  vi^ 
no  á  España,  y  una  batalla  de  mar  entre  am- 
bas partes.  .  176. 
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Cap.  XL.  Socorne  Cesar  i  Ulia  con  un  buen 
aidíJ.  179. 

Cap.  XLL  la  guerra  de  Cesar,  y  los  Pompeyos 
sobre  Córdova,  y  la  enfermedad  de  César.  i%u 

Cap.  XLII.  El  cerco  de  Ategiia ,  y  los  recuen- 
^ros  que  allí  hubo.  .    .  ^  ^4* 

Cap.  XLIII.  El  fin  del  cerco  de  Ategua ,  hasta 
que  se  entrego  á  Cesar.   i86. 

Cap.  XLIV.  Lo  que  después  sucedió  en  díver-  ^ 
sos  lugares  del  Andalucía  donde  la  guerra  se 
trataba.  i9i> 

Cap.  XLV.  La  gran  batalla  de  Munda  en  que 
Cesar  venció  á  Gneyo  Pompeyo  el  mozo, "  194* 

Cap.  XLVÍ.  César  tomo  á  Cordova,  y  Sevilla,  ^ 
Cádiz  y  toda  el  Andalucía.  202. 

Cap.  XLVII.  Como  fue  muerto  Gneyo  Pompe- 
yo. Lo  que  hizo  su  hermano.  Y  como  fue  to* 
mada  Osuna.  ao6. 

Cap,  XLVIIL  Córdova  fué  hecha  Colonia  con  . 
insigne  sobrenombre  de  Patricia.   211. 

Cap.  XLIX.  Las  piedras  antiguas  que  quedáron 
en  España  con  memoria  destas  guerras.  Y  los 
lugares  que  tomiron  el  nombre  de  Julio  César,  zit^ 

Cap.  L.  Lo  que  sucedió  hasta  la  muerte  de  Ju- 
lio Cesar.  222, 

Cap.  LL  Los  movimientos  en  España  hasta  que 
Octavio  Cesar  y  los  demás  repartieron  entre 
SI  el  Imperio.    .  2Z^, 

Cap.  LII.  Razón  de  la  cuenta  muy  usada  en  Es-  , 
p^ña  por  la  Era  de  César.  2}t. 

Cap.  LIIL  Cosas  particulares  de  España  por  es^  , 
tos       pQS»   ¿41. 

Cap.  Liy.  La  guerra  que  hizo  Augusto  Cesar 
á  los  Vizcaínos ,  Asturianos  y  Gallegos.  24.8. 

Cap.  LV.  La  iun^ackm  ;4e  Mcrida,  Zaragoza» 
y  otras  Colgnias.     :  .  2  y  7* 

Tom^  ¡r.  Ssss  Cap, 
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Cap.  LVI.  Piedras  qtie  duran  en  España  dcstos 
tiempos.   ¿él. 

Cap.  LV1I>  Embaxada  4c  la  India  á  Augusto 
¿tando  ca  España ,  y  qnando  volvió  á  K.oma, 
sucedieron  acá  nuevas  guerras.  "265* 

Cap.  LVIII.  Las  memorias  que  en  Asturias  se 
hallan  agora  destas  guerras  de  Augusto  con 
los  Asturianos.   267. 

Cap.  LIX.  La  falsedad  de  la  opinión  que  afirma 
habcf^  dado  Augusto  César  en  fcspaña  el  edic- 
to de  empadronarse  el  mundo.  "271. 

Cap.  LX.  Nueva  rebelión  de  los  Vizcaínos  y  As- 
turianos.  27^ 

Cap.  LXl.  Cosas  particulares  de  España  por  es- 
tos años,  277. 

Cap.  LXIL  Las  maneras  que  se  tuvieron  en  dar 
autoridad  á  lo  que  de  los  Santos  de  España 
de  aquí  adelante  en  los  libros  siguientes  se  ha 
de  escrebir.  283, 

LIBRO  NONO. 

Cap.  L  El  año  del  nascimiento  de  nuestro  Reden* 
tor  Jesu^Christo ,  hastg  la  muerte  de  Augusto 
César.  ~30^' 

Cap.  IL  Los  principios  del  Señorío  de  Tiberio 
César.  Como  los  Tersmestinos  matáron  al  Prc- 
tor  Pisón.  515» 

Cap,  lli.  Los  Icnguagcs  diversos  ,  que  tenían  por 
este  tiempo  los  Españoles.  32!. 

Cap.  IV.  El  destierro  de  un  hermano  de  Séneca. 
Los  Españoles  que  fliéron  á  ver  á  Tito  Li- 
vio ,  y  la  muerte  de  nuestro  Redentor  Jesu* 
'Christo.  ■  321. 

Cap.  V.  Muerte  de  Sexto  Mario,  £1  mucho  oro 
^  sacaba  en  España*  Monstruos  que  se 

vic- 
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vieron  acá.  Y  el  Poeta  Síxtilío  Hén^  ¿28, 

Cap.  VI,  Los  Emperadores  Caligula  y  Clau- 
dio, Herodes  murió  acá.  Emilio  Regulo  ilus- 
tre Cordoves,  Pomponio  Mela ,  Columela 
y  otros,  3  3  2. 

Cap,  VIL  La  vida ,  martirio  ,  traslación  y  mila- 
gros del  Glorioso  Apóstol  Santiago ,  Patrón 
de  España.  3  39. 

Cap.  VIIL  San  Pedro  primero  Arzobispo  de  Erar 
ga ,  discípulo  del  Apóstol  Santiago.  La  venida  del 
Apóstol  San  Pedro  á  Roma.  3  96. 

Cap,  IX.  El  tiempo  del  Emperador  Mcron  con 
todo  lo  de  Séneca  398# 

Cap.  X.  £1  Poeta  Lucano ,  y  Séneca  el  trá 
gico>   430« 

Cap,  XI.  La  venida  del  Apóstol  San  Pablo  á  Es- 
paña.  4-3  7« 

Cap.  XII,  El  Divino  Hcrotheo  .natural  de  Es- 
paña. •  44'« 

Cap.  XIIL  Los  siete  ptímeros  Obispos  ,  que  los 
Apóstoles  San  Tedio  y  San  rabio  enviaron  á 
España.  / 

Cap.  XIV,  Lo  que  hay  de  la  venida  del  Apóstol 
San  Pedro  á  España ,  y  san  ¿saturnino  qup 
dicó  por  este  tiempo  en  Pamplona.   .  456. 

Cap.  XV.  San  firmino  natural  de  ramplona  ,  dis*-  ^1 

■  cipulo  de  San  Saturnino.       •  .   _~  45^* 

Cap.  XVI.  La  venida  de  Apolonío  Tianeo  en  £s^ 
paña ,  y  algunas  pícdiy  del  taempq  de  Nerón.  46 

Cap.  XVII,  GWba  fué  elegido  ;pw:  Empcra^^f  acá 

.  CQ  España.'  ,    -  .  •    j.  >/'  4^.^< 

Cap.  XVIM,  Lo  .que  hizo  después  Galba  en  fy- 
pana.  ^71' 

Cap.  XIX,  La  cuenta  de  los  Sumos  Pontífices.  477. 

Cap.  XX,  Lq  demjts  de  Galbg ,  hasta  que  ínc  naucr^ 
-Jto.  Y  el  Poeta  Silio  Itálicq.  479. 

Ssss2  C.ap.  ■ 


69  a 

Cap.  XXI,  Los  dos  Emperadores  Othon  y  VI- 

tg^^o-   _       '  _  _,  4^^* 

Cap.  XXII.  El  imperio  de  Vespasiano  ,  y  como  Pli- 

nio  estuvo  acá.  484^ 
Cap.  XXÜL  Medicinas  halladas  en  España  por  este 

tiempo.    •    490, 

Cap>  XXIV.  Memorias  del  Empercdor  Vespasiano 

en  España.    49¿> 

Cap.  XXV.  Los  dos  Emperadores  hijos  de  Vespa- 

siano  Tito,  y  Domiciano.  497* 
Cap.  XXVI.  San  Eugenio  Mártir,  primero  Arzobis- 

po  de  Toledo.  _  _  _     .         _  ^^3* 

Cap.  XXV IL  Hombres  señalados  de  España  por  cs> 

tos  nempos.    511. 

Cap.  XXVjlI.  El  Emperador  Trajano.  515. 
Cap.  XXIX.  La  fundación  de  la  ciudad  de  LeonTy 

varones  señalados  de  España.  _  _  ^^^^ 

Cap.  XXX.  El  Bienaventurado  Mártir  San  Man- 

CK>.   ^  537* 

Cap.  XXXI.  El  Emperador  Adriano  Español.  54?> 
Cap.  XXXU.  £1  estado  de  España  por  este  tiem- 
po ,  y  la  mudanza  que  hubo  en  Ja  manera  de 
su  gobierno.  ~545* 
Cap.  XXXllI.  La  división  y  gobierno  de  la  Ci-i> 

terior  Espaíía  por  estos  tiempos.  552. 
Cap.  XX3CIV.  Lá^  mudanza  que  Adriano  hizo  en 

la  división  y  gobierno  de  España.  5^0. 
Cap.  XXXV.  Piedras  deste  Emperador  Adriano.  56a. 
Cap.  XXX VI.  Voconio  Romano  Poeta  Español^ 

y  las  meniorias  qiie  d<^i  se  hallan  acá.  5^7* 
•Gap.  X^XV^LJEl  Emperador  Antonino  Pió.  $69^ 
Cap.  XXXVIII.  £1  Emperador  Marco  Aurelio.  572* 
Cap.  XXXIX.  La  Milagrosa  victoria  <^ue  el  Eñí^ 
pcrador  Marco  Aurelio  alcanzó  por  oracio- 
nes de  los  Chn'stfanos ,  y  la  memoria  que  de* 
'  üa  se  haüa  en  España.  _  5So> 

~~  Cap. 
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Cap.  XL»  Los  dos  hermanos  San  facundo  y  San 
Primitivo,  586. 

Cap.  XLL  Los  Emperadores  Pcrtinax^  Juliano, 
Severo,  y  Caracala.  5  97. 

Cap.  XLIL  Los  guarro  Emperadores  que  slguié- 

?  y  €l  estado  de  la  Iglesia  de  EspañaT  605. 

Cap.  XLIIL  El  Emperador  Maximino ,  y  la  sexta 
persecución  de  la  Iglesia,  San  Máximo  Már* 
tir  de  Tarragona.  Otros  Emperadores  hasta 
Fifípo>  608. 

Cap.  XLIV.  Los  Emperadores,  Pecio,  Galo  y 
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NOTAS 

A  LOS  UBROS  8.»  Y  g." 

Pég.  mim.  Díet,  Deh*  Mr. 

Lusooes  vivían ,  según  Estra- 
bon  ,  al   Oriente   de    ¡as  Fuentes 
del  Tajo ,  por  consiguieace  en  las 
Siernu  de  Molina. 
M.     im     Orio,  £f  el  Rio  Duero»  llamado  Doriat^ 

loi  Grima. 

•I,     S*   Lahrica.  No  se  puede  determinar  bien  el  sitio 

de  esta  Ciudad,  pero  el  Sabio  Sar- 
miento 5e  inclina  á  que  estaba  ca- 
tre ia^  Kias  de  Pontevedra  y  Pa- 
clroo  i  áda  la  punca  llaflMda  de 
Ja  lifl"rti<^*, 

ai«     It  Bdoia  6  Miiraiiii*   Sste  primer  nombre  se  daba  igtial- 

mente  al  Rio  Miño  ,  según  Estra- 
bon ,  y  corresponde  ai  brazo  que 
viene  de  entre  Lugo  y  Mondofte  ■ 
do ,  quedando  reservado  el  de  Mi- 
lio  con  propiedad  parm  el 
actualmente  se  denomina  Sil ,  y 
nace  en  los  Montes  de  la  Ciana 
entre  la  Provincia  del  Vierzo,  y 
el  Principado  de  Asturias^  y  al 
que  convienen  mejor  los  dos  nom- 
bres de  SU  y  MifSo ,  por  el  color 
roxo  que  adquieren  sus  aj^uas  en 
las  diversas  betas  de  vermfiüo^  Ó 
aainio  por  donde  pasa. 

oC    -a*  Cbumia.  El  moderno  Contador  de  Afgoo»  re- 

duce esta  Ciudad  i  un  ikio  que 
aun  en  el  día  conserva  el  nom- 
bre de  Citanía  ,  entre  la  Ciudad 
de  ¿raga,  y  la  Viiia  de  Quima- 
raeas  a  orillas  del  Rio  Dave. 

34*    $.   ConpltniOb  Mo  es  Ciudad  como  parece  lo  da  á 

entender  Applano  ,  sino  un  tíúo 
llano  y  cercado  de  alturas. 
4.    Caucia*  Esta  Ciudad  es  la  Viüa  de  Coca  ,  de 

que  hace  mención  el  itinerario  de 

Antonio  en  camino  de  Mérída  á' 
Zaragosa»  aícuáodola  entre  SlmaiH 
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cas  y  Segovia  :  algunos  Portugue- 
ses se  han  empeñado  en  hacer  de 
Cauca,  Caura,  y  en  reducirla  á  la 
mvucift  de  entre  Duero  y  Miño, 
adonde  Jiey  PuéUo  y  Bio  Coura' 
P^í'o  no  tíeoen  «poyo  en  los  aa- 
tiguos. 

41.  y  4a.  7,    £iieit  E*^^  Ciudad  puede  »er  la  de  Volu- 

cc,  solo  distante  ag.  millas  de  Nú- 
manda  en  el  canino  de  Astorga  á 
Zaragoza  por  la  Canubria,  para 

cuya  reducción  no  debe  dectnerww 
cí  que  Appiano  50I0  la  penga  dis- 
tante una  corta  legua  de  Isuman- 
cia ,  pttes  hay  poco  que  ¿ar  del 
<lc  este  Autor. 

57-     3-   Termes.  El  Sefíor  Lope  Raex  ftn  su  eie»- 

lente  y  circiin?mnciada  Historia  del» 
Objspado  de  Osma    ha  publicado 
Joi  planos  de  esta  Ciudad  ,  y  de 
A.  Numancla  y  Clunia. 

57-    4-   Colenda*  Se  cree  que  es  la  Villa  de  Calao- 

-  ,  en  Aragón, 

p.    Afconio  Pediano.    Asconio  Pedan io. 
J¿.  Caraca  Así  la  nombra  también  Ptolomeo,  y 

el  Itinerario  j  bicir  que  en  «Iguno» 
Códices  se  le  da  el  nombre  de  Arria- 
ca  :  por  esta  cita  de  Plutarco  «• 
bemos  que  al  Henares  le  lia  te. 
nido  por  el  Tagonio ,  nombre  que 

•  -    ^  ^  rM,  ^"«"005  aplican  ai  Tajufia. 

"7-   3-   Bftwttíae^Ifctmi-.  £tiu  Montafias  no  están  en  Ja  Pro- 
"«*  VlflCia  de  entre  ]>uero  y  Miño, 

.     '    .  «'"O  en  Ja  Provincia  de  Beira ,  pues 

«.^     ^  '®  reducen  á  la  Sierra  da  £stielia. 

3^-  ,^'Chas^  ■        Was  Cicas  las  llama  Pim.o.  ^ 

Bw  liallaríe  repetido  en  el  original 
,  f»  cap.  ag.  del  liK  3.  y  po?  no 
;  inrcrtir  el  órden  qne  en  él  se  ai- 
gue ,  se  ha  reimpreso  con  la  mis- 


SAt.  ^    ^-^   ,    .      '  *        equivocación  en  esta  páginr,' 

»4i.       ^toea«i    •  «e  cree  que  Octogcsa  es  la  Ere  bisa 
•   .                    ,  y   «c  reduce  a  Me- 

♦  ^       :  hV-         V  en  el  oonduente  del  Se- 


«.    Bfcdobnij,  ^  la  Meidubri.a  Plumbaria  de  Pl¡. 

'  ^    r\  .    '  ""^^  ^"^y  iViarvaom,  y  ««  proaimi- 
'  .  dad 
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19».    3.  Bursaboiease. 

•        S*  Yeoüsfoate. 


4  JUtnxt  (Ri«). 


Briitciaoi. 


daul  á  los  Montes  Hennimof  proe* 
ba  «1  que  00  escabA  en  con- 
fiofii  de  Portugal  y  GaUcia,  co* 

mo  asegura  Morales, 

Se  reduce  á  la  Momcloba^  lugar  en- 
tre Sevilla  y  Ecija. 

£1  Municipio  Bvnavolense,  cree  d 
Padre  Buano  y  0^  Autores  An- 
daluces ,  que  era  la  Cludid  de 
Bujalance  ,  nombre  corroiupiao  por 
los  Arabes  del  Bursavoiense. 

Se  cree  que  Soncana  y  Soricia  Maa 
una  misiBa  oosa,  y  se  redncea  al 
Cortijo  de  Jorquera;  cerca  de  la 
Villa  de  Espejo  :  <*s  dudoso  si  era 
Pueblo  ó  solo  afrura  ,  á  lo  luéflos 
Hirtio  no  lo  aclara  bien. 

Se  reduce  á  las  iaawdladooei  del 
Pnence  de  0ob  Goaaalo  sobre  d 
Rio  Genlly  en  donde  se  han  dei' 
Cubierto  inscripciones  coa  el  nom- 
bre de  Ventipo ,  que  es  el  que 
conservan  las  medaiias  ,  y  del  qual 
se  supone  corrompido  ea 
el  de  Veotispont^ 

Bs  este  Rio  el  moderno  Ezla  ,  q-e 
baaando  de  las  mon'-afia?  He  Astu- 
rias ,  y  corriendo  como  uos  leguas 
y  nvedia  al  Orieate  de  la  Ciudzd  d» 
Leoo ,  sepafiba  la  antigua  Provin- 
cia de  Galicia  de  los  Vaceos :  de  As- 
tura  pasó  en  la  baxa  Iitinfdad  i 
Estula,  y  de  ahí  á  Estola,  y  Erüu 

De  la  Capital  de  estos  Brigecinos,  lla- 
mada Brigecium  ,  hice  meacioo  el 
Itinerario  de  AatwiBO  eft  camino  de 
Astorga  á  Zaragosa  por  la  Csata- 
bria  ,  y  la  coloca  á  40.  millas  d 
Oriente  de  aquella  Ciudad  :  hoy  SO 
reduce  á  CastrelUn  ,  ácia  Valderas. 

Los  ¥Cstigio&  de  esu  antigua  Ciudid 
ae  tee^Mroo  ee  elaltto  tiainado  Me» 
llaoxo  ,  sobre  la  márgec  derecha  del 
Rio  Ella  ,  no  léjo*;  de  !a  Villa  do 
Roda ,  en  camino  de  I^eon  á  Bur- 
gos ;  y  el  Itinerario  hace  mención  de 
esta  Ciudad ,  eo  el  qoe  selSaU  á  Me- 
djtrlieft  5f  i^^fTf 
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268.  3.  Cono. 


Zi9*  Padrón, 


Wehé  decir, 
Al  Sr.  D.  Gaspar  de  Jovcllanos  dcbe- 
ir.os  el  descubrimiento  de  algunas 
ruinas  de  este  antiguo  monumento, 
que  ,  según  su  opinión  ,  estuvo  ea 
el  Cabo  de  Torres  ,  una  legua  al 
-l      O.  de  la  Villa  de  Gijon  ,  adonde  ha 
t'  '  descubierto  cimientos  de  un  edifi— 
"  cío  quadrado  ,  de  24  pies  de  diáme— 
tro  ,  y  en  doode  dice  que  en  años 
'  anteriores  se  hallaba  una  inscrip- 
ción puesta  al  Emperador  Augusto 
en  el  año  3a.  de  su  Potestad  Tribo- 
i  Ir*  '     áicia  j  no  obstante  la  rectitud  de  su  ^ 
i.  •    'juióio  no  le  ha  permitido  determi- 
nar afirmativamente  sobre  este  pun— 
■   to  tan  controvertido. 
También  en  este  Pueblo  ha  descubier- 
to y  recogido  la  diligencia  del  Se- 
fior  Jovellanos  algunas  inscripciones, 
'  que  dan  bastantes  señales  de  que  por 
vvi*^  ailí  pudo  haber  estado  la  poblacioa 
.i.  J   de  VatHnia  ,  de  que  hace  mención 
•)f  i'-Ptolomeo  entre  los  Cántabros. 
I'  En  la  coluna  del  Padrón  se  conser« 
•'•  van  hoy  día  las  siguientes  letras; 


•fT. 


I                        ■  ij  :UqCk^ 

c  1  ?  .  *              i  yofi  ) 

••V  •  vi;ur»  >e  fjáu   ».».  ,  ,  «^íid 

,  •  I 


ÍM<^U.Oj  Di  03 


NO 
OR.  L 
ESES 
D.  S.  P. 


Está  debaxo  del  Altar  Mayor  de  la 
Si  *.  .0  ,  Iglesia  de  Santiago  de  Padrón  ,  y 

9  bó  <a  I112.-3  por  su   forma  parece  coluna  m¡- 

>D  .  ií.'  ilí.*'     t  .     :  ?  liaría. 

3(^0.    a8.  y  ap.  Ara  de  San-   Sobre  el  uso  de  esta  Ara  se  suscitó 


tiago. 


y  ti 


no* 


-9U^  ao'.r-»  mUi'  ín.  i;  'b  «ip  i. 


una  gran  disputa  entre  Morales  y 
Don  Mauro  Castella  Ferrer  ,  y  al 
fin  fueron  raidas  las  letras  en  que 
el  primero  se  fundaba  ,  para  creer- 
la Gentílica ,  é  indigna  del  sitio  ea 
que  se  hallaba. 


fg§M¡'^'->*^  e{  ab  t  ^:'.i*fb  61»  La  piedradeque  aquí  se  habla  esuna  co- 
iiiifiHqi)  siMililL^I  .19101*  A  «iuna,que  se  cree  fué  traída  con  el  Ara 
n'iA  it^l-iiy>Sl-'l  r)ch.l  9i:iaiitecedente,  en  la  inteligencia  de  que 

►  Tm.  /r.  Tttt  so- 


P4g.  Ném   Dki.  ,  Dehe  tfrctr. 

Nfcre  eBa  <■!  dty  lltiio  €l  Sm  Apé» 

lol  y  y  colocftda  allí  por  el  Ahtd  de 
Ante-Altares  Fagildo  ,  que  vivii  á 
mediado  el  siglo  II:  en  ella  se  hi- 
iia  con  letras  de  aquella  edad  U  ¿i- 
guíente  ioicripcioo: 
CÍd  Saoao  Jaoobo  Mt  hmc  adlitt  co- 
lumoa, 

Araque  scrlpCA  eimnl  que  mper  est 

pos!  ra 

Cujus  Discipuli  ¿acrarimt  credimus  am- 
bei 

At  ex hU  Arena  consticuere  suam. 
•  Sobre  una  y  otra  inscripción  véneFlO- 
rez  y  tova*  3.  pág.  141. 
4^6 .    p.    Mora,       '^r'  Moura. 

y  siguient.  ,  Sobre  lea  Ieicrtpck«ea  de  Ckavei  ta 

.  ^     puede  ver  lo  <|iie  trae  Flotea  en  d 
Apéndice  3.  del  tom.  4>  en  qw 
trata .jdel.  Obispado  de  Idacío. 
^IX*         £ilbilif*  '  Se  redü^  ^or  lo  coaiun  á  la  Ciudad 

«        de  Cálauyud  ^  pero  «u  verdadero 
\  •    -  aitío  &e  halla  en  en  monte ,  Uama- 

dolambola  ,  meriia  legua  roaaade» 
lance  ácia  Zaragoza  ,  adonde  con- 
curre la  distancia  que  el  Itinerario 
propone  entre  las  aguas  ü^iliuius 
( hoy  los  Bafios  dé  AUiaoia )  y  BU- 
bilis ,  y  adomte  se  hallan  ww^toite 
•  *  edificios  ,  mciiedas ,  &c.  fiarreyrety 

en  su  Corografía  ,  fol.  7b.  y  sig. 
'  dice   haber  reconocido  cuidadosa- 

mente este  sitio  ^  é  ya  lo  ciu  Mo* 


^«4,.  f3. ilnteraonlee.:       1:  Lof  Interamnios  ,  que  se  meadoaaa 

-:  '  .*  »•     en  esta  inscripción  del  Puente  de 

Alcántara,  habitaban  entre  los rios 

*  "     '       '.»..,  Coa  y  Agueda. 

^14.    13.  BoMPO^  iuQir  Poesures  los  .  coloca  Plinio  en  lat 

- '  (  iamediaciofies  del  Vcscay  hoy  Voo- 

•       ga  ,  que  corre  por  la  Provincia  del 
•   Beyra  en  Portugal »  y  forma  la  Ria 
de  Avevro. 

^14.  13.  Laiiclenses.  i  .  Lat^^ncia  que  denominaba  estos  Pue- 
^   •  •  j  i    •  ,ibi:.'  >.hlol'  era  distinta  de  la  La^ariri^ 

•  *.  •       • '  j  •  i.-j»  , -ríos  Astures.  La  Lancia  Opi<faua  calí 

'  ' ; .        .  I-,  .eotre  Idafia  y  Ciudad-Rodrigo  áda 
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18.  ZaUmei« 


$33- 

> 


Snblftneia. 


$48.  4.  miel» 


."t 


A  L 


J|,IfayaCes :  la  Trauscudana  se  lia- 
mt»  msí  por  caer  al  Norte  del  Rio 
Cnda»  hoy  Coa  ^  que  pasando  por 

Almeyda  ,  se  va  á  ¡untar  a!  Duero. 
£$tos  Pueblos  de  que  habla  la  ya  di- 
,  ciia  inscripción  se  denominaban  así 
il^  su  Capital  Arabrka  ó  Oerabri^ 
ca  (como  la  llama  el  Itinerario )f 
situada  entre  Lisboa  y  Saotaren ,  á 
leguas  de  la  primera  ,  y  8  de 
la  segunda.  Barreyros  con  otros  la 
reduce  á  Alenquer  ^  y  Vasconzelos 
y.  Bríto  á  Pobos  ,  adonde  dice  se 
y^rifíca  mejor  la  distancia. 
Se  (denominaban  asi  por  la  Ciudad  de 
Igadira  ,  ó  mejor  Igcdita  ,  reducida 
á  Idaaa  ia  Vieja« 
nípula  ó  Hipa  iDÍnor  se  reducé  i  OU 
vera  en  el  Estado  de  Osuna  ,  y  no 
ú  7aTamea  de  la  Serenn  ;  consítien- 
do  la  equivocación  de  Morales  en 
j.,  haber  leído  Municipium  liipense  por 
>.   Juli pense:  á  lo  ménos  ésta  es  la 
opinión  del  P.  Martin  de  Roa  y  de 
Rodrigo  Caro  ,  fundados  en  el  re- 
conocimiento de  esta  inscrípcíonjqnc 
hizo  el  Coronista  de  Felipe  II.  Juan 
Fernandez  Franco  ,  que  cree  que 
Zalamea  se  llanid  Julipa. 
y  aseo  se  equivoca  en  suponer  esta 
Ciudad  existente  y  destruida  en  tienv 
po  de  los  Romanos  :  de  el!a  solo 
%  iiace  mención  en  ia  media  edad^ 
y  se  llamó  Sublaocia  por  estar  mas 
abaxo  de  la  antigua  Laocia  ,  coa 
cuyas   minas  fué  acaso  edificada. 
Véase  á  Florez   en  el  i.  toni.  Je 
la  iglesia  de  Lppp  ,  y.  á^.Mas<|eu, 
tom.  6.  pág.  410.  y  sig. 
Este  Ituci ,  llaiaad9'  por  Blinlo  Vfftus 
Julia,  se  reduce  por  el  P.  Hierro 
á  Castro  el  Rio. 
•Solo  en  los  tiempos  muy  remotos  y 
anteriores  á  Plinio  se  extendía  la 
Lusitania  basta  el  Mifio,  en  cuyo 
espacio  ao  esuban  las  Montañas 
Herminias  y  como  aquí  lo  supone 

Mo- 


Digitized  by  Google 


7QO 


•   •  t 


j^o,  f f.  motín  Oenftt. 
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t  > 


Mitn. 


^^t*  I*.  Oitlgerlft. 


]«•  LeoalcOf 
•     *  •  • 


j  » 


2)^^  decir. ' 
Morales  ,  süjo  en  la  Sierra  de  li 
Bstrella  j  como  yü  queda  dicho  mas 
afríbt. 

Algunos  reducen  esta  población  i  U 

VHÍa  de  Alcántara  ;  péro  va  1VI0> 
rales  se  hace  tr. r^'o  r!e  qt  t-  esta  fs 
mas  moderna  :  Juan  Bautista  de  Cas- 
tto  ,  Beneficiado  de  la  Patriarcal  de 
I^iboa  ,  en  su  BSapa  de  Fortugel, 
dice  que  Blas  García  Mascarenhas, 
■  Gobernador  de  la  Plaza  de  Alfaya- 
tes  en  Ja  Beyra  ,  asegura  haber  des* 
'  cúbkrto  claros  vestigios  de  esta  Ciu- 
dad entre  Alafoensj  Salvatierra^  y 
^ocÍFe  los  Ríos  BIsa'y  PoasiÉl,  adcMle 
llaman  os  Ton  loe  ns. 

Se  reduce  í  la  Villa  de  Lezuza  y  no 
l,uluza  .  como  dice  Morales  ^  m 
idscripcioD  deseobierta  en  dicha  Vi* 
1/a  cofifirma  so  sitio  »  7  la  distan- 
cia de  14  n!Í!la5  ,  qire  propon?  el 
Itinerario  (en  camino  de  Laminio 
á  Zaragoza )  ^  entre  esta  población 
y  las  Faeotee  del  Gaadiaaa. 

2áca  población  la  reducen  loe  Auto- 
res Aragoneses  á  la  de  Vclilla ,  mas 
abaxo  de  Zaragoza  y  cerca  de  Ccl- 
sa.  También  puede  haber  sido  otra 
Vellica ,  puesta  por  Pcolomeo  en  ios 
Cántabros. 

Bl  Dr.  Fioestres  ,  cnya  opinicn  en 
materias  geográficas  de  Cataluña  es 
de  mucha  autoridad  .  en  su  Silloge 
Icscriptionum  ,  pig.  134.  reduce  es~ 
ta  Ciudad  á  na  PueMo  Jlaewdo  Xerb. 
ta  ,  situado  i  orilla  dei  Bbro  »  y 
cerca  de  Tortosa. 

No  es  fácil  averiguar  la  situación  de 
este  Pueblo. 

14o  disu  7.  leguis  dc-Cáenca,  siooi 
<^rro. 

"Estt  Pueblo  se  reduce  I  Jft  Villa  d« 
iTamga  en  Catalolt. 


ri 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  G 


